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MONUMENTALES    Y    ARQUEOLÓGICOS  d) 


I 


FOÜTIJOAL 


IV. 

MONUMENTOS    OGI VALES   Y  MUDEJARES.— SIGLOS  XIV  Y   XV. 

1. — Estado  de  la  Reconquista  en  la  segunda  mitad  de  la  centuria  xili.*— Efectos  de 
su  prodigioso  desarrollo  en  la  cultura  general  de  la  Península. — Su  influencia  en  las 
esferas  artísticas. — Doble  desenvolvimiento  del  arte  cristiano .— ^6íí7o  oglval;  es- 
tilo mudejar. — II' — Preferente  empleo  de  uno  y  otro  estilo. — Construcciones  reli- 
giosas— Las  catedrales.  —  Construcciones  civiles.  —  Los  alcázares  reales  y  los  palacios 
señoriales.  —Trascendencia  de  este  movimiento  al  suelo  portugués.  —Fábricas  ogi- 
vales  de  los  siglos  xiii,  xiv  y  xv.  —III.  -  Principales  monumentos  de  esta  manifes- 
tación arquitect(3nica.  — El  Monasterio  y  la  Iglesia  de  Batalha.  — Su  signiñcacion 
histórica  y  su  representación  artística. — Elementos  especiales  que  lo  caracterizan, 
cual  monumento  nacional.  — IV. —El  Palacio  Real  de  Cintra.  —Errores  de  la  crítica 
sobre  la  índole  de  la  arquitectura  que  lo  x)roduce.  —  Su  fundador. — Sus  continua- 
dores.— Es  obra  de  estilo  mudejar. — Departamentos  primitivos  del  mismo. — Cons- 
trucciones posteriores. — Carácter  de  unos  y  otras. — V, — Consideraciones  generales 
sobre  estos  monumentos. — Los  títulos  que  legitiman  su  nacionalidad,  estriban  fun- 
damentalmente en  su  estrecha  correspondencia  con  los  monumentos  españoles. 


I. 

Al  nieditir  del  siglo  xiii  estaba  ya  realizada  la  mayor  parte  de  la  grande 
ubra  de  Ja  Reconquista  en  toda  la  Península  Ibérica.  Guiados  por  la  vence- 
dora espada  de  Jaime  I  los  generosos  pueblos  de  Aragón  y  de  Cataluña, 
habían  arrancado  á  la  morisma  reinos  tan  poderosos  y  florecientes  como  los 


'^1)     Véase  el  número  126  d«  la  Rü vista. 
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(le  Mallorca  y  Valencia,  y  comarcas  tan  ricas  y  abastadas  corno  las  do  Já- 
tiva  y  Alicante:  conducidos  á  la  victoria  por  el  innnortal  hijo  de  la  gran  íie- 
renguela  los  pueblos  de  Asturias  y  Galicia,  de  Lcon  y  Castilla,  Tranqueando 
de  una  vez  para  siempre  los  puertos  de  los  montes  Marianos,  y  descen- 
diendo con  ímpetu  irresistible  á  las  í'érliles  campiñas  de  Andalucía,  habian 
arrebatado  al  yugo  del  Islam  monarquías  tan  poderosas  como  la  de  Jaén, 
y  repúblicas  tan  ricas  y  temidas  como  las  de  Córdoba  y  Sevilla,  cabiendo 
suerte  análoga  á  las  pintorescas  regiones  de  Murcia:  alentado  el  pueblo 
portugués  por  el  ejemplo  de  Sancho  I  y  de  Alfonso  II,  imitadores  del  ilustre 
hijo  de  doña  Teresa,  había  seguido,  finalmente,  con  no  menor  esfuer- 
zo, las  banderas  de  Sancho  II,  redimiendo  al  cabo  de  la  servidumbre 
nnuslímica  el  renombrado  reino  del  Algarbe,  cuyo  no  lejano  ñoreci mien- 
to bajo  la  dinastía  de  los  Abbaditas,  le  hacia  grandemente  codiciado 
de  moros  y  cristianos,  entre  quienes  había  fluctuado  su  posesión  largo 
liempo  (1). 

La  obra  de  tan  ilustres  príncipes,  consumada  dentro  de  la  primera  mi- 
tad de  la  precitada  centuria,  iba  á  ser  noblemente  ampliada  en  los  prime- 
ros años  de  la  segunda,  con  gloria  del  nombre  español  y  menoscabo  del 
I*lamismo.  Al  b^jar  á  la  tumba,  en  1252,  Fernando  III,  había  dirigido  á 
su  primogénito  don  Alfonso,  estas  memorables  palabras:  ^^Fijo,  rico  fincades 
»de  tierras  et  de  muchos  buenos  vasallos  más  que  rey  en  la  christiandat 
«sea:  punat  en  facer  bien  et  en  seér  bueno,  ca  bien  avedes  con  qué...  Si 
«las  tierras  que  vos  lié  ganadas,  sabedes  mantener,  seredes  tan  buen  rey 
«como  yo;  é  si  ganaredes  más,  seredes  mejor  que  yo.  Mas  si  de  lo  que  á 
«vos  dexo,  perdierdes  algo,  non  seredes  tan  IvJeno  como  yo»  (2).  No  olvi- 
dados estos  últimos  consejos  del  con:]uistador  de  Sevilla,  y  dueño  del  Al- 
garbe, pritnero  por  donación  del  desheredado  don  Sancho  Capelo  (12^6)  y 
por  cesión  después  del  usurpador  Alfonso  de  Bolonia  (1255),  acomete  el 
nieto  de  doña  Berenguela  con  fortuna  igual  á  la  de  su  padre,  la  conquista 
de  Niebla,  que  veía  lograda  en  1257,  y  plantaba  cinco  años  adelante  el  es- 
tandarte de  la  cruz  sobre  las  torres  de  Cádiz,  uniendo  irrevocablemente  á 


(1)  Seguimos  aiiuí,  apartándonos  de  la  Crónica  del  Bey  don  Alfonso  X,  que  le  su- 
pone conquistador  del  Algarbe,  la  irrecusable  autoridad  de  documentos  coetáneos,  ci- 
tados por  el  docto  marqués  de  Mondójar  en  sus  Memorias  históricas  de  don  Alonso  el 
Sabio,  Algunos  de  estos  documentos  habian  sido,  antes  de  escribir  el  referido  marquév* 
sus  excelentes  Memorias,  alegados  ya  por  historiadores  portugueses. 

{2)  Estoriade  España.  IV.*  part.,  cap.  último;  Historia  de  Sevilla,  por  D.  Pablo 
Espinosa,  lib.  IV,  cap.  V. 
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la  corona  de  Castilla  así  las  bellas  comarcas  que  fertilizan  el  Tinto  y  el 
Odiel,  como  los  puertos  meridionales  del  Océano. 

Quedaba,  pues,  el  imperio  mahometano  reducido  en  la  Península  Ibé- 
rica á  un  rincón  de  Andalucía,  estrechado  al  Oriente  por  el  bien  guardado 
reino  de  Murcia,  cerrado  al  Norte  y  al  Ocaso  por  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla, 
y  limitado  al  Sur  portas  aguas  del  Mediterráneo.  Levantaba  allí,  no  sin  po- 
derosas contradicciones,  el  denodado  Mohámmad-Al-Ahmar-ben-Nassar  un 
rnievo  trono,  que  rodeado  al  par  del  esplendor  de  las  armas,  de  las  ciencias 
y  de  las  letras,  iba  á  brillar  por  el  espacio  de  dos  siglos  y  medio,  renovando 
en  Granada,  si  bien  con  más  privativo  carácter,  la  antigua  gloria  artística 
y  lileniria  de  Medina  Al-Andálus.  Pero  mientras  de  esta  manera  y  confesán- 
dose vasallo  de  la  corona  de  Castilla,  lograba  aquel  egregio  príncipe,  como 
lograban  sus  ilustres  sucesores,  apuntalar  dentro  de  España  el  ya  aporti- 
llado edificio  del  poder  y  de  la  cultura  musulmana,  descendían  á  todas 
las  regiones  redimidas  de  su  servidumbre,  los  elementos  de  civilización  de 
antiguo  atesorados  y  nuevamente  adíiuiridos  por  los  sucesores  de  Pílayo, 
para  fecundarse  y  fecundar  al  propio  tiempo  los  no  menos  preciosos  gérme- 
nes, que  en  las  referidas  comarcas  arraigaban. 

Cabía  la  alta  y  no  bien  quilatada  gloria  de  la  iniciativa  en  esta  nueva 
conquista  de  la  nacionalidad  ibérica, — por  lo  que  á  las  regiones  más  cerca- 
nas á  Portugal  concierne, — al  noble  debelador  de  Córdoba  y  Sevilla,  como 
cabía  á  su  esclarecido  hijo  don  Alfonso  el  inmarcesible  lauro  de  llevarla  á  col- 
mada cima.  Llamando  á  sí,  como  hemos  tenido  antes  de  ahora  ocasión  de 
mostrar  ampliamente  (1),  á  los  ingenios  hebreos  y  musulmanes  que  tenían 
á  gala  el  guardar  las  reliquias  del  antiguo  saber  oriental,  hermanándolos  en 
doctas  academias  con  los  preclaros  varones  castellanos,  que  se  pagaban  to- 
davía de  ser  fieles  intérpretes  de  la  ciencia  isidoriana,  y  con  los  más  re- 
nombrados sabios  venidos  á  su  ruego  de  extraños  países,  presidia  Alfonso  X 
con  incansable  solicitud  empresas  tales  como  las  que  daban  por  resultado, 
ya  en  el  habla  de  la  muchedumbre,  los  Libros  del  Saber  de  Astronomía,  á 
que  sirvieron  de  introducción  y  comienzo  las  famosísimas  Tablas  Alfonsíes, 
el  Libro  Septenario,  verdadera  enciclopedia  destinada  por  su  autor  á  formar 
el  firme  cimiento  del  Código  inmortal  de  las  Partidas,  la  Esloria  de  Es- 
paña, preparación  tan  intencionada  cual  magnífica  de  la  Grande  et  general 
Estorla,  en  que  se  exponian,  con  levantado  espíritu  y  no  sospechada  tras- 
cendencia filosófica,  los  destinos  de  la  humanidad  entera.  Iluminábase  tam- 

« 


'!)     Historia  crítica  de  la  Literatura  española,  t.  III.  caps.  IX,  X,  XI  y  XII. 
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bien  íifjMel  porleuloso  movimiento  de  las  ciencia^  con  la  vivificadora  luz  del 
arte:  quien  en  su  primera  juventud  había  traido  á  la  lengua  castellana  las 
maravillosas  narraciones,  originariamente  sánscritas,  del  Calila  et  Dimna, 
dotando  á  la  patria  literatura  déla  forma  simbólica;  quien  preciánd()sede  ser 
el  más  devoto  cantor  de  Santa  María  desde  su  más  temprana  edad,  habia  in- 
troducido en  el  Parnaso  erudito  las  formas  líricas,  que  debían  ser  en  siglos 
sucesivos  patrimonio  de  los  poetas  doctos  de  toda  España,  no  desdeñaba 
por  cierto  el  placer  de  saborear  la  belleza  de  las  artes  plásticas,  rodeándose', 
para  dotar  de  templos  y  de  preseas  religiosas  á  las  ciudades  y  villas,  con- 
quistadas en  uno  con  su  augusto  padre  ó  traídas  por  él  á  la  libertad  del 
cristianismo,  asi  de  los  arquitectos  criados  en  la  grande  escuela  del  arle  cris- 
tiano, cuya  última  trasformacion  dejamos  estudiada  (1),  como  de  los  alha- 
r'i^es  mudejares,  depositarios  de  las  tradiciones  del  arle  mahometano,  y  aún 
de  los  pintores  y  estatuarios  písanos  y  florentinos,  atraídos  á  la  capital  de 
Andalucía,  no  menos  por  la  fama  de  su  gran  riqueza,  que  por  la  ilustra- 
ción y  magnificencia  d,e  aquel  monarca,  en  cuyas  sienes  brillaba  la  diadema 
del  Imperio,  honra  que  le  habían  discernido  desde  1256  las  más  granadas 
metrópolis  de  Italia. 

No  de  otra  suerte,  mientras  caminaba  el  arte  cristiano  por  su  propia  vi- 
talidad á  consumar  su  más  grandioso  y  completo  desarrollo  en  la  forma 
que  dejamos  manifestado,  salíale  al  encuentro  con  mayor  fuerza  que  an- 
tes el  arte  arábigo,  imprimiendo  en  sus  producciones  cierto  sello  oriental, 
que  llegaba  á  ser  privativo  en  las  siguientes  centurias  de  la  arquitectura  y 
aún  de  la  industria  propiamente  españolas.  No  era  este  por  cierto  el  primer 
instante  en  que  se  daban  el  ósculo  de  pa/,  en  el  suelo  español  y  bajo  la 
relación  artística,  ambas  civilizaciones.  Desde  aquel  solemne  momento  en 
que  la  espada  de  Fernando  I  inicia  la  conquista  de  las  tierras  occidentales 
de  Iberia,  concediendo  la  vida,  la  hacienda  y  la  libertad  civil  y  religiosa  á 
los  vencidos  sarracenos,  habíanse  mostrado  éstos  por  extreme  solícitos  para 
tributar  á  la  creciente  civilización  cristiana  (4  fruto  de  su  experiencia  en  el 
cultivo  de  las  artes  industríales,  subiendo  á  no  largo  plazo  tan  peregrina 
influencia  á  la  esfera  superior  de  la  arquitectura.  Mas  sí  llegaba  á  hacerse 
sensible,  en  el  grado  que  há  tiempo  advertimos,  durante  el  último  desarro- 
llo del  estilo  románico  (2j,  destinada  estaba  aquella  singular  manifestación 


(1)    Véase  el  artículo  preiedeute  en  el  núm    126  de  esta  Revista. 
2)    Remitimos  á  los  lectores  al  Discurso  que  bajo  el  título  de  Bl  estilo  mudejar  en 
arquitectura ,  pronunciamos  el  19  de  Junio  de  1859  ante  la  Real  Academia  de  Nobles 


MUNUMENTALKS    V    ARQUEOLÓGICOS.  4) 

á  lucir  sus  ya  adquiridas  galas  y  á  conquislarlas  muy  mayores,  al  correr  el 
siglo  xiii,  b;ijo  los  ya  indicados  auspicios  de  Fernando  III  y  de  Alfonso  el 
Sabio. 

Enlazándolo  en  cierto  modo  con  la  historia  de  Portugal,  levantaban,  en 
efecto,  los  alharifes  mudejares  de  Toledo  al  lado  de  la  arábiga  Puerta  de 
Bisagra,  y  merced  á  la  piedad  y  largueza  del  ex  patriado  Sancho  Capelo,  un 
muy  notable  templo,  puesto  por  aquel  principe  bajo  la  advocación  del  Pa- 
trón délas  Españas  (1).  ^Planta,  distribución,  proporciones,  todo  corres- 
pondía en  él  á  las  prescripciones  del  rito  y  de  la  liturgia,  dando  cumplida 
razón  del  estado  de  la  cultura  cristiana:  en  cambio  arcos,  ábsides,  armadu- 
ras, portadas  y  torre  seguían  en  su  forma  la  pauta  de  las  construcciones 
mudejares,  estrechando  los  lazos  que  debian  unir  en  las  siguientes  centu- 
rias los  elementos  de  uno  y  otro  arte»  (2).  Pero  conveniente  es  repetirlo:  si 
esie  y  oíros  ejemplos  mostraban  ya  la  formación  de  un  nuewo  estilo  arquitec- 
tónico, en  ninguna  parte  se  preludiaba  con  más  inequívocas  señales  de  cer- 
cano triunfo  esta  peregrina  fusión  del  arte  de  Oriente  y  del  arte  de  Occi- 
dente que  en  ías  comarcas  andaluzas,  ni  en  parte  alguna  se  ofrecían  tampo- 
co con  más  decidida  determinación  los  especiales  caracteres  que  debian  en 
lo  futuro  distinguirla.  Asi  como  en  la  antigua  corte  visigoda  tomaba  el 
estilo  ínudejár  sus  principales  rasgos  y  miembros  arquitectónicos  de  aquel 
desarrollo  artístico,  que  tiene  realidad  bajo  la  renombrada  dinastía  de  los 
Beni-Dzi-n>Nun,  y  su  más  acabado  tipo  en  la  celebrada  Puerla  del  Sol, 
atribuida  al  más  poderoso  y  magnifico  de  sus  príncipes;  así  como  en  la  ciu- 
dad de  César-Augusta,  rescatada  del  poder  ííarraceno  por  el  rey  Batallador, 
los  recibía  de  aquel  singular  florecimiento,  que  estimulan  con  su  mu- 
nificencia los  hijos  de  Al-Mundhir,  y  que  producía  su  más  adecuado 
modelo  en  el  suntuoso  Palacio  de  la  Aljafería,  así  también  se  inspiraba  en 
Córdoba  y  guardaba  respetuoso  la  grande  tradición  del  CahfatOf.  que  perso- 
nificaba la  prodigiosa  Aljama  de  los  Abd-er-Rahmanes,  y  adoptaba  en  Sevi> 
lia,  más  directamente  que  en  oira  comarca  de  la  Península,  ías  galas  y 
preseas  que  habían  traído  del  África  almorávides  y  almohades,  viva  y  po- 


Artes  de  San  Fernando,  la  cual  lo  ha  dado  á  luz  últimamente  en  el  primer  tomo  de 
los  Discursos  leídos  en  las  recepciones  y  actos  públicos  celebrados  por  la  misma  Corpo- 
i'acion  (pág.  1.*  y  siguientes). 

(1)  Véase  nuestra  Toledo  Pintoresca,  segunda  parte,  pág.  275. 

(2)  M  estilo  mudejar  en  arquitectura.    Discursos  académicos  ya  citados,  tomo  I, 
pág.  21. 
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derosamcnte,  rofl<^jai1as  toda  vía   <jii  la  gigantesca    Torre  de  su  Mezquita 
Aljama  (la  Giralda), 

II. 

Caminaba,  pues,  darle  eriáliano,  dentro  de  la  Península  Ibérica  y  me- 
diado ya  el  siglo  xni,  á  realizar  su  bello  ideal  por  dos  distintas  sendas,  en 
las  cuales  iba  á  cosecbar  no  escasa  gloria.  Era  sin  duda  la  más  grandiosa  y 
genuina  de  estas  dos  manií'estaciones,  la  que  le  unia  más  íntimamente  en 
el  espíritu  y  en  la  forma  con  <odos  los  pueblos  neo-latinos,  la  (jue  da])a 
más  noble  cima  al  pensamiento  religioso  (jutí  los  exaltaba  y  conmovía,  la 
manitestaciono^/M/:  aparecía  en  cambio  con  mayor  originalidad,  adaplán- 
dose  más  estrecbamente  al  genio,  al  carácter  y  á  las  costumbres  del  pueblo 
ibero,  y  llenando  en  consecuencia  con  mayor  facilidad  y  bolgura  las  exi- 
gencias de  su  villa,  la  manifestación  que  babia  recibido  nombre  de  los  va- 
sallos mudejares  de  Aragón  y  de  Castilla.  Consagróse  la  primera  muy  prin- 
cipalmente, bien  que  sin  renunciar  á  las  esferas  secundarias  de  la  cons- 
trucción, ya  á  llevar  á  cabo  las  más  sublimes  fábricas  religiosas,  que  babían 
comenzado  á  tener  realidad  durante  la  época  da  transición,  en  el  procedente 
artículo  estudiada,  ya  á  la  creación  tolal  de  nuevas  maravillas  arquitectó- 
nicas, en  que  se  lograra  por  entero  la  más  alta  unidad  del  templo  católico. 
No  desdeñando  este  linaje  de  obras,  y  antes  bien  repiüendo  en  todos  los 
ángulos  déla  Península  los  peregrinos  ensayos  de  Toledo  y  Zaragoza,  de 
Córdoba  y  Sevilla,  aplicábase  la  segunda,  con  mayor  constancia,  á  satisfa- 
cer las  no  menos  imperiosas  necesidades  de  la  vida  civil,  empezando  desde 
aquella  edad  á  poblar  de  portentosos  alcázares  y  palacios  las  antiguas  ciu- 
dades españolas. 

Imperecedero  galardón  recababa  para  sí,  en  el  doble  concepto  indica- 
do,  el  grande  estilo  rgival:  inaugurando  aquella  prodigiosa  Era  artística 
con  las  soberbias  Catedrales  de  León  y  de  Burgos,  de  Lérida  y  de  Toledo, 
de  Valencia  y  de  Barcelona,  y  prosigu  endosu  triunfal  derroia  con  las  no 
menos  celebradas  de  Cuenca  y  de  Palencia,  llegaba,  con  no  enturbiado  es- 
plendor, á  los  postreros  días  de  la  Edad  Medía,  creando  en  Sevilla  aquel 
asombroso  templo,  de  cuya  inusitada  realización  esperaban  sus  autores 
ser  temidos  por  locos,  y  penetraba  en  la  época  del  Renacimiento,  elevando 
en  Segovia  la  última  de  sus  inmortales  construcciones.  Gloria  no  tan  bri- 
llante, aunque  no  menos  duradera,  alcanzaba  también  el  estilo  mudejar,  en 
el  sentido  arriba  apuntado:  imitando  primero  los  renombrados   palacios  de 
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los  Abdu-l-Aziz  y  de  los  Abd-er-Rnhmanes,  erigidos  en  Sevilla  y  Córdoba; 
compitiendo  después  con  los  fabricados  en  Toledo  y  Zaragoza  por  los  Beni- 
Dzi-n-Num,  y  los  Beni-Lopez;  yennulando,  por  úllimo,  los  deslumbradores 
porlentos  de  la  A  Ihambra  y  del  Generalife,  debidos  en  Granada  á  los  Al-Almia- 
res,  subió  á  tal  punto,  durante  los  siglos  xiv,  xvy  parte  del  xvi,  la  fecundi- 
dad de  a(|uel  singular  estilo  arquitectónico  en  todos  los  confines  de  España, 
que  apenas  es  dado  todavía  visitar  sus  villas  y  ciudades,  sin  hallar  á  cada  paso 
I)reciosos  monumentos  rnudej ares,  e\evdáo^  ora  por  el  majestuoso  anhelo  de 
los  reyes,  ora  por  la  ostenlosa  magnificencia  de  los  proceres  y  caballeros, 
ya  por  el  fausto  deslumbrador  de  los  prelados,  ya  en  fin,  por  el  creciente 
poderío  de  los  municipios,  y  aun  la  fortuna  de  los  ciudadanos. 

La  riqueza  y  la  belleza  de  estas  consirucciones  civiles,  su  índole  espe- 
cial y  su  originalidad  verdaderamente  peregrina,  se  reconocen  y  quilatan 
perfectamente,  con  sólo  recordar  algunas  de  las  mencionadas  poblaciones. 
Sevilla  y  Segoviíi  nos  han  enseñajo,  por  ejemplo,  y  nos  muestran  aún  con 
sus  regios  Alcázares  (1),  cómo  satisfizo  el  estilo  mudejar  la  sed  de  grandeza 
de  los  monarcas  castellanos;  León,  Toledo,  Guadalajara,  Escalona,  Ocaña, 
nos  dicen  todavía  con  sus  palacios  señoriales,  cómo  halagó  el  orgullo  de 
los  magnates;  Burgos,  Valencia.  Barcelona,  Alcalá  de  Henares  y  otras  cien 
poblaciones  nos  revelan,  por  último,  cómo  llevados  en  la  común  corriente 
de  los  siglos,  acudían  también  los  municipios  de  Castilla  y  de  Aragón,  y 
con  ellos  los  prelados  déla  Iglesia  española,  á  demandarle,  para  enriquecer 
sus  consistorios  y  sus  propias  moradas,  las  joyas  más  peregrinas.  Cuando 
reconocidos  estos  hechos,  anhelamos;  movidos  de  verdadero  espíritu  críti- 
co-histórico, quilatar  debidamente  los  sucesivos  desarrollos  del  estilo  mude- 
jar, en  esta  su  más  característica  relación,  bástanos  traer  á  la  memoria  en 
la  capital  de  Andalucía  el  Alcázar  del  rey  don  Pedro  y  la  Casa  de  Pílalos. 
Es  el  primero,  obra  del  siglo  xiv,  y  pertenece  la  segunda  al  xvi:  entre  uno 
y  otra  tienen  legítimo  puesto  el  Alcázar  segoviano,  los  edificios  municipales 
de  Valencia  y  Barcelona,  y  los  Palacios  señoriales  de  los  Ayalas  yMendozas 
en  Toledo  y  Guadalajara,  con  el  no  menos  estimable  de  los  Abrantes,  en 
la  mencionada  Sevilla  (2). 


(1)  Desdichadamente  fué  en  años  pasados  presa  de  las  llamas  el  suntuoso  Alcázar 
lie  Segovía,  habiéndose  salvado  únicamente  tristes  fragmentos  arquitectónicos.  Los 
lectores  que  desearen  conocer  la  fastuosidad  y  belleza  de  sus  magníficos  salones,  pue- 
den consultar  la  descripción  que  hicimos  de  ellos  en  el  citado  Discurso  sobre  El  estilo 
mudejar  en  arquitectura. 

(2)  Para   mayor  esclarecimiento  de  este    punto ,  interesantísimo  en  la  historia 
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Aliorn  bien:  si  tal  os  la  doble  corrionte,  en  que  vemos  piiiiripalinciiic. 
empeñado  al  noble  arte  de  construir  en  el  suelo  español,  desde  mediados 
del  siglo  xiii,  no  sin  que  aquellas  dos  grandes  manifestaeiones  (ogival  y 
mudejar)  se  comuniquen  y  auxilien  mutuamente  basta  el  punto  de  trocar  y 
mezclar  sus  más  características  formas,  fenómeno  que  constituye  realmen- 
te la  originalidad  de  la  segunda,  ¿será  posible  que  no  trascienda  tan  pro- 
funda bifurcación  al  suelo  portugués,  siendo  del  todo  estéril  para  el  desar- 
rollo sucesivo  de  sus  artes? 

Visitando  con  espíritu  de  ciencia  el  reino  lusitano  y  examinando  aten- 
tamente los  escritos  de  sus  arqueólogos,  sorprende  por  una  parte  al. investiga- 
dor y  al  critico  el  que  no  abunden  en  sus  antiguas  ciudades  los  monumen 
tos  de  los  primeros  días  del  estilo  ogival,  y  maravíllale  por  otra  el  que,  al 
fijar  sus  mirados  en  los  debidos  á  épocas  relativamente  modernas,  asien- 
ten aquellos  ccn  seguridad  extremada  que  fueron  erigidos,  cuando  apenas 
empezaban  á  renacer  lasarles  en  las  demás  naciones,  exceptuando  sólo  á 
la  italiana  (1).. Cierto  es  que  no  lodos  los  cultivadores  de  la  liistorií  admi- 
tirán boyen  Porlugal,  ni  aun  como  base  de  mera  discusión,  semejantes 
asertos:  la  confianza  excesiva,  conque  estos  errores  se  lian  propalado,  y  la 
falta  de  critica,  con  que  se  ban  confundido  por  los  que  debieran  ilustrarlas 


de  las  artes  españolas,  jiuedeu  servirse  consultar  los  lectores  el  ya  citado  Discurso 
de  El  estilo  muchjdr  en  arijuitecturaf  doude  describimos  estos  y  otros  ijalacios  y 
alcázares,  fijando  sus  caracteres  artísticos.  También  pueden  servirse  examinar  la 
monografía  que  bajo  el  título  de  Arco  del  palacio  de  los  reyes  en  León,  forma  x>avte 
del  tomo  II  del  Museo  ei^pañol  de  antigüedades.  Con  este  erudito  trabajo,  debido  al- 
diligente  D.  Juan  de  la  Rada  y  Delgado,  se  ha  lieclio  patrimonio  de  los  cultiva- 
dores de  la  arqueología  monumental  uno  de  los  más  bellos  alcázares  mudejares^  que 
se  construyeron  en  tierras  de  Castilla  y  de  León,  durante  los  siglos  xiv  y  xv.  Si  al- 
canzáramos la  buena  suerte  de  llevar  á  cabo  la  obra,  largo  tiempo  ha  proyectada  en 
unión  de  nuestro  docto  hermano,  el  arquitecto  D.  Demetrio  de  los  Rios,  sobre  El 
aHe  mudejar,  serian  más  ampliamente  conocidos  los  i)reciosos  monumentos  de  ar- 
quitectura civil,  que  produjo  en  toda  España  esta  fecunda  manifestación,  en  las  di- 
ferentes épocas  de  su  brillante  desarrollo. 

(I)  Observacoes  críticas  de  Luiz  Duai'te  Filíela,  pág.  111.  Se  refiere,  al  hacer  esta 
observación  (que  basta  á  revelar  cuan  ayuno  andaba  en  la  historia  de  las  artes  en 
general  y  cuan  injusto  era  para  España),  al  celebérrimo  Convento  de  BataUía,  obra, 
como  en  breve  mostraremos,  del  siglo  xv.  El  conde  Raczynski  que  en  su  libro  de 
Les  arts  en  Portugal  toma  en  cuenta  el  texto  de  Villela,  puso  algún  correctivo  á 
tan  errada  afirmación;  pero  tampoco  dio  prueba  de  conocer  los  monumentos  españo- 
les del  estilo  ogival,  construidos  desde  el  siglo  xiii  en  adelante'.  Justo  es  añadir  que  no 
faltó  á  este  docto  escritor  ingenuidad  para  declarar,  bien  que  á  otro  proj)ósito,  que  só- 
lo tenia  ideas  muy  vagas  sobre  las  artes  españolas,  por  no  haber  sido  éstas  objeto  de 
su  estudio  (Véase  pág.  239,  nota  3). 
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las  diferentes  maiifeslaciones  artísticas,  operadas  en  aquella  parle  dele  Pe- 
nínsula (1),  han  contribuido,  sin  embargo,  á  cubrir  de  tinieblas  el  campo 
de  la  histoi'ia  monumental  en  aquella  edad  lejana,  haciendo  dolorosamente 
estériles,  no  ya  sólo  los  avisos  de  la  razón,  mas  también  los  testimonios  de 
los  mismos  monumentos. 

Quilatado  en  algún  modo  el  desarrollo  intelectual  que  ofrecían  las  res- 
tantes monarquías  cristianas  de  la  Península,  durante  la  segunda  mitad  de 
la  xiii*  centuria,  y  tomadas  en  cuenta  las  relaciones  que  á  la  sazón  exis- 
tían entre  los  príncipes  de  Portugal  y  de  Castilla,  no  se  concibe  siquiera 
cómo  se  ha  caído,  en  efecto,  en  la  tentación  de  despojar  tan  por  compieto  al 
reino  lusitano  de  toda  participación  en  aquel  glorioso  movimiento  de  la 
cultura  española.  Nunca  desde  la  donación  del  condado,  hecha  por  Al- 
fonso VI  á  su  hija  doña  Teresa,  habían  sido  en  realidad  tan  íntimas  y  cons- 
tantes las  relaciones  que  mediaron  entre  ambas  comarcas.  Alfonso  III  de 
Portugal,  muerto  ya  el  desheredado  don  Sancho  Capelo  (1248),  había 
tomado  por  esposa,  al  asentar  las  paces  con  el  castellano  «que  era  el  más 
celebrado  rey  de  la  cristiandad,»  á  su  hija  doña  Beatriz  (1255);  á  ruegos 
de  ésta  habíale  restituido  el  mismo  don  Alfonso  X  para  ú,  su  primogénito, 
don  Dionisio,  y  sus  descendientes,  el  reino  del  Algarbe  (2),  con  sólo  impo- 
nerle, como  en  señal  de  feudo,  la  obligación  de  asistirle  en  sus  guerras,  y 
de  por  vida,  con  cincuenta  lanzas,  respetando  al  par  el  repartimiento  que 


( í )  Véase  el  ya  citado  Discurso  académico  del  muy  respetado  Sr.  Francisco  deSousa 
Loureiro.  Este  ilustrado  director  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  Lisboa,  que 
no  liabia  vacilado  en  asegurar  que  el  primer  período  de  la  historia  del  arte  en  Portugal 
empezaba  con  la  monarquía  y  acababa  con  Fernando  I,  anadia  después,  continuando 
á  su  manera  esta  injustificable  división.  "El  segundo  período  del  arte  portugués  co- 
mienza con  D.  Juan  I  y  termina  con  D.  Manuel  y  su  hijo  D.  Juan  II. m  (Raczynski^ 
I)ág »  107  de  Les  arts  en  Portugal).  Para  los  lectores  iniciados  en  el  conocimiento  de 
la  historia  de  las  artes,  nada  tenemos  que  añadir:  para  los  menos  instruidos  nos  bas- 
tará indicar  que  los  monumentos  portugueses  desmienten  absolutamente  estas  aseve- 
raciones, cuyo  fundamento  sólo  puede  buscarse  en  el  desconocimiento  total  de  los 
mismos.  El  estudio  que  vamos  realizando,  aunque  no  tan  detenido  como  pide  de  suyo 
asunto  de  tal  interés  y  nosotros  deseáramos,  destruye  por  otra  parte  tan  infundado 
sistema. 

(2)  Debemos  notar  aquí,  sin  embargo,  que  los  descendientes  del  Rey  Sabio  prosi- 
guieron ostentando  entre  sus  títulos  el  que  determinaba  el  señorío  del  Algarbe.  —Don 
Sancho  IV,  por  ejemplo,  no  sólo  en  los  diplomas  expedidos  por  su  cancillería,  sino  en 
sus  obras  literarias,  se  intitulaba  así:  "Nos  don  Sanoho,  rey  de  Castiella,  de  Toledo, 
dé  Gallisia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Alge- 
sira,  etc.  I. — El  hecho  no  es  menos  cierto,  según  consta  de  los  auténticos  é  irrecusables 
documentos  de  la  cesión,  repetidamente  publicados  por  los  historiadores  portugueses 
y  españoles. 
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de  las  tierras  del  expresado  reino  tenia  hecíio  (1265);  el  principo  don  Dio- 
nisio visitaba  una  y  otra  vez  á  su  abuelo,  para  recabar  de  su  amor,  -por  ser 
hijo  de  su  hija  más  querida,»  ía  absoluta  exención  del  Algarbe  y  aún  de 
todo  Portugal,  recibiendo  de  sus  mano:5,  como  otros  hijos  de  royes  y  de 
Emperadores,  la  orden  de  caballería  (l'if)7-120í));  ya  en  el  trono  don  Dionisio, 
fueron  por  último,  de  parte  del  Rey  Sabio,  harto  señaladas  y  frecuentes  las 
pruebas  do  predilección,  con  que  le  distinguió  durante  toda  su  vida,  si  bien 
no  siempre  pagadas  con  la  gratitud  que  pedian  tantos  beneficios.  Sin  pre- 
suponer, pues,  al  rey  don  Dionisio  (primero  de  los  poetas  eruditos  de  Por- 
tugal á  la  manera  de  su  abuelo),  despojado  de  todo  senlimientode  arte;  sin 
conceptuarle  de  todo  punto  indiferente  al  glorioso  espectáculo,  que  le  ofreció 
repetidamente  la  corte  del  P»ey  Sabio,  ó  incapaz  en  consecuencia  de  sentir 
el  estímulo  de  aquella  gran  cultura,  que  traía  al  suelo  español  los  más  pre- 
claros principes  é  ilustres  varones  de  las  regiones  extrañas;  sin  declararle 
enemigo  de  aquella  misma  civilización  que  fomenta  y  abandera,  al  decir  de 
sus  más  doctos  historiadores;  sin  condenar,  por  último,  á  su  pueblo  á  un 
estacionamiento  tan  vergonzoso  como  inexplicable,  justo  y  necesario  es 
suponer  que,  en  vez  de  contrariar  el  rey  trovador  y  de  mostrarse  los  por- 
tugueses refractarios  á  la  generosa  corriente,  que  seguían  hasta  su  tiempo 
las  artes  españolas,  y  con  ellas  las  mismas  artes  lusitanas,  contribuyeron 
uno  y  otros,  en  el  modo  y  con  la  medida  que  les  permitieron  las  circuns- 
tancias', á  su  posible  engrandecimiento. 

Persuádelo  así, — demás  de  la  consideración  fundamental  de  que  una  vez 
iniciada,  tanto  en  la  esfera  de  las  arles  como  en  la  de  las  letras,  una  ma- 
nifestación grande  y  legítima,  ha  de  llegar  indefectiblemente  á  su  último 
desarrollo, — la  existencia  en  el  vecino  reino  de  muy  notables  monumentos 
posteriores,  los  cuales  nunca  hubieran  allí  existido,  sin  dignos  y  naturales 
precedentes.  No  abundan  en  Portugal  las  grandes  fábricas  de  los  primeros 
tiempos  de  aquel  maravilloso  arte,  nacido  para  ennoblecer  las  más  pode- 
rosas ciudades  de  la  Península,  al  paso  que  ennoblecía  las  más  afamadas 
de  Europa,  con  portentosas  Catedrales,  cuya  ejecución  exigía  al  par  el  con- 
curso do  la  fé,  de  la  perseverancia  y  de  las  riquezas  do  muchas  generaciones. 
Pero  aunque,  dotadas  ya  de  basílicas  debidas  al  estilo  románico  sus  prin- 
cipales sedes  episcopales,  no  hallase  entonces  en  Portugal  el  nuevo  estilo 
inmediato  y  digno  empleo  á  su  grandeza;  aunque  tal  vez  la  corta  extensión 
del  territorio,  y  digámoslo  sin  ofensa  de  sus  naturales,  la  falta  ó  escasez  de 
recursos  para  acometer  y  dar  cima  á  tan  colosales  empresas,  ahogara  la 
inspiración   de  tan  magníficas   y  varoniles  producciones   arquitectónicas 
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como  las  que  al  propio  tiempo  se  levan Laban  en  León,  Burgos,  To- 
ledo, etc.,  no  por  eso  ha  de  ser  lícito  cerrar  los  ojos  á  toda  investigación 
sobre  una  época  y  una  materia  tan  interesantes  de  suyo,  ni  menos  acojerse 
j»ara  esquivarla,  cual  se  ha  hecho  repetidamente,  ala  autoridad  de  doctos 
escritores,  quienes  han  opinado,  sin  verdadero  fundamento  histórico,  que 
en  ios  primeros  tiempos  de  la  monarquía  portuguesa  eran  únicamente  cons- 
truidas las  iglesias  cristianas  por  arquitectos  moros  (1). 

Pone  el  estudio  hasta  aquí  realizado  el  merecido   correctivo   á  esta 
última  aseveración,  á  todas  luces  inadmisible,  por  lo  absoluta,  y  en  todos 
conceptos  peligrosa,  pues  que  sólo  puede  producir  el  desaliento  del  inves- 
tigador y  la  negación  de  la  verdad  histórica.  Del  recto  examen  de  los  mo- 
numentos todavía  existentes,  llevado  á  cabo  con  entera  independencia  de 
todo  espíritu  de  escuela,  nacerán  en  cambio  las  probabilidades  del  acierto; 
y  cuando  no  laltan  á  dicha  construcciones  militares  y  religiosas,  coetáneas 
del  r<^  don  Dionis,  tales  como  el  Castillo  de  Freixo  de  espada  cinta,  la  Iglesia 
de  San  Bernardo  de  Odivellas,  la  de  Santa  Clara  de  Villa  del  Conde  y  otras; 
cuando  muy  dc-^piertos  ingenios  indígenas,  aleccionados  con  el  ejemplo  de 
otros  pueblos  é  iniciados  en  erconocimiento  de  la  ciencia  arqueológica, 
comienzan  á  descubrir  dentro  del  territorio  lusitano,  claros  testimonios  de 
la  iniciación  y  de  los  sucesivos  desarrollos  del  estilo  ogival  en  obras  tales 
como  la  Iglesia  de  Leca  de  Balio,  la  de  San  Francisco  de  Azarara,  las  de 
Cfracia  y  Santo  Domingo  de  Santaren,  la  del  Monasterio  de  Santa  Clara  en 
Coimbra,  la  no  menos  célebre  restauración   del  Monasterio  de  Alcobaza, 
la  Iglesia  del  Carmen  de  Lisboa,  debida  á  la  piedad   del   condestable    de 
San  Jorge,  y  conocida  en  lo  antiguo   bajo  el  título  da  Nossa  Senliora  do 
Vencimento,   la  de   San   Francisco  en   Porto,   y   otras    muchas,    á   que 
pueden  también  añadirse,  notables  construcciones  militares  y   civiles  (2); 


(1)  Eaczynski,  Lex  Arfs  en  Portugal,  carta  XIV,  pág.  331 . 

(2)  Hemos  mencionado  ya  las  Murallas  de  Porto,  construidas  durante  el  reinado 
de  Alfonso  IV  (1325  á  1357).  Los  arcos  de  descarga,  sobre  que  descansan  las  moles 
de  sus  torreones,  siendo  cual  son,  opivales,  revelan  en  su  robustez  y  virilidad  que 
respondía  en  el  suelo  portugués  el  fecundo  estilo,  que  los  produce,  á  la  grandeza  que 
desplegaba  á  la  sazón  en  toda  España.  Entre  los  monumentos  civiles  pertenecientes 
á  esta  manifestación  arquitectónica,  es  digna  de  figurar,  aunque  fruto  ya  de  los  pos- 
treros dias  del  siglo  xv,  la  muy  bella  Cam  Fuerte,  cuyo  exterior  existe  aún  intacto 
en  uno  de  los  extremos  de  la  calle  de  los  Ingleses  de  Porto,  frontera  á  la  citada 
iglesia  de  San  Francisco.  No  se  olvide  lo  que  observamos  en  el  artículo  anterior  sobre 
las  construcciones  de  la  Giróla  de  la  Sé  de  Lisboa,  debidas  al  reinado  del  precitado 
Alfonso  IV,  ni  se  pierdan  de  vista  que  no  hacemos  aquí  un  catálogo  de  los  monu- 
mentos ogivales  de  Portiígal,  en  los  tres  diferentes  períodos  de  su  vida. 
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cuando  al  lijar,  por  iilliiiiO;  mientras  miradas  (mi  los  monumentos  orn 
religiosos,  ora  civiles,  que  parecen  lisongear  míis  por  entero  el  senti- 
miento do  la  nacionalidad  portuguesa,  reconocemos  en  ellos  abundan- 
tes rasgos  que,  separándolos  hasta  cierto  punto  del  general  movimiento 
de  las  artes  occidentales,  los  hermanan  á  maravilla  con  los  monumentos 
ogivales  y  aún  con  los  mudejares,  erigidos  en  las  demás  regiones  de  Iberia, 
lejos  de  reputar  caprichosa  pretensión  de  una  crítica  interesable  y  parcial 
el  juicio  que  nos  lleva  á  reconocer  en  esta  edad  del  arte,  como  en  las  ante- 
riores, la  natural  correspondencia,  y  aún  podríamos  decir  el  inevitable  con- 
sorcio de  los  elementos  de  cultura  traídos  antes  ó  elaborados  entonces  en 
la  Península,  parácenos  sobre  muy  cuerdo,  grandemente  útil,  el  estudiar 
las  expresadas  fábricas  religiosas  y  civiles  con  la  mira  puesta  en  aquellas 
dos  grandes  manifestaciones,  que  ofrece  la  arquitectura  española  desde  el 
siglo  xiH,  y  en  la  forma  que  dejamos  indicada. 

III. 

Bien  se  alcanzará  á  nuestros  lectores  que  nos  referimos  principalmenle 
al  celebérrimo  Convento  ó  Monasterio  de  BataIJia(í),  por  lo  que  á  la  mani- 
festación religiosa  atañe,  como  aludimos  al  famoso  Palacio  Real  de  Cintra 
por  lo  que  á  la  esfera  civil  concierne.  Prototipo  del  arte,  edificio  de  mag- 
nífica y  admirable  arquitectura  gótica,  monumento  verdaderamente  nacio- 
nal, que  personifica  maravillosamente  la  civilización  lusitana,  obra  en  fin 
superio»-  á  toda  ponderación  y  elogio,  ha  parecido  constantemente  á  los  in- 
genios portugueses  la  grandiosa  fábrica  de  la  Iglesia  y  Convento  de  Batalha: 
menos  enconriiado  ei  Palacio  Real  de  Cintra,  conjunto  poco  armónico  de 
varias  construcciones,  ha  sido  no  obstante,  comparado  con  la  Alhamhra 
de  Granada  y  con  el  Alcázar  de  Sevilla,  circunstancia  que  ha  bastado  á  ci- 
mentar su  celebridad,  considerándolo  umversalmente  como  un  prodigio  del 
arte  arábigo  en  el  suelo  lusitano  (2).  Formulados  así  y  aplaudidos  sin  tasa 


(1)  Advertimos  que  todo»  los  escritores  por  nosotros  consultados,  que  han  hablado 
de  Batalha,  designan  esta  obra  indistintamente  con  los  títulos  de  Monasterio  y  de 
Convento.  En  realidad  han  debido  apellidarle  Convento,  pues  que  fué  puesto  al  enlo- 
dado de  la  Orden  de  Santo  Domingo;  pero  esta  práctica  no  carece  de  ejemplos  en 
toda  España.  En  la  inscripción  del  claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  se  dá 
el  nombre  de  Monasterio  á  este  magnífico  Convento,  que  lo  era  de  franciscanos,  y  fué 
construido,  como  indicamos  arriba,  en  tiempo  y  por  disposición  de  Fernando  V  é 
Isabel  I. 

(2)  Esta  manera  de  juzgar  el  Palacio  Real  de  Cintra,  que  parece  tener  origen  en 
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estos  juicios,  ¿pueden  sor  ambos  acoplados  por  la  crítica  arqueológica  sin 
reserva  ni  reparo  alguno?  ¿Hallan  acaso  verdadero  y  sólido  fundamenta, 
tanto  en  la  naturaleza  de  las  fábricas  arquitectónicas,  á  que  se  refieren, 
como  en  los  accidentes  históricos  que  los  rodean?... 

Considerando  en  primer  término  el  suntuoso  Convento  cleBatalha,  pues- 
to con  su  Iglesia  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  la  Victoria,  cúm- 
plenos advertir,  ante  todo,  que  si  bien  se  ha  unido,  al  tratar  de-  su  magni- 
ficencia, al  voto  de  los  escritores  nacionales  la  general  aquiescencia  de  los  ex- 
tianjeros,  no  se  ha  conformado  con  él,  ni  respecto  de  la  originalidad  de  la 
construcción,  ni  en  orden  al  autor  de  la  misma.  Mientras  que  no  abrigando 
duda  alguna  sobre  los  expresados  conceptos,  y  siguiendo  las  huellas  de  sus 
primeros  encomiadores,  Cacegas  y  Sousa,  han  procurado,  muy  celosos  in- 
vestigadores de  las  glorias  portuguesas,  descubrir  en  un  Alfonso  Domínguez 
«al  primer  arquitecto  que  trazó  los  planos  del  edificio,  y  que  dirigió  la  eje- 
cución vasta,  difícil  y  complicada  de  la  obra»  ¡1);  mientras  anhelando  tejer 
la  historia  de  aquella  inmensa  fábrica,  presentan  como  continuadores  del 
pensamiento  de  Maestre  Alfonso  á  los  arquitectos  Martin  Vázquez,  Fernán 
de  Evora,  Mateo  Fernandez  y  otros,  no  olvidados  tampoco  los  pintores  q\ie 
ya  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  exornaron  de  vistosas  vidrieras  sus  gran- 
diosas fenestras,  hácenla  en  efecto,  notables  extranjeros,  hija  de  una  imi 
ración  por  extremo  devota,  y  se  adelantan  hasta  el  punto  de  señalar  su  tipo, 
y  aún  su  autor,  entre  los  monumentos  y  los  artistas  ingleses.  «Desde  el  mo- 
» mentó  en  que  yo  conocí  la  soberbia  Iglesia  de  Batalha,  por  los  grabados  de 
»ia  obra  in-folio  de  Murphy  (escribe  el  conde  Raczynski),  descubrí  analogía 
«tal  con  la  Catedral  de  ForA;, que  no  abrigué  ya  duda  sobre  el  origen  común 


el  estimable  libro  titulado  Cintra  pintoresca,  debido  al  celoso  investigador  vizconde 
de  Juromenha,  ha  cobrado  tal  popularidad  que  ha  llegado  á  tomar  j)laza  hasta  en  los 
Guides  Diamant,  que  andan  de  ordinario  en  manos  de  los  viajeros  En  la  titulada 
ly Espagne  et  Le  Portugal -pov  A  Germond  de  Lavigne,  leemos  en  efecto  á  la  pá- 
gina 383:  "Ce  chateau  (royal)  est  un  amas  assez  diffus  de  constructions.  Le  style 
"dominant  est  le  style  árabe,  ce  qui  a  fait  comparer  le  chateau  de  Cintra  avec  l'Al- 
"hambra  de  Grenade  et  r Alcázar  de  Seville.  n  El  discreto  autor  de  Una  semana  en 
Lisboa,  llevado  en  esta  corriente,  no  vacila  en  asentar  ^pie  M  Palacio  Peal  de  Cintra 
iifué  indudablemente  la  Alhambra  de  los  reyes  moros  de  Lisboa,  como  lo  indican 
"trozos  muy  considerables  de  arquitectura  árabe  y  hasta  la  disposición  y  los  nombres 
"de  algunas  habitaciones,  n 

(1)  Memorias  de  la  Academia  de  Lisboa,  1S27;  Memorias  históricas  sobre  los  traba- 
jos  del  Monasterio  real  de  Santa  María  de  lo.  Victoria,  dicho  vulgarmente  de  Bata<^ 
Iha,  porD.  Frey  Francisco  de  San  Luis,  cardenal  Patriarca. 
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»de  estos  edificios»  (i).  «Murphy,  que  asegura  haber  recibido  sus  datos  de 
«los  conservadores  del  archivo  real  de  Lisboa  (dice  un  escritor  alemán),  pre- 
«tende  que  fué  un  inglés,  llamado  Esteban  Stephenson  el  artisla  designado 
»para  encargarse  de  esta  construcción.»  «Sin  duda  (añade),  debió  tener  la  ma- 
»yor  parte  en  la  elección  de  este  arquitecto  la  reina  Filipina  ó  Felipa,  mu- 
»jer  de  don  Juan  I,  hija  del  duque  Juan  de  Lancásler  y  nieta  de  Eduardo  III 
»de  Inglaterra»  (2). 

No  hay  para  qué  decir,  que  si  estos  asertos  fueran  realmente  históricos, 
quedaban  de  hecho  desvanecidas  la  originalidad  y  la  nacionalidad  artística, 
si  cabe  hablar  asi,  del  gran  monumenio  de  Batalha.  Habríase,  en  verdad, 
erigido  para  solemnizar  y  perpetuar  el  triimfo  de  AIjubarrota,  que  aseguró 
en  las  sienes  de  Juan  I  la  corona  de  Portugal  (1385),  como  casi  un  siglo  ade- 
lante se  erigía  en  Toledo  el  magnífico  Monasterio  de  San  Juan  de  los  Reyes, 
para  solemnizar  la  victoria  de  Toro,  que  afirmó  en  la  frente  de  Isabel  I  la 
diadema  real  de  Casulla  contra  las  armas  portuguesas  (1475);  mas  lejos  de 
interpretar  con  medios  propios,  é  hijos  de  la  cultura  lusitana,  el  sentimiento 
nacional,  según  se  viene  repetidamente  afirmando,  sólo  representaría  en  tal 
concepto  el  Monasterio  de  Santa  María  de  la  Victoria,  la  personal  gratitud  del 
monarca  al  favor  recibido  del  cielo  con  aquel  no  esperado  triunfo,  declarando 
al  par  la  impotencia  en  que  estaba  el  pueblo  portugués  de  satisfacer  sus  de- 
seos, con  una  creación  artística,  intérprete  verdadero  y  suficiente,  así  de  su 
patriotismo  cual  de  sus  creencias  religiosas.  Cierto  es,  por  desgracia,  que  no 
seria  este  el  único  monumento  en  que  han  interpretado  en  Portugal  las  artes 
extranjeras  las  más  altas  aspiraciones  de  aquella  nacionalidad,  tan  noble- 
mente defendida  (3).  Pero  aún  reconocida  esta  verdad,  cuyo  efecto  es  des- 
dichadamente sensible  en  tiempos  posteriores,  todavía  repugna  por  demás 
;i  la  crítica  arqueológica,  de  la  misma  suerte   que  ha  repugnado  al  sentí- 


(1)  Les  Arts  en  Portugal,  carta  XI V^  pág .  336. 

(2)  M.  Falkenstein,  bibliotecario  de  Dresde,  citado  por  el  conde  Raczynski,  Car- 
ta XIV  ya  indicada,  de  su  libro  Les  Arts  en  Portugal,  pág.  334. 

(.3)  Hablaremos  en  su  lugar  del  celebrado  Monasterio  de  Belén:  para  probanza  de 
esta  dolorosa  observación  nos  bastará  entre  tanto  el  ejemplo  de  nuestros  dias.  Agrade- 
cida la  nación  portuguesa  á  D.  Pedro  IV,  que  le  liabia  dado  la  libertad,  decretó  levan- 
tarle un  monumento,  correspondiente  al  beneficio  recibido.  El  monumento  se  elevó,  en 
efecto,  en  la  Plaza  del  Rocío  de  Lisboa:  los  artistas  que  lo  ejecutaron,  se  llamaban 
Mr.  Daviond  (arquitecto)  y  Mr.  Robert  (escultor):  ambos  eran  franceses.  Algo  de  esto 
sucede  también  con  los  trofeos  y  estatuas,  que  actualmente  se  ejecutan  para  el  Arco 
triunfal  déla  Plaza  del  Comercio,  lo  cual  es  tanto  más  notable,  cuanto  los  escritores 
portugueses  anuncian  há  tiempo  para  su  patria  ^un  verdadero  renacimiento  artístico. 
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iiiieiilo  del  pro;)io  decoro,  «el  dudar  déla  capacidad  de  los  portugueses» 
para  dar  cima  al  monumento  de  Balallia,  forzándolos  a  mendigar  fuera  de 
la  Península  el  ejemplo  y  la  doctrina  que  tenían  dentro  de  ella  (1).  Y  si 
esta  legítima  duda  brota  espontánea  de  las  consideraciorres  históricas,  que 
sicven  de  fundamento  á  los  presentes  Estudios,  si  aparece  por  ellos  demos- 
trado que  desde  los  primeros  días  de  la  Conquista  portuguesa  es  este  pueblo 
legítimo  poseedor  de  una  tradición  arlística,  enérgica  y  vigorosa,  que  le  une 
en  lazo  fraternal,  determinando  las  sucesivas  trasformaciones  de  la  cultura 
peninsular,  á  los  demás  pueblos  de  Iberia,  adelantemos  desde  luego  que  el 
examen  detenido  y  circunspecto  de  la  Iglesia  y  Monasterio  de  Santa  María 
de  la  Victoria  nos  trae  el  íntimo  convencimiento  de  que,  si  hizo  el  ingenio 
portugués  un  prodigioso  esfuerzo  para  crear  y  reahzar  aquella  gran  fábrica 
arquitectónica,  ni  careció  para  ello  de  elementos  propios,  porque  lo  eranen 
verdad  cuantos  existían  en  la  Península,  ni  le  falla»'on  tampoco  el  noble 
ejemplo  y  el  eficaz  estímulo,  que  engendran  y  dan  cabo  á  las  más  difíciles 
empresas. 

No  pretendemos  por  esto  sostener  que  la  Iglesia  y  Monasterio  de  Baíalha 
se  hallííu  fuera  de  los  principios  y  leyes  generales,  que  constiluyeron  el  arle 
ogival  dentro  y  fuera  de  Espafia.  Sujeto  tan  grandioso  edificio  al  mismo  sis- 
tema arquitectónico, que  desde  el  siglo  xui  imperaba  en  todas  las  naciones 
de  Europa,  y  que  tan  insignes  monumentos  habia  producido  entre  nos- 
otros, empeño  vano  y  poco  ajustado  á  razón  fuera  por  cierto  el  de  hallar  en 
él  distinta  disposición  general,  distribución  y  ordenación  diversas  á  las  que 
pedia,  tanto  para  los  miembros  de  construcción  como  para  los  decorativos, 
y  aún  siniplemenle  ornamentales,  el  enunciado  sistema.  No  por  otra  razón, 
en  las  líneas  generales  de  la  planta,  en  el  agrnpamiento  de  las  naves  y  en 
el  orden  total  de  las  fachadas,  podemos  señalar,  sin  grande  esfuerzo,  nota- 
bles analogías,  que  aún  dada  la  época  un  tanto  decadente  en  que  fué  levan- 
tado, hermanan  al  templo  de  Batalha,  no  ya  sólo  con  la  Catedral  de  York, 
su  coetánea,  sino  también  con  otros  muchos  templos  ogivales  del  si- 
glo xiv.  Pero  cuando  reconocidos  esos  rasgos  generales,  que  bien  pudieran 
llamarse  de  familia,  ensayamos  un  examen  más  detenido  y  técnico;  cuando 
por  medio  de  este  análisis  alcanzamos  á  discernir  la  naturaleza  y  el  ori- 
gen de  los  elementos  allí  congregados  por  la  mano  del  artista;  cuando 
llegamos,  por  último,  á  sorprender  el  espíritu  que  dio  armonía  y  redujo  á 


(1)     Memorias  históricas  mhre  Bntalha  por  D.  Frey  Francisco  de  San  Luis,  extrac- 
tadas por  Pvaczynski  en  sus  Arts  en  Portv^gal,  pág.  92. 
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verdadera  unidad  la  prodigiosa  variedad  en  todo  el  templo  desplegada,  lícito 
nos  es  afirmar  que  toma  aquella  obra  á  nuestros  ojos  un  valor  especial  y 
extraordinario,  legitimando  el  juicio  de  los  escritores  portugueses,  que  han 
visto  en  ella  un  monumento  nacional,  en  el  trascendental  sentido  de  reflejar 
enérgicamente  las  más  preciadas  conquistas  del  arte  español,  en  la  forma 
y  por  el  doble  camino  que  arriba  queda  expuesto. 

Dada  la  importancia  de  tan  grandiosa  obra,  pedirla  sin  duda  la  no- 
vedad de  estos  asertos  que  repitiéramos  aquí  su  análisis  para  llevar  al  áni- 
mo de  los  lectores  el  convencimiento  de  la  verdad  que  los  mismos  en- 
trañan. Realizado  este  trabajo  desde  el  pasado  siglo  con  extremada  fideli- 
dad, en  cuanto  á  los  datos  materiales,  bien  que  no  con  tanta  ventura  respec  to 
del  valor  artístico  y  de  la  verdadera  significación  del  monumento,  desgra- 
cia que  alcanzó,  tal  vez  con  mayor  efecto,  á  las  demostraciones  gráficas 
que  ilustraron  la  indicada  publicación  (1),  bien  podremos  remitir  á  nues- 
tros lectores  á  dicha  obra,  en  todo  lo  que  á  su  situación,  orientación,  dis- 
posición general  y  dimensiones  se  refiere,  limitándonos  en  consecuencia  á 
explanar  algún  tanto  y  comprobar  con  los  ejemplos  las  indicaciones  men- 
cionadas. Bien  será  advertir,  sin  embargo,  porque  cuadra  al  referido  pro- 
pósito, que  atrayendo  principalmente  nuestras  miradas  en  aquella  gran 
nrisa  de  construcción,  que  constituye  el  Monasterio,  la  parte  consagrada  á 
la  Iglesia,  vérnosla  situada  á  uno  de  sus  extremos,  ocultando  sus  primitivos 
Ábsides  la  famosa  Capella  imperfeita  ó  Mausoleo  del  Rey  don  Manuel,  y  ad- 
hiriéndose á  la  Imafronte  el  no  menos  celebrado  del  fundador  don  Juan  I. 
Debido  es,  en  consecuencia  á  la  referida  adición,  que  alteró  visiblemente 
en  su  exterior  la  parte  superior  de  la  planta  primordial  del  templo,  el  que 
sólo  pueda  gozarse  ahora  una  de  sus  fachadas  laterales  y  la  indicada  Ima- 
fronte. Una  y  otra  ofrecen,  no  obstante,  sobradas  enseñanzas  para  el  fin,  á 
que  aspiramos. 

Colocados,  en  efecto,  al  frente  de  la  fachada  principal,  admíranosla  ri- 
queza estatuaria  que  ostenta  su  portada,  como  nos  sorprende  agradablemente 


(1)  Nos  referimos  á  la  obra  que  lleva  por  título;  Plans,  elevations,  sections,  and 
views  of  the  Church  of  Batalha,  in  tJie  province  of  Extremadura  in  Poi^tugul,  vnth 
the  History  and  description  hy  Fr.  Luis  de  Sousa,  lolth  remarks  toivhich  is  preñxed 
an  Jntroductory  Discourse  on  the  Principies  ofgothic  architecture,  hy  James,  Murphy, 
Archt.,  illustrated  tvith27  plates.  La  exactitud  de  las  indicaciones,  que  en  el  texto  ha- 
cemos respeto  de  esta  obra,  resalta  por  extremo,  cuando  comparamos  las  expresadas 
láminas  con  la  colección  de  fotografías  sacadas  de  la  Iglesia  de  Batalha:  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Lisboa  lo  ha  debido  comprender  así,  exornando  uno  de 
jsus  salones  con  muy  selectos  ejemplares  de  la  expresada  colección  fotográfica* 
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la  fastuosidad  de  su  decoración  arquitectónica.  Pero  ni  en  las  lineas  ge- 
nepalés  que  describen  aquella,  ni  en  la  traza  y  ejecución  de  la  archivolta,  ni 
en  la  naturaleza  de  los  iTiiem}3ros  arquitectónicos  que  la  avaloran,  nos  es 
dado  ya  reconocer  aquella  grandeza  de  concepción,  ni  aquella  viril  severi- 
dad, que  brillan  por  ejemplo  en  las  portadas  de  las  Catedrales  de  León  y 
de  Toledo.  El  arquitecto,  al  concebir  su  obra,  y  el  estatuario  y  el  entalla- 
dor, al  ejecutarla,  propendiendo  ó  mejor  dicho,  afanándose  por  imprimirle 
cierto  sello  de  originalidad,  buscaron  la  perfección  en  la  gracia  y  acaba- 
miento de  los  detalles;  y  desde  el  estrecho  friso  que  cierra  el  embasamento 
hasta  la  pequefia  arquería  ornamental  que  sirve  de  corona  á  este  primer 
cuerpo  de  la  fachada,  derrannaron  copia  no  escasa  de  ornatos,  en  que  se 
revelaba  desde  luego  cierta  influencia;  virtualmente  extraña  al  grande 
estilo  og'ival,  mientras  parecia  acusar  no  dudoso  mudejarismo . 

Y  esta  observación  se  hace  todavía  más  sensible  en  el  segundo  cuerpo 
de  la  misma  fachada.  En  vez  del  característico  óculo  ó  rosetón,  que  exor- 
na de  continuo  y  ennoblece  la  parte  superior  de  la  Imajronte  en  los  tem- 
plos ogivales,  enviando  al  interior,  en  mil  bellos  cambiantes,  la  templada 
luz  que  penetra  por  sus  pintadas  vidrieras,  ofrécese  en  esta  de  la  Iglesia 
de  Batalha  una  gran  fenestra,  ligeramente  apuntada,  la  cual,  no  sin  adver- 
tirnos el  poder  misterioso  de  la  tradición,  nos  trae  á  la  memoria  la  que 
hemos  estudiado  ya  en  la  varonil  Imafronte  de  La  Sé  Velha  de  Coimhra. 
Mas  si  el  estilo  románico,  aunque  lejano  de  una  pobreza  mortificante,  apa- 
reció allí  sobrio  y  compuesto,  mostrando  que  habla  menester  todavía  el 
arte  cristiano  de  hacer  largo  camino,  para  producir  los  magníficos  roseto- 
nes de  los  siglos  xni  y  xiv,  el  estilo  ogival  ostentábase  aquí  sobradamente 
codicioso  de  exornos;  y  en  lugar  de  la  pintada  vidriera,  cubría  el  hueco  to- 
tal de  la  fenestra  con  un  vistoso  calado  geométrico,  tallado  en  la  piedra, 
donde  brilla  (y  esto  muy  principalmente  en  la  parte  superior)  la  manera 
especial  de  los  trazados  mudejares. 

Ni  es  otra  la  enseñanza  que  debemos  en  esta  misma  fachada  principal, 
á  la  citada  construcción  del  Mausoleo  ó  panteón  de  donjuán  I.  En  losinge  • 
niosos  calados  que  llenan  los  tímpanos  de  sus  fenestras,  en  una  y  otra  zona 
de  la  construcción;  en  la  menuda  arquería  ornamental,  que  sirve  de  rema- 
te á  la  primera;  en  el  trepado  de  las  frondas  exteriores  y  el  cairelado  de 
sus  arbotantes;  en  sus  bordados  frisos  y  antepechos;  en  los  reheves,  que 
cuajan  las  fases  de  su  torre;  en  una  palabra,  en  cuantos  miembros  decora- 
tivos enriquecen  esta  obra  del  siglo  xv,  descubre  fácilmente  el  ojo  avezado 
á  tal  linaje  de  investigaciones  la  huella  indubitable  del  lápiz  y  del  cincel 
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movido  por  la  inspiración  muibjár,  coiniinicando  cierta  ligereza  y  gracia  á 
la  construcción,  ya  rpie  no  le  sea  cumplidero  el  conservarle  su  majestad 
y  su  grandeza. 

Pero  lo  que  tal  vez  pueda  parecer  á  alguno  antojo  erudito  ó  refinada 
pretensión  crítica,  al  estudiar  la  ímafronte  de  la  Irjlesia  dtí  lUitalha,  hácese  en 
verdad  sensible  á  todo  espectador,  con  sólo  contemplar  la  fachada  lateral  de 
aquel  soberbio  templo.  Decóranla  en  las  tres  zonas  que  la  construcción  pre 
senta^  habido  en  consideración  el  alzado  de  la  nave  central,  series  de  fenes- 
tras  de  diferentes  trazas  y  tamaños:  á  semejanza  de  las  que  exornan  de  conti- 
nuo las  grandes  catedrales  de  estilo  ogival^  y  suelen  tener  la  parte  superior  de 
sus  huecos  enriquecida  de  bellas  tracerías  florenzadas,  muestran  éstas  en  las 
tres  referidas  zonas  los  cerramientos  de  la  ogiva  decorados  de  menudos  cala- 
dos, los  cuales  insisíen  sobre  pequeños  arcos  redondos,  sostenidos  por  delga- 
dos parteluces.  La  influencia  ^wrfe/ár,  innegable  en  lasfenestras  de  los  dos 
segundos  cuerpos,  como  lo  es  en  las  citadas  del  Panteón  del  rey  don  Juan, 
triunfa,  sin  embargo,  de  tal  modo  en  las  del  primero,  que  bien  pudiera 
asegurarse,  sin  peligro  de  error,  que  son  enteramente  de  este  español  e5Í¿/o. 
Como  en  las  numerosas  construcciones  mwrfe/'ares  que  pueblan  nuestras  ciu- 
dades y  villas,  mézclanse  en  ella  los  elementos  decorativos,  cultivados  por  las 
dos  grandes  manifestaciones  arquitectónicas  que  dejamos  caracíerizadas: 
dentro  del  marco  general  de  una  ogiva  trazada  por  baquetones  y  molduras, 
desarróllase  una  decoración  que  revela,  así  en  el  movimiento  de  la  linea  como 
en  la  ejecución,  su  origen  arábigo.  Compónese  en  general  de  seis  arquillos 
apuntados,  los  cuales  descansan  en  columnas  de  sobremontados  fustes  y 
reciben  la  calada  ornamentación  que  llena  la  precitada  ogiva:  rombos,  circu- 
ios, elipses  y  otras  figuras  geométricas  se  enlazan  y  combinan  alli  en  dife- 
rentes direcciones,  apiramidando  graciosamente  hasta  tocar  las  dovelas;  y 
en  su  peculiar  disposición  y  en  el  más  característico  acento  de  su  talla  pa- 
recen no  consentir  duda  alguna  respecto  de  su  artística  significación,  im- 
primiendo extraordinario  encanto  y  lijereza  á  aquella  parledel  monumento. 

Análogo  resultado  produciría  sin  du  !a  el  análisis  críti  ;o  aplicado  no  ya 
sólo  á  la  iglesia  (en  su  exterior  é  interior)  sino  también  á  las  demás  partes  del 
Monasterio  de  Santa  Mina  dula  Victoria.  Prescindiendo dí'l  Panteón  ó  Mau- 
soleo del  rey  don  }iaaHel,  ipje  tendremos  ocasión  de  mencionar  oportuna- 
mente, nos  contentaremos,  pira  no  ser  difusos,  con  añadir,  tanto  respecto 
del  exterior  como  del  interior,  que  resplandece  en  toda  la  decoración  del 
te;í  pío  el  mismo  sello  de  mudejarismo,  que  determina  esa  originalidad  tan 
erpetidamente  encomiada  como  poco  discernida.  Las  bellas  arquerías  or- 
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namenlales  que  sirven  de  remate  al  sej^^undo  y  tercer  cuerpo  de  la  cons- 
trucción, hermanándose  con  las  ya  reconocidas  de  la  Imafronte;  la  gallarda 
exornación  de  anlepeclios,  agujas  y  botareles,  asi  como  los  chapiteles  y  co- 
ronamiento déla  torre,  colocada  al  Norte  del  Crucero;  el  gracioso  acairela- 
miento  de  los  arcos  principales  del  interior,  que  contrastan  por  cierto  no- 
tablemente con  la  severidad  y  gentileza  de  las  lineas  generales  de  las  tres 
naves  de  la  Igicsia;  la  disposición,  en  hn,  de  los  miembros  decorativos  que 
enriquecen  el  Panteón  de  don  Juan  I,  todo  aparece  animado  en  el  templo  de 
Santa  María  de  la  Victoria  por  el  generoso  espíritu  de  aquel  singular  estilo 
arquitectónico,  que  no  careciendo  en  Portugal  de  legítimas  raíces^  se  fecun- 
daba á  maravilla  con  las  vividoras  auras,  que  enviaba  de  continuo  al  suelo 
lusitano  la  creciente  civilizazion  ibérica. 

IV. 

Estos,  y  no  otros  son,  á  lo  que  entendemos,  los  verdaderos  títulos  que 
justifican,  críticamente  hablando,  la  insistencia  y  el  patriótico  anhelo,  con 
que  los  escritores  portugueses  han  calificado  y  califican  de  nacional  al  in- 
signe monumento  de  Batalha.  Pero  esa  singular  influencia,  que  se  insinua- 
ba ya  en  los  templos  ogivales  de  la  España  Central  desde  el  siglo  xm  (1;, 
hacíase  más  expresiva  y  terminante,  cual  arriba  indicamos,  en  las  esferas 
de  la  vida  civil,  como  que  eran  eslas  más  aptas  que  las  religiosas  para  re- 
flejar la  actualidad  social  de  los  españolos,  y  con  ella  el  fausto  y  la  fi.mta- 
sía  bizarramente  desplegados  en  las  construcciones  orientales  por  ellos 
imitadas.  Dada  por  otra  pártela  identidad  de  los  elementos  de  cultura  que 
ambos  pueblos  tenían  atesorados,  no  era  tampoco  de  temer  que  apareciera 


(1)  Sea  testigo,  entre  otros  monumentos  que  pueden  traerse  en  couíirmacion  de 
esta  verdad,  la  mignííica  Iglesia  metropolitana  de  Toledo.  Hablando  antes  de  ahora 
de  ella,  y  recordado  que  sus  cimientos  se  echaron  en  1227,  hemos  observado:  "Perte- 
necia  la  traza  de  aquel  magnífico  templo  al  naciente  arte  ogival,  sublime  intérprete 
del  sentimiento  religioso,  que  en  alas  de  la  fé,  iba  ya  poblando  nuestras  ciudades  de 
extraordinarias  maravillas;  mas  ora  obedeciendo  la  incontrastable  ley  de  la  tradi- 
ción, ora  correspondiendo  á  los  esfuerzos  del  Rey  Sabio  y  de  sus  doctas  academias, 
exornaba  el  Maestro  Pero  Pérez,  constructor  de  aquel  soberbio  templo,  la  parte  más 
noble  de  su  edificio  con  los  despojos  de  la  arquitectura  mahometana,  enriqueciendo  de 
bellas  y  airosas  galerías,  donde  se  ostentan  al  par  los  arcos  de  herradura  y  los  lobula- 
dos y  estalactíticos,  la  suntuosa  Capilla  Mayor  y  la  segunda  nave  de  tan  celebrada 
basílicaii  (M  estilo  mudejar  en  arquitectura. — Discursos  de  la  Academia  de  las  Tres 
Nobles  Artes,  tom.  I,  ijág.  16).  Lo  mismo  habíamos  observado  desde  1845  en  nuestra 
Toledo  pintoresca,  (págs.  28  y  32), 
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el  portugnrs  dol  todo  desposeído  de  aquel  linaje  de  producciones,  por  más 
que  no  alcanzaran  sus  proceres,  sus  prelados  ni  sus  municipios  á  desple- 
glaren  sus  moradas  y  en  sus  Cámaras  (1),  aquella  deslumbradora  opulen- 
cia, que  enaltece  todavía  los  palacios  mudejares  de  León  y  Toledo,  de 
Guaí^alajara  y  Valencia,  de  Córdoba  y  Sevilla.  En  efecto,  si  no  fué  dado  á 
los  magnates  portugueses  emular  en  este  concepto  á  los  castellanos  y  ara- 
goneses, no  faltó  en  sus  reyes  tan  noble  estimulo,  siendo  el  Palacio  Real 
de  Cintra,  según  arriba  indicamos,  el  más  elocuente  testimonio  de  que  no 
fué  indiferente  la  cultura  lusitana  á  este  peregrino  desarrollo  de  las  artes 
ibéricas. 

Reputada  hasta  hoy  cual  fábrica  de  arte  genuinamenle  arábigo  por  casi 
todos  los  escritores  que  lo  mencionan,  como  lo  fueron  también  hasta 
nuestros  dias  los  celebérrimos  Alcázares  Reales  de  Sevilla  y  de  Segovia,  no 
es  sin  embargo,  sostenible  esta  calificación,  que  en  vano  pretendería  ya 
sustentar  la  crítica  de  otros  tiempos,  á  las  dos  citadas  maravillas,  creadas 
en  España  por  el  mudejarismo.  Echados  los  cimientos  á  la  primera  de 
aquella  serie  de  construcciones,  que  forman  ahora  ton  peregrino  edificio, 
por  la  misma  diestra,  que  erige  el  Monasterio  de  Santa  María  de  la  Victo- 
ria, cuando  había  trascurrido  un  muy  largo  siglo  desde  que  fueron  erra- 
dicados del  territorio  portugués  los  últimos  restos  del  Islam  (1265  á  1586); 
ni  es  de  creer  que  acomodándose,  cual  se  acomodó,  la  nueva  obra  en  su 
fin  útil,  á  la  vida  del  cristianismo,  siguiera  estrictamente  la  pauta  de  los 
alcázares  mahometanos,  ni  menos  puede  suponerse,  atendida  la  poca  mag- 
nitud de  la  primera  construcción,  que  llamara  don  3\im  I  al  suelo  portu- 
gués para  realizarla,  á  los  alharifes  granadinos,  únicos  que  á  la  sazón  culti- 
vaban en  España,  aun'que  ya  decadente,  el  genuino  arte  arábigo.  Lo  que 
hubo  de  suceder,  al  iniciarse  bajo  los  auspicios  de  tan  ilustre  príncipe  la 
fábrica  de  aquel  celebrado  palacio,  donde  según  se  ha  repetido  con  harta 
frecuencia,  ha  dejado  después  cada  siglo  una  muestra  enequívoca  de  su 
peculiar  cultura,  nos  lo  advierte  sin  duda  la  hi'^toría  del  estilo  mudejar 
en  toda  la  Península;  pues  que  no  es  dable  á  la  monarquía  de  Alfonso  En- 
riquez,  aun  cambiada  la  antigua  dinastía,  el  hurtnrse  á  la  ley  común  que 
rige  en  este  punto  á  la  civihzacion  ibérica.  Portugal,  que  habla  sido,  polí- 
ticamente hablando,  la  primera  cuna  del  mudejarismo,  hubiera  en  verdad 
renunciado  dolorosamente  á  sus  propias  tradiciones,  si  hubiese  rechazado 


(1)    Distínguense  en  Portugal  bajo  el  nombre  de  Cámaras,  así  las  Gama  eonsido- 
Hales  como  el  mismo  municipio  ó  ayuntamiento. 
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Ó  desconocido  el  cultivo  de  un  estilo  arqnitectónico,  en  cuya  creación  le 
cabia  también  alguna  parte  de  gloria. 

No  era,  pues,  de  extrañar  que  cuando  este  peregrino  estilo,  frulo  natu- 
ral y  privativo  del  suelo  español,  subía  así  en  Aragón  como  en  Castilla  á 
su  mayor  engrandecimiento;  cuando  su  activa  influencia  cundía,  en  la  for- 
ma que  dejamos  notado,  álos  más  grandiosos  monumentos  del  arteogival, 
mereciera  la  predilección  de  don  Juan  I  y  de  sus  alharifes,  ora  porque  Iraia 
consigo  la  brillante  aureola,  que  le  daban  la  grandeza  y  el  fausto  de  tantos 
alcázares  y  palacios  como  babia  creado,  y  aún  estaba  creando  en  las  ciu- 
dades españolas,  ora  porque  aparecía  á  sus  ojos  como  el  más  adecuado  y 
suficiente  para  lisonjear  su  anhelo  de  suntuosidad  y  de  magnificencia.  To- 
rnada por  el  fundador  la  iniciativa  en  la  elección  del  estilo,  que  debia  ca- 
racterizar el  Palacio  Real  de  Cintra,  no  era  sino  muy  natural  que  los  prín- 
cipes de  la  dinastía  de  Avis,  que  lo  ampliaron  sucesivamente,  imitaran  su 
ejemplo,  prosiguiéndose  hasta  muy  entrado  el  siglo  xvi  aquella  peregrina 
serie  de  construcciones  mudejares,  que  el  irreflexivo  instinto  de  la  mu- 
chedumbre ha  designado  como  la  «Alhambra  de  los  reyes  moros  de 
Lisboa.» 

Conside^'ando  el  conjunto  del  Palacio  Real  de  Cintra,  no  es  fácil  for- 
mar cabal  concepto,  por  su  exterior,  de  las  bellezas  artísticas  que  en  su 
interior  encierra.  Falto  de  toda  unidad,  constituye  un  agrupamiento  inar- 
mónico de  fábricas  inconexas,  que  se  distinguen  de  lejos  por  dos  gruesos  y 
elevados  conos,  los  cuales  revisten  los  cañones  de  sus  chimeneas.  Sólo  en 
el  patio  de  entrada  que  es  asimismo  un  tanto  irrregular,  se  ofrece  una  fa- 
chada, no  más  armónica  que  el  resto  del  edificio.  Gompónese  de  tres  lien- 
zos de  muros  de  distinta  elevación,  adelantándose  el  central  sobre  los  dos 
laterales:  una  escalera  vulgar,  adosada  al  extremo  izquierdo,  conduce  á  la 
entrada,  que  forma  un  arco  de  traza  y  labra  insignificantes;  y  en  las  zonas 
superiores  de  todo  el  frente  se  abren  fenestras  de  d'ferentes  formas  y  ta- 
maños, si  bien  todas  pertenecen  al  estilo  ogival  y  fueron  indubitadamente 
construidas  durante  el  siglo  xv  y  parte  del  xvi.  Los  más  antiguos,  que  son 
de  arcos  notablemente  peraltados,  ofrecen  la  periferia  interna  enriquecida 
de  graciosos  caireles,  los  cuales,  presentando  cierto  aspecto  y  sabor  mude- 
j(^r,  único  rasgo  de  arabismo  que  es  dado  descubrir  en  todo  el  exterior  del 
Palacio,  nos  recuerdan  los  ya  reconocidos  en  el  monumento  de  Ba- 
talha. 

Al  penetrar  en  el  interior,  desvanécese  como  por  encanto  la  ilusión  ins- 
pirada al  viajero  por  la  vulgar   creencia  que  hace   rival  de  la  Alhambra  y 
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del  Alcázar  del  rey  don  Pedro  (1)  al  regio  edificio  de  Ciiilr.i.  lliin  li  g.ido  .í 
nueslros  dias  de  la  ohia  piimiüva,  debida  á  don  Juan  I,  aiiní|ne  no  en  su 
primitivo  estado,  por  las  razones  que  en  breve  expondremos,  la  Capilla  y 
los  Salones  denominados  de  los  Cisnes  y  de  los  Pegas.  Dominando  en  la 
Capilla  los  elementos  del  estilo  ogival  sobie  los  del  arle  arábifjo,  prodúce- 
s<'  aili  un  consorcio  muy  semejante  al  que  nos  present-in  las  de  San  Ilde- 
fonso en  la  célebre  Universidad  complutense,  la  de  Santa  María  en  la  igle- 
sia parroquial  de  la  misma  Alcalá  de  Henares  y  la  de  la  famosa  Casa  de  Pi- 
latos,  en  Sevilla,  aún  dadas  las  distintas  épocas,  en  que  fueron  éstas  erigidas. 
Sobreponiéndose  en  los  salones  los  elemetos  arábigos  á  los  ogivales,  desplé- 
gase en  ello?  parte  de  aquella  suntuosa  grandeza,  que  resplandece  en  las 
magníficas  tarbeas  de  los  alcázares  mudejares  de  Toledo  y  Guadalajara,  Al- 
calá y  Segovia,  Valencia  y  Sevilla,  fulgurando  con  mil  colores  sus  muros  y 
artesonados.  Para  justificar  su  título,  miránse  pintados  en  el  segundo  [Sala 
das  Pegas),  crecido  número  de  aves,  todas  las  cuales  sostienen  en  sus  picos 
sendas  tarjetas  ó  cintas,  con  la  enigmática  leyenda  de  per  ben,  alusiva  á 
cierta  aventura  palaciega,  conmemorada  allí  por  voluntad  de  la  reina  doña 
Felipa  de  Lancáster  (2). 


(1)  Repárese  bien  en  la  confusión  y  falta  de  sentido  crítico  que  revela  esta  com- 
paración, que  por  lo  general  y  autorizada,  aún  entre  los  artistas  portugueses,  merece 
un  serio  correctivo.  La  A  Ihambra  de  Granada  es  la  más  bella  y  característica  ijroduc- 
cion  de  aquel  desarrollo  arquitectónico,  operado  bajo  la  dinastía  de  los  Nasseritas 
á  orillas  del  Darro  y  del  Gtnil;  manifestación,  que  subiendo  al  verdadero  ápice  de  la 
propiedad  artística,  constituye  un  nuevo  estilo  rico,  expléndido,  delicado,  maravillo- 
so, designado  ya  en  la  historia  del  arte  español  bajo  el  nombre  de  granadino.  El  Alcá- 
zar de  Sevilla  no  revela,  ya,  la,  índole  ijropia  de  la  civilización  mahometana:  "demás 
grandiosas  dimensiones,  bien  que  deformas  menos  puras  y  delicadas  que  la  Alham- 
hra,  de  aspecto  más  severo,  prueba  que  habia  pasado  aquel  arte  al  dominio  de  los 
cristianos,  y  que  las  creencias,  los  sentimientos  y  las  costumbres  de  estos  habían  mo- 
dificado sustancialmente  su  naturaleza. n  'La.Alhajnbra  de  Granada  era  debida  á  ar- 
quitectos mahometanos,  intérpretes  legítimos  de  la  civilización  islamita  en  aquel  largo 
período  que  empieza  con  la  fundación  del  reino  gi-auadino  y  termina  con  la  exaltación 
de  la  Cruz  en  la  torre  déla  Vela:  el  Alcázar  de  Sevilla  era  obra  de  alharifes  mudeja- 
res, que  tributaban  los  tesoros  desús  tradiciones  artísticas  á  la  cultura  española,  ad- 
mitiendo al  parios  elementos  elaborados  en  el  transcurso  de  los  tiempos  por  el  arte 
cristiano.  La  manera  vaga  é  indeterminada  de  la  comparación,  prueba,  pues,  que 
siendo  desconocidos  los  términos  que  se  comparan,  no  puede  ser  más  inexacto  el  jft- 
cio  sobre  unos  y  otros  monumentos.  Si  recordamos  aquí  el  concepto  que  los  cultiva- 
dores del  arte  tienen  formado  en  Portugal  del  estilo  arábigo  y  de  sus  imitaciones,  no 
nos  sorprenderá  ya  lo  aventurado  déla  comparación  y  del  juicio,  debiendo  añadir 
que  en  todo  caso,  sólo  podrían  admitirse  respecto  del  Alcázar  del  rey  don  Pedro. 
•     (2)     Observan  los  cronistas  coetáneos,  y  se  repite  al  viajero  que  visita  el  Palacio 
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Ninguno  de  los  sucesores  de  don  Juan  I  se  dislinguió  tanto  como  el  rey 
don  Manuel  por  su  amor  alas  ar:es,  de  lo  cual  ofrecen  insignes  testimonios 
njultiplícados  monumentos,  que  forman,  cual  veremos  después,  muy  espe* 
cial  y  brillante  Era  en  la  historia  de  la  cultura  portuguesa.  Anhelando  sm 
duda  emular  el  fausto  desplegarlo  por  su  egregio  predecesor  en  el  Palacio 
Real  de  Cintra,  mientras  acudía  con  tnano  liberal  y  solícita  á  la  conserva- 
ción de  la  antigua  obra  mudejar,  añadíale  nuevos  departamentos,  no  menos 
bellos  y  suntuosos.  Objeto  desús  cuidados  fueron  en  el  primer  concepto,  no 
ya  sólo  los  referidos  Salones  de  los  Cisnes  y  de  los  Pegas,  más  también  la 
precitada  Ca/3í7/aylas  demás  salas  y  cámaras  del  Palacio:  fruto  de  su  mag- 
piíicencia  era,  entre  otras  nuevas  construcciones,  la  del  grandioso  Salón  de 
los  blasones  ó  délas  armas,  apellidado  también  áii  los  Ciervos ;  departa- 
mento en  que  á  semejanza  de  lo  ya  practicado  en  el  Salón  de  Linajes  del 
Alcázar  de  Segovia  y  reproducido  parcialmente  en  otros  palacios  señoriales 
de  España,  se  ostentaban  en  setenta  y  cuatro  escudos  los  peregrinos  bla- 
sones de  las  más  ilustres  casas  de  Portugal,  tales  como  hoy  se  conservan, 
bien  que  con  breves  aunque  dolorosas  modificaciones  (1).  Ignórase  todavía 
por  desdicha  quién  fué  el  arquitecto  encargado  por  don  Manuel  de  ejecutar 
esta  vistosa  tarbea:  sábese  en  cambio  que  en  los  postreros  años  del  siglo  xv 
figuraban  en  primer  término,  éntrelos  artistas  de  su  «real  casa»,  un  Jorge 
Alfonso  y  un  Gonzalo  Gómez,  constando  que  tuvo  el  segundo  á  su  cuidado 
la  restauración  de  pinturas  y  dorados  en  cámaras,  salones  y  capillas  del 
Palacio  de  Cintra,  y  que  mereció  el  primero  que  le  distinguiera  el  rey  con 
e]  i'iiulo  áti  su  pintor,  concediéndole  al  par  los  honores  y  franquicias  que 
gozaban  los  demás  oficiales  reales  (2).  Apreciados  maduramente  estos 
datos  y  reconocida  la  importancia  de  la  restauración,  ejecutada  bajo  tos 
auspicios  de  don  Manuel,  no  habría  pues  gran  riesgo  en  sospechar  que  los 


Heal  de  Cintra,  que  lialíiendo  sorprendido  la  indicada  reina  doña  Felipa  ó  Filipina  á 
su  esi)Oso  el  rey  don  Juan  1  en  el  acto  de  abrazar  á  una  de  sus  damas,  exclamó:  ^^Eper 
ben,„  palabras  que  constituyeron  de  allí  adelante  el  mote  caballeresco  de  aquel  prín- 
cipe. A  esta  anécdota,  es  pues,  debida  la  decoración  de  la  bella  Sala  das  Pegas, 

(1)  Nos  referimos  á  los  escudos  de  las  ilustres  familias  de  los  AveAros  y  Tavoras, 
los  cuales  se  hallan  del  todo  raspados:  lo  fueron  á  consecuencia  del  atentado  cometido 
contra  la  vida  de  don  José  I,  y  en  virtud  de  la  sentencia  que  condenó  á  los  referidos 
nobles  al  último  suplicio. 

(2)  Pueden  servirse  ver,  los  lectores  que  lo  desearen,  el  notable  documento,  en  que 
constan  estos  h  eolios  en  la  citada  obra  del  conde  A.  Raczynski,  pág.  222. — Aparece 
allí  acompañado  de  una  erudita  comunicación  del  vizconde  de  Juromenha,  á  quien 
tanto  deben  las  investigaciones  relativas  á  la  historia  de  las  artes  portuguesas. 
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memorados  Jorge  Alonso  y  Cunzalo  Comez,  tuvieron  alguna  [inrto  en  Iw 
trabajos  de  pintura  y  dorado  del  referido  Salón  de  los  blasones  (1). 

Como  quiera,  por  más  que  un  análisis  muy  detenido  de  aquel  agrupa- 
miento  de  construcciones  pudiera  mostrar  todavía  que  existen  allí,  en 
efecto,  lejanos  vestigios  de  arquitectura  genuinamente  arábiga,  mostrando 
así  que  don  Juan  I,  á  imitación  del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  fundó  el  Pala- 
cio de  Cintra  sobre  un'alcázar  mahometano  (lo  cual  es  hoy  de  muy  difícil 
probanza  con  el  examen  del  edificio),  todavía  resalta,  como  un  hecho  tan 
importante  cual  evidente,  que  las  obras  que  han  dado  celebridad  y  en  que 
estriba  el  verdadero  mérito  monumental  del  referido  Palacio,  son  inmediata- 
mente debidas  á  las  cultura  poí^tuguesa,  hermana  en  esto  como  en  todo  de 
la  española.  Reflejando  con  tanto  brillo  como  energía,  el  raro  maridaje  délos 
elementos  arquitectónicos  recibidos  de  antiguo  y  bizarramente  elaborados 
por  el  arle  cristiano  y  los  derivados  del  arábigo,  constituyen  tal  vez  en  el 
vecino  reino  el  más  importante,  si  no  el  único  monumento  civil  del  estilo 
mudejar  propiamente  dicho,  digno  por  tanto  de  llamar  detenidamente  la 
atención  del  arqueólogo.  La  peculiar  originalidad  y  el  privativo  mérito  de  estas 
regias  construcciones  parecen  cobrar  en  nuestra  estimación  mayores  qui- 
lates, no  ya  solamente  cuando  las  contemplamos  asoci-adas  á  sus  iguales  de 
Aragón  y  de  Castilla,  sino  también  cuando  llegamos  á  fijar  la  vista  en  las 
imilaciones  que  han  producido  en  el  mismo  suelo  lusitano. 

No  lejos  del  Palacio  Bealde  Cintra  ha  sido  restaurado  en  nuestros  dias 
un  monasterio  erigido  por  el  citado  rey  don  Manuel,  al  lado  del  antiguo 
castillo  apellidado  de  la  Peña.  Las  aficiones  artísticas  del  rey  don  Fernando, 
padre  del  actual  monarca  portugués,  se  han  extremado  allí  para  dar  al 
nuevo  edificio  el  noble  carácter  de  los  alcázares  acaslillados  de  la  Edad 
Media.  Portadas,  muros,  almenas,  torres,  arquerías,  ingresos,  patios,  todo 
ha  sido  restaurado  ó  construido  de  nuevo,  y  todo  copiosamente  enriqueci- 
do de  miembros  arquitectónicos  del  estilo  ogival,  ó  cuajado  con  no  menor 


(1)  A  esta  época  del  rey  don  Manuel  pertenecen  también  en  el  Palacio  Real  de 
Cintra  otras  construcciones  y  objetos  de  arte,  no  desprovistos  de  importancia  y 
mérito. — Entre  todos  merece  recordarse  la  Sala  de  la  Chimenea,  llamada  así  por  la 
magnífica  que  llena  uno  de  sus  texteros,  labrada  toda  de  mármol  y  enriquecida  de 
estimables  anáglifos.  Los  escritores  portugueses  la  encomian  hasta  el  punto  de  atri- 
buirla al  mismo  Miguel  Ángel;  pero  con  visible  riesgo  de  error,  dada  la  naturaleza  de 
su  decoración  y  la  índole  de  los  indicados  relieves.  Esta'  gran  Chimenea,  si  fué  en 
efecto  traída  de  Italia,  sólo  pudo  venir  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvr,  último  del 
reinado  de  don  Manuel,  coincidiendo  por  tanto  con  otras  muchas,  que  durante  el  im- 
perio de  Carlos  V,  ^decoraron  los  palacios  reales  y  señoriales  de  España . 
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profusión  de  ornatos,  en  que  se  ha  pretendido  recordar  la  riqueza  y  bizar- 
ría del  arte  mahometano.  Sin  sospechar  acaso  que  estaba  haciendo  oficio 
de  alharife  mudejar,  esmerábase  allí  el  barón  de  Eschwege,  general  ale- 
mán, á  quien  don  Fernando  tenia  encomendada  la  obra,  para  producir  una 
verdadera  maravilla;  y  por  tal  es  vulgarmente  reputado  el  nuevo  Palacio 
acaslillado  de  la  Peña.  Falto,  sin  embargo,  de  toda  unidad  artística,  despro- 
visto de  todo  color  local,  en  vano  buscará  el  arqueólogo  en  aquel  dificilí- 
simo engendro  el  varonil  y  fecundo  espíritu,  que  animó  un  día  á  los  alca-- 
zares  mudejares  de  España  y  que,  aun  dadas  las  especíalos  circunstancias 
de  sus  sucesivas  construcciones,  brillaba  todavía  en  los  fastuosos  salones 
del  Palacio  Real  de  Cintra  (1). 

V. 

Caminando  acaso  con  rapidez  excesiva,  y  no  tan  abastecidos  de  docu- 
mentos y  de  observaciones  gráficas  allegados  por  la  erudición  portugue- 
sa, como  se  han  menester  en  este  Hnaje  de  investigaciones,  hemos  procura- 
do recorrer  el  largo  espacio,  que  media  en  la  historia  de  las  artes  desde  el 
momento  en  que  se  realiza  la  obra  de  la  transición  del  estilo  románico  al 
ogival  (movimiento  que  vimos  ya  casi  realizado  en  la  memorable  Sé  de  Lis- 
boa) hasta  que  se  anuncia  de  un  modo  claro  y  terminante  la  no  menos  pe- 
regrina transición,  que  abre  paso  al  triunfo  del  Renacimiento.  Cubierta  la 
senda  que  debíamos  seguir,  de  espinasj  malezas,  nacidas  más  de  la  falta 
de  verdadero  espíritu  crítico  y  aun  de  aquella  noble  dihgencia  que  vence  y 
avasalla  los  más  insuperables  obstáculos;  producidas  otras  por  doctas  pre- 
ocupaciones, acatadas  cual  leyes  históricas,  nos  hemos  visto  forzados  á  de- 
mandar á  las  mismas  fábricas  arquitectónicas  sus  naturales  precedentes, 
para  reconstruir  y  ordenar  en  lo  posible  la  cronología  monumental,  legiti- 
mando por  este  medio  IdS  enseñanzas  que  debían  ministrarnos  el  particular 
examen  de  las  precitadas  construcciones.  Partiendo  de  estas  bases,  con  el 
anhelo  de  llenar  tan  doloroso  vacío,  revelónos  el  estudio  de  los  más*renom- 


(1)  Recordamos  también  en  este  momento  la  novísima  construcción,  que  en  la  Ca* 
sa-Bolsa  de  Porto  intenta  imitar  las  magníficas  tarbeas  de  los  alcázares  arábigos.  El 
l'ribunal  de  Comercio  hace  allí  un  verdadero  esfuerzo,  y  el  Salón  de  recreo  á  que  nos 
referimos,  aparecerá  sin  duda  como  una  ascua  de  oro;  pero  falto  de  espíritu  y  de  co- 
lor, y  olvidadas  por  sus  autores  las  tradiciones  artístico  industriales,  que  dieron  vida 
ú  los  suntuosos  salones  del  csíí/o  mudejar,  no  pasará,  en  el  aprecio  de  los  hombres  doc* 
tos,  de  ser  considerado  como  un  infeliz  remedo. 
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brados  edificios,  aquellos  que  parecen  consliluir  la  más  alia  gloria  artística 
de  Portugal  y  han  merecido  los  mayores  aplausos  de  propios  y  extraños, 
que  lejos  de  aparecer  como  otras  tantas  producciones  solitarias,  según  quie- 
ren los  primeros,  ó  cual  meras  reproducciones  de  obras  creadas  por  lejanos 
pueblos,  según  pretenden  los  segundos,  se  relacionan  y  enlazan  estrecha- 
mente con  los  monumentos  de  toda  Iberia,  como  fruto  de  unas  mismas 
tradiciones,  en  aquella  fecunda  bifurcación,  que  siguen  desde  el  siglo  xui  las 
artes  españolas. 

Tal  es  efectivamente  la  enseñanza,  con  que  nos  ha  brindado  el  estudio  de 
tan  importantes  producciones  como  la  Iglesia  de  Santa  María  déla  Victoria 
y  el  Palacio  liealde  Cintra,  qu.'  parecen  personificar  las  ?rtes  portuguesas 
desde  fines  del  siglo  xiv  á  igual  período  del  xv.  Pero  si  no  contradecimos 
la  originalidad  del  primero,  y  antes  bien  aceptamos  para  él  sin  repugnancia 
e\  \\l\\\o  de  monumento  nacional,  que  \e  adjudican  unánimes  los  escritores 
portugueses;  si,  á  pesar  de  no  conceder  al  segundo  la  significación  arábiga 
que  sin  razón  se  le  ha  atribuido,  reconocemos  en  el  conjunto  y  aun  en  los 
accidentes  de  sus  construcciones  el  sello  del  estilo  mudejar,  nacido  al  calor 
de  lo  cultura  ibérica, — licito  y  necesario  conceptuamos  repetir  que  sólo  pue- 
den confesarse  ese  mérito  especial  y  esa  originalidad,  cuando  elevándonos 
á  contemplar  el  grandioso  cuadro,  que  ofrece  alas  miradas  del  hisloiiador 
y  del  ñlüsofo  la  civilización  española,  hallamos  íntimamente  asociado  á  es- 
te general  movimiento,  formando  parte  de  la  gran  familia  cristiana,  que  iba 
cumpliendo  su  bello  ideal  dentro  déla  Península,  al  pueblo  de  Alfonso  Enri- 
quez  y  de  Juan  I. — Vanas,  efímera^,  impotentes  eran  todavía,  á  pesar  del 
hecho  de  Aljubarrota,  las  interesables  contradicciones  de  la  política,  para 
divorciar,  como  se  ha  intentado  en  los  últimos  tiempos,  el  espíritu  de  aque- 
llos dos  pueblos  hermanos;  y  ninguna  prueba  más  clara,  eficaz  y  luminosa 
pudiera  presentarse  para  demostración  de  esta  verdad  que  la  ministrada  por 
el  estudio  del  grandioso  monumento  de  Batalha  y  del  Palacio  Real  de 
Cintra. 

Mas  Bo  era  este,  en  verdad,  el  último  instante,  en  que  debian  mos- 
trarse  hermanadas  las  bellas  artes  en  el  suelo  de  Iberia:  sus  nuevos  desar- 
rollos excitan  vivamente  nuestra  atención,  y  á  este  asunto  consagraremos  el 
articulo  siguiente. 

José  Amador  de  los  Ríos. 
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LAS    GLOHIAS    DE     ALEMANIA 


XVII. 

El    conde    de    Moltke 

Carla  dia  se  pronuncia  en  el  nnundopolíüco  millares  de  veces  el  nombre 
universal  de  Bismarck,  el  Hércules  germánico  que  aplicó  á  si  mismo^  el  21 
de  Enero  de  1864  en  la  Dieta  prusiana,  aquel  verso  de  Virgilio: 

Flectere  si  nequeo  superos,  Achero7iúa  moveho. 

fíismarch  es  el  más  acabado  tipo  de  los  bijos  de  la  Marcba  de  Branden - 
burgo.  La  Marcba  no  tiene  monte  ni  valle,  tiene  sólo  arena  Aquel  suelo 
es  producto  de  la  obra  del  hombre;  aquella  tierra  la  hicieron  las  manos  del 
hombre  conquistándola  con  la  espada,  con  la  azada,  con  la  llana.  El  hijo 
de  la  Marcha  podria  decir  lo  mismo  que  el  holandés :  «De  Dios  el  agua,  de 
nosotros  las  riberas.» 

Si  tuviese  que  desear  algo  á  la  patria  de  San  Fernando,  á  la  desventu- 
rada España,  en  que  la  mancha  de  sangre  avanza  y  crece,  siendo  hoy  lo 
único  estable,  lo  único  constante,  la  anarquía,  la  insurrección,  la  hoguera 
de  la  guerra  civil,  serian  aquellas  navajas  que  valen  más  que  las  de  Alba- 
cete, y  se  llaman  navajas  de  Bísmarch.  Pues  aquellas  navajas  cortarían  de 
lina  manera  pronta,  enérgica  y  decisiva  los  males  que  han  llegado  ya  á  tan 
deplorables  extremos,  í|ue  España,  según  acaba  de  escribir  un  honrado  ve- 
terano de  la  guerra  de  la  Indcpennencia,  recibiría  con  los  brazos  abiertos  á 
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quien  Irajese  la  paz,  aunque  í'ucse  Muley-Abbas.  Pero  tendamos  la  vista  á 
los  (pie  se  agrupan  al  derredor  de  la  gran  personalidad  de  Bismarch.  Al  lado 
de  aquel  priiícipe  de  la  diplomacia,  tenemos  que  colocar  al  caudillo  militar 
ih  Pruiíia,  al  maestro  de  la  estrategia,  al  conde  de  Mollhe,  una  de  las  más 
distinguidas  figuras  en  el  gran  teatro  de  la  historia,  guia  de  los  caballeros, 
honor  de  las  armas,  duro  azote  de  los  daneses,  de  los  austríacos  y  de  los 
franceses,  de  alto  prestigio  lo  mismo  en  Alemania  que  en  el  extranjero,  y 
tan  temido  en  Francia,  que  mientras  él  viva  los  franceses  tendrán  cerrada  la 
puerta  de  Jano  y  el  período  de  las  venganzas. 

Como  la  dulce  poesía  mostróse  en  España  siempre  hermana  de  la  guerra, 
como  al  redoblar  del  tambor  sonante,  al  eco  tremebundo  del  canon  se  es- 
cuchó grato  el  plectro  sonoro  de  Jorge  Manrique  y  del  marqués  de  Santi- 
llana,  de  Ercilla  y  de  Cervantes,  de  Lope  de  Vega  y  de  Calderón,  de  Cetina 
y  de  Garcilaso,  del  duque  de  Rivas  y  de  Zorrilla,  así  también  nuestro  conde 
de  Moltke  podría  llamarse  poeta,  que  á  serlo,  se  educó  entre  el  fiero  clamor 
de  los  clarines,  en  medio  de  las  armas  y  aspereza.  Pero  Alemania  necesi- 
taba el  genio  del  guerrero,  el  brazo  del  héroe,  y  Moltke,  en  vez  de  escribir 
libros  de  caballería  y  en  vez  de  levantarse  á  la  alta  cumbre  del  Parnaso  in- 
mortal pulsando  la  blanda  cítara,  se  hizo  el  general  Moltke,  el  Bismarck  de 
la  guerra,  para  quien  el  juego  sangriento  de  la  pelea  es  un  juego  de  aje- 
drez. Cual  general,  el  conde  de  Moltke  no  aparece  joven  ni  viejo,  juntando 
en  sus  operaciones,  que  dubí-n  estudiarle  como  hijas  de  un  talento  privile- 
giado, la  osadía  más  atrevida  á  la  precaución  más  próbida  y  circunspecta, 
y  manifestando  la  resolución  más  pronta  cuando  se  le  presentan  los  ele- 
mentos para  un  cálculo  de  probabilidad.  A  semejanza  de  Guillermo  de 
Orange  que  quitólos  Países-Bajos  al  gran  monarca  cuyo  dominio  el  sol  no 
abandonaba,  los  alemanes  le  llamamos  «el  gran  taciturno;»  pues  si  en  la 
batalla  alza  la  voz  igual  al  trueno,  queda  mudo  en  el  dia  del  triunfo.  A  la 
par  pensador  y  general,  convirlió  con  mano  fuerte  y  poderosa  á  nuestro 
pueblo  de  una  nación  de  profunda  filosofía  en  una  nación  de  hazañas.  El 
caudillo  militar  de  Alemania  no  se  parece  á  los  Alba;  en  su  semblante,  que 
visto  de  lejos  tiene  algo  de  ascético,  duerme  una  melancolía  plácida  y  tran- 
quila. Parece  que  la  naturaleza,  que  oculta  en  una  concha  la  hermosa  perla 
de  claro  oriente  y  sin  igual  valía,  se  empeñaba  también  en  esconder  en 
Moltke  las  brillantes  cualidades  que  le  adornan.  Pues  humilde  de  cuerpo,  es 
grande  de  genio;  parece  un  modesto  profesor,  y  es  el  capitán  más  insigne, 
un  general  sin  segundo,  timbre  y  orgullo  de  la  Germania.  Se  habla  de  la 
barba  de  Barbaroja  y  de  la  de  Barbablanca,  nuestro  emperador;  pero  nadie 
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hablará  de  la  bíirha  de  Moltke,  pues  le  falta  completamente  aquel  varonil 
adorno. 

En  la  antigüedad  siete  ciudades  se  disputaron  la  gloria  de  ser  patria  de 
Homero,  y  en  nuestros  dias  más  de  dos  villas  reclamaron  el  honor  de  haber 
mecido  la  cuna  de  Moltke,  el  egregio  Mentor  de  los  alemanes  en  las  armas. 
Tenemos,  pues,  una  gran  satisfacción  en  saber  la  verdad,  gracias  á  la  féde 
bautismo  hallada  en  Parchim,  y  g  acias  á  las  siguientes  lineas  que  el  mismo 
Moltke  escribió  há  poco  en  la  Gaceta  de  Lübeck:  «Mi  juventud  no  ofrece 
«ningún  interés  para  el  público:  soy  el  tercero  de  siete  hijos  de  mi  padre, 
«el  teniente  general  danés  de  Mollke.  Mi  madre  se  llamó  Enriqueta  Paschen, 
"hija  del  consejero  de  Hacienda  Paschen,  en  Hamburgo.  Guando  mi  padre 
«compró  una  finca  en  el  Meklemburgo,  nací  alli  el  28  de  Octubre  de  1800, 
«en  la  ciudad  de  Parchim,  donde  estuvieron  mis  padres  en  casa  de  mi  lio 
«Hehtmth  de  Moltke,  que  en  1812  marchó  á  Rusia  con  el  batallón  meklen- 
«burgués,  y  alli  pereció.  Recibí  en  la  pila  los  nombres  de  Helmuth  Carlos 
«Bernardo.  Mis  más  tempranos  recuerdos  se  enlazan  con  la  antigua  ciudad 
«de  Lübeck,  á  donde  seguí  á  mis  padres,  cuya  casa  fué  saqueada  por  los 
«franceses  en  1806.  Con  mi  hermano  mayor  entré  en  Copenhague  en  la 
«academia  de  cadetes.  Cual  alumnos  pasarnos  allí  una  triste  juventud.  A  la 
«edad  de  18  años  fui  oficial.  La  perspectiva  nada  halagüeña  que  ofrecía  el 
«servicio  militaren  Dinamarca,  excitó  en  mí  el  deseo  de  entrar  en  el  ejér- 
«cito  prusiano,  en  que  sirvieron  mi  padre  y  algunos  de  sus  hermanos.  Con 
«una  carta  de  recomendación  del  jefe  de  mi  regimiento,  el  duque  de  Hols- 
«tein,  padre  del  actual  rey  de  Dinamarca,  vine  á  Berlín,  salí  allí  airoso  del 
«examen  de  oficial,  y  desde  aquel  tiempo  empieza  mi  conocida  carrera  mi- 
«litar.»  No  sólo  conocida,  añadimos  nosotros,  sino  escrita  por  la  historia 
universal  en  tablas  de  diamante. 

El  12  de  Marzo  de  1822  entró  Mollke  en  el  ejército  prusiano,  y  ¿quién 
creyera  que  el  12  de  Marzo  de  1872,  dia  por  siempre  memorable,  por 
ser  el  aniversario  de  50  años  de  servicio  del  gran  Taciturno  que  con  tanta 
gloría  ha  ocupado  el  primer  puesto  de  la  milicia,  pasaría  en  el  más  profun- 
do silencio  sin  ser  conocido  por  el  pueblo  alemán,  que  adora  á  su  Moltke, 
y  sin  ser  advertido  por  el  ejército  que  conducía  con  noble  brío  por  el  ca- 
mino del  honor  de  victoria  en  victoria? 

Llamamos  la  atención  sobre  un  hecho  muy  curioso:  el  oficial  danés  de 
Moltke  dio  al  ejército  prusiano  su  actual  organización,  y  otro  oficial  danés, 
Miguel  Bille,  puso  el  fundamento  de  la*  marina  prusiana. 

La  familia  de  los  Mollke  debe  su  origen  á  la  isla  danesa  Meen;  sus  ar- 
TOMO  xxxin.  3 
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mas  son  siele  plumas  de  pavo  mal,  aquella  ave  que  se  consideraba  en  la 
Edad  Media  cual  símbolo  de  la  eternidad,  y  cuyos  ojos  en  las  alas  desple- 
gadas cual  abanico,  parecian,  según  el  mito  popular,  el  reflejo  de  la  mi" 
rada  divina  que  llena  de  satisfacción  cayó  sobre  el  pavo  en  el  din  de  la 
creación.  Los  Moltke  llevan  por  divisa  las  palabras:  Candido  el  caute,  que 
por  cierto  en  nadie  cuadran  más  que  en  el  héroe  de  esta  briografía,  Hel- 
muth  de  MoUhe. 

Desde  1825  hasta  1826,  el  joven  Moltke  visitó  la  escuela  de  la  guerra 
en  Berlín,  y  en  1835  entró  en  el  Estado  mayor.  Un  período  romántico  en 
la  vida  tan  monótona  de  nuestro  oficial,  que  con  su  vasta  erudición  conquistó 
la  simpatía  del  célebre  geógrafo  Carlos  Ritter,  se  inauguró  en  el'año  de  1835, 
en  que  emprendió  un  viaje  por  la  Turquía.  En  el  Oriente  desplegó  por  pri- 
mera vez  sus  alas  el  brillante  genio  de  Moltke,  para  extender  después  su 
poderoso  vuelo  sobre  su  patria.  El  Oriente,  que  llenó  la  fantasía  de  Espron- 
ceda,  la  de  Zorrilla  y  la  de  Arólas,  le  hacia  estratégico,  político  y  poeta. 
Por  casualidad  fué  preseníado  á  Mehemed  Ghosreí,  ministro  de  la  Guerra 
de  la  Sublime  Puerta,  y  éste,  entusiasmado  por  la  ardiente  descripción 
que  le  hizo  Moltke  de  la  inimitable  landwehr  prusiana,  le  alentó  á  consagrar 
su  talento  privilegiado  al  imperio  otomano.  Moltke  se  pinta  asimismo  en 
dos  obras  sobre  la  Turquía,  á  saber:  en  sus  cartas  tan  poéticas  á  su  herma- 
na, que  se  publicaron  en  1841,  y  eii  el  interesantísimo  libro  sobre  la  cam- 
paña ruso -turca  de  1828  y  1829,  que  salió  á  luz  en  1845.  Nuestro  héroe 
tiene  en  su  paleta  los  más  brillantes  colores;  ¡con  qué  maestría  nos  pinta 
las  doradas  cúpulas  del  augusto  templo  de  Sofía  trasformaio  en  mezquita: 

No  el  coro  que  entonaban  serafines 
Al  hijo  de  María, 
Sino  el  eran  oyó  de  los  muecines 
El  templo  de  Sofía! 

¡Con  qué  entusiasmo  nos  describe  Constantinopla,  la  señora  de  en 
trambos  continentes,  de  que  dice  el  P.  Arólas,  el  distinguido  vate  de  las  ri- 
beras del  Turia: 

Tiene  Estambul  jardines  á  millares 
Que  forman  su  festejo, 
Gomtempla  sus  navios  en  dos  mares, 

Y  el  Bosforo  es  su  espejo; 
Vé  el  Olimpo  á  lo  lejos  eminente 

Cual  áspero  gigante, 
Con  su  manto  de  nieve  eternamente, 
Con  nubes  por  turbante! 
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;Gon  qué  pxaltncion  nos  introduce  en  Nisibin  trn  farnogn. 

Porque  no  dio  lugar  en  sus  rosales 
Sino  á  la  blanca  rosa! 

Guiados  por  Mollke  pisamos  el  suelo  de  Oriente  feliz:  entraaiios  en  Gü- 
Hislan;  la  mágica  ciudad  de  las  rosas  y  de  los  ruiseñores;  donde  rosa  es  lo 
(jue  se  respira,  rosa  lo  que  se  bebe,  y  rosa  aun  lo  que  se  come.  Nos  calien- 
ta aquel  sol  de  fuego,  y  conlemplamos 

En  un  murallado  suelo 

Gomo  un  cielo 
De  hermosuras  de  jazmín. 


¡Qué  dicha  nos  brinda  el  Oriente 


Una  mesa  de  ambrosía, 
Unos  baños  de  agua  fria 

Con  olores. 
Donde  el  ámbar  se  ha  mezclado 
Con  el  jugo  destilado 

De  mil  flores. 

Entre  los  topacios  de  los  harenes,  entre  los  diamantes  de  Colconda,  en- 
tre las  perlas  de  Basora,  Mollke  encontró  galas  para  vestir  sus  descripcio- 
nes. Visitó  á  Troya,  el  teatro  de  la  poesía  homérica;  vio  con  pastnadus  ojos 
la  antigua  cuna  de  la  humanidad,  y  como  los  famosos  10.000  de  Genofonte, 
se  sentó  en  una  balsa  compuesta  de  pieles  infladas  de  carnero,  para  pasar 
por  el  Tigris.  ¡Qué  aventuras  tan  interesantes!  Lo  que  principió  cual  viaje 
de  recreo,  concluyó  siendo  una  escuela  de  profundos  estudios,  una  serie  de 
trabajos  de  todo  género,  una  gran  prueba  del  genio  militar,  una  preparación  á 
la  brillante  carrera  que  el  cielo  le  guardó  en  1864,  en  1866,  y  1870  y  1871. 
Moltke,  el  inteligente  oficial  prusiano,  fué  á  los  ojos  del  sultán  Mahmud  I, 
el  médico  para  todos  los  males,  de  los  cuales  adolecía  el  imperio;  sólo  de 
Moltke  se  esperaban  las  panaceas.  El  hizo  los  mapas  de  las  fortalezas  tur- 
cas; él  debia  afilar  á  la  prusiana  el  enmohecido  alfange  turco  y  castigar  al 
vasallo  rebelde  Mehemed-Alí. 

La  batalla  de  Nisih,  que  tuvo  lugar  el  24  de  Junio  de  1839  entre  las  tro- 
pas turcas  y  las  egipcias,  hizo  la  fama  de  Molke,  aunque  concluyó  con  una 
derrota  de  los  turcos;  pero  no  fué  él  vencido,  sus  disposiciones  eran  exce- 
lentes, y  sólo  el  material  se  mostró  incapaz  aún  en  las  hábiles  manos  de 
Molke.  El  sultán  murió  después  de  muerta  la  esperanza  de  que  su  pueblo 
resucitaria;  y  rico  en  experiencias  y  honores,  regresó  Molke  á  su  patria 
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el  13  de  Setiembre  de  1830.  Allí  se  conquistó,  por  sus  cartas  sobre  la  Tur- 
quía, aquella  joya  tan  rica  en  bellísimos  det:illes  y  en  admirables  íiligranas, 
otra  joya,  una  simpática  novia,  la  jcWen  y  bella  hijastra  de  su  hermana,  la 
señorita  Mary  Burt. 

La  pérdida  de  aquella  tierna  mujer,  tendía  un  velo  de  negra  tristeza  en 
sus  rosados  pensamientos  de  ayer,  convirtiendo  para  él  la  Noche-buena 
de  1868  en  una  noche  mala,  y  desde  aquel  momento  en  que  perdió  su  edén 
lleno  de  flores,  le  vemos  solitario,  melancólico,  taciturno;  sintiendo  el  frío 
de  la  triste  vejez.  Pero  á  pesar  de  la  profunda  melancolía  que  miramos  en 
su  seblante,  le  llamamos  afortunado^,  pues  del  invierno  de  su  vida  hizo  la 
primavera  de  su  patria. 

Dice  bien  el  inspirado  poeta  murciano  D.  José  Selgas. 

La  dicha  muere  cuando  apenas  nace; 
Es  ráfaga  de  luz  tan  pasajera, 
Que  en  el  punto  que  brilla  se  deshace; 

pero  queda  á  Molke  una  cosa,  el  júbilo  de  haber  hecho  grande  á  su  pueblo. 
A  quien  perdió  tanto  como  él,  la  gloria  parecería  un  fuego  fatuo,  un  campo 
fugaz,  un  sol  artificial  que  no  fecunda,  si  su  gloria  no  fuese  la  de  su  queri- 
da patria,  la  grandeza  de  Alemania. 

La  soledad  rodea  al  gran  Taciturno;  Molke  no  tiene  hijos  que  poder  ar- 
rullar con  aquellos  delicados  cantares  que  mi  amigo  Manuel  Juan  Diana  de- 
dicó á  su  precioso  Manolito: 

Duérmete,  niño  hermoso. 
Junto  á  mi  corazón, 
Tu  cuna  son  mis  brazos 
Mis  delicias  tu  amor. 

En  1855,  Molke  fué  ayudante  del  príncipe  de  la  corona,  y  en  1858  fué 
jefe  del  Estado  mayor,  merced  al  generoso  impulso  del  general  de  Manteu- 
ffel.  La  estrategia  no  es  solo  una  ciencia,  sino  un  arte,  y  si  en  el  arte  lo 
más  sencillo  es  también  lo  más  bello,  entonces  Helmuti  de  Molke  ha  lleva- 
do aquel  arte  hasta  la  mayor  perfección.  Es  extraño  que  se  manifieste  has- 
ta en  las  operaciones  estratégicas  el  diferente  estado  de  los  ánimos  durante 
las  guerras  de  1864,  de  1866  y  de  1870.  Pues  en  lado  1864  vérnosla  mar- 
cha paralela  de  ambos  rivales,  el  ejército  prusiano  y  el  austríaco,  con  la 
única  diferencia  que  el  primero  precedió  al  segundo.  La  guerra  de  1866, 
emprendida  con  honda  pena,  comienza  por  una  suerte  de  tímida  posición 
defensiva  en  Silesia;  pero  en  la  guerra  de  1870,  en  que  se  manifestaba  ya 
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desde  el  primer  momento  el  furor  teutónico,  no  hay  tal  defensiva:  con  ím- 
petu furioso  vencen  los  alemanes  en  Wisemburgo,  Woerth  y  Saarbrücken. 
Acerca  de  la  guerra  de  186G  nos  da  cuenta  la  gran  obra  del  Estado  mayor, 
y  éste  acaba  de  publicar  también  los  dos  primeros  folletos  sobre  la  campa- 
ña de  1870.  Excusando,  pues,  aumentar  los  libros  sobre  la  última  guerra, 
que  se  elevan  ya  á  2.000,  nos  limitaremos  á  algunas  breves  noticias  res- 
pecto de  las  campañas  que  se  hicieron  bajo  los  auspicios  de  Molke. 

El  genio  se  hermana  con  no  se  qué  misteriosa  adivinación. 

Asi  adivinó  Molke  que  en  Koeniggraelz  se  presentarla  el  entero  ejército 
auslriaco,  y  llamó  pues  al  príncipe  de  la  corona.  Gracias  á  su  firme  segu- 
ridad, como  si  se  tratase  de  una  solución  matemática,  fumó  su  cigarro  con 
una  calma  extraña  y  casi  terrible,  mientras  los  otros  estaban  inquietos. 

El  3  de  Julio  de  1866  hizo  de  Molke,  la  honra  de  los  prusianos,  el  ter- 
ror de  nuestros  enemigos,  el  pasmo  del  mundo,  y  uno  de  los  héroes  más 
dignos  de  figurar  en  la  Wal halla. 

Cuatro  años  después  estalló  la  guerra  contra  Napoleón,  aquella  guerra 
que  el  chiste  alemán  llamó  en  obsequio  de  Moltke  la  <iMolkenkur»  de  los 
franceses,  es  decir  el  suero  de  los  franceses,  y  por  cierto  que  aquel  suero  fué 
para  ellos  muy  mala  medicina.  El  primero  en  hacer  justicia  al  enemigo,  fué 
nuestro  Moltke  diciendo:  iíNapoleon  no  tiene  la  responsabilidad  de  aquella 
inmensa  guerra;  él  no  pensaba  acometerá  Alemania.  Sólo  el  influjo  ti- 
ránico de  los  partidos  le  impelía  contra  su  voluntad  á  aquella  lucha.» 
Aquellas  palabras  son  una  corona  de  siemprevivas  depositadas  sobre  la 
tumba  de  Napoleón  III;  y  uno  de  los  más  brillantes  florones  en  la  corona 
de  Moltke  son  las  siguientes  palabras  que  Napoleón  escribió  desde  Wilhelns- 
hohe  al  feld-mariscal  inglés  sir  John  Bourgoigne  y  que  se  publicaron  en 
El  Times:  «Vd.,  el  Mollke  inglés,  habrá  comprendido  que  todas  nuestras 
derrotas  se  deben  á  la  circunstancia  fatal  de  que  los  prusianos,  más  pronto 
que  nosotros,  nos  sorprendieron  en  medio  de  la  formación  de  nuestro 
ejército.»  El  mote  de  (.(Miguel  aletnan^^ — asi  llamó  la  mofa  de  las  naciones 
á  nuestro  pueblo — se  hizo  un  título  glorioso  en  la  guerra  de  1870.  El 
Miguel  alemán  se  mostró  el  siervo  del  Señor,  el  augusto  arcángel,  el  su- 
blime querube  en  cuyo  yelmo  brilla  la  justicia. 

¿Quién  no  conoce  al  general  de  los  españoles,  al  general  de  siempre,  al 
general  ¿No  importa?  ¡No  importa!  Este  grito  fiero  y  santo  adquiere  vida 
y  forma,  como  dice  Aguilera  en  una  de  sus  oda?  patrióticas,  en  la  concien- 
cia medrosa  del  enemigo,  cuyo  delirio  le  pinta  un  general  invencible  con 
espada  vengadora.  Y  ¿saben  ustedes  cómo  ¿e  llama  el  general  alemán  que 
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humillo  á  Francia  eu  1870?  Se  creerá  sin  duda  que  nos  referimos  al  gran 
AfoUkfí  al  sabio  Roon,  al  bizarro  Werder.  Pero  no  lo  creia  asi  la  ignorancia 
francesa.  El  conocido  periódico  parisiense  El  Fígaro,  creyendo  que  la  pa- 
labra ^^Gmeralestaff»  (es  decir  Estado  mayor)  que  se  leia  cada  dia  en  la 
prensa  inglesa,  significaba  una  persona,  un  general  alemán  de  nombre  Slaff 
inventó  aquel  general  fabuloso,  y  la  figura  mitológica  del  general  Slaff  sa 
hizo  el  terror  de  los  franceses,  cuyas  águilas  heridas  jemian  por  los  aires. 

La  guerra  de  1870  nos  ofrece  ejemplos  semejantes  á  la  antigua  caba- 
llerosidad española.  ¿No  es  caballerosidad  que  el  príncipe  prusiano  Fede- 
rico Carlos — el  mismo  que  un  dia  fué  candidato  al  trono  de  San  Fernando 
— quiera  presentarse  cual  testigo  en  pro  del  mariscal  Bazaine  que  los 
mismos  franceses  persiguen  con  sus  insanos  odios? 

El  distinguido  autor  dramático  alemán  Brackvogel  llama  la  guerra 
de  1870  un  drama  jiganlesco,  cuyo  prólogo  son  los  acontecimientos  hasta 
el  51  de  Julio,  cuyo  primer  acto  forman  las  batallas  de  Wisemburgo, 
Woertk  y  Saarbrücken,  desde  el  4  hasta  el  6  de  Agosto;  cuyo  segundo 
acto  son  las  luchas  alrededor  de  Melz  desde  el  14  hasta  el  19  de  Agosto; 
cuyo  tercer  acto,  la  peripecia  que  deridia  de  la  suerte  de  Francia  y  de 
Alemania,  son  los  acontecimientos  desde  el  19  hasta  el  31  de  Agosto;  cuyo 
cuarto  ó  la  catástrofe  se  representa  en  Sedan  el  'i  de  Setiembre,  y  cuyo 
último  acto  encierra  la  caida  de  Strasburgo,  Metz  y  Paris. 

Nuestros  ojos  no  dejan  de  fijarse  en  nuestra  antigua  joya,  la  bellísima 
ciudad  de  Strasburgo,  y  en  nuestros  hermanos  los  alsacianos.  Los  vates 
alsacianos,  á  los  cuales  el  idioma  alemán  era  le  l,engua  íntima  de  su  corazón, 
la  querida  lengua  de  sus  poesías,  oyen  de  repente  en  el  foro  y  en  la  calle 
aquellos  tiernos  y  simpáticos  sonidos  que  ellos  sólo  tímidos  confiaban  á  la 
casta  y  solita^a  Musa,  y  ¡qué  sorpresa,  qué  sueño,  qué  encanto,  qué  me- 
tamorfosis! El  oro  de  la  poesía  alemana  llega  de  repente  á  sus  manos  en 
pequeña  moneda  de  plata.  Permítame  el  lector  que  inserte  una  canción  mia 
que  vertió  al  castellano  mí  buen  amigo  D.  Mariano  Carreras  y  González. 

CANCIÓN  A  LOS  HIJOS  DE  ALSACIA, 

DESPUÉS  DE  LA   TOMA    DE   STRASBURGO  EN    1870. 

L 

Nobles  barones,  hijos  de  la  Alsacia, 
¿no  es  alemán  el  cántico  sublime " 
que  entona  vuestra  voz?....  Si  tanto  tiempo 
la  patria  que  os  redime. 
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bajo  el  yugo  francés  dejaros  pudo. 

siempre  vivió  grabada  su  memoria 

en  vuestro  labio  y  vuestro  acento  rudo. 

¡Oh!  Strasburgo,  recinto  de  la  gloria, 

sí,  siempre  en  tus  hogares, 

á  través  de  los  siglos  resonaron 

del  germánico  pueblo  los  cantares. 


II. 


¡Ah!  cuantas  veces,  con  los  ojos  fijos 
de  la  Prusia  en  las  águilas  guerreras, 
se  dijeron  tus  hijos: 

«¡Dichoso  el  que  milite  en  sus  banderas!» 
Pues  bien,  ya  te  protejen,  ya  en  tus  muros 
flotan  al  vago  viento, 
ya  con  su  santa  egida  están  seguros: 
alsacianos,  mostrad  vuestro  contento; 
cantad  conmigo  en  coro, 
y  en  el  común  idioma  de  la  patria 
entonemos  un  cántico  sonoro. 


III. 


Cierto  dia  de  Gales  los  guerreros 
á  lidiar  se  aprestaban 
sangrienta  lid  con  los  Bretones  fieros; 
más  oyó  cada  bando  que  le  hablaban 
sus  enemigos  en  su  propia  lengua, 
y  deponiendo  el  hierro  sanguinario, 
se  abrazaron  entrambos;  que  era  mengua 
el  tener  ál  hermano  por  contrario. 
También  vosotros,  hijos  de  la  Alsacia, 
nuestros  hermanos  sois;  estrecho  lazo 
con  la  Alemania  os  une: 
¿porqué  no  darnos  fraternal  abrazo? 

IV. 

Sí,  sí,  por  maravilla, 
álzase  ya  del  Rhin  en  las  riberas 
un  imperio  soberbio  y  sin  mancilla: 
erguid,  erguid  las  frentes  altaneras, 
y  resuene  en  el  campo  y  en  el  burgo 
y  remóntese  al  cielo, 
el  himno  de  aquel  vate  de  Strasburgo 
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que,  del  futuro  desgarrando  el  velo, 

con  profébica  voz  así  cantaba 

el  porvenir  de  la  Alemania  brava: 

V. 

«Nobles  germanos,  el  favor  divino 
siempre  propicio  os  fué,  siempre  del  cielo 
el  don  hubisteis  raro  y  peregrino, 
del  que  os  distingue  generoso  anhelo. 
A  vosotros  estaban  reservados 
las  heroicas  hazañas, 
los  hechos  varoniles  y  esforzados 
que  á  naciones  extrañas 
son  asombro  y  ejemplo, 
y  os  llevan  de  la  fama  al  alto  templo. 

VI. 

Seguid,  pues,  á  porfía 
de  la  antigua  virtud  la  estrecha  senda; 
sean  la  fé,  el  valor  y  la  hidalguía 
de  los  hijos  dei  Rhin  la  mejor  prenda; 
que  ella  bas'a,  sin  duda, 
á  que  ganar  podáis  en  todas  partes, 
de  Dios  con  el  ayuda, 
el  lauro  de  las  ciencias  y  las  artes, 
y  os  dará  la  victoria 
y  hará  que  el  mundo  admire  vuestra  gloria . » 

Cementerio  de  esperanzas  han  sido  para  los  franceses  los  dias  trascurri- 
dos desde  la  proclamación  do  la  guerra:  en  frente  del  arte  de  Mollke  y  del 
nunca  desmentido  valor  de  los  soldados  alemanes,  no  quedó  en  pié  ni  una 
ilusión  de  cuantas  se  forjaron  los  republicanos  flamantes  León  Gambetta  y 
compañía.  Pero  ¡qué  capricho  déla  historia! Gambetta,  un  abogado,  ricoen 
expedientes,  se  improvisó  en  Francia  único  militar  estratégico  de  nota, 
siendo  el  alma  de  la  defensa  nacional,  el  único  en  que  vivían  las  tradicio- 
nes de  ITOí,  el  único  que  emprendió  lo  que  teruia  Mollke  y  que  ningún  ge- 
neral francés  habia  pensado,  eligiendo  el  Sur  por  teatro  de  la  guerra.  Pero 
era  tarde  ya,  desde  que  Metz  capituló. 

El  plan  de  guerra  concebido  ^^ov  Mollke,  se  halla  ya  en  el  memorial  que 
presentó  al  rey  dePrusia  en  el  invierno  de  1868  á  1869.  Según  aquel  plan 
el  ala  primera  tenia  que  quedar  inmóvil,  mientras  el  ejército  del  centro  te- 
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nia  que  hacei*  la  curva  menor,  y  el  tercer  ejército  debia  hacer  la  curva 
mayor,  para  tener  al  ejército  francés  apartado  de  París  y  del  Sur  y  arrojar- 
lo hacia  la  Bélgica.  Aquel  memorial  demuestra  que  Moltke  previo  todo  lo 
queharia  su  adversario  en  el  juego  de  ajedrez,  como  pudiéramos  llamar  á 
la  guerra.  Gomo  Shakespeare  y  Moliere  son  los  más  eminentes  poetas  dra- 
máticos, porque  soná  la  par  directores  de  teatro  y  vates,  asi  idimh'ien  Moltke 
ocupa  el  primer  puesto  porser  al  mismo  tiempo  profesor  y  principe  de  la 
guerra.  En  Napoleón  pvawókdá  el  general,  en  Moltke  prevalece  el  profesor. 
Napoleón  figura  en  la  historia  rodeado  de  rudos  mariscales,  instrumentos 
ciegos  de  su  ambición,  mientras  que  Moltke  cual  Aristóteles  militar,  forma 
una  escuela  de  generales.  A  los  pies  de  Napoleón  7  se  sentaron  reyes  y  prín- 
cipes; á  los  pies  de  Moltke,  el  profesor  peregrino  que  derribó  dos  imperios, 
se  sientan  oficiales  para  aprender  la  estrategia.  Así  Mallke,  el  director  de 
la  guerra,  el  profesor  de  la  victoria,  el  genio  de  la  estrategia,  se  hace  un 
caudal  de  oro  para  Alemania,  mientias  que  el  saber  de  Napoleón  I  se  perdió 
para  los  franceses  como  una  ganancia  de  lotería. 

El  escritor  alemán  Clausewitz  decia:  «Dos  ejércitos  que  están  llegando 
á  las  manos,  se  parecen  á  dos  borrachos  que  tropiezan,  y  sale  vencedor  e/ 
primero  que  recobra  el  equilibrio,  y  halla  el  buen  camino.»  Los  alemanes 
tropezaron  todavía  en  Wisemburgo,  dejando  escapar  á  los  franceses,  que 
peleaban  con  desventaja  numérica,  pero  después  hallaron  el  buen  cami- 
no; la  senda  de  la  gloria.  Bien  sabia  el  rey  de  Prusia  á  quien  debia  tantas 
victorias.  Después  de  la  capitulación  de  Sedan  brindó  con  vino  de  Gham  • 
pdgne  por  Roon,  Moltke  y  Bismarck  diciendo:  «Vd.,  ministro  de  la  Guer- 
»ra  de  Roon,  ha  afilado  nuestra  espada;  Vd.,  general  de  Moltke,  la  ha  diri- 
»g¡do;  y  Vd.,  conde  de  Bismnrck,  ha  elevado  á  la  Prusia  á  tan  alta  cum- 
»bre,  dirigiendo  la  política  desde  hace  años.»  El  28  de  Octubre,  después 
de  la  capitulación  de  Metz,  Moltke  fué  elevado  á  la  gerarquía  de  conde. 

Llegó  la  Noche-Buena;  la  más  alemana  de  nuestras  fiestas,  en  que  en- 
cendemos las  luces  iluminando  al  abete,  la  palmera  del  Norte,  que  verdei 
bajo  la  fria  nieve.  Los  soldados  alemanes  recordaron  entonces  en  Francia  su 
hogar,  la  mesa  de)  festín,  la  alegría  de  su  casa,  el  júbilo  infantil  de  sus  niños. 
Pero  uno  vio  su  salón  desierto  y  frío.  La  Noche-Buena  le  había  robado  hace 
dos  años  el  complemento  de  sus  ilusiones;  su  sol,  su  cielo,  su  querida  esposa. 

La  Noche-Buena  se  viene, 
La  Noche  Buena  se  vá, 

Y  nosotros  nos  iremos 

Y  no  volveremos  más. 
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¿Quién  sabe,  si  MoUke,  d  general  tan  solitario,  no  habrá  oido  en  aijue- 
llii  noclie  vibrar  el  acento  melodioso  de  un  fantasma  diciéndole? 

Todos  los  días  me  buscas, 
Todos  los  dias  me  llamas, 

Y  bien  sabes  que  mi  sombra 
Por  el  mundo  te  acompaña. 
¿Cómo  faltar  esta  noche, 
Memoria  de  otra  sagrada, 
En  que  el  cielo  se  despuebla 

Y  en  el  aire  suenan  alas, 
I)e  espíritus  inmortales 
Descendiendo  en  caravana 
Al  desierto  de  esta  vida, 
Para  anunciar  á  los  que  aman 
De  otra  dichosa  y  eterna 

Las  seguras  esperanzas?  (1) 

Por  fin  llegó  el  dia  tan  ansiado  en  que  capituló  París,  y  el  emperador 
de  Alemania  le  saludó  conmovido  en  el  alma,  dando  un  abrazo  estrechísi- 
mo á  MoUke  y  á  Bismarck.  El  día  en  que  nuestras  tropas  entraron  en 
Berlin,  Mo//^e  fué  nombrado  feld-mariscal.  En  vista  de  la  sin  igual  mo- 
destia, de  la  tranquilidad  clásica,  de  la  conformidad  verdaderamente  evan- 
gélica de  nuestro  héroe,  que  no  cesa  de  rendir  culto  á  la  patria,  diremos: 
«Nunca  sientan  mejor  eslas  gracias  que  cuando  se  otorgan  á  sujetos  á 
«quienes  antes  que  los  hombres  ha  hecho  la  Providencia  exceleníisimos.» 

Goethe  dijo:  «Cuando  fui  niño,  tuve  ya  una  idea  tan  exacta  del  mundo 
»y  de  la  vida  real,  que  después  me  parecía  monótono  el  verlas.»  De  otra 
manera  hablarán  sin  duda  los  compatriotas  de  Goethe,  que  vieron  la  ma- 
yor sorpresa  de  su  vida,  la  gloriosa  guerra  de  1870.  Aquella  guerra  legará 
un  recuerdo  eterno  á  la  catedral  de  Colonia,  que  se  eleva  tan  alta  como  la 
fama  del  esfuerzo  de  nuestros  héroes.  El  emperador  Guillermo  mandó  fun- 
dir una  camj  ana  de  500  quintales,  de  cañones  franceses,  y  esta  maravilla 
llamada  «la  campana  del  emperador»  llevará  la  inscripción: 

Me  llamo  campana  del  emperador 

Y  alabo  su  gloría; 
Ocupo  una  cumbre  santa, 

Y  ruego  al  imperio  alemán 
Florezca  en  paz  y  vigor . 


(1)    La  Leyenda  de  Noche-Buena,  por  D.  Ventura  Rula  Aguilera. 
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Esta  canjpana,  arrastrando  nuestias  almas  á  su  serena  almósfera,  nos 
llamará  cual  sania  misionera  de  Dios,  con  sus  dulces  acentos  de  paz,  y  el 
recuerdo  de  su  voz  á  la  par  grave  y  severo,  estará  entretegido  con  el  de  la 
gran  pllria  alemana,  á  la  cual  queremos  con  entusiasmo,  con  el  recuerdo 
del  emperador  y  de  su  mariscal  el  sabio  Conde  Helmuth  de  Mollke. 

Juan  Fastenrath. 
Colonia,  15  de  Abril  de  1873. 

(La  eontinuacion  en  el  próximo  número. ) 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ORIENTE 


VIII. 

ANAHITA 


Cuando  las  tradiciones  populares  de  cualquier  género,  se  presentan  á 
los  venideros  revestidas  de  carácter  religioso,  despiertan  más  y  más  el  in- 
terés y  ganan  terreno  hasta  conquistar  ex()ontáneamente  y  en  favor  suyo  el 
corazón  de  los  hombres  ilustrados,  y  por  consiguiente  de  un  pueblo  entero. 
Tales  tradiciones  en  cuya  elaboración,  desarrollo  y  á  veces  engalanamiento 
poética  han  trabajado  de  acuerdo  todas  las  inteligencias  con  lo  que  á  cada 
una  corresponde,  son  de  la  mayor  importancia  en  la  historia  de  las  nacio- 
nes por  los  hechos  alli  clara  ó  implícitamente  consignados,  por  las  doctri- 
nas expuestas,  ú  por  las  enseñanzas  ó  elucubraciones  que  de  las  mismas  se 
desprenden.  Estas  circunstancias  embellecen,  y  en  alto  grado,  la  tradición 
irania,  de  que  nos  proponemos  ocupar  en  el  presente  artículo.  Todo  lo  que 
al  ser  personal  ó  abstracto  Anáhita  ó  Anaítis  se  refiere,  ofrece  el  doble  inte- 
rés religioso  é  histórico.  Expondremos,  pues,  á  grandes  rasgos  solamente,  lo 
que  en  documentos  de  todo  género  hallamos  consignado  de  la  veneración  ó 
culto  que  los  pueblos  más  celebrados  de  la  antigüedad,  bajo  diversos  sím- 
bolos y  representaciones  la  tributaban. 

Conviene  antes  recordar  lo  que  ya  varias  y  repetidas  veces  hemos  indi- 
cado: la  mayor  parte  de  los  seres  á  quienes  los  antiguos  pueblos  tributaban 
culto  ó  veneración,  tuvieron  nacimiento  en  conceptos  abstractos,  porque 
dominando  la  tendencia  al  panteísmo,  daban  representación  personal  á  las 
ideas,  y  de  los  diversos  atributos  ó  manifestaciones  de  otro  ser  nacido  an- 
teriormente en  el   cerebro  de  algún  exaltado  poeta  del  pueblo,  ó  hasta  de 
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las  cualidades  que  formaron  el  aura  popular  de  algún  héroe  famoso,  sacá- 
banse otros  tantos  seres  personales  y  divinizados.  Fraccionábanse  los  atri- 
butos del  Dios  creador,  conservador,  fructificador,  sabio  etc.,  y  se  le  con- 
fundia  con  lo  por  él  mismo  creado,  y  con  la  fructificación,  y  con  su  propia 
sabiduría;  y  recibiendo  estos  atributos,  cualidades  ó  simples  conceptos,  sin 
autonomía  propia,  eran  trasformados  en  seres  ó  personificaciones  divinas. 
Pero  los  dogmas  así  fabricados  no  quedaban  definitivamente  constituidos, 
antes  bien,  metamorfosis  las  más  sorprendentes  les  modificaban  en  el  tras- 
curso del  tiempo:  así  vemos  con  la  mayor  naturalidad  y  frecuencia  variar 
en  los  himnos  Védicos  la  naturaleza  personal  de  Agni,  y  confundirla  con 
el  concepto  abstracto,  ó  más  bien  elemento  de  que  naciera. 

Con  pueril  facilidad  devolvían  á  la  naturaleza  lo  que  de  la  misma  ó  de 
su  inmediata  contemplación  habían  tomado;  y  un  mismo  autor  de  estas 
épocas  primitivas  y  mudables  ó  de  formación,  un  mismo  canto  ó  himno  re- 
ligioso, nos  presenta  seres  sobrehumanos  como  objetos  reales  ó  como  sim- 
ples conceptos  abstractos.  Mas  entre  el  pueblo  iranio,  cuyas  tradiciones  ve- 
nimos estudiando,  es  desconocida  esta  monstruosa  irregularidad  en  el  des- 
arrollo de  la  idea  religiosa,  porque  en  los  primeros  momentos  de  su  cons- 
titución independiente,  política  y  religiosa,  apareció  en  su  seno  un  gran 
maestro,  filósofo  y  profeta  de  un  Dios  proclamado  único,  omnipotente  como 
Yehovah,  y  creador  de  las  cosas  buenas,  cuyo  nombre  misterioso  es  Aliu- 
ra-mázda. 

Pero  este  mismo  pueblo,  en  sus  manifestaciones  sucesivas  cedería  tam- 
bién sus  primeras  instituciones  por  otras  nuevas,  y  estos  cambios,  por  re- 
gla general,  habrían  de  afectar  igualmente  al  sistema  religioso.  Zaradhustra 
Spitama  había  introducido  una  reforma;  y  otro  sabio,  ó  un  rey  menos  es- 
crupuloso, podría  creerse  con  derecho  á  corregir  /as  doctrinas  del  profeta: 
más  adelante  veremos  que  la  tribu  irania  tuvo  sus  períodos  de  decadencia 
religiosa,  como  los  vemos  alternar  en  la  vida  de  lodos  los  pueblos  cultos  y 
pf^isadores.  Y  en  semejantes  periodos,  los  partidarios  de  Zaradhustra  que 
habían  aprendido  en  el  Avesla  las  doctrinas  monoteístas  poco  menos  que 
en  toda  su  majestad  y  pureza,  admitieron  expontáneamente  el  culto  y  ve- 
neración á  ciertos  seres  divinos,  reconocidos  como  tales  al  lado  del  todo- 
poderoso Ahura-niázda,  sin  otra  circunstancia  que  la  de  ser  considerados 
ii;reríüres  en  dignidad  y  poder  al  dicho  Ser  supremo,  quedando  éste  repu- 
tado por  único  Dios  infinito  en  sus  cualidades  y  atributos.  Lo  mismo  se  des- 
pí  ende  ya  de  las  parles  más  modernas  del  Avesta. 

Algunos  de  estos  nuevos  dioses,  como  arriba  hemos  indicado,  no  eran 
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olra  cosa  (jue  trasfurmacioties  de  los  antiguos  héroes  populares,  rc.cüjiíuido 
eij  tales  metamorfosis  atributos  y  caracteres  conformes  ó  análogos  á  los 
iieclios  que  inmortalizaron  su  vida  real  ó  fabulosa.  De  aquí  nacia  en  los  vi- 
vientes el  empeño  de  imitarles  para  merecer  igual  gloria,  cosa  que  en  las 
tradiciones  indias  se  supone  como  posible.  Creyendo  los  mortales  ver  en 
aquellos  seres  sobrehumanos  divinizados,  antiguos  compañeros  y  partícipes 
en  lao  incomodidades  y  penas  de  la  presente  vida,  se  estrechaban  más  y  más 
las  relaciones  entre  lo  divino  y  humano,  entre  el  cielo  y  la  tierra,  tomando 
parte  activa  la  nación  toda  con  su  jefe  á  la  cabeza,  en  las  ceremonias  reh- 
giosas:  esto  hacia  también  que  las  autoridades  civil  y  religiosa  se  mantuvie- 
sen unidas,  olas  desempeñase  un  solo  individuo  como  en  varias  antiguas  tri- 
bus sucedia,  y  en  cierto  modo  hasta  en  el  imperio  romano,  donde  el  jeHi 
supremo  se  declaraba  en  vida  pontífice,  y  á  su  muerte  le  tributaba  el  pueblo 
honores  divinos. 

La  idea  religiosa  determinaba  toda  la  vida  y  los  actos  más  trascenden- 
tales de  los  pueblos,  como  si  les  fallara  el  talento  necesario  para  emanci- 
par el  gobierno  político  ú  civil  de  la  sociedad  del  dominio  absoluto  de  la 
religión  y  de  sus  ministros.  Verdad  es  que  no  tanto  debemos  atribuir  este 
fenómeno  á  inclinación  natural  del  espíritu  de  las  naciones,  como  á  cir- 
cunstancias especiales  que  influían  en  la  marcha,  desarrollo  y  manera  de 
obrar  de  las  mismas  en  las  primeras  épocas  de  su  coiislitucion  social,  civil 
y  religiosa. 

En  estos  actos  se  atribuía  acción  directa  ó  inmediata  á  la  divinidad:  las  - 
primeras  instituciones  por  que  se  regían  las  familias  ó  tribus,  emanaban 
del  Ser  supremo.  Tal  era  la  creencia  general  del  pueblo;  y  los  historiado- 
res de  aquellos  tiempos  de  la  mitología  y  de  la  fábula  consignan  este  hecho 
presentándonos  á  los  dioses  como  agentes  ó  autores  de  dichas  institucio- 
nes. La  base,  pues,  de  toda  la  legislación  y  elemento  primero  de  la  vida  po- 
lítica había  de  ser  la  religión;  y  el  principio  de  autoridad  residía  como 
consecuencia  natural  en  los  ministros  del  aliar,  quedando  la  autoridad  ci- 
vil y  religiosa  concentrada  en  una  sola  persona  ó  clase  de  la  sociedad.  La 
educación  y  la  instrucción  literaria  eran  igualmente  monopolio  de  la  misma 
clase  y  con  esto  quedaba  cerrado  á  las  demás  el  camino  para  el  ejercicio  ó 
subida  al  poder.  En  nuestro  juicio  esta  sola  circunstancia  explica  perfecta- 
mente el  por  qué  del  carácter  esencialmente  rehgíoso  de  la  constitución  é 
instituciones  todas  de  los  pueblos  más  celebrados  del  mundo  antiguo.  Pasa- 
mos en  silencio  otras  observaciones  análogas  que  nos  apartarían  demasiado 
del  asunto  que  nos  hemos  propuesto  tratar,  para  volver  al  examen  de  las 
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tradiciones  sobre  la  diosa  Anaitis  (1),  aprendiendo  al  propio  tiempo  en  este 
estudio  el  origen  del  culto  que  á  la  misma  tributaron  pueblos  tan  famosos 
como  el  persa,  el  armenio  y  el  asirio. 

De  los  estíos  (acaso  los  pruzos,  prusos  ó  prusianos)  cuenta  el  historia- 
dor Tácito  que  rendían  veneración  á  hMadi'edelos  dioses — MaterDeúm. — 
No  es  fácil  adivinar  con  seguridad  quién  sea  esta  Mater  Deüm;  pero  debió 
serHera  ó  Alhena,  venerada  entre  los  griegos  la  primera  como  diosa  del  Sol, 
reina  del  cielo  y  esposa  del  gran  Júpiter,  de  quien  al  propio  tiempo  era 
hermana;  hija  de  Kronos  y  Rea,  madre  de  Hefesto  y  Ares:  la  segunda 
siendo  diosa  protectora  de  la  fructificación,  de  la  vegetación  y  del  matri- 
monio, debia  con  más  propiedad  llevar  el  calificativo  de  Madre.  Por  este  in- 
termedio pudiera  la  tradición  de  los  Estios  tener  relación,  aunque  remota, 
con  la  diosa  Anaitis,  como  aparecerá  más  claro  de  los  hechos  que  iremos 
exponiendo. 

De  los  más  antiguos  escritores  que  hablan  de  nuestra  diosa  es  Beroso, 
que  floreció  por  lósanos  265,  antes  de  la  era  cristiana  (2).  Según  este  au- 
tor empezaron  los  persas  á  venerar  dioses  en  figura  de  hombres,  bajo  el 
rey  Artajerjes,  hijo  de  Darío,  quien  ordenó  se  rindiese  pdoracion  y  levanta- 
sen estatuas  á  la  A  frod  de -Anaitis  en  diversos  puntos  de  su  reino;  el  testi 
monio  de  Beroso  se  halla  robustecido  por  otros  escritores  más  modernos. 

Polibio  hace  igualmente  mención  del  culto  de  Artemis  en  Eliinaida  ó 
Elimais,  cuyo  riquísimo  santuario  pretendió  saquear  el  orgulloso  Antíoco 
Kpifanes  de  Siria  (5).  Este  santuario  no  es  otro  que  el  de  la  diosa  Anaitis 
según  otros  situado  en  la  ciudad  de  Susa,  de  que  también  habla  Beroso  y 
Plinio  el  naturalista.  Y  por  el  testimonio  de  varios  autores,  sabemos  que  te- 
nia la  misma  diosa  un  magnifico  santuario  en  Ekbatana  y  otro  en  Koncabar. 

Eslrabon  cuenta  que  los  persas,  en  memoria  de  una  gran  batalla  ganada 


(1)  -áwaií,  denominación  quedaban  ala  diosa  los  armenios,  es  ligera  modiflcaciou 
(le  Aimhita,  con  el  que  era  conocida  entre  los  persas ,  y  quizá  también  de  Nanea  ó 
^Tana,  que  encontramos  en  algunos  escritores  antiguos. 

(2)  Era  sacerdote  del  templo  de  Belo,  en  Babilonia,  y  por  consiguiente  sus  noti- 
cias merecen  entero  crédito.  Compuso  varios  escritos,  hoy  casi  por  completo  perdidos, 
si  bien  ya  el  historiador  Josefo  conservó  en  sus  obras  fragmentos  de  los  mismos.  Quizá 
fué  el  más  notable  su  Historia  de  Caldea,  cuya  pérdida  es  irreparablemente  sensible 
para  nosotros,  por  haber  empezado  su  narración  desde  el  primer  hombre,  hablando 
de  la  creación  y  del  diluvio  universal.  Hizo  varios  viajes,  y  estuvo  en  Atenas,  único 
medio  entonces  para  ilustrarse  en  la  historia  de  los  x)ueblos. 

(3)  Macal).,  I,  6;  II,  1  y  9.  lia  ciudad  de  Elymaida  es,  según  la  Biblia,  la  misma 
Persépolis,  emi:)leándose  indistintamente  ambos  nombres  en  los  citados  pasajes.  El 
nombre  dado  á  la  diosa  es  Nanea,  acaso  modificación  también  de  Anait  ó  Anáhita. 
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sobre  los  sakos  en  Armenia  y  Capadocia,  levantaron  un  grandioso  monu- 
mento, y  sobre  el  mismo  un  santuario  y  un  altíir  íi  la  diosa  Anailis,  y  á 
Omano  y  Añádalo,  divinidades  también  persas  (1).  En  honor  sjiyo  celebra- 
ban una  gran  fiesta,  muy  piírecida  á  las  griegas  de  Baco,quecon  el  tiempo 
se  hicieron  generales  á  todos  los  puntos  donde  existia  algún  santuario  de 
la  diosa,  recibiendo  el  nombre  de  Sakeas  del  pueblo  antes  citado  [la  sa- 
kaiá).  Constituía  parte  esencial  y  primaria  de  estas  fiestas  la  bebida  del 
vino  (2).  En  los  combales,  que  nunca  faltaban  en  este  género  de  fiestas,  to- 
maban igualmente  pártelas  mujeres,  como  queá  ellas  con  especialidad  cor- 
respondía hacer  los  honores  de  l;is  mismas. 

El  culto  de  Anaitis  existia  ya  en  tiempo  de  Ciro;  y  según  afirma  el 
mismo  Estrabon,  recibieron  medos  y  armenios  mucha  parte  del  culto  y 
dioses  de  los  persas;  los  segundos  en  particular  el  de  la  Anaitis,  á  cuyo  ser- 
vicio consagraban  sus  hijas,  que  por  mucho  tiempo  vivian  prostituidas  en 
el  santu3rio  de  la  Diosa,  sin  que  esto  fuese  tenido  por  mancha  de  su  honor, 
ni  les  sirviese  de  obstáculo  á  la  realización  de  los  actos  ulteriores  de  la 
vida  (3). 

En  otro  lugar  habla  Estrabon  de  la  ciudad  de  Zela,  donde  habia  un 
santuario  de  Anaitis,  que  al  propio  tiempo  era  lugar  de  reunión  para  los 
magistr.idos,  y  en  él  trataban  los  asuntos  de  más  importancia,  aún  cuando 
no  tuviesen  carácter  religioso. 

La  ciudad  de  que  antes  hemos  hecho  mención  (Zela)  era  respetada 
hasta  por  los  reyes  del  país  como  un  santuario  de  los  dioses  de  los  persas, 
aposlatar:  de  las  doctrinas  del  Avesta;  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  per- 
tenecían al  estado  sacerdotal.  En  tiempo  de  Estrabon  era  ya,  por  consi- 
guiente, culto  nacional  el  tributado  por  los  persas  á  la  diosa  Anahita.  La 
llamada  ^wca  que  tenía  un  santuario  en  Demetrias,  según  el  mismo  autor, 
es  la  misma  Anaitis:  ya  sabemos  cuan  frecuente  es  el  cambio  y  confus-ion 
de  nombres  en  autores  antiguos. 

Diodoro  de  Sicilia  habla  también  de  nuestra  diosa,  y  la  llama  Artemis; 


(1)  Sakai  era  el  nombre  que  los  persas  daban  á  los  escitas  en  general  (Herod.  Vil, 
64):  posteriormente  se  llamaron  así  los  habitantes  de  una  tribu  nómada  que  solia  re- 
sidir en  las  cercanías  de  la  Sogdiana,  detrás  del  mar  Caspio.-  Estrab.  XI,  8. 

(2)  Este  acto  era  quizá  considerado  como  símbolo  de  unión  entre  los  que  en  él 
habian  tomado  parte,  á  la  manera  que  los  brindis  lo  son  hoy  entre  muchos  pueblos  mo- 
dernos. 

(3)  Otros  pueblos  más  celebiados  que  la  Armenia,  por  su  ilustración  y  poderío, 
iseguian  idéntica  práctica. 
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suponiéndola  muy  venerada  por  los  persas,  que  celebraban  en  honor  sup 
misterios. 

Plinio  llama  Anaüica  una  región  de  Armenia,  y  al  describir  la  posición 
de  Susa,  dice  que  el  rio  Euleo  (Euloeus)  corre  al  rededor  de  su  castillo  y 
del  célebre  templo  de  Diana.  Y  por  otro  pasaje  en  que  dice  que  la  primera 
estatua  de  oro  hecha  á  martillo  fué  levantada  en  el  templo  de  Anaitis,  la 
diosa  más  notable  de  aquellos  pueblos,  venimos  en  conocimiento  de  que  la 
Diana  anteriormente  citada  es  Anahita.  Dicha  estatua  pudo  ser  levantada 
por  el  mismo  Artajerjes  Mnemon,  en  cuyo  caso  tendría  sobre  trescientos 
.ulos  en  tiempo  del  famoso  naturalista  [IJist.  nal.  XXXIII,  4,82.) 

Plutarco  hace  también  mención  de  la  Diana  persa.  Cuenta  el  paso 
del  Eufrates  verificado  por  el  general  Lúculo,  y  dice  que  los  bárbaros 
rendían  especial  veneración  entre  todos  sus  dioses  á  la  Artemis  y  la  consa- 
graban vacas  destinadas  á  servir  de  víctinjas  en  los  sacrificios  de  la  diosa. 
Estos  sagrados  animales  llevaban  grabada  una  antorcha  (?),  como  divisa  ó 
símbolo  de  su  consagración.  En  el  mencionado  paso  se  acercó  una  de  ellas 
á  un  peñasco  que  se  creia  dedicado  á  la  diosa,  como  ofreciéndose  á  Lúcido 
para  ser  sacrificada.  Ya  sabemos  con  cuánta  veneración  hablan  los  hbros 
parsis  de  este  animal  semi- sagra  do. 

Nos  parece  también  muy  digno  de  recordar  aquí  lo  que  dice  Plutarco  de 
Aspasia,  querida  y  favorita  del  pretendiente  Ciro  el  j(Wen;  fué  consagrada 
como  sacerdotisa  de  la  Artemis,  llamada  por  otro  nombre  Anaitis,  en 
Ekbatana,  y  esto  nos  prueba  la  importancia  de  su  culto  tan  respetado  por 
los  reyes,  que  hasta  de  estas  pequeñas  circunstancias  se  cuidaban. 

Los  hierocesarenses  tenían  á  grande  gloria  y  honor  poseer  un  santuario 
dedicado  á  la  Diana  Persa,  obra  de  Ciro,  y  aseguraban  que  Perjenna,  Isau- 
i'ico  y  otros  generales  habían  hecho  sagrado  el  espacio  comprendido  dentro 
del  radio  de  dos  mil  pasos  alrededor  de  dicho  templo.  Era,  pues,  notoria  la 
celebridad  del  culto  de  la  diosa  por  los  años  150  antes  de  nuestia  era  en 
ipie  el  referido  general  Perpenna  ejercía  la  dignidad  de  cónsul  romano  (Ta- 
rit,  III,  62).  Habíase  entonces  extendido  esle  culto  hasta  el  país  de  Lidia;  y 
sus  habitantes  con  los  de  Capadocia  y  del  Euxinose  gloriaban  de  poseer  la 
verdadera  estatua  de  Artemis  ó  Anaitis.  En  las  ceremonias  habidas  en  ho- 
nor suyo  se  cantaban  himnos;  quizá  los  llamados  Aban  Yasht,  fragmentos 
(|ue  forman  parte  del  Zendavcsta;  en  los  templos  se  mantenía  encendido  (d 
sagrado  fuego  (Pausanias). 

La  ilustre  hija  de  Agamemnon — Ifigenia— en  su  huida  con  Orestes  y 
Pílades  llevaba  consigo  la  estatua  protectora  de   Artemis,  y  on    Ekalesene 
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(le  Cíiparlocia  hubo  de  levan  Lar  Orestes  un  templo   en  honor  de  la  diosa 
(Procopio,  Da  bello  pérsico,  I,  17). 

A  pesar  de  tan  respetables  testinnünios  que  prueban  la  celebridad  del 
culto  tributado  á  la  diosa  Anahita  en  tiempos  remotos,  no  podemos  asegu- 
rar que  el  origen  de  la  tradición  fuese  anterior  á  la  aparición  de  Zaradhus- 
tra,  si  bien  es  cierto  que  el  profeta  persa  admitió  en  su  sistema  algunos  de 
los  antiguos  dioses  arios  despojados  ya  de  sus  atributos  divinos  como  cla- 
ramente queda  demostrado  en  otro  articulo  de  nuestros  Estudios:  la  intro- 
ducción del  culto  de  Anahita — como  diosa — es  de  época  relativamente  mo- 
derna. Para  mejor  comprender  las  causas  que  motivaron  esta  introducción 
de  Ídolos  en  Persia,  nos  parece  del  caso  apuntar  aquí  algunas  noticias  his- 
tóricas relacionadas  con  el  asunto  de  que  nos  venimos  ocupando. 

Los  iranios  habitadores  de  la  Baktriana,  en  sus  emigraciones  al  Occi- 
dente, quizá  algunos  siglos  después  de  la  dispersión  general  de  la  gran  fa- 
milia indo-europea,  tropezaron  en  Media  con  una  raza  ó  tribu  numerosísima 
(¡para  algunos  filólogos  se  halla  en  casi  todos  lospaisesdel  mundo  antiguo!) 
la  llamada  Turania,  que  con  vigoroso  esfuerzo  les  disputó  el  paso;  pero  al 
cabo  de  combates  repetidas  veces  empeñados  y  siempre  con  ímpetu  cre- 
ciente por  una  y  otra  parte,  quedaron  vencedores  los  ilustres  arios.  De  es- 
ta prolongada  lucha  que  duró  más  de  diez  siglos,  tenemos  gloriosos  re- 
cuerdos en  las  tradiciones  persas  que  tan  admirablemente  poetizó  el  célebre 
Firdusi  en  su  famosísimo  shdhnámah  ó  libro  de  los  reyes.  Mas  los  vencidos 
conservaron  fuerzas  y  prestigio  en  medio  de  sus  vencedores:  los  sacerdotes 
y  guerreros — magos  y  ariazantes  de  Herodoto — salieron  desde  este  tiempo 
de  las  familias  iranias:  en  otras  clases  del  pueblo,  agricultores,  pastores, 
etc.  dominaba  el  elemento  turanio.  El  lenguaje  de  estas  dos  masas  de 
la  nación — noble  y  plebeya — era  también  diferente:  entre  los  últimos  se 
había  conservado  el  antiguo  idioma  popular  Turanio,  de  la  familia  lingiiis- 
tica  Ural-Altaica,  admitido  poco  tiempo  después  por  los  reyes  en  el  número 
de  los  idiomas  oficiales  y  usado  en  documentos  dirigidos  á  las  provincias 
de  la  Media  especialmente.  Según  todas  las  probabilidades,  está  reproduci- 
do este  idioma,  cuya  memoria  ó  conocimiento  se  había  borrado  por  com- 
pleto, en  la  segunda  clase  de  inscripciones  cuneiformes,  hasta  hoy  poco  in- 
vestigada (1). 


'1)  Sobre  las  inscripciones  cuneiformes  véase  M  tdudio  de  la  filología  en  su  reía* 
don  con  el  Sanskrit,  del  autor,  pág.  155  á  177,  donde  se  citan  los  autores  que  han  es- 
crito sobre  la  materia,  y  títulos  de  sus  obras.  Posteriormente  ha  publicado  el  orienta- 
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Al  terminar  esta  larguísima  lucha  de  razas  habia  perdido  la  religión  de 
Zaradhustra  ó  de  los  iranios  una  preciosa  parte  de  su  primitiva  pureza, 
porque  el  sistema  de  los  medos  ó  medo-scitas  tenia  por  base  dogmas 
opuestos.  Sabemos  que  esta  era  la  religión  llamada  con  cierta  propiedad  de 
los  magos  ó  magismo,  denominación  erróneamente  aplicada  por  algunos 
escritores  clásicos— y  copiada  por  muchos  modernos, — á  la  de  Zaradhustra; 
siendo  los  dos  sistemas  tan  esencialmente  distintos,  como  entre  otros  he- 
chos y  testimonios  lo  prueba  el  que  Ciro,  destruido  el  imperio  de  los  mo- 
dos, restableció  en  su  explendor  antiguo  la  rehgionde  Zaradhustra,  sin  du- 
da con  todas  sus  tradiciones  (1). 

Dario  riistaspes  cuenta  en  la  inscripción  de  Bisulun,  donde  dejó  graba- 
da la  historia  de  su  glorioso  reinado,  que  los  magos,  habiendo  recobrado 
liierzas  y  esperanzas,  con  el  levantamiento  del  falso  Smerdis,  pretendían 
destruirla  religión  irania  y  sustituirla  por  la  suya;  y  por  otro  lado  sabemos 
que  el  mismo  Dario  derribó  sus  templos  echando  por  tierra  sus  altares; 
estos  hechos  confirman  también  la  diferencia  de  sistemas. 

Jamás  en  libros  Parsis  se  habla  de  los  magos  como  ministros  de  la  reh- 
^ion  de  Zaradhustra  circunstancia  muy  atendible  en  el  caso  presente  (2). 

Admitían  los  magos  el  dualismo  de  los  parsis;  pero  en  el  sistema  de  los 
) (rimeros  se  habia  tratado  de  conciliar  las  tendencias  y  atributos  distintivos 
(le  Ormuz  con  los  del  mal  espíritu,  desapareciendo  el  antagonismo  de  las 
(ios  fuerzas  que  los  segundos  suponen  obrando  oin  cesar  en  toda  la  natura- 
loza.  Para  los  magos,  los  dos  principios  dotados  de  igual  poder,  emanaban 
(le  otro  anterior:  los  parsis  manifestaban  sin  cesar  odio  contra  el  maligno 
espíritu;  los  turanios  le  rendían  adoración  en  la  serpiente  Afrasiab,  perso- 
nificación simbólica  del  mismo.  Aparece  además  en  esto  confirmada  la  t^n- 
(loncia  de  la  extraña  raza  turania  á  postrarse  ante  seres  infernales,  terrori- 
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Hsta  y  profesor  de  Jena,  Sclirader,  notables  escritos  sol)re  tan  importante  materia,  y 
esperamos  dar  á  conocer  en  breve  á  nuestros  lectores  los  preciosos  resultados  de  sus 
investigaciones  y  profundos  estudios.  El  tercer  volumen  de  la  obra  del  ilustre  Eav  - 
]inson  Cimeiform  inscriptions  of  Western  Asia;  el  escrito  de  Smitli,  History  of  asur-' 
hnne  pal  con  texto  cuneiforme  y  versión,  son  igualmente  trabajos  muy  apreciables  y 
de  la  mayor  importancia  que  han  visto  la  luz  pviblica  en  este  último  año. 

(1)  El  ser  Ciro  afecto  al  zoroastrisrao  y  las  analogías  de  este  sistema  con  el  judai- 
co, explican  naturalmente  la  marcada  protección  que  el  poderoso  rey  dispensó  al  pue- 
))lo  escogido,  aparte  de  influencias  religiosas  que  pudieron  mover  el  ánimo  del  ilus* 
tre  hijo  de  Cambises. 

(2)  La  etimología  que  supone  á  Mobed,  derivado  de  Magvpati  ó  jefe  de  los  ma- 
gos, tiene  mas  de  especiosa  que  de  verdadera.  Mobed  es  un  simple  sacerdote  y  no  je- 
fe. Véase  el  art.  III  de  nuestros  Estudios. 
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íicos  y  perversos,  de  lo  que  hoy  l;ciiL'ino.s  claro  ejemplo  en  los  «adoradores 
del  diablo»  de  la  Mesopotamia  y  del  Irak,  que  admiten  igualmente  el  dua- 
lismo de  principios.  El  argumento  que  los  induce  á  obrar  de  esta  manera, 
es  bien  conocido  y  fá'úl  de  comprender;  el  principio  bueno  se  compadece  y 
mueve  por  su  bondad  intrínseca,  sin  necesidad  de  adoraciones  ó  actos  de 
culto  externo;  al  contrario  el  malo  (1). 

Resulta  en  todo  caso,  hecho  cierto  que  las  doctrinas  de  los  sacerdotes 
medos,  turanios  ó  magos,— todos  estos  nombres  llevan— causaron  no  poco 
daño  ala  religión  del  Avesta,  siendo  igualmente  digno  de  notar  que  según 
el  Vendidad  es  Media  el  país  donde  se  levantaron  heregías  contra  el  Zo- 
roastrismo.  El  principal  y  más  poderoso  corruptor  de  la  religión  irania  fué 
Arlajerjes-Mnemon;  en  su  tiempo  y  bajo  su  autoridad  se  hizo  general  entre 
los  parsis  el  culto  de  los  ídolos  y  muy  especialmente  el  de  Anaitis. 


(1)    Sobre  los  adoradores  del  diablo,  dice  nuestro  amigo  Rivadeneyra  ea  su  Viaje 
de Ceylaná  Damasco,  páginas  127  y  129,  lo  siguiente: 

I. Ocupan  en  las  cercanías  de  Mosul  setenta  pueblos  de  diez  á  sesenta  casas,  y  otros 
más  hacia  el  lago  Urmiyali.  En  esta  ciudad  son  poco  numerosos,  porque  les  está  pro- 
hibido tener  templos.  La  residencia  del  jefe  espiritual,  á  quien  dan  tratamiento  de 
emir,  está  en  los  montes  Sinchar,  donde  celebran  anualmente  grandes  fiestas  por  el 
mes  de  Setiembre.  Distinguen  en  su  sacerdocio  siete  gerarquías,  y  á  los  jefes  iónica- 
mente les  es  lícito  saber  leer  y  escribir,  y  por  consiguiente  estudiar  el  gran  libro  de 
su  religión,  que  según  dicen,  existe  en  Alepo.  El  emir  posee  en  su  casa  siete  gallos 
de  latón,  del  tamaño  natural,  que  vienen  á  ser  otros  tantos  ídolos,  que  creen  fueron 
hechos  por  Salomón;  entre  otras  particularidades  tienen  la  de  carecer  de  un  ojo,  y  una 
de  las  maneras  con  que  les  rinden  culto  es  haciendo  que  arda  ante  ellos,  dia  y  noche, 
y  sin  interrupción,  resina  de  pino.  En  Marzo  y  Abril,  el  más  anciano  de  lo&  jefes  de 
las  siete  mencionadas  categorías  coge  imo  de  aquellos  gallos,  y  lo  lleva  de  noche  en 
procesión  por  diferentes  pueblos;  al  verlo  venir,  el  vulgo  se  quita  el  turbante,  besa  la 
tierra,  se  golpea  el  pecho,  y  le  hacen  las  ofrendas  que  sus  medios  permiten;  el  que  la 
verifica  más  cuantiosa  tiene  el  privilegio  de  guardarle  en  su  casa  el  resto  de  la  noche . 

Los  adoradores  del  diablo  son  todos  labradores,  ayunan  tres  dias  al  principio  del 
Eamadan  y  practican  la  circuncisión;  les  está  prohibido  cortarse  el  pelo  y  la  barba, 
no  pueden  entrar  en  una  casa  de  baño  para  lavarse,  pero  sí  en  un  rio;  nunca  profie- 
ren maldiciones,  de  miedo  que  recaigan  sobre  el  diablo,  ni  les  es  lícito  pronunciar 
palabras  que  principien  con  shin,  primera  letra  de  shaitán,  que  en  árabe,  turco  y  kur 
do  significa  Satán.  Les  está  prohibido  comer  alubias,  gallos,  y  sobre  todo  beber  vino, 
mas,  esto  no  obstante,  ha  querido  la  casualidad  que  el  actual  emir  esté  siempre  into 
Qiyicated,  como  dicen  los  ingleses  á  los  que  hacen  frecuentísimas  libaciones  á  Baco.  Fi 
nalmente  pueden  tener  las  mujeres  que  quieran,  y  del  mismo  modo  que  sucedía  en 
ciertos  pueblos  de  la  antigüedad  y  sucede  aún  con  algunos  de  los  modernos,  tienen  al 
número  siete  en  concepto  de  sagrado. 

La  razón  que  les  ha  podido  guiar  á  ese  culto  tan  extraño  es  obvia  y  evidente 
para  ellos.  "De  la  bondad  de  Dios,  dicen,  estamos  seguros,  no  así  de  la  del  diablo; 
justo  es.  pues,  implorarla  ya  desde  esta  vida,  n 
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De  todos  Jos  personajes  divinos  cuyo  culto  introdujo  Arlajerjes,  es  el 
más  notable  nuestra  Anáhita,  la  Militta  de  los  babilonios — madre  de  los 
dioses  de  los  estíos  y  Astarte  de  los  fenicios.  Vemos  esto  claramente  con-' 
firmado  por  algunos  de  los  bajos  relieves  sobre  asuntos  religiosos  descu- 
biertos en  diversos  puntos  del  Asia  menor,  y  que  según  todas  las  probabi- 
lidades reconocen  por  autores  á  ios  medos. 

El  padre  de  los  historiadores,  Herodoto,  ha  confundido  el  nombre  de 
l;i  diosa  cuando  dice  (1, 151),  que  «los  persas  ofrecían  igualmente  sacrificios 
á  la  f/rawm  de  los  asirios  y  de  los  árabes;  llevando  entre  los  primeros  el 
nombre  de  Afrodite-Mijlitla:  de  Alitta  entre  los  árabes,  y  entre  los  persas 
Mithra.»  Nos  parece  sin  embargo  inverosímil,  que  el  juiciosísimo  Herodoto 
haya  incurrido  aquí  en  el  grave  error  de  confundir  al  dios  ano  Mithra  pro- 
lector de  la  verdad,  de  la  fé  y  de  los  contratos,  con  la  diosa  Afrodite  Mi- 
litta de  los  babilonios,  hasta  el  punto  de  suponer  identidad  entre  seres  tan 
diversos.  Más  bien  pudiéramos  ver  en  elMithra  de  Herodoto  una  corrupción 
de  la  palabra  Madar  con  que  se  designa  también  á  la  Anahit,  hecho  fácil  de 
suponer,  siendo  esta  confusión  de  voces  muy  frecuente  en  autores  clásicos, 
(cp.  Yasn.  XXXVHI,  5):  ó  una  modificación  morfológica  del  genio  iranio 
introducida  por  los  medos  ó  turanios,  que  cambiaron  su  naturaleza  primi- 
tiva, hacieodo  del  miamo  un  ser  femenino  y  mascuhno,  al  propio  tiempo  ó 
en  diversas  manifestaciones  (1). 

De  lo  que  llevamos  dicho  resultan  como  ciertos  los  siguientes  hechos: 
Anáhita  ó  Artemis  pérsica,  recibía  adoración  y  culto  en  época  muy  poste- 
rior á  la  aparición  de  Zaradhustra  tn  Persia,  Baktriana,  Media,  Gapadocia, 
Ponto  y  Lidia:  ricos  y  numerosos  templos  la  estaban  dedicados  en  Babilo- 
nia, Susa,  Elymais  ó  Ehmaida,  Ekbatana,  Koncabar.  Sardes,  Hierocesarea, 
Damasco,  Akilisene  y  otras  ciudades  de  consideración:  gran  número  de  sa- 
cerdotes dirigían  las  ceremonias  de  su  culto,  celebrándose  en  honor  suyo 
misterios  y  fiestas  con  ceremonias  á  veces  obscenas,  en  que  tomaban  parte 
las  vírgenes  consagradas  á  su  servicio,  y  ofreciéndola  sacrificios  cruentos:  in- 
troducidas sus  imágenes  en  Persia  por  Artajerjes  Mn-vímon,  levantáronla  esta- 
tuas:— la  de  oro  que  tenia  en  Susa,  hubo  de  ser  robada  durante  la  guerra  con- 
tra los  partos: — el  culto  que  se  la  tributaba  en  dicho  país,  aparece  por  con- 
siguiente como  emanado  de  otro  más  antiguo  y  anterior  al  mismo  Artajerjes. 


(1)  Suponen  también  algunos  que  la  voz  miíArct  puede  estar  usada  como  adjetivo, 
con  su  significación  ordinaria  de  amigo  ó  amigable,  en  cuyo  caso  designarla  una  califi- 
cación de  Anáhita  y  no  una  divinidad  diferente  de  la  misma. 
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L.J  liMuloncin  marcadamente  iiiuuifcstada  en  los  í'ragmenlos  más  recien- 
tes del  Avesla,  á  divinizar  cierlos  ^^énios,  como  los  llamados  Ameshaspen- 
tas,  dejándoles  solamente  algo  inferiores  en  dignidad  al  grande  Ahuran>azd.( 
pudo  también  ser  electo  de  influencias  turanias,  coníirmándonos  en  esta 
creencia,  el  hecho  de  ser  dichos  fragmentos  de  origen,  muy  posterior  á  las 
principales  partes  del  sagrado  Hbro  parsi:  nada  más  fácil,  que  sus  autores 
estuviesen  contaminados  con  ideas  politeístas. 

No  insistiremos  más  en  estos  detalles  que  para  nosotros  carecen  de  im- 
|)ürtancia,  pero  sí  diremos  algo  de  lo  que  en  escritores  armenios  encontra- 
mos sobre  la  tradición  de  la  Anáhila  (1).  Aga tángelo,  secretario  del  rey  ar- 
menio Tiridates,  en  su  historia  de  la  conversión  de  Armenia  al  cristianis- 
mo, habla  de  Anáhit  y  de  sus  templos.  Contábase  en  el  número  de  los  de- 
beres rehgiosos  «dar  culto  á  la  grande  Anáhit,  á  la  reina,  gloria  y  salud  de 
la  nación  Armenia,  por  todos  los  reyes  venerada,  con  especialidad  por  el  de 
los  griegos;  que  es  madre  de  la  sabiduria  y  bienhechora  del  humano  linaje, 
engendrada  por  el  grande  y  poderoso  Aramazd.»  Autores  griegos,  refirién- 
dose ala  tradición  armenia,  cambian  los  nombres  Anáhit  y  Aramazd  en 
Artemis  y  Zeus  (2).  En  otro  lugar  sp  muestra  muy  disgustado  con  el  após  - 
tol  de  Armenia  San  Gregorio  «por  su  odio  y  desprecio  de  la  grande  Anáhit 
que  da  salud  y  vida  al  país  délos  armenios  y  del  poderoso  Aramazd,  crea- 
dor verdadero  del  cielo  y  de  la  tierra.»  Los  reyes  pedían  en  sus  actos  pú- 
blicos riqueza  y  bienes  del  fuerte  Aramazd,  protección  de  la  reina  Anáhit, 
y  fuerza  del  poderoso  Vahagn  (5).  Tan  importante  divinidad  no  podia  de- 
jar de  tener  sus  templos-,  sacerdotes  y  culto.  De  los  primeros  existían  y 
muy  notables  en  Armenia,  según  el  testimonio  del  historiador  citado. 

Hemos  anteriormente  dicho,  reíiriéndonos  á  escritores  griegos,  que  el 
culto  verdadero  ó  genuino  de  la  diosa  se  había  estendido  hasta  Lidia;  en 
efecto;  el  escritor  Moisés  de  Korena  asegura  que  Arlashes  I  de  Armenia  lo- 


(1)  El  valor  inmenso  de  la  literatura  armenia  es  bien  notorio  después  de  las  pro- 
fundas investigaciones  de  ilustres  orientalistas  y  filólogos  como  Petermann,  líopj), 
Schleiclier  y  de  los  célebres  monjes  de  San  Lázaro  en  Y enecia.  — [Filología  en  su  rela- 
ción con  el  Sanskrit, — pág.  188).  Los  documentos  escritos  en  esta  lengua— la  mayor 
parte  de  su  literatura  es  histórica  — son  de  gran  valor  en  investigaciones  cientí- 
ficas. 

(2)  Artemis,  hija  de  Júpiter  y  de  Letona,  hermana  de  Apolo,  diosa  de  la  caza  y  de 
la  luna,  tenia  muchos  templos,  hasta  en  Italia  (en  Aricia).  _ 

(3)  En  la' citada  historia — edición  de  Venecia  (1835)  pág.  346.— Vahagn,  es  quizá 
el  celebrado  Verethraghna  del  A.vesta,-el  Hércules  de  la  tradición  indo-irania  (Win- 
dischmann>. 
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riló  prisionero  á  Creso  de  Lidia  y  con  él  misnao  estatuas  de  la  Artemis,  de 
Hércules  (Valiagn)  y  de  Apolo,  haciendo  venir  otras  de  Grecia:  en  esto  le 
imitó  su  hijo  Tigranes,  que  levantó  estatuas  y  templos  á  los  dioses  y  espe- 
cialmente á  Artemis  (d). 

En  todo  esto  los  armenios,  como  losmodernosiranios,  se  dejaban  llevar 
de  influencias  griegas,  cuyas  divinidades  tomaban  por  modelo  al  reformar 
Jas  tradiciones  antiguas  del  Avesta  en  sentido  politeísta,  imitación  que  ve- 
mos reproducida  hasta  en  los  nombres  de  los  nuevos  dioses,  como  también 
en  general,  en  muchas  otras  manifestaciones  de  la  vida. 

Para  comprender  la  tradición  en  su  verdadero  sentido,  importa  averi- 
guar si  los  antiguos  documentos  iranios  anuncian  ya  el  culto  de  la  diosa.  El 
carácter  monoleista  del  sistema  religioso  expuesto  en  el  sagrado  libro  de 
este  pueblo,  nos  advierte  de  lo  contrario.  Pero  los  himnos  citados  anterior- 
mente, Yashts — cuyos  ecos  politeístas  revelan  un  período  de  profunda  de- 
cadencia religiosa  en  que  el  nobilísimo  pueblo  iranio  insensiblemente  se 
apartaba  de  las  genuinas  doctrinas  de  Zaradhustra,  no  podían  pasar  en  si- 
lencio las  alabanzas  de  Anáhit — de  ardví  gura  anáhita,  que  con  este  nombre 
es  conocida  en  dichos  fragmentos  (2). 

Anáhita,  diosa  fuerte,  señora  sin  mancha,  es  genio  de  las  aguas  crista- 
linas Y  celestes  que  hace  caer  Ahuramazda,  y  de  donde,  como  de  primitiva 
fuente,  emanan  todas  las  aguas  de  la  tierra;  toda  fructificación  procede  in- 
mediatamente de  éstas,  pero  por  virtud  de  Anáhita.  Zuradhustra  da  culto 
al  poderoso  genio  que  concede  salud  y  derrota  álos  demons;  á  Anáhit  que 
profesa  la  rehgion  de  Abura,  y  es  principio  de  la  fertilidad  y  de  la  fructifica- 
ción en  todo  ser  que  tiene  vida,  animal  ó  vegetal.  Creada  por  Ahuramazda 
para  beneficio  de  la  casa,  de  la  ciudad  y  del  país.  Su  carro  va  tirado  por 
cuatro  caballos  blancos  que  destruyen  los  demonios.  Protectora  de  toda  la 
creación,  sabe  premiar  largamente  al  que  la  tributa  culto  con  bienes  de  es- 
te  mundo. 

Su  poder  es  tal,  que  del  mismo  Ahuramazda  se  dice  haberla  rendido 
veneración  por  ganar  su  benevolencia  y  obtener  que  Zaradhustra— por 


(1)  Moisés  de  Korena  escribió  una  historia  de  Armenia;  su  maestro  Misrob  inven- 
tó un  alfabeto  para  su  lengua,  que  contribuyó  no  poco  al  explendor  y  desarrollo  de 
la  literatura  enriquecida  entonces  con  numerosas  traducciones,  especialmente  de  los 
libros  bíblicos. 

;  2)  La  primera  parte  ó  ardvi  significa  alto,  sublime — cp.  gr.  ardo  y  ardeuó;  8.  ar- 
da ;  <;.úra  es  fuerte,  noble,  cp.  gr.  Kürios;  anáhita  es  pura,  sin  mancha;  —  contrario  de 
ahita  impuro;  cp.  situs,  S.  sita  de  só. 


iiiimJi.k  i;)n  do  ]a  misma — fuese  profeta  desús  doctrinas.  Hosliyanha  y  Yima, 
la  ofrecieron  grandiosos  sacrificios,  y  en  recompensa  merecieron  ser  jefes 
de  poderosísimos  imperios.  La  serpiente Dahaka  no  pudo  destruir  la  huma- 
nidad porque  á  ello  se  opuso  Análiita;  al  contrario  con  su  protección  malo 
Thraétaona  (Feridun)  á  la  misma  serpiente  personiíicada  en  un  rey  móns- 
f''uo  y  tirano  (1).  El  pueblo,  imitando  el  ejemplo  de  sus  antiguos  señores, 
héroes  y  reyes,  y  del  gran  Zaradhustra  sobre  todos,  tributó  veneración  y 
culto  á  Anahit  (2).  Lleva  vestido  exterior  de  oro,  pesados  pendientes,  y  ce- 
ñido su  hermoso  talle:  el  adorno  de  su  cabeza  es  de  oro:  sus  ropas  eran  del 
castor  mas  precioso  que  vive  sobre  las  aguas,  cuya  piel  es  apreciada  sobre 
el  oro  y  la  plata. 

Es  notable  que  el  vestido  de  la  diosa  esté  formado  del  castor,  que  vi- 
viendo  en  las  aguas,  es,  según  la  tradición  aria,  protector  de  las  mismas, 
y  por  consiguiente,  como  Anáhita,  enemigo  de  los  devas  ó  espíritus  ma- 
lignos (3).  «Ella  es  madre  y  protectora  de  la  humanidad;  purifica  las  semi 
lias;  concede  felicidad  en  el  parto  cuando  se  busca  su  auxilio;  hombres  y 
animales  andan  sobre  la  tierra  por  la  bondad  de  Anahit.  Tiene  (como  lu- 
gar especial  de  morada)  mil  canales,  depósitos  de  cristalinas  aguas,  y  mil 
hermosas  tiendas,  en  cada  una  de  estas  un  trono  que  despide  aroma.» 

Son  genios  análogos  á  la  grande  Anáhita,  los  ameshaspentas  Vohumanó 
y  Ameretat:  el  primero,  el  espíritu  bueno,  señor  de  los  animales  y  de  la 
vida:  como  protector  de  los  mismos  y  de  la  fructificación  en  general,  se  le 
ofrecían  en  sacrificio  vacas  sagradas:  el  segundo  es  símbolo  de  la  vida  y  de 


(1)  De  estas  tradiciones  arias  nos  hemos  ocupado  en  otro  artículo. 

(2)  Este  es  el  lenguaje  de  los  Yashts;  su  autor  aparece  como  apóstata  de  las  doc- 
trinas del  Avesta  ó  enemigo  de  las  mismas,  que  pretende— sin  duda  alguna  contra  to- 
do lo  que  la  tradición  nos  enseña, — apoyar  sus  nuevas  ideas  politeistas  con  la  autori- 
dad del  profeta  iranio  y  aun  del  mismo  Ahuramazda:  cp.  sóbrelos  Yashts,  Haiig, 
Essays  on  tJie  religión  of  the  Farsees. 

(3)  Castor,  en  persa  Kaz,  gr.  Kastór.  Su  denominación  primitiva  en  las  lenguas 
indo-europeas  es  acaso:  sanskr.  hahhru  (moreno);  Z.  haivrh,  lat.  fiber  y  bíbrus,  lit.  be- 
briLs,  ingl.  beaver,  alem.  biber,  y  otros.  El  uso  de  la  piel  de  castor  en  vestidos,  bol- 
sillos y  adornos  es  antiquísimo,  como  lo  atestiguan  escritores  de  gran  nota.  Es  cor- 
recta la  distinción  que  aquí  se  hace  entre  el  castor  de  agua  y  el  castor  de  las  cuevas; 
la  piel  del  último  es  de  escaso  valor.  Hay  también  castores  negros  y  blancos,  y  hasta 
de  color  amarillento  ó  pajizo  .•  la  denominación  sanskrita  y  zend  está  fundada  en  el 
color,  que  influye  tan  notablemente  en  la  calidad  de  la  lúel.  Por  el  gran  número  de 
pieles  necesarias  para  componer  el  vestido  de  la  gigantesca  Anáhita,  se  dice  que  su 
valor  excede  al  del  oro  y  de  la  plata.  Tal  vestido  era,  por  consiguiente,  digno  de  la 
estatua  de  oro  de  Susa,  y  de  los  riquísimos  templos  de  que  nos  hablan  los  autores 
griegos  y  armenios- 
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la  inmortalidad;  los  parsis  tuvieron  siempre  en  gran  veneración  estos  doí? 
genios  entre  los  siete  arneshaspentas,  cuyos  atributos  tan  estrecha  analogía 
guardan  con  los  de  Afrodite  Anáhita. 

Siguiendo  nuestro  examen  sobre  Anáhita,  no  debemos  pasar  por  alto 
los  documentos  más  preciosos,  más  auténticos  y  seguros  sobre  la  historia 
de  los  pueblos  orientales  que  la  ciencia  moderna  ha  descubierto;  las  ins- 
cripciones, especialmente  cuneiformes,  y  las  monedas,  hoy  masque  nunca 
estudiadas.  En  unas  y  otras  hallamos  con  frecuencia  el  nombre  Nánaia  ó 
Nana  al  lado  de  una  figura  femenina  que  lleva  en  la  cabeza  un  nimbo  sin 
rayos  y  una  tiara  con  cintas  que  la  caen  sobre  la  espalda;  los  atributos  que 
algunos  autores  señalan,  son  característicos  de  un  genio  de  la  victoria  ó  de 
la  guerra;  tenia  también  sus  templos  y  sacrificios.  La  misma  viene  igual- 
mente mencionada  en  el  libro  11  de  lo<?  Macabeos  como  diosa  de  los  persas, 
en  cuyo  templo  fué  asesinado  Antioco  (c.  I,  13,  15).  Es  de  todos  modos 
cierto  que  Antioco  Epífanes  pretendió  saquear  un  riquísimo  templo  de  Na- 
nea ó  Anahil,  con  el  fin  de  allegar  recursos  á  su  erario,  sin  que  pudiese  con- 
seguir su  intento,  por  oponerse  los  adoradores  de  la  diosa:  liene  escasa  im- 
portancia en  nuestros  estudios  averiguar  si  dicho  templo  estaba  situado  en 
Elimaida,  Susa,  Persépolis,  li  otra  ciudad  cualquiera  déla  Persia(Mac.  IX, 
L  2)  (1);  bástanos  haber  consignado  el  hecho  que  en  nuestro  juicio  de 
muestra  la  identidad  de  la  diosa  citada  en  los  libros  de  los  Macabeos  con 
nuestra  Anáhita. 

Las  inscripciones  cuneiformes  hablan  de  Istar,  diosa  de  la  naturaleza, 
madre  de  todos  los  dioses  y  de  todos  los  seres;  símbolo  de  la  guerra  y  de 
los  combates  y  protectora  en  los  mismos;  aclamada  en  consecuencia  diosa 
de  las  batallas  y  reina  de  las  victorias;  como  tal  conduce  los  ejércitos  al 
combate,  siendo  al  propio  tiempo  juez  que  decide  los  acontecimientos  y 
el  éxito  de  la  guerra.  Encuéntrasela  representada  bajo  dos  formas  diversas, 
que  suponen  diferentes  y  opuestos  caracteres;  como  guerrera  es  feroz  y 
sanguinaria,  pero  al  propio  tiempo  se  la  venera  como  diosa  de  los  placeres 
y  de  la  voluptuosidad;  como  genio  que  preside  á  la  reproducción  y  fructifi- 
cación de  los  seres  y  fomenta  los  goces  sensuales.  Con  este  carácter  lleva 
los  nombres  de  Zarpanit  y  de  Nana,  y  se  la  representa  desnuda,  puestas 


(1)  En  el  Zeniavesta  es  desconocida  la  voz  Nana  ó  Nanea,  como  denominación  de 
una  diosa:  en  sanskrit  es  voz  familiar,  que  significa  madre,  correspondiente  de  tata  pa- 
dre, y  se  dá  igualmente  como  sintícimo  de  Vdch,  vox,  palabra  ó  discurso  (cp.  Rigv.  IX, 
U2,  3). 
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las  manos  sobro  el  pecho.  Pero  según  ios  mismos  testimonios,  se  conocían 
y  veneraban  dos  diosas  con  el  nombro  de  Istar;  la  llamada  Arbail  ó  de  Ar 
bolas  y  la  de  Nínivc.  Las  dos  juntas  so  designaban  con  dicho  nombre  en 
plural  Istarath,  de  donde  nació  la  denominación  especial  de  Astoreth  ó  As- 
tarte,  diosa  de  los  Babilonios  y  délos  Fenicios,  idéntica  según  confesión  de 
autores  anteriormente  citados,  con  nuestra  Anahita.  Es  un  hecho  digno  de 
ser  tenido  en  consideración  que  el  rey  Saryuhin,  fundador  de  la  ciudad 
Dur-Saryukin,  dio  á  las  puertas  de  la  misma  nombres  tomados  de  los  dioses 
asirlos;  á  las  grandes  puertas  de  Occidente  llamó  íslar  (1).  Por  este  y  otros 


(1)  Fr.  Lenormant,  Manuel  d'histoire  ancienne  de  VOrient,  tomo  ÍI,  pag.  187. 
Son  tan  notables  los  descubrimientos  hechos  en  el  terreno  de  la  historia,  de  la  etno- 
grafía,  de  la  geografía  y  de  la  aniiieología  en  general,  después  y  por  medio  de  la  más 
admirable  de  las  conquistas  de  la  filología,  y  aún  pudiéramos  decir  de  la  ciencia  mo- 
derna en  general  — el  desciframiento  de  las  inscripciones  cuneiformes,  asirías,  meda^ 
y  persas, — que  no  podemos  dejar  de  anotar  aquí  los  hechos  principales  de  la  historia 
del  rey  que  acabamos  de  citar,  tomados  de  dichas  inscripciones,  de  las  de  Jorsabád 
especialmente,  por  más  que  su  crónica  no  sea  de  las  más  interesantes  entre  las  sacadas 
de  las  ruinas  del  imperio  asirio.  Más  tarde  podremos  quizá  formar  un  cuadro  com^ 
pleto  de  la  "historia  de  Orienten  según  el  precioso  modelo  debido  á  la  pluma  de  Le 
normant,  de  donde  tomamos  estas  noticias. 

Muerto  Salmanasar,  sin  hijos  mayores,  se  constituyó  en  regente  del  reino  y  tutor 
del  niño  heredero  Samdanmalik,  el  general  de  sus  tropas  Saryuhin^  descendiente  dci 
la  familia  real.  Salió  triunfante  de  todos  sus  enemigos,  á  lo  que  no  poco  contribuyó  el 
famoso  eclipse  de  luna  habido  en  19  de  Marzo  de  721  interpretado  por  gran  número 
de  iJrín cipes  y  personas  i3udíentes  en  favor  suyo.  A  los  tres  años  se  hizo  declarar  rey 
devolviendo  á  la  Asiría  con  sus  importantes  conquistas  todo  su  antiguo  explendor  > 
poderío.  En  las  llanuras  de  Kalec  venció  á  Khumbanigas  rey  de  Elam.  Hizo  lo  propio 
con  Israel,  tomó  á  Samaría  y  se  llevó  27.280  cautivos  de  entre  sus  habitantes,  dejando 
en  el  país  lugartenientes  ó  gobernadores  asiríos  que  le  poblaron  con  nuevas  familias 
extranjeras;  tan  notable  acontecimiento  debió  tener  lugar  en  Julio  de  721,  siendo  ca- 
pital del  imperio  Asirio  Kalaj,  por  estar  Nínive  destruida:  la  Biblia  confirma  igual- 
mente estos  hechos  (cp.  el  lib.  IV  de  los  reyes,  cap.  17).  El  rey  de  Gaza  fíanon,  y 
Shabak  que  lo  era  de  Egipto  fueron  derrotados  por  Saryukin  quedando  el  primero  en 
poder  del  asirio.  Dio  la  ley  á  otros  muchos  príncipes  y  reyes  á  quienes  hizo  tributarios 
suyos— á  Yataámir  el  sabeo,  ó  la  reina  de  Arabía,  y  otros  cuyos  países  no  han  podido 
aún  ser  identificados  en  la  geografía  moderna.  Pronuncióse  contra  él  Yaubid  de 
Hamath,  cuyo  ejemplo  siguieron  poderosas  ciudades  del  imperio  como  Damasco  y 
Samaría.  Sitiado  el  principal  rebelde  en  Karkar  fué  cogido  y  muerto  con  todos  los 
jefes  de  la  rebelión  en  las  diversas  ciudades  levantadas.  Urzaha  el  armenio  negó  la 
obediencia  á  su  le:-;ítírao  soberano  Aza,  excitando  á  la  rebelión  á  los  pueblos  del  monte 
Mildis  (Nifates),  de  Zikarta  (Sagastia)  Misiandi  (Macios)  y  á  los  grandes  de  Van. 
Dieron  muerte  al  citado  Aza,  sucedí éndole  su  hermano  Ul\isun  de  Van,  que  reconoció 
al  rebelde  y  le  cedió  veinte  y  dos  plazas  fuertes  con  sus  guarniciones.  Saryukin  al  ver 
tanta  perfidia  invadió  su  reino,  tomó  á  Izírti,  Isíbia  y  Armit  y  las  redujo  á  cenizas 
con  otras  muchas  ciudades:  la  familia  de  Urzaha  el  armenio  pereció  también,  que- 
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hechoíí  vernos  la  devoción  especial  que  reyes  de  diversos  países  proíesaban 
á  la  diosa. 

Después  de  lodo  lo  que  llevamos  expuesto  queda  por  resolver  la  cues- 
tión capital  ó  el  origen  de  la  tradición  en  la  forma  úllimamenle  recibida 
por  los  pueblos  que  más  se  distinguieron  en  el  culto  exterior  tributado  ala 
Anáhil  ó  Afrodite  pérsica. 


dando  incorporadas  al  imperio  asirio  las  veinte  y  dos  ciudades  antes  cedidas  al 
mismo  cabecilla.  Se  apoderó  luego  de  Sagadatü  rey  del  monte  Mildis  y  le  mandó 
desollar  vivo  (esta  escena  se  vé  reproducida  en  los  bajos  relieves  del  palacio  de  Jor- 
sabád);  los  estados  de  Mitatti  rey  de  Zikarta  en  Armenia,  cayeron  igualmente  en 
poder  de  SM'ijukln.  Pero  entre  tanto  habian  pasado  algunos  años  eo  que  ürzaha  fo- 
mentaba más  y  más  la  rebelión  en  Media,  en  Parthiene,  en  Albania  del  Cáucaso,  en 
la  Pisidia  y  en  las  montañas  de  la  Cilicia;  hasta  que  al  fin  se  dio  muerte  por  no  caer 
en  manos  del  conquistador,  que  tomando  sus  principales  ciudades  trasportó  los  ha- 
V)itantes  á  Damasco  y  otras  poblaciones  de  Asirla.  Levantóse  un  nuevo  rebelde  en  la 
ciudad  de  Azoth,  que  negándose  á  pagar  tributo  suscitó  gran  número  de  sediciosos. 
8aryukin  le  arrojó  del  trono  poniendo  en  él  á  su  hermano  Akhimit;  mas  el  pueblo 
descontento  eligió  por  rey  á  Yaman:  marcha  el  asirio  contra  Azoth  y  la  toma;  lle- 
vándose sus  tesoros,  dioses,  etc.,  y  cautivos  á  sus  habitantes,  con  la  familia  de 
Yaman,  no  sin  que  éste  lograse  antes  escapar  á  Meroe  de  Egipto:  nuevos  habitantes 
poblaron  la  ciudad,  y  quedó  hecha  provincia  del  impelió.  Sucedió  esto  por  los 
años  710.  Saryukin  interviene  después  en  los  asuntos  de  Albania,  colocando  á  uu 
amigo  en  el  trono.  El  país  de  la  Comagena  sintió  á  su  vez  todo  el  poder  de  su  brazo; 
y  el  rey  de  Caldea  Merodaj -Baladan  hijo  de  Yaquin,  hizo  causa  común  con  el  de 
Elam  Khumbanigas  y  con  varias  tribus  nómadas  (del  Irak  árabi  moderno)  para 
oí)oner  sus  huestes  al  asirio:  retiráronse  los  sediciosos  á  la  baja  Caldea  donde  fueron 
derrotados  y  sometidos .  Huyó  el  jefe  de  la  rebelión  y  fué  cogido  en  Duryakin  con 
sus  tesoros,  mujer  é  hijos.  Terminada  esta  guerra  en  709,  entró  Saryukin  triunfante 
en  Babilonia.  En  Duryakin — destruida — fué  vengada  Nínive:  la  opulenta  Babilonia 
no  fné  ya  más  que  una  simple  satrapía  del  imperio  asirio:  el  jirimer  sátrapa  fué 
Ndbiipahidilí.  Saryukin  siguió  constantemente  su  plan  de  poblar  unas  comarcas  con 
habitantes  tomados  de  otras:  los  cautivos  de  la  Comagena  poblaron  la  baja  Caldea  y 
Susiana,  y  de  estos  paises  salieron  colonias  que  llenaron  las  desiertas  comarcas  de 
Israel. 

Los  siete  reyes  del  país  de  Yatnan  (isla  de  Chipre)  oyeron  los  gloriosos  hechos 
que  del  asirio  cantaba  la  fama,  y  se  presentaron  en  Babilonia  á  ofrecerle  preciosos 
dones  en  testimonio  de  sumisión  y  homenaje:  esto  debió  tener  lugar  por  los  años  708. 
En  la  ciudad  de  Samaca  de  la  misma  isla  (antigua  Citium),  se  ha  descubierto  una 
columna  con  inscripciones  que  c(mmemoranal  rey  Saryukin.  Ante  los  muros  de  Tiro 
sufrió  el  fiero  asirio  un  sensible  descalabro.  Verdad  es  que  las  inscripciones  dicen 
que  se  apoderó  de  dicha  ciudad  y  de  Kui.  Pero  los  anales  de  la  misma  nos  dan  por- 
menores nada  favorables  á  los  ejércitos  asirlos.  Habian  estos  subyugado  la  Fenicia, 
entregándoseles  sus  ciudades  más  florecientes  que  abandonaron  la  causa  de  Tiro. 
Rechazó  ésta,  sin  embargo,  los  ataques  del  ejército  de  Saryukin,  aumentado  con  se- 
senta navios  y  ochocientos  remeros  entregados  por  las  ciudades  sometidas .  Destroza- 
ron los  tirios  con  solos  doce  buques  tan  formidable  flota,  cogiéndoles  quinientos  pri- 
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l.as  inscripciones  hasta  hoy  conocidas  no  contienen  detalles  nuevos  que 
en  lo  más  mínimo  ilustren  este  punto,  ni  aún  los  que  proceden  del  más  deci  - 
dido  prolector  de  su  culto  ArtajerjesMnemon,  el  hijodcDario  Nolho.  La  Vé^ 
nns  irania  no  ha  sido.sepjun  esto,  tan  constante  en  la  memoria  de  sus  adora- 
dores como  lo  fué  la  helénica:  es  porque  las  tradiciones  de  los  pueblos  rar;t 
vez  sobreviven  á  los  mismos.  Por  otra  parte  no  supieron  los  iranios  embe- 
llecer sus  tradiciones  con  esos  adornos  ó  rasgos  característicos  que  despier 
tan  más  y  más  el  interés  de  la  fantasía  y  del  corazón  del  pueblo.  Esto,  sin 
embargo,  no  tiene  aplicación  en  el  caso  presente,  puesto  que  según  todas 
las  apariencias,  la  tradición  es  anterior  en  sus  constitutivos  esenciales,  á  la 
existencia  de  un  sistema  de  religión  determinado  entre  los  griegos. 

La  Venus  helénica  es  acaso  una  derivación  de  la  Ardvi  gura  Andkitaái' 
los  Yashls,  y  ésta  á  su  vez  un  recuerdo  medio  borrado  de  alguna  tradición 
aria,  que  sucumbió  ante  la  persecución  emprendida  por  Zaradhustra  contra 
las  antiguas  creencias  polileislasde  nuestra  nobilísima  familia.  Pero  el  grie- 
go revislióde  encantadores  ropajes  ala  desnuda  divinidad  délas  inscripcio- 
nes asirías,  porque  esta  privilegiada  tribu  de  la  gran  familia  de  Jafet,  natu- 
ralmente filosüíica  y  poética  en  todas  sus  manifestaciones,  idolatraba  la  be- 


sioueros.  Despertado  más  y  más  el  orgullo  del  conquistador  que  no  esperaba  quizá  tal 
resistencia,  estableció  un  bloqueo  formal  por  la  parte  de  tierra,  interceptando  lo8 
acueductos  que  surtían  de  aguas  á  la  ciudad.  Aquel  pelotón  de  valientes  resistió  aún 
cinco  años,  hasta  que  fatigados  los  sitiadores  hubieron  de  levantar  el  blo(iueo .  En 
greido  Saryukin  con  el  lauro  de  sus  famosísimas  victorias,  empezó  á  levantar  en  711. 
una  ciudad  á  diez  y  seis  kilómetros  próximamente  del  lugar  que  ocupó  la  desgraciada 
Nínive,  todavía  en  ruinas.  Para  dejar-eu  ella  recuerdo  imperecedero  de  su  nombre  á 
las  generaciones  venideras,  dióla  el  nombre  de  Dur- Saryukin  óciudadelade  Saryukin 
(la  moderna  Jorsabád).  En  706  estaban  terminadas  las  obras  principales,  y  en  22  de 
Octubre  del  mismo,  se  celebraba  la  fiesta  de  su  consagración  religiosa .  Dos  años  des- 
pués, en  Agosto,  fué  asesinado  Saryukin,  ignorándose  la  mano  que  dio  término  á  su 
glorioso  reinado.  No  liabia  trascurrido  mucho  tiempo,  y  se  pronunció  en  Babilonia 
Agises,  muerto  igualmente  por  otro  Merodaj  baladan  que  se  puso  á  la  cabeza  de  los 
insurrectos  babilonios.  Estos  hechos  dan  motivo  á  suponer  que  los  asesinos  de  Saryu- 
kin fueron  caldeos. 

La  Biblia  atribuye  á  Salmanasar  la  toma  de  Samaría  y  destrucción  del  reino  de 
Israel,  después  de  un  sitio  de  tres  años.  Pero  según  las  incripciones,  murió  dicho  so- 
berano al  año  segundo  del  sitio,  cuando  aún  quedaba  en  pié  la  ciudad,  que  no  fué  to- 
mada hasta  el  siguiente  por  Saryukin :  así  lo  dicen  las  inscripciones,  cuyos  datos  son 
más  claros  y  explícitos.  Y  sin  embargo,  no  hay  el  más  leve  error  en  la  narración  bí- 
blica, porque  habiendo  dejado  Salmanasar  un  hijo  en  menor  edad  bajo  la  tutela  de 
su  general  Saryukin,  no  reconoce  el  sagrado  libro  la  soberanía  del  usurpador,  atribu- 
yendo á  Salmanasar  un  hecho  de  armas  realizado  después  de  su  muerte,  pero  bajo  el 
reinado  aparente  de  su  hijo  Samdanmalik. 
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lleza  de  las  formas,  presentando  sus  monumentos  ó  creaciones,  de  cualquier 
género  que  fuesen,  infinita  variedad  de  atractivos  que  sin  cesar  despiertan 
el  hábito  á  lo  bello.  Las  obras  todas  de  las  familias  irania-india  y  sus  tradi- 
ciones, han  conservado,  cual  en  ninguna  otra,  el  carácter  y  naturaleza  de 
los  tipos  primitivos,  porque  justamente  en  ellas  miraban  las  páginas  más 
gloriosas  del  gran  libro  que  contiene  la  vida  y  hechos  de  las  naciones. 

Francisco  García  Ayuso. 

( La  continuación  en  el  próximo  número. ) 


UNA  ORQUESTA 


Quedaron,  no  sé  donde,  on  una  orquesta 
Varias  plazas  vacantes. 
Que  debían  cubrirse  por  propuesta; 
Cayó  gran  chaparrón  de  postulantes 
Sobre  las  dichas  plazas, 

Y  el  director,  persona  de  talento 

Y  envenenado  azote  de  intrigantes, 
No  condeno  á  ninguno  á  calabazas 
Ni  extendió  un  nombramiento 
Sin  enterarse  de  lo  bueno  y  malo, 
Para  dar  en  justicia  premio  y  p:  lo. 
Los  elegidos  con  afán  laudable 

Se  dedicaron  á  un  trabajo  asiduo, 
Y,' según  opinión  muy  respetable, 
Era  cada  individuo. 
Si  no  un  genio  sublime  y  reformista. 
Un  verdadero  y  excelente  artista. 

De  opuesto  parecer  los  desahuciados, 
Contra  sus  vencedores  conjurados. 
Para  época  anunciaban  no  remota 
L;»  aclaración  completa  del  busilis 
Que  produjo,  decian,  la  derrota; 

Y  sin  notar  que  vomitaban  bilis,  - 
El  triunfo  halagador  de  sus  rivales 
Apellidando  enjendro  de  perfidia, 
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Daban  pruebas  de  ser  pobres  mortales 

Mordidos  en  el  alma  por  la  envidia. 

Uno  gritaba: — Si  á  violin  pelado 

Anuncio  yo  un  concierto 

En  el  lugar  más  pobre  y  apartado; 

Digo  más,  si  de  Sahara  en  el  desierto 

Me  propongo  tocar  sólo  un  minuto. 

Es  indudable,  es  cierto 

Que  desde  el  ser  más  listo  hasta  el  más  bruto, 

El  mundo  entero,  acudirá  gozoso 

A  escuchar  mi  instrumento  prodigioso. 

Oíros  decían: — Yo  á  mi  clarinete 

Sé  arrancar  inspirado 

Desde  el  trágico  drama  hapta  el  saínete. 

— Yo  al  arpa,  desde  el  Irueno 

Hasta  el  rumor  de  un  beso  apasionado. 

— Está  mi  contrabajo  siempre  lleno 

De  lágrimas,  de  risas,  de  murmullos. 

De  suspiros  y  arrullos. 

— Mi  figle  es  un  venero  de  armonía. 

— Yo  el  genio  de  la  dulce  melodía 

Aprisiono  en  mi  flauta. 

Contraste  de  este  incienso-algarabia, 
Otros,  guiados  por  distinta  pauta, 
Exclamaban  confé  digna  de  apóstoles: 
—Ese  menguado  director  de  orquesta 
Anda  como  los  órganos  deMóstoles. 
—Si  es  un  imbécil. — Si  es  un  mamarracho. 
— Ha  dado  plaza  á  un  quídam  que  se  acuesta 
Siempre  con  una  mona  soberana. 
— ¿Qué  ha  de  saber  de  música  un  borracho? 
—Yo  sé  que  estuvo  á  verle  cierta  hermana, 
(Por  más  señas  que  entró  como  la  cera 
Y,  al  salir,  sus  mejillas  eran  grana) 
Y  esa  visita  artera 

Honrada  base  fué  de  un  nombramiento. 
— ¡Valiente  director  es  un  jumento. 
Hombre  en  la  forma,  en  los  ¡nstinlos  mico! 


C4  UNA  ORQUESTA. 

Un  lengua  de  estropajo: — Yo  lajnpico. 

Digo,  tampoco  (murmuraba  ledo) 

Mg  mimo  el  dado;  no,  me  mamo  el  dedo. 

A  confundir  á  tales  detractores 
La  orquesta  en  masa  encaminó  sus  pasos; 
Hizo  esfuerzos,  no  inútiles  ni  escasos, 

Y  tocó,  claro  está,  tocó  primores. 
Pero  ya  la  opinión  bastardeada 

(Que  siempre  el  hombre  hacia  lo  injusto  vuela) 
A  prodigios  del  arte  de  Stradella 
Contestó  con  ruidosa  cencerrada. 
Esto  á  muchos^ sacó  de  sus  rasillas; 
Llovieron  lances,  chismes  y  rencillas, 

Y  el  resultado  fué  que,  como  antes. 
Hubo  en  la  orquesta  al  fin  varias  vacantes. 

Y  siempre  que  una  plaza  se  ocupaba 
Desde  aquel  triste  dia. 

Siempre  que  aquella  orquesta  funcionaba, 
La  misma  iniquidad:  ya  se  sabia; 
Con  rüzon  ó  sin  ella,  se  silbaba. 

Unos  saliendo  y  otros  ingresando, 
Músicos  de  verdad  y  musiquillos, 
Desde  el  genio  inmortal  que  va  dejando 
De  su  grandeza  estela  luminosa 
Hasta  el  mozo  ramplón  casca-platillos. 
En  la  orquesta  famosa, 
Unoí-.  de  ruiseñor  siendo  gorgeo 

Y  otros  silbido  de  asquerosa  sierpe, 
Entró  el  que  quiso  demostrar  deseo 
De  hacerle  cocos  á  la  bella  Euterpe. 

Mezclado  asi  lo  dulce  del  almíbar 
Con  larga  cantidad  de  amargo  acíbar, 
El  bálsamo  nadando  entre  veneno. 
Nada  lograba  hacer  el  que  era  bueno, 

Y  el  que  indjécd,  ó  torpeó  malo  era, 
iNo  escapaba  peor  que  otro  cualquiera. 
Se  dio  á  todos  patente  de  peores 

Y  el  sentido  común  vistió  de  luto; 
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Si  hubiera  labradores 

Que  arrancaran  al  par  cizaña  y  flores, 

¿A  quién  quejarse  al  carecer  de  (rulo? 


Muchos  dirán  que  aquí,  por  carambola. 
He  bosquejado  el  cuadro  turbulento 
üe  la  gente  política  española: 
Yo  sólo  digO;  para  fin  del  cuento. 
Que  de  él  deduzco,  aunque  al  lector  asombre, 
Que  el  hombre  es  siempre  víctima  del  hombre. 

Pedro  María  Barrera, 


T©MO  XXXIll. 
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EL   MATRIMONIO 


Sü   LEY   NATURAL,  Sü   HISTORIA,  Sü  IMPORTANCIA  SOCIAL 


INTRODUCCIÓN 


Estado  actual  de  la  sociedad;  necesidad  de  difuudír  las  buenas  doctrinas 
sobre    el    matrimonio    y    la    familia. 

Hay  ciertas  épocas  en  la  vida  de  la  humanidad,  en  que  un  sordo  rumor 
de  vaga  inquietud  se  extiende  por  todas  las  clases  sociales;  entonces  se  rea- 
lizan sangrientas  y  terribles  revoluciones  contra  la  tradición  legada  por  los 
siglos  que  fueron;  la  sociedad  en  delirio  se  desprende  de  los  lazos  de  lo  pa- 
sado, olvida  lodos  los  recuerdos,  y  lanzándose  ciegamente  en  brazos  de  lo 
porvenir,  corre  tras  de  un  ideal  falaz  que  en  humo  se  disipa  en  cuanto  quie- 
re abrazarlo.  En  esas  épocas  se  desprecian  y  se  destruyen  todas  las  institu- 
ciones existentes;  y  en  cambio  se  acepta  con  loco  entusiasmo  cualquiera 
innovación,  cualquier  cambio,  por  loco  é  inmotivado  que  sea.  Los  pueblos 
se  sienten  agitados  por  el  mal  estar,  la  ansiedad  y  la  viva  inquietud;  no  sa- 
ben á  qué  atribuir  su  tormento,  y  se  quejan  de  sus  gobernantes,  de  sus  le- 
gisladores, de  sus  instituciones,  y  reemplazan  unos  gobernantes  con  otros 
gobernantes,  unas  formas  de  gobierno  con  otras  formas  de  gobierno,  un 
orden  social  con  otro  orden  social,  un  cckligo  con  otro  código.  Se  figuran 
que  sus  males  están  en  el  gobierno,  en  las  leyes,  ¡bu  la  organización  social; 
y  dcblruyen  con  afán  todo  lo  exislenle,  ci'e)en(lo  hallar  su  felicidad  en  la 
ruina  de  lo  presente  y  de  lo  pasndo.  Mas  después  de  efectuado  el  cambio, 
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después  de  realizada  la  revolución,  sienten  en  su  conciencia  el  mismo  vacio 
<|ue  iuiLes  les  atormentaba,  se  ven  devorados  por  la  misma  sed  ardiente  de 
bienestar  y  de  iulicidad  que  no  liaban  en  ningún  lado,  y  n  editan  nuevos 
r-ambios,  nuevas  reformas. 

Pero  si  el  pueblo  no  baila  en  las  revoluciones  el  bienestar  que  tanto  de- 
sea, es  porque  su  felicidad  no  descansa  en  cambios  materiales,  en  transfor- 
ciones  políticas  descansa  en  la  solución  de  ciertos  problemas  sociales,  so- 
bicion  que  durar.te  los  siglos  de  fé  todo  el  mundo  encontraba  en  los  dog- 
mas del  cristianismo,  y  que  desde  que  el  escepticismo  cundió  por  los  áni- 
mos, nadie  ba  podido  reemplazar  con  otra  doctrina  que  no  sea  la  del 
Evangelio.  Y  falta  de  dogmas  fundamentales  en  que  pueda  apoyar  todo  hI 
orden  s  .cial,  la  sociedad  roida  por  la  deses^ei  ación  de  la  duda,  rodeada  de 
los  abismos  del  vacio  y  de  la  nada,  ansia  con  calenturiento  delirio  el  cono- 
cimiento de  la  verdad  salvadora;  ydesdicbada,  porque  desconócela  solución 
de,  los  problemas  eternos  que  atormentan  su  existencia,  comprende  que  al- 
go le  falta  para  ser  afortunada,  suspira  tras  deeí^e  algo  desconocido,  y  diva- 
ga siij  norma  fija,  descontenta  délo  presente  y  ávida  de  lo  porvenir,  porque 
se  figura  que  un  cambio  cualquiera  ba  de  darle  la  felicidad  rpie  no  conoce 
más  que  en  sueños. 

Entonces  cierlos  Iiombres,  viendo  el  misterioso  atractivo  que  tienen  to- 
das las  reformas  para  las  masas  inquietas;  entreviendo  el  vehemente  deseo 
de  bienestar  que  se  agita  en  iodos  los  ánimos  y  el  profundo  vacb  que  ?e 
siente  en  todas  las  conciencias,  empiezan  á  decir  al  pueblo  que  ellos  cono- 
cen el  secreto  dejsu  bien,  que  poseen  el  talismán  de  su  felicidad,  y  que 
en  teniendo  en  sus  manos  las  riendas  del  poder,  sabrán  bacerlos  dichosos. 
En  sus  di^^cursos  suenan  á  cada  instante  los  nombres  de  soberanía  popular, 
(ic  república,  de  sufragio  universal;  cada  uno  de  ellos  invoca  un  ideal  dis- 
tinto, pero  igualmente  risueño;  y  seducidas  las  masas  con  tan  vanas  pala- 
bras V  nientidas  promesas,  se  precipitan  ciegamente  en  la  >^enda  peligrosa 
de  las  revoluciones,  creyendo  realizar  sus  ensueños  y  esperanzas  en  cada 
una  de  las  diferentes  reformas  que  recogieron  délos  labios  de  sus  tribunos. 
Entre  estos  bombros,  algunos  alucinados,  como  el  pueblo,  creen  de  buena 
h'  entrever  la  felicidad  donde  nunca  la  hallarán;  pero  los  más  encubren  con 
predicaciones  políticas  personales  ambiciones  y  pasiones  infames;  explotan 
!a  ceguedad,  los  insaciables  deseos  de  cambio  y  de  trasformacion  y  lus 
nobles  instintos  de  las  masas,  haciéndoles  creer  que  cuando  se  realicen  las 
ideas  qne  ellos  predican,  se  llenará  el  vacío  que  sienten  en  su  corazón;  y 
ambiciosos,  cubiertos  del  manto  del  apóstol,  aumentan  con  sus  predicacio- 
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nos  las  dos}4raci;i>:  sin  liii  (jim;  |»iís,iii  sobre  las  sociotladps.  Por  oso  no  puede 
en  el  dia  cxisiir  popularidad  alguna  fuera  de  la  oposición,  no  puede  existir 
sino  vniénlras  dura  en  el  pueblo  la  alueinacion  (pie  le  bace  creer  que  en  las 
doclrinas  de  uno  de  sus  tribunos  hallará  su  venturoso  porvenir;  en  cuanto 
sube  al  poder,  el  pueblo  le  pide  la  felicidad  que  le  promelió;  y  reconocién- 
dose impotenle  para  realizarla,  cae  al  instante  derrund»ado  por  aquellos 
mismos  queleensalzaron:  liabiéndose  beclio  impopular,  porque  el  poder  que 
tuvo  en  las  manos  descubrió  cuan  mentidas  eran  sus  palabras,  cuan  infim- 
dadas  sus  promesas. 

No:  en  las  reformas  políticas  no  estriba  la  felicidad  de  los  pueblos; 
igualmente  dichosos  pueden  ser  bajóla  íorma  monárquica  ó  la  republicana; 
la  forma  política  será  cuando  más  un  medio  de  alcanzar  la  felicidad,  pero 
los  pueblos  de  ningim  inodo  podrán  encontrar  exclusivamente  en  ella  su 
verdadero  l)ien.  Y  lo  que  prueba  que  el  camino  de  las  revoluciones 
polílicas  no  es  el  de  la  felicidad  de  las  sociedades,  es  que  nunca  satisfacen 
nuestros  de?eos,  nunca  llenan  el  vacío  de  nuestro  corazón,  nunca  reabzan 
nueslros  ensueños;  y  al  dia  siguiente  de  una  revolución  política,  descon- 
tentos de  sus  refornias,  redactamos  con  insaciable  afán  el  vago  programa 
de  la  siguiente. 

Las  revoluciones  políticas  no  son  más  que  cambios  materiales,  no  son 
cambios  morales;  y  á  lo  que  aspira  la  sociedad  es  auna  trasformacion  mo- 
ral. Mientras  la  solución  de  los  problemas  eternos  que  sirven  de  base  á  to- 
da sociedad  no  haya  penetrado  en  la  conciencia  de  los  hombres,  mientras 
con  ella  no  se  encuentre  satisfecha  nuestra  razón,  los  pueblos  se  agitarán 
inquietos,  buscarán  en  un  lado  y  en  otro  su  bienestar,  dirigirán  á  todas 
partes  sus  angustiosas  miradas,  pedirán  su  felicidad  á  los  tumultos  y  á  las 
transformaciones  políticas,  y  se  moverán  ^n  un  círculo  fatal,  donde  no  en- 
contrarán al  fin  de  cada  reforma,  más  que  el  desengaño,  la  desesperación  y 
el  mismo  vacío  de  antes  y  la  misma  mortal  ansiedad. 

Los  sacudimientos  políticos,  los  trastornos  populares,  lejos  de  ser  pro- 
vechosos al  progreso  de  la  humanidad,  son  causa  de  verdadero  retroceso: 
porque  privan  al  hombre  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  que  necesita  para 
reflexionar  con  madurez  y  calma  la  solución  del  problema  social;  porque 
pretenden  encontrí.r  entre  el  fragor  de  desencadenadas  pasiones  la  verdad 
que  tan  sólo  se  halla  en  silenciosa  p:iz  de  profunda  meditación;  porque  des- 
trozan con  encontradas  ideas  la  unidad  de  los  pijeblos;  y  porque  su  único 
resiiltailo  es  promover  sangrientas  y  exageradas  reacciones,  (')  bien  cubrir 
de  luto  á  la  humanidad  y  precipitar  á  las  naciones  en  su  ruina. 
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Antes  de  reolizar  una  revülucion  material,  antes  de  dar  una  organiza- 
ción poli  tica  á  la  sociedad,  es  preciso  que  se  conozcan  el  origen  y  los  fines 
de  su  existencia;  es  preciso  que  se  tenga  una  idea  clara,  exacta  y  verdadera 
délas  instituciones  fundamentales  de  todo  el  orden  social.  Todo  ser  físico 
ó  moral  tiene  una  organización  adecuada  a  sus  finjs;  esta  ley  es  invariable, 
eterna:  es  un  axioma  de  la  creación  del  universo,  y  la  sociedad  el  primero 
de  los  seres  morales,  no  puede  librarse  de  su  cumplimiento.  Por  lo  tanto, 
mientras  se  ignoren  sus  fines,  toda  organización  que  pretendan  darle  los 
trastornos  políticos,  será  accidental  y  pasajera;  no  íendrá  más  estabilidad 
que  las  pasiones  que  le  dieron  el  ser.  Y  por  el  contrario  en  cuanto  el 
hombre  y  la  sociedad,  al  preguntarse  ¿quién  soy?  ¿de  dónde  saL?  ¿cuál  es 
nii  destino?  sepan  dar  á  su  conciencia  el  consuelo  inefable  de  la  verdad,  en- 
tonces los  pueblos  habrán  empezado  á  ser  felices,  y  las  revoluciones  políti- 
cas producirán  benéficos  resultados.  La  Religión  y  la  Filosofía  son  las  que 
están  siempre  llamadas  á  resolver  estos  problemas  eternos,  y  por  eso  toda 
revolución  es  en  el  fondo  reHgiosa  y  filosófica. 

Las  sociedades  siguen  en  la  época  presente  una  senda  equivocada:  se 
han  extraviado  en  la  vía  del  progreso,  tienen  conciencia  de  que  algo  les  fal- 
ta, sienten  la  necesidad  irresistible  de  hallarlo  para  ser  felices;  y  en  vez  de 
buscarlo  en  la  meditación  profunda  de  los  misterios  de  su  existencia,  se  lan- 
zan alucinadas  en  el  tumultuoso  desorden  de  las  revoluciones,  atribuyendo 
su  malestar  á  todo  lo  existente,  y  destruyendo  en  su  locura  las  tíiás  sagradas 
instituciones,  porque  se  figuran  quede  la  ruina  completa  de  lo  presente  ha 
de  brotar  la  felicidad  para  lo  porvenir.  Y  cuando  después  de  innumerables 
reformas,  de  increíbles  sacudimientos,  se  ven  tan  desdichadas  como  el  pri- 
mer dia,  ó  más  infelices  quizás,  porque  se  desvanecieron  parte  desús  espe- 
ranzas, se  apodera  de  ellas  cierto  ñ enético  delirio,  cierta  inexplicable  locu- 
ra; y  sin  darse  cuenta  de  sus  actos,  se  precipitan  insensatas  de  abismo  en 
abismo,  destruyendo  siempre,  y  amontonando  ruina  sobre  ruina,  hasta  lle- 
gar al  más  horrible  desorden  y  á  lamas  espantosa  disolución.  El  resultado 
íinal  de  sus  convulsiones  sociales  es  sienq)re  contrario  á  las  ideas  procla- 
madas y  á  las  esperanzas  concebidas  en  los  primeros  momentos  de  reforma: 
todas  las  revoluciones  modernas  empezaron  á  nombre  de  los  derechos  del 
hombre^  y  ya  se  presenta  en  un  horizonte,  por  desgracia  no  muy  lejano, 
co-no  ideal  á  que  deben  aspirar  todas  las  reformas  sociales,  un  repugnante 
comunismo,  negación  monstruosa  de  todos  los  derechos  de  la  personalidad 
humana. 

Y  no  se  cr'ja  por  e^to  que  negamos,  aún  en  el  seno  de  las  revoluciones,  el 
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pio^ic'so  constante  do  la  liutiianidad,  l;i  iiiarclici  iiicpsantfi  d(!  las  socíedados 
hacia  un  ideal  supremo.  Es  nuestro  firíue  convencimiento,  que  el  hombre 
avanza  siempre,  avanza  sin  cesar,  que  no  puede  detenerse  inmóvil  en  el 
transcurso  délos  siglos,  y  que  es  ley  de  su  naturaleza  el  dirigirse  eternamen- 
te hacia  la  absoluta  perfectibilidad;  pero  conocemos,  al  mismo  tiempo,  que 
los  tumultos  de  las  revoluciones  inmeditadas,  en  vez  de  ayudar  al  progre- 
so hacen  más  dificultosa  su  marcha.  Semejante  á  la  nave  que  cruza  la  in- 
mensidad del  Océano,  la  humanidad  llega  más  tarde  al  puerto  cuando  en 
su  marcha  tiene  que  luchar  contra  las  tempestades;  y  si  fué  demasiado  vio 
lento  el  soplo  del  huracán,  perece  una  nave,  perece  una  sociedad,  y  otros 
navegantes  tendrán  que  desviar  su  rumbo  para  recoger  á  k)s  náufragos  y 
llevarlos  después  de  mil  trabajos,  á  las  playas  que  ya  no  pensaron  volver  á 
ver.  El  progreso  para  ser  verdadero  ha  de  descansar  en  lo'  pasado,  porque 
cada  edad  encierra  losgérmenes  de  la  edad  que  le  ha  de  seguir,  y  cada  insti- 
tución los  gérmenes  de  la  insíitucion  que  de  ella  ha  de  nacer;  y  en  las  re- 
voluciones se  hace  tabla  rasa  de  lo  pasado,  para  precipitarse  ciegamente  en 
la  noche  oscura  de  lo  porvenir;  y  así  es  más  dificultoso,  si  no  imposible,  el 
progreso,  y  las  nuevas  generaciones  han  detenerse  necesariamente  en  su 
marcha  para  repararlos  estragos  causados  por  las  locuras  de  las  generacio- 
nes que  las  precedieron.  Además,  en  toda  revolución  también  se  destruyen 
los  cimienios  de  las  más  sagradas  instituciones  sociales;  y  como  esas  insti- 
tuciones son  el  fundamento  de  todo  el  orden  social,  los  siglos  que  siguen 
tienen  que  volverlas  á  establecer  de  nuevo,  tienen  que  perder  en  reparar 
las  ruinas  de  los  templos  caldos  un  tiempo  precioso,  que  de  otro  modo  se 
hubiera  empleado  en  levantar  nuevos  y  grandiosos  monumentos. 

Con  el  fin  de  estudiar  una  de  las  instituciones  fundamentales  del  edificio 
social;  con  el  objeto  de  resolver  uno  de  los  problemas  eternos  de  la  vida  di' 
la  sociedad;  entristecido  el  ánimo  al  ver  amenazado  de  ruina  el  templo 
sagrado  déla  familia,  qu*e  luego  tendrán  otros  que  volver  á  edificar  sobre 
;ius  cimientos  indestructibles,  si  quieren  que  exista  la  sociedad;  lleno  del 
vehemente  deseo  de  apartar  los  ánimos  de  la  extraviada  senda  por  donde 
corren  á  despeñarse  en  pavorosos  abismos;  y  convencido  de  que  las  socie- 
dades necesitan  primero  dogmas,  verdades  fundamentales,  y  que  tan  sólo 
después  de  conocidos  y  divulgados  esos  dogmas,  podrán  ser  provechosas 
las  reformas  materiales  y  las  revoluciones  políticas,  empiezo  este  trabajo  so- 
lire  el  matrimonio  y  la  familia.  Procuraré  no  perder,  en  presencia  del  inmi- 
)iente  peligro,  la  calma  y  la  serenidad  de  espíritu  que  se  necesitan  para  re- 
solver tan  importante  problema.  Grandes  son  los  males  que  nos  rodean, 
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terribles  quizás  los  dias  de  amargura  que  nos  aguardan;  pero  combatimos 
por  la  buena  causa,  y  la  fé  nos  dá  valor,  y  la  esperanza  nos  consuela.  Alguna 
vez  nos  faltarán  las  fuerzas  en  presencia  de  las  arduas  y  trascendentales 
cuestiones  que  encontraremos  en  nuestro  paso;  pero  evocando  entonces,  en 
medio  del  desorden,  de  la  corrupción  y  déla  anarquía  universal,  los  prin- 
cipios imperecederos  y  siempre  vivos  de  la  moral  eterna  y  del  cristianismo, 
que  ya  una  vez  salvaron  á  la  sociedad  de  un  naufragio  semejante  al  nues- 
tro, serán  para  nosotros  los  luminosos  faros  que  nos  guien  en  la  oscura 
noche  al  través  de  los  procelosos  mares. 

Otro  motivo  poderoso  me  mueve  también  á  escribir  estas  líneas.  No 
temo  el  confesarlo.  Al  emprender  este  trabajo  cumplo  un  deber  de  concien- 
cia, cedo  á  una  necesidad  irresistible  que  misteriosa  me  impelía  á  realizarlo; 
porque  cuando  veía  cundir  por  todas  partes  ideas  destructoras,  que  negaban 
la  necesidad  de  la  perpetuidad  de  los  vínculos  conyugales  y  de  los  lazos  de 
cariño  en  la  familia;  cuando  veía  aplaudir  con  frenético  delirio  doctrinas 
funestas,  que  proclamaban  que  no  es  un  crimen  el  adulterio,  porque  la  per- 
sonalidad en  el  afecto  entre  los  esposos  no  es  más  que  una  ilusión  del  hom- 
bre, y  que  la  infidelidad  conyugal  no  es  un  delito  punible,  porque  nadie 
puede  obligarnos  á  ser  constantes  en  nuestro  amor;  cuando  veía  á  los  legis- 
ladores borrar  de  los  códigos  las  solemnidades  religiosas,  como  acto  indis- 
pensable para  la  unión  eterna  délas  dos  mitades  del  género  humano;  cuan- 
do veia  declarar  legítimo  el  divorcio  y  no  dar  á  la  monogamia  otro  funda- 
mento que  el  de  su  necesidad  en  la  manera  de  ser  en  las  actuales  socieda- 
des; cuando  veia,  en  fin,  arrancar  á  la  mujer  los  velos  del  pudor,  insultarla 
en  su  dignidad  y  despreciarla  en  sus  más  puros  encantos,  so  pretexto  de  ha- 
cerla mas  digna  y  de  convertirla  en  un  ser  igual  al  hombre,  sentíala  indig- 
nación agitarse  en  mi  pecho,  y  no  comprendía  cómo  tales  locuras  pueden 
ser  aceptadas  por  los  pueblos.  Creció  mi  ira  al  oir  los  unánimes  aplausos 
con  que  eran  recibidas;  y  una  voz  interior  me  impelió  entonces  á  entrar 
en  el  palenque  y  á  combatir  las  ideas  con  las  ideas,  y  las  tinieblas  del  error 
con  la  luz  de  la  verdad. 

Además  nos  hallamos  en  unos  tiempos  en  que  es  más  necesaria  que 
nunca  la  enseñanza  de  las  buenas  doctrinas;  tiempos  de  transición,  en  que 
el  hombre,  después  de  haber  perdido  la  luz  de  la  verdad,  conoce  la  necesidad 
imperiosa  de  volverla  á  recobrar  de  nuevo,  y  ávido  de  hallarla  presta  igual- 
mente oído  á  los  más  funestos  errores  y  á  las  más  benéficas  verdades. 

En  cada  una  de  las  revoluciones  inmensas  que  han  trabajado  constan- 
mente  á  la  humanidad,  lian  existido  siempre  dos  épocas,  la  época  de  la 
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(lesliii  rioii  y  In  épocii  que  pO(lri;imo>  llninar  {\e  la  recomposición;  ámbns 
('pocas  unidas  consliluyen  uno  de  los  grandes  períodos  de  la  vida  de  la  hu- 
naanidad.  La  época  de  destrucción  empieza  en  medio  del  profundo  orden 
material  y  del  aparente  orden  moral;  la  de  recomposición,  por  el  contrario, 
enppieza  en  el  seno  del  más  completo  desorden  moral  y  material;  uno  y 
otro  trabajo  se  openm  de  una  manera  lenta,  misteriosa,  y  tardan  siglos  en 
realizarse.  La  revolución  que  ahora  cruzamos,  empieza  á  operarse  desde 
antes  del  siglo  xv:  ciertos  movimientos  políticos  y  sociales,  y  algunas  pun- 
zantes y  amargas  sátiras,  son  los  primeros  ataques  que  dirige  contra  las 
doctrinas  y  las  creencias  existentes;  en  los  siglos  xii  y  xiii  se  descubre  en 
distintos  puntos  de  Europa  no  sé  qué  germen  funeslo,  indicio  aciago  de 
los  mayores  desastres;  doctrinas  horribles  brotan  de  aquellas  masas  que 
empiezan  á  agitarse;  Tanquelino,  enseñando  delirios,  arrastra  en  pos  de  sí 
un  número  increíble  de  secuaces;  después  vienen  Eon,  Arnaldo  de  Brescia, 
Pedro  de  Bruis,  y  las  sectas  de  ios  Cataros,  de  los  Valdenses,  de  los  Pata- 
rinos  de  Arras,  de  los  Albigenses,  y  de  los  Pobres  de  León;  la  protesta  de 
Lutero  no  es  más  que  la  leve  chispa  que  cae  sobre  las  materias  combustibles, 
desde  largo  tiempo  hacinadas,  y  produce  espantoso  incendio;  crece  luego  la 
revolución  de  período  en  período  hasta  que  llega  el  siglo  xviii,  con  el  cual 
termina  su  primera  época.  El  siglo  xvín  no  hace,  en  efecto,  más  que  pro- 
clamar con  mayor  cinismo  y  mayor  audacia  los  principios  que  ha  recibido; 
los  esparce  por  todas  las  conciencias,  completa  la  obra  de  destrucción;  no 
para  mientras  algo  queda  en  pié,  mira  él  mismo  con  alegría  sus  estragos;  y 
termina  con  la  sardónica  sonrisa  de  Voltaire  y  con  las  sarcásticas  burlas  de 
los  filófosos  de  la  Enciclopedia.  Pero  cuando  no  hubo  más  que  destruir,  las 
sociedades  se  sobrecogieron  de  espanto,  en  medio  de  las  ruinas;  sintieron  un 
vacio  inmenso  en  su  corazón,  el  vacio  de  la  negación  y  de  la  nada,  y  ese 
vacío  hizo  infortunada  su  existencia;  no  pudieron  vivir  sin  llenarlo,  y  apare- 
ció la  época  actual,  época  que  no  tiene  creencias,  pero  siente  la  necesidad 
de  creer; que  ya  no  esescéptica,  pero  que  vive  desdichada,  sin  dogmas  so- 
ciales, buscando  por  todas  partes  la  fé  y  la  verdad  que  tanto  ansia;  que  no 
tiene  fé,  ni  convencimiento  de  nada,  pero  que  al  mismo  tiempo  todo  lo 
cree  y  todo  lo  acepta  sin  resistencia. 

Nosotros  vivimos  en  el  primer  período  de  la  época  de  recomposición, 
en  el  períoio terrible  de  las  revoluciones.  Los  siglos  anteriores  destruyeron, 
hicieron  en  torno  nuestro  el  vacío;  y  nosotros,  por  el  contrario,  sentimas 
la  necesidad  de  reedificar  y  de  creer,  y  por  eso  seguimos  ciegamente  lo.- 
consejos  de  cualquier  reformador.  Nos  dicen  que  para  ser  dichosas  en  lo 
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()orvenir  lrHsoc¡edad(^s,  Ij.'iíi  de  tener  una  organización  opuesta  á  la  que  tu- 
vieron en  los  siglos  pasados,  y  lo  croemos  rirnne,nen(e;  nos  dicen  que  es 
preciso  vahar  de  nuevo  á  los  tiempos  que  fueron,  y  lanzar  un  anatema  so- 
bre los  siglos  que  engendraron  tanto  desastre  y  acuíoularon  tanta  ruina,  y 
fambien  lo  creemos  firmemente ;  nos  dicen  que  no  es  necesaria  la  Familia, 
que  es  inútil  la  Religión,  odiosa  la  pro  iedad,  y  también  lo  creemos  firme- 
mente: porque  ávidos  de  fé,  sedientos  de  encontrar  la  verdad,  aceptamos 
fácilmente  cualquier  delirio  y  cualquier  utopia,  figurándonos  llenar  el  vacío 
de  imestra  conciencia  con  \\n  error  nnonstruoso  que  mañana  desecharemos 
con  espanto. 

Yo  he  querido  aprovechar  estes  momentos  de  crisis  suprema,  para  in- 
culcar sobre  el  matrimonio  los  dogmas  que  me  han  parecido  ser  el  funda 
mentó  verdadero  de  la  felicidad  del  hombre  en  el  hogar  doméstico,  y  el 
elemento  más  poderoso  del  orden  y  del  bienestar  de  las  sociedades.  Y  y,i 
que  en  la  época  presente  *iene  el  entendimiento  humano  facilidad  asom- 
brosa para  creerlo  todo,  he  querido  poner  ante  sus  ojos  la  verdad  que  otros 
pretenden  ocultarle  á  fuerza  de  sofismas  y  de  increíbles  desvarios;  con- 
fiando en  que  un  dia  tomará  por  nor.T.a  sus  vivos  resplandores  y  llegará 
al  puerto  deseado.  Y  así,  mientras  otros  dan  por  base  al  matrimonio  la  in- 
constancia de  la  pasión,  yo  doy  á  la  unión  conyugal  la  perpetuidad  del 
amor  eterno;  mientras  otros  proclaman  que  para  ser  felices  los  esposos  no 
necesitan  las  solemnidades  religiosas,  yo  digo  que  si  han  de  ser  los  vínculos 
del  matrimonio  eternos,  5e  han  de  contraer  en  presencia  del  Eterno;  que 
si  se  quiere  dar  realce  á  nuestra  compañera,  respetándola  en  su  pudor,  es 
preciso  que  en  el  acto  solemne  ae  entregar  su  cuerpo  y  su  alma  á  otro  ser, 
la  cubran  los  puros  celestiales  velos  de  la  Religión;  mientras  otros,  en  fin, 
declaran  legítimo  el  divorcio  y  el  adulterio,  yo  declaro  que  son  la  ruina  de 
la  Familia  y  la  negación  completa  de  todos  los  lazos  de  cariño  entre  esposos 
y  entre  padres  e  hijos;  declaro  que  entronizan  la  infamia  del  deleite,  en  lugar 
del  inefable  consuelo  del  amor  verdadero;  y  que  convierten  á  la  mujer  en 
triste  juguete  de  las  pasiones  del  hombre,  ó  bien  en  un  ser  envilecido  y  de- 
gradado, condenado  á  eterno  oprobio. 

He  querido  también,  ya  que  en  época  de  recomposición  nos  halla- 
mos, contribuir  con  mis  débiles  fuerzas  á  hacer  lo  más  breve  posible  este 
doloroso  periodo  de  transición;  he  querido  ayudar,  con  la  fuerza  oculta  é 
ignorada  ciertamente,  pero  siempre  eficaz,  de  una  idea,  á  la  obra  de  reorga- 
nización que  ya  ha  empezado  á  hacerse  sentir  poi  todo  el  universo.  Com- 
prendo lo  arriesgado  de  mi  propósito,  conozco  los  obstáculos  y  las  dificul- 
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tades  siti  número  que  hallaré  en  mi  paso:  no  me  lisonjeo  de  superarlos  to- 
dos; pero,  impulsado  por  la  fé  en  el  triunfo  y  por  el  amor  á  la  verdad,  lle- 
gare hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas.  Y  llena  la  conciencia  de  paz  y  de  con- 
suelo, lleno  el  corazón  de  esperanza,  aguardaré  tranquilo  que  otro  con  más 
fortuna  que  yo,  dé  cumplido  fin  á  mi  intento  y  diga  a  los  homhres  y  á  las 
suciedades  que,  si  quieren  ser  felices,  si  quieren  ser  dichosos,  si  quieren  que 
el  fuego  abrasador  de  las  pasiones  no  marchite  los  más  nobles  sentimientos 
de  au  alma,  desoigan  la  voz  de  funestos  innovadores,  y  aclamen  cuanto  an- 
tes los  principios  eternos,  que  sirven  de  cimiento  indestructible  á  los  puros 
goces,  á  las  felicidades  sin  íin  del  hogar  doméstico,  y  á  la  verdadera  pros- 
peridad de  los  Estados. 

CAPÍTULO    PRIMERO 

SOCIABILIDAD    DEL   HOMBRE. — ORIGEN    DE    LA   SOCIEDAD. 

El  hombre  es  por  .su  naturaleza  un  ser  social:  lo  prueban  las  necesidades  de  su  alma 
y  de  su  cuerpo,  sus  sentimientos  y  sus  pasiones. — Absurdo  de  las  doctrinas  que 
pretenden  negar  en  el  hombre  el  carácter  de  la  sociabilidad. — El  pacto  social:  su 
refutación. — Idea  verdadera  déla  sociedad. —Teoría  del  pacto  presunto  ó  tácito 
del  género  humano. — La  familia  no  es  tampoco  el  origen  primero  de  la  sociedad. 
— El  hombre  se  reúne  en  sociedad  porque  siente  ingénita  en  su  corazón  la  ley  éter 
na  de  la  sociabilidad. — Diversos  modos  que  tiene  el  hombre  de  ejercer  su  activi- 
dad social. 

i\o  estoy  yo  solo  en  el  universo.  Al  mirar  en  torno  mió,  me  contemplo 
en  mis  semejantes,  y  en  ellos  hallo  mi  propia  imagen  mil  y  mil  vece^  repe 
tida;  y  si  penetro  en  su  corazón,  admiro  en  él  como  en  el  mió  una  misma 
ley  de  justicia  y  de  puro  y  divino  amor,  y  encuentro  con  asombro  las  ()a- 
siones  y  los  sentimientos  del  alma  mia,  y  aquella  fuerza  interior,  vaga., 
misteriosa,  invisible,  que  me  impele  hacia  el  bien  y  me  extasía,  ante  la 
virtud;  y  si  abarco  la  humanidad,  con  la  mirada  inmensa  del  pensamiento, 
veo  por  todas  partes  unidad  de  íin,  armonía  de  inteligencias,  concordia 
de  voluntades;  veo  en  fin  al  ser  humano  que,  unido  en  una  misma  ley  so- 
cial, avanza  libre  y  majestuoso  persiguiendo  al  través  del  tiempo  y  del  es- 
pacio la  perfección  indefinida:  fin  grandioso  y  sublime  destino  que  á  sus 
acciones  impuso  el  Ser  supremo. 

Sí:  el  hombre  es  por  su  naturaleza  un  ser  social;  hijo  de  una  sociedad, 
es  la  sociabilidad  uno  de  los  elementos  constitutivos  de  su  ser;  nace  y  vive 
entre  sus  semejantes,  y  sólo  entre  ellos  le  es  grata  la  existencia,  sólo  entre 
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ellos  pii<-de  cumplir  la  ley  de  cariño  y  de  amor  que  siente  en  su  corazón, 
sólo  entre  ellos  puede  llegar  hacia  su  destino  de  perfección  indefinida. 
Y  reparad  como  eu  todos  los  períodos  de  la  vida  humana  sobresale  este 
instinto  de  sociabilidad.  Nace  el  niño,  abre  los  ojos,  y  al  instante  tiende  los 
biazos  á  su  madre,  gime  y  llora,  no  puede  hablar;  pero  el  instinto  su- 
f  liendo  en  él  la  falta  de  razón,  le  hace  implorar  la  piedad  materna,  para  que 
se  apiade  de  él  y  no  le  abandone,  pues  necesita  largos  años  y  el  calor  del 
regazo  materno  y  el  amor  inefable  de  un  padre.  Rodeado  desile  el  nacer  de 
necesidades  y  flaquezas,  no  podria,  sin  el  cariño  incomparable  de  los  que 
le  dieron  el  ser,  pasar  el  período  más  crítico  de  su  existencia,  el  largo  y 
penoso  periodo  de  la  infancia.  Corren  los  años,  y  van  disminuyendo  insen- 
siblemente las  debilidades  de  la  niñez;  pero  surge  entonces  un  nuevo 
vínculo  social,  que  no  es  ni  el  de  la  imperiosa  necesidad,  ni  el  del  instinto 
de  conservación,  sino  el  vinculo  admirable  del  amor  filial,  que  sólo  brota 
en  el  corazón  del  hombre,  y  trae  consigo  al  hogar  doméstico  días  de  pura 
é  inocente  alegría:  años  ¡ay!  demasiado  breves,  de  grato  consuelo  y  de 
dulce  esperanza.  Brotan  luego  sucesivamente  mil  diversos  sentimientos, 
mil  distintos  afectos;  se  enciende  poco  á  poco  el  fuego  de  las  pasiones;  y 
el  amor  y  el  odio,  el  cariño  y  la  aversión,  la  alegría  y  la  tristeza,  la  ira  y 
la  templanza  empeñan  cruda  guerra  en  el  pecho  del  adolescente.  Alcanzan 
toda  su  madurez  los  bríos  juveniles,  y  se  apodera  de  su  ánimo  no  sé  qué 
espíritu  de  independencia,  no  sé  qué  aspiraciones  de  libertad,  que  convier" 
ten  en  insufrible  opresión  el  más  dulce  y  suave  de  todos  los  yugos,  el  yu- 
go de  la  autoridad  paterna.  Cuando  sopla  este  viento  huracanado,  es  cuan- 
do más  podria  pensar  el  hombre  en  separarse  de  sus  semejantes,  en  alejar- 
so  de  la  sociedad,  y  en  ir  á  pasar  en  el  fondo  de  un  desierto  el  resto  de  su 
existencia:  fuerte  y  robusto  se  siente  entonces  su  cuerpo,  ningún  temor 
le  arredra,  busca  frenético  peligros  y  aventuras;  mas  entonces  estalla  en  su 
corazón  una  pasión  vehemente,  insaciable,  irresistible,  que  hasta  aquel  día 
permaneció  oculta;  ama  con  delirio  el  joven,  y  el  amor,  nuevo  vínculo  so- 
cial del  hombre,  le  une  en  conyugal  consorcio  y  crea  la  sociedad  matrimo- 
nial, que  sólo  terminará  con  los  días  de  su  existencia.  Entonces  crece 
también  la  ambición,  que  únicamente  puede  realizar  sus  fines  en  medio 
del  trato  de  los  hombres;  y  así  encadenado  por  sus  pasiones,  sigue  el 
hombre  necesitando  para  su  existencia  el  elemento  natural  de  la  vida  so- 
cial. Y  cuando  pasaron  ya  los  hermosos  días  de  la  primavera  de  nuestra 
vida,  y  los  de  la  madurez  de  la  edad:  cuando  vivimos  en  el  límite  supre- 
mo del  mundo  de  los  recuerdos,  y  del  mundo  de  la  eternidad,  brotan  de 
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nuevo  las  ucocsidadcs  de  la  iiifuiiciíi,  y  uniéndose  al  cnlniñable  caiiño  de 
nuestros  hijos,  y  á  los  estrechos  vínculos  del  grato  reciier'io  de  ¡uitiguas 
amistades,  espeíanios  tranquilos  y  contentos  1;j  hora  postrera  de  la  separa- 
ción; confiando  en  que  con  veneración  se  cumplirán  uuestras  últimas  vo' 
luntades,  llenos  del  dulce  consuelo  de  que  sobre  nuestra  tumba  se  oir.iii 
piadosas  oraciones,  y  que  con  lágrimas  de  cariño  se  regarán  las  mala> 
de  melancólicas  flores  que  en  torno  de  nueslra  losa  sepulcral  plantó  la 
tierna  piedad  de  una  mano  amiga. 

Sí:  es  la  sociedad  una  institución  divina,  en  la  cual  tiene  el  hombre  que 
pasar  su  existencia;  es  el  complemento  de  la  personalidad  humana;  es  la 
portentosa  naturaleza  donde  vive,  crece  y  se  desarrolla  el  rey  de  la  creación; 
es  la  dimósfera  misleriosa  en  la  cual  únicamente  puede  respirar  el  entendi- 
miento humano,  y  en  cuyas  ideales  regiones  se  eleva  grandioso  y  friiclific;» 
el  árbol  de  la  inteligencia. 

jCómo  empequeñecen  esta  idea  los  filósofos  del  pacto  social!  Pretendien- 
do ensalzar  la  personalidad  humana,  ponen  el  origen  de  la  sociedad  en  «M 
consentimiento,  del  hombre;  idean  un  pacto  5m¿  generis  que  obliga  á  perso- 
nas que  en  él  nunca  intervinieron;  y  del  simple  capricho  de  unos  cuantos 
que  quisieron  asociarse,  deducen  los  dereciios  y  los  deberes  sagrados  d(  I 
hombre  para  consigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes;  deducen  la  inslilu 
cion  (iívina  de  la  familia;  y  por  él  pretenden  expli^nr  por  qué  sentimos  e¡i 
nosotros  una  ley  de  amor  y  caridad,  por  qué  sólo  en  la  especie  human  t 
dui'a  siempre  el  cariño  de  un  padre  y  de  una  madre,  y  por  qué  es  tan  pro- 
fundo nuestro  sentimiento  cuando  acompañamos  á  su  última  morada  los 
restos  moi'tales  de  una  persona  querida. 

De  este  modo  destruyen  por  completo  el  concepto  grandioso  de  la  Fa- 
milia humana,  que  nunca  comprendieron,  porque  siempre  sustituyeron  la 
utopia  á  la  meditación,  y  el  delirio  á  la  reflexión  y  al  perlsamiento;  quieren 
einltecer  al  rey  de  la  creación,  haciendo  del  hombre  un-üios  que,  al  verse 
creado  para  vivir  salvaje  en  medio  de  la  selvas,  creyó  que  la  sociedad  le 
seria  más  conveniente,  y  con  un  simple  pacto  reformó  á  su  antojólos  de- 
sigr.ios  eterno»  del  supremo  Hacedor.  Pero  en  realidad  le  convierten  en 
triste  esclavo  del  mayor  núntero;  y  fundando  el  teiu[tlo  grandioso  de  la 
motal  y  del  derecho  en  un  inexplicable  capricho  de  la  voluntad  humana, 
consagran  el  predominio  de  la  voluntad  sobre  la  razón,  y  el  de  la  fuerza 
sobre  el  derecho. 

Tanto  se  ha  hablado  ya  sobre  el  pacto  social,  (pie  es  inútil  recordar  los 
incontestables  argumentos  que  destruyen   su  ridicula  teoría.  No  expon- 
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(iremos  aquí  el  conocido  dilema  histórico,  que  él  sólo  bastarla  para  desechar 
tan  perniciosa  doctrina.  Si  nació  de  un  pacto  la  sociedad,  este  pacto  es  un 
hecho,  y  un  hecho  notable  entre  todos,  pues  de  él  nacieron  todos  nuestros 
derechos  y  nuestros  deberes  sociales.  Pero  si  es  un  hecho  lan  trascendental, 
deben  existir  pruebas  palpables  de  su  existencia;  y  estas  pruebas  las  re- 
clama la  humanidad  por  él  encadenada,  la  humanidad  que  no  contentándose 
con  paradojas  de  sofistas,  pide  con  razón  que  se  le  enseñe  tan  siquiera 
un  documento  en  donde  vea  que  renunció  á  su  libertad  y  á  su  albedrio,  y 
que  enajenó  su  igualdad  y  su  independencia  para  vivir  en  la  opresión  y  en 
la  esclavitud  social.  En  vano  se  buscará  tal  documento  en  el  eterno  ar- 
chivo de  la  Historia,  pues  sólo  en  el  siglo  pasado  fué  cuando  se  le  ocurrió 
á  un  filósofo  enseñar  á  la  humanidad  que,  hbre  en  un  principio,  andando 
el  tiempo  se  esclavizó  por  un  capricho. 

Los  filósofos  del  pacto  social,  saliéndose  de  todas  las  tradiciones  de  la 
Historia  y  negando  los  más  íntimos  sentimientos  de  la  naturaleza  humana, 
suponen  á  nuestros  primeros  padres  viviendo  aislados  vida  salvaje  en  medio 
de  los  bosques;  crean  hombres  abstractos  en  selvas  abstractas;  hacen  de 
ellos  seres  desgraciados,  sin  sentimientos,  sin  creencias,  sin  necesidades 
morales;  seres  infortunados  que,  como  los  fdósofos  de  la  Enciclopedia,  viven 
en  el  caos  absoluto  del  entendimiento;  escépticos  por  instinto  porque  des- 
conocen los  inefables  consuelos  que  tiene  para  el  ser  humano  la  fé  arraigada 
y  el  profundo  convencimiento,  y  sienten  vacío  el  corazón  porque  en  él  no 
ha  brotado  la  más  leve  sensación  de  ternura  y  de  cariño.  El  siglo  xvjn, 
al  fantasear  los  autores  del  pacto  social,  al  fingir  unos  inventores  de  la 
sociedad  humana,  inconscientemente  reflejó  en  ellos  su  propio  carácter: 
les  negó  todo  sentimiento  religioso,  todo  instinto  poético  y  toda  idea  de 
amor  y  de  carino,  que  espontáneamente  crecen  en  el  corazón  del  hombre 
durante  los  días  de  la  inñmcia  de  las  sociedades;  y  en  lugar  de  esos  vín- 
culos de  unión,  eii  lugar  de  esos  elementos  de  progreso  y  de  sociabilidad, 
colocó  en  sus  manos  el  hacha  y  la  flecha  del  salvaje,  símbolos  eternos  de 
destrucción  y  de  discordia,  les  dio  el  genio  que  destruye  y  no  el  genio  que 
edifica;  pinió  en  ellos  el  carácter  escéptico  y  frío  del  enciclopedista,  y  no  el 
i^.ntusiasmo  religioso,  los  poéticos  y  nobles  sentimientos  del  hombre  rl 
verse  por  vez  primera  rey  de  la  creación  y  al  contemplar  las  bellezas  inde 
cibles  de  la  primer  aurora.  El  hombre  no  es,  no,  el  autor  de  la  sociedad 
y  menos  aún  el  hombre  primitivo  de  Rousseau:  la  invención  del  hacha  de 
piedra  y  de  la  flecha  no  son,  como  lo  afirman  los  partidarios  del  pacto,  el 
primer  paso  dado  por  el  ser  humano  hacia  el  estado  de  sociedad;  así  como 
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al  nacer  el  león  se  dirigió  al  desierto,  así  como  el  águila  se  elevó  á  las  inac- 
cesibles alturas  de  los  montes,  el  rey  de  la  creación,  obedeciendo  á  una  ley 
imperiosa  de  su  naturaleza,  amó  á  sus  semejantes,  y  en  la  sociedad  buscó 
el  destino  de  su  existencia. 

El  hombre  so  reunió  en  sociedad  porque  es  un  ser  social  por  naturaleza; 
porque  siente  en  su  corazón  una  ley  imperiosa  de  amar  á  sus  semejantes, 
porque  se  lo  dice  su  conciencia;  porque  se  lo  dicta  su  razón,  y  se  lo  exigen 
las  necesidades  de  su  alma  y  de  su  cuerpo.  Alejad  al  hombre  de  la  sociedad, 
y  le  veréis  envilecerse  y  embrutecerse  gradualmente,  y  será  su  condición 
poco  superior  á  la  de  las  fieras  del  bosque;  tendrá,  si  se  quiere,  más  que 
instinto,  tendrá  zazon;  tendrá  también  en  si  el  germen  de  la  moralidad  de 
sus  acciones,  de  la  perfección  y  del  progreso  indefinido;  pero  son  plantas 
estas  que  sólo  crecen  con  la  unión  y  el  trato  de  los  hombres  y  que  sólo 
se  desarrollan  respirando  el  ambiente  social.  Sin  sociedad  no  hay  lenguaje, 
sin  lenguaje  no  hay  comunicación  de  ideas;  y  sin  comunicación  de  ideas, 
no  existen  ni  arles  ni  ciencias,  y  permanece  la  sociedad  en  eterna  infancia, 
condenada  á  vivir  en  círculo  angustioso  y  fatal,  i[ueni  se  ensancha  ni  se  es- 
trecha, y  que  ofrece  á  su  insaciable  actividad  en  el  largo  trascurso  de  los 
siglos  el  mismo  limitado  y  monótono  horizonte. 

Ser  ideal  é  inmenso,  nació  la  sociedad  al  mismo  tiempo  que  el  hombre; 
y  desde  entonces  nunca  ha  dejado  de  existir.  Creada  por  el  Supremo  Hacedor 
para  ser  el  santuario  del  progreso  y  de  la  perfección  humana,  se  cierne  ma- 
jestuosa sobre  el  inmenso  espacio  y  vogaen  el  mar  de  las  edades;  á  sus  pies 
mueren  los  hombres,  pasan  los  siglos,  desaparecen  las  generaciones,  cambia 
la  faz  de  los  pueblos,  y  avanzan  jo  siempre,  sigue  inalterable  en  su  ley 
de  perfección.  El  tiempo  destruye  en  torno  suyo;  pero  elia^  creciendo 
grandiosa  sobre  las  ruinas  recoge  la  herencia  de  lo  pasado  en  la  agonia 
de  los  imperios  y  de  las  edades,  para  depositarla  en  la  cuna  de.  las 
nuevas  civilizaciones  que  á  su  vez  espirarán  en  sus  brazos.  Y  así,  embe- 
llecida por  los  siglos,  atesora  en  su  fecundo  seno  las  riquez;as  del  enten- 
dimiento, da  vida  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  y  comunica  á  las  nuevas  ge- 
neraciones las  conquistas  del  tiempo  pasado;  por  ella  progresa  la  humanidad 
y  camina  hacia  su  perfección;  por  ella  ahenta  la  nol>le  ambición  en  el  co- 
razón humano,  y  la  caridad,  la  fama,  el  bienestar,  la  riqueza  y  la  gloria  son 
bienes  que  por  ella  sola  existen  en  el  mundo. 

Otros  filósofos  ha  habido  que,  amigos  del  pacto  social  en  el  fondo  de  su 
corazón,  no  se  han  atrevido,  sin  embargo,  á  luchar  contra  la  opresora  reali- 
dad histórica,  y  han  ideado  un  nuevo  delirio,  una  nueva  ridicula  utopia: 
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han  imaginado  la  looria  de  un  pacto  presunto  ó  tácito  del  género  humano. 
El  hombre  aislado  y  salvaje  en  un  principio,  según  ellos,  no  celebró  ningún 
pacto  expreso  para  reunirse  en  sociedad:  su  propio  instinto  le  indicó  que  la 
vida  social  era  para  él  la  mejor;  y  movido  poruña  fuerza  interior  inexplica- 
ble, se  reunió  un  diacon  sus  semejantes,  conviniendo  todos  tácitamente  en 
que  desde  entonces  obedecerían  á  unas  mismas  leyes  sociales 

Hija  degenerada  del  pacto  social  de  Rousseau,  se  destruye  esta  teoría  con 
los  mismos  argumentos  que  antes  citábamos.  Si  de  un  pacto  nació  la  socie- 
dad, debia  el  hombre  al  prestar  en  él  su  consentimiento  sentirse  libre  de 
optar  por  la  vida  aislada  y  salvaje;  y  para  que  este  consentimiento  fuera  váli- 
do, era  preciso,  indispensable  que  fuera  libre  y  espontáneo  y  no  el  producto 
inmediato  de  una  fuerza  mayor  irresistible  Y  decidme:  ¿qué  fuerza  hay  más 
irresistible  que  nuestra  misma  naturaleza?  Por  fin,  si  es  la  sociedad  hija  de 
un  contrato  entre  los  hombres,  natural  seria  que  los  derechos  y  las  obliga- 
ciones que  nos  impone  pudieran  destruirse  por  el  mutuo  consentimiento  do 
las  partes;  y  nos  dice  por  el  contrario  nuestra  conciencia  que  somos  impo- 
tentes para  destruir  la  sociedad,  asi  como  lo  somos  para  destruir  el  mundo 
en  que  vivimos. 

Queriendo  evitar  esta  escuela  ciertas  contradicciones,  incurre  en  inex- 
plicables errores;  supone  que  el  hombre  aislado,  cuya  inteligencia  apenas 
funciona,  pudo  concebir  el  estado  más  perfecto  de  la  sociedad  civil;  supone 
que  esta  concepción  entró  igualmente  y  á  un  mismo  tiempo  en  la  mente 
del  mayor  número  de  los  hombres;  supone  que,  libres  y  sin  freno,  buscaron 
éstos  un  freno  y  una  opresión;  supone  que  los  descendientes  obedecieron 
sin  resistencia  al  pacto  inicuo  de.  sus  ascendientes;  y  supone,  en  fin,  que  el 
hombre  cambió  de  naturaleza  por  un  acto  de  su  voluntad,  y  que  ser  libre  y 
aislado  en  un  principio  se  convirtió  por  un  contrato  en  un  ser  social  y  es- 
clavo. ¿Puede  reunirse  en  menos  trecho  mayor  número  de  absurdos  erro- 
res? Fruto  legítimo  de  las  funestas  doctrinas  de  los  siglos  xvnyxviii,  la  teo- 
ría del  pacto  social  está  destinada  á  servir  de  escarnio  y  mofa  á  las  venide- 
ras  generaciones,  que  nunca  podrán  figurarse  en  su  asombro,  cómo  pudo 
tener  jamás  partidarios  tan  extraña  locura,  y  sobre  todo  cómo  pudieron 
realizarse  á  nombre  suyo  tantas  y  tan  sangrientas  revoluciones. 

Al  lado  de  estas  aberraciones  de  la  inteligencia,  surge  otra  escuela  que 
(onmás  nobles,  aunque  erróneas  doctrinas,  pretende  que  á  la  familia  debe 
ia  sociedad  su  origen.  La  familia  ha  sido  en  efecto  la  forma  primera  de  la 
sociedad;  ha  sido  la  primera  esfera  en  que  se  ha  agitado  la  actividad  social 
del  hombre,  ha  sido  el  origen  histórico  de  las  tribus  y  de  las  naciones,  el 
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molde  íle  la  sociedad  política,  pero  de  ningún  nioJo  el  origen  de  la  socie- 
dad; y  pretender  lo  contrario  es  confundir  el  efecto  con  la  causa,  es  afirmar 
que  existe  en  nosotros  la  sociabilidad,  porque  exisle  la  familia;  mientras  por 
el  contrario  se  reúne  el  hombre  en  familia,  porque  siente  en  su  naturaleza 
la  ley  de  sociabilidad.  Nosotros  creemos  que  la  sociedad  primera  fuélasocie- 
dad  conyugal,  y  que  de  ella  se  derivan  todas  lasdemás  sociedades  particula- 
res; pero  es  al  mismo  tiempo  nuestra  (irme  creencia  que  de  la  sociabilidad 
humana  nace  á  su  vez  la  sociedad  conyugal,  y  que  ésta  no  fué  más  que  el 
primer  producto,  la  creación  primera  de  aquella  ley  eterna. 

Antes  que  existiese  el  hombre,  antes  que  fueran  los  mundos,  antes  que 
de  la  nada  saliera  el  universo,  existia  la  sociabilidad  en  el  ser  inconcebible 
del  Altísimo:  era  una  de  las  leyes  de  sus  planes  eternos,  era  uno  de  los  ele- 
mentos del  tipo  humano,  que  ánt^'S  de  la  creación  vivia  en  la  inmensidad  de 
la  concepción  divina,  Ycuando  después  de  aquellos  dias  misteriosos  de  la 
creación,  la  divina  Omnipotencia  hubo formiido  los  mundos;  cuando  hubo 
creado  cada  ser  con  leyes  propias  de  existencia,  sacó  también  al  hombre  de 
la  nada;  y  realizando  en  él  la  idea  concebida  en  el  presente  eterno  de  su  in- 
comprensible eternidad,  puso  en  su  corazón  la  inteligencia  y  con  ella  la 
sociabilidad.  Y  obedeciendo  á  esta  ley  el  hombre  ha  buscado  siempre  la  so- 
ciedad, porque  es  el  elemento  de  su  existencia  y  la  esencia  de  su  naturaleza; 
sin  ella  perecería   su  cuerpo  y  quedaría  sin  desarrollo  su  inteligencij. 

La  sociedad  humana  es  por  consiguiente  la  consecuencia  de  la  sociabili- 
dad del  hombre.  Y  siendo  la  sociabíhdad  una  ley  eterna,  puesta  en  nosotros 
por  el  supremo  Hacedor,  la  sociedad  es  de  origen  divino  y  no  de  origen  hu- 
mano; nació  porque  quiso  Dios  que  el  ser  humano  cumphera  en  ella  los  des" 
tinos  de  su  existencia  terrena;  y  no  porque  así  lo  pactaron  los  hombres. 

Para  entrar  en  sociedad  el  hombre  no  necesitó  cambiar  de  naturaleza, 
como  lo  pretenden  Rousseau  y  su  escuela;  le  bastó  seguir  los  impulsos  de 
su  corazón  y  cumplir  las  leyes  de  su  naturaleza.  Ser  íinilo,  inteligente  y  H- 
bre,  se  vio  rodeado  de  sus  semejantes,  que  como  él  tenían  un  mismo  origeu 
y  un  mismo  fin  y  aspiraban  á  un  mismo  bien;  su  razón  -le  descubrió  ei 
principio  de  su  ser  moral;  su  conciencia  le  reveló  que  en  él  existía  un  na- 
tural amor  para  con  sus  hermanos;  y  haciendo  uso  de  las  facultades  que  le 
(lió  el  divino  Hacedor,  vio,  conoció,  amó;  y  desde  entonces  formó  necesa- 
riamente la  sociedad  humana,  hija  de  la  ley  divina  que  obraba  en  su  cora- 
zón, y  no  de  un  pacto  dictado  por  su  conveniencia  y  contrario  á  su  natu- 
raleza. 

Pero  si  el  ser  social  forma  una  propiedad  esencial  de  la  naturaleza  bu- 
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mana,  Iiay  dos  clases  de  sociedades  en  las  cuales  ejerce  el  hombro  su  acti- 
vidad social 'constituye  la  primera  de  estas  clases  la  socieiad  universal  de 
Iodo  el  género  humano;  y  pertenecen  al  segundo  orden  las  sociedades  que 
pueden  llamarse  particulares 

La  sociedad  universal  es  la  unión  de  todos  los  hombres  en  el  logro  de  un 
mismo  bien,  con  medios  legítimos  entre  sí  concertados.  El  hombre  desde  el 
momento  en  que  nace,  pertenece,  á  esta  sociedad  en  calidad  de  miembro  de 
¡a  gran  familia  del  género  humano;  y  no  es  en  él  potestativo  el  renunciar  á 
vivir  en  su  seno,  pues  al  crearle  la  voluntad  divina  le  deslinó  á  pasar  su 
existencia  enmedio  de  sus  semejantes.  El  aislamiento  seria  para  él  un  ver- 
dadero suicidio;  seria  ir  contra  sus  naturales  sentimientos,  contra  sus  na- 
turales inclinaciones;  seria  por  fin,  alejarse  del  elemento  donde  únicamen- 
te puede  vivir  su  ser  moral.  En  esta  sociedad,  Dios  es  la  autoridad  única  y 
suprema;  El  puso  en  el  hombre  las  leyes  de  su  iníinila  sabiduría;  y  á  la  cria- 
tura no  le  corresponde  más  que  obedecer  y  cumplir  sumisa  los  designios 
de  la  voluntad  divina.  En  la  sociedad  particular  Dios  ejerce,  por  el  contra  • 
rio,  su  autoridad  de  una  manera  mediata,  pues  un  ser  humano  individual  ó 
colectivo  es  el  que  ejerce  la  autoridad  inmediata.  La  sociedad  universal  es 
siempre  necesaria;  la  particular  puede  ser  necesaria  y  voluntaria:  aquella  es 
siempre  por  sus  fines  justa  y  buena;  ésta  puede  ser  buena  ó  mala:  ante  Dios 
todos  los  hombres  son  iguales,  y  por  consiguiente  los  miembros  de  la  socie- 
dad universal  tienen  siempre  igualdad  de  derechos;  pero  la  sociedad  particular 
admite  desigualdad  en  los  derechos  de  sus  asociados.  Una,  invariable,  eter- 
na, la  sociedad  universal  es  la  grandiosa  é  inconmensurable  esfera  donde 
so  desarrolla  la  actividad  social  del  género  humano;  unidos  lodo^  los  hom- 
bres en  su  seno  se  aman  y  se  quieren  entre  sí,  y  abrazándose  se  apellidan 
hermanos;  en  ella  únicamente  adquiere  la  humanidad  todo  su  desarrollo   y 
cumple  sus  destinos  de  indefinida  perfección;  por  ella  no  forman  los  hom- 
bres más  que  una  famiha  inmensa,  que  dirigida  por  el  cariño  paternal  y 
divino  del  supremo  Hacedor,  á  un  mismo  tiempo  progresa  y  se  perfecciona, 
n  un  mismo  tiempo  ama,  suspira  y  desea,  sufre  y  padece,  confía  y  espera. 
Varia  en  su  esencia,  la  sociedad  particular  es  á  la  sociedad  universal  lo  que 
el  individuo  á  la  sociedad;  es  la  limitada  pero  admirable  esfera  donde  li- 
bremente se  agita  la  actividad  individual  del  hombre  en  unión  con  otras  vo- 
luntades; en  ella  son  más  fuertes  los  vínculos  sociales;  en  ella  crece,  vive 
Y  se  desarrolla  la  institución  divina  de  la  familia;  en  ella  aparece  el  amor 
conjugal  y  el  vivo  y  tierno  cariño  del  padre  y  de  la  madre,  del  hijo  y  del 
hermano;  en  ella  brota,  en  fin,  la  pura  alegría  y  el  dulce  consuelo  de  la 
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amistad,  que  uniendo  á  dos  almas  en  los  mismos  afectos  y  en  los  mismos 
sentimientos,  es  en  la  tierra  el  puro  rcftejo  de  la  unión  celestial  de  los  hom- 
bres en  la  vida  de  la  eternidad. 

Un  fin  detetnninado  es  la  condición  precisa  de  toda  asociación;  por 
consiguiente  toda  clasificación  fundamental  de  las  sociedades  debe  ha- 
cerse con  relación  al  fin  que  se  proponen.  En  otros  términos,  el  fin  social 
es  el  prisma  necesario,  la  piedra  de  toque  indispensable  para  el  análisis  y 
la  clasificación  de  toda  sociedad. 

La  sociedad  universal  solo  puede  tener  un  fin  (el  logro  de  un  bien  su- 
premo de  todos  c®nocido);  y  por  lo  tanto  sólo  puede  existir  una  socie- 
dad universal.  Varias  son,  por  el  contrario,  las  sociedades  particulares,  por- 
que varios  son  también  los  fines  que  pueden  ob-^ar  en  el  individuo.  Estos 
últimos  son  de  dos  clases,  privados  ó  públicos;  y  por  consiguiente  las  so- 
ciedades particulares  serán  también  privadas  6  publicas. 

A  la  sociedad  particular  privada  pertenecen  la  sociedad  conyugal,  la 
domestica,  las  asociaciones  caritativas,  religiosas,  literarias,  mercanti- 
les, etc.  Son  sociedades  particulares  públicas,  la  nación,  el  Estado,  el  mu- 
nicipio, etc.  Todas  estas  sociedades  se  distinguen  entre  sí  por  especiales 
circunstancias:  unas  son  necesarias,  otras  voluntarias;  unas  materiales  y 
otras  espirituales;  en  las  unas  iguales  son  los  derechos  de  los  socios, en  las 
otras  desiguales. 

Dicho  esto  sobre  la  sociabilidad  natural  del  hombre  y  sobre  los  diversos 
modos  que  tiene  de  ejercer  su  actividad  social,  antes  de  empezar  á  tratar 
exclusivamente  de  la  sociedad  conyugal,  diremos  aunen  el  capítulo  siguien- 
te dos  palabras  sobre  la  familia. 

CAPÍTULO     II 

LA   FAMILIA. 

La  familia. — Su  necesidad  social  y  su  benéfica  influencia  en  el  hombre. — Es  el  freno 
más  poderoso  de  las  pasiones  humanas — Diferentes  pruebas  para  establecer  su 
origen  divino. — Bases  fundamentales  de  la  familia: — 1.*  El  matrimonio. — 2.*  El 
respeto  de  los  derechos  de  la  personalidad  humana.  -3.*  La  religión. — 4."  La  ar- 
monía en  las  relaciones  eatre  ella  y  el  Estado.  —  Importancia  de  estos  cuatro  fun- 
damentos de  la  familia.  —Necesidad  de  hablar  del  origen  de  la  sociedad,  y  de  la 
familia  antes  de  empezar  á  tratar  del  matrimonio . 

Si  de  la  ley  de  amor  que  sentimos  en  nosotros  nace  la  sociedad,  en  nin- 
guna parte  aparece  esta  ley  tan  grandiosa  y  bella  conro  en  la  familia.  Es 
en  efecto  la  íamiha  el  santuario  del  amor,  es  el  cielo  de  la  tierra,  es  el  más 
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alto  grado  de  la  felicidad  terrena;  en  ella  se  ensancha  el  corazón  hunaano, 
se  dilata  el  ya  tan  inmenso  horizonte  de  los  sentimientos  y  de  los  afectos; 
y  refugiado  en  su  misterioso  seno,  vive  el  hombre  en  un  mundo  ideal  y 
divino^  donde  respira  el  celestial  ambiente  del  tierno  cariño,  y  recibe  exta- 
siado  las  caricias  seductoras  de  una  esposa,  mientras  contempla  embobecido 
la  alegría  incomparable  de  las  inocentes  criaturas  que  le  deben  el  ser.  Don 
íidmirable  del  cielo,  la  familia  es  la  mística  é  inexplicable  unión  de  los  más 
ideales  sentimientos  de  la  humanidad;  es  el  templo  grandioso  y  sublime 
que  se  eleva  majestuoso  sobre  la  base  inmortal  de  la  unión  conyugal  y  de 
los  vínculos  indestructibles  del  amor  paterno  y  de  la  piedad  filial;  bajo  sus 
alias  bóvedas  vive  y  crece  el  amor  en  sus  mil  formas  distintas,  en  sus 
mil  variados  matices;  con,?uelo  del  desgraciado,  asilo  del  oprimido,  en  él 
nos  amparamos  cuando  invaden  nuestro  corazón  la  tristeza  y  la  amargura; 
y  al  instante  nos  vemos  rodeados  de  seres  por  nosotros  queridos,  que 
atnantes  secan  nuestras  lágrimas,  y  llorando  con  nosotros,  calman  nuestro 
dolor  y  disminuyen  nuestras  penas.  ¡Oh,  cuan  desdichado  seria  el  hombre 
si,  al  verse  desgraciado»  no  pudiera  cruzar  sus  miradas  con  las  de  una  espo- 
sa querida  ó  las  de  un  hijo  idolatrado;  y  recibir  el  bálsamo  divino  del  con- 
suelo, de  las  caricias  de  una  madre  ó  de  los  labios  venerados  de  un  padre! 

En  la  familia  adquieren  su  mayor  desarrollo  los  afectos  morales  del 
hombre,  y  en  ella  únicamente  aparecen  sus  más  nobles  sentimientos  y  sus 
inás  puras  inclinaciones;  en  ella  nos  vemos  rodeados  de  seres  superiores, 
iguales,  é  inferiores  á  nosotros;  y  así  crece  en  nuestra  conciencia  el  sen- 
timiento de  nuestra  propia  dignidad  y  el  aprecio  de  la  dignidad  ajena;  en 
ella,  en  fin,  es  donde  se  realizan  los  más  heroicos  sacrificios  de  pura  abne- 
gación, y  donde  más  imponentes  se  presentan  los  vínculos  sociales  de  la 
humanidad. 

El  hombre  al  sentirse  amado  quiere  mostrarse  digno  de  la  pasión  que 
lia  promovido;  y  el  amor,  crisol  donde  se  purifica  el  oro  de  las  virtudes,  se 
convierte  en  él  en  causa  de  inocencia  y  de  pureza  de  costumbres;  con- 
templa el  candor  angelical  de  sus  hijos,  y  ante  él  extasiado,  teme  que  sus 
acciones  mancillen  la  pureza  virginal  de  la  infancia  y  marchiten  la  flor 
incomparable  de  la  inocencia;  y  si  Dios  le  dio  por  hija  una  virgen  del  cielo, 
el  padre  venturoso  no  vive  sino  por  conservar  intacto  si  tesoro  inapreciable 
que  posee,  y  se  convierte  en  ángel  por  custodiar  tanta  pureza.  Rodeado  así 
del  tierno  cariño  de  su  esposa  virtuosa,  de  la  candorosa  inocencia  de  sus 
hijos,  y  de  la  celestial  pureza  de  la  virgen  que  le  da  el  nombre  de  padre,  e^ 
hombre  no  puede  menos  de  convertirse  en  imitador  y  en  modelo  de  vír- 
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tildes;  y  se  forma  en  el  hogar  domcsLico  esa  atmósfera  ideal  de  amor,  de 
inocencia  y  de  virtud  que,  como  el  incienso  délos  templos  benéfico,  se  ex- 
tiende por  la  tierra  y  luego  se  eleva  misterioso  en  el  espacio  hasta  llegar  al 
trono  del  Altísimo,  donde  llena  de  gozo  y  alegría  las  espirituales  regiones  de 
la  gloria.  Y  si  existe  algún  ser  desgraciado  que  vive  sólo  en  el  mundo  por- 
que la  muerta  le  separó  de  las  personas  por  él  amadas,  se  acordará  en 
medio  de  sus  desdichas  de  los  días  felices  de  su  infmcia,  se  acordará  de 
las  escenas  de  virtud  y  de  amor  que  presenció  en  la  familia,  y  el  dulce  re- 
cuerdo de  su  felicidad  pasada  mejorará  sus  sentimientos  presentes  y  será 
la  idea  querida  que  le  guie  por  la  senda  escabrosa  del  bien.  De  este  modo, 
elemento  poderoso  de  moralidad,  es  la  familia  la  base  y  el  modelo  de  toda 
sociedad;  allí  donde  crezca  lozana  y  pura  esta  institución  divina,  prospera- 
rán los  estados,  existirá  una  admirable  conciencia  pública,  censora  eterna 
é  incorruptible  de  la  moral  privada;  tendrá  el  hombre  el  sentimiento  de  su 
dignidad  y  de  su  sublime  misión  social;  se  respetarán  los  derechos  sagrados 
del  hombre  y  de  la  humanidad;  brillará  con  incomparable  explendor  el  culto 
hermoso  de  la  mujer;  y  unidos  los  hombres  por  los  lazos  sublimes  del 
amor  y  Je  la  caridad  presentarán  en  la  tierra  la  imagen  seductora  de  la  in- 
mortal bienaventuranza  de  aquella  sociedad  divina  que  se  llama  la  ciudad 
de  Dios,  en  la  cual  unidas  en  el  eterno  abrazo  del  supremo  Amor  vivirán 
eternamente  las  criaturas. 

Al  lado  de  la  familia  como  al  lado  de  la  sociedad  universal,  crece  tam- 
bién una  teoría  funesta  que  podríamos  llamar  su  negación:  pretende  que  la 
perpetuidad  del  amor  conyugal,  los  vínculos  del  amor  filial  y  de  la  autori- 
dad paterna;  en  íin,  los  lazos  todos  de  la  sociedad  doméstica,  son  única- 
mente ficciones  humanas,  ensueños  y  delirios  del  hombre,  que  construyó 
el  edificio  social  sobre  las  bases  convencionales  y  ficticias  que  su  razón  y 
su  instinto  le  indicaron  ser  las  mejores  en  una  época  en  que  su  entendi- 
miento, aún  en  la  infancia,  era  incapaz  de  formular  un  juicio  abstracto. 

Tan  intimo  es  en  nosotros  el  sentimiento  de  la  familia,  tan  naturales 
son  en  nuestro  corazón  todos  sus  afectos  ,  que  en  realidad  su  origen  divino 
se  ve  y  no  necesita  probarse;  podríamos  decir  que  es  un  axioma  social  que, 
lejos  de  necesitar  demostración,  sirve  de  fundamento  para  demostrar  otras 
verdades. 

El  hombre,  como  veíamos  en  el  capítulo  anteriot-,  es  por  su  naturaleza 
un  ser  social;  y  si  tiene  en  sí  la  necesidad  y  el  instinto  de  la  sociabih- 
dad,  preciso  es  que  realice  la  ley  imperiosa  de  su  corazón  formando  una 
sociedad  cualquiera.  Pues  bien,  no  hay  sociedad  sí  no  hay  familia;  ningún 


I 


KL    MATRIMONIO.  85 

vínculo  .-^ocial  puede  sujetar  al  hombre  que  no  pudieron  sujetar  los  lazos 
(le  amor  y  de  cariño  de  la  sociedad  doméstica.  Destruid  la  perpetuidad  del 
amor  entre  seres  que  viven  juntos;  y  del  mismo  golpe  destruiréis  la  perpe- 
tuidad de  su  amor  para  con  el  resto  de  sus  semejantes.  El  inarido  que  no 
quiera  perpetuamente  á  su  esposa,  el  padre  que  no  ame  perpetuamente  á 
s'js  liijos..  el  hermano  que  no  ame  perpetuamente  á  su  hermano,  nunca 
amarán  perpetuamente  á  sus  hermanos  de  la  familia  humana.  Además  si 
es  la  familia  una  creación  del  hombre,  si  de  una  inexplicable  ficción  de  la 
liumanidad  nacieron  nuestros  más  puros  afectos,  bastaria  una  ficción  con- 
traria para  destruir  en  nuestro  corazón  el  amor  conyugal,  el  amor  paterno 
y  el  amor  filial.  Pero  en  vano  se  conjurarán  nuestras  pasiones  para  borrar 
los  sentimientos  eternos  de  su  naturaleza;  al  crear  Dios  á  nuestro  padre 
le  dijo:  «Amarás;  y  será  tu  amor,  primero  para  tu  Hacedor  Supremo;  y 
luego  para  tus  padres,  tus  hijos  y  tus  hermanos.»  Y  desde  entonces  han 
pasado  los  siglos,  han  conmovido  la  sociedad  hondas,  profundas,  sangrien  • 
tas  revoluciones,  han  estremecido  al  universo  borrascosas  épocas  de  negras 
tempestades;  pero  después  de  la  tormenta,  la  ley  de  amor  de  nuestro  cora- 
zón ha  surgido  del  seno  de  las  aguab,  semejante  á  la  flor  de  loto  de  las 
fábulas  indias,  que  sale  hermosa  y  virginal  del  fondo  de  los  mares,  envol- 
viendo en  su  cáliz  de  celestiales  aromas  los  misteriosos  gérmenes  de  lo  por 
venir. 

Las  escuelas  que  niegan  el  origen  divinq  de  la  familia,  desconocen  el  co- 
razón humano  y  huellan  sus  más  tiernos  afectos,  destruyen  toda  moral, 
sustituyendo  á  sus  sagrados  deberes  monstruosas  y  ficticias  relaciones,  y 
envilecen  sobre  todo  la  condición  de  la  mujer;  que  despojada  del  senti- 
niiento  de  su  propia  dignidad,  se  vé  convertida  en  miserable  juguete  délas 
infames  pasiones  del  hombre.  Se  envuelven  tales  doctrinas  en  cierto  apa- 
rente manto  filosófico:  al  verlas  por  vez  primera,  se  creerla  que  buscan 
inquietas  el  camino  de  la  perfección;  presentan  un  mundo  ideal  de  donde 
desaparecieron  todos  los  males  que  ahora  rodean  á  las  sociedades.  Pero  son 
estas  las  rosas  seductoras  que  siempre  encubren  todo  abismo:  debajo  de  los 
brillantes  matices  de  aquellas  hermosas  flores  bullen  furiosas  pasiones  bas- 
tardas y  se  ocultan  venenosos  reptiles,  que  sólo  esperan  inocentes  victimas 
para  extender  su  mortal  veneno  por  la  superficie  de  la  tierra. 

Sí:  la  familia  es  de  origen  divino,  porque  son  sus  vínculos  perpetuos,  y 
porque  esta  perpetuidad  nunca  podrán  destruirla  los  hombres;  es  una  ins- 
titución divina,  porque  los  sentimientos,  los  afectos,  los  arrebatos  de  amor 
que  inspira  en  nuestra  alma,  son  perpetuos,  indestructibles,  eternos,  y  no 
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piuliíMon  tener  otro  origen  que  la  voluntad  del  Ser  innnutable,  eterno.  La 
perpetuidad  de  los  lazos  de  familia  es  un  sentimiento  universal  de  la  huma- 
nidad, ingénito  en  el  hombre,  y  que  nunca  podrán  desterrar  de  su  corazón 
el  furor  de  las  pasiones,  las  seductoras  galas  de  los  sofismas  y  los  destrac- 
tores estragos  de  funesta-^  doctrinas.  Y  no  es  esta  únicamente  una  verdad 
filosófica,  es  al  mismo  tiempo  una  verdad  histórica.  Entre  los  arias,  los 
indios,  los  asirios,  los  e,^ipcios,  los  griegos,  los  romanos;  en  el  Japón  y  en 
si  Tibet,  entre  los  salvajes  del  Canadá  y  los  de  las  islas  de  la  Occeania;  en- 
tre los  hielos  de  la  Groenlandia  y  los  abrasadores  climas  del  Ecuador;  entre 
todos  los  pueblos,  en  fin,  que  habitaron  y  habitan  el  mundo,  surge  gran- 
dioso el  culto  de  la  muerte,  cada  familia  venera  respetuosa  ht  memoria  de 
sus  antepasados;  y  este  culto  no  es  en  el  fondo  más  que  la  consagración 
admirable  de  la  perpetuidad  de  los  vínculos  de  familia,  la  expresión 
grandiosa  de  la  unánime  creencia  de  la  humanidad  en  que  los  lazos  de 
amor  de  la  sociedad  doméstica  no  se  destruyen  con  la  muei'te,  ni  termi- 
nan con  nuestra  terrenal  existencia,  sino  que  viven  más  allá  del  sepulcro;  y 
que  los  que  descansan  en  la  tumba  siguen  siendo  nuestros  parientes,  siguen 
queriéndonos,  siguen  amándonos,  y  se  convierten  por  su  cariño  en  sombras 
protectoras  de  los  que  ahora  rodean  el  hogar. 

En  todas  las  sociedadas  antiguas  veo  una  tumba  al  lado  del  hogar  do- 
méstico: es  el  segundo  hogar,  el  hogar  eterno  de  la  familia.  En  ella  des- 
cansan juntas  las  sucesivas  generaciones  de  los  antepasados;  no  pudo  sepa- 
rarlos la  muerte,  y  la  familia  indisoluble  se  perpetúa  bajo  una  misma  losa 
sepulcral.  Entre  los  vivos  y  los  muertos  no  hay  otra  distancia  que  los  pocos 
pasos  que  separan  el  hogar  y  la  tumba;  y  en  ciertas  épocas  del  año  se  re- 
unen  los  miembros  vivos  de  aquella  familia  en  torno  del  sejiulcro  de  los 
antepasados,  y  con  religiosas  ceremonias  recuerdan  que  los  que  unidos 
vivieron  en  este  mundo,  unidos  vivirán  en  el  mundo  de  la  eternidad.  La 
Iglesia  llevó  más  tarde  las  sepulturas  de  familia  al  lado  del  templo,  que  es 
en  la  tierra  el  símbolo  de  la  eternidad;  y  así  transmitiéndose  misterioso  al 
través  de  los  siglos  el  culto  de  la  muerte,  ha  expresado  siempre,  en  la  in- 
fancia y  en  las  épocas  de  mayor  cultura  de  las  sociedades,  la  profunda  creen- 
cia del  hombre  en  la  indisolubilidad  de  los  lazos  de  familia,  y  por  consi- 
guiente en  el  origen  divino  de  esta  institución. 

Si  la  sociedad  universal  es  de  origen  divino,  el  mismo  origen  debe  te- 
ner la  familia  que  fué  la  sociedad  primera  que  existió  en  el  mundo,  el  hecho 
primitivo  que  unió  por  vez  primera  dos  voluntades  humanas  en  los  lazos 
del  mutuo  cariño  y  del  mutuo  afecto.  Por  fin,  si  nuestra  conciencia  y  la  de 
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todo  el  género  humano  nos  dice  que  son  los  vínculos  de  familia  perpetuos, 
que  son  una  ley  eterna  de  nuestra  naturaleza,  la  familia  ha  de  ser  necesaria- 
mente una  creación  divina,  porque  Dios  es  el  autor  único  y  supremo  de  to- 
das las  leyes  inmutables,  eternas,  indestructibles,  que  viven  en  nuestro  co- 
razón. 

Y  demostrado  el  origen  divino  de  la  familia,  veamos  ahora  cuáles  son 
sus  bases  fundamentales. 

El  matrimonio,  el  respeto  de  los  derechos  de  la  personalidad  humana, 
la  Religión  y  la  armonía  de  las  relaciones  entre  la  familia  y  la  sociedad  polí- 
tica^ son  las  cuatro  bases  principales  de  la  familia. 

El  matrimonio  es  la  base  primera  de  la  sociedad  doméstica  y  de  la  so- 
ciedad universal;  es  la  sociedad  doméstica  en  su  primitivo  estado  y  en  su 
más  sencilla  expresión.  Como  de  él  hemos  de  tratar  con  extensión  en  el 
curso  de  este  trabajo,  nada  diremos  aquí  de  su  importancia  en  la  fa- 
milia. 

El  segundo  fundamento  de  la  familia  es  el  respeto  á  todos  los  dere- 
chos de  la  personalidad  humana.  El  hombre  comoliombre  tiene  ciertos  de- 
rechos imprescriptibles,  sin  los  cuales  su  dignidad  no  es  más  que  un  nom- 
bre vano.  Estos  derechos  le  acompañan  en  todos  los  actos  de  su  vida  y  son 
base  de  todas  las  instituciones  sociales;  sin  ellos  no  puede  subsistir  la  fa- 
milia, porqueta  institución  de  la  famiha  descansa  en  el  respeto  y  digni- 
dad de  cada  uno  de  sus  miembros;  y  el  respeto  y  la  dignidad  del  ser  huma- 
no tiene  por  base  primera  el  reconocimiento  de  los  sagrados  derechos  de 
su  personalidad.  Allí  donde  no  se  respeten  los  derechos  del  hombre  como 
hombre,  nunca  podrá  existir  la  familia  porque  su  negación  es  el  indicio 
seguro  del  predominio  tiránico  de  la  fuerza  sobre  el  derecho.  Los  antiguos 
no  conocieron  el  respeto  á  la  personahdad  humana,  y  entre  ellos  se  veía  ter- 
riblemente practicado  el  derecho  del  más  fuerte:  la  sociedad  era  fuerte,  el  in- 
dividuo era  débil,  y  la  sociedad  absorbía  al  individuo;  el  hombre  era  fuerte 
en  la  familia  y  la  mujer  y  los  hijos  eran  débiles,  y  el  marido  y  el  padre  se  con- 
vertían en  tiranos  de  su  esposa  y  de  sus  hijos.  No  se  conocían  los  derechos 
del  hombre,  y  tampoco  podían  existir  en  el  hogar  doméstico  los  lazos  de  re- 
cíproco cariño  y  de  mutua  veneración  entre  esposos,  y  de  respeutuoso  amor 
entre  padres  é  hijos.  Con  la  negación  de  cualquiera  de  los  derechos  de  la 
personalidad  humana,  la  familia  ;  ierde  al  instante  uno  de  sus  elementos  de 
bienestar  y  de  felicidad,  se  ve  privada  de  uno  de  los  cimientos  eternos  que 
le  dio  el  supremo  Hacedor.  Un  ejemplo  hará  ver  con  más  claridad  la  ver- 
dad de  nuestro  aserto;  tomémosle  el  derecho  de  propiedad.  El  derecho  de 
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propiedad  no  tiene  su  origen  en  la  familia,  es  un  elemento  de  la  personali- 
dad humana;  pero  eslá  intimamente  unido  con  la  sociedad  doméstica,  que 
sin  él  nunca  podria  existir.  Privados  del  derecho  de  propiedad  individual,  el 
padre  y  la  madre  no  podrían  mantener  ni  educar  á  sus  hijos;  inútiles  serian 
los  trabajos  y  las  j)nvaciones  que  por  ellos  sufrieran;  perderían  la  autoridad 
sagrada  que  les  confiere  su  misión  providencial;  y  en  vano  reclamarian  de  las 
criaturas  á  quienes  dieron  el  ser,  el  afecto  que  únicamente  nace  de  los  mu- 
tuos sacrificios.  Si  no  pudiera  el  hombre  decir  esto  es  mío  al  hablar  de  un  ob- 
jeto material,  tampoco  podria  reclamar  la  personalidad  de  sus  acciones,  de 
sus  sacrificios,  de  sus  virtudes,  de  su  cariño;  y  serian  desconocidos  los  nom- 
bres de  padre,  de  madre,  de  esposa|y  de  hijo,  porque  se  confundirían  en  el 
sonó  de  un  repugnante  comunisir.o  que  negando  el  principio  individual,  es- 
piritual y  libre  del  hombre,  borrarla  del  mundo  la  personalidad  humana,  y 
con  ella  la  familia  y  los  más  puros  y  nobles  sentimientos  de  nuestro  co- 
razón. 

Considerábamos  la  religión  como  tercer  elemento  de  la  familia.  Hay  dos 
verdades  que  son  como  el  cimiento  de  toda  sociedad  humana,  como  los  dos 
polos  sobre  los  cuales  gira  todo  el  mundo  moral;  estas  dos  verdades  son: 
D'os  y  el  hombre.  El  hombre  tiene  vida  y  existencia  propia  en  las  socie- 
dades cuando  se  respetan  los  sagrados  derechos  de  su  personalidad,  y  Dios 
vive  en  nuestra  conciencia  cuando  en  nosotros  existe  la  idea  religiosa;  su- 
primir cualquiera  de  los  derechos  de  la  personalidad  humana  equivale  á 
negar  al  hombre,  y  suprimir  la  religión  equivale  á  negar  á  Dios.  Una  y 
otra  negación  se  unen  y  se  confunden  en  las  mismas  funestas  consecuen- 
cias, en  los  mismos  horrores  del  vacio  y  de  la  nada;  una  y  otra  producen 
los  mismos  terribles  estragos  y  ocasionan  irremisiblemente  la  ruina  de  to- 
do lo  existente  y  el  monstruoso  caos  de  lodo  el  orden  moral;  una  y  otra, 
en  fin,  se  dan  la  mano  sobre  la  negra  boca  de  pavorosos  abismos.  Sin  Dios 
no  hay  en  la  tierra  ni  orden,  injusticia,  ni  virtud;  y  el  hombre  queda  opri- 
mido bajo  el  peso  abrumador  de  un  materialismo  grosero,  que  le  priva  de 
toda  libertad,  de  todo  derecho,  leconvierte  en  juguete  de  los  caprichos  del 
ciego  destino,  y  le  hace  considerar  los  actos  todos  de  su  vida  como  ac- 
cidentales fenómenos  del  inconsciente  y  casual  movimiento  de  la  materia, 
Sin  los  derechos  sagrados  de  su  personalidad,  el  hombre  queda  reducido  á 
la  triste  condición  del  bruto  y  de  los  animales  que  se  agitan  sin  razón,  sin 
conciencia  y  sin  libertad  en  el  seno  de  la  naturaleza;  obra,  pero  no  es  res- 
ponsable desús  acciones;  socorre  á  sus  semejantes,  códisuelaal  de.-graciado 
ó  bien  se  rie  y  mofa  de  la  virtud,  perpetra  horrendos  crímenes,   pero  no 
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es  responsable  de  sus  acciones;  en  sus  actos  no  ha  habido  ni  crimen,  ni 
virtud,  puesto  que  se  ha  destruido  en  él  el  principio  espiritual  de  su  perso- 
nalidad, causa  y  origen  de  la  moralidad  de  sus  actos.  Negando  á  Dios  y 
negando  al  hombre,  se  ha  hecho  por  lo  tanto  imposible  toda  sociedad;  y 
[  or  eso  antes  colocábamos  como  segundo  fundamento  de  la  familia  el  res- 
peto de  todos  los  derechos  de  la  personalidad  humana,  y  establecemos 
ahora  la  religión  como  tercer  fundamento  de  su  existencia.  La  religión  es 
en  efecto  la  idea  madre  de  todas  las  ideas,  es  la  primera  de  las  necesidades 
sociales.  Toda  religión  tiene  dos  lados,  dos  aspectos;  el  uno  mira  ?1  cielo, 
el  otro  á  la  tierra;  el  uno  regula  las  relaciones  entre  la  criatura  y  su  Ha- 
cedor, el  otro  constituye  el  fondo  de  todas  las  instituciones  sociales  de  los 
pueblos,  se  encarna  en  la  historia  de  las  sociedades,  en  los  grandes  hechos 
de  la  vida  de  las  naciones,  y  ejerce  misteriosa  y  grandiosa  influencia  en  las 
ciencias,  en  las  artes,  en  la  conciencia  y  en  la  mente  humana.  Alli  donde 
profesen  los  hombres  una  religión  pura,  santa  y  verdadera,  alli  prosperará 
la  familia  y  extenderá  por  las  sociedades  sus  elementos  bienhechores  de  ci- 
vilización y  de  progreso.  Donde  esté  por  el  contrario  despreciada  la  reh- 
gion,  oscurecida  la  verdad  rehgiosa  por  las  tinieblas  del  error  y  de  la  su- 
perstición, alli  existirán  seres  desgraciados  y  oprimidos,  allí  tendrá  el  vi- 
cio fuerza  de  ley,  allí  buUirán  frenéticas  las  pasiones  sin  freno,  sustituyen- 
do á  la  vida  verdadera  la  vida  aparente  del  desorden,  ó  bien  destruyendo 
todo  progreso  y  encerrando  á  las  sociedades  en  la  eterna  quietud  de  una  ci- 
vilización que  ni  avanza  ni  retrocede,  y  que  semejante  por  su  inmovilidad 
á  una  momia  en  un  sarcófago,  permanece  siempre  invariable  en  el  largo 
trascurso  de  los  siglos. 

Siendo  la  familia  una  institución  divina,  necesariamente  ha  de  interve- 
nir en  ella  la  idea  religiosa;  y  ninguna  palanca  hay  tan  poderosa  como  la 
religión,  para  inculcar  en  el  corazón  de  sus  miembros  el  convencimiento 
de  sus  derechos  y  de  sus  deberes  recíprocos.  Bien  han  comprendido  los 
hombres  esta  verdad  en  todas  las  épocas  de  la  historia.  Si  recordamos  los 
tiempos  de  Grecia  y  Roma,  veremos  un  altar  en  medio  de  cada  hogar  do- 
méstico, y  en  torno  suyo  se  reunirá  la  familia  mañana  y  tarde  para  pro- 
nunciar en  común  algunas  oraciones  y  cantar  himnos  sagrados.  Cada  so- 
ciedad doméstica  tiene  alli  oraciones  himnos,  ceremonias  y  solemnidades 
religiosas  que  le  son  propias.  El  Bracmán  de  la  India  se  gloria  también 
de  repetir  las  misteriosas  preces  que  le  transmitieron  sus  antepasados,  y 
que  constituyen  para  él  un  patrimonio  de  familia,  un  privilegio  de  casta- 
El  chino  invoca  con  predilección  las  divinidades  de  su  hogar,  y  ante  ellas 
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quema  escogidos  pápelos  de  oro.  En  todas  parles  se  trasluce  la  necesaria 
intervención  de  la  divinidad,  como  base  y  fundamento  principal  de  la  fa- 
milia; en  todas  partes  busca  el  liombre  la  idea  religiosa  para  dar  más  real- 
ce  y  m.-is  belleza  á  los  dulces  y  tiernos  afectos  del  hogar. 

Tan  intima  es  la  unión  entre  la  religión  y  la  familia,  que  puede  decirse 
que  es  esta  última  la  piedra  de  toque  de  la  primera;  porque  la  religión  que 
no  crea  verdaderas  relaciones  entre  marido  y  mujer,  entre  padres  é  hijo,» 
no  es  una  religión  verdadera;  la  religión  que  no  dá  á  la  mujer  el  lugar  que 
le  corresponde  en  el  hogar  doméstico  no  es  una  religión  verdadera;  la  re' 
ligion,  en  fin,  que  destruye  entre  los  miembros  de  una  familia  los  lazos 
naturales  del  cariño,  no  es  una  religión  verdadera.  Yal  extender  los  ojos 
sobre  todas  las  religiones  que  han  imperado  en  el  mundo,  veo  que  sólo 
hay  una  que  comprendió  lo  que  sun  un  padre  y  una  madre,  lo  que  es  una 
esposa,  lo  que  son  los  hijos;  y  esta  religión  es  la  cristiana,  única  entre  todas 
que  supo  constituirla  familia  sobre  sus  bases  divinas  y  regenerar  con  ella 
al  mundo  envilecido. 

El  panteísmo  orieniaL  no  viendo  en  el  ser  humano  más  que  una  modifi- 
cación pasajera  de  la  vida  eterna  y  del  alma  suprema  del  universo,  de  la 
cual  no  es  masque  un  átomo  el  mundo  de  la  materia,  priva  ai  hombre  de 
la  conciencia  de  su  dignidad,  y  le  precipita  en  los  horrendos  círculos  de' 
fatalismo;  las  leyes  que  en  el  se  inspiran,  á  pesar  de  su  aparente  sabiduría, 
sacrifican  la  castidad  del  lecho  nupcial  á  una  superstición  religiosa,  admiten 
la  poligamia,  crean  las  castas  y  destruyen  el  elemento  civilizador  de  la  fa- 
milia. El  paganismo  clásico  constituye  primero  la  íamilia  en  una  asociación 
religiosa,  y  luego  en  una  institución  política,  más  aún  que  en  una  sociedad 
de  personas  unidas  por  los  lazos  de  indisoluble  natural  parentesco.  El  culto 
doméstico  crea  la  agnación,  las  leyes  la  sancionan,  se  establecen  lazos 
de  parentesco  artificial  que  están  en  conlradiccion  flagrante  con  las  leyes  de 
la  naturaleza;  se  exagera  la  patria  potestad,  se  admite  el  divorcio;  y  rota  la 
armonía  en  los  afectos  de  familia,  la  sociedad  domestica  del  paganismo  no 
es  una  sociedad  moral  ni  una  sociedad  de  progreso.  El  sensualismo  desen  • 
frenado  y  la  inmoralidad  del  harem,  caracteres  dominantes  en  la  familia 
constituiíia  por  el  Koran,  produce  entre  los  sectarios  de  Mahoma  el  letargo 
del  embrutecimiento.  Únicamente  el  cristianismo,  ennobleciendo  la  digni- 
dad de  la  mujer,  condenando  el  divorcio  y  la  poligamia,  dando  al  hombre 
el  sentimiento  verdadero  de  su  personalidad,  realzando  los  vínculos  natu- 
rales del  caviño  y  del  amor,  poniendo  invencible  freno  á  las  pasiones,  y  des- 
abriendo á  la  humanidad  los  inefables  misterios  de  su  ley  de  amor,  cons- 
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tituyó  la  familia  en  su  base  verdadera;  y  regenerando  á  la  sociedad  domes- 
tica regeneró  á  las  sociedades. 

Lle^iamos,  por  fin,  al  último  fundamento  déla  sociedad  doméstica.  Ma- 
ravillosa es  la  armonía  que  dio  Dios  al  universo:  por  todas  partes  se  equi- 
libran unas  fuerzas  con  otras  fuerzas,  la  libertad  con  el  orden,  el  individuo 
con  la  sociedad,  la  familia  con  el  Estado;  por  todas  partes  nos  vemos  ro- 
deados de  los  circuios  misteriosos  de  la  moral  y  del  derecho,  que  giran  ma- 
jestuosamente enlazándose  unos  con  otros,  y  forman  en  el  espacio  inmenso 
del  orden  espiritual  una  armonía  harto  superior  á  la  del  mundo  material. 
Dios  es  el  centro  de  este  sistema;  en  el  firmamento  de  su  inmensidad  se 
verifican  todas  las  portentosas  revolucioni^s  de  los  planetas  del  mundo  es- 
piritual. Quien  introduce  alguna  alteración  en  cualquiera  de  estas  unidades 
morales,  perturba  toda  la  armonía  universal:  que  se  desvíe  alguno  de  estos 
planetas  de  la  órbita  eterna  de  sus  revoluciones,  y  al  instante  producirá 
espantoso  desorden  en  la  gravitación  del  universo;  que  se  salga  del  estado  de 
sus  límites,  y  al  mstantela  máquina  social  se  paralizará  en  sus  movimien- 
tos; y  si  prolonga  su  acción  obedeciendo  al  impulso  recibido,  será  su  fuerza 
una  fuerza  destructora,  que  aniquile  el  orden  en  todas  las  esferas  de  la  vida, 
y  profundice  el  hondo  abismo  en  el  cual  irremisiblemente  han  de  hundir- 
se las  sociedades. 

El  origen  del  Estado  está  en  la  familia;  su  lazon  ó  su  fundamento  de 
derecho,  en  la  naturaleza  humana.  Nació  de  la  necesidad  que  siente  el  in- 
dividuo de  ayudarse  y  socorrerse  mutuamente,  para  alcanzar  el  bien  co- 
mún; y  es  por  su  objeto,  la  sociedad  organizada  para  el  cumplimiento  del 
derecho.  La  sociedad  debe,  pues,  ayudar  al  indrviduo;  de  ningún  modo 
coartar  su  libertad.  En  la  exageración  de  uno  de  estos  principios  está  el 
peligro  de  toda  doctrina  social.  La  sociedad  no  debe  destruir  la  acción  del 
individuo;  el  individuo  no  debe  paralizar  la  acción  de  la  sociedad:  tales  son 
los  dos  piincipios  negativos  que  fijan  los  limites  de  toda  buena  teoría  de] 
Estado. 

Cualquiera  de  los  dos  sistemas  opuestos,  individualista  ó  socialista, 
destruye  igualmente  las  bases  de  la  familia.  Caminando  por  sendas  opues- 
tas, ambos  llegan  á  un  mismo  fin.  Rousseau  considera  el  Estado  como  una 
simple  agregación  de  individuos,  hace  del  individualismo  la  base  única  y 
suprema  de  la  sociedad;  y  su  doctrina  conduce  al  absolutismo  social,  ha- 
ciendo imprescindible  la  existencia  de  una  autoridad  centralizadora,  tanto 
más  omnipotente  y  despótica  cuanto  menores  son  los  vínculos  que  unen  á 
los  individuos,  y  más  opuestos  están  entre  sí  los  intereses  privados.  Hegel, 
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combinpndo  las  doctrinas  de  Fiíchto  y  Schelliiig,  negando  el  individuo, 
crea  el  panteísmo  del  Eslado,  reproduce  su  concepción  pagana,  y  ahoga  la 
personalidad  humana  en  el  ser  social.  Una  y  otra  escuela,  partiendo  de 
distintos  principios  llegó  al  mismo  fimeslo  resultado.  El  individualismo 
puro  aisla  al  hombre,  borra  en  él  la  ley  de  socia'jilidadi  le  reduce  á  sus 
propias  fuerzas  é  imposibüita  todo  progreso.  El  socialismo  desconoce  la 
personalidad  humana,  niega  la  acción  poderosa  del  individuo,  destruye  los 
más  puros  afectos  del  hombre,  sacrifica  auna  utilidad  ficticia  todos  los 
sentimientos  de  la  dignidad. humana,  y  es  su  consecuencia  lina)  el  retroceso 
á  la  barbarie.  El  uno  niega  la  sociedad  en  el  individuo,  el  otro  niega  el 
individuo  en  la  sociedad;  y  ambos  se  confunden  en  la  misma  negación  hor- 
renda de  la  naturaleza  humana. 

Donde  no  es  perfecta  la  armonía  de  las  relaciones  entre  la  familia  y  el 
Estado,  es  imposible  que  subsista  la  sociedad  doméstica,  ó  por  lo  menos 
que  produzca  sus  frutos  bienhechores.  Hay  ciertos  deberes  que  sólo  pue- 
den cumplir  un  padre  y  una  madre,  y  ciertos  derechos,  que  si  no  estuvie 
ran  combinados  con  el  cariño,  paterno  ó  el  amor  conyugal,  producirían  ne 
cesariamente  una  insufrible  tiranía,  que  bastaría  ella  sola  para  destruir  la 
admirable  unidad  del  hogar  doméstico.  Pero  á  la  sociedad  politice  le  cor- 
responde á  su  vez  cierta  vigilancia  sobre  la  familia;  ella  es  la  tutora  del  de- 
recho de  todos;  y  la  ofensa  grave,  inferida  á  la  autoridad  del  padre  ó  de 
la  madre,  á  la  dignidad  de  la  esposa  y  á  los  derechos  del  hijo,  es  al  mismo 
tiempo  una  ofensa  inferida  contra  el  dereclio  de  todos  en  general,  y  sólo 
al  Estado  puede  corresponder  el  deber  y  el  derecho  de  reprimirla  con  la 
sanción  severa  de  su  autoridad.  El  Estado  debe  ser  el  amparo  del  ancia- 
no maltratado  por  un  hijo  ingrato,  y  de  la  esposa  victima  de  las  brutales 
pasiones  del  hombre  que  debió  protegerla;  debe  ser  el  tutor  del  débil  con- 
tra el  fuerte,  y  el  protector  del  orden  más  extenso  que  le  está  encomen- 
dado; debe  ser  la  salvaguardia  del  orden  social.  Protector  del  derecho  de 
cada  uno,  y  regulador  del  derecho  de  todos,  tiene  en  la  tierra  una  misión 
de  orden  y  de  armonía;  es  un  poder  de  tutela,  que  asegura,  y  de  actividad 
que  coopera;  es  tutor  cuando  protege  el  bien  personal  de  cada  uno,  ini- 
ciador y  cooperador  activo  cuando  busca  el  bien  de  todos:  representante  de 
la  actividad  social,  nunca  debe  destruir  la  actividad  personal  del  individuo, 
ni  oponerse  á  su  libre  desarrollo  cuando  ésta  se  efectúa  en  los  justos  limi- 
tes de  su  esfera. 

Desgraciada  la  sociedad  donde  no  exista  este  equilibrio:  vivirá  en  la  pro  • 
funda  anarquía  y  en  el  inconcebible  desorden;  ó  bien  será  un  Estado  como 
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el  de  Esparta,  que  descansando  en  la  violación  y  en  la  destruccioii  com- 
pleta de  los  derechos  del  hombre,  no  reconocerá  otros  vínculos  sociales  que 
los  del  ciudadano,  y  al  Estado  sacrificará  la  familia,  la  religión,  la  honra  y 
la  dignidad  de  los  asociados;  que  entronizará  la  inmoralidad,  si  de  ella  han 
de  salir  robustos  guerreros;  que  aprobará  el  robo,  si  la  íisonomía  inalterable 
del  ladrón  le  prueba  que  ha  de  ser  un  héroe  en  el  campo  de  batalla;  que 
sólo  respetará  á  la  mujer  cuando  dé  al  Estado  atléticos  defensores;  que  pri- 
vará á  las  doncellas  del  manto  virginal  que  cubre  los  secretos  encantos  que 
tan  solo  debió  conocer  el  amor,  para  que  con  sus  estudiados  adornos  no  ex- 
citen los  groseros  apetitos  y  ablanden  la  ferocidad  del  guerrero;  que  despe- 
ñará del  Taigeto  al  niño  contrahecho,  porque  más  tarde  no  podrá  empuñar 
las  armas;  que  pondrá  un  puñal  en  manos  de  una  madre,  para  que  olla 
misma  lo  clave  en  el  seno  del  hijo  que  huyó  cobarde  en  medio  de  la  pelea; 
y  que  al  Estado,  en  fin,  inmolará  el  tierno  amor  del  padre,  el  puro  é  in- 
comparable cariño  de  la  madre,  y  la  feliz  inocencia  de  los  años  de  la  infan- 
cia, y  las  morales  virtudes  del  hogar  doméstico,  verdadero  y  princip.tl  fun- 
damento de  toda  sociedad  humana. 

El  matrimonio,  el  respeto  de  todos  los  derechos  de  la  personalidad  hu- 
mana, la  religión  y  lasju'^tas  relaciones  con  la  sociedad  política  son,  pues, 
los  cuatro  elementos  de  la  familia;  quien  destruye  uno,  los  destruye  to- 
dos: sohdarios  entre  sí,  de  su  armonía  depende  el  bienestar  de  los  pue- 
blos y  el  progreso  de  las  sociedades.  La  historia  de  sus  variaciones  y 
de  su  mutua  armonía  en  el  trascurso  de  las  edades,  es  la  historia  de  la  hu- 
manidad en  su  grado  más  elevado  y  sublime;  es  la  historia  que  combinan- 
do el  sucesivo  progreso  de  la  humanidad  en  las  diversas  épocas  de  su  exis- 
tencia, con  los  principios  ideales  dictados  por  la  filosofía  para  guiar  al  hom  • 
bre  hacia  su  perfección  indefinida,  aplica  al  tiempo  presente  el  conoci- 
miento de  lo  pasado  y  la  ciencia  de  lo  porvenir,  y  resuelve  los  más  altos 
problemas  sociales,  con  la  experiencia  acumulada  por  las  generaciones  que 
fueron,  y  con  el  ideal  divino  que  puso  Dios  en  nosotros  como  recuerdo  de 
pasada  felicidad  y  arco  iris  de  venturoso  porvenir. 

La  histoiia  de  la  institución  del  matrimonio  es  la  historia  de  la  condi- 
ción social  que  ha  tenido  nuestra  compañera.  Cuando  en  un  pueblo  veamos 
consentida  la  poligamia  por  los  legisladores,  podremos  afirmar  desde  luego 
que  allí  la  mujer  es  esclava;  cuando  veamos  multiplicado  el  divorcio,  po- 
dremos asegurar  que  las  pasiones  sin  freno  han  ahogado  la  voz  del  amor 
verdadero  y  de  la  virtud;  y  cuando  veamos,  por  fin,  practicada  la  monoga- 
mia con  todo  el  rigor  de  un  principio  absoluto,  cuando  se  nos  presente  el 
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matrimonio  con  el  carácter  sagrado  do  la  indisolubilidad,  entonces  la  mu- 
jer será  madre  tierna  y  cariñosa,  será  esposa  virtuosa  y  fiel,  será  igual  al 
hombre,  será  la  digna  compañera  del  rey  de  la  creación.  Los  otros  tres 
fundamentos  de  la  familia  son  los  tres  elementos  del  cuerpo  social;  en  su 
perfecta  armonía  estriba  toda  civilización  verdadera;  en  las  distintas  com- 
binaciones que  les  dieron  los  pueblos,  está  la  historia  déla  sociedad  huma- 
na; y  en  el  predominio  de  uno  sobre  otro,  se  halla  el  carácter  propio  de  ca- 
da una  de  las  distintas  civilizaciones  que  han  conocido  los  hombres.  En  el 
Oriente  domina  la  idea  religiosa,  y  en  la  religión  se  confunden  el  individuo, 
la  famiha  y  el  Estado;  en  las  naciones  paganas  de  Occidente  predomina  el 
Estado,  y  en  el  Estado  se  confunden  el  individuo,  la  familia  y  la  religión; 
en  la  Edad  Media  la  religión  cristiana,  que  armonizó  estos  principios  ó  inau- 
guróla religión  verdadera,  para  conseguir  universal  preponderancia,  sostie- 
ne por  medio  de  la  Iglesia  y  del  pontificado  reñida  lucha  con  el  individua- 
lismo del  régimen  feudal,  (que  en  la  individualidad  de  su  castillo  quierecon- 
fundir  la  propiedad,  la  familia  y  el  Estado)  y  con  el  imperio  alemán  repre- 
sentante del  Estado  pagano  en  los  tiempos  medios,  y  que  también  aspira  á 
confundir  en  su  seno  el  individuo,  la  familia  y  la  religión.  En  la  perfección  y 
en  la  combinación  diversa  de  estos  principios,  deben  buscarse  las  cansas  de 
la  inmovihdad  del  Oriente,  del  limitado  progreso  y  de  la  inmoral  cultura  del 
paganismo  de  Occidente,  de  la  decadencia  romana,  de  la  barbarie  de  los 
pueblos  del  Norte,  del  estacionario  embrutecimiento  del  Isiamismo,  del 
aparente  letargo  de  la  edad  media,  del  impulso  progresivo  comunicado  á  la 
humanidad  por  el  evangelio,  y  de  las  hondas  perturbaciones  y  profundos 
sacudimientos  de  las  revoluciones  modernas. 

Dejando  á  un  lado  los  demás  fundamentos  de  la  famiha,  desde  ahora 
trataré  únicamente  del  matrimonio,  objeto  exclusivo  de  este  trabajo.  lie 
creído  necesario  poner  estas  breves  palabras  sobre  el  origen  de  la  so(  iedad, 
sobre  la  sociabilidad  del  hombre  y  sóbrela  sociedad  doméstica,  porque  so- 
lo así  puede  comprenderse  con  exactitud  la  trascedental  influencia  del  ma- 
trimonio en  la  familia  y  en  el  Estado,  solo  así  podemos  formarnos  una  idea 
exacta  y  verdadera  de  tan  sa-rada  institución.  Antes  de  tratar  de  la  socie- 
dad conyugal  era  preciso  tratar  de  la  sociedad  en  general;  indispensable 
fijar  con  precisión  el  sitio  que  le  corresponde  en  la  clasificación  de  las  socie- 
dades; imprescindible  el  demostrar  alguno  de  los  caracteres  principales  de 
toda  sociedad  humana.  ¿Cómo  podría  apreciarse,  erief<,cto,el  carácter  pro- 
pío  de  la  unión  perpetua  del  varón  y  de  su  compañera,  sí  no  se  conociera 
la  sociabilidad  humana?  ¿Cómo  comprenderíamos  la  sin  igual  importancia 
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de  la  unión  matrimonial,  si  no  la  concibiéramos   primero  como  el  funda- 
mento principal  de  la  familia?  ¿Cómo  podría  establecerse  h  perpetuidad  de 
los  vínculos  conyugales,  si  no  se  ha  reconocido  la  perpetuidad  de  los  vín- 
culos que  existen  entre  hermanos  y  entre  padres  é  hijos?  ¿Cómo  podríamos 
afirmar,  en  fin,  que  el  matrimonio  no  es  un  simple  contrato  sino  una  insti 
tucion  divina,  que  liga  á  los  contrayentes  con  lazos  perpetuos  y  eternoS;  que 
en  vano  intentarán  romper  los  furiosos  deseos  de  las  humanas  pasiones, 
sino  hubiéramos  declarado  primero  que  la  sociedad  no  ha  nacido  de  un  con 
trato  entre  los  hombres,  sino  que  tiene  su  origen  en  la  voluntad  del  Hace 
dor  Supremo? 

Si  el  hombre  es  un  ser  social,  por  naturaleza;  si  es  el  único  ser  social  del 
mundo  en  que  vivimos,  claró  está  que  su  unión  conyugal  ha  de  ser  muy 
distinta  de  la  unión  accidental  y  pasajera  de  los  sexos  entre  los  demás 
seres  de  la  creación,  y  ha  de  ofrecer  ciertos  caracteres  especiales  que  en 
vano  se  buscarán  en  otra  institución  cualquiera.  Si  los  lazos  de  amor  y  de 
cariño  entre  los  miembros  de  una  familia  son  perpetuos,  claro  está  que  los 
vínculos  conyugales,  de  los  cunles  nacieron  los  demás  lazos  de  parentesco, 
han  de  ser  también  indisolubles,  perpetuos.  Si  tan  indispensables  son  las 
buenas  leyes  sobre  la  familia;  para  la  existencia  de  las  sociedades;  si  de 
ellas  depende  principalmente  el  bienestar  y  la  prosperidad  de  los  pueblos, 
claró  está  que  el  matrimonio^  fundamento  primero  y  origen  necesario  de  la 
familia,  ha  de  ser  la  más  importante  y  sagrada  de  lae  instituciones  sociales. 
Así  este  breve  preámbulo  nos  ha  servido  para  establecer  como  axiomas 
ciertos  principios  que  más  tarde  han  de  valemos  de  indiscutible  prueba  en 
el  curso  de  los  siguientes  capítulos.  Además  proclamando  los  fundamentos 
de  la  familia,  proclamábamos  al  mismo  tiempo  alguno  de  los  fundamentos 
del  matrimonio;  porque  la  sociedad  conyugal  puede  considerarse  bajo  dos 
aspectos;  como  verdadera  sociedad  d"»méslica,  y  como  elemento  primero 
de  la  familia.  Nosotros  la  consideraremos  principalmente  como  base 
primera  de  la  sociedad  doméstica  y  como  indispensable  elemento  de 
bienestar  para  la  sociedad  política.  Pero  lo  que  aquí  hemos  dicho  de  los 
derechos  imprescriptibles  de  la  personalidad  humana,  de  la  religión  y  de 
las  atribuciones  del  Estado,  como  cimientos  de  la  familia;  lo  que  hemos  di- 
cho délas  verdades  eternas,  de  los  eternos  principios  sobre  los  cuales  des- 
cansa la  familia,  la  prosperidad  de  los  pueblos  y  la  felicidad  de  las  nació 
nes,  debe  también  aplicarse  al  matrimonio  en  cuanto  se  le  considere  bajo  el 
único  aspecto  de  sociedad  doméstica.  De  este  modo  se  convertirá  la  so- 
ciedad conyugal  en  el  sagrado  templo  del  verdadero  amor  donde,  el  alma 
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humana  rodeada  de  virtud,  de  cíuisuolo,  do  alogría,  lUí  mágico?  é  ideales 
ensueños,  se  exhalará  amante  del  cuerpo  para  reposar  en  el  seno  de  otra 
alma  semejante  á  ella,  y  reflejará  en  el  cristal  de  sus  puros  y  tiernos  afectos 
la  bienaventuranza  incomparable  de  los  cielos.  Y  asi  el  amor,  descansando 
en  los  indestructibles  principios  que  le  dio  el  Hacedor  Supremo,  inculcará 
en  nosotros  la  pureza,  la  inocencia  y  el  profundo  sentimiento  del  propio 
deber,  y  verán  los  hombres  los  dos  espectáculos  más  bel'os,  que  según  la 
expresión  de  un  gran  filósofo,  les  es  dado  conocer  en  la  tierra:  la  virtud  en 
el  fondo  de  sus  corazones;  y  el  firmamento  estrellado  centelleando  en  los 
celestes  espacios. 

Joaquín  Sánchez  de  Toca  . 

( La  continuación  en  el  próximo  número. ) 


BERTA 


II. 

Hacia  dos  meses^que  todo  era  movimiento  ea  el  palacio  de  Alcira;  car- 
pinteros, pintores,  adornistas,  todos  se  esmeraban  á  porfía  para  convertir- 
le en  una  estancia  digna  de  ser  habitada  por  la  más  noble  princesa.  El 
dibujo  de  los  jardines,  trazado  con  gusto,  que  habria  liecho  honor  al  mis- 
mo Le-Notre,  Uabia  sido  dirigido  por  Mauricio;  En  medio  de  la  estufa,  cu- 
yas paredes  eran  de  mármol  blanco  con  colurrinas  de  marmol  verde  de 
Suecia  y  chapiteles  de  oro,  habia  una  fuente  representando  el  momento 
en  que  abriéndose  la  concha  en  que  salió  Venus  del  fondo  de  las  aguas  se 
ofreció  á  las  miradas  del  Olimpo  extasiado  la  diosa  del  amor  y  de  la  her- 
mosura, y  entre  las  infinitas  macetas  de  delicadas  flores  y  de  varios  arbus- 
tos que  la  llenaban,  se  veia  una  preciosa  colección  de  camelias  blancas.  En 
vano  Berta  se  cansaba  en  repetir  á  Mauricio,  que  para  considerarse  feliz  no 
necesitaba  del  regio  'ujo  de  que  queria  rodearla,  pues  él  siempre  encon- 
traba que  nada  eracastante  bueno  para  ella. 

A  pesar  de  las  instancias  del  buen  marqués,  que  deseaba  acelerar  las 
dos  bodas  diciendo,  que  á  su  edad  el  tiempo  era  demasiado  preciso  para 
no  darse  prisa  á  gozar  de  él,  Berta  no  consintió  fijar  dia  basta  que  trans- 
currieran dos  años  de  la  muerte  del  general,  para  lo  que  sólo  fallaba  ya 
mes  y  medio.  Margarita  fué  de  su  opinión,  y  aunque  Mauricio  y  Fernando 
no  estuvieron  muy  conformes,  tuvieron  que  resignarse  á  esperar,  aprove- 
chando el  primero  este  tiempo  para  los  arreglos  tie  su  palacio.  Una  noche 
que  según  costumbre  se  encontraban  todos  reunidos  en  el  salón  de  Berta, 
el  marqués  de  Navia  se  dirigió  á  ella  diciendo: 

TOMO  xxxiu.  7 
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— Hija  mia,  mañana  loiicIiivc  el  plazo  que  lia  senala.lo,  y  yo  no  estoy 
de  humor  de  concederla  uno  nuevo;  con  que  si  no  quiere  Vd.  exponerse  í'i 
que  yo  mismo  fije  el  dia,  apresúrese  á  fijarlo. 

Una  imperceptible  sombra  de  tristeza  oscureció  por  un  momento  la  duj  • 
ce  mirada  de  Berta,  mas  sólo  duró  un  instante,  y  procurando  ocultar  la 
emoción  que  las  palabras  del  buen  anciano  la  habían  producido,  contestó 
con  bondadosa  sonrisa: 

— Pero  señor,  esto  es  una  tiranía. 

— Tiranía  ó  no,  forzoso  será  pasar  por  ella — exclamó  él  riendo; — bas- 
tante larga  la  ha  ejercido  Vd.  sobre  nosotros. 

— Puesto  qne  es  Vd,  inexorable,  señor, — replicó  Berta  sonriendo  dulce- 
mente—que  lo  fije  Margarita. 

—Convenido — exclamó  con  satisfacción  el  buen  marqués,  que  después 
de  sostener  con  ésta  una  acalorada  disputa,  quedó  dueño  del  campo,  de- 
jándola que  lo  dispusiese  todo  á  su  gusto,  lo  que  estuvo  muy  distante  de 
contrariar  á  su  sobrino  y  al  duque  de  Alcira. 

Por  fin  llegó  el  momento  tan  deseado  de  los  dos  jóvenes;  las  bodas  de- 
bían tener  lugar  en  la  capilla  del  palacio  de  Mauricio,  y  habiendo  Berla 
exigido  que  se  hiciesen  sin  mucho  aparato,  sólo  invitaron  á  un  corlo  cír- 
culo de  amigos,  entre  los  que  se  contaba  el  vizconde  de  San  Adrián,  qne 
á  pesar  de  iiaber  continuado  viendo  diariamente  á  B?rla  después  de  haber- 
le ella  misma  anunciado  su  nueva  resolución,  se  negó  á  asistir  á  su  boda, 
diciendo  no  se  senlia  con  fuerzas  para  presenciar  ver  entregar  á  olro  la 
mujer  que  había  deseado  para  sí  mismo,  y  admitiendo  un  convite  de  uno 
de  sus  amigos  para  una  gran  cacería  en  la  provincia  de  Asturias,  de  donde 
no  volverían  lo  menos  en  un  mes,  abandonó  Madrid  con  un  dolor  de  que 
él  mismo  no  se  habia  creido  capaz. 

En  la  mañana  del  dia  que  e  icadtnando  á  Berta  á  nuevas  obligaciones, 
debía  hacer  ya  para  ella  un  crimen  de  sus  antiguos  recuerdos,  Fernando  se 
presentó  temprano  á  verla,  y  abrazándola  con  ternura. 

— Berta — dijo, — si  me  has  culpado  de  frialdad  ó  egoísmo,  al  ver  que  co- 
nociendo tus  penas  no  te  hablaba  de  ellas,  y  que  he  unido  mis  instancias 
á  las  de  los  demás  para  obligarle  á  formar  una  unión  que  consideras  ahora 
como  un  sacrificio,  has  sitio  injusla  conmigo.  La  calma  de  tu  vida,  el  ali- 
vio de  tus  penas  me  ha  preocupado  tanto  como  puede  preocuparme  en  el 
porvenir  la  felicidad  de  la  mujer  que  hoy  vá  á  confiarme  su  destino.  En 
la  seguridad  de  que  lo  pasado  era  ja  un  mal  irremediable  para  tí,  y  de 
que  libre  tu  conciencia  de  alimentar  un  dolor  indigno  de  tí,  acabarías  por 
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perder  las  pocas  fuerzas  que  aun  te  quedan,  he  visto  con  placer  el  monnen- 
/,o  que,  ligándote  á  nuevos  deberes,  ibas  por  li  misma  á  imponerte  el  olvi- 
do de  ese  triste  pasado,  con  lo  que  espero  verte  renacer  á  una  nueva  vida. 
El  amor  de  Mauricio,  la  nobleza  y  lealtad  de  sus  sentimientos  te  aseguran 
un  porvenir  de  calma,  y  me  atrevo  á  pronosticar  de  felicidad;  pues  la  de- 
licadeza y  bondad  de  tu  alma  apreciará  cual  merece  las  distinguidas  cuali- 
dades del  hombre  al  que  hoy  unes  tu  suerte.  Ahora,  Berta  querida, — aña- 
dió viendo  correr  sus  lágrimas — ven  á  mis  brazos,  y  por  última  vez  llora 
en  ellos  tus  pasadas  penas,  pues  hoy  aun  puedes  hacerlo  sin  que  tus  lágri- 
mas sean  un  crimen. 

— No,  Fernando — exclamó  ella  con  el  pecho  agitado  por  convulsivos  so- 
llozos,— no  he  dudado  un  solo  momento  de  tu  cariño,  pero  la  prueba  que 
me  das  ahora  de  él  es  bien  dulce  para  mi  corazón.  Acompáñame  á  dar  mi 
último  adiós  de  viuda  al  sepulcro  del  generoso  protector,  del  noble  amigo 
á  quien  tan  cruelmente  ofendi  en  mi  vida;  que  mis  súplicas,  por  la  felicidad 
de  su  hija,  se  unan  á  las  suyas  en  el  cielo;  y  Dios  me  dé  fuerzas  para  con- 
tinuar en  el  propósito  firme  que  he  formado,  de  no  ver  en  lo  pasado  más 
(jue  un  justo  castigo  de  la  Providencia,  y  de  pagar  el  amor  de  M  uiicio,  sino 
con  un  amor  igual  al  suyo,  por  lo  menos,  con  lodo  el  agradecimiento  deque 
es  capaz  mi  corazón. 

Diciendo  esto  se  cubrió  con  un  espeso  velo,  saliendo  de  su  casa  á  pié, 
del  brazo  de  Fernando. 

Kl  sepulcro  qi-e  guardaba  los  restos  del  general  de  Almar  estaba  rodea- 
do' de  arbustos  y  de  olorosas  flores,  y  cuidado  con  un  especial  esmero; 
Berta  se  arrodilló  en  uno  de  los  escalones,  y  apoyando  la  cabeza  contra  e\ 
ÍVio  mármol,  pasó  cerca  de  una  hura  en  oración,  sofocando  en  su  pecho 
convulsivos  sollozos,  mientras  Fernando,  de  pié  á  cierta  distancia,  la  con- 
templaba con  amargura,  comprendiendo  todo  el  dolor  que  en  aquel  mo- 
mento sufria  aquel  pobre  corazón.  Al  fin  ella  se  levantó,  y  arrojándose  en 
sus  brazos  exclamó  con  desesperación: 

— ¡Oh,  Fernando,  mi  buen  Fernando! 

—Llora,  pobre  mujer,  llora— dijo  él  conmovido — y  que  tu  última  lágrima 
brille  puia  cual  estrella  que  vá  á  iluminar  la  nueva  era  de  perdón  y  de  paz 
que  hoy  empieza  para  ti. 

Al  volver  á  su  casa,  entregaron  á  Berta,  de  parte  del  duque  de  Alcira, 
una  gran  Cc"ja  de  plata  primorosamente  cincelada  con  sus  iniciales,  y  enci- 
ma una  corona  de  duquesa  acompañada  de  una  carta,  en  que  la  suphcaba 
no  abriese  la  caja  hasta  el  dia  siguiente.  Fernando  se  sonrió  del  capricho 
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del  que  pronto  iba  á  ser  su  hermano^  y  despidiéndose  de  ella  la  exhortó  á 
que  tomase  algún  descanso,  para  que  nadie  pudiese  leer  en  su  semblante 
la  emoción  de  aq.uella  mafia  na. 

A  las  nueve  de  la  noche,  cuando  el  duque  de  Alcira  y  el  marqués  de 
Navia  fueron  á  buscarla,  la  encontraron  un  poco  más  pálida  aún  que  de  cos- 
tumbre, pero  serena  y  tranquila  estrechando  contra  su  corazón  la  dorada 
cabeza  de  su  hija.  Al  verles  se  levantó,  presentando  una  mano  á  Mauricio, 
que  la  llevó  á  sus  labios  con  apasionada  ternura,  y  su  frente  al  noble  an- 
ciano, que  la  bendijo  imprimiendo  en  ella  un  beso,  al  propio  tiempo  que 
decia  con  paternal  acento: 

— A  ver,  déjeme  Vd.  contemplarla  bien;  ¿sabe  Vd.  que  nunca  me  ha 
parecido  más  hermosa? 

Una  ligeia  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  Berta,  y  tomando  su  bra- 
zo bajó  con  él  al  coche  seguida  de  Mauricio,  que  llevaba  de  la  mano  á  Ma- 
ría Al  entrar  en  el  salón  del  palacio  del  duque  de  Alcira,  Margarita,  que  la 
esperaba  con  Fernando  y  el  doctor  Andrés,  se  adelantó  presurosa  á  reci- 
birla diciendo  con  alegría; 
— ¡Miradla  que  hermosa! 

En  efecto,  Margarita  tenia  razón;  Berta  estaba  hermosa  y  lodo  hombre 
podia  envidiar  la  suerte  del  que  iba  á  unirse  á  ella.  Encontrando  que  las 
flores  no  iban  bien  á  la  que  contraía  un  segundo  enlace,  y  no  habiendo 
querido  ponerse  ninguna  alhaja,  todo  su  adorno  se  componía  de  un  mag- 
nífico vestido  de  encaje  blanco,  y  su  hermoso  pelo  sujeto  en  grandes  tren  - 
zas  en  forma  de  diadema,  se  unía  detrás,  recogido  con  una  sencilla  peineta 
de  oro  que  sostenía  el  gran  velo  de  encaje  que  casi  la  cubría.  Margarita  con 
un  traje  igual  al  suyo,  y  su  corona  de  azahar,  estaba  también  encantadora. 

Al  acercarse  Berta  al  altar,  su  paso  era  un  poco  vacilante,  pero  su  fiso- 
nomía  permaneció  tranquila;  y  si  al  pronunciar  el  sí  que  la  unía  para  siem- 
pre á  Mauricio,  su  voz  tembló  un  poco  en  su  garganta,  fué  de  un  modo  tan 
imperceptible  que  sólo  Fernando  que  la  observaba  atento  pudo  apercibirse 
de  ello;  concluida  la  sagrada  ceremonia  todos  se  retiraron,  llevándose  el 
marqués  de  Navia  del  brazo  á  Margarita,  para  la  que  había  hecho  arreglar 
en  su  casa  una  lujosa  habitación. 

A  las  diez  de  la  mañana  siguiente,  el  duque  de  Alcira  dio  una  discreta 
palmada  en  la  puerta  del  cuarto  de  su  mujer  pidiendo  permiso  para 
entrar. 

—Pase  Vd.,  amigo  mío,— contestó  ella   con  dulce  voz;— la  puerta   de 
mi  cuarto  estará  siempre  abierta. 
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El  entró  y  acercándose  á  su  ntiujer  con  el  mismo  respeto  que  podia 
hab  r  puesto  la  víspera,  llevó  con  graciosa  galantería  á  sus  labios  la  mano 
que  ella  le  ofreció;  mas  comprendiendo  Berta  toda  la  delicadeza  que  encer- 
raba la  conducta  del  noble  joven,  le  presentó  su  frente  en  la  que  Mauricio 
se  apresuró  á  imprimir  un  ardiente  beso. 

—Traía  la  llave  de  la  caja  de  plata  que  anoche  la  entregué, — la  dijo;— 
¿quiere  Vd.  darme  el  gusto  de  abrirla? 

— ¿Me  permite  Vd.  ya  satisfacer  mi  curiosidad? — replicó  ella  sonriendo. 

— Convengo  en  que  la  curiosidad  de  Vd.  no  ha  sido  muy  grande,  que- 
rida mía,  y  que  de  lo  que  menos  se  ha  ocupado  ha  sido  de  desear  saberlo 
que  esta  caja  encierra;  mas  si  al  verlo  la  complace,  esto  me  compensará  de 
que  no  haya  manifestado  más  deseo  de  conocerlo. 

Berta  tomó  la  llave  que  él  la  presentaba,  y  al  abrir  la  caja  dio  un  grito 
de  sorpresa  al  ver  colocadas  sobre  almohadoncifos  de  terciopelo  azul,  sus 
antiguas  alhajas. 

— ¡Mis  perlas!  ¡mis  esmeraldas! — exclamó  sorprendida;— ¿qué  significa 
esto  Mauricio? — añadió  mirando  á  su  marido. 

Esto  significa, — dijo  una  voz  detrás  de  ella, — que  esas  alhajas  no  han 
dejado  nunca  de  pertenecería. 

Los  dos  jóvenes  se  volvieron  con  viveza,  y  el  doctor  Andrés  que  á  cau- 
sa de  su  profesión  y  de  la  libertad  que  le  daba  su  amistad  por  Berta,  había 
llegado  hasta  allí  sin  hacerse  anunciar,  añadió: 

— Esté  Vd.  tranquila,  que  si  su  mando  no  se  lo  dice  yo  se  lo  diré.  ¡Ah! 
¡señor  duque!  ¡creia  Vd.  que  para  mi  podia  haber  secretos!  Ciertas  idas 
y  venidas,  ciertas  prisas,  ciertos  signos  de  inteligencia  hablan  despertado 
desde  luego  mis  sospechas,  que  no  lanzaron  en  verse  confirmadas.  Como 
no  era  tiempo  de  hablar,  sellé  con  cuidado  mis  labios;  pero  ahora  ya  es 
otra  cosa,  y  si  por  delicadeza  no  quiere  Vd.  hablar,  yo  contaré  que... 

— Calle  Vd.  doctor, — exclamó  el  duque  de  Alcira  interrumpiéndole; — le 
suplico  que  calle. 

— Pero,  Mauricio,  ¿por  qué  no  le  ha  de  permitir  Vd.  que  me  cuente  lo  que 
es  muy  natural  que  yo  desee  saber? — insistió  ella. 

—  Porque  es  inútil,  querida  mia — la  contestó; — baste  saber  á  Vd.  que  h^ 
alhajas  son  suyas,  y  que  el  día  que  dejen  de  pertenecería  será  para  pasar  á 
su  hija... 

— ¡Oh  Mauricio!  -exclamó  ello  con  ternura. 
El  doctor  Andrés  se  encogió  de  hombros  al  propio  tiempo  que  decia 
sonriendo: 
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— Corriente,  callaré;  así  como  asi  nada  perderá  por  esporar. 

Decidida  Berta  á  averiguar  lo  que  taiilo  misterio  eticerraba,  preguntó 
en  vano  á  Fernando  y  á  \íargarita,  los  que  nada  sahian;  el  doctor  Andrés 
se  negó  constantemente  á  darla  el  más  leve  dato,  y  su  apoderado  que  er  i 
el  que  sólo  habria  podido  satisfacer  su  curiosidad,  estaba  por  algún  tiempo 
ausente. 

Aconsejado  por  el  doctor,  el  duque  de  Alcira  propuso  á  su  i.íuj't  ir  á 
pasar  los  dos  meses  de  primavera  á  su  palacio  de  Alcira,  situado  en  el  rei- 
no de  Granada,  distante  sólo  doce  h^guas  de  la  ciuilad,  en  cuyo  viaje  drbian 
acompañarles  Margarita,  Fern-indo  y  el  marques  de  Navia,  á  lo  que  ella 
consinlió  con  gusto,  pensando  en  el  placer  que  seria  para  sU  padre  volver- 
la á  ver  después  de  tan  larga  ausencia. 

El  marqués  del  Cerro  á  ppsar  de  no  ser  de  edad  aún  muy  avanzada, 
estaba  por  lo  regular  postrado  en  cama  á  causa  de  sus  padecimientos, 
siendo  cada  vez  más,  víctima  del  carácter  imperioso  y  violento  de  la  mar- 
quesa, en  la  que  los  años  sólo  habian  producido  el  efecto  de  excitar  do- 
blemente su  irascibilidad. 

Prepórado  el  viajp,  una  mañana  se  vieron  salir  por  la  puerta  de  Atocha 
trós  sillas  de  postas  q.^e  se  llevaban  á  las  dos  jóvenes  parejas  y  al  mar(|ués 
de  Navia,  felices  de  abandonar  por  algún  tiempo  la  capital  de  España,  para 
ir  á  gozar  de  una  vida  de  soledad  y  de  calma,  sin  verse  interrumpidos  por 
visitas  y  por  los  cansados  deberes  que  la  sociedad  impone. 

III. 

Al  tercer  dia  de  haber  salido  de  Madrid,  llegaron  á  Granada,  donde  fue- 
ron á  apearse  á  casa  del  marqués  del  Cerro  que  les  esperaba  con  impacien- 
cia. El  duque  de  Alcira  en  un  principio  se  resist  a  á  habitar,  aún  cuando 
sólo  fuese  por  pocos  dias,  bajo  el  mismo  techo  que  la  marquesa,  que  des- 
pués de  la  muerte  del  buen  general  de  Almar  no  hobia. manifestado  ningún 
interés  por  la  hija  de  su  marido,  al  que  no  permitió  fuese  á  verla  atribu- 
yéndola los  disgustos  que  después  la  habian  sobrevenido  con  la  destitución 
de  sus  hijos  de  los  puestos  que  ocupaban  en  la  diplomacia.  Mas  la  altiva 
señora,  esa  mujer  que  variaba  de  sentimientos  según  la  convenia,  y  desde 
que  Berta  era  duquesa  de  Alcira,  esperaba  por  su  medio  encontrar  un 
buen  partido  para  Elisa  que  aún  estaba  soltera,  no  había  perdonado  medio 
para  volverse  á  congraciar  con  ella,  lo  que  no  la  fué  difícil,  pues  no  querien- 
do Berta  ser  causa  de  nuevos  disgustos  para  su  padre,  habia  cedido  á  las 
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repetidas  instancias  que  la  hizo  de  ir  á  vivir  cotí  ellos  durante  los  pocos 
dias  de  su  estancia  en  Granada.  La  primera  entrevista  entre  el  narqués  y 
su  hija  fué  tan  triste  como  tierna,  los  dos  lloraron  en  brazos  uno  de  otro, 
y  no  ignorando  el  primero  cuál  hab'a  sido  la  causa  principal  de  todas  las 
penas  que  Berta  habia  sufrido,  la  estrechaba  con  dolor  contra  su  corazón, 
comprendiendo  aunque  tarde  que  todas  las  habia  motivado  su  culpable 
debilidad.  A  los  dos  dias  de  haber  llegado,  Mauricio  á  quien  el  carácter  de 
l;i  marquesa  era  insoportable,  suplicó  cá  su  mujer  abreviase  en  lo  posible  su 
visila,  para  ir  á  reunirse  con  Margarita,  Fernando  y  el  marqués  de  Navia, 
que  habiéndoles  precedido,  los  esperaban  en  Alcira.No  eran  menos  los  de- 
seos de  Berta  de  abandonar  una  casa  en  la  que  cada  si  lio  despertaba  en  su 
corazón  recuerdos  que  el  deber  la  imponia  rechazar;  mas  la  persuacion 
en  que  estaba  de  que  su  presencia  era  un  consuelo  para  su  padre  la  de- 
tenia. 

— Si  tanto  siente  Vd.  separarse  de  él— dijo  el  duque  de  Alcira  cuando  se 
lo  manifestó, — ¿por  qué  no  le  [Topone  que  nos  acompañe? 

Agradecida  á  su  marido  por  la  invitación  que  la  permitía  hacer,  aquella 
misma  noche  anunció  su  marcha  para  la  mañana  siguiente,  suplicando  á  su 
padre  fuese  á  pasar  un  mes  con  ellos.  El  marqués  de!  Cerro  que  no  deseaba 
otra  cosa  no  se  atrevió  á  contestar,  hasta  que  viéndola  mirada  de  aproba- 
ción que  su  mujer  le  dirigió,  aceptó  con  alegria  decidiendo  saldrían  de  Gra- 
nada á  las  doce  de  la  mañana  siguiente.  Tanto  Berta  como  su  marido,  por 
no  faltar  á  las  consideraciones  debidas  ala  marquesa,  la  dijeron  r.unque 
ligeramente  algunas  palabras  sobre  ir  á  hacerles  una  visita  á  Alcira,  pero 
ella  á  quien  no  faltaba  talento,  conociendo  que  su  presencia  ahí  seria  cuan- 
do menos  inoportuna,  se  escusó  pretestando  ocupaciones  que  la  obligaban 
á  estar  en  Granada. 

Serian  sobre  las  cinco  de  una  de  esas  lardes  de  primavera,  serenas  y 
apacibles,  cuando  nuestros  cuatro  viajeros,  pues  la  graciosa  niña  no  se 
habia  separado  de  su  madre,  entraban  en  la  larga  y  frondosa  calle  de  ála- 
mos que  conduela  al  palacio  de  Alcira.  Mauricio  propuso  á  Berta  hacer  con 
él  lo  restante  del  camino  á  pié,  mientras  que  el  marqués  del  Cerro  y  María 
irian  á  anunciar  á  sus  amigos  su  llegada,  lo  que  ella  aceptó  con  gusto,  y 
apeándose  los  dos,  tomó  el  brazo  de  su  marido,  perdiéndose  pronto  de 
vista  el  coche  entre  el  espeso  ramaje  de  los  corpulentos  árboles  del  parque. 
Berta  andaba  despacio  y  Maurido  que  oprimía  con  amor  el  brazo  que  se 
apoyaba  en  el  suyo,  la  hacia  observar  con  delicia  el  magnífico  panorama 
que  se  desorrollaba  á  sus  ojos.  Según  iban  adelantando,  se  distinguían  á  lo 
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lejos  los  li^^cras  y  floL^nnlos  torrecilJ.is  de  iiiiii  verdadera  villa  italiaiía  de  mar- 
mol blanco,  bañada  [)or  las  aguas  del  Darro  en  las  qne  coqiielamente  pare- 
cía contemplarse  como  en  un  espejo,  mientras  i|iie  los  brillantes  y  templa- 
dos rayos  del  sol.  rríU'jando  sobre  sus  doradas  tejas,  la  daba  en  z.(\\\q\ 
momento  el  aspecto  de  un  palacio  de  badas,  formado  de  cristal  y  de  oro. 
Á  su  espalda  las  elevadas  crestas  de  las  montañas  de  las  Alpujarras  se 
dibujaban  correclamenle  sobre  el  puro  azul  de  un  bermoso  cielo.  La  brisa 
era  templida  y  apacible  impregnada  de  suaves  aromas  y  de  vagas  y  miste- 
riosas armonías;  entre  los  tilos  y  demás  rárboles  del  parque  se  oia  el  alegre 
gorgeo  de  miles  de  pájaros,  que  al  recogerse  entre  el  espeso  ramaje,  pare- 
cían elevar  al  autor  de  todo  lo  creado  un  sublime  canto  de  gracias  y  de 
amor;  y  á  mas  distancia  abrazaba  la  vista  las  grandes  praderas  esm  litadas 
de  rojas  amapolas  y  de  blancas  margaritas  que  costeaban  el  rio  con  sus  so  • 
berbias  cortinas  de  sauces  y  de  chopos.  La  belleza  de  la  tarde,  los  penetran- 
tes aromas  del  campo,  el  dulce  concierto  de  las  aves,  la  poesía  del  sitio  y 
de  la  hora,  influyeron  fuertemente  en  los  sentidos  de  Berta,  sumergiéndola 
en  un  dulce  y  contemplativo  silencio,  mientras  que  Mauricio,  que  si  bien 
no  menos  sensible  á  las  bellezas  de  la  naturaleza,  no  eran  en  aquel  mo- 
mento lo  que  más  le  preocupaba,  se  detuvo  de  pronto  y  estrechándola 
contra  su  corazón,  exclamó  con  un  arranque  de  apasionada  ternura: 

— ¡Cuánto  te  amo,  Berta  mia!  y  con  qué  gusto  daria  mi  vida  por  ver  des- 
aparecer del  todo  de  tu  semblante  esa  sombra  de  tristeza  que  me  destroza 
el  alma.  ¡Berla!  mi  bien,  mi  vida,  perdóname,  pero  hay  momentos  en  los 
que  creo  voy  á  volverme  loco;  en  los  que  tengo  celos  de  todo,  de  las  mira- 
das que  te  dirige  el  nue  sin  conocerte  admira  tu  belleza,  del  cariño  que 
sientes  por  tu  hija,  del  aire  que  respiras,  del  perfume  que  te  embriaga,  de 
la  suave  melancolia  que  se  apodera  de  ti;  momentos  Berta  en  que  quisiera 
poder  absorber  tu  vida  entera  en  mi  inmenso  amor,  y  adorarte  luego  á  tus 
pies,  reina  mia,  como  á  la  dulce  realidad  del  ideal  de  todos  mis  sueños,  de 
todas  mis  esperanzas,  de  todas  mis  ilusiones.  Dime,  dime  que  no  eres  in- 
sensible á  tan  vehemente  pasión,  á  tan  ardiente  cariño. 

— ¡Mi  buen  Mauricio!— replicó  ella  cogiendo  entre  sus  manos  la  cabeza 
de  su  marido,  en  cuya  frente  imprimió  un  beso— ¿por  qué  te  atormentas 
a-í?  Tú  sabes  que  mi  corazón  siente  por  tí  todo  el  cariño  de  que  es  capaz; 
tú  sabes  que  la  única  preocupación  de  mi  vida  sois  mi  hija  y  tú,  y  que 
aparte  de  vosotros  y  de  los  amigos  con  quienes  vamos  á  reunimos,  todo  el 
mundo  me  es  indiferente.  No  te  impongas,  pues,  la  tortura  de  sufrir  sin 
motivo,  y  sé  feliz,  amigo  mió,  por  la  felicidad  que  yo  te  debo,  por  la  calma 
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que  tu  áülícito  carino  ine  ha  procurado,  y  por  el  amor  que  no  puedes  de- 
jar de  inspirar  á  quien  como  yo  le  conoz:a. 

— ¡AI)!  Berta  ¡:í i  Berta  querida! — replicó  el  noble  ¡oven  con  amargura 
— ¡si  pudiese  siquiera  espernr  que  algún  dia  llegases  á  sen! ir  por  mi  una 
pequeña  parte  del  inmenso  amor  que  absorbe  mi  vida!  Pero  ¡imposible! 
¡imposible! 

Ella  con  dulce  sonrisa  le  inqjuso  silencio  llevando  un  dedo  á  su?  labios, 
mientras  contestaba  con  ternura: 
— Calla,  Mauricio,  calla,  y  forma  mejor  concepto  de  ü  mismo. 

Y  viendo  á  lo  lejos  á  Fernando  y  á  Margariía,  que  hablan  salido  á  su 
encuentro,  apresuraron  el  paso  para  reunirse  á  ellos. 

Ya  era  tarde  cuando  llegaron  al  palacio,  pero  la  brillante  iluminación 
que  hablan  preparado  para  recibirles,  disipaba  las  tinieblas  de  la  noche 
formando  una  doble  y  fantástica  iluminación  los  reflejos  que  tanta  multi- 
tud d<,  luces  proyectaban  sóbrelas  tranquilas  aguas  del  rio.  Al  llegar  al 
elegante  peristilo  del  palacio,  donde  en  aquel  momento  se  encontraban  re- 
unidos todos  los  criados,  monteros  y  peones  del  duque  de  Alcira,  se  ade- 
lantó un  grupo  de  lindas  jóvenes,  llevando  en  las  manos  cestos  de  mim- 
bres llenos  de  frutas  y  de  flores,  que  ofrecieron  con  candor  y  gracia  á  su 
nueva  señora,  siguiéndolas  los  demás  criados.  Mas  al  encontrarse  ahí  reuni- 
dos los  que  la  necesidad  la  habia  obligado  á  despedir  después  de  la  muer- 
te del  general  de  Almar,  los  que  no  sin  pena  se  habían  separado  de  ella, 
Berta  dirigió  á  su  marido  una  mirada  de  profundo  agradecimiento. 
— Gracias,  Mauricio, — dijo  á  media  voz. 

El  duque  de  Alcira  estrechó  contra  su  pecho  el  brazo  de  la  hermosa 
joven,  y  después  de  dar  á  todos  las  gracias  con  bondadosa  afabilidad,  por 
las  sinceras  felicitaciones  que  les  dirigían,  atravesaron  seguidos  de  Marga- 
rita y  Fernando  un  gran  vestíbulo  que  conduela  al  salón  en  que  espera- 
ban el  marqués  de  Navia  y  el  del  Cerro.  Al  abrir  el  criado  que  les  prece- 
día hs  dos  hojas  de  la  puerta,  Berta  se  detuvo  sorprendida  al  encontrar- 
se como  por  encanto  en  el  suntuoso  salón  de  su  antigua  casa  de  Madrid; 
mas  antes  que  tuviese  tiempo  de  manifestar  su  sorpresa,  María  corrió  á 
abrazarla,  mientras  que  el  marqués  de  Navia,  obligando  á  Mauricio  á  que 
le  cediese  su  brazo,  la  llevó  á  visitar  lo  restante  del  palacio,  entrando  por 
último  en  su  cuarto,  dónde  lo  mismo  que  en  el  salón,  encontró  unos  mue- 
bles que  le  eran  tan  conocidos,  habiendo  remplazado  con  nuevas  miniatu- 
ras en  todo  iguales  á  las  que  ella  con  tanto  esmero  conservaba,  los  meda- 
llones del  marco  del  espejo.  Berta  no  necesitó  ya  pedir  la  clave  de  aquel 
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enigma,  y  comprendiendo  al  fin  (oda  la  sublime  abnegación  de  su  marilo, 
ge  arrojó  en  sus  brazos  diciendo: 

— ¡Oh,  amigo  mió!  pcrdónaríie  ol  no  li.ibcr  iulivitiíido  la  oxcesiva  deli- 
cadeza de  tu  conduela  conmigo,  y  liabcr  gozadi*  del  bien  que  sólo  debia  á 
tu  carino,  sin  que  mi  cornyon  me  revelase  la  mano  que  lo  facilitaba  lodo 
para  mí.  ¡Por  qué  bíiberme  así  ocultado  lo  que  por  mí  liaeias.  Mamicio! 

— Porque  de  lo  contrario  no  lo  babri;is  are|)t;iilo,— rcpüí  ó  el  noble  jo- 
ven con  ternura — y  era  pi-eciso  crnservar  eslos  muebles  de  una  riqueza 
artística  para  lu  bija  como  un  recuerdo  de  su  padre;  además  de  que  yo  no 
podía  dí^jatie  vivir  en  uii;>  escasez  á  (|ue  no  estabas  acostumbrada,  cuando 
me  sobraban  medios  de  ayudarle  sin  berir  tu  delicad(;za.  ¡Demasiado 
babias  ya  sufrido,  mi  Berta  querida!  Olvida  lo  que  he  tenido  la  suerte.de 
hacer  por  ti,  y  cree  que  al  encontrarme  en  la  posibilidad  de  servirle,  no 
eras  tú  la  que  más  tenia  que  agradecer  á  la  Providencia. 

Berta  enternecida  y  llorosa  se  arrojó  de  nuevo  en  sus  brazos,  pero  sus 
lágrimas  eran  producidas  por  la  cmoeion  que  despertaba  en  su  corazón  la 
conducta  de  su  marido,  siempre  noble  y  delicado  con  ella;  y  elevando  al 
cielo  los  ojos  con  una  mirada  de  profundo  agradecimiento,  exclamó  con  un 
sublime  arranque  de  pasión; 

— ¡Dios  mió!  ,Qué  be  hecho  yo,  para  merecer  la  felicidad  de  que  me 
colmáis! 


IV. 


El  tiempo  se  deslizaba  dulcemente  en  el  palacio  de  Alcira.  Mauricio  y 
Fernando,  que  eran  grandes  cazadores,  iban  á  menudo  á  las  escarpadas  mon- 
tañas de  las  Alpujarras  donde  hacían  una  guerra  cruel  al  venado  yai  javali, 
mientras  que  Berla  y  Margarita  se  quedaban  acompañando  á  los  dos  an- 
cianos y  jugando  con  María;  ó  bien  las  acompañaban  á  hacer  largas  excur- 
siones á  caballo  por  los  sitios  más  pintorescos  del  valle,  ó  por  las  pinto- 
rescas montañas,  reuniéndose  por  las  noches  en  la  parte  más  despejada 
del  jardín  bajo  ese  ardiente  cielo  de  la  bella  Andalucía,  que  cual  ninguno 
predispone  la  imaginación  á  esa  embrigadora  laxitud,  á  ese  suave  abandono, 
á  esa  gracia  seductora  que  tanto  abunda  en  sus  habitantes.  Ya  los  ardientes 
calores  del  estío  habian  templado  las  tibias  brisas  de  la  primavera,  sin  que 
sus  huéspedes  pensaran  aún  en  abandonarle,  cuando  una  mañana  reci- 
bieron una  carta  del  doctor  Andrés,  que  á  pesar  de  los  deseos  de  Berta  no 
había  podido  acompañarlos,   diciéndoles  seria   poco  prudente  exponerla 
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á  pasar  allí  el  verano.  El  duque  de  Alcira  y  Fernando  fueron  desde  luego 
de  la  misma  opinión,  y  aunque  ella  se  resistia  á  abandonar  su  queriJo  re- 
tiro, su  padre  y  Mauricio  la  obligaron  á  ceder  diciendo  al  íin  que  irian  á 
pasar  el  rcsfo  del  verano  á  los  Pirineos,  deteniéndos3  en  Aguas-Buenas  y 
volviendo  á  entrar  en  España  por  Catiduña.  Decididos  ya  á  partir,  los  pre- 
parativos para  el  viaje  estuvieron  pronto  beclios  y  habiendo  determinado 
el  marqués  de  Navia  pasar  el  tiempo  di»,  su  ausencia  en  los  baños  de  Car- 
ra traca  con  el  padre  de  Berta,  partieron  los  cuatro  jóvenes  en  una  gran 
silla  de  postas  con  María,  ofi'eciendo  volver  para  principios  de  ot  ño. 

Un  mes  pasado  en  Aguas-Buenas  acibó  de  liicer  recobrar  Us  fuerzas  á 
Berta,  y  el  resto  del  verano  lo  emplearon  en  visilaf  todo  el  Mediodía  de  la 
Francia,  volviendo  á  íln  de  Setiend)re  á  su  querido  retiro,  donde  ya  en- 
contraron instalados  al  marqués  del  Cerro,  al  de  Navia  y  al  doctor  Andrés, 
que  después  de  brd)er  pasado  una  parte  d(d  vilano  con  ellos  en  Carratraca, 
les  acompañó  á  Ateiza,  aceptando  la  invitación  que  Mauricio  le  hizo  de 
nuevo,  empezando  otra  vez  para  ellos  la  dulce  vida  que  hablan  llevado  du- 
rante la  pasada  primavera. 

Al  anochecer  de  una  tarde  de  los  últimos  dias  del  mes  de  Noviembre, 
Berta,  sola  en  su  cuarto,  en  cuya  chimenea  ardia  un  alegre  fuego  sostenido 
por  las  ramas  de  castaño  de  que  el  bosque  empezaba  á  despojarse,  á  pesar 
del  fresco  de  la  estación,  abrió  «¡I  balcón  que  daba  al  rio,  y  acercando  un 
sillón  se  sentó  con  la  cabeza  apoyada  en  el  respaldo  para  aspirar  á  su  sa- 
bor los  últimos  aromas  délas  flores.  Aunque  el  otoño,  según  la  opinión 
general,  no  puede  compararse  con  la  primavera,  hay  en  esta  estación,  sin 
embargo,  una  tinta  de  melancolía,  en  la  que  todo  el  que  ha  sufrido  en- 
cuentra un  embriagador  encanto.  El  vago  perfume  que  aún  exhalan  los 
campos,  y  el  sordo  murmullo  de  las  ramas,  de  las  que  parece  se  desprende 
una  queja  al  verse  unas  después  de  otras  abandonadas  del  frondoso  follaje 
que  antes  las  engalanaba,  exhalando  al  caer  sus  hojas  amarillas  y  macilen- 
tas un  triste  y  último  suspiro,  para  verse  después  holladas  por  los  pasos 
del  caminante  ó  del  labrador;  el  azul  del  cielo  más  pálido,  convidando 
menos  á  la  alegría  que  á  la  melancolía  y  á  la  meditación;  los  tibios  rayos 
del  sol,  brillando  con  menos  fuego  sobre  la  dohente  naturaleza;  la  inteü- 
gente  golondrina  huyendo  en  busca  de  climas  más  templados;  y  hasta  los 
pobres  pájaros,  que  al  encontrarse  en  el  bosque  sin  el  abrigo  que  cobijaba 
sus  amores,  entonan  con  sus  perladas  notas  un  triste  canto,  parecen  decir 
á  nuestras  almas  que  todo  sobre  la  tierra  tiene  un  doloroso  fin.  Todo  en  el 
otoño  es  una  queja,  un  adiós;  y  sin  embargo,  Berta  le  prefería  á  la  pri- 


108  BERTA. 

mavera,  sin  duda  porque  la  tristeza  de  la  estación  armonizaba  mejor  con 
la  melancolía  natural  do  su  espíritu. 

Las  tinieblas  de  la  noche  habían  ya  invadido  los  campos  sin  que  su  ima 
ginacion  volviese  del  profundo  abstraimiento  en  que  vagaba:  cuando  sintió 
una  mano  apoyarse  con  delicadeza  sobre  su  hombro,  y  al  volver  la  cabeza 
se  encontró  con  Mauricio  que  la  dijo  con  ternura: 

—Tan  larde  y  sola,  Borla  mia,  ¿por  qué  no  liíis  bajado  al  salón?  líaco 
rato  que  Margarila  y  Fernando  de  vuelta  ya  de  su  paseo  te  esperan.  ¿Sabes 
que  merecerías  nos  incomodásomos  contigo  por  tu  afición  á  la  soledad?  Y 
con  la  ventana  abierta  á  pesar  de  la  noche;  ¡qué  imprudencia' 

— No  te  incomodes,  amigo  mío— replicó  ella  con  dulzura;-^  no  sabia 
que  hubieseis  ya  vuelto,  y  la  hermosura  de  esta  templada  tarde  de  otoño 
me  hacia  pensar  con  dolor  en  que  pronto  tendré  que  abandonar  mi  deli- 
cioso retiro.  Si  quieres  complacerme,  Mauricio,  quedémonos  aquí  todo  el 
invierno. 

— Berta  querida, — replicó  el  duque  de  Alcira  imprimiendo  con  amor  un 
beso  en  su  frente — Dios  me  es  testigo  de  que  toda  mi  ambición  se  ceñiría 
en  pasar  aqui  mi  vida  solo  contigo  olvidando  y  olvidado  del  mundo,  pues 
mi  amor  por  ti  es  bastante  grande  para  por  sí  solo  absorberla  toda.  ¿Pero 
estás  tú  en  el  mismo  caso,  pobre  ángel  mió?  Tu  padre  ha  vuelto  á  Granada, 
el  marqués  de  Na  vía  y  el  doctor  Andrés  han  marchado  ya  á  Madrid,  y  Mar- 
garita y  Fernando  no  tardarán  en  seguirles,  con  lo  que  dentro  de  unos 
días  te  encontrarías  aquí  sola  con  tu  hija  y  conmigo.  No  es  esto  decirte  que 
dudo  de  que  así  te  considerases  feliz,  pero  que  sufriria  á  cada  instante  por 
tí.  Eres  joven,  Berta,  eres  hermosa,  ¡demasiado  hermosa! — añadió  abra- 
zándola con  pasión — la  vida  del  mundo  debe  aún  ofrecerte  encantos,  y  so- 
bre todo  distraerte  de  esa  soledad  en  que  tanto  te  complaces  y  que  no  es 
buena  para  ti.  Si  no  quieres  frecuentar  mucho  la  sociedad,  tú  sabes  que  por 
mi  parte  la  tengo  poca  afición;  tu  voluntad  en  esto  como  en  todo,  será  la 
mia;  mas  deseo  verte  cerca  de  Margarila  y  de  Fernando  que  tanto  se  inte- 
resan por  tí;  deseo  que  vuelvas  á  verte  rodeada  del  reducido  circulo  de  tus 
fieles  amigos;  y  si  á  fines  de  Febrero  deseas  volver  aquí,  mi  placer  al  en- 
contrarme de  nuevo  en  esta  apacible  soledad  donde  he  pasado  las  horas 
más  dulcesde  mi  vida,  será  aún  mayor  que  el  tuyo.  Con  todo,  querida  mia, 
aunque  por  tí  misma  esto  es  lo  que  me  parece  más  razonable,  como  mi 
único  deseo  es  complacerte,  dispon;  ¿debo  dar  orden  de  preparar  el  viaje, 
ó  de  suspenderle? 
— No,  Mauricio— contestó  ella,— que  no  se  suspenda.  Con  mi  alegría  al 
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volver  quiero  probarte  lo  feliz  que  aquí  he  sido,  pues  nunca  se  aprecia 
tanto  el  bien  como  cuando  por  algún  tiempo  nos  han  privado  de  él.  Pero 
recuerda  tu  promesa:  el  dia  primero  de  Marzo  te  has  obligado  á  salir  de 
Madrid. 

Diciendo  esto  se  levantó  y  tomando  el  brazo  de  su  marido  bajaron  al 
salón  á  reunirse  con  sus  hermanos. 

Fué  sÍQ  duda  una  dolorosa  impresión  para  los  cuatro  abandonar  el 
poético  rincón  donde  hablan  sido  felices;  mas  parece  una  necesidad  en  el 
hombre  ir  siempre  en  busca  de  goces  desconocidos  que  por  lo  regular  sólo 
ofrecen  decepciones.  ¿Por  qué  no  pararse  cuando  una  vez  se  han  encon- 
trado bien?  ¿Por  que  no  contentarse  con  la  fehcidad  que  para  lodos  una  vez 
en  la  vida  hace  Dios  brillar  á  nuestros  ojos?  Pero  no,  es  preciso  ir  siempre 
adelante  para  dar  razón  al  deslino,  que  quiere  que  vivir  sea  ^ufrir.  Estas 
reflexiones  se  hacia  Berta,  que  no  habia  podido  quüdar  insensible  al  ar- 
diente cariño  que  la  rodeaba.  El  hielo  de  su  corazón  se  habia  ido  fundiendo 
al  calor  del  inmenso  amor  que  habia  inspirado  á  Mauricio;  y  si  bien  no 
sentia  aún  por  la  viólenla  pasión  que  Pioberto  habia  despertado  en  su 
candida  y  virginal  pureza;  si  bien  aún  alguna  que  otra  vez  á  pesar  de  opo- 
nerle toda  la  fuerza  de  su  voluntad,  á  la  caida  de  la  tarde  paseando  sola 
por  la  orilla  del  rio  ó  bajo  los  árboles  del  parque  se  sorprendía  pensando  en 
la  imagen  del  hombre  por  quien  tanlo  habia  sufrido,  se  apresuraba  á  re- 
chazarle de  su  memoria  evocando  contra  él  el  nombre  de  su  marido,  en 
cuyo  dulce  recuerdo  empezaba  ya  á  encontrar  un  consuelo,  y  contenta  de 
sentir  un  cariño  de  que  no  se  habia  creido  capaz,  se  entregaba  plenamenle 
á  el  sin  preguntarse  si  era  agradecimiento  ó  un  principio  de  amor  cual 
Mauricio  deseaba. 

No  se  le  ocultaba  al  duque  de  Alcira  el  cambio  que  se  iba  haciendo 
en  sus  sentimientos  y  feliz  con  este  descubrimiento,  esperando  ya  verle 
aumentar  de  dia  en  dia,  la  colmaba  cada  vez  más  de  atenciones  y  de 
cuidados. 

G.  DE  *** 
(La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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Los  que  abrigaban  la  esperanza  de  que  el  estado  del  país  mejoraría  con  la 
reunión  de  la  Asamblea  constituyente,  se  habrán  persuadido  ya  de  que  es- 
taban en  un  error  gravísimo.  Muchos  Parlamentos  se  han  reunido  en  Es- 
paña, y  pocos  han  tenido  la  fortuna  de  interpretar  los  sentimientos  de  la  na- 
ción y  responder  á  sus  verdaderas  necesidades  políticas  y  sociales;  pero  entre 
todos  no  recordamos  ninguno  que  tan  lastimosamente  como  el  actual  coi'res- 
ponda  á  los  altos  deberes  de  las  circuntancias.  Prescindiendo  del  momento, 
forma  y  procedimientos  con  que  fueron  realizadas  las  elecciones,  atentos  an- 
tes al  bien  de  la  patria  que  al  estrecho  y  egoísta  espíritu  de  bandería,  habla- 
mos llegado  á  acariciar  la  idea,  haciendo  á  nuestros  adversarios  una  honra 
inmerecida,  de  que  al  venir  u  constituir  la  Asamblea  republicana,  traerían 
los  nuevos  representantes  en  su  corazón  el  fuego  sagrado  de  la  idea,  y  en  su 
colectividad  el  vigor  y  el  empuje  que  llevan  consigo  los  partidos  no  gastados 
con  el  contacto  del  poder.  Pero  ¡oh  triste  desengaño!  En  nuestro  buen  deseo 
habíamos  olvidado  que  en  lo  moral  como  en  lo  físico,  en  las  creaciones  de  la 
naturaleza  como  en  las  creaciones  del  espíritu,  hay  leyes  inmutables,  que 
cuando  se  desc(.^nocen  ó  se  olvidan  sólo  se  producen  engendros  monstruosos 
ó  raquíticos.  Habíamos  olvidado  que  la  Ptepública  no  puede  emplear  hoy  su 
energía  en  hacer  el  orden  y  el  gobierno,  después  de  haberla  derrochado  las- 
timosamente en  bacanales  como  la  de  Valls,  y  en  orgías  comos  las  de  Montilla, 
Barcelona,  Málaga,  Sanlúcar,  Cádiz,  Sevilla  y  otros  muchos  puntos  que 
seria  inútil  enumerar  aquí,  porque  están  grabados  con  caracteres  de  dolor  en 
el  alma  generosa  de  la  patria.  Por  eso  se  vé,  no  sin  sorpresa,  la  juventud  de 
ese  partido  ayer  arrogante,  congregada  en  el  palacio  del  Congreso,  entretener 
y  consumir  el  tiempo  en  luthas  tslériles  y  mezquinas,  sin  apuntar  una  sola 
idea  que  ofrezca  esperanzas  de  mejorar  y  de  constituir  el  país,  aún  dentro  de 
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los  principios  federativos,  y  ni  los  esfuerzos  del  Sr.  Castelar,  ni  la  presencia 
del  Sr.  Malsona  ve  y  del  Sr.  Carvajal  en  el  gabinete,  que  tantas  veces  nos 
han  dicho  que  quieren  el  orden,  han  logrado  despertar  de  su  letargo  á  esa 
Cámara  que  vé  en  todas  partes  caer  hecha  pedazos  la  autoridad  pública,  sin 
una  enérgica  protesta  á  tanto  desafuero. 

Impasible  á  todos  los  sucesos,  indiferente  á  todas  las  peripecias,  aun  aque- 
llas que  más  pueden  afectar  á  la  consolidación  de  su  porvenir,  sin  criterio  rijo 
á  que  ajustarse,  sin  rumbo  conocido  que  seguir,  arrastrada  tan  solo  por 
las  impresiones  del  momento,  con  la  misma  facilidad  con  que  da  un  voto  de 
censura  al  Sr.  Pí  y  Margall,  le  nombra  ministro,  casi  irresponsable,  rodeándolo 
de  facultades  extraordinarias,  nunca  concedidas  á  los  dictadores,  viniendo  á 
practicar  el  sistema  arbitrario  y  despótico  de  los  poderes  personales,  un 
Congreso  que  dice  ser  la  representación  de  todas  las  autonomías.  Con  esa 
misma  glacial  indiferencia  vé  desaparecer  de  la  escena  pública  al  Sr.  Figue  - 
ras,  viva  encarnación  del  federalismo,  antes  y  después  de  la  proclamación  de 
la  República  y  al  dia  siguiente  de  encargarle  de  la  dirección  del  Poder 
ejecutivo,  y  con  igual  abandono  le  verá  volver  á  sentarse  en  su  escaño  de 
diputado,  si  no  le  ayuda  á  ocupar  nuevamente  el  banco  del  gobierno. 

Confusa  colectividad  de  ideas  y  de  personas  que  no  se  sabe  donde  vá, 
ni  lo  que  quiere,  lo  mismo  puede  apoyar  un  gabinete  conservador  que  resuel- 
va con  energía  y  decisión  las  graves  dificultades  del  momento,  levantando  el 
principio  de  disciplina  y  de  obediencia,  que  constituir  un  comité  de  salva- 
ción pública,  que  deje  muy  atrás  las  salvajes  escenas  que  ofreció  París  al 
mundo  ci\ilizado,  durante  la  dominación  Je  la  Commutie.  En  un  mes  que 
lleva  de  existencia  ha  tenido  en  perpetua  crisis  al  poder  público,  haciendo  y 
deshaciendo  ministerios,  sin  ajustarse  á  otro  criterio  que  el  de  las  impresio- 
nes del  momento,  inclicáiidose  unas  veces  en  favor  de  la  derecha  y  otras 
veces  mirando  con  marcada  predilección  á  la  izquierda.  Tres  ministerios 
formados  todos  por  el  Sr.  Pí,  han  sido  derribados  por  ella  en  el  espacio  de 
treinta  dias:  el  ministerio  nonuato  de  Pedregal  primero,  el  de  Estébanez 
después,  y  en  estos  momentos  se  vé  en  inineuente  peligro  de  morir  el  tercero, 
constituido  bajo  la  base  de  los  Sres.  Carvajal,  Maisonnave  y  Gil  Beiges. 
Y  en  honor  de  la  verdad  debemos  decir,  que  fuera  de  estos  tres  señores,  que 
están  dentro  de  su  posición  y  de  sus  deberes,  los  demás  no  pudieron  soñar 
jamás  subir  tan  alto. 

La  base  de  todas  las  combinaciones  y  el  pié  forzado  de  todos  los  gabinetes, 
viene  siendo  hasta  ahora,  el  Sr.  Pí  y  Margall,  verdadero  enigma  viviente  en 
materia  de  moral  política,  no  sólo  para  sus  adversarios,  s' no  también  para  los 
que  se  llaman  sus  amigos.  El  Sr.  Pí  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  anteceden- 
tes, es  un  honrado  ciudadano  y  un  escritor  funesto;  sus  ideas  son  esencial- 
mente socialistas.  Hemos  leido  muchas  veces  su  libro  de   La  reacción  y  la 
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revolución-,  hemos  oido  sus  discursos  en  la  Cámara  en  materia  de  doctri- 
na y  en  asuntos  de  Hacienda,  y  no  es  posible  dudar  que  el  Sr.  Pí  y  Margall 
tiene  un  objetivo  diametralmente  opuesto  al  del  insigne  orador  y  no  menos 
insigne  catedrático  de  historia  Sr .  Castelar.  Muchas  veces  hemos  meditado 
seriamente  acerca  de  la  amistad  política  que  une  á  estos  dos  hombres  tan 
distantes  en  ideas,  y  jamás  hemos  podido  encontrar  una  explicación  satis- 
factoria; porque  la  verdad  es,  que  la  idea  republicana  es  sólo  una  forma  sx- 
terna  que  no  debe  tener  fuerza  de  acción  l^astante  para  unir  á  un  individua- 
lista y  á  un  socialista,  separados  por  insondables  y  profundos  abismos.  Pero 
aparte  de  esta  amistad  inverosímil,  de  que  ofrecemos  ocuparnos  con  más 
extensión  en  su  dia,  el  hecho  es  que  el  Sr.  Pí  y  Margall  socialista  por  su 
historia,  es  hoy  el  arbitro  del  país,  y  la  primera  figura  de  una  Cámara  que 
ha  proclamado  la  exaltación  de  la  personalidad  humana. 

Y  ese  Congreso,  careciendo  del  instinto  que  la  naturaleza  ha  concedido  á 
los  seres  vivientes,  proclamando  la  federación  y  consagrando  la  grandeza 
humana,  envilece  su  altísima  representación  arrojando  á  los  pies  del  socia- 
lista Pí,  no  ya  los  derechos  inherentes  al  hombre,  sino  el  poder  inmenso  de 
que  fué  revestido  por  el  país,  ejemplo  de  insigne  locura  que  no  tiene  otro 
semejante  en  la  historia.  Preciso  es  confesar  que  el  Sr.  Pí  al  aceptar  la  dic- 
tadura que  se  le  ha  conferido,  está  conforme  con  sus  antecedentes  socialis- 
tas^  íQué  puede  importarle  á  S.  S.  el  individuo,  ni  siquiera  la  provincia, 
cuando  se  trata  de  salvar  el  Estado?  ¿Qué  es  el  socialismo,  sino  la  bárbara 
dictadura  del  poder  público?  ¿Qué  importa  que  éste  se  ejerza  en  nombre  de 
la  nación,  ó  en  nombre  de  un  tirano? 

En  estos  casos,  la  libertad  desaparece,  la  igualdad  se  destruye;  es  un  go- 
bierno que  rompe  el  equilibrio  social  haciendo  insoportable  la  vida  al  ciuda- 
dano, que  no  es  nada,  ante  la  colectividad  que  lo  es  todo.  Y  al  hombre  que 
así  piensa  y  así  esciibe,  ha  entregado  la  Asamblea  Constituyente  sus  pode- 
res; esa  Asamblea,  que  encontrando  insuficientes  las  leyes  descentralizado- 
ras  de  la  revolución  de  Setiembre,  considera  al  Estado  como  una  cárcel  en 
que  gimen  prisioneras  las  antiguas  provincias  de  la  monarquía.  ¡Cuánta  aber- 
ración, cuánta  ignorancia,  ó  cuánta  locura! 

Suspensos  los  derechos  individuales,  que  los  republicanos  consideraban 
ilegislables.  no  con  las  cortapisas  que  la  Constitución  establece,  sino  de  un 
modo  absoluto;  convertido  el  Sr.  Pí,  con  más  razón  que  Luis  XIV  en  el  Esta- 
do, pues  del  contexto  de  la  autorización  se  deduce  que  tiene  autoridad  pa- 
ra suspender  el  ejercicio  de  todas  las  leyes,  lo  mismo  las  que  se  refieren  al 
individuo  que  las  que  afectan  á  la  colectividad,  algunos  espíritus  impresio- 
nables creen,  que  el  nuevo  autócrata  español  logrará  hacer  el  orden,  aun 
cuando  sea  á  costa  de  la  libertad,  por  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  el 
país. 
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Error  lastimoso!  El  jefe  del  Poder  ejecutivo  no  puede  volver  á  esta  des- 
quiciada sociedad  en  que  vivimos  la  tranquilidad  que  necesita;  esas  faculta- 
des extraordinarias  en  manos  de  un  fanático  socialista,  acabarán  de  consumar 
nuestra  ruina,  de  perturbar  nuestros  espíritus  y  de  destruir  nuestros  intere- 
ses sociales. 

¡Ah!  la  dictadura  en  este  caso  no  es  la  salvación  de  los  intereses  amena- 
zados, no  significa  la  vuelta  de  la  sociedad  desbordada  á  sus  antiguos  y  tran- 
quilos cauces,  no  representa  un  poder  moderador,  justo  y  enérgico,  colocado 
en  medio  de  opuestos  campos  para  amortiguar  las  pasiones  sobreexcitadas 
por  las  luchas  políticas;  no  es  el  silencio,  no  es  la  calma,  no  es  la  patria  antes 
que  la  idea,  no  es  la  autoridad,  no  es  siquiera  la  compasión  de  un  hombre 
honrado,  ni  la  fuerza  de  una  espada  victoriosa.  La  dictadura  ejercida  por  el 
Sr.  Pí  y  Margall,  si  llegara  á  ejercerla,  seria  la  tiranía  de  los  más  osados,  so- 
bre los  más  humildes;  seria  el  orden  de  Malaga,  llevado  á  la  última  perfec- 
ción con  la  expoliación  á  los  que  tienen,  de  los  que  no  tienen;  seria  el  im- 
perio de  las  muchedumbres  turbulentas;  la  persecución  de  las  creencias;  el 
destierro  y  la  muerte  de  las  clases  conservadoras;  la  creación  de  los  talleres 
nacionales;  la  repartición  de  la  propiedad;  seria  el  incendio  y  el  saqueo  de 
Monlilla  elevado  al  grado  oficial;  seria  la  exaltación  del  cuarta  Estado;  la 
dictadura  del  socialismo,  hoy  permitida  por  la  tolerancia  del  jefe  del  gobier- 
no, mañana  autorizada  por  una  ley  de  la  Asamblea;  dictadura,  siempre  inten- 
tada en  estos  tristes  momentos  de  perturbación  por  que  pasan  los  pueblos. 

¿Y  quién  puede  dudar  de  esta  verdad"?  Pues  qué  ¿necesitaba  el  Sr.  Pí  y 
Margallde  esa  autorización  con  que  se  le  ha  revestido,  si  hubiese  deseado  go- 
bernar con  arreglo  á  las  leyes  y  á  la  justicia?  ¿No  tenia  dentro  de  sus  faculta- 
des como  gobierno,  medios  para  volver  al  ejército  á  la  lealtad  de  sus  ban- 
deras? ¿Ignoraba  por  ventura  que  para  hacer  entrar  en  la  obediencia  á  los  fe- 
derales de  Andalucía,  le  bastaba  dar  la  orden  oportuna  al  capitán  general 
de  Sevilla?  ¿Por  qué  ha  permitido  que  los  voluntarios  intransigentes  de  casi 
toda  España  se  erijan  en  un  poder  independiente?  ¿Por  qué  ha  amenguado  la 
autoridad  de  que  es  depositario,  hasta  el  punto  de  oir  y  satisfacer  en  todas 
partes  las  exigencias  de  los  facciosos?  ¿Por  qué  ha  permitido  que  su  voz  no 
sea  oída  en  ninguna  parte,  y  no  ha  defendido  con  energía  los  fueros  de  la 
nación,  que  en  último  caso  son  los  fueros  del  poder  que  representa? 

No  hay  que  abrigar  esperanza;  el  hombre  que  no  se  ha  atrevido  á  cortar 
el  mal  cuando  nacia,  no  piensa  de  seguro  en  extirparle,  cuando  para  conse- 
guirlo seria  preciso  una  operación  dolorosísima.  No,  no  lo  hará;  porque  para 
conseguirlo  seria  hoy  preciso  derramar  mucha  sangre,  y  toda,  toda,  caerla  gota 
á  gota  sobre  la  frente  de  los  gobiernos  de  la  República,  que  en  vano  intentarán 
hacerse  obedecer  ahora,  después  de  haber  permitido  una  constante  y  escanda- 
losa desobediencia.  ISo,  no  lo  hará:  el  Sr.  Pi  vá  al  socialismo,  vá  á  la  liquida- 
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cion  social;  vá  á  la  anarquía,  vá  donde  van  las  masas  republicanas,  solo  que  ne- 
cesita seguir  camino  distinto;  vá  donde  no  se  atrevió  ú  llegar  el  Sr.  Figueras, 
donde  no  puede  llegar  quien  no  tenga  la  frialdad  de  carácter  y  el  fanatismo 
de  escuela  que  distinguen  al  jefe  del  gobierno. 

¿Conseguirá  llegar  á  donde  se  propone?  Dadas  las  condiciones  de  la  Asam- 
blea, difícil  es  pronosticar  lo  que  ha  de  suceder;  por  nuestra  parte  creemos 
que  con  la  misma  facilidad  con  que  ha  formado  al  dictador  se  apresurará  á 
desahacerlo  el  dia  menos  pensado.  En  los  momentos  en  que  escribimos  estas 
líneas  se  habla  de  modificación  ministerial  en  favor  de  la  izquierda;  la  mino- 
ría, aún  después  de  su  retirada,  sigue  dominando  á  la  mayoría,  y  es  probable 
que  h'S  menos  se  conviertan  en  los  más.  Las  tendencias  que  se  notan  son 
las  de  ir  á  un  ministerio  intransigente,  y  ¡cosa  rara!  si  esto  se  realizase  había- 
mos de  ver  que  ese  gobierno  no  renunciaría  á  las  facultades  extraordinarias 
de  que  fué  investido  el  Sr.  Pí  yMargaU.  Y  no  renunciaría  porque  en  nuestro 
c<mcepto  la  minoría  y  el  Sr.  Pí  van  tras  el  ideal  del  socialismo,  y  para  esta- 
blecerle no  hay  un  mecanismo  más  apropiado  que  el  imperio  de  la  vio- 
lencia, el  silencio  de  la  ley,  la  imposición  de  los  republicanos  rojos  sobre  el 
país,  de  lo  cual  tenemos  vivos  ejemplos  en  los  Carvajales,  Salvoechas,  Min- 
gorances,  y  otros  muchos  adalides  que  conocemos  y  que  irán  saliendo  á  me- 
dida que  avancen  los  sucesos. 

Enmedio  del  extruendo  de  los  intransigentes,  que  son  la  inmensa  mayoría 
de  los  republicanos  federales,  contrastando  con  esa  codicia  con  que  piden  las 
reformas  sociales,  vemos  levantarse  el  Sr.  Castelar,  ó  mejor  dicho,  á  la  con- 
ciencia del  Sr.  Castelar,  pidiendo  á  sus  amigos  que  se  detengan  en  el  cami- 
no de  perdición  emprendido.  Cuando  todos  quieren  avanzar,  el  ilustre  tribu- 
no intenta  retroceder;  pero  ya  es  tarde,  y  más  valia  que  S.  S .  se  hubiera 
inspirado  en  estos  nobles  deseos*  en  aquellos  momentos  en  que  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición  se  permitió  defender  los .  crímenes  de  la  Commune  de 
Paris,  y  la  existencia  de  la  Internacional.  ¡Sr.  Castelar,  el  que  siembra  vien- 
tos recogerá  tempestades!  No  conocemos  en  todo  el  partido  republicano  un 
hombre  que  haya  hecho  más  en  favor  de  la  anarquía,  que  el  gran  orador  de 
la  minoría  republicana.  ¡Oh  y  que  confesión  le  arranca  en  estos  momento  el 
dolor!  ¡Cuan  claramente  brota  de  sus  elocuentes  labios  el  remordimiento  de 
su  honrada  conciencia! 

El  Sr.  Castelar  decía  anteayer  en  su  discuso. 

"El  anglo-snjon  de  la  América,  aunque  se  llame  Lincoln,  no  rompe  en  un 
"momento  las  cadenas  del  esclavo,  y  sólo  cuando  está  justificada  una  medida 
"violenta  es  cuando  lanza  al  mundo  su  benéfica  y  redentora  reforma.  El  ciu- 
"dadano  del  cantón  helvético  está  siete  años  pensfindo  en  la  reforma  necesa- 
"ria  de  su  Constitución.  Hace  pocos  dias  vino  á  Madrid  un  republicano  in- 
"glés,  socialista,  ateo,  y  para  los  ingleses   el   más  furioso   demagogo   de  la 
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"Gran- Bretaña.  Mis  amigos  le  dieron  un  banquete,  y  él  se  levantó  ápronun- 
"ciar  un  discurso. 

"Mientras  habló  en  inglés,  todos  le  aplaudieron.  (Risas).  Pero  enseguida 
"tradujeron  su  discurso  al  español,  y  si  en  lugar  de  un  republicano  inglés 
"llega  á  decir  aquello  un  republicano  español,  le  arrojan  por  la  ventana.  ^Y 
"qué  dijo?  Pues  dijo  simplemente  que,  aunque  estuviera  en  su  mano  procla 
"mar  la  repiiblica,  no  lo  baria  para  Inglaterra,  poique  no  creia  que  pnede  ha-- 
"ber  realidades  vivientes  en  el  espacio,  si  no  se  hallan  animadas  por  el  espí- 
"ritu  de  la  conciencia  nacional.  Dijo  que  la  república  se  fundarla  en  Inglater- 
"ra  dentro  de  veinte  años.  Imaginad  que  diria  si  asistiera  á  una  de  nuestras 
"sesionesy  viera  salir  la  mayoría  por  esas  puertas  diciendo:  "¿á  qué  hemos 
"venidol  ¡Estamos  aquí  hace  un  mes,  y  no  hemos  hecho  nadaln 

Estas  palabras  encierran  una  grande,  una  profunda  verdad;  pero  lo  triste 
del  caso  es,  que  el  Sr.  Castelar  que  ahora  encuentra  natural  que  las  refor- 
mas se  hagan  aquí,  paulatinamente  como  en  Inglaterra  y  en  los  misnios  Es- 
tados-Unidos; el  Sr  Castelar,  decimos,  antes  de  ser  poder,  antes  de  tocar 
prácticamente  los  resortes  y  las  dificultades  del  gobierno,  usando  muchas  ve- 
ces, y  abusando  otras  de  su  talento,  de  su  instrucción,  de  su  palabra  y  del 
prestigio  que  todo  esto  le  habia  conquistado,  subia  diariamente  á  la  tribuna 
del  Ateneo,  del  Club  ó  del  Congreso,  según  las  circunstancias,  para  predicar 
reformas  á  todo  trance,  estuvieran  ó  no  animadas  jyor  el  espíritu  de  la  con- 
ciencia nacioíial. 

El  Sr.  Castelar,  que  habia  asistido  á  la  trasformacion  más  prodigiosa  de 
que  hay  ejemplo  en  la  historia,  es  decir,  á  las  Córte«  Constituyentes  de  1869, 
que  fueron  quizá  demasiado  lejos  en  el  camino  de  las  reformas,  porque  es- 
tablecieron muchas  para  las  cuales  el  país  no  estaba  preparado,  alzaba  su  voz 
diariamente  para  acusar  á  aquellos  ministros  del  Gobierno  provisional  de 
reaccionarios;  aquella  situación,  que  álos  pocos  dias  de  salir  de  España  la  di- 
nastía borbónica,  aceptaba  una  tabla  de  derechos  y  consagraba  la  persona- 
lidad humana,  con  una  elocuencia,  con  una  amplitud  y  con  una  precisión  de 
que  no  hay  ejemplo  en  ninguna  otra  Constitución  del  mundo. 

El  Sr.  Castelar  proclamaba  entonces  la  insurrección  como  justa,  legítima 
y  hasta  santa,  siempre  que  el  poder  público  necesitara  para  defenderse 
ucudir  á  la  suspensión  de  esos  derechos,  y  hoy...  baja  humildente  la  cabeza, 
reconociendo  ni  más  ni  menos  que  un  conservador  monárquico,  que  no  hay 
ningún  derecho,  anterior  ni  superior  á  la  salvación  del  Estado.  [De  qué  se 
extraña  el  Sr.  Castelar?  Qué  piden,  ó  mejor  dicho,  qué  exigen  los  intransi- 
gentes, que  no  esté  en  los  antecedentes  políticos  de  S .  S.? 

¿Reformas  insensatas?  ¿Y  no  es  más  lógico  pedirlas  hoy  que  la  República 
es  un  hecho,  que  cuando  S.  S.  las  reclamaba,  que  regia  una  Constitución 
monárquica?  Dentro  de  poco  el  Sr.  Suñer  y  Capdevila,  ministro  de  Ultramar, 
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presentará  d  la  Asamblea  el  proyecto  de  ley,  declarando  libres  á  los  cuatro- 
cientos mil  esclavos  de  la  Isla  de  Cuba;  terrible  suceso  que  además  de  hundir 
para  siempre  nuestro  poder  colonial,  y  desgarrarla  gloriosa  bandera  españo- 
la que  debe  ser  considerada  como  la  bandera  del  Nuevo-Mundo,  convertirá 
á  aquella  hermosa  provincia,  próspera  y  floreciente  hasta  aquí,  en  un  pueblo 
de  salvajes,  muy  por  bajo  de  la  república  de  Haiti.  ¿Y  á  quién  se  deberá  esta 
vergüenza  y  este  dolor? 

Si  el  Sr.  Castelar  hubiera  tenido  siempre  en  su  mente  al  pueblo  norte- 
americano, si  no  hubiera  sido  arrastrado  por  esa  criminal  intransigencia  que 
tanto  censura,  ¿es  posible  que  se  hubiera  atrevido  á  pedir  tantas  veces  laabo- 
licion  inmediata  de  la  esclavitud? 

En  Italia,  y  en  lo  más  bello  de  de  este  país  encantador,  de  este  oasis  de  la 
tierra,  aunque  fuera  ya  del  continente,  se  levanta  entre  la  bruma  del  mar 
Jonio,  la  hermosa  Sicilia.  Para  llegar  á  este  país  del  sol  y  de  las  flores, 
hay  que  salvar  los  dos  escollos  que  el  Sr.  Castelar  no  ha  podido  salvar  toda- 
vía; Scyla  y  Carybde.  Entre  Módica  y  Girgenti  se  eleva  un  promontorio  que 
se  descubre  desde  la  embocadura  del  ancho  rio  de  Licata;  sobre  ese  promon- 
torio estaba  el  famoso  toro  de  bronce,  en  el  cual,  el  tirano  Phalaris  mandaba 
quemar  sus  víctimas  para  tener  el  gusto  de  oir  sus  lamentos,  que  sallan  con- 
vertidos en  fiero  mugido  por  la  boca  del  toro. 


El  dia  de  la  justicia  se  acerca;  ha  llegado  el  momento  en  que  sus  enemi- 
gos hagan  la  apoteosis  del  partido  conservador.  El  Imparcial  del  dia  9,  al 
examinar  el  discurso  del  Sr.  Castelar,  hace  una  declaración  que  le  engrande- 
ce á  los  ojos  del  mundo;  y  confiesa  paladinamente,  que  si  S.  M.  D.  Amadeo 
de  Saboya  hubiera  concedido  al  duque  de  la  Torre,  la  autorización  para  sus- 
pender las  garantías  constitucionales,  el  planteamiento  de  la  República  hu- 
biera sido  imposible.  Esta  es  la  verdad;  hubiera  sido  tan  imposible,  como  fá- 
cil sostener  y  arraigar  aquella  dinastía  y  aquel  monarca. 

Han  dicho  muchos  escritores  que  los  pueblos  no  perecen,  y  en  efecto,  en 
el  libro  de  la  historia  las  naciones  tienen  siempre  un  lugar  preferente  para 
sus  grandezas  y  para  sus  infortunios.  Pero  en  la  acepción  que  dan  sus  auto- 
res á  aquellas  palabras,  hay  un  error,  que  esa  misma  historia  desmiente 
con  los  ejemplos  de  Grecia,  de  Roma  y  de  otros  muchos  que  cayeron  envuel- 
tos en  su  propia  degradación  y  en  su  culpable  envilecimiento .  Es  verdad 
que  los  pueblos  no  mueren  á  la  manera  de  los  individuos;  no,  esta  seria  una 
muerte  demasiado  dulce  y  demasiado  honrosa  para  esas  sociedades  corrompi- 
das que  se  olvidan  de  sí  mismas  y  de  sus  deb.eres;  su  muerte  es  la  vida, 
pero  es  la  vida  del  esclavo;  la  vida  errante  del  que  ha  roto  los  lazos  que  le 
estrechaban  á  la  tierra,  y  se  ha  dejado  arrebatar  el  suelo  en  que  nació, 
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la  lengua  con  qtie  empezó  á  modular  sus  primeras  impresiones,  la  religión 
({ue  le  enseñó  sus  primeras  plegarias;  las  leyes  con  que  rigió  sus  destinos; 
la  familia  que  acarició  los  dias  de  su  juventud;  el  nombre,  en  fin,  que  le  ha- 
cia respetable  y  respetado  ante  los  demás  pueblos.  Bajo  el  punto  de  vista 
geográfif'o,  Polonia  existe  todavía;  el  mundo  de  hoy,  es  el  mismo  mundo  de 
César;  sólo  que  el  mundo  de  entonces  era  el  mundo  del  imperio  romano. 

No  sabemos  si  ha  llegado  para  España,  para  esta  tierra  tantas  veces  regada 
con  la  sangre  de  sus  conquistadores,  este  momento  terrible  que  haya  de  poner 
fin  á  su  existencia  nacional;  lo  que  sí  sabemos  de  seguro,  es  que  ha  llegado  la 
hora  de  alzar  muy  alta  nuestra  voz,  para  fijar  los  peligros  que  nos  amenazan  y 
el  camino  que  debemos  seguir  para  conjurarlos.  Lo  que  si  sabemos,  es  que  se- 
ria criminal,  que  nos  resignáramos  á  sufrir  en  silencio  este  período  vergonzoso 
que  después  de  arrancarnos  la  libertad  á  tanta  costa  conquistada,  nos  arran- 
ca el  glorioso  nombre  de  la  patria  y  nos  convierte  en  el  escándalo  de  Euro- 
pa. Lo  que  si  sabemos  es,  que  antes  que  afiliados  á  un  partido  político,  somos 
españoles,  y  que  estamos  en  el  momento  de  considerarnos  desligados  de  toda 
agrupación  política,  para  formar  parte  de  otra  más  elevada,  más  grandiosa, 
más  fecunda;  la  agrupación  de  los  que  aman  á  su  país  antes  que  á  su  propio 
partido.  Debemos  decirlo  muy  alto;  los  ídolos  y  los  altares  levantados  para  en- 
venenar nuestras  almas  con  esa  ponzoña  de  las  pasiones  políticas;  para  crear 
antagonismos  y  rivalidades  mezquinas;  deben  rodar  á  la  tierra  para  alzar  sobre 
sus  escombros  otro  altar  que  llegue  al  cielo;  el  altar  de  España.  ¡Ah!  basta  ya 
de  partidos,  basta  ya  de  escuelas,  basta  ya  de  ergotismos,  no  hay,  no  debe 
haber  mas  qne  una  idea;  la  noble  idea  de  salvarnos,  la  noble  idea  de  dejar 
sin  vergüenza  á  nuestros  hijos  la  herencia  de  la  patria  tan  grande  como  la 
recibimos  de  nuestros  mayores.  La  guerra  civil  arde  en  los  campos  de  la  es- 
forzada Navarra  y  de  la  industriosa  Cataluña;  el  incendio  y  el  crimen  imperan 
en  esa  hermosa  tierra  de  Andalucía;  Alcoy  perece,  Valencia  se  proclama  des- 
ligada de  los  sagrados  vínculos  que  la  unen  al  país;  y  en  todas  las  provincias 
se  levanta  ese  espíritu  de  rivalidad  que  está  á  punto  de  acabar  con  nuestra 
existencia  nacional. 

En  tan  críticos  momentos  no  podemos  aspirar,  porque  esto  seria  im- 
posible, á  constituir  una  situación  definitiva  que  tuviera  el  apoyo  de  la  tradi- 
ción y  de  la  historia;  pero  sí  debemos  agruparnos  para  consolidar  aquello  que 
es  indispensable  á  la  existencia  de  los  pueblos,  el  orden  y  la  nacionalidad.  So- 
mos entusiastas  por  el  principio  monárquico,  y  sin  embargo  creemos  hoy  im- 
posible la  monarquía:  esta  bandera  que  en  otros  momentos  ha  sido  el  lazo  de 
unión  entre  las  aspiraciones  de  los  diversos  partidos  políticos,  vendría  en 
estos  á  ahondar  más  nuestras  divisiones  y  á  hacer  más  profunda  la  he- 
rida de  nuestras  discordias.  Respetamos  á  aquellos  que,  pagando  un  tri- 
buto de  gratitud  á  lo  que  ya  no  existe,  permanecen  fieles  á  la  defensa  de  la 
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des^^iacia;  pero  hay  una  causa  más  grande  que  todas  las  dinastías,  que  es  la 
causa  de  la  nación;  pero  hay  un  apellido  más  ilustre  que  el  todas  las  casas 
reinantes,  que  es  el  apellido  de  España,  y  un  infortunio,  que  merece  más  sa- 
crificios, más  dolores,  más  esfuerzos  que  el  infortunio  de  un  príncipe,,  por 
grande  que  se  le  suponga.  Lo  hemos  dichO;  somos  monárquicos,  y  sin  embargo 
renunciaríamos  hoy  al  planteamiento  de  la  monarquía;  hemos  sido  y  somos 
enemigos  de  la  República,  y  en  estos  momentos  la  aceptariamos  y  la  apoya 
riamos  lealmente  si  la  República  fuera  el  orden  y  la  integridad  de  la  patria. 
No  queremos  esa  República  vergonzosa  que  hoy  rige  los  tristes  destinos 
de  este  gran  pueblo;  queremos  la  República  que  haga  el  respeto  de  todos  los 
intereses;  que  levante  el  principio  de  autoridad  y  defienda  el  hogar,  la  socie- 
dad y  la  vida  de  ios  ciudadanos;  queremos  la  República  que  eñ  vez  de  sepa- 
rar, estreche  más,  si  es  posible,  los  vínculos  que  unen  en  lazo  indisoluble  á 
la  nación  de  los  Reyes  Católicos;  queremos  la  República  que  practique  la  li- 
bertad igual  para  todos,  la  República  que  se  funda  en  la  armonía  social,  que 
es  el  primer  principio  de  todo  gobierno;  la  República  que  en  vez  crear  an- 
tagonismos de  clase,  procure  suavizar  todos  los  desniveles  sociales. 

En  esta  bandera  de  la  República  caben  todos  españoles,  menos  los  repu- 
blicanos federales;  en  esta  bandera  caben  todas  las  aspiraciones;  y  con  ella 
seria  fácil,  aun  en  medio  de  la  gravedad  que  van  tomando  nuestros  males, 
constituir  un  gobierno  que  volviera  la  tranquilidad  á  todos  los  ánimos,  sin 
quitar  la  esperanza  á  ninguno  de  los  partidos  militantes.  Esta  seria  una  gran 
transacción  nacional,  que  podria  salvarnos  del  peligro,  sin  arrancarnos  nues- 
tras aspiraciones  del  porvenir. 

¡Ah!  y  en  vano  será  que  se  intente  revivir,  el  ya  casi  amortiguado  fuego 
de  nuestras  discordias,  trayendo  á  nuestro  pensamiento  sucesos  pasados,  lu- 
«has  ardientes  que  han  dado  por  resultado  estas  amarguras  que  hoy  nos  con- 
sumen y  aniquilan;  sí,  en  vano  porque  este  amor  purísimo,  inextinguible 
que  sentimos  hacia  la  patria,  y  este  peligro  en  que  la  vemos  perecer  sin  re  - 
medio,  han  despejado  la  atmósfera  de  nuestra  aiimia,  sintiéndonos  por  ese 
amor  regenerados. 

José  Gómez  Diez. 
Madrid  10  de  Julio  de  1S73. 
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I. 

Las  relaciones  entre  el  Asia  y  la  Europa  se  estrechan  apresuradamente. 
El  Japón,  después  de  construir  ferro-carriles,  de  concertar  pactos  de  comer- 
cio con  las  potencias  occidentales  y  de  introducir  en  su  vasto  territorio  mu- 
chas mejoras  imitadas  de  la  civilización  europea,  ha  tomado  una  parte  nota- 
bilísima en  la  exposición  universal  de  Viena .  Las  armas  rusas  penetran  hasta 
Khiva,  acelerando  el  dia  en  que  toda  el  Asia  central  se  halle  repartida  entre 
la  influencia  moscovita  y  la  británica.  Lesseps  ,  después  de  haber  abierto  en 
el  itsmo  de  Suez  un  canal  que  aumente  el  comercio  entre  el  Mediterráneo  y 
los  mares  asiáticos,  emprende  la  construcción  de  un  camino  de  hierro,  por 
medio  del  cual  sea  posible  trasportar  brevemente  las  mercancías  en  un  mis- 
mo wagón  desde  el  Canal  de  la  Mancha  al  corazón  de  la  ]'ersia.  El  imperio 
Birman  ha  solicitado  y  obtenido  un  tratado  de  comercio  con  la  Francia,  cuya 
aprobación  pende  de  la  Asamblea  de  Versalles.  Los  holandeses,  desgraciados 
en  su  reciente  expedición  al  imperio  de  Atschin,  preparan  otra  que  en  el 
otoño  próximo  renueve  hostilidades,  que,  según  su  propósito,  no  deberán 
terminar  hasta  que  su  pabellón  europeo  ondee  triunfador  sobre  toda  la  isla 
de  Sumatra.  El  Shah  de  Persia,  no  contento  con  haber  planteado  proyectos 
administrativos  que  introduzcan  en  sus  vastos  Estados  importantes  imitacio- 
nes de  Occidente,  ha  venido  en  persona  á  estudiar  en  las  cortes  europeas  las 
costumbres  y  las  instituciones  de  la  Europa. 

Los  gobiernos  de  los  países  visitados  por  el  Shah  se  han  esforzado  á  porfía 
en  poner  ante  sus  ojos  las  mayores  muestras  de  la  superioridad  moral  y  ma- 
terial de  la  civilización  europea  sobre  la  asiática.  Acaso  para  este  objeto  el 
viaje  de  un  monarca  poderoso  no  es  la  ocasión  ni  el  medio  más  á propósito. 
Las  visitas  oficiales  de  un  momento  á  los  arsenales,  á  los  museos,  á  las  fá- 
bricas, á  los  teatros;  las  revistas  militares,  los  banquetes  palaciegos,  las  gran- 
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des  iluiui naciones,  no  son  el  procedimiento  más  adecuado  para  un  buen  es- 
tudio de  los  adelantamientos  de  las  bellas  artes,  de  la  industria  y  de  la  ad- 
ministración. Pero  estudios  m.ls  prolijos  y  más  profundos  por  parte  de  los 
persas  serán  necesariamente  resultado  de  las  impresiones  personales  que  el 
soberano  haya  recibido  en  su  viaje,  y  de  las  relaciones  que  sus  ministros  y 
domas  comitiva  hagan  en  su  país  de  lo  que  en  los  europeos  hayan  visto. 

Después  de  haber  pasado  en  San  Petersburgo  por  delante  de  fuerzas  con- 
siderables del  ejército  ruso,  que  acaba  de  enviar  destacamentos  mucho  me- 
nos numerosos  para  conquistar  el  Estado  de  Kliiva,  vecino  molesto  y  peli- 
groso de  la  Persia;  después  de  haber  revistado  en  Berlin  á  las  tropas  vence- 
doras del  Austria  y  de  la  Francia;  después  de  haber  contemplado  en  Spithead 
una  escuadra  inglesa,  superior  á  la  suma  de  todas  las  marinas  de  guerra  de 
las  demás  naciones  del  mundo;  después  de  haber  visto  las  maravillas  del  arte 
moderno  y  de  la  industria  en  todas  las  grandes  capitales  europeas;  después 
de  haber  examinado,  siquiera  sea  rápidamente,  la  Exposición  universal  de 
Viena,  á  donde  irá  luego  que  reciba  los  obsequios  que  se  le  preparan  en 
Paris;  después  de  haber  estado  en  comunicación  instantánea  con  su  corte  de 
Teherán,  por  medio  del  telégrafo,  desde  Londres,  necesariamente  ha  de  re- 
gresar á  Persia  el  Shah  creyendo  que  hay  en  este  mundo  cosas  más  grandes, 
más  ricas  y  más  envidiables  que  tener  vestidos  adornados  con  perlas,  sables 
guarnecidos  de  brillantes  y  caballos  con  arneses  cuajados  de  rubíes. 

En  un  tratado  de  amistad,  de  comercio  y  de  navegación  ^entre  la  Alema- 
nia y  la  Persia,  que  el  príncipe  de  Bismarck  ha  presentado  el  20  de  Junio 
al  Reichstag,  el  encabezamiento  expresa  en  estos  términos  enfáticos  y  jac- 
tanciosos la  grandeza  del  príncipe  oriental:  nEn  el  nombre  de  Dios  clemente 
y  misericordioso.  -  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  por  una  parte.  Y 
S.  M.  el  Monarca  de  quien  el  sol  es  el  estand.'^rte,  el  sagrado,  el  augusto,  el 
grande,  el  soberano  absoluto  y  emperador  de  los  emperadores  de  todos  los 
Estados  de  Persia,  por  la  otra..!  La  limitación  á  los  Estados  persas  de  la  su- 
premacía excepcional  de  ser  emoerador  de  los  emperadores,  no  sabemos  si 
habrá  .sido  introducida  por  exigencia  de  Bismarck;  pero  de  todas  maneras  el 
haber  conservado  como  estandarte  el  sol,  es  un  título  de  vanidad  de  primera 
clase.  Advirtamos  de  paso  que  este  tratado  diplomático  ha  sido  escrito  en 
francés,  porque  á  despecho  de  los  esfuerzos  de  Bismarck,  en  cuanto  al  idio  - 
ma,  así  como  en  otras  cosas,  el  alemán  vencedor  tiene  que  reconocer  la  supe- 
rioridad del  francés  vencido. 

Pero  por  sus  derechos  á  considerar  el  sol  como  su  estandarte,  no  le  cam- 
biarla la  Rusia  las  banderas  que  acaba  de  colocar  en  las  murallas  de  Khiva, 
ni  Prusia  las  propias  de  sus  soldados  ni  las  ganadas  en  Sndowa  y  en  Sedan, 
ni  la  Gran  Bretaña  las  tres  líneas  de  buques  que  en  la  rada  de  Spithead  se  co- 
locaron en  formación  para  saludar  al  Shah. 
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La  primera  de  esas  filas  se  componía  de  21  buques  de  menores  dimen- 
siones La  segunda  y  la  tercera  de  23,  construidos  en  los  últimos  años  con 
arreglo  á  los  mayores  progresos  de  la  ciencia  marítima  militar,  reuniendo 
una  fuerza  de  18  500  caballos,  y  una  capacidad  de  92.162  toneladas.  Entre 
los  map  grandes  deben  citarse  el  Azincourt  y  el  JVorthumberlmid,  cada  uno 
de  los  cuales  tiene  cinco  palos,  6.621  toneladas,  una  fuerza  de  1 .350  caballos 
y  28  cañones,  y  ha  costado  466.000  libras  esterlinas,  es  decir,  más  de  44 
millones  de  reales.  El  Aquües,  con  26  cañones  y  una  fuerza  de  1.250  caba- 
llos, mide  6.121  toneladas;  el  Príncipe  Negro^  es  de  6.109  toneladas  y  de  1,250 
caballos;  el  Sultán,  lo  mismo  que  el  Hércules,  de  5.234  toneladas,  1.200  caba- 
llos y  12  cañones.  Uno  »de  los  más  formidables,  aunque  todavía  es  preciso 
que  la  experiencia  demuestre  la  exactitud  de  los  cálculos  hechos  acerca  de 
su  poder,  se  llama  Devastación;  de  lejos  parece  más  una  fortaleza  que  Tin  bu- 
que de  guerra:  es  de  4.407  toneladas;  sólo  lleva  cuatro  cañones,  pero  cada 
uno  de  éstos  pesa  35  toneladas;  el  espesor  de  su  coraza  de  hierro  varia  de  10 
á  12  pulgadas;  el  de  su  torre,  en  la  que  están  los  cañones,  de  12  á  14. 
El  peso  total  de  la  armadura  se  eleva  á  la  cifra  enorme  de  2.641.000  kilo- 
gramos. 

II. 

Ya  antes  de  su  viaje,  elShah  Nasr-ed-din  habia  dado  muestras  claras  de 
querer  estrechar  las  relaciones  entre  su  imperio  y  las  potencias  europeas,  é 
imitar  importantes  instituciones  de  éstas.  El  25  de  Julio  de  1872  firmó  en 
Teherán  un  tratado  con  el  barón  Julio  de  Reuter,  cuya  ejecución  ha  de  in- 
fluir considerablemente  en  la  suerte  futura  de  la  Persia.  No  han  faltado  es- 
critores ingleses  que  atribuyan  á  aquel  pacto  la  visita  hecha  por  el  Shah  á 
las  grandes  poblaciones  de  la  Europa,  suponiendo  que  con. la  ostentación  fas- 
tuosa de  su  lujo  oriental  y  de  su  riqueza  extraordinaria  de  piedras  preciosas, 
viene  buscando  el  apoyo  de  los  capitalistas  para  las  empresas  confiadas  al 
barón  Reuter. 

Se  concedieron  á  éste  y  á  sus  asociados,  por  dicho  convenio,  un  camino 
de  hierro  entre  el  mar  Caspio  y  el  golfo  Pérsico,  y  todos  los  demás  ferro- 
carriles y  tramvias  que  quiera  establecer.  La  duración  de  la  concesión  será  de 
setenta  años:  los  terrenos  de  la  propiedad  del  Estado,  necesarios  para  las 
obras,  le  son  cedidos  gratuitamente,  y  sobre  los  particulares  se  le  dá  derecho 
de  expropiación.  Todo  el  material  importado  estará  exento  de  contribuciones 
é  impuestos.  Como  garantía,  el  concesionario  debe  depositar  en  el  Banco  de 
Inglaterra  cuarenta  mil  libras  esterlinas,  que  perderá  si  en  el  plazo  de  quin- 
ce meses,  que  terminará  el  15  de  Agosto  próximo,  no  diere  principio  á  las 
obras.  En  cambio  del   privilegio   que  otorga,  el  gobierno  deberá  cobrar  el 
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veinte  por  ciento  de  los  beneficios  de  las  líneas  explotadas,  que  le  pertenece- 
rán por  completo  después  de  los  setenta  años. 

Además  de  los  caminos  de  hierro,  el  tratado  habla  de  las  minas,  de  los 
bosques  y  de  los  canales.  Exceptuadas  las  de  plata,  oro,  y  piedras  preciosas, 
todas  las  demás  minas  vsituadas  en  terrenos  del  Estado  son  cedidas  á  Reuter, 
para  que  las  explote  con  exención  de  todo  impuesto  fiscal,  con  la  única  con- 
dición de  que  abandone  al  Tesoro  público  el  quince  por  ciento  de  los  produc- 
tos líquidos.  También  tendrá  derecho  de  apoderarse  de  las  situadas  sobre 
propiedades  particulares,  á  no  ser  que  sean  explotadas  cinco  años  por  lo  me- 
nos, antes  de  la  fecha  en  que  haga  la  reclamación.  Las  que  él  descubra,  se- 
rán suyas,  mediante  el  precio  corriente  de  la  superficie. 

Todos  los  montes,  arbolados  ó  no,  que  se  hallan  incultos,  quedan  someti- 
dos al  mismo  régimen.  De  igual  suerte  tendrá  Reuter  privilegio  exclusivo 
sobre  las  tierras  abandonadas,  que  haga  productivas  por  medio  de  riegos.  Lo 
mismo  que  para  los  ferro  carriles,  los  privilegios  para  las  minas,  los  bosques 
y  los  canales,  durarán  setenta  años. 

Para  comenzar  la  ejecución  del  camino  de  hierro  entre  el  mar  Caspio  y  el 
golfo  Pérsico,  el  barón  Reuter  podrá  formar  una  compañía,  á  fin  de  reunir  un 
capital  de  seis  millones  de  libras  esterlinas,  obligándose  el  gobierno  á  garan- 
tir á  los  accionistas  un  cinco  por  ciento  de  intereses,  y  un  dos  para  amor- 
tización. 

Como  si  todo  esto  fuese  poco,  el  gobierno  se  ha  comprometido  á  no  dejar 
establecer  Banco  ni  institución  alguna  de  crédito,  sin  que  antes  diga  Reuter 
si  los  quiere  fundar  preferentemente,  extendiéndose  este  nuevo  privilegio  á 
todas  las  empresas  que  tengan  por  objeto  el  alumbrado  por  gas,  la  construc- 
ción de  caminos,  telégrafos,  molinos,  fábricas  de  tegidos,  fundiciones,  etc. 
Y  en  easo  de  duda,  será  ésta  resuelta  con  arreglo  al  texto  francés  del  trata- 
do, con  absoluta  preferencia  sobre  el  persa. 

Si  tales  estipulaciones  prueban  el  atraso  de  la  Persia  en  agricultura,  in- 
dustria y  obras  públicas,  y  el  celo  laudable  de  su  soberano  por  sacar  de  él  á 
su  reino,  son  más  especialmente  un  testimonio  notabilísimo  de  la  absoluta 
ignorancia  en  que  el  gobierno  del  Emperador  de  los  emperadores  se  halla, 
respecto  de  los  procedimientos  administrativos,  convenientes  para  la  contra- 
tación de  los  servicios  públicos.  Jamás  se  vio  abdicación  tan  grande  de  Ips 
derechos  de  un  Estado  en  un  especulador. 

ni. 

No  menos  gigantesca  que  la  empresa  encomendada  al  Barón  Renter,  es 
la  que  ahora  ocupa  la  atención  del  trabajador  infatigable,  á  cuya  iniciativa  y 
energía  se  debe  la  apertura  del  Istmo  de  Suez.  Uno  de  los  ingenieros  que  han 
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intervenido  en  esta  obra,  ha  presentado  á  Mr.  de  Lesseps  un  plan  que  tiene 
por  objeto  reunir,  por  medio  de  un  ferro-carril,  la  distancia  de  3.740  kilóme- 
tros que  separa  en  el  Asia  central,  el  último  trozo  de  camino  de  hierro  ruso 
y  el  primero  de  la  India  inglesa.  Mr.  de  Lesseps  ha  aceptado  la  idea  y  pedido 
permiso  á  los  gobiernos  de  Rusia  y  de  Inglaterra  para  hacer  los  primeros  es- 
tudios. Luego  que  éstos  se  hallen  concluidos,  será  presentado  el  ante-proyecto 
á  una  comisión  de  ingenieros,  de  sabios  y  de  fundadores:  y  después,  se  pro- 
curará la  formación  de  una  sociedad  que  suministre  los  fondos  necesarios. 

La  distancia  desde  Calais  á  Orenburgo,  surcada  ya  por  ferro -carriles,  es 
de  4.430  verstas  rusas,  que  son  muy  aproximadamente  equivalentes  á  kiló- 
metros. Desde  Pechawer  á  Calcutta,  la  Inglaterra  ha  construido  3.220  vers- 
tas de  caminos  de  hierro,  que  comunican  con  Labore,  Delhí,  Bombay  y  Kur- 
ratchée.  Sena  preciso  construir  2.230  en  posesiones  rusas  desde  Oremburgo 
á  Samarkanda,  y  1.275  de  Samarkanda  á  Pechawer,  en  territorio  de  la  India 
inglesa;  con  lo  cual,  unida  por  una  línea  continua  de  ferro -carriles  la  distan- 
cia de  11.155  verstas,  ú  11.900  kilómetros,  que  media  entre  Calais  y  Cal- 
cutta, se  podria  ir  en  una  semana  á  la  India,  desde  Londres,  París,  Roma, 
Madrid  ó  Lisboa. 


IV. 


Entretanto,  ha  debido  parecer  á  los  rusos  que  todavía  es  muy  largo  el 
tiempo  necesario,  no  sólo  para  enviar  soldados  al  Asia  central,  sino  también 
para  recibir  noticias  de  sus  victorias.  Los  tres  destacamentos  de  tropas,  cuyo 
envió  contra  el  Khan  de  Khiva  era  ya  objeto  de  contestaciones  entre  los  go  - 
biernos  de  Londres  y  de  San  Petersburgo,  antes  de  que  terminase  el 
año  1872,  no  llegaron  á  la  vista  del  enemigo  hasta  el  mes  de  Mayo;  y  habién- 
dose apoderado  de  la  capital  de  aquel  Estado  el  1 1  de  Junio  (29  de  Mayo  del 
calendario  ruso),  la  noticia  no  ha  llegado  á  la  de  Rusia  hasta  el  28,  habiendo 
tenido  que  recorrer  muchos  centenares  de  millas  á  través  de  desiertos. 

¿Qué  uso  hará  la  Rusia  de  su  victoria?  El  Morning  Post  asegura  que  e 
gobierno  moscovita  se  ha  apresurado,  inmediatamente  después  de  saber  la 
toma  de  Khiva,  á  dar  nuevas  seguridades  de  que  no  conservará  el  territorio 
Sometido  á  sus  armas.  El  Nord  le  replica,  que  no  habiendo  hecho  jamás  la 
Rusia  promesas  de  esa  clase,  no  es  posible  que  ahora  las  repita;  y  que  no  es 
de  creer  que  al  dia  siguiente  de  su  triunfo  acceda  á  lo  que  no  consintió  cuan- 
do se  preparaba  á  la  empresa. 

Podrá  suceder  que  El  Nord  tenga  razón;  pero  en  la  colección  que  tene- 
mos á  la  vista,  de  los  documentos  diplomáticos  que  mediaron  entre  los  go- 
biernos ruso  é  inglés  acerca  del  Asia  central,  hay  un  despacho  de  Lord  Gran- 
ville,  ministro  de  negocios  extranjeros,  dirigido  en  8  de  Enero  de  este  año 
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á  Lord  Loftus,  representante  de  la  Gran  Bretaña  en  San  Petersburgo,  y  en 
el  que,  dándole  cuenta  de  las  declaraciones  llevadas  á  Londres  por  encargo 
del  Czar,  por  el  conde  Schouvalow,  le  decía  lo  siguiente: 

"En  cuanto  á  la  expedición  á  Khiva,  ha  manifestado  el  conde  Schou- 
"valow  que,  en  efecto,  está  decidida  para  la  primavera  próxima;  y  que  para 
"tener  una  idea  de  su  carácter,  basta  saber  que  se  compondrá  de  cuatro  ba- 
" tallones  y  medio.  Su  objeto  es  sólo  castigar  actos  de  bandolerismo,  poner 
"en  libertad  á  cincuenta  prisioneros  rusos,  y  hacer  entender  al  Khan  que  su 
"conducta  no  puede  quedar  en  la  impunidad  que  la  moderación  de  la  Rusia 
"le  ha  inducido  á  creer.  Que  no  sólo  se  halla  lejos  de  la  iriteacion  del  Em- 
"perador  de  Rusia  el  tomar  posesión  de  Khiva,  sino  que  se  han  redactado 
"órdenes  positivas  para  impedir  ese  resultado,  y  se  ha  prevenida  que  las 
"condiciones  que  hayan  de  estipularse  no  den  motivo  para  una  larga  ocupa- 
"ciondeKliiva.ti 

En  los  despachos  firmados  por  el  príncipe  Gortschakoff  no  hay  declara- 
ciones que  confirmen  las  anteriores;  pero  asegurando  Lord  Granville  que  las 
ha  oido  al  conde  Schouvalow,  hombre  de  Estado  ruso  que  goza  de  toda  la 
confianza  del  Emperador,  y  que  por  éste  le  había  sido  enviado  en  misión,  ofi- 
cial extraordinaria  para  tranquilizar  al  gobierno  y  al  pueblo  de  Inglaterra 
sobre  los  resultados  de  la  expedición  á  Khiva,  debemos  considerar  como 
cierta  la  promesa  de  no  conservar  el  país  hoy  sonetido  al  ejército  ruso.  Res  - 
pecto  de  la  sinceridad  de  esa  promesa  y  de  su  leal  cumplimiento,  el  tiempo 

dirá  lo  que  sea  justo  creer. 

I 

V. 

El  ministerio  Lanza-Sella,  que  por  una  coalición  subió  al  poder  en  Di- 
ciembre de  1869,  por  otra  ha  bajado  de  él  á  fines  de  Junio  de  1873. 

En  Abril,  al  disentirse  la  parte  del  presupuesto  de  ingresos  que  trata  de  la 
contribución  sobre  la  molienda,  estuvo  á  pique  de  sufrir  una  derrota,  no  li- 
bertándose de  ésta  sino  por  la  exigua  mayoría  de  17  votos.  Pocas  semanas 
después,  la  prodigalidad  de  la  Cámara  de  los  diputados,  que  se  empeñó  en 
conceder  23  millones  de  libras  para  las  obras  del  arsenal  de  Tarento,  á  las 
que  el  ministro  de  Hacienda  no  quería  conceder  más  que  seis  millones,  pro- 
dujo ya  la  dimisión  de  todo  el  ministerio,  que  el  rey  Víctor  Manuel  decidió 
no  admitir,  en  vista  de  que  ni  había  una  mayoría  dispuesta  á  apoyar  un  go- 
bierno y  un  programa  político  determinados,  ni  el  asunto,  objeto  de  la  vo- 
tación verificada,  era  tan  á  propósito  para  señalar  bien  el  verdadero  espíritu 
de  la  Cámara  como  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  las  cor- 
poraciones religiosas,  en  que  se  iba  á  entrar  en  breve.  En  esa  discusión,  en 
efecto,  se  vio  otra  vez  en  grave  peligro   de  ser  derrotado  el  ministerio,  que 
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sólo  se  libertó  de  morir  enónces  porque  la  enmienda  Ricasoli  reunió  en  la 
sesión  del  17  de  Mayo,  después  de  muchas  dificultades,  una  pequeña  mayo- 
ría de  220  votos  contra  193. 

Apenas  vencida  aquella  crisis,  comenzó  otra  con  motivo  de  los  nuevos 
proyectos  financieros.  Sella  exigía  que  antes  de  la  aprobación  definitiva  de 
los  presupuestos,  fuesen  votados  diez  y  seis  proyectos  de  ley,  en  que  estable- 
cía recursos  para  cubrir  parte  del  déficit  con  ingresos  permanentes,  impor- 
tantes algo  más  de  un  centenar  de  millones  de  reales  anuales;  especialmente 
reclamaba  la  concesión  de  un  recargo  de  quince  céntimos  sobre  la  contribu- 
ción territorial,  y  de  uno  sobre  el  registro.  Los  diputados  mostraban  repug- 
nancia para  decretar  esos  aumentos  de  cargas  sobre  los  contribuyentes:  la 
mayoría,  que  nunca  fué  muy  compacta  á  favor  del  ministerio  Lanza-Sella, 
comenzó  á  dispersarse:  la  Cámara  se  quedaba  sin  fuerzas  para  votar  los  pro- 
yectos de  ley  ministeriales,  porque  sus  miembros  se  alejaban  de  Roma:  des- 
de principios  de  Junio  era  difícil  reunir  suficiente  número  para  celebrar  se- 
sión, y  mucho  más  para  complacer  al  ministro  Sella  con  la  aprobación  de  sus 
planes.  Muchos  deseaban  que  así  las  cuestiones  financieras  como  las  políti- 
cas, quedasen  aplazadas  hasta  el  otoño:  ni  la  derecha  ni  la  izquierda  sentían 
impaciencia  por  derribar  al  ministerio,  porque  no  contaban  con  suficiente 
fuerza  para  constituir  uno  nuevo.  Pero  perseverando  Sella  en  sus  exigencias, 
la  Cámara  de  los  diputados,  en  su  sesión  del  24  de  Junio,  después  de  dese- 
char otras  varias  proposicisnes,  desaprobó  también  la  aceptada  por  el  minis- 
terio, en  que  se  pedia  la  votación  de  los  proyectos  financieros.  Tuvo  solo  el 
gabinete  Lanza-Sella  85  votos  á  su  favor  contra  157.  De  estos  últimos  cor- 
respondían 90  á  la  izquierda  y  67  á  la  derecha. 

Presentada  la  dimisión  por  los  ministros,  surgió  la  dificultad  de  saber 
quién  debia  encargarse  de  reemplazarlos.  La  fracción  de  la  derecha  de  la  Cá- 
mara, que  acaudillada  por  Minghetti  se  habia  unido  para  echar  abajo  el  plan 
financiero  de  Sella,  puede  tener  la  esperanza  de  reunir  una  jnayoría;  pero 
estaño  seria  más  compacta  ni  más  sólida  que  la  de  los  últimos  meses.  Ade- 
más, la  derecha  no  desea  tener  que  ejecutar  desde  el  poder  la  ley  de  corpo- 
raciones religiosas,  á  que  se  opuso,  ni  quiere  cargar  con  la  responsabilidad  de 
la  mala  situación  financiera,  agravada  por  la  votación  del  24  de  Junio  La 
izquierda,  que  acaba  de  perder  á  su  jefe,  Ratazzi,  que  la  dirigía  y  la  conté* 
nia,  y  á  cuya  falta  se  atribuye  generalmente  el  hecho  de  haberse  precipitado 
Ja  crisis  ministerial,  no  podría  conseguir  mayoría  para  un  gobierno  presidido 
por  Depretis,  su  actual  caudillo.  Parece  que  se  ha  pensado  en  un  gabinete  de 
conciliación  Minghetti-Depietis,  en  que  estuviesen  representadas  las  dos 
fracciones  que  coaligadas  acaban  de  vencer;  pero  semejante  combinación  es 
acaso  la  menos  razonable  y  más  difícil.  Un  ministerio  Menabrea  satisfaría 
quizás  una  de  las  mayores  necesidades  sentidas  hoy  por  la  política  italiana, 
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que  es  la  de  tranquilizar  los  ánimos  respecto  de  las  relaciones  de  la  Italia  con 
la  Francia;  pero  sus  ideas  tendrian  que  ser  más  conservadoras  que  las  de  las 
Cámaras  actuales.  En  suma,  las  cosas  políticas  parecían  uiarcliardemodo  que 
dentro  de  algunos  meses,  acabadas  de  gastar  las  fuerzas  del  ministerio  L;ni- 
za-Sella,  hubiera  de  formar  otro  llatazzi;  pero  muerto  éste,  y  precipitada  la 
crisis,  ninguna  solución  resulta  bastante  preparada.  En  semejante  situación, 
creen  algunos  que  no  seria  imposible  que  los  ministros  dinjisionarios  tuvie- 
sen que  encargarse  nuevamente  del  poder  para  disolver  el  Parlamento  y  con- 
vocar otrO;  en  que  hubiese  una  mayoría  ca{)áz  de  dar  de  sí  un  gobierno 
fuerte. 

VI. 

Dos  debates  importantes  ha  habido  en  la  última  quincena  en  la  Asam- 
blea de  Versalles,  relativo  el  uno  al  bando  publicado  por  el  prefecto  del  Ró- 
dano contra  los  entierros  civiles,  y  el  otro  á  la  fecha  en  que  ha  de  procederse 
á  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley  constitucionales. 

Apoyándose  en  multitud  de  leyes  de  la  primera  República,  y  del  primer 
Imperio,  y  en  el  Código  penal,  publicó  el  prefecto  del  Ródano  el  18  de  Junio 
un  bando  que,  entre  otras  disposióion es,  contenia  la  de  que  se  verifiquen  en 
verano  á  las  cinco  de  la  mañana  y  en  invierno  á  las  siete  todos  los  entierros 
en  que  no  intervenga  alguno  de  los  cultos  religiosos  reconocidos  por  la  ley. 
Se  mandaba  además  en  él  que  el  trayecto  recorrido  sea  siempre  el  más  corto; 
se  prohibía  pedir  dinero  en  el  cementerio  ó  en  la  vía  pública  con  ocasión  de 
un  entierro;  y  se  imponían  penas  á  diferentes  abusos  é  infracciones  de  ley. 
Casi  al  mismo  tiempo  que  llegaba  á  Versalles  la  noticia  de  ese  documento 
oficial,  sucedía  allí  mismo  que  habiéndose  hecho  un  entierro  meramente  ci- 
vil, y  sin  intervención  de  sacerdote  de  ningún  culto,  á  Mr.  Brousses,  miem- 
bro de  la  Asamblea,  tanto  la  diputación  de  ésta  como  la  escolta  militar,  com- 
puesta de  dos  escuadrones  de  coraceros,  se  retiraron  desde  la  casa  mortuoria, 
absteniéndose  de  formar  parte  de  la  comitiva  fúnebre. 

Este  último  suceso  no  dio  lugar  á  reclamaciones;  pero  por  el  bando  del 
prefecto  del  Ródano  fué  interpelado  el  gobierno  en  la  Asamblea.  El  ministro 
de  lo  Interior;,  hablando  en  defensa  de  la  autoridad  administrativa  de  Lyon, 
hizo  declaraciones  muy  curiofeas.  Los  entierros  civiles  no  son  en  la  segunda 
ciudad  de  Francia  resultado  de  la  libertad  individual;  los  promueve  una  so- 
ciedad organizada  con  este  fin  especial,  que  tiene  una  organización,  recursos 
y  medios  de  acción.  La  sociedad  se  llama  del  Pensamiento  Libre,  y  no  reco- 
noce ninguna  religión.  Exige  á  sus  afiliados  bajo  pena  de  multa  la  asistencia 
álos  entierros  civiles  á  que  los  convoca.  Tiene  un  periódico  titulado  Le  Pe- 
tü  Lyonnais,  para  dar  noticia  de  lo  que  hace .  Se  procura  por  toda  clase  de 
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medios  cadáveres  para  sus  escandalosas  manifestaciones  públicas.  Unas  veces 
logra  que  una  viuda  le  entregue  el  de  su  esposo,  otras  es  el  de  un  huérfano  el 
que  adquiere:  se  ha  visto  á  un  marido  separado  de  su  mujer  acudir  junto  á 
ésta  el  dia  de  su  fallecimiento  para  hacerla  enterrar  civilmente.  En  algunas 
ocasiones,  niños  reciennacidos  han  sido  llevados  en  esa  forma  al  cementerio: 
en  otras  se  han  cometido  abusos  ciertamente  no  menos  graves.  Un  niño  de 
once  años,  que  acababa  de  comulgar  por  primera  vez,  cayó  enfermo  y  murió: 
su  padre,  consejero  municipal,  lo  entregó  á  una  manifestación  civil.  Ejem- 
plos como  este  citó  varios  el  ministro.  De  veinticuatro  personas,  enterradas 
civilmente  en  un  mes,  el  director  del  hospital  asegura  que  doce  hablan  ma- 
nifestado el  deseo  de  recibir  los  socorros  religiosos.  Uno  de  los  comisarios  de 
policía  declara  que  en  el  espacio  de  los  últimos  veinte  meses  ha  tenido  que 
intervenir  lo  menos  diez  veces,  á  instancia  de  las  familias,  para  hacer  pre- 
valecer su  voluntad  contra  los  manejos  de  la  sociedad  del  Pensamiento  Li- 
bre. En  todos  aquellos  casos  esa  sociedad,  á  espaldas  de  las  familias,  habia 
dado  en  las  oficinas  municipales  todos  los  pasos  preliminares,  prestado  las 
declaraciones  y  pagado  los  gastos. 

La  izquierda,  á  pesar  de  estas  noticias,  insistió  en  quejarse  del  ataque 
que  suponía  dado  á  la  libertad  de  conciencia  por  el  bando  del  prefecto  del 
Ródano;  y  la  Asamblea,  por  4i;3  votos  contra  251,  aprobó,  entre  varias  ór- 
denes del  dia  que  le  fueron  propuestas,  una  que  declaraba  fuera  de  la  cues  ■ 
tion  la  libertad  de  conciencia  y  la  libertad  de  cultos,  y  concedía  su  asen- 
timiento á  las  ideas  manifestadas  por  el  gobierno. 

En  la  sesión  del  2  de  Julio,  Mr.  Dufaure,  ministro  guarda-sellos  en  el 
gobierno  presidido  por  Mr.  Thiers,  pidió  que  se  señalase  dia  para  nombrar 
la  comisión  encargada  de  estudiar  los  proyectos  constitucionales.  Estos  pro- 
yectos fueron  presentados  por  aquel  gobierno,  en  cumplimiento  de  órdenes 
expresas  de  la  Asamblea.  La  contestación  de  los  ministros  actuales  fué  gran- 
demente  facilitada  por  Mr.  Gambetta,  que  ocupando  la  tribuna  después  que 
Mr.  Dufaure,  volvió  á  pedir  la  disolución  de  la  Asamblea,  á  la  que  negó, 
como  otras  veces  habia  ya  hecho,  facultades  constituyentes.  Mr.  de  Erogue, 
en  nombre  del  ministerio,  se  adhirió  á,  lo  manifestado  por  Mr.  Leurent,  que 
eree  conveniente  aplazar  el  asunto  hasta  la  legislatura  venidera,  y  así  lo 
acordó  la  Asamblea  por  gran  mayoría . 

¿Cuál  es  la  verdadera  causa  de  esta  resolución?  ¿Sigue  la  Asamblea  cre- 
yendo necesario  suspender  el  curso  de  las  cuestiones  políticas  ínterin  se  com- 
pleta la  evacuación  del  territorio  francés  por  los  soldados  prusianos*?  ¿Tiene 
esperanzas  la  mayoría  monárquica  de  que  en  el  otoño  próximo  será  ya  posi- 
ble el  restablecimiento  del  trono,  porque  hayan  logrado  ponerse  de  acuerdo 
los  diferentes  partidos  no  republicanos?  ¿Debe  atribuirse  exclusivamente  la 
próroga  de  los  debates  constitucionales  al  egoísmo  de  los  diputados,  que  quie- 
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ren  seguir  cobrando  sus  dietas  y  disfrutando  de  las  demás  ventajas  de  repre- 
sentantes déla  nación,  y  rehusan  exponerse  á  los  azares  de  nuevas  elecciones'? 
De  cualquier  manera,  la  significación  política  que  claramente  ostenta  la 
votación  del  di  a  2  de  este  mes,  es  la  de  haberse  negado  nuevamente  la  Asam- 
blea al  reconocimiento  definitivo  de  la  República,  que  la  discusión  de  los 
proyectos  constitucionales  implicarla.  Dufaure,  Gambetta  y  Broglia  habla- 
ron en  esa  sesión  como  representantes  de  los  tres  sistemas  políticos  que  vie- 
nen disputándose  la  preferencia  desde  hace  tiempo  en  Francia;  el  del  ensayo 
de  una  Kepública  conservadora;  el  de  la  República  dirigida  por  los  republica- 
nos y  planteada  en  sentido  radical,  y  el  de  la  continuación  indefinida  de  la 
interinidad  hasta  que  la  división  de  los  partidos  monárquicos  cese  de  impe- 
dir el  restablecimiento  del  trono.  A  este  último,  la  Asamblea  se  conserva 
adicta  firmemente;  pero  no  debe  desconocer  que  lo  provisional  dura  ya  de- 
masiado . 

Fernando  Cos-Gayon. 
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(Continuación.) 

Bastante  espacio  necesitaría  para  un  análisis  detenido  del  drama  Z/a  mujer  ¡propia. 
En  la  imposibilidad  de  hacerlo,  atendido  el  número  y  calidad  de  algunas  obras  de  que 
he  de  hacer  indicación  todavía,  preciso  es  condensar  mi  juicio  acerca  de  La  miijer 
propia,  para  hacer,  á  trueque  de  mayor  latitud,  alguna  observación  previa. 

Cuando  el  autor  de  La  mujer  propia  se  daba  á  conocer  en  la  española  escena,  era 
con  obras  festivas  y  cómicas.  Posteriormente  presentó  un  trabajo  importantísimo,  y 
que  ya  he  citado  aquí:  El  príncipe  Hamlet. 

Al  ver  los  juguetes  ligeros  de  D.  Carlos  Coello,  nadie  debia  sospechar  un  autor  tan 
dramático  en  el  de  aquellas  ocurrentes  producciones;  al  asistir  á  la  representación  de 
El  príncipe  Hamlet -podisb  alguno  creer,  que  no  más  el  genio  potente  de  Shakespeare 
daba  aliento  y  vida  al  trabajo  del  vate  madrileño. 

Hoy  se  sabe  ya  que  el  autor  de  aquellos  juguetes,  es  también  dramático  distin- 
guido, y  que  el  escritor  de  El  principe  Hamlet  es  creador  grande  y  vasto. 

Inspirado  en  las  dilatadas  composiciones  de  Shakespeare,  acostumbrado  á  sabo- 
rear las  delicias  de  aquellas  jigantes  composiciones  del  poeta  inglés,  familiarizado  con 
tanta  producción  majestuosa  y  amplia  que  abortó  el  numen  moralista  y  filosófico, 
erótico  y  materialista  del  vate  de  Stratfford,  compone  Coello  La  mujer  propia  y  re- 
sulta un  drama  de  proporciones  colosales. 

Diferentes  acciones  enlazadas  exigen:  exposición  de  todas  ellas,  enredo  de  unas 
con  otras,  puesto  que  á  un  fin  común  marchan  y  caminan,  y  en  fin  explicación  y  des- 
enlace de  una  por  una  délas  que  constituyen  el  tejido  sobre  el  cual  borda  CoeUo 
primores  y  primores. 

Todo  esto  ha  dado  á  La  mujer  propia  mayor  extensión  de  la  conveniente,  hoy 
que  el  gusto  del  público  es  de  un  género  superficial. 

Pero  crea  Coello  que  La  mujer  propia  es  uo  timbre  de  gl»ria  literaria  muy  difícil 

Tomo  xxxm.  ^ 
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de  alcanzar  sin  gran  estudio  y  trabajo,  «  imposible  de  obtener  sin  talento  de  gran 
fuerza  y  brío. 

No  puedo  extenderme  aquí  en  consideraciones  respecto  á  la  trama  ó  tramas  de 
la  obra:  tampoco  en  apreciar  los  caracteres  todos,  según  he  indicado  ya,  cuando  otros 
trabajos  análogos  he  de  enumerar  aun;  pero  no  dejaré  de  fijarme  en  que  el  pensa- 
miento de  la  obra  está  puesto  de  relieve  como  en  pocas  nuevas. 

La  esposa  amante.  La  mujer  propia,  es  la  capaz  de  los  sacrificios  mayores  por  el 
padre  de  sus  hijos;  es  el  mejor  amigo;  debe  ser  el  linico  íntimo  confidente;  el  más  se- 
guro consuelo  de  dolores;  el  centinela  que  vela  el  sueño  del  esposo;  el  afectuoso  con- 
sejero, la  leal  advertencia,  todo  esto  es,  todo  esto  debe  ser  La  mujer  propia;  todo  esto 
es  doña  Juana  Coello,  La  mujer  propia  de  Antonio  Pérez,  privado  de  Felipe  II. 

El  acto  primero,  que  naturalmente  es  de  exposición,  no  tiene  tal  enlace  con  los 
restantes,  que  le  haga  absolutamente  necesario;  en  el  segundo  hay  parte  de  repetición, 
de  exposición  y  parte  ya  de  enredo. 

Y  como  este  es  grande  y  complicado,  y  la  acción  es  tan  exuberante,  reuniendo 
tanto  episodio,  tanta  trama,  el  expectador  asiste  á  la  representación  de  La  mujer  pro- 
pia como  lo  haria  á  un  vasto  cosmorama  donde  se  sucediesen  vistas  representando  la 
vida  de  un  ser  infinitamente  simpático,  empeñado  en  situaciones  interesantes  á  cual 
más. 

En  el  primer  acto  Juana  tiene  el  propósito  de  profesar;  quiere  seguir  las  huellas 
de  las  nobles  y  virtuosas  mujeres  dedicadas  al  bien. 

Explica  su  niñez  y  su  vida  toda  á  la  princesa  de  Evoli,  tipo  no  tan  bien  descrito 
como  el  de  la  esposa  de  Pérez,  y  hé  aquí  cómo  lo  hace  en  un  parlamento,  donde  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  forma  literaria  ó  los  conceptos  y  el  fondo  filosófico: 

...  Abría  la  vida 
los  ojos  en  noble  cuna, 
dorada  por  la  fortuna 
y  por  el  amor  mecida, 
que  juntar  su  j)oderío 
decretaron  una  vez. . . 
Deslizóse  mi  niñez 
como  las  ondas  del  rio 
cuando,  tranquilo  arroyuelo, 
por  el  cauce  se  dilata 
y  en  sus  cristales  retrata 
el  límpido  azul  del  cielo. 
— Al  abrigo  bienhechor 
del  santo  hogar,  adquiría 
fuerza  el  cuerpo  y  lozanía 
y  el  espíritu  vigor; 
y  fué  de  mi  juventud 
en  el  florido  sendero 
el  estudio  un  compañero, 
una  amiga  la  virtud. 
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El  dulce  filial  cariño, 
el  puro  afecto  de  hermano 
hacia  el  infeliz  que  en  vano 
llamó  á  sua  padres  de  niño, 
y  que,  mis  satisfacciones 
compartiendo  en  esa  edad, 
hasta  olvidó  su  orfandad... 
— estas  fueron  las  pasiones 
que  sin  perturbar  mi  calma, 
me  llenaron  de  delicias, 
y  que,  luchando  á  caricias, 
se  agitaban  en  mi  alma!... 
—Tanto  bien  en  frágil  tierra 
deleznable,  no  podia 
echar  raices. — Un  dia 
partió  Escobedo  á  la  guerra, 
y  mi  madre  el  desconsuelo 
sembró  en  el  dichoso  hogar. 
—Sí...  Dios  la  mandó  dejar 
un  cielo  por  otro  cielo. 
Dios  quiso  hacerme  saber, 
(y  ya  era  tiempo,  señora,) 
que  aquí  abajo  no  se  llora 
solamente  de  placer. 
Yo  ni  sospechaba  que  esa 
desgracia  puede  ocurrir... 
y  la  sentía  venir... 
y  me  cogió  de  sorpresa! 
— Lentamente...  lentamente 
pasó  la  noche  sombría 
en  silenciosa  agonía, 
en  llanto  mudo  y  latente... 
A  los  reflejos  postreros 
de  una  lámpara  cercana 
al  lecho,  de  la  mañana 
mezcláronse  los  primeros 
albores,  en  desigual 
combate  con  la  tiniebla 
filtrándose  por  la  niebla 
del  empañado  cristal, 
y  arrancando  su  fulgor, 
repartido  por  la  estancia 
á  la  pena  su  jactancia 
y  su  máscara  al  horror. 
— Después,  tiernas  oraciones 
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y  sollozos  comprimidos... 

Después  los  ojos  heridos 

por  la  luz  de  mil  hachones... 

Después  el  Señor,  en  cuyo 

regazo  los  buenos  mueren... 

—  ¡Y  extraños  que  robar  quieren 

al  alma  un  dolor  que  es  suyo!... 

— ¡Qué  dulce  felicidad 

en  la  apagada  pupila 

de  la  enferma!  ¡Qué  tranquila, 

qué  solemne  majestad 

en  su  rostro  moribundo!... 

Aquello,  para  ella,  era 

la  mejor  y  la  postrera 

fiesta  de  este  pobre  mundo!... 

— Me  vio...  me  llamó...  faí  al  lecho 

en  mí  misma  tropezando, 

y  me  dijo,  golpeando 

su  corazón  en  mi  pecho: 

— "Mira  bien  con  qué  paz  cierra 

"los  ojos  para  morir, 

"la  que  ha  sabido  cumplir 

iisus  deberes  en  la  tierra. 

"Y  sé  buena,  aunque  el  deber 

"te  muestre  adusta  la  cara... 

"siquiera...  hijamia...  para... 

"que  nos  volvamos  á  ver!!i 

— Calló...  Me  miró  indecisa 

y  se  estremeció...  La  muerte 

la  besó  en  la  boca  inerte  ' 

sin  apagar  su  sonrisa... 

y  el  sol  brillante  inundó 

con  tintas  de  oro  y  de  rosa 

los  ámbitos... — ¡  Y  qué  hermosa 

la  muerte  me  pareció! 

En  mis  ojos  estampado 

aquel  cuadro,  aún  bulle  inquieto. 

—Sola,  mi  padre  sujeto 

por  los  negocios  de  Estado 

ni  el  mundo  se  me  brindaba 

ni  su  pompa  me  atraia... 

ni  al  alma  satisfacia 

la  existencia  que  llevaba. 

—"¿Dónde  hallar  vida  que  cuadre 

"ámi  afán?  ¿Deque  manera 
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"vivir  bien,  y  cuando  muera 

"volver  á  ver  á  mi  madre?i! 

mil  veces  me  pregunté . 

— Llegó  entonces  á  la  corte 

Teresa  de  Jesús,  norte, 

imán  de  mi  ardiente  fó. 

A  su  santo  ejemplo  creo 

deber  lo  poco  que  valgo: 

imitar  su  vida  en  algo 

fué  mi  más  firme  deseo. 

En  esta  solicitud, 

sin  el  menor  sacrificio, 

como  á  otras  seduce  el  vicio, 

me  sedujo  la  virtud; 

y  la  severa  humildad 

fué  de  mi  orgullo  las  alas, 

y  la  pobreza  mis  galas, 

y  mi  amor  la  caridad, 

¿No  es  puro  y  digno  mi  intento? 

¿Hay  otro  que  mejor  sea? 

Pues  hoy  cuanto  me  rodea 

combate  mi  pensamiento . 

Y  al  pedirles  su  sosten, 
me  dicen  con  fuerza  igual, 
todo  el  mundo  que  hago  mal, 
mi  corazón  que  hago  bien... 

Y  perdida  la  razón... 

en  desaliento  profundo... 
yo  dudo  de  todo  el  mundo 
¡y  creo  en  mi  corazón! 

La  relación  anterior,  sobrado  larga  para  el  teatro,  es  siempre  bellísima  en  él,  como 
en  el  libro,  y  siéndolo  omito  llamar  la  atención  del  lector,  hacia  las  frases  culminan- 
tes del  parlamento  copiado,  hacia  la  manifestación  de  talento  que  á  torrentes  se  des- 
borda en  el  mismo. 

Pero  Doña  Juana  Coello  en  una  escena  de  lo  más  atrevido,  de  lo  más  arriesgado, 
de  lo  más  expuesto,  se  convence,  merced  á  las  razones  que  le  da  Antonio  Pérez  de 
que  no  es  la  "virtud  que  nace  del  miedo  n 

que  busca  fuertes  rejas  que  la  guarden 
juramentos  solemnes  que  la  liguen... 

la  de  mayor  mérito:  que  no  es  en  el  apartamiento  del  mundo  y  de  la  lucha  de  sus 
pasiones;  que  no  es  en  el  claustro  donde  se  pueden  hacer  las  grandes  obras  sino 

en  el  hogar  de  la  mujer  casada, 
en  los  santos  deberes  de  la  madre. 
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Todavía  para  llevar  mayor  convencimiento  al  ánima  de  Doña  Juana,  cuando  é:<ta 
pondera  la  excelente  virtud  de  aquella  á  quien  "Madrid  entero  admira,  k  de  la  madre 
Teresa  de  Jesús,  responde  Pérez  que  aún  hay  una  mujer  más  grande  que  ella. 

— ¿Cuál?  pregunta  doña  Juana,  y  Pérez  señalando  á  un  lienzo  déla  dolorosa, 
»fiade: 

...  Vedla,  señora; 

la  que  Dios  escogió  para  su  madre. 

Eso  es  sublime,  magnífico. 

Doña  Juana  duda  ya  y  exclama  aparte: 

. . .  (Virgen  mia, 

esclareced  mi  juicio  vacilante). 

Y  por  último  Pérez  insiste  así: 

Madre  y  esposa  fué . — La  esposa  pura 
se  vio  asaltada  de  sospecha  infame; 
y  la  Madre  modelo  vio  á  su  hijo 
morir  en  una  cruz. — ¿Cuál  es  más  grande? 

Al  fin  vencida  la  hija  de  Alonso  Coello  por  nuevas  y  brillantes  razones,  se  decide 
á  dejar  el  claustro  por  la  lucha  del  mundo. 

Aquí  comienza  verdaderamente  la  acción  del  drama:  tanto  que  en  alguna  parte  he 
oido  ó  he  visto  titular  al  acto  primero  de  prólogo,  por  pasar  largo  espacio  de  años 
(once)  entre  éste  y  los  tres  actos  restantes,  cuya  unidad  de  tiempo  es  cortísima  y  ar- 
reglada á  los  preceptos  aristotélicos . 

Copiaría  de  buen  grado  algunos  conceptos  que  atestiguan  la  valía  de  Coello,  y  los 
preciosos  monólogos  del  acto  cuarto  (escenas  iii  y  ix)  á  no  quedarme  tanto  espacio 
que  recorrer. 

Baste  indicar  que  el  primero  de  ellos  comprende  versos  del  mismo  rey  Felipe  II, 
algunos  arreglados  ijor  Coello  á  forma  poética  más  del  dia  (en  uso  de  un  derecho  que 
ignoro  quién  se  le  concedió  al  autor  de  La  mujer  propia),  y  el  segundo  está  escrito  en 
manriqueñas  perfectamente  comprendidas. 

Coello,  en  fin,  al  no  llamar  histórico  a  su  drama,  donde  la  ficción  novelesca  juega 
más  culminante  papel  que  la  tradición  escrita,  ha  obrado  con  tino  y  respeto  á  los  fue- 
ros de  la  verdad. 

La  última  comedia  en  tres  actos  puesta  en  escena  en  la  de  la  calle  antes  llamada 
del  Príncipe,  se  titula  Pascuala;  está  escrita  en  verso,  cosa  nueva  hoy  que  su  autor 
suele  cultivar  más  la  prosa  que  la  poesía,  y  es  de  Ensebio  Blasco. 

Diferentes  veces  desde  el  famoso  cuento  de  la  Cenicienta  hasta  hoy,  se  han  presea- 
tado  en  el  teatro  y  en  el  libro  los  defectos  de  las  niñas  alhagadas  por  la  fortuna  y 
por  los  padres  y  tutores,  y  las  virtudes  de  las  abandonadas  de  todo  el  mundo. 

A  ese  género  de  obras  parece  pertenecer  Pascuala:  mas  luego  la  acción,  mejor 
dicho,  la  escasísima  acción  de  la  comedia,  toma  un  nuevo  giro  y  aunque  el  desenlace 
es  el  imprevisto,  lo  cual  parece  debiera  dar  atractivo  á  la  comedia,  es  acaso  realista; 
pero  antitético  á  la  lección  moral  que  se  pretende  y  se  espera. 
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En  el  diálogo  de  Blasco  hay  un  desenfado,  un  signo  humorístico,  que  en  sus  co- 
medias parece  se  ven  sus  artículos  de  costumbres,  y  en  éstos,  escenas  de  aquellas. 

Así  sucede  en  Pascuala  que  alardea  facilidad  del  verso:  chistes  cultos,  y  de  buena 
ley;  ocurrencias  felices,  y  como  no  todo  ha  de  ser  agradable  á  la  crítica,  abuso,  repe' 
ticion  frecuente  de  los  mismos  consonantes. 

Una  pieza  en  un  acto  he  de  citar  todavía  en  esta  reseña  anual.  Se  titula  La  libre 
elección  y  como  en  ella  hace  su  profesión  de  fé,  en  la  ardua,  difícil  y  espinosa  carrera 
de  la  literatura  dramática,  el  Sr.  Ortiz  de  Pinedo  (Don  Fabián)  ni  puede  ni  debe 
juzgarse  la  obra  con  rigor. 

En  ella  se  encuentran  buenas  tendencias  mezcladas  de  algún  ligero  defecto  que  la 
experiencia  corregirá  seguramente  en  el  novel  autor . 

Y  una  vez  terminada  la  crónica  teatral  del  único  coliseo  que  aún  se  conserva  des- 
de los  florecientes  dias  en  que  Lope  y  Calderón ,  y  Morete  y  Alarcon,  y  luego  Fernan- 
dez de  Moratin  y  Cruz  Cano  daban  sus  producciones  inéditas  á  la  escena,  pasamos  á 
ocuparnos  en  la  reseña  de  más  novedades  de  otro  lugar. 

III. 

Entre  las  puestas  en  escena  en  el  teatro  del  Circo,  es  la  primera  en  el  orden  cro- 
nológico de  la  temporada  y  también  la  primera  en  su  género,  el  drama  en  tres  actos, 
Doña  Urraca  de  Castilla. 

Hacer  en  estas  ligeras  consideraciones  detallados  juicios  críticos  de  las  nuevas 
obras  que  me  falta  examinar  alargaría  mi  trabajo  como  indiqué  arriba  mucho  más  de 
lo  conveniente;  pero  tratándose  de  producciones  de  cierta  importancia,  forzoso  es  de- 
tenerse algo  en  su  análisis. 

Doña  Urraca  de  Castilla  es  uno  de  los  dramas,  cuyo  tejido,  cuya  trama  ha  dis- 
puesto mejor  que  suele  tener  por  costumbre  el  eminente  poeta  Don  Antonio  García 
Gutiérrez. 

No  tan  feliz  en  otras  ocasiones,  el  autor  de  Juan  Lorenzo  ha  hecho  ahora  una 
producción  acabadísima  de  su  último  drama. 

Escenas  hay,  en  las  que  el  espectador  no  pierde  una  frase  del  poeta,  ni  un  mo- 
vimiento del  actor,  para  seguir  anhelante  las  peripecias  de  la  fábula. 

Esta,  atendidos  los  antecedentes  históricos  es  muy  convencional,  y  en  la  dificul- 
tad de  poderlo  demostrar  ahora  ampliamente,  me  adhiero  á  lo  escrito  sobre  el  par- 
ticular, por  crítico  más  autorizado  (1). 

El  drama  de  que  me  ocupo  habla  además  á  un  sentimiento  tan  delicado — al  ma- 
ternal— que  atrae  á  sí  las  simpatías  de  todos  los  corazones  tiernos  y  cariñosos. 

Por  eso  la  escena  capital  del  acto  segundo  suspende  el  ánimo  del  espectador,  ávi- 
do de  saber  que  la  nodriza  Sancha,  salva  al  tierno  infante  de  Castilla,  años  después 
Alfonso  VII  el  Emperador. 

Aparte  de  que  desvirtuada  por  capricho  la  verdad  histórica,  los  caracteres  reales 
no  son  lo  que  debieran  ser  i^ara  conservar  aquella,  los  novelescos  son  poi:  lo  general 
antipáticos  los  de  los  hombres,  y  simpáticos  los  de  las  mujeres- 

Ejemplo:  Garcés,  el  más  ocasionado  alguna  vez  á  captarse  las  voluntades  del  es- 
pectador, no  acaba  de  ser  agradable  por  sus  vacilaciones  antes  de  adoptar  la  senda 
del  arrepentimiento. 
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La  versificación  de  ese  nuevo  producto,  del  rico  numen  del  8r.  García  Gutiérrez, 
comprende  trozos  como  este,  en  el  que  el  rey  de  Aragón,  Alfonso  el  Batallador,  pa- 
rece profetiz;ar  la  formación  de  aquella  gran  monarquía  de  Carlos  1  y  de  su  hijo  el  se- 
gundo Filipo. 


Dice  D.  Alfonso: 


GlRALDO. 

Garcés. 

Beltran. 

Alfonso. 


...  ¡Olí!  si  algún  dia 
como  presumo  y  deseo, 
de  Oalpe  hasta  el  Pirineo 
se  forma  una  monarquía; 
¿á  dónde  no  alcanzará 
su  fuerte  y  robusto  brazo? 
Unid  en  estrecho  lazo 
como  lo  presienten  ya, 
al  bravo  astur,  que  la  cruz 
sostuvo  con  noble  empeño, 
y  al  varonil  extremeño 
con  el  inquieto  andaluz, 
y  con  Castilla  y  León, 
de  su  heroica  historia  ufanas , 
Mallorca  y  sus  dos  hermanas, 
Cataluña  y  Aragón; 
Murcia  la  bella,  y  después 
del  valenciano  bizarro, 
unid  al  fuerte  navarro 
con  el  audaz  portugués, 
y  al  gallego  retador 
aunad  el  vasco  guerrero 
que  forja  y  templa  el  acero 
con  que  ilustra  su  valor. 
¡Ah,  señor!  si  esa  esperanza 
ba  de  realizarse  un  dial.. 
¡Ya  veis  qué  gran  monarquía! 
Digna  de  tan  fuerte  lanza. 
El  rey  que  tenga  la  gloria 
de  poseer  tal  imperio, 
quien  mande  en  el  pueblo  iberio, 
hará  esclava  á  la  victoria. 
Dij érase  que  esta  tierra 
tan  noble  y  privilegiada 
fué  por  su  Hacedor  creada 
para  escuela  de  la  guerra; 


il)    Márcelo,  redactor  de  El  Tiempo^  en  el  folleto  Juicio  crítico  de  Doña  Urraca 
de  Castilla, 
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poi-que  sus  hijos  feroces 
prefieren,  como  soldados, 
las  lanzas  á  los  arados; 
las  cuchillas  á  las  hoces. 
Cada  monte,  cada  cerro, 
es  centinela  que  arredra, 
con  el  arnés  todo  piedra 
y  el  corazón  todo  hierro. 
Para  Ioí  robustos  pinos 
que  dan  sus  bosques  frondosos, 
tiene  mares  procelosos 
escuela  de  sus  marinos. 
Y  tiene,  por  fin,  el  sol, 
que  al  par  que  fecunda  y  rica, 
la  hace  grande  y  vivifica 
el  espíritu  español. 

Esto  es  hermoso. 

Luego  cuando  Sancha  explica  á  la  reina  hasta  donde  llegaba  el  amor  patrio  en  su 
pueblo,  refiere  el  siguiente  lance: 

Era  una  tarde  de  Enero; 
se  oia  el  viento  bramar, 
y  en  el  anchuroso  hogar 
chisporroteaba  el  tuero: 
aun  veo  al  viejo,  entre  dientes 
rezando  con  gran  fervor, 
las  hijas  en  su  labor 
y  los  dos  novios  presentes; 
y  oigo  del  neblí  zahareño 
la  voz  destemplada  y  bronca, 
y  el  lebrel  que  gruñe  y  ronca 
entre  los  pies  de  su  dueño. 
De  pronto  sus  letanías 
por  un  momento  dejando, 
exclamó  el  buen  viejo: — "¿Cuándo 
es  vuestra  boda,  hijas  mias?t! 
— "Nunca;"— respondió  la  hermana 
mayor,  con  voz  breve  y  seca, 
entretanto  que  en  su  rueca 
hilaba  el  copo  de  lana. 
— "¿Y  por  qué  esa  terquedad, 
rapaza, II — contestó  el  padre, 
"¿difunta  ya  vuestra  madre, 
y  yo  de  tan  larga  edad?ii 
Y  ella,  dijo  con  sencilla 
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expresión,  mas  con  su  idea: 
— "No  casaré  hasta  que  sea 
independiente  Castilla. 
Entre  tanto,  no  me  dó 
ninguno  tan  mal  consejo,  n 
— "Tarde  serán— dijo  el  viejo. 
— iiPues  tarde  me  casaré, n 
dijo  ella. — "Si  ya  el  valor 
faltó  con  vuestra  constancia; 
si  con  la  antigua  arrogancia 
se  lia  extinguido  el  patrio  amor; 
si  os  estimáis  ya  vencidos 
porque  Aragón  os  aterra, 
¿por  qué  no  vais  á  esa  tierra 
á  buscar  nuestros  maridosTn 
Y  añadió: — "No  son  alardes 
ni  de  la  cólera  extremos; 
ino,  padre!  Es  que  no  queremos 
tener  hijos  de  cobardes,  n 

La  descripción  que  hace  Sancha  de  cómo  salvó  al  niño  después  de  caer  sobre 
el  Valbona  helado,  es  también  bellísima,  y  hace  recordar  otra  despropio  autor,  en  su 
excelente  drama  Un  duelo  á  muerte. 

La  armonía  de  la  versificación  de  García  Gutiérrez  se  nota  en  este  drama  como 
en  los  demás  suyos,  y  la  avaloran  bellezas  de  símil  é  imágenes  tan  poéticas  como  esta : 
Entregan  á  Doña  Urraca  el  escapulario  que  llevaba  al  cuello  su  hijo,  y  besándo- 
lo dice: 

...  ¡Cuántos  dias 

te  he  esperado,  ay,  dulce  prenda! 
Virgen,  custodia  eficaz 
vencedora  de  la  parca; 
'  paloma  que  vuelve  al  arca 

trayendo  ramo  de  paz . 

Es»  delicadeza  de  concepción  sólo  es  de  los  grandes  poetas  y  de  las  almas  sen- 
sibles. 

¡Qué  lástima  que  á  tantas  causas  de  loa  no  dejen  de  acompañar  motivos  de' 
descontento  para  la  crítica,  como  el  falseo  de  la  historia,  determinados  rasgos  difíci- 
les de  tolerar  á  sus  vasallos  por  el  rey  Alfonso,  y  colocar  sentencias,  tan  exactas  cual 
las  que  dice  Sancha,  aludiendo  á  la  guerra,  en  boca  de  quien  preciso  es  que  se  las 
escuche  un  rey  de  drama  para  no  sufrir  correctivo! 

La  segunda  obra  estrenada  en  el  coliseo  de  la  antes  llamada  plaza  del  Rey,  fué 
El  haz  de  leña. 

Su  autor,  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  no  necesitaba  píesentar  tal  obra  para  figu- 
rar en  primera  línea  entre  los  poetas  dramáticos  contemporáneos. 

lia  muerte  del  príncipe  D.  Carlos  de  Austria  ha  sido  tratada  ya  en  la  escena  di- 
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ferentes  veces;  pero  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  atenuar  los 
defectos  del  rey  Felipe  II,  justificando  en  cierto  modo  la  muerte  del  infante,  sin  pre- 
sentar al  rey  como  un  monstruo  de  fiereza. 

Allí  es  el  príncipe  el  que  muere;  nó  el  rey  quien  le  hace  matar,  y  el  carácter 
turbulento  del  infante  aparece  castigado  sin  ensañamiento. 

En  El  haz  de  leña  se  nos  exhibe  á  Felipe  II  méuos  antipático  que  en  distintas  pro- 
ducciones, y  en  el  dia  esto  es  más  digno  de  encomio  que  otras  veces,  por  la  entereza 
de  opinión  que  supone  en  el  escritor. 

El  drama  del  Sr.  Nuñez  de  Arce  más  vasto  y  dilatado  que  conviene  para  pú- 
blicos ligeros  é  impresionables,  encierra  situaciones  de  gran  efecto  dramático,  sobre 
todo  en  los  finales  de  los  actos  primeros.  La  que  prepara  y  facilita  la  prisión  del 
príncipe;  aunque  tal  vez  sobrado  cómica,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  coloca, 
es  muy  interesante  y  está  hábilmente  combinada. 

Como  modelo  de  forma  literaria  pudieran  citarse  largas  tiradas  de  versos  y  esce- 
nas enteras:  baste  recordar  en  la  presente  reseña  las  escenas  entre  Catalina  y  don 
Carlos,  en  los  actos  primero  y  quinto;  la  en  que  el  comediante  Cisneros  describe  el 
poderío  que  ejerce  el  actor  dramático  sobre  el  público  todo,  y  otras  más  que  he  de 
omitir  en  mis  ligeras  indicaciones. 

Así  y  todo  no  lo  serán  tanto,  que  no  señale  y  copie  de  entre  multitud  de  bellas 
y  filosóficas  imágenes  que  en  su  creación  intercala  el  autor  de  Quien  debe,  paga,  la  si- 
guiente profunda  idea: 

¿Desde  cuando  la  caida 
empequeñece  el  intento? 
Cayó  Luzbel,  es  verdad; 
mas  tan  grande,  que  Dios  mismo 
para  encerrar  su  maldad, 
produjo  otra  inmensidad: 
la  inmensidad  del  abismo. 

Y  como  copiar  lo  anterior  y  no  hacerlo  siquiera  de  algunas  quintillas  de  la  esce- 
na IV  del  último  acto  es  imposible,  á  continuación  las  inserto. 
Dicen  así: 


D.  CARLOS  (moribundo). 


De  toda  gloria  alcanzada 

¿qué  le  queda  al  hombre?  Nada. 

Sólo  la  tumba  en  que  yace, 

y  esa  la  tiene  ganada 

sin  luchar,  desde  que  nace . 

Ya  no  anhelo,  ya  no  ansio, 

ya  en  mi  corazón  no  influye 

el  afán  de  poderío, 

que  pasa,  se  pierde  y  huye 

como  las  ondas  de  un  rio. 

Y  así,  como  van  al  mar 
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en  rauda  y  continua  guerra 

yo  también  iré  á  parar 

á  un  breve  espacio  de  tierra 

que  por  fuerza  me  han  de  dar. 

I  Muerte!  Tu  equidad  alabo, 

que  en  tu  regazo  profundo, 

lo  mismo  pesan  al  cabo 

las  cenizas  de  un  esclavo 

que  las  de  un  dueño  del  mundo. 

Mayor  novedad  en  punto  sobre  el  que  tanto  ae  ha  filosofado  ya,  es  difícil  ha- 
liarla . 

Aurora,  comedia  arreglada  de  la  que  con  el  título  de  Christiane  dio  en  el  teatro 
Francés  Mr.  Edmond  Gondinet,  fué  la  tercer  obra  estrenada  en  el  teatro  dirigido  por 
Catalina. 

Los  Sres.  Vallejo  Miranda  y  Rodríguez  han  hecho  una  versión  castellana  muy 
estimable,  y  aunque  al  localizar  la  comedia  en  nuestro  país,  han  dejado  aquellos  en 
esta,  rasgos,  caracteres  y  situaciones  puramente  pertenecientes  á  la  moderna  escuela 
francesa,  la  obra  es  muy  interesante,  y  la  lección  moral  al  extravío  de  la  misma,  se 
dá  cumplidamente  aunque  sea  á  despecho  de  presentarla  algo  oscurecida  y  abando- 
nada por  ciertas  i)ersonas. 

Además,  pudiera  decirse,  que  allí  se  funden  en  una,  dos  tramas:  la  amorosa  y  la 
comercial;  pero  bien  ligadas  entre  sí  se  enlazan  con  acierto  evidente . 

El  manicomio  modelo,  comedia  debida  al  Sr.  Marco,  no  fué  para  acrecentar  la 
fama  de  su  autor. 

Su  propósito  al  escribir  El  manicomio  modelo  es  meritorio,  como  son  siempre  los 
de  las  comedias  del  celebrado  autor  de  El  sol  de  invierno  y  La  feria  de  las  mujeres;  mas 
desleída  la  acción  de  la  comedia,  poco  condensada  á  puntos  concretos,  consiguientes 
al  mismo  fin  de  la  obra,  más  se  entreve  éste  de  la  moraleja  final  de  dicha  comedia 
que  del  engaste  ó  eslabonamiento  de  episodios  y  peripecias. 

Versificada  la  nueva  producción  de  D.  José  Marco  con  facilidad  y  soltura,  y 
adornada  de  algunos  chistosos  con  septos,  El  manicomio  modelo,  ni  añade  un  timbre 
de  gloria  al  escritor,  ni  rebaja  la  figura  del  autor  estimable. 

Siguió  á  la  anterior  la  última  creación  de  D.  Tomás  Uodriguez  Rubí. 

En  ella  el  autor  de  El  arte  de  hacer  fortuna  y  La  trenza  de  sus  cabellos  escribe  en 
prosa  cuando  antes  su  hábito  genérico  era  versificar  sus  producciones. 

En  mi  concepto  el  mayor  mérito  de  la  obra  consiste  en  su  lenguaje  atildado  y 
culto. 

Tal  manera  de  escribir  toda  la  comedia  ofrece  el  inconveniente  de  hacer  expresarse 
á  una  sencilla  joven  y  á  determinado  rudo  marinero  (Rodela)  del  propio  modo  que 
puede  hacerse  entre  afectados  literatos  y  esquisitos  hablistas. 

Pero  la  comedia,  si  bien  entraña  situaciones  admirablemente  dispuestas  y  prepa- 
radas por  así  decirlo,  gira  ó  se  mueve  sobre  una  base  muy  falsa,  de  lo  cual  se  resiente 
como  es  natural  toda  la  urdimbre  dramática  que  constituye  La  fuente  del  olvido. 

La  semejanza  que  entre  sí  tienen  algunas  escenas  pudiera  haberse  evitado,  siquiera 
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¿Es  ese  el  rey  del  mundo?  ¿Es  ese  el  dueño 
á  quien  debia  obedecer  natura? 
¿Es  la  imagen  de  aquella  criatura 
que  á  morir  vino  en  el  Sagrado  Lefio? 

¡Mísera  humanidad!  Con  loco  empeño 
busco  en  el  hombre  de  mi  Dios  la  hechura, 
y  tal  es  su  bajeza,  ó  tal  mi  altura, 
que  cuanto  más  le  miro^  es  más  pequeño . 

¿Por  qué  á  vivir,  Señor,  has  condenado 
este  espíritu  noble  y  sin  mancilla 
entre  tanta  miseria  y  maldad  tanta? 

Si  he  de  estar  de  esas  gentes  rodeado, 
ó  mi  altivez  á  su  bajeza  humilla, 
ó  su  bajeza  á  mi  altivez  levanta. 

Eduardo  de  Cortázar. 

La  4onclusion  un  d  próximo  númm'o.) 
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hubiese  sido  menester  para  ello  de  privarnos  de  trozos  de  esquisita  y  elevada  forma 
literaria. 

El  drama  El  hijo  de  las  selvas  era  ya  conocido  de  nuestro  piiblico:  su  objeto  prin- 
cipal es  presentar  un  carácter,  un  tipo:  encadenado  á  ello  todo  el  juego  y  el  interés 
dramático,  lo  mismo  el  drama  italiano  que  nos  ofreció  el  actor  Salvini,  que  el  ultima- 
mente  arreglado  por  D.  Manuel  Godino  (?)  son  la  descripción  de  un  amor  intenso 
grande,  salvaje  en  princijiio,  dulcísimo  y  reposado  hasta  donde  es  posible. 

Dados  esos  antecedentes,  tal  drama,  en  su  clase,  es  bien  aceptable. 

Un  nuevo  escritor  presenta  el  fruto  de  su  trabajo  con  La  expulsión  de  los  moriscos, 
don  José  de  Velilla  y  Rodríguez . 

Ya  en  provincias  habia  ofrecido  en  la  hispano  escena  algunas  otras  producciones; 
pero  en  Madrid  su  primer  producción  es  La  expulsión  de  los  moriscos'. 

Dicha  obra  revela  un  escritor  de  estimables  prendas;  ponjue  en  La  expulsión  de 
los  moriscos  hay  situaciones  muy  dramáticas :  pensamientos  filosóficos  en  gran  abun- 
dancia: bellezas  poéticas  de  buen  gusto  y  cuando  el  Sr.  Velilla  se  detenga  reposada- 
mente á  pensar  el  plan  de  una  obra:  cuando  estudie  con  mayor  detenimiento  la  vero- 
similitud de  los  sucesos  y  cuando  descarte  á  sus  versos  de  algún  pulimento  que  os- 
curezca su  frescura  y  espontaneidad,  es  seguro  que  há  de  dar  á  la  crítica  nueva  oca- 
sión de  plácemes  y  alabanzas. 

Otra  comedia  del  Sr.  Marco  he  de  citar  sintiendo  que  no  pueda  colocarla  yo  hoy 
en  más  elevado  lugar  que  la  antes  citada. 

También  ligera,  también  agradable,  y  también  entretenida,  Receta  mútrimonial 
es  verdaderamente  lo  que  se  da  en  llamar  un  juguete. 

Se  trata  de  una  obra  cómica,  muy  cómica,  escesivamente  cómica,  donde  el  diá- 
logo animado  y  chispeante  y  alguna  situación,  muy  cómica  también,  es  cuanto  sin 
duda  se  propuso  componer  el  Sr.  Marco . 

Mas  como  él  sabe  escribir  comedias  trascendentales;  i^reciso  es  indicarle  tal  apti- 
tud para  que  olvidado  de  ella  no  se  distraiga  en  ^dialogar  sutilezas  de  ingenio  y 
gracia. 

El  drama  El  Tasso,  producción  de  género  enteramente  distinto,  es  producto  de  la 
elegante  pluma  de  un  novel  autor  D.  Mariano  Catalina,  quien  está  ya  acreditado, 
merced  á  su  citada  obra,  de  poeta  correcto  y  de  esmerado  escritor. 

Nótese  que  he  celebrado  al  vate,  sin  hablar  del  dramático  porque  Catalina,  como 
la  mayor  parte  de  nuestros  modernos  noveles  escritores,  escribe  mejor  la  obra  que  urde 
la  trama. 

La  de  El  Tasso  es  muy  convencional  y  aún  prescindiendo  de  eso  no  interesa  lo 
bastante  para  dominar  por  completo  al  expectador. 

El  plan  está  bien  meditado,  el  enredo  se  efectvia  con  naturalidad  y  es  desenlazado 
con  violencia  pero  siendo  el  colorido  dramático  tibio  y  apagado,  solo  hay  una  escena 
de  verdadero  efecto  en  el  acto  primero . 

Corrección  de  estilo,  pensamientos  levantados  y  de  cristiana  f  é  son  las  calidades 
que  enaltecen  el  mérito  del  drama  del  Sr.  Catalina. 

Y  como  muestra  de  su  excelente  versificación  copio  un  soneto  puesto  en  boca  del 
cisne  deSorrento,  no  indigno  del  autor  déla  misma  Jei'usalem  libertada. 
Dice  así: 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Monografías  industriales. — Motores  empleados  en  In  industria. — Tercera 
\iñviQ:  Motores  diversos,  "^OT  G.  Vicuña,  ingeniero. ~Un  volumen.  Ma- 
drid, 1873.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta. 

El  nombre  del  ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  Central,  Sr.  D.  Gumer- 
sindo Vicuña,  es  una  garantía  del  mérito  é  interés  de  este  libro,  que  encierra  profun- 
dos conocimientos;  vasta  erudición,  expuestos  con  la  sencillez  y  claridad  de  estilo 
propias  de  la  buena  literatura  científica. 

La  casa  editorial  de  Cuesta,  infatigable  en  la  publicación  de  obras  útiles,  ha 
hecho  un  gran  servicio  á  la  juventud  estudiosa,  sacando  á  luz  la  del  Sr.  Vicuña. 

El  papel  y  sus  primeras  materias,  por  D.  Joaquín  Ferrer  y  Florez. — Un 
volumen.  Madrid,  1873  — Tratado  de  la  fabricación  de  aguardien- 
tes, por  Balaguer  y  Primo. — Id.  id. 

A  la  misma  casa  antes  citada,  se  debe  la  publicación  de  esta  obrita,  de  suma  uti- 
lidad é  interés,  pues  el  asunto  de  que  trata  es  de  los  que  más  directamente  afec- 
tan á  los  progresos  de  la  industria  y  al  desarrollo  del  comercio  librarlo.  También  me-  ^ 
rece  especial  mención  El  tratado  de  la  fabricación  de  aguardientes,  que  se  halla  de 
venta  en  la  msima  casa,  y  forma  parte  de  la  riquísima  colección  de  obras  útiles  que 
tanto  favor  han  alcanzado  del  público.  Este  libro  es  un  estudio  completo,  detenido, 
lleno  de  riquísimos  datos  y  apreciaciones,  y  merece  formar  parte  de  la  biblioteca  de 
todo  establecimiento  industrial. 

LIBROS   EXTRANJEROS. 

Manual  práctico  de  procedimiento  inglés,  y  colección  de  leyes  para  uso 
de  los  franceses  y  belgas  en  sus  relaciones  de  negocios  con  Inglaterra^  por 
Juan  Band  Bailey.—Vn.  tomo  de  165  págs.  en  18.**,  París,  Coste,  Marchal, 
et  Billard,  editores.  Place  Dauphine,   núm.  27. 

La  naturaleza  especial  de  este  libro  hace  que  su  título  no  indique  su  utilidad  para 
todos  los  extranjeros  que  no  sean  franceses  ni  belgas.  Todo  aquel  que  necesite  hacer 


144  boletín  bibliográfico. 

á  mano  compendiadas  hábil  y  profundamente  las  difíposiciones  legales  del  procedi- 
miento forense  británico,  tiene  absoluta  necesidad  de  este  precioso  trabajo  del  juris- 
consulto Band  Bailey.  El  español,  el  americano,  el  alemán,  el  portugués,  el  hijo  de 
cualquiera  país  del  mundo  que  sostenga  relaciones  de  negocios  con  la  Inglaterra, 
poseerá  un  poderoso  auxiliar,  una  ayuda  inaj^reciable  en  el  Manual  práctico  de  jtrocf- 
dlmionto  inglés.  Esta  verdad  está  demostrada  haciendo  conocer  la  naturaleza  intima 
del  libro,  que  según  indica  su  propia  Introducción,  es  la  siguiente:  la  primera  parte 
resume  los  derechos  de  los  comerciantes  extranjeros  con  relación  á  los  deudores  ingle- 
.se.t  en  los  negocios  comerciales  de  carácter  inglés.  La  segunda  parte  está  consagrada 
á  las  Sociedades  por  acciones,  á  los  Privilegios  de  invención,  al  Derecho  de  propiedad 
literaria  y  artística,  á  la  Naturalización,  Testamentos,  Extradición.  Gada  capítulo 
concluye  con  unas  instrucciones  prácticas  para  saber  las  gestiones  que  los  extranjeros 
deben  practicar  en  Inglaterra  y  los  documentos  que  deben  producir  para  hacer  valer 
sus  derechos  y  acciones . 

Museo  de  ambos  mundos,  reproducción  en  colores  de  cuadros,  atuarelas  y 
pasteles  de  los  mejores  artistas,  por  la  impresión  Lemercier  y  compa  - 
nía. — Revista  quincenal  en  folio  y  grandes  láminas. — Paris,  Bachelin- 
Deflorenne,  editor,   3  quai  Malaquais. 

Acaba  de  lanzarse  al  público  el  número  prospecto  de  esta  magnífica  publicación 
quincenal,  emprendida  por  la  importante  casa  Bachelln-Deflorenne.  Esta  obra,  de  un 
mérito  artístico  y  literario  indisputable,  viene  á  satisfacer  una  verdadera  necesidad 
bibliográfica.  El  objeto  (ie\ Museo  de  Ambos  Mundos  eñ  colocar  en  las  colecciones  de 
los  bibliófilos  amigos  del  arte,  las  bellezas  producidas  por  los  mejores  pintores  de  todos 
los  países.  Al  lado  de  cada  una  de  esas  magníficas  reproducciones,  figurarán  artículos 
descriptivos,  verdaderas  joyas  literarias,  debidas  alas  primeras  plumas  de  la  Francia. 
En  el  número  prospecto  constan  las  adhesiones  de  colaboración  de  P.  Lacroix,  Hipó- 
lito Lucas,  Eduardo  Fournier,  Pierre  Verrón,  Teodoro  de  Bauville,  Julio  Claretie, 
Luis  Enault,  Carlos  Asselineau  y  Francisco  Sarcey.  El  mismo  nú.mero  prospecto  con- 
tiene escritos  de  Carlos  Monselet,  Julio  Janin,  Leo,  J".  de  Lessps,  y  Juan  Guigard. 
Al  lado  del  texto  figuran  dos  espléndidas  láminas,  reproducciones  coloridas  de  los 
cuadros  Escaramuza  de  Persas  y  Kurdos  en  Armenia,  debido  al  príncipe  G.  Gagarine. 
y  Puerto  Said  en  el  Istmo  de  Suez,  pintado  por  Bion. 


Propietarios,  '   Director, 

J,  L.  ALBAREDA  Y  F.  DE  LEÓN  \  CASTILLO  B.     PÉREZ     GALDÓS 

niAnRID.   18'73:    Imp.  de  J.    mofliera,  á    car^o  de  M.  Martínez,  Bordadore»,  T 
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I. 

Lo  que  más  llama  la  atención  en  nuestra  época,  es  esa  inquietud  uni- 
versal por  las  Cusas  divinas,  que  por  todas  partes  se  muestra. 

Y  por  esto  aparece  también  por  doquiera  cierta  propensión  hacia  los 
estud'os  melafísicos,  porque  todos  ven  instintiva  ó  reflexivamente  que  las 
cuestiones  políticas  y  sociales  penden  de  la  noción  del  hombre,  como  ésta 
pende  de  la  noción  de  Dios. 

La  noción  del  hombre  ha  sido  adulterada,  porque  desde  Leibnitz  hasta 
nuestros  dias,  el  esplritualismo  ha  dormido  a  la  sombra  de  los  laureles 
honrosamente  conquistados. 

El  clamoreo  de  tantos  sistemas  filosóficos,  como  en  este  siglo  han  sur- 
gido, le  ha  despertado  en  un  cruel  sobresalto. 

Sensualistas,  eclécticos;  críticos,  escépticos,  idealistas,  panteistas,  posi- 
tivistas y  humanitarios,  le  han  acometido  por  todos  lados.  Tales  y  tantas 
doctrinas  han  motivado  además  una  oscuridad  espantosa  en  el  mundo  hlo- 
sófico,  desde  el  que  ha  bajado  al  mundo  real,  ocasionando  tantos  partidos 
religiosos,  sociales  y  políticos,  cuyas  contiendas  nos  obligan  á  pedir  a  Dios 
lo  que  Ayax  pedia  á  Júpiter  en  la  empeñada  defensa  del  cadáver  de  Patro- 
cío,  luz. 

Luz  metafísica  es  la  que  nos  falta,  y  esta  es  la  que  buscamos  en  estas 
páginas,  motivadas  por  lo  siguiente: 

Uno  de  nuestros  amigos  de  Francia,  Francisco  Iluet,  gran  metafísico, 
profundo  íilósofo  y  de  notorias  virtudes,  murió  hace  poco,  dejando  inédita 
una  pequefia  obra  titulada  La  revolución  filosófica  en  el  siglo  xix,  dada  á 
luz  por  su  amigo  el  célebre  médico  Mr.  Pidoux. 
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Esta  obra  presenta  una  evolución  casi  radical  de  nuestras  comunes 
doctrinas  metafísicas,  que  habiamos  recibido  ambos  del  célebre  Bordas  de 
Moiilin,  uno  de  los  más  grandes  pensadores  de  este  siglo.  En  nuestra  obra 
de  filosofía  M  Esplritualismo ,  dimos  algunas  noticias  de  este  gran  filósofo, 
que  no  son  inútiles  en  nuestro  nuevo  plan. 

Juan  Bordas  nació  en  21  de  Febrero  de  1798  en  Birtinia,  de  la  antigua 
provincia  de  Perigord,  de  una  familia  humilde.  Desde  su  juventud  mostró 
gran  gusto  por  la  soledad  y  una  precoz  tendencia  á  la  melancolía.  En  1815 
entró  en  el  colegio  de  Bergerac  para  el  estudio  de  Humanidades.  En  dicho- 
colegio  cayó  en  sus  manos  el  discurso  de  Rousseau,  en  el  que  f.retendia 
probar  que  las  ciencias  y  las  artes  corrompen  las  costumbres  y  matan  los 
imperios.  «Me  aterrorizó,  dice  el  mismo  Bordas,  la  suerte  de  la  Europa. 
Creí  que  mi  ser  se  disolvía  con  ella,  sumergiéndome  en  una  sombría  tris- 
teza, y  rodando  de  idea  en  idea,  como  para  escapar  de  tan  inminente  des- 
trucción. Pero  oia  enfrente  el  progreso  de  las  luces,  de  la  industria,  y  el 
amor  creciente  de  lo  nuevo,  que  hablan  destruido  los  antiguos  estados.  A 
pesar  de  todo  yo  no  podia  condenar  la  civilización  que  testimonia  la  gran- 
deza y  la  dignidad  de  nuestra  naturaleza. 

Bordas  se  engolfó  por  esto  en  los  estudios  filosóficos  con  tal  ardor,  tal 
ríícogimiento  y  hasta  constancia,  que  á  los  52  años  habia  formado  las  dos 
teorías  de  la  sustancia  y  de  lo  infinito,  que  son  sin  duda  los  más  grandes 
descubrimientos  metafísicos  de  nuestro  siglo. 

Bordas,  dice  Pidoux,  sin  ser  misántropo,  temía  y  huia  de  la  sociedad. 
Era  un  solitario,  un  monge  lego.  Y  este  monge  lego,  añadimos  nosotros, 
consumió  su  pequeño  patrimonio  en  estudiar  solamente.  La  pobreza  le  obli- 
gó á  vivir  en  una  bohardilla;  la  pobreza  le  hizo  pasar  muchos  días  sin  co- 
mer, con  otras  mil  privaciones. 

Animado  por  su  discípulo  Huet,  escribió  artículos  muy  notables  en  el 
Diccionario  de  la  conversación  y  la  lectura.  Buscó  la  protección  de  Cóusin; 
en  una  carta  le  decía:  «No  me  es  lícito  ocultaros  que  no  participo  de  todas 
vuestras  opiniones,  y  que  he  impugnado  algunas  en  mis  escritos.  La  con- 
ciencia me  reprocharía  usar  aquí  el  privilegio  de  la  oscuridad.»  Cóusin  le 
atendió,  le  invitó  averie  y  conversaron  detenidamente  sobre  filosofía. 

Empeorada  de  día  en  día  su  situación,  se  vio  obligado  á  pedir  algún 
auxilio  al  gobierno  de  Luis  Felipe;  el  ministro  conociendo  su  ilustración, 
le  dijo: — «Elegid  el  destino  que  os  convenga. — Me  siento  incapaz,  contestó 
Bordas,  para  todo  lo  que  no  sea  filosofar.— La  filosofía,  contestó  el  minis- 
tro no  es  de  este  tiempo. — Me  reí  en  sus  barbas...  y  me  dio  al  fin  una 
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pensión  de  mil  doscientos  francos,  que  no  es  más  que  un  pedazo  de  pan  en 
París...    esto   nos  decia  en  24  de  Febrero  de  1851. 

Cousin,  encontrando  un  dia  al  abate  Sénac,  amigo  de  Bordas,  le  dijo: 
«Poniendo  á  Descartes  en  concurso,  he  pensado  en  vuestro  amigo,»  Bor- 
das se  animó  y  trabajó  su  nunca  bien  ponderada  memoria  titulada  El 
cartesianismo  ó  verdadera  renovación  de  las  ciencias.  El  abate  Sénac  le 
ayudó  en  tan  dificil  trabajo,  y  escribia  á  Huet  en  17  de  Marzo  de  1840: 
«Estamos  en  un  inmenso  trabajo  y  no  nos  queda  más  tiempo  que  el  de 
tres  meses  y  medio.  En  el  sistema  de  composición,  que  Bordas  ha  ideado, 
no  puedo  servirle  más  que  de  amanuense;  su  sistema  es  grandioso  y  con- 
cienzudo, pero  en  estos  tiempos  me  temo  no  agrade  á  los  jueces:  era  pre- 
ciso algo  más  de  charlatanismo.  Figuraos  así  al  Patriarca  (así  llamaban  sus 
discípulos  á  Bordas)  exponiendo  la  filosofía,  las  matemáticas,  la  física,  la 
astronomía,  la  mecánica,  la  dinámica...  todas  las  ciencias  humanas... 
Es  un  verdadero  panorama  del  que  no  es  solo  el  pintor  sino  el  ordenador 
y  el  sol.  Se  oculta  detrás  de  los  genios  que  evoca  dejándolos  hablar  solos. 
¡Qué  ciencia,  qué  penetración  en  este  hombre!  Creo  que  no  ha  existido  ja- 
más en  cabeza  humana  un  saber  tan  completo.  Con  todo,  me  temo  no 
sea  apreciado  porque  no  se  pone  asimismo  lo  bastante  en  escena.  En  vez 
de  exponer  la  doctrina  de  un  escritor,  le  hace  hablar  á  él  mismo;  de  mo 
do  que  á  estos  hombres  superficiales,  no  parecerá  su  memoria  más  que 
una  obra  de  erudición.» 

«El  manuscrito  fué  presentado  en  50  de  Junio  de  1840  y  premiado  en 
Mayo  de  1841  en  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas.  Escribió 
después  varias  obras  sobre  cuestiones  económicas  contra  nuestra  volun- 
tad; pues  le  aconsejábamos  no  saliese  de  la  metafísica,  que  no  se  embro- 
llase con  los  partidos,  ni  .saliese  de  la  pura  región  de  las  ideas:  varias  de 
estas  obras  escritas  en  unión  de  Huet,  fueron  puestas  en  el  índice.  En  ta- 
les materias,  no  podemos  llamarnos  su  discípulo,  cuando  no  las  hemos  es- 
tudiado, ni  queremos  separarnos  de  la  Iglesia  en  nada.» 

«La  situación  de  Bordas  empeoró  de  dia  en  dia,  y  sin  maldecir  el  orden 
de  las  cosas,  sin  conspirar,  ni  humillarse  ni  venderse  fué  á  morir  á  un 
jiospital.  En  él  decia  á  Huet,  repasando  los  trabajos  de  su  vida:  «Tenemos 
en  este  mundo  un  doble  deber:  vivir:  y  he  vivido;  no  sé  cómo,  pero  Dios 
no  me  desamparó  nunca:  trabajar  por  nuestros  hermanos,  y  lo  he  hecho.» 

Agravándose  su  enfermedad,  dijo:  «Deseo  recibir  los  últimos  auxíHos  de 
la  religión.»  Le  llevaron  al  párroco  de  Santiago,  M.  Martin  de  Norlieu,  con 
quien  se  confesó  piadosamente.  Al  sahrel  sacerdote,  le  dijo  á  Huet;  «z;mw- 
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tro  amigo  se  encuentra  admirablemente  dispuesto...»  ¡Qué  fé  la  de  este 
liombre!  En  24  de  Julio  de  1850,  murió  á  las  nueve  de  la  mañana.  Fué  en- 
terrado en  el  cementerio  de  los  pobres  ó  de  Montmartre.  Una  mujer  ilus- 
tre de  París,  noticiosa  de  tan  fúnebres  detalles,  dijo:  «Ha  muerto  solo, 
como  vivió,  solo  y  en  el  hospital.  Su  cuerpo  fué  al  anfiteatro!  En  fin,  esto 
vá  en  orden!  No  son  los  amigos  de  Jesucristo  á  los  que  se  enlierra  en  cajas 
de  terciopelo  y  oro...  Hombre  único  en  París,  y  rey  del  pensamiento  en 
esta  capital,  el  trono  donde  se  le  ha  puesto  ha  sido  el  anfiteatro  de  un  hos- 
pital!» Mr.  Lemogne,  redactor  del  Diario  de  los  Debates,  escribió  un  ar- 
ticulo necrológico  en  el  que  dijo:  «No  fué  Bordas  de  los  que  dice  el  Evan- 
gelio: Receperunt  mercedem  suam.n  Huet  recogió  sus  papeles  y  dio  á  luz 
dos  tomos  titulados  Obras  postumas,  en  las  que  insertó  algunas  de  nuestras 
cartas  filosóficas,  que  nos  pidió  para  dicha  obra. 

Basta  sobre  el  maestro  y  pasemos  al  discípulo  predilecto  Huet,  de 
quien  dice  Pidoux,  que  después  de  diez  años  de  trabajos  solitarios,  salió 
con  la  creencia  de  menos  y  con  la  razón  de  más,  respecto  á  Bordas,  cuya 
falta  le  hizo  respirar  más  libremente.  Y  nosotros  pensamos:  Que  muerto 
Bordas,  Huet  perdió  sin  duda  la  fé,  porque  perdió  en  parte  su  razón:  hé 
aquí  el  objeto  de  esta  obra. 

Veamos  cómo  pensaba  Huet  cuando  ayudaba  á  Bordas  en  todos  sus  tra- 
bajos, cuando  le  consultaba  y  comentaba  sus  escritos;  y  después  veremos 
cómo  piensa  en  su  última  obra,  que  de  seguro  no  hubiera  escrito  si  el 
maestro  hubiera  vivido. 

En  1845  publicó  Huet  la  introducción  á  la  obra  más  importante  de  Bor- 
das, El  Cartesianismo  ó  la  renovación  de  las  ciencias. 

Este  notable  articulo,  dice  Pidoux,  es  lo  más  notable  de  Huet,  en  el  que 
sin  duda  ha  mostrado  más  talento.  La  manera  lacónica,  dura,  un  poco 
matemática  de  Bordas,  que  ha  repugnado  á  nuestros  lectores  y  dañado  á  ia 
vulgarización  de  las  ideas  de  este  filósofo  eminente,  fué  reemplazada  en  la 
citada  introducción  por  una  exposición  clara,  blanda,  atractiva,  bien  liga- 
da, que  permite  percibir  las  rehciones  de  una  gran  doctrina  y  de  me- 
dir su  fuerza  y  su  unidad.»  La  manera  de  escribir  de  Bordas  no  podia  ni 
debia  asemejarse  á  la  que  hoy  usan  nuestros  filósofos.  Bordas  debia  apre- 
ciar y  apreció  más  el  estilo  de  las  Meditaciones  de  Descartes,  como  á  nos- 
otros nos  sucede.  Pero  no  ofrece  duda  que  Huet  fué  claro  y  conciso  en  su 
introducción. 

La  doctrina  de  ésta  es  el  puro  espiritualismo.  ^El  cartesianismo,  dice, 
comprendido  como  debe  serlo,  es  el  despertamiento  del  pensamiento  des- 
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pues  del  largo  sueño  de  la  Edad  Media,  es  el  genio  de  la  ciencia,  inaugu- 
rando una  civilización  nueva  sobre  las  ruinas  de  la  barbarie  vencida.  Nin- 
guna revolución  íilosófica  fué  tan  rápida  en  su  marcha,  tan  poderosa  en 
sus  efectos  y  tan  durable  en  su  acción...  A  la  vez  de  Descartes  se  levanta 
una  Idgion  de  hombres  de  genio:  Malebranche,  Leibnitz,  Bossuet,  Fenelon, 
Arnauld^  Pascal,  BorelH,  Newton,  Euler,  etc.  ¿Qué  importa  la  diversidad 
de  ciencias?  filósofos,  teólogos,  físicos,  geómetras,  todos  obedecen  á  un 
común  impulso;  al  de  Descartes.  Una  vez  lanzado  en  la  via  de  los  descu- 
brimientos, el  espíritu  marcha  á  pasos  de  gigante...» 

«Si  Descartes  fué  seguido  por  lo  más  brillante  de  su  siglo,  es  porque 
vino  á  la  hora  favorable,  porque  la  disposición  general  de  los  espíritus  fa- 
vorecía su  espíritu,  porque  antes  de  su  aparición,  algo  de  desconocido  se 
removía  en  las  almas...» 

«El  cartesianismo  tenia  sus  raíces  en  el  pasado,  y  era  preparación  de 
progresos  ulteriores...» 

«Entre  la  antigüedad  y  los  tiempos  modernos  hay  realmente  un  abis- 
mo...» «Entre  las  naciones  más  célebres,  exceptuando  un  oscuro  rincón 
de!  mundo,  donde  estaba  depositado  el  germen  de  un  mejor  futuro,  el  es- 
pectáculo de  la  degradación  humana  lastima  nuestras  miradas.  Por  todas 
partes  la  idolatría  y  la  esclavitud...» 

«Por  qué  fuerza  salió  el  género  humano  de  tal  degradación?  ¿Cómo  la 
adoración  de  un  Dios  único,  reservada  á  un  solo  pueblo,  se  difundió  por 
toda  la  tierra?...» 

«Cristo  apareció:  en  presencia  de  la  divinidad,  la  humanidad  principió 
á  levantar  su  cabeza.  Su  debilidad  procedía  de  su  separación  de  Dios,  fuen- 
te de  toda  verdad  y  de  todo  bien.  Precipitada  por  su  falta  de  la  primera 
perfección,  en  la  que  le  había  colocado  su  autor,  pasó  su  largo  destierro 
al  través  de  las  miserias  y  los  0})robios  de  las  antiguas  civihzaciones.  Pero 
que  descienda  Dios  hasta  el  hombre^  incapaz  de  levantarse  hasta  él,  y  se 
desprenderá  de  la  vida  de  los  sentidos  que  le  encorvaban  hacia  la  tier- 
ra...» «Entonces  comienza  el  progreso  verdadero,  del  que  fueron  deshe- 
redadas las  precedentes  edades...  Fué  como  una  segunda  creación  del  gé- 
nero humano...» 

«La  regeneración  se  hizo  sentir  primero  en  los  individuos,  mostrándose 
por  prodigios  de  caridad  y  de  abnegación.  Pasó  después  á  las  sociedades 
por  el  oculto  trabajo  de  la  edad  media:  porque  la  opresión,  la  abstinencia, 
las  privaciones  del  espíritu  y  de  la  carne,  conducían  á  la  emancipación  del 
pensamiento,  á  la  conquista  de  los  bienes  terrestres...» 
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Tengan  nuestros  lectores  presente  estas  consideraciones  sobre  la  divini- 
dad del  Cristianismo,  para  compararlas  después  con  los  motivos  de  la  pér- 
dida de  su  fé.  Y  era  ésta  tan  íntima,  que  se  complace  en  repetir  y  aseve- 
rar el  siguiente  programa  social  de  Bordas. 

«Sobre  la  caida  y  la  redención  ruedan  todos  los  sucesos  del  mundo. 
Con  ellas  se  explican  de  una  manera  tan  cierta,  aunque  menos  detallada, 
que  los  movimientos  de  los  astros  con  la  atracción  y  las  leyes  de  Keplero. 
La  caida  produjo  la  ignorancia  de  Dios,  de  nosotros  mismos,  del  universo, 
y  con  ella  el  politeísmo,  la  idolatría  y  la  destrucción  del  individuo  en  la 
sociedad  antigua.  La  reparación  produjo  la  adoración  de  un  Dios  espiritual, 
único;  el  conocimiento  de  lo  que  somos,  y  por  medio  de  la  teocracia  mo- 
nacal de  la  edad  media,  demoliendo  las  antiguas  instituciones,  restableció 
el  individuo  y  suscitó  al  mistuo  tiempo  el  conocimiento  del  universo.» 

«Kn  el  bombre  y  fuera  del  hombre,  dice  Pascal,  se  nota  la  huella  de  un 
Dios  perdido.»  Por  todas  partes  también  la  hallamos  de  un  Dios  encontra- 
do. No  solamente  en  el  hombre,  sino  en  la  sociedad,  desde  la  formación 
de  los  Comunes:  en  el  universo  desde  el  nacimiento  de  las  ciencias  fí- 
sicas...» 

«Las  luces  que  el  cartesianismo  ha  derramado  en  el  mundo,  son  las 
gloriosas  premisas  de  la  civilización  de  la  redención.  Libre  del  antiguo  ana- 
tema, el  espíritu  humano  por  su  fuerza  dá  testimonio  á  Cristo  libertador. 
¡Qué  fecundidad!  ¡Qué  ardor!  ¡Qué  victoriosa  audacia!  ¡Qué  de  sistemas 
y  descubrimientos!  ¡Qué  de  ciencias  ó  creadas  por  primera  vez,  ó  renova- 
das totalmente!...» 

«Para  apreciarlas  todas,  Bordas  tomó  posición  en  el  centro  de  la  me- 
tafísica, para  tender  desde  ella  una  regla  inflexible  y  segura  sobre  los  sis- 
temas. Restableció  la  teoría  de  las  ideas,  de  la  que  fué  el  padre  Platón,  y 
que  hasta  Descartes  y  Leibnitz,  no  ha  dejado  de  inspirar  á  los  más  ilus- 
tres pensadores...  Encontró  en  seguida  en  las  teorías  de  la  sustancia  y 
del  infinito,  una  base  fija  que  la  había  faltado  hasta  entonces.  Esta  fué 
una  resurrección  de  la  metafísica  y  la  verdadera  originalidad  de  Bordas...» 

«Yo  pienso,  añade  Huet,  exponiendo  la  doctrina  de  Bordas,  yo  pienso, 
y  más  allá  de  los  sentidos  y  de  la  imaginación  y  de  sus  fugitivas  aparien- 
cias, replegándome  en  mi  mismo,  descubro  las  razones  y  las  causas  de  lo 
que  es,  las  realidades,  las  sustancias.  Todo  lo  que  abraza  el  pensamiento 
ofrece  algo  de  general,  que  conviene  á  una  infinidad  de  objetos  existentes 
ó  posibles;  los  sentidos  limitados  á  los  objetos  presentes,  no  pueden  tocar 
más  que  á  las  cualidades  particulares,  las  solas  de  que  la  imaginación  con- 
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serva  la  huella.  Por  la  reflexión,  el  ser  inteligente  vuelve  sobre  si  mismo; 
se  dá  cucuLa  de  todo  lo  que  ha  experimentado  y  se  hace  capaz  de  verdad 
y  certidumbre.  Para  el  ser  reducido  á  la  capacidad  de  sentir,  cada  una  de 
sus  impresiones  le  absorbe  todo  entero:  no  puede  juzgar  porque  no  se 
distingue  de  aquellas;  no  existe  para  él  verdad  ni  error,  sino  el  placer  y  el 
dolor.  La  razón,  el  derecho,  la  virtud,  el  honor,  no  son  representables  en 
la  sensibilidad  animal;  y  en  cuanto  á  los  objetos  que  impresionan  los  senti- 
dos, ¡qué  diferencia  entre  este  sello  de  si  mismos  que  dejan  en  los  órganos, 
y  el  verdadero  conocimiento  de  las  propiedades  y  de  los  trabajos  de  la  na- 
turaleza! El  animal  á  quien  afectan  las  impresiones  de  la  luz,  del  sonido 
y  de  la  electricidad,  ¿sospecha  acaso  las  teorías  físicas  por  las  que  sustituye 
á  la  pura  sensación  la  representación  inteligible  de  lo  que  son  en  sí  mismas 
las  cuahdades  de  los  cuerpos?  Así  el  pensamiento  tiene  sus  objetos  y  su 
dominio  aparte.  Estos  objetos  inteligibles,  que  los  sentidos  no  pueden  to- 
car, son  las  ideas,  fundamento  necesario  y  único  de  todos  los  conoci- 
mientos...» 

«Las  ideas  son  cierta  cosa  de  estable  y  permanente  en  el  espíritu...  La 
idea  en  sí  es  distinta  de  la  percepción  actual  y  de  todos  los  conocimientos 
que  pueden  formarse  con  ellas.  Las  percepciones  pasan;  los  conocimientos 
se  suceden;  la  idea  no  conoce  ni  destrucción  ni  cambio.  Que  sea  actual- 
mente percibida  y  en  uso,  ó  que  se  conserve  en  las  profundidades  del  al- 
ma como  un  estado  latente,  su  naturaleza  no  es  alterada.  Creer  que  las 
ideas  no  existen  sino  en  el  momento  en  que  se  muestran,  es  reducir  el 
pensamiento  á  concepciones  fugitivas,  es  hacerle  variable,  intermitente, 
hacer  la  memoria  imposible  y  romper  la  continuidad  de  la  vida  intelec- 
tual...» 

«Sobreviviendo  á  los  pensamientos  particulares,  que  ellas  (las  ideas) 
contribuyen  á  formar,  son  los  materiales  primitivos  y  los  elementos  indes- 
tructibles de  nuestros  diversos  conocimientos.  Pudiera  comparárselas  con 
las  letras  del  alfabeto.  Con  un  pequeño  número  de  caracteres,  tenemos  el 
medio  de  expresar  las  palabras,  las  frases,  los  discursos  y  los  hbros.  Las 
combinaciones  efectuadas  no  impiden  nuevas  combinaciones...» 

«Las  ideas  se  unen,  se  mezclan  y  se  suponen  mutuamente:  ninguna 
existe  sin  las  otras.  La  idea  de  unidad,  ¿puede  existir  sin  la  idea  de 
pluralidad?  Si  se  considera  el  juicio  más  sencillo,  se  encontrará  la  idea  ge- 
neral de  ser,  la  de  la  relación  del  ser  á  las  cualidades  ó  maneras  de  ser,  es 
decir,  todas  las  ideas  y  todas  las  relaciones  posibles...  Quitad  á  un  ser 
que  piensa  las  ideas,  y  la  razón  se  vá,  la  voluntad  se  desarraiga  y  el  ser 
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todo  entero  se  aniquila.  Las  ideas  son  propiedades  esenciaies  del  espíritu: 
y  el  carácter  de  las  propiedades  esenciales,  es  no  poder  sor  adquiridas  sino 
por  el  nacimiento,  ni  perdidas  sino  por  la  destrucción  del  ser.  Las  ideas 
han  comenzado  con  el  ser,  con  el  espíritu.  Son  innatas,  es  decir,  son  la 
sustancia  misma  del  espíritu.  Son  inseparables  de  la  potencia  de  reflexio- 
nar, y  por  esto  llegan  á  ser  un  medio  universal  de  conocer.  El  sor  y  la  idea 
del  ser,  la  actividad  y  la  idea  de  actividad,  el  número  y  la  idea  de  número, 
es  todo  uno  en  el  espíritu...» 

«La  actividad  espiritual  ó  la  idea  de  actividad,  sirve  para  conocer  to- 
dos los  géneros  de  actividad...  El  espíritu  vá  siempre  consigo  mismo, 
y  siempre  su  propia  sustancia  constituye  el  fondo  de  su  conocimiento.  Ca- 
da pensamiento  que  formo,  es  mió  y  no  del  ser  á  quien  le  atribuyo.  ¿Pero 
qué  puede  haber  de  mí  en  cada  pensamiento,  si  el  ser  inteligente  no  tiene 
ideas  propias,  si  su  razón  no  es  individual  y  personal?  Sí,  tenemos  ideas 
propias,  tenemos  una  razón  personal,  y  hé  aquí  por  qué  estamos  presentes 
en  todos  nuestros  pensamientos  cualesquiera  que  sean  los  objetos  particu- 
lares que  abracen.»  ¿Bastan  acaso  las  ideas  propias,  y  no  hay  otras  que 
vengan  de  un  principio  más  alto? 

«¿Yo  soy,  pero  qué  clase  de  ser  encuentro  en  mi?  ün  ser  contingente, 
nacido  ayer,  limitado,  imperfecto.  ¿Y  puedo  detenerme  en  la  idea  del  ser, 
sin  percibir  la  necesidad,  la  inmensidad,  la  eternidad  del  ser?  El  pensa- 
miento lío  descansa  más  que  en  esta  contemplación;  este  es  su  estado  na- 
tural. El  espíritu,  hasta  en  su?  errores,  no  es  movido  más  que  por  el  atrac- 
tivo de  verdad,  y  toda  verdad,  como  tal,  es  absoluta,  inmutable.  Cualquier 
sujeto  que  se  profundice,  el  vuelo  de  la  meditación,  nos  arrebata  á  nos- 
otros mismos.  Este  pensamiento  que  toma  su  punto  de  apoyo  en  una  natu- 
raleza endeble  y  débil,  ve  aparecer  la  sustancia  en  su  plenitud,  con  una 
inteligencia  infinita,  una  actividad  manifestada  por  completo,  y  que  mani- 
festándose siempre  en  la  misma  perfección,  es  el  óiden  y  la  belleza  inalte- 
rable, eterno  fundamento  de  todas  las  verdades,  potencia  soberana,  razón, 
principio  y  fin  de  los  seres,  causa  anterior  y  superior  á  toda  otra.  Si  estoy 
atento,  encontraré  en  todos  mis  conocimientos  elementos  inteligibles  de  otro 
orden,  ideas  más  vastas,  más  representativas,  que  se  unen  á  las  mias,  que 
las  penetran  y  las  envuelven  por  todas  partes.  Y  estas  no  pueden  ser  pro- 
piedades de  mi  espíritu,  ni  déla  naturaleza  física:  necesariamente  son  pro- 
piedades de  un  espíritu  absoluto  como  ellas,  de  un  espíritu  soberanamente 
perfecto  ó  de  Dios.» 

«Cada  una  de  nuestras  ideas   tiene  su  correspondiente  en  Dios  y  nos 
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une  á  él;  es  decir,  que  hay  dos  fuentes  de  ideas;  una  en  nosotros,  otra  en 
Dios;  y  que  las  ideas  que  nos  pertenecen  dependen  inmediatamente  de  las 
que  pertenecen  á  Dios.  La  sustancia  inteligente  divina  sostiene  y  fortifica  la 
nuestra.  Dios  piensa  con  nosotros.  Entre  nuestra  razón  y  la  suya,  la  comu- 
nicación es  directa  y  de  todos  los  instantes.  Las  ideas  divinas,  modelo  in- 
creado de  las  nuestras,  son  la  verdadera  y  ultima  medida  de  todas  las  co- 
sas; es  preciso  subir  hasta  ellas  para  hallar  una  certidumbre  inquebrantable. 
Dios  es  el  centro  común  de  las  inteligencias.  Es  en  él  en  quien  contempla- 
mos las  verdades  eternas  de  las  que  se  alimenta  cada  generación,  sin  dis- 
minuirlas. Unida  á  la  razón  divina,  su  principio  y  su  regla,  nuestra  ra/on, 
sin  cesar  de  ser  personal,  adquiere  una  autoridad  irrecusable.» 

«Y  no  hay  que  ver  en  esta  relación  del  alma  con  Dios  nada  de  sobrena- 
tural ni  de  místico.  Es  una  condición  esencial  del  pensamiento;  porque  si 
Dios  se  retirara  eternamente  del  espíritu,  de  hecho  se  aniquilaría.  Mas  si  la 
alianza  no  puede  ser  enteramente  rota,  puede  ser  más  ó  menos  estrecha, 
según  el  uso  que  de  su  libertad  hacen  las  criaturas  inteligentes.  A  medida 
que  se  separan  de  la  fuente  de  luz,  su  razón  se  oscurece  y  muere  en  la  vida 
de  la  verdad.» 

«El  hombre  que  se  estudia  profundamente,  no  es  menos  cierto  de  la 
existencia  de  Dios,  quede  su  propia  existencia.  Conocerse  y  conocer  á  Dios, 
implica  uno  lo  otro,  es  imposible  uno  sin  lo  otro,  y  ambos  forman  1^  llloso- 
fia  verdadera.  Toda  entera  consiste  en  el  conocimiento  y  en  el  origen  de  las 
ideas.» 

«Todos  los  falsos  sistemas  metafísicos  tienen  por  causa  un  error  sobre 
este  punto.  Si  colocamos  las  ideas  exclusivamente  en  Dios,  la  ciencia  y  la 
razón  nos  son  extrañas;  los  espíritus  particulares,  no  conservando  nada  de 
sustancial,  no  son  más  que  moditicaciones  del  espíritu  absoluto,  y  de  aquí 
el  panteísmo.  Concentrando  las  ideas  en  nosotros  solos,  á  menos  de  debili- 
tarlas, de  desnaturalizarlas,  de  reducirlas  á  formas  vacías,  estéril  recurso 
de  los  peripatéticos,  venimos  á  parar  á  proclamar  al  yo  Dios;  panteísmo 
también  por  otro  lado.  Si  pretendemos  hacer  venir  las  ideas  de  fuera  por 
los  sentidos,  nos  veremos  precisados  á  materializar  el  alma,  aunque  quera- 
mos ennoblecer  este  origen,  mezclando  la  acción  social  y  la  influencia  del 
lenguaje.  Fuera  preciso  exponer  las  consecuencias  políticas  y  religiosas  que 
derivan  de  estas  tres  maneras  exclusivas  de  considerar  las  ideas.  Son  bien 
notorias  y  denuncian  el  error  de  los  principios.  No  pueden  evitarse  más 
que  con  el  esplritualismo,  doctrina  sola  que  se  armoniza  con  las  necesida- 
des y  las  esperanzas  del  género  humano.  ..» 
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«Cuando  se  estudian  las  ideasen  sí  mismas,  y  se  las  ve  en  Dios  como 
en  su  fuente  primera  y  en  nosotros  como  en  su  fuenle  segunda,  tenemos 
una  ciencia  de  las  realidades,  la  metafísica.  Fuera  de  aquí  nos  perdemos  en 
las  sutilezas,  en  quimeras,  en  la  lógica,  enla  ontologia,  en  el  escolasticis- 
mo, ó  en  la  lógica  pura  ó  formal,  como  dice  la  Alemania.» 

En  seguida  Huet,  hace  nn  breve  análisis  de  las  teorías  de  la  sustan- 
cia y  de  lo  infinito,  que  Bordas  habia  expuesto  en  otros  opúsculos;  teorías 
indisputables  para  completar  la  de  las  ideas.  Y  como  las  citadas  teo- 
rías hacen  gran  papel  en  la  Revolución  filosófica  de  Huet,  conviene  dar 
una  idea  de  las  mismas  para  conocer  mejor  la  evolución  que  ha  experi- 
mentado. 

La  sustancia  representa  lo  que  hay  de  fijo  y  permanente  en  un  ser.  Lo 
fijo  y  permanente  en  el  espíritu,  es  la  actividad  con  las  ideas  de  perfec- 
ción, y  la  cantidad  con  las  ideas  de  grandeza.  Estos  dos  elementos  son  in- 
separables, se  completan  mutuamente  y  por  su  reunión  existe  el  alma  y 
existiría  aunque  lodo  se  destruyese. 

La  sustancia  no  es  separable  de  las  cualidades  y  atributos  de  las  que 
forma  el  conjunto.  Por  lo  mismo  es  una  quimera  la  ontologia  que  pretende 
estudiarla  sustancia  despojada  de  toda  propiedad.  Porque  en  verdad,  se- 
gún Bossuet,  el  conocimiento  no  es  más  que  la  sustancia  del  aima^  afecta- 
da de  ciicrto  modo.  La  voluntad  no  es  más  que  la  misma  sustancia  del 
alma,  afectada  de  otro. 

Pero  unos  no  han  visto  en  la  sustancia  más  que  la  fuerza  ó  la  actividad; 
otros  no  han  visto  más  que  la  extensión;  y  de  aquí  han  surgido  graves 
errores  en  las  ciencias  físicas. 

Para  mejor  inteligencia  de  esta  doctrina  hay  que  advertir  que  entre 
nuestras  ideas,  las  unas  representan  lo  que  supone  la  inercia,  la  divisibili- 
dad, lo  que  puede  valorarse  en  número,  como  la  longitud,  la  distancia,  la 
duración;  las  otras  representan  lo  que  supone  la  energía,  la  indivisibilidad, 
lo  que  no  admite  sino  diferencias  de  intensidad,  y  no  puede  valorarse  en 
número,  como  el  placer,  la  belleza,  el  derecho,  la  verdad,  la  salud.  A  las 
primeras  las  llamamos  ideas  de  grandeza,  y  á  las  segundas  áQ  perfección . 
Esta  diferencia  esencial  no  procede  de  combinaciones  lógicas,  sino  de  la 
naturaleza  de  las  cosas.  No  puede  haber  una  raíz  común  para  estas  dos 
clases  de  ideas.  Porque  lo  que  del  alma  entra  en  las  ideas  de  perfección, 
difiere  esencialmente  de  lo  que  de  la  misma  entra  en  las  ideas  de  grandeza. 
Por  tanto  el  alma  en  su  perfecta  unidad,  encierra  dos  elementos  distintos, 
aunque  inseparables,  la  cantidad  y  la  vida.  La  primera  es  un  principio  de 
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fijeza,  de  medida,  de  determinación;  la  segunda  un  principio  de  unión  y 
de  manifestación. 

Cada  uno  de  eslos  elementos  tiene  necesidad  de  estar  unido  al  otro  para 
existir  realmente;  y  lo  mismo  sucede  con  los  dos  órdenes  de  ideas  que 
engendran. 

La  cantidad  pura,  de  suyo  inerte  y  divisible,  se  disolverla  sino  existie- 
ra una  fuerza  que  ligase  y  retuviese  sus  partes.  La  vida,  á  su  vez,  la  activi- 
dad pura,  no  encontrando  en  la  cantidad  una  regla,  una  medida,  un  punto 
de  apoyo,  no  lograrla  determinarse  y  permanecería  inretenible. 

Malebranche  reconoció  en  Dios  la  cantidad  ó  la  extensión  inteligible. 
Hoy  se  admite  una  actividad  verdadera  hasta  en  los  cuerpos  brutos,  en 
los  que  subsiste  con  la  inercia,  que  excluye  toda  espontaneidad,  pero  no 
toda  manifestación  de  fuerza. 

Puede  objetarse  que  colocar  la  cantidad,  la  extensión  en  el  alma  y  en 
Dios,  es  hacerles  corporales,  caer  en  el  materialismo  ó  en  un  espiritualismo 
contradictorio.  ¿Pero  quién  asegura  que  no  hay  otra  extensión  que  la  que 
perciben  los  sentidos?  Cuando  el  materialismo  descubre  las  relaciones  eter- 
nas de  la  grandeza,  no  es  la  extensión  material  laque  le  ocupa.  Cuando 
hablamos  de  vida;  nos  podemos  referir  á  la  de  la  planta,  ó  la  del  animal,  ó 
la  del  alma,  ó  la  de  Dios,  sin  confundir  estos  géneros  de  vida;  y  lo  mismo 
podemos  hacer,  y  hacemos  en  los  géneros  de  extensión.  Si  los  cuerpos 
inorgánicos  tienen  fuerza  sin  ser  espirituales,  ¿por  qué  los  espíritus  no  po- 
drán tener  extensión  sin  llegar  á  ser  materiales? 

Respecto  del  Infinito:  este  existe  en  el  fondo  de  todas  las  cosas,  y  con- 
siste en  la  igualdad  del  número  y  de  la  unidad.  ¿Qué  es  el  número  sino  la 
la  unidad  que  se  desarrolla?  ¿Qué  esta  unidad,  sino  el  número  concentra- 
do? No  hay  nada  en  el  número  que  no  salga  de  la  unidad,  ni  hay  nada  en 
la  unidad  que  quede  indeterminado  ó  extraño  al  número.  La  unidad  mues- 
tra su  fecundidad  inagotable  por  el  número,  y  el  número,  en  su  desarrollo 
sin  fin,  reconoce  siempre  en  la  unidad  su  principio  y  su  medida.  Indispen- 
sables el  uno  al  otro,  la  unidad  y  el  número  son  perfectamente  iguales  entre 
si:  esto  es  lo  que  constituye  el  infinito. 

Por  tanto  toda  sustancia  está  compuesta  de  fuerza  y  extensión;  con  es- 
tos dos  elementos  parecen  la  unidad  y  el  número,  y  por  consiguiente  el 
infinito.  En  cada  una  de  ellas  hay  algo  de  fijo  é  mvariable  que  hace  su 
esencia  y  que  la  distingue  de  toda  otra  idea,  y  al  mismo  tiempo  que  se 
desplega  por  el  pensamiento  en  una  infinidad  de  determinaciones  particu- 
lares, que  pueden  pertenecer  á  una  infinidad  de  seres  diferentes.  ¿Es  ago- 
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tada  una  cualidad  porque  millones  de  seres  la  posean?  En  ese  número  pro- 
digioso de  individuos  de  diferentes  reinos,  que  tienen  las  mismas  propie- 
dades fundamentales,  no  habrá  nunca  dos  enteramente  semejantes,  cada 
uno  tiene  su  aspecto,  su  carácter  propio.  Todo  ^'énero  encierra  una  infini- 
dad de  individuos,  toda  cualidad  infinitos  grados. 

El  elemento  fijo,  y  siempre  el  mismo,  que  funda  la  unidad  de  la  idea, 
se  llama  general  ó  universal;  el  elemento  variable,  que  hace  el  número,  la 
pluralidad  sin  t(;rmino,  se  lla^a  particular  ó  individual.  La  idea  del  hom- 
bre, p.  e.,  es  una  sustancia  racional  unida  á  un  organismo  vivo:  hé  aquí  el 
universal,  la  unidad  de  la  idea.  Pero  en  esta  unidad  hay  un  número  sin 
término.  La  razón  y  las  propiedades  vitales  admiten  una  infinidad  de  gra- 
dos de  determinaciones  particulares;  tantas  diferencias  caracteristicas. 
tantos  individuos  posibles,  y  por  tanto  un  número  infinito. 

Para  que  se  perciba  más  bien  esta  doctrina,  pondremos  un  ejemplo.  Es 
en  las  ideas  generales  donde  nos  conocemos.  Un  circulo  de  un  pié  de 
diámetro,  si  tratara  de  conocerse,  diria:  soy  una  curva  cuyos  puntos  to- 
dos son  equidistantes  de  otro  interior  llamado  centro;  veria  que  esta  pro- 
[)iedad,  que  constituye  su  esencia,  no  es  sólo  suya,  sino  de  todos  los  cír- 
culos de  dos,  ciento  y  mil  pies  de  diámetro:  que  estos  circuios  son  en  nú- 
m;ro  infinito:  que  aunque  su  esencia  pertenezca  á  todos,  es  en  sí  inmuta- 
ble, eterna:  que  tal  propiedad  existe  fuera  de  él,  independiente  de  él:  que 
es  en  esa  misma  propiedad  donde  se  percibe  y  se  efitieiide;  pero  que  pose- 
yéndola él,  constituye  su  fondo  y  á  ella  puede  elevarse  y  en  ella  conservar- 
se: que  si  no  la  poseyese  en  sí,  ó  que  no  existiese  fuera  de  él,  no  podría  co- 
nocerse. Cada  una  de  nuestras  ideas  y  nuestro  espíritu  todo  entero,  es  con 
relación  á  Dios,  que  contiene  todas  las  esencias,  lo  que  dicho  circulo  es 
respecto  á  su  esencia.  Las  ideas  que  existen  en  nuestro  espíritu,  subsisten 
fuera  de  él  y  forman  el  espíritu  soberano,  que  es  en  el  que  nuesiro  espíri- 
tu se  percibe  y  se  entiende. 

Por  esto,  todo  el  particular  existe  en  germen  en  el  universal,  y  siempre 
el  universal  se  encuentra  en  el  particular,  que  en  sí  lleva  y  le  sostiene. 
La  idea,  considerada  en  su  realidad  sustancial,  encierra  necesariamente  él 
uno  y  el  otro  de  estos  dos  elementos.  Ninguno  de  ellos  puede  existir 
aparte  y  completamente  aislado  del  otro.  ¿Qué  seria  el  individuo  puro  no 
vivificado  por  la  presencia  del  universal?  Seria  el  grado  de  determinación, 
sin  nada  á  la  que  la  determinación  se  aphcase,  una  incomprensible  quimera. 
Aunque  el  universal  no  dependa  de  ningún  individuo  en  particular,  depen- 
de del  conjunto.  Es  su  unidad,  su  razón  de  ser.  Si  ellos  desapareciesen  des- 
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aparecería  él.  Los  universales  separados  de  lodo  elemento  individual,  no 
lian  existido  más  que  en  la  imaginación  de  los  escolásticos. 

Es  distinta  la  naturaleza  de  las  ideas  en  sí,  de  las  percepciones  ó  co- 
nocimientos. Nunca  abrazamos  las  ideas  en  toda  su  plenitud,  sino  tal  ó 
cual  la«:lo  de  las  cosas,  ya  el  general,  ya  el  particular.  En  la  naturaleza  in- 
terna de  las  ideas,  el  género  es  inseparable  de  las  especies  y  de  los  indivi- 
duos; él  se  produce  en  ellos,  como  ellos  son  contenidos  en  él.  Pero  en 
nuestras  concepciones  podemos  representarnos  un  individuo  de  un  género 
dado,  sin  representarnos  distintamente  los  otros  individuos  y  la  unidad  del 
género.  Pero  siempre  se  palpará  que  el  pensamiento  se  siente  como  estrecho 
en  las  concepciones  individuales,  y  se  lanza  bien  pronto  al  elemento  gene- 
ral que  se  encuentra  alli  implícitamente  encerrado.  Es  más  fácil  conside- 
rar ó  abstraer  el  universal,  porque  encierra  la  razón  última  délas  cosas 
y  el  fundamento  principal  de  la  ciencia.  Pero  la  abstracción  nunca  es 
completa^  y  se  pasa  fácilmente  del  particular  al  universal,  se  puede  tam- 
bién bajar  del  universal  al  particular.  Así  se  obtiene  lo  que  el  uso  permite 
llamar  ideas  individuales  é  ideas  generales  abstractas.  Pero  en  realidad  es- 
tas no  son  más  que  partes  de  ideas,  en  las  que  el  espíritu  se  detiene  para 
considerarlas  mejor,  y  para  economizar  sus  fuerzas. 

Es  preciso  ver  en  la  obra  do  Bordas  las  numerosas  aplicaciones  de  su 
teoría  á  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y  como  se  levanta  la  nueva  fí- 
sica para  engendrar  las  convicciones  más  seguras  en  los  espíritus. 

Y  después  añade:  «Cuando  se  considera  en  qué  consiste  la  filosofía, 
cuesta  trabajo  comprender  los  prodigiosos  esfuerzos  que  hay  que  hacer  pa  ■ 
ra  que  nazca  y  se  sostenga.»  ¿Qué  cosa  más  sencilla,  al  parecer,  que  cono- 
cetse  á  sí  mis.mo  un  ser  inteligente?  Esto  no  obstante,  consultad  la  historia  y 
os  dirá  por  cuántos  siglos  la  ciencia  del  hombre  fué  desconocida  para  el 
hombre,  y  á  qué  precio,  po:  qué  dolorosos  esfuerzos  apareció  para  no 
brillar  sino  un  instante,  y  no  reaparecer  sino  á  largos  intervalos.  ¡Extraña 
condición  la  nuestra!  El  hombre  parece  siempre  como  desterrado  de  si 
mismo;  los  sentidos  le  dominan  y  extravian,  las  pasiones  le  desgarran,  las 
preocupaciones  le  ciegan  y  le  oprimen.  Hé  aquí  los  enemigos  de  que  hay 
que  triunfar;  ¡qué  formidable  liga  hay  que  romper  si  se  quiere  entrar  así  y 
encontrarse  de  algún  modo  á  sí  mismo!  No  nos  admiremos,  pues,  que  las 
revoluciones  intelectuales,  que  libertan  al  pensamiento  de  esa  terrible  do- 
minación, hayan  sido  hasta  el  presente  tan  raras  en  su  vuelta  y  tantas  en 
su  duración. 

El   espíritu,  según  lo  expuesto,  no  se  diáíingue  del  conjunto  de  las 
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ideas.  La  filosofía  es  la  ciencia  del  espíritu  ó  de  las  ideas.  Las  ideas  son  lo 
que  percibimos  en  elespírilu:  ideas  de  ser,  de  causa,  de  actividad,  de  nú- 
mero, etc.  Si  estas  ideas  no  fueran  más  que  abstraciones,  nace  el  sensua- 
lismo: si  las  ideas  fueran  realidades  independientes  surgiria  el  idealismo; 
Si  fueran  inspiraciones  divinas,  el  panteismo:  y  si  fueran  realidades  depen- 
dientes do  las  divinas,  el  espiriliialismo,  líe  aquí  los  sistemas  sobre  los 
que  rueda  la  historia  toda  de  la  íilosofía. 

Pero  hay  que  tener  muy  presente  que  en  la  idea  del  ser  infinito,  si  no 
tuviera  éste  una  realidad  objetiva,  independiente  de  nuestra  percepción, 
fuera  imposible  el  conocimiento  de  Dios.  Subir  por  inducción  de  los  efec- 
tos á  las  causas,  no  es  posible  por  la  razón  que  sigue:  Si  las  ideas  no  se 
jigan  á  nada  de  necesario  fuera  del  alma,  no  siendo  ésta  un  ser  necesario, 
infinito,  etc.,  no  daría  ésta  derecho  á  concluir  nada  de  necesario,  de  ab- 
soluto, de  infinito,  etc.,  y  Dios  seria  inconcebible,  según  Kant,  ó  el  alma 
seria  Dios,  según  Fichte.  La  inducción  no  seria  más  que  un  razonamiento 
que  dejara  al  alma  separada  de  Dios  á  una  distancia  infinita;  en  cuyo  caso 
no  habría  refigion  ó  comercio  del  alma  con  Dios.  Si  hay  en  nuestro  espí- 
ritu la  idea  del  ser  infinito,  absoluto  y  perfecto,  es  preciso  que  éste  exisla, 
pues  no  seria  infinito  y  perfecto  si  le  faltase  la  existencia.  En  este  caso  ha- 
bría más  realidad  objetiva  en  el  efecto  que  en  la  causa,  lo  que  es  impo- 
sible. 

Percibida  con  tal  seguridad  la  existencia  de  Dios  por  la  naturaleza 
misma  del  alma,  el  examen  de  ésta  es  explorado  por  Huet,  por  la  doctri- 
na misma  de  Bordas:  hé  aquí  su  sustancia. 

«El  alma  es  una  sustancia  simple  dotada  de  voluntad,  de  inteligencia  y 
de  amor.  Querer,  conocer  y  amar  forman  toda  la  existencia  espiritual,  in- 
divisiblemente unidas  estas  maneras  de  nuestra  actividad,  que  llamamos  fa- 
cultades.» 

Aunque  estas  facultades  puedan  ser  distinguidas,  no  pueden  ser  sepa- 
radas porque  funcionan  juntas.  Cuando  decimos  un  acto  de  inteligencia, 
un  acto  de  sentimiento,  un  acto  de  voluntad,  queremos  decir  que  tal  acto 
loma  el  primer  lugar  y  que  los  otros  le  sirven  de  auxiliares.  Porque  la 
voluntad  es  el  espíritu  todo  entero;  voluntad,  inteligencia,  amor;  la  inteli- 
gencia es  el  espíritu  todo  entero:  inteligencia,  amor,  voluntad;  el  amoi  es 
el  espíritu  todo  entero:  amor,  voluntad,  inteligencia.  Estas  facultades  son 
como  tres  fuerzas  que  aparecen  sucesiva  y  variadamente  combinadas,  pero 
nunca  aisladas;  la  \ariedad  es  real,  pero  la  unidad  es  perfecta.  Entre  estas 
facultades  no  puede  existir  más  que  un  orden  de  prioridad  lógica  que  apa- 
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rece  de  la  voluntad  á  la  inteligencia,  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad  al 
amor. 

Esta  verdadera  noción  del  alma  echa  por  tierra  una  multitud  de  cues- 
tiones psicológicas,  una  multitud  de  distinciones  escolásticas,  porque  esco- 
lásticas deben  llamarse  las  inventadas  por  el  germanismo  de  nuestros  dias. 

Tales  son  en  compendio  los  puntos  más  esenciales  de  la  filosofía  de 
Bordas,  que  su  discípulo  Iluet  se  asimiló,  y  publicó,  con  la  más  segura 
convicción,  no  sólo  en  el  discurso  preliminar  al  Cartesianismo  ó  renovación 
de  las  ciencias,  sino  en  las  obras  siguientes: 

Ensayo  sobre  la  filosofía  pura  y  aplicada  (1848). 

El  Reino  social  del  cristianismo  (1855). 

La  ciencia  del  espíritu,  en  18G4. 

La  vida  de  Bordas,  Demoulins,  en  1861. 

Obras  postumas  de  Bordas,  en  1861. 

En  todas  estas  circula  la  misma  savia  metafísica  que  alimentaba  la  fé 
más  arraigada  y  profunda;  fé,  que  creíamos  imposible  fuera  un  dia  disipa- 
da, como  por  desgracia  la  fué. 

Confesamos  sinceramente  que  nosotros  no  hemos  salido  de  aquella, 
aún  después  de  haber  estudiado  algo  la  filosofía  alemana,  que  según  Pidoux, 
fué  la  causa  de  la  evolución  de  Huet. 

Dice  Pidoux  hablando  de  Bordas:  «Un  hombre  que  se  separa  de  todos, 
es  necesariamente  más  ó  menos  incompleto.  Si  á  esto  se  añade  un  poco  de 
misticismo,  la  ortodoxia  rígida  é  inflexible,  no  de  un  jesuíta,  sino  de  un 
jansenista,  se  comprenderá  que  Bordas  debía  tener  poco  gusto  por  la  exé- 
gexis  ó  por  el  método  histórico  aplicado  á  la  anatomía  de  las  escrituras  sa- 
gradas. Tenia  además,  y  estos  dos  sentimientos  son  siempre  conexos,  una 
antipatía  sistemática  por  la  filosofía  alemana.  Si  amaba  las  ciencias,  era  so- 
bre todo  á  las  matemáticas:  de  modo  que  comprimía  á  Huet  en  los  tres 
puntos  en  que  éste  tenia  necesidad  de  desarrollarse  para  entrar  en  el  mo- 
vimiento del  pensamiento  moderno.  Su  emancipación  le  fué  útil.  No  hablo 
sólo  por  los  resultados,  porque  puedo  decir  que  hacia  años,  que  aconseja- 
ba á  su  espíritu  tomar  aires,  y  viajar  un  poco  en  los  otros  países  de  la  filo- 
sofía; países  bien  conocidos  del  nuestro,  pero  al  redededorde  los  que  dicho 
maestro  había  establecido  como  una  especie  de  cordón  sanitario.  En  discu- 
siones frecuente  vivas  y  animadas,  que  más  de  una  vez  nos  hubieran  em- 
brollado, no  cesaba  yo  de  preguntarle  si  sus  ideas  sobre  el  dogma  anti- 
científico de  una  creación  del  universo  y  del  hombre  ex  nihilo  en  un  estado 
inmedialo  de  perfección,  etc  ,  no  eran  contrarias  á  las  ideas  de  evolución 
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y  dfi  progreso  que  son  el  alma  del  mundo,  de  la  ciencia  y  de  la  humani- 
dad; y  le  indicaba  un  estudio  paralelo  de  la  geología,  de  la  paleontología  y 
déla  fisiología,  esclarecidas  ensusalturas  por  la  filosofía  alemana,  toda  im- 
pregnada de  estas  ciencias,  como  el  medio  especifico,  en  cierto  modo,  de 
completar  y  engrandecer  los  sólidos  cimientos  de  la  filosofía  de  Bordas,  de 
su  teoría  de  la  sustancia  y  del  infinito,  en  la  que  creo  está  falto  de  movi- 
miento y  vida, 

Pidoux  supone  que  la  fé  en  el  catolicismo  de  Bordas  fué  sostenida; 
1.°  por  su  desprecio  al  método  histórico  aplicado  á  las  sagradas  Escrituras: 
2.°  por  el  error  de  la  creación  del  universo  y  del  hombree¿cm/i¿/o,y  5.°por 
su  ignorancia  y  desprecio  por  lo  mismo,  de  la  filosofía  alemana;  porque  la 
filosofía  alemana  es  la  panacea  de  lodos  los  males  de  los  siglos.  En  el  si- 
guiente artículo  veremos  si  Bordas  conoció  la  filosofía  alemana,  y  si  tuvo  ó 
no  motivos  para  no  estimarla,  y  cuánto  hubiera  ganado  Huet  en  no  sepa- 
rarse de  su  maestro. 

La  Francia  se  veía  un  día  fascinada  por  los  escritores  alemanes,  que 
vivían  por  cima  de  las  nubes,  sobre  las  cimas  de  la  idea  pura,  en  una  espe- 
cie de  imperio  federalista,  que  les  prometía  la  supremacía  universal,  una 
dominación  mística  por  la  simpatía  y  el  amor. 

La  última  guerra  entre  las  dos  naciones  ha  despertado  á  la  Francia,  ha- 
ciéndola conocer  la  diferencia  entre  la  teoría  y  la  práctica,  y  la  falacia  de 
la  primera  por  la  inhumanidad  de  la  segunda.  Hay  que  escuchar  á  un  filó- 
sofo espiritualista  francés,  que  lamentó  siempre  la  afición  á  los  vaporosos 
estudios  germánicos. 

«¿Cómo  arreglaron  sus  cuentas,  dice,  los  directores  de  esa  guerra  atroz 
con  la  filosofía  y  la  ciencia  de  sus  universidades?  Hay  dos  morales  ó  dos 
conciencias  á  disposición  de  la  nación  alemana;  la  de  las  universidades  y  la 
de  los  campos:  hay  por  lo  mismo  dos  Alemanias,  una  idealista  é ilusa,  otra 
práctica  al  exceso  sóbrela  escena  del  mundo,  utilitaria,  áspera.  Há  tiempo 
que  vivíamos  en  un  error  casi  ridículo.  La  prueba  ha  sido  ruda,  pero  la 
aprovechamos,  pues  sabemos  los  odios  sordos,  las  codicias  mundanas,  las 
pasiones  tenaces,  y  el  corazón  de  esos  especulativos  enamorados  de  Gréte- 
hen  y  consagrados  al  sánscrito.» 

«Estamos  en  el  caso  de  medir  la  distancia  que  separa  la  teoría  de  la 
práctica  de  un  pueblo.  Nada  iguala  la  altura  de  las  declaraciones  científi- 
cas de  la  Alemania,  la  delicadeza  de  su  conciencia' estética  y  moral,  la  cul- 
tura de  su  inteligencia.  Al  leer  sus  filósofos^  tales  como  Ilegel,  á  sus  histo- 
riadores, tales  comoGervino  y  Meomieta,  ásus  teólogos,  como  Strauss,  se 
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(liria  que  todo  el  movimiento  de  las  ideas,  desde  que  la  humanidad  piensa, 
termina  en  ellos,  que  la  Alemania  es  la  razón  final  de  la  humanidad,  el 
punto  culminante  de  la  historia,  el  foco  predestinado  del  que  irradiará  un 
dia  la  trasformacion  del  mundo  por  la  razón  pura,  la  civilización  por  la 
ciencia.  Comprendo  que  viviendo  casi  únicamente  en  la  atmósfera  espirituosa 
de  sus  libros  y  sus  ideas,  cierto  número  denuestros  compatriotras,  se  dejasen 
ganar  de  ese  contagio  del  idealismo  germánico,  y  que  hayan  bebido  á  gran^ 
des  tragos  en  las  encantadas  copas  que  les  presentaban  sus  pensadores,  sus 
filósofos,  sus  poetas,  Schiller,  Goethe,  Lessing,  Kant  y  Hegel.  Y  esto  no 
obstante,  si  bien  se  reflexiona,  ¡qué  mezcla  de  errores  y  verdades,  qué  con- 
fusión de  ideas,  de  moral  y  de  historia,  de  derecho  y  de  hecho,  en  las  fór- 
mulas en  que  se  resume  oscura  y  dogmáticamente  el  pensamiento  de  Ilegel! 
¡Qué  tendencia  equívoca  á  demostrar  que  el  hecho  tiene  siempre  razón  pa- 
ra desvanecer  las  responsabihdades  morales  en  el  orden  superior  de  una  dia- 
léctica que  los  absorbe,  á  justificar  el  éxito  por  la  fórmula  de  su  necesidad, 
ii  derramaren  fin,  sóbrelos  sucesos  la  infalible  amnistía  délas  explicaciones 
trascendentales,  que  demuestran  lo  concordancia  de  los  sucesos  con  la 
marcha  providencial  ó  fatal  de  la  humanidad!  Hay  en  esto  incontestable- 
¡nente  el  germen  de  la  peor  de  las  corrupciones;  la  corrupción  de  lo  mejor, 
la  filosofía  de  la  historia  y  la  del  hombre. 

Pero  cuando  se  desciende  de  las  alturas  de  la  fórmula  en  la  que  cada 
( osa  se  trasfigura  y  se  evapora,  para  contemplar  la  realidad,  es  cuando 
se  palpa  el  desacuerdo  éntrela  conciencia  teórica  del  pueblo,  alemán,  la 
(jue  se  forma  con  los  libros,  y  su  conciencia  práctica,  la  que  se  expresa 
(on  su  manera  de  obrar  al  través  del  mundo.  En  vano  se  preten- 
derá hacer  valer  la  fuerza  de  invención  en  la  filosofía  y  en  la  cien- 
cia, por  la  cual  Alemania  pretende  sobrepujar  ha  mucho  tiempo  á  la 
l^rancia,  su  poder  de  aplicación,  su  vasta  y  profunda  erudición,  la  ins- 
trucción de  todas  sus  clases,  la  solicitud  rehgiosa  por  los  intereses 
espirituales  y  morales  de  las  poblaciones,  la  capacidad  política  que  se 
reclama  con  deliimenlo  de  nuestro  pobre  país  eternamente  agitado.  Yo 
lio  contesto  tales  títulos,  que  la  complacencia  del  patriotismo  alemán  quiere 
ostentar,  y  que  nuestra  sinceridad  acepla  tan  dócilmente;  pero  busco  con 
profunda  tristeza  ¿de  qué  sirven  esos  magníficos  esfuerzos  del  espíritu  hu- 
mano y  esa  instrucción  tan  generalizada,  si  todo  ello  no  termina  en  un  pro- 
greso moral,  en  una  mejoracion  de  las  pasiones  brutales,  en  una  trasfor- 
macion del  estado  natural,  sí  todo  ello  no  tiene  por  consecuencia  domes- 
ticar la  bestia  feroz,  pronta  á  rugir  en  el  coraznn  de  cada  hombre,  si  el 
TOMO  xxxui.  11 
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primer  resiiltado  no  es  temperar  líi  dureza  de  lu  vicloria  anligua  y  de  hu- 
iii.iiii/,;ir  líi  giK'i  ra?¿Qué  es  la  eivilizacion,  si  no  rs  más  que  algunos  conoci- 
mieuLos  Leúrieos,  si  al  uiisnio  tiempo  no  partiei[)a  de  justicia  y  de  caridad? 
¿Qué  vale  nuestra  ciencia  humana,  si  la  conciencia  no  se  aprovecha  de 
ella?» 

«Acabamos  de  ver  en  el  grande  y  trágico  teatro  de  la  guerra  las  cos- 
tumbres que  nos  han  traido  esas  poblaciones  letradas  y  científicas.  Yo  pre- 
gunto á  los  más  moderados,  á  los  admiradores  de  esa  literatura  y  de  esa 
lilosofia,  de  esa  civilización  que  nos  dejaba  entrever  la  aurora  de  un  mundo 
nuevo;  yo  pregunto  á  esas  inteligencias  que  la  poéiica  elevación  del  espí- 
ritu alemán  liabia  seducido,  á  esas  almas  nobles  que  habían  soñado  con  la 
inocencia  patriarcal  de  esos  pueblos:  ¿qué  hemos  visto  en  esta  espantosa 
guerra?  Ha  permanecido  fiel  á  los  prinicipios  de  su  gran  moralista  Kant. 
¿Se  ha  mostrado  digna  de  haber  producido  en  su  seno  tan  bedas  y  tan  altas 
lecciones  de  moral?» 

No  sabemos  qué  respondería  Huet  á  las  sentidas  quejas  que  exhalan 
las  anteriores  líneas.  Nosotros  diriamos,  que  cuando  se  abandonan  las  vías 
del  esplritualismo,  cuando  los  pueblos  se  lanzan  en  el  vaporoso  idealismo 
alemán,  no  puede  resultar  más  que  lo  que  decia  un  gran  crítico  definiendo 
á  nuestro  siglo; 

«Pocas  ideas  y  muchas  aprensiones;  muchas  emociones  y  pocos  senti- 
mientos; pocas  ideas  fijas  y  muchas  errantes;  sentimientos  muy  viv{»s  y 
poco  constantes;  incredulidad  en  los  deberes  y  confianza  en  las  novedades; 
espíritus  decididos  y  opiniones  flotantes;  la  aserción  en  medio  de  la  duda; 
n  confianza  en  sí  mismos  y  la  desconfianza  en  los  otros;  la  ciencia  en  las 
locas  doctrinas  y  la  ignorancia  de  las  opiniones  de  los  sabios;  tales  son  los 
rasgos  del  carácter  de  nuestra  época.» 

No  lo  extrañemos;  la  Escritura  ha  dicho  ;  Ambulavinws  vías  dificilos: 
crravinius  a  via  veritatis.  Salgamos  de  las  vias  difíciles:  he  aquí  el  objeto  de 
estos  artículos. 

Béjar,  Julio  12  de  1873. 

NicoMEDEs  Martin  Mateos. 

f  La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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EL     CONCEJO     DE     LOS    DIEZ 


(1) 


n. 

La  elección  de  los  miembros  del  Concejo  de  los  Diez,  era  complicadí- 
sima, y  mediante  combinaciones  muy  calculadas  llegaban  al  fin  á  designar 
la  persona  de  más  edad,  mérito  y  prestigio.  Es  muy  sorprendente  que  en 
tiempos  tan  remotos  aquellos  patricios  conociesen  ya  el  voto  llamado  acu- 
mulativo que  hoy  se  nos  presenta  por  Stuart  Mili,  Jais  y  otros  publicistas, 
como  envidiable  novedad  de  la  época  moderna. 

En  el  dia  primero  de  Agosto  de  cada  año  comenzaban  en  el  Gran  Concejo 
las  elecciones  de  los  individuos  que  hablan  de  componer  el  de  los  Diez,  y  ele- 
gíanse uno  á  uno  y  en  distintas  sesiones.  Todo  patricio  que  tuviese  asiento  en 
el  Gran  Concejo,  tenia  el  derecho  de  proponer  un  miembro  del  mismo  para 
concejero  de  los  Diez,  y  asi  sucesivamente  hasta  que  había  tres  propuestas. 
Entonces  procedíase  á  la  elección  por  medio  de  cuatro  votaciones,  que  te- 
nían lugar  en  cuatro  sesiones  distintas,  siendo  elegido  el  que  en  el  cuarto 
escrutinio  reunía  mayor  número  de  votos.  Sí  en  éste  resultaba  empate,  se 
contaban  los  sufragios  que  cada  uno  de  los  tres  propuestos  había  obtenido 
en  las  votaciones  anteriores,  siendo  electo  el  que  reuniese  mayor  número, 
y  si  también  de  este  recuento  resultaba  empate  quedaba  elegido  el  de  más 
edad.  Nombrados  de  este  modo  y  uno  á  uno  los  concejeros  de  los  Diez,  las 


(1)     Véase  el  número  125  da  la  Revista. 
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elecciones^  que  eoino  hemos  dicho,  empezaban  á  primeros  de  Agosto  no 
concluían  hasta  los  últimos  dias  de  Setiembre.  Las  condiciones  necesarias 
para  ser  elegida  eran,  además  de  pertener  al  Gran  Concejo,  las  de  ser  ma- 
yores de  cuarenta  años,  haber  prestado  servicios  al  Estado  en  cargos  pú- 
bhcos  que  se  hubiesen  desempeñado  antes  de  la  elección,  y  no  ser  de  la 
misma  familia  que  otro  de  los  nombradas.  Lo  eran  por  un  año,  no  pu- 
diendo  ser  reelegidos  hasta  que  habia  trascurrido  otro,  si  bien  al  cesar  en 
su  cargo  tenian  necesariamente  que  ser  nombrados  por  el  Gran  Concejo 
para  alguno  de  los  muchos  puestos  de  que  éste  disponía  anualmente. 

Era  obligatorio  el  cargo  de  concejero  de  los  Diez,  y  no  tenia  sueldo  ni 
gratificación  de  ninguna  especie,  ni  tampoco  el  que  lo  desempeñaba  podia 
recibir  regalo,  por  pequeño  que  fuese,  de  ningún  príncipe  ni  gobierno  ex- 
tranjero, siendo  en  esto  tan  severas  las  leyes  de  Veaecia,  que  ya  hemos 
visto  en  el  artículo  anterior  lo  que  sufrió  el  desgraciado  Foscari  por  creerse 
habia  aceptado  regalos  del  Duque  de  Milán;  y  ni  aún  les  era  permitido  á 
los  embajadores  que  tenia  la  República,  y  á  quienes  los  reyes,  en  cuya  corte 
estaban,  les  hacían  alguna  expresión  como  recuerdo  ó  como  muestra  de 
afecto  y  de  cariño,  el  aceptar  el  don  sin  antes  ponerlo  en  conocimiento  del 
Senado  y  del  Dux,  no  pudiendo  conservarlo  si  no  recibían  autorización  para 
hacerlo  así,  á  pesar  de  ser  alguno  de  ellos  patricios  poderosos  que  gastaban 
en  sus  embajadas  mucho  más  que  el  sueldo  que  recibían,  y  de  quienes  no  po- 
dia sospecharse,  por  lo  mismo,  se  les  ganase  con  una  cadena  ó  medalla, 
que  era  en  lo  que  generalmente  podia  consistir  el  regalo.  Muy  fácil  nos  seria 
citar  infinitos  ejemplos  de  este  respeto  á  las  leyes  de  su  patria;  pero  nos 
limitaremos  á  consignar  aquí  el  de  tres  embajadores  que  estuvieron  en  Es- 
paña, y  fueron  Alvisi  Contarini  y  Carlos  Ruzzini,  que  llegaron  los  dos  á 
elevarse  á  la  más  alta  dignidad  de  la  República,  y  Gíacomo  Quiriní,  que 
perteneció  después  al  Concejo  de  los  Diez  íl),  ¡Compárese  la  integridad  de 


(1)  iiM'ha  il  re  quando  ero  á  Saragozza  inviato  dietro  per  corriero  spresso  una  co- 
"llana  d'oro  con  la  sua  medaglia,  che  presento  ai  piedi  della  Sereaitá  Vostra  acció  ne 
"sia  fatto  il  suo  beneplácito.  Che  si  piacerá  alie  EE.  VV.  di  lasciarmela,  riceveró 
"questa  per  maggior  testimoni  della  pnbblica  munificenza,  dovendo  sempre  restare 
"impresi  nel  mió  cuore  i  caratteri  delle  mié  eterne  obbligazioni,  é  dell'ossequio  ed 
"obbedienza  che  fin  alFultirao  spirito  conservero  alia  patria  mia.  m  ííelacion  hecha  al 
Senado  por  Alvisi  Contarini,  embajador  de  la  corte  de  Felipe  IV,  desde  el  año  de  1638 
á  1641.  En  el  de  1675  fué  nombrado  Dux  de  Venecia. 

fiCon  tutto  ció  nello  stesso  tempo  presento  á  piedi,  é  suplico  con  umiltá  la  Sere^ 
"nitá  Vostra,  che  quest'anello  di  diamanti,  che  mi  fu  donato  dal  re  cattolico,  mi  sia 
"dalla  muniíicenza  del  EE.  VV.  rilasciato  in  dono."  Giacomo  Quirini,  embajador  en 
la  misma  corte  que  el  anterior,  desde  el  año  de  1653  á  1656. 
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eslos  patricios,  á  quienes  no  se  ha  cesado  de  llamar  tiranos  y  déspotas,  con 
la  de  alguno  de  nuestros  úllimos  ministros  de  Gracia  y  Justicia,  en  esta 
época  de  libertad  y  desprendimiento,  que  figura  renunciar  derechos  nota- 
riales, que  nunca  existieron,  para  que  el  monarca  en  compensación  le  hi- 
ciese cuantioso  regalo,  y  dígasenos  con  sinceridad  en  favor  de  quién  se  in- 
clina la  balanza! 

El  dia  29  de  Setiembre  celebraban  los  nuevos  decemviros  su  primera 
sesión,  que  podrid  llamarse  preparatoria.  Congregados  al  anochecer  en 
compañía  de  los  avogadori  del  común,  del  gran  canciller  y  de  los  secreta- 
rios del  mismo  Concejo,  después  de  la  ceremonia  religiosa  en  que  todos  re- 
unidos pedían  á  Dios  los  iluminase  en  el  desempeño  de  su  di/ícil  cargo,  que- 
dábanse solos  los  diez  concejeros,  y  procedían  á  la  elección  de  los  tres  de 
entre  ellos  que  hablan  de  ejercer  en  el  mes  próximo  (1)  el  cargo  de  jefes 
del  Concejo  {capi  di  dieci).  Se  nombraban  éstos  todos  los  meses,  y  como 
no  podían  ser  reelegidos  hasta  pasado  otro,  resultaba  que  casi  siempre  eran 
sucesivamente  jefes  los  diez  concejeros.  Sus  atribuciones  eran  muy  impor- 
tantes: pues  además  de  estar  encargados  de  la  ejecución  de  la  bula  Cle- 
mentina,  referente  á  los  párrocos  y  demás  clérigos  adscritos  á  las  parro, 
([uias,  llevaban  á  cabo  las  decisiones  y  acuerdos  de  los  Diez,  firmaban  en  su 


Carlos  Euzzini,  elegido  Diix  en  1732,  y  que  también  estuvo  en  España  como  em- 
bajador cerca  de  Carlos  II,  desde  1690  á  1695,  dice  en  su  relación  al  Senado:  uNel 
"tempo  de  partiré  da  Madrid  Sua  Maestá  si  degnó  d'inviarmi  un  bacile  ed  una  ca- 
"tena  d'oro;  é  clii  la  presentó  volse  farmi  remarcar,  peu  insólito  l'ornamento  d'uua 
timedaglia,  che  vi  stá  appesa,  con  le  effigie  d'ambe  le  regnante  maestá." 

fiTuttoció  s'offerisce  depositato  ai  piedi  del  real  trono,  acció  riceva  una  nuova  é 
"miglior  impronta,  che  sará  quella  delle  supplicati  elle  beneficenze  di  Vostra  Serenitá 
lié  del  Escellentisimo  Senato  nel  generosamente  ridonarmelo.n  Véase  la  obra  Rdazioni 
degli  Stati  Europei  lette  al  Senato  dagli  Amhasciatori  Veneti  nel  secólo  dedmosettimo. 
Raccolte  et  anótate  da  Nicoló  Barozzi  é  Guglielmo  Berchet,  Serie  1.*  Spagna.  Vene- 
cia  1856,  tomo  2.",  pág.  121,  253  y  604. 

(1)  El  29  de  Setiembre  al  anochecer,  después  que  el  Senado  ha  elegido  á  los  indi- 
viduos que  han  de  componer  la  Zonta,  los  del  excelentísimo  Concejo  (Concejo  de  los 
Diez)  se  reúnen  en  la  sala  llamada  de  la  Cuarentía  civil  antigua,  en  donde  se  han  en- 
cendido ya  las  luces.  Sus  excelencias  se  colocan,  por  orden  de  edad,  de  rodillas  delante 
de  la  bendita  Virgen  María,  al  pié  de  los  sillones,  cerca  de  las  ventanas  grandes;  después 
de  ellos  los  ahogadores,  y  junto  á  las  puertas  el  gran  canciller  con  los  secretarios;  todos 
juntos  recitan  en  alta  voz  el  Veni  Crealor  Sp'iritus,  y  concluida  la  oración  se  levantan 
y  quedando  solos  sus  excelencias,  i>roceden  cá  la  elección  de  los  tres  jefes  del  Concejo 
{Capi  di  Dieci)  para  el  mes  próximo,  conviniendo  también  en  la  hora  en  que  al  dia 
siguiente  han  de  ir  con  toda  ceremonia  á  visitar  y  saludar  al  serenísimo  príncipe  (el 
Dux).  Ceremonial  del  Concejo  de  los  Diez,  por  Francisco  Verdizotti,  manuscrito  que 
se  conserva  en  los  archivos  dei  Frari,  en  Venecia. 
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nombre  las  órdenes,  recibían  directamente  los  partes  de  la  policía  y  de  los 
joles  de  barrio  de  la  ciudad,  y  por  último,  tenían  la  ímporlanlísima  misión 
de  no  permílir  que  el  Dux  íaltase  en  lo  más  mínimo  á  lo  que  se  llamaba 
promisionc  ducale,  o  sea  al  juramento  que  éste  bacía  de  observar  en  todo 
y  por  todo  las  leyes  de  la  República.  Daban  audiencia  tres  veces  á  la  se- 
mana exclusivamente  para  negocios  pertinentes  á  su  cargo  y  en  circuns- 
tancias extraordinarias,  y  bajo  su  responsabilidad  podían  también  daila 
en  día  diferente.  También  eran  considerados  como  senadores  natos,  y  en  el 
mero  hecbo  de  ser  jefes  de  los  Diez,  tenían  asiento  de  bonor  en  el  Gran 
Concejo  y  en  el  Senado  (1). 

Reuníase  al  día  siguiente,  ó  sea  el  50  de  Setiembre,  el  Concejo  de  los 
Diez  en  pleno.  Componíase  éste,  como  hemos  dicho  en  nuestro  articulo  an- 
terior, del  Dux,  de  sus  seis  consejeros  (2)  y  de  los  Diez.  Los  siete  primeros 
no  tuvieron  al  principio  más  que  voz  deliberaliva;  pero  con  el  tiempo  se 
les  concedió  también  voto,  de  manera  que  en  reahdad  se  componía  el  Coa- 
cejo  de  los  Diez  de  diez  y  siele  individuos,  y  además  de  uno  de  los  ahoga- 
dores del  común,  que  aún  cuando  no  tenia  ni  voz  ni  voto,  ejercía  en  algu- 
nas circunstancias  extraordinarias  un  derecho  que  en  nuestras  constitucio- 
nes modernas  sólo  se  concede  al  monarca,  es  decir,  el  veto.  Es  bastante 
difícil  definir  con  exactitud  este  cargo;  lanías  y  tan  variadas  eran  las  atri- 
buciones que  ejercían.  Aún  cuando  patricios  los  tres  que  componían  la 
Avogaria  di  común  ed  araldica,  se  asemejaban  á  nuestros  antiguos  procu- 


(1)  Histoire  de  la  chancellerie  secrete,  par  Armant  Baschet.  París  1870,  pág.  530. 

(2)  La  ciudad  de  Venecia  estaba  dividida  en  seis  cuarteles  ó  barrios;  un  patricio  de 
cada  uno  de  ellos,  el  que  á  juicio  del  Senado  lo  merecía  más  por  su  saber  ó  por  haber 
prestado  servicios  á  la  República,  era  designado  por  este  cuerpo  al  Gran  Concejo  como 
con  suíiciente  mérito  y  aptitud  para  ser  nombrado  consejero  del  Dux:  si  el  Gran  Conce- 
jo  aprobaba  la  propuesta,  entraban  á  desempeñar  sus  cargos,  que  consistían  más  que 
en  aconsejar  al  Dux,  en  acompañarle  y  espiarle  hasta  el  punto  de  que  no  sólo  tenía  que 
estar  rodeado  de  cuatro  de  sus  consejeros  por  lo  menos  en  todo  acto  público,  audien- 
cias, recepciones  y  ceremonias,  sino  que  ni  aún  podía  escribir  una  carta  que  se  ro- 
zase con  la  política^  que  ellos  no  viesen  y  aprobasen;  formaban  parte,  como  hemos 
dicho,  del  (Joncejo  de  los  Diez,  donde  tenían  al  principio  sólo  voz  deliberativa,  pero 
después  se  les  concedió  también  voto,  y  eran  además  senadores  mientras  ejercían  su 
cargo,  pudiendo  por  sí  solos,  si  estaban  unánimes,  convocar  al  Senado  en  sesión  ex- 
traordinaria; el  más  antiguo  de  ellos  era  de  derecho  více-dux,  presidiendo,  cuando 
éste  no  podía  asistir  por  enfermedad,  ausencia  ú  otra  causa,  aún  al  Gran  Concejo, 
que  era  la  Asamblea  soberana  de  Venecia;  no  tenían  sueldo  ni  gratificación  alguna, 
y  el  cargo  era  obligatorio.  Relazione  sulla  or(fanizazzione  politica  della  Rexmhblica  al 
cadere  del  secólo  decimoseitimo,  conosservazioni  7iella  oriyini  dei  vari  magistrati  etle 
relazioni  coi  Principe .  Manoscritto  inédito  di  un  contemporáneo  pubblicato  a  cura 
G.  Baceo.  Venezia,  1856,  en  8.° 
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radorps  síndicos,  estando  adenriás  encargados  del  Libro  de  Oro  {\).  Uno  de 
ellos  tenia  que  asistir  á  toda  sesión  que  celebrase  el  Concejo  de  los  Diez,  y 
era  juez  instructor  de  toda  causa  no  política  que  aquel  mandase  formar,  y 
concluido  el  sumario,  daba  cuenta  de  él  en  Concejo  y  proponía  la  pena  que 
debía  aplicarse  al  reo.  Estaba  además  encargado  de  notificar  la  sentencia; 
y  por  último,  aún  cuando  no  tenia  voz  ni  voto  en  el  Concejo,  podia  sus- 
pender todo  acuerdo  de  éste,  exceptuando  las  sentencias  en  causas  crimina- 
les, que  creyere  contrario  á  las  leyes  ú  ordenanzas  de  la  República.  La  sus- 
pensión era  por  tres  días,  en  cuyo  tiempo  se  reunia  el  Gran  Concejo,  á 
quien  se  daba  cuenta  y  decidía,  después  de  oír  al  abogador  y  á  uno  de  los 
jefes  de  los  Diez,  si  había  ó  no  de  llevarse  á  cabo  el  acuerdo  de  éstos. 

Reunido,  como  hemos  dicho,  el  Concejo,  el  secretario  (2)  que  estaba  de 
servicio  leia  los  artículos  primero  y  segundo  de  sus  estatutos  ó  capitular  y 
á  su  tenor  todos  los  concejeros  prestaban  juramento  de  cumplir  bien  y 
fielmente  su  encargo  y  guardar  secreto  sobre  todas  las  deliberaciones  en 
que  tomasen  parte  (3);  procedíase  acto  continuo  al  nombramiento  en  vota- 


(1)  El  llamado  Libro  de  Oro,  era  el  registro  civil  de  los  patricios  de  Venecia,  donde 
se  extendían  sus  partidas  de  nacimiento  y  de  matrimonio;  sólo  los  que  en  él  aparecían 
inscriptos  eran  por  derecho  propio  miembros  del  Gran  Concejo,  de  aquí  la  importancia 
del  cargo  de  los  ahogadores,  que  eran  los  encargados  del  registro.  Además  de  á  los 
patricios,  se  concedía  la  inscripción  honorífica  á  algunos  reyes  y  príncipes  extran- 
jeros, como  sucedió  á  Felipe  II  y  á  su  hijo  y  nieto,  á  Enrique  IV  de  Francia,  y  á  otros 
varios.  En  1797,  cuando  la  caida  de  la  República,  unos  cuantos  miserables,  excita- 
dos, según  parece,  por  el  embajador  francés,  invadieron  el  palacio  ducal,  robaron  y 
destruyeron  cuanto  tuvieron  por  conveniente.  nOfreciendo,  por  vUtimo,  según  expresa 
un  historiador,  en  odioso  holocausto  á  la  libertad,  á  quien  pretendían  servir,  el  ino- 
cente Libido  de  Oro."  También  se  designaba  con  este  mismo  nombre  dos  grandes  vo- 
lúmenes roano  é  verde,  que  aún  se  conservan,  y  donde  se  escribían  las  leyes  funda- 
mentales de  la  República. — Armant  Baschet,  obra  antes  citada. 

(2)  Los  secretarios  eran  cuatro  todos  nombrados  por  el  Concejo  de  los  Diez,  quien 
no  podía  separarlos  de  sus  cargos  sin  previa  causa  y  sentencia.  Alternaban  en  el  ser- 
vicio de  manera  que  nunca  asistían  más  de  uno  á  las  sesiones  que  celebraba  el  Conce- 
jo; otro  de  ellos  hacía  también  por  turno  de  tesorero,  y  además  suiDlían  en  ausencia 
ó  enfermedad  al  gran  canciller  ó  sea  al  secretario  del  Gran  Concejo. 

(3)  Artículos  que  citamos.  1 .°  "Giuro  io  che  sonó  del  Consegio  diX  allí  Evange- 
"li  santi  di  Dio,  l'utile  e  l'honor  di  Venezia,  et  che  con  buona  fede,  et  conscientia  con- 
"siglicro  a  Meser  lo  Dose  et  al  suo  Consegio  tutto  quello  che  io  reputeró  ax)i)artenere 
"airiionor  et  alia  conservation  del  buon  stato  del  Dominio  nostro,  et  faro  et  osserveró 
"tutto  quello  che  Messer  le  Dose  con  li  Capí  di  X  míe  commetteranno.  it 

2.®  ''Son  tenuto  servar  credeuza,  la  cual  me  se  intendi  esser  commessa  sopra  ogni 
"e  (fualumque  cosa  et  materia,  le  quali  in  questo  Consiglio  saranno  i^roposte,  commu- 
"nicate;  lette  overo  trattate  sopra  ogni  sorte  de  lettere,  scritture  ó  relation  tanto  iu- 
"scritto  quanto  in  parole  dette  iu  esso  consiglio.  n  Archivos  de  Venecia,  libro  capitular 
del  Concejo  de  X» 
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cion  secreta,  y  por  mayorin  de  votos  délos  tres  inquisidores  de  Estado  (1), 
y  de  aquellos  de  los  dependientes  del  Concejo,  cuyos  cargos  estuviesen  va- 
cantes, o  debieran  renovarse.  Daba  cuenta  después  el  tesorero  del  esli,do 
de  la  caja,  el  ahogador  de  las  causas  en  tramitación  y  por  el  secretario  se 
leia  un  resumen  de  los  acontecimientos  notables  dentro  ó  fuera  del  territo- 
rio de  la  República,  y  de  los  cuales  el  Concejo  debiera  ocuparse  en  las  se- 
siones ordinarias.  Tenían  éstas  lugar  dos  veces  por  semana,  pudiendo  con- 
vocar á  sesión  extraordinaria  cuando  lo  creyesen  necesario,  ya  el  Dux, 
previo  acuerdo  de  sus  consejeros,  ó  ya  los  tres  jefes  del  Conci^jo.  En  las  or- 
dinarias, se  daba  cuenta  de  los  negocios  de  que  conocía  el  Concejo  dentro 
ó  fuera  déla  República,  se  lei.m  las  cartas  dirigidas  á  los  embájadDres  y  á 
los  provediíori  (gobernadores)  de  las  provincias  de  tierra  firme,  se  fallaban 
las  causas  que  estaban  para  sentencia,  se  leíanlos  procesos  en  tramitación, 
se  elegían  comisiones  compuestas  de  dos  ó  tres  individuos  y  de  un  aboga - 
dor,  y  por  último,  los  demás  negocios  de  que  le  competía  ocuparse. 

Las  atribuciones  y  facultades  del  Concejo  de  los  Diez  fueron  muchas, 
extrañas,  heterogéneas,  y  de  suma  importancia  (2);  podia  procesar  y  penar 


(1)  Los  inquisidores  se  crearon  en  1313,  comiioniéndose  el  tribunal  de  tres  jueces 
que  nombraba  el  Concejo  de  los  Diez  de  entre  sus  mismos  individuos;  su  institución 
tuvo  por  objeto,  no  el  juzgar  en  inaterias  de  fé  como  pudiera  deducirse  de  su  nom- 
bre, sino  inquirir  y  castigar  á  los  que  faltasen  á  la  confianza  que  en  ellos  depositaba 
la  República,  revelando  secretos  de  Estado;  inquisitori  contra  ipropolatori  dei  secreti, 
dice  el  decreto  que  declaró  permanente  á  este  tribunal,  que  en  sus  primeros  tiempos 
fué  sólo  una  dependencia  del  Concejo  de  los  Diez  que  lo  nombraba,  llamándose  por  lo 
mismo  inquisidores  de  los  Diez.  La  reacción  que  contra  estos  últimos  produjo  en  Ve- 
necia  su  conducta  cuando  la  forzada  abdicación  del  Dux  Foscari,  modificó  la  organi- 
zación que  tenia  el  tribunal  de  los  inquisidores,  de  los  cuales,  dos  siguieron  siendo 
nombrados  por  los  Diez  de  entre  sus  mismos  individuos,  como  anteriormente,  pero 
el  tercero  á  quien  se  confirió  la  presidencia,  tenia  precisamente  que  ser  elegido  en- 
tre los  seis  consejeros  del  Dux,  aún  cuando  también  de  nombramiento  del  Concejo 
de  los  Diez;  además  se  aumentaron  sus  atribuciones  y  se  les  varió  el  título,  llaman  - 
doles  desde  entonces  inquisidores  del  Estado.  También  se  les  conocia  por  el  traje  que 
vestian  alas  dos  primeros,  con  el  nombre  de  inquisidores  negí os,  y  al  presidente  con 
el  de  inquisidor  encarnado.  Todos  sus  acuerdos  habian  de  tomarse  por  unanimidad,  y 
en  caso  contrario  decidla  el  Concejo  de  los  Diez;  eran  nombrados  i3or  un  año,  no  po- 
dían ser  reelegidos,  ni  tenian  sueldo  ni  gratificación  alguna.  Este  tribunal  que  inspi- 
raba, y  no  sin  razón  gran  temor,  fué  poco  á  poco  extendiendo  sus  atribuciones,  basta 
llegar  á  ser  igual  al  Concejo  de  los  Diez.  JStoria  civile  e  política  di  Venezia,  del  conté 
Agostino  Sagredo,  cap.  XVI.  ConsigUo  dei  Dieci  ed  inquisitori  di  Stato ,  pági- 
nas 132  y  143. 

(2)  Según  Eomanin  en  su  Storia  documentata  di  Fewesia.  la  jurisdicción  del  Con- 
cejo de  los  Diez  puede  agruparse  en  tres  divisiones  principales;  seguridad  del  Estado, 
protección  de  los  ciudadanos  y  usos  y  costumbres .  Demasiado  vaga  esta  clasificación, 
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á  todo  funcionario  público,  cualquiera  que  fuese  el  puesto  que  desempeñase, 
por  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ya  fuesen  estos  políticos 
ó  no;  y  conocía  ademasen  los  delitos  comunes  cometidos  por  los  patricios, 
reservándose  los  que  en  su  juicio  eran  graves/y  sometiendo  el  conocimiento 
d'^  los  que  consideraba  de  menos  importancia  á  otro  tribunal  también  com- 
puesto de  patricios,  que  se  llamaba  de  la  quarantia  criminali;  y  por  último, 
y  esta  fué  su  misión  más  importante,  conocía  de  toda  clase  de  delitos  polí- 
ticos, no  por  denuncia  ó  comunicación  del  poder  ejecutivo,  sino  por  lo  que 
él  mismo  inquiría  y  descubría,  para  lo  cual,  creó  una  policía  que  entonces 
no  tenia  rival  en  Europa,  policía  de  cuyos  descubrimientos  no  sólo  en  Ve- 
necia  sino  en  el  extranjero,  dan  muestras  patentes  los  documentos  que  aún 
se  conservan  en  los  archivos  c/e¿  Frari,  como  demostraremos  á  continua- 
ción, refiriendo  algunos  hechos  de  los  másennosos,  y  cuyo  número  pudié- 
ramos aumentar  fácilmente  si  no  temiéramos  cansar  á  nuestros  lectores. 

En  1604  uno  de  los  patricios  más  distinguidos  de  Vcnecia  por  su  talen- 
to y  sus  riquezas,  Francisco  Priuli,  fué  nombrado  embajador  cerca  de  Fe- 
lipe III  rey  de  España,  cuya  corte  conocía  mucho  por  haber  estado  en  ella 
cuatro  años  seguidos,  desde  1591  á  95  como  agregado  á  la  embajada  de 
Francisco  Vendramini.  El  conocimiento  perfecto  de  nuestra  lengua,  y  sus 
modales  y  generosidad  le  crearon  numerosas  relaciones  entre  la  aristocra- 
cia y  altos  funcionarios  públicos,  que  aprovechó  en  favor  de  su  gobierno, 
haciéndose  resolviesen  á  satisfacción  del  mismo  varias  cuestiones  importan- 
tes y  en  que  aquél  tenia  mucho  interés.  Entre  sus  más  íntimos  amigos,  con- 
taba al  secretario  de  Estado  Andrés  de  Prada,  de  quien  dice  el  mismo  Priu- 
li era  hombre  de  bien  é  incorruptible  (1¡,  y  cuya  amistad  le  sirvió  no  sólo 


nos  parece  más  detallada  la  que  dá  Armand  Baschet  eu  su  Histoire  de  la  chancellerie 
secrete,  y  es  la  siguiente:  Traición,  sectas,  conspiraciones,  motines  y  ijerturbaciones 
políticas,  secretos  de  Estado  y  agentes  reveladores,  monederos  falsos,  sodomía,  se- 
ducciones que  debían  hacerse  en  el  extranjero  en  interés  del  Estado,  cancillería  du- 
cal, grandes  cofradías,  gobernadores  que  contraríen  las  leyes  y  órdenes  del  Poder  eje- 
cutivo, bosques,  minas,  cristales  y  vidrios  de  cliurano,  armas  prohibidas,  máscaras, 
teatros,  causas  criminales  contra  Jos  patricios,  bravi,  intrigas  ilícitas  i)ara  conseguir 
votos  en  el  Gran  Concejo,  vigilancia  secreta  de  los  monasterios  y  policía  de  las  iglesias. 
(1)  "Quando  andai  in  corte  trovai  due  segretari  de  Stato,  Tuno  il  signor  Andrea 
"di  Prada,  che  serve  tuttavia,  ed  iu  concetto  di  uomo  dabbene....  il  Prada  non  ardis- 
"ce  rice  ver  presente  alcuno,  e  mostra  di  godere  della  sua  povera  vita,  professando  di 
iiesser  giuntoaqiiel  gradoper  il  solo  mérito  delle  sue  fatiche  senza  il  favore  altrui, 
"quella  che  non  fauno  gli  altri  ministri,  che  sotto  la  protecione  del  duca  di  Lerma  si 
"promettono  di  poter  tutto.ti  Relazioni  degli  Stati  Europeilette  al  SQiiato,  Obra  antes 
citada    Spagna,  tom.  1,  pág.  365. 
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para  qiio,  PrarJa  le  ayudase  desinteresadaiiKinte,  sino  que  prevaliéndos<í  y 
abusando  de  ella,  consiguió  seducirle  á  uno  de  los  empleados  enlasecrela- 
ria,  que  le  llevaba  por  las  noches  las  comunicaciones  que  se  referían  á  los 
Estados  do  Italia  y  preferentemente  las  del  embajador  español  en  Vene- 
cia,  comunicaciones  y  despachos  que  Priuli  copiaba  y  remitía  á  su  go- 
bierno (1). 

A  principios  del  siglo  xvi  era  uno  de  los  más  renombrados  arqui- 
tectos un  fraile  dominico  llamado  Giacondo  de  Verona.  Después  de  dar- 
le á  conocer  en  Italia  por  obras  tan  notables  para  aquella  época,  como  el 
pueníe  de  la  Pietra  sobre  el  Adige,  las  fortificaciones  de  Treviso  y  la  deri- 
vación de  las  aguas  del  Brenla;  á  instancias  de  Luis  XTI,  pasó  á  Francia, 
donde  este  rey  le  encargó  la  construcción  del  puente  de  Notre  i)ame  y  otras 
obras  importantes.  Ya  fuese  por  amor  á  su  patria,  ó  por  otra  causa  que  no 
sabemos,  fray  Giacondo  ponia  en  conocimiento  del  embajador  de  Venecia, 
Morosini,  cuantas  noticias  podia  adquirir,  valiéndose  de  la  confianza  que 
el  rey  le  dispensaba,  siendo  alguna  de  aquellas  de  grande  importancia  para 
la  República,  que  supo  por  su  conducto  el  tratado  secreto  que  se  preparaba 
entre  el  rey  de  Francia,  el  de  Romanos  y  el  duque  de  Borgoña  (2).  No  se 
imitaba  el  Concejo  de  los  Diez  á  saber  las  noticias  que  se  le  comunicaban 
desde  Paris,  sino  que  utilizaba  además  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance 
verán  muchos,  para  ad(}uirirlas  directamente,  y  habiendo  conseguido  por 
medio  de  sus  servidores  sobornar  sucesivamente  á  dos  secretarios  de  la  em- 
bajada francesa  en  Venecia,  el  último  de  ellos  Mr.  de  Saboret,  le  entregaba 
copia  de  todos  los  despachos  que  se  recibían  en  la  embajada,  y  además  de 
al<j;unos  que  se  referían  á  otras  cortes  de  Italia,  de  las  cuales  llegaba  á  tener 
conocimiento  (5).  Los  franceses  llegaron  á  tal  extremo  en  este  punto,  que 
sin  necesidad  de  esperar  á  que  se  les  buscase  para  sobornarles,  se  ofrecian 


{!)  Despachos  de  Francisco  Priuli  á  los  inquisidores  de  Estado  de  6  de  Junio, 
14  de  Agosto  y  20  de  Noviembre  de  1607  y  15  de  Enero  de  1608.  Como  veremos  más 
adelante,  esto  solo  era  un  desquite,  y  bien  pequeño,  de  lo  que  en  este  género  consi- 
guieron los  españoles  en  Venecia.  Ai'chwio  clegü  inquisitorl  di  Stato  del  1618  ano 
al  1775. 

[2)  Despacho  de  Francisco  Morosini  al  Concejo  de  los  Diez  desde  Paris,  á  18  de 
Noviembre  de  1505.  Archivos  de  Venecia,  papeles  de  los  Diez.  Partí  secrete. 

(3)  Entre  los  papeles  del  Concejo  de  los  Diez  que  se  conservan  en  los  archivos 
dei  Frari,  existen  todavía  las  copias  de  les  despachos  que  llegaban  á  conocimiento  de 
Mr.  Saboret  y  éste  entregaba,  así  como  también  nota  délas  cantidades  que  se  le  die- 
ron por  el  servicio.  T.os  despachos  llevan  la  fecha  de  3,  4,  23  y  31  de  Marzo,  19  de 
Abril,  4  de  Mayo,  2  de  Junio,  17  y  18  de  Julio  y  25  de  Setiembre  de  1671,  y  así  suoe- 
sivamente  hasta  fines  de  1623. 
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expontanéarnente,  atraídos  pur  la  lama  de  lo  bien  que  se  remuneraba  este 
servicio  por  el  Concejo  de  los  Diez  (1),  cuya  explendidez  no  sobrepujaba 
entonces  más  que  el  gobierno  español.  Asi  sucedió  con  Eduardo  Henne- 
quin,  señor  de  Boinville  y  uno  de  los  gentiles-hombres  de  la  reina  Regente 
de  Francia  María  de  Médicis,  el  que  en  7  de  Octubre  de  1613  dirigió  una 
carta  al  Dux,  ofreciendo  revelarle  secretos  importantes  para  la  paz  delaRe- 
piiblíca,  secretos  que  no  podía  comunicar  más  que  á  el  mismo,  para  lo  cual 
estaba  dispuesto  á  ir  á  Venecia  o  al  punto  que  se  le  designase,  suplicando 
no  llegase  á  saberlo  el  embajador  de  su  nación,  por  los  perjuicios  que  como 
era  natural  pudiera  esto  causarle.  Comunicada  la  carta  al  Concejo,  hé  aquí 
la  resolución  que  traducimos  y  la  que  todavía  existe: 

1613,  9  de  Octubre. 

En  Concejo  de  los  Diez. 

JEFES  (capí)  «Que  inmediatamente  se  elija  uno  de  los  secre- 

—  »tarios  de  este  Concejo,  al  cual  se  le  ordenará  que 

Juan  Marcello.  »bajo  el  pretesto  de  asuntos  particulares  vaya  á  Pri  - 

»molan  y  otros  puntos  de  nuestra  frontera,  haciendo 

rraocisco  lorrer.  ^^^^  modo>  que  pueda  conferenciar  secretamente  con 

Marco  Loredan.  ^^^^  señor  de  Boinville,  que  nos  ha  escrito  desde  Fran- 

»cia.    ofreciéndonos  revelar  cosas  muy  importantes 

»para  el  bien  de  la  República.  Se  ofrecerá  además  en 

>^cualidad  de    nuestro   secretario  que  lo  recibiremos 

»bien,  así  que  llegue  á  Venecia.» 

VOTOS. 

En  pro 12 

En  contra 3 

Dudosos 1 

Ni  el  mismo  soberano  Pontífice  estaba  libre  de  la  vigilancia  del  Concejo, 
conservándose  entre  otros  muchos  un  despacho  de  RhenierZen,  embajador 
de  Venecia  en  Roma  en  1623,  en  el  que  dá  cuenta  al  Concejo  de  los 


(1)  Además  de  las  cantidades  en  dinero  que  se  daban  como  gratitícacion  de  este 
espionaje,  cuando  el  Concejo  de  los  Diez  estaba  satisfecho  del  servicio  prestado  ó  creia 
im])ortante  estimular  al  servidor,  que  así  se  les  llamaba,  les  concedía  como  premio  ex" 
traordinario,  el  derecho  de  libertar  de  la  pena  que  estaba  sufriendo  á  algún  condena- 
do cuya  familia  pudiese  pagar  esta  gracia,  como  sucedió  con  el  ya  citado  Mr.  Saboret 
á  quien  en  cambio  de  unos  despachos  de  Mr.  Bethume  embajador  de  Francia  en  Ro- 
ma, concernientes  á  la  Valtelina  y  los  Grisoues,  cuya  copia  remite  á  los  inquisidores, 
pidió  y  obtuvo  la  libertad  del  llamado  Bressauo,  la  familia  del  cual  le  entregó  por  el 
favor  1.200  ducados. 
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Diez  (1)  de  los  medios  que  empleaba  para  saber  cuanto  hacia  el  Papa,  (lue 
lo  era  entonces  Gregorio  XV,  con  quien  la  República  habia  tenido  cues- 
tiones graves  y  enojosas,  causadas  por  los  jesuítas  cuyo  establecimiento  en 
Venecia  no  pudo  conseguir  á  pesar  de  siis  ruegos  y  amenazas.  En  resolu- 
ción y  para  evilar  prolijidad  diremos  que  no  sólo  de  Inglaterra,  Alemania 
y  todos  los  Estados  de  Italia  pudiéramos  citar  hechos  como  los  ya  expre^ 
sados,  sino  qi:e  hasta  en  el  harem  del  Gran  Señor,  consiguió  penetrar  la 
policía  de  los  Diez,  supuesto  que  con  fecha  de  23  de  Febrero  de  1587,  el 
embajador  entonces  en  Turquía,  Giovanni  Moro,  remite  adjunta  á  su  des- 
pacho una  carta  recibida  seis  días  antes  y  firmada  por  Cinara- schiara della 
Gran  Sultana  en  que  le  comunica  noticias  respecto  á  lo  que  habia  oido 
decir  á  ésta,  referente  á  la  guerra  que  proyectaba  su  señor  contra  las  pose- 
siones de  los  venecianos  en  Levante  (2). 

El  tribunal  que  por  medio  de  sus  agentes  en  el  extranjero  consiguió  es- 
tablecer una  policía,  de  cuya  actividad  y  penetración  hemos  dado  á  conocer 
algunas  pruebas,  era  natural  que  en  su  patria  donde  disponía  de  toda  la 


(1)    Creemos  muy  curioso  este  despacho  y  por  lo  mismo  insertaremos  aquí  su 
traducción: 

"Ilustrísimos  Excelentísimos  y  muy  respetables  Señores. — El  que  me  dá  las  no- 
"ticias  del  Papa  y  de  cuanto  se  dice  en  su  liabitacion  es  ü.  Jacobo  Bolognese,  su 
"camarero,  el  cual  le  viste  y  le  desnuda  y  está  siempre  á  su  lado,  tanto  que  aún 
"cuando  los  cardenales  estén  hablando  con  él  entra  y  sale  cuantas  veces  quiere  en 
"donde  ellos  están,  pues  es  el  servidor  que  tiene  más  familiaridad  con  el  pontífice. 
"La  intermediaria  ha  sido  la  marquesa  Orsini,  mujer  del  Sr.  Bertoldo  Orsino  y  nieta 
"del  conde  Pitigliano  que  murió  al  servicio  de  la  República  Serenísima.  Es  partidaria 
"acérrima  nuestra  y  si  sus  hijos  fuesen  mayores  estarían  sirviendo  á  la  Señoría. 
"Manda  llamar  con  frecuencia  á  D.  Jacobo  con  quien  tiene  gran  confianza  y  á  quien 
"convida  á  comer  sólo  con  ella,  en  la  mesa  le  hace  hablar  y  le  pregunta  con  el  acierto 
"y  maña  de  la  mujer  de  más  talento,  y  mientras  esto  sucede  detrás  de  un  tapiz  está 
"uno  de  mis  gentiles  hombres  que  lo  escucha  todo  y  concluida  la  conversación  viene 
"á  decírmela. 

"También  he  llegado  á  saber  diferentes  noticias  sobre  negocios  de  estado  por  otro 
"conducto  distinto.  Creo  que  el  Papa  vivirá  poco  pues  la  condesa  dijo  á  Bolognese 
"para  saber  la  verdad  sobre  la  enfermedad  de  aquel  "D.  Jacobo  cuando  Vd.  crea  que 
"Su  Santidad  está  de  peligro,  puede  traerse  cuanto  quiera  y  no  tenga  cuidado  por 
"ello  pues  aquí  estará  todo  seguro,  m  Y  esta  misma  noche  ha  empezado  á  traer  algunos 
"efectos  y  besando  humildemente  las  manos  de  W.  EE.k 

Es  de  Vuestras  Excelencias  Uustrí  simas  servidor,  Ehenier  Zen,  Embajador- 
De  Roma  á  6  de  Abril  de  1623. 

No  se  equivocó  mucho  D.  Jacobo  respecto  á  la  duración  de  la  vida  del  Papa  que 
murió  tres  meses  después  ó  sea  el  8  de  Julio  del  mismo  año.   Archivos  de  Venecia. 
Papeles  del  Concejo  de  los  Diez.  Partí  .secrete. 
(2)    Archivos  de  Venecia.  Papeles  del  Concejo  de  los  Diez.  Parti  secrete. 


á 
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plenitud  de  sus  medios  de  acción,  la  organizara  como  ninguna  otra  nación 
en  aquel  tiempo  supo  ó  pudo  hacerlo  (1).  Pero  la  Providencia,  que  las  más 
veces  castiga  por  los  mismos  medios  que  se  emplean  para  faltar  á  la  moral 
y  á  la  justicia,  hizo  que  este  mismo  tribunal  que  sedujo  á  funcionarios  de 
todas  las  cortes  extranjeras,  no  pudiese  impedir  que  á  su  vez  le  sobornasen 


{!)  Los  historiadores  de  aquel  tiempo  y  otros  más  modernos  traen  numerosos 
detalles  sobre  la  organización  de  la  policía  veneciana  y  llegan  ya  al  extremo  de  contar 
como  cosa  cierta  todas  las  patrañas  que  el  vulgo  referia,  pero  dejando  á  un  lado  estas 
exageraciones,  diremos  un  liecho  auténtico  4ue  prueba  no  sólo  que  el  Concejo  de  los 
Diez  vigilaba  con  cuidado  sino  que  imponía  castigos  terribles  á  los  que  creia  culpables. 
Llegó  á  Venecia  el  príncipe  de  Craon,  rico  y  distinguido  viajero  francés;  además  de  su 
servidumbre  tomó  un  criado  veneciano  de  los  que  llaman  en  el  extranjero  doméstico 
de  plaza,  y  éste  aprovechando  la  confianza  que  en  él  tenia  su  amo,  le  robó  quinientos 
ducados  desapareciendo  con  ellos;  el  príncipe  dio  cuenta  á  uno  de  los  jefes  de  cuartel, 
pero  no  teniendo  resultado  su  queja,  dos  dias  antes  de  salir  de  la  ciudad,  se  quejó 
amargamente  en  una  de  las  reuniones  más  aristocráticas  á  que  concurría,  de  lo  inútil 
que  era  la  policía  del  Concejo  de  los  Diez,  que  sólo  servia  para  molestar  á  los  patricios 
pero  no  para  descubrir' y  castigar  á  los  ladrones.  En  aquella  época  no  liabia  más 
medio  que  la  góndola  para  ir  ó  volver  á  Venecia  desde  tierra  firme  y  embarcado  en 
una  de  ellas  el  príncipe  de  Craon  cerca  ya  del  anochecer  se  dirigió  á  donde  le  espe- 
raba su  carruaje;  antes  de  atravesar  la  laguna  notó  separaba  la  embarcación  y  pre- 
guntando á  los  gondoleros  por  qué  habían  dejado  de  remar,  le  contestaron  se  les  había 
hecho  señal  por  otra  góndola  que  los  seguía  y  que  pertenecía  á  los  Diez;  lo  hicieron 
así,  recordó  entonces  el  príncipe  su  conversación  y  temió  el  resultado  que  pudiera 
tener.  Abordó  al  fin  á  su  barca  la  del  Concejo  y  el  Masser  Grande  invitó  política- 
mente al  príncipe  se  trasladase  á  ella,  hízolo  así  teniendo  lugar  este  diálogo: 

— ¿Es  V.  E.  el  príncipe  de  Craon? 

— Sí  señor. 

—  ¿Le  han  robado  algo  á  V.  E.  el  viernes  de  la  semana  anterior? 
—Sí  señor. 

—  Sírvase- V  E.  decir  qué. 
— Quinientos  ducados. 

— ¿En  dónde  los  tenia  V.  E.? 

—  En  una  bolsa  de  seda  verde. 

— ¿Sospecha  V.  E.  quién  pudo  ser  el  ladrón? 

~  Un  doméstico  de  plaza  llamado  José  á  quien  tomé  á  mi  servicio. 

--¿Lo  conocería  V.  E.  ? 

— Indudablemente. 

Entonces  el  Messer  Grande  hizo  seña  á  uno  de  los  hombres  que  le  acompañaban 
que  levantando  un  paño  negro  que  cubría  el  fondo  de  la  góndola  descubrió  el  cadáver 
de  José  á  quien  habían  ahorcado  y  que  tenia  en  la  mano  la  bolsa  verde  con  los  qui- 
nientos ducados.  Eecogió  la  bolsa  Messer  Grande  y  al  devolvérsela  al  príncipe  le  dijo: 

— Aquí  tiene  V.  E.  su  dinero,  ahí  está  el  ladrón  castigado  por  sentencia  del  Concejo 
de  los  Diez,  quien  me  manda  encargue  á  V.  E.  muy  particularmente  se  abstenga  de 
volver  á  poner  los  pies  en  todo  el  territorio  de  una  nación  de  cuyo  gobierno  habla  tan 
malV.  E. 

Dejaron  en  libertad  entonces  al  príncipe  de  continuar  su  camino,  quien  llegó  á 
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SUS  servidores,  y  que  el  empeño  y  actividad  que  demostró  para  impedirlo, 
los  terribles  castigos  que  impuso,  y  en  los  que  llegó  hasta  la  iniquidad  de 
condenar  á  un  inocente,  no  sólo  fuesen  de  todo  punto  ineficaces  para  cortar 
el  mal  en  su  raiz,  sino  que  por  añadidura  y  como  natural  consecuencia  de 
su  crueldad  inílexible,  aquel  tribunal  se  hiciese  tan  odioso  en  Venecia, 
como  execrable  en  todo  el  mundo. 

Afirmada  nuestra  dominación  en  Italia  con  las  derrotas  sucesivas  de 
italianos  y  franceses,  dueños  absolutos  nuestros  reyes  de  Ñapóles,  de  Sici- 
lia y  de  la  fértil  Lombardía,  dependientes  de  aquellos  los  duques  de  Toscana, 
de  Parma,  de  Módena,  de  Mantua  y  de  Urbino,  de  los  cuales  unos  deman- 
daban con  súplicas  serviles  la  devolución  de  las  fortalezas  qije garantizaban 
su  fidelidad  (1)  en  tanto  que  mendigaban  otros  ios  subsidios  que  se  les 
repartían  del  dinero  del  INuevo  Mundo  (2),  llegando  algunos  á  considerar 
como  un  honor  insigne  ser  nuestros  generales  (3),  casarse  con  los  bastardos 
de  nuestros  reyes  ó  emparentar  con  los  gobernadores  que  allí  teníamos  (4), 
habiendo  conseguido  que  el  partido  español  se  perpetuase  en  el  mando  en 
Genova;  y  por  último,  con  influencia  preponderante  en  Roma,  que  habiasido 
cruelmente  castigada  siempre  que  quiso  mostrarse  independiente,  no  que- 
daba en  toda  la  Península  itálica  nación  alguna  qje  mereciese  este  nombre 
sino  la  República  de  Venecia.  Esta  situación  produjo  naturalmente  gran 
desconfianza  entre  las  dos  potencias,  temiendo  siempre  la  una  por  su  inde- 


íVancia,  sin  intención  de  volver  en  su  vida  á  ver  á  Venecia.   Darii.   Histoire  de 
Yeniise. 

(1)  Felipe  II  dio  á  Cosme  de  Médicis,  gran  duque  de  Toscana,  la  ciudad  de  Siena 
y  devolvió  la  cindadela  de  Piazenza  á  Alejandro  Farnesio  en  premio  de  sus  servicios; 
pero  conservamos  á  Port'Ercole,  Talamone  y  Orbitello  cuyas  guarniciones  españolas 
dominaban  la  Toscana,  á  Conegio  fortaleza  situada  entre  Ferrara,  Módena  y  Reggio, 
y  la  de  Fin  ale  cerca  de  Genova. 

(2)  El  duque  de  Urbino  recibia  de  España  un  subsidio  de  18.000  escudos;  otro 
tanto  el  de  Parma,  12.000  el  de  Módena,  y  así  otros  mucbos  príncipes  y  aún  simples 
particulares,  llegando  esta  prodigalidad  hasta  el  punto  de  que  diga  Paolo  Sarpe,  en 
su  Lettere  ad  Leschasserium,  no  liabia  una  sola  ciudad  en  Italia  en  donde  la  España 
no  tuviese  x)artidarios  á  quienes  pagaba  expléndidamente. 

(3)  Alejandro  Farnesio  duque  de  Parma  y  Manuel  Filiberto  de  Saboya  mandaron 
como  generales  á  nuestros  ejércitos  á  cuyo  frente  alcanzaron  fama  inmortal  en  Flan- 
des  y  San  Quintín.  Pedro  de  Mediéis  fué  también  general  de  la  infantería  italiana  al 
servicio  de  España  y  otros  muchos  que  seria  molesto  citar. 

(4)  Octavio  Farnese  casó  con  Margarita  de  Austria  hija  natiiral  de  Carlos  V  qUe 
ya  era  viuda  de  otro  príncipe  italiano,  Alejandro  de  Médicis,  duque  de  Toscana  y 
Cosme  I  apellidado  el  Grande,  duque  también  de  Toscana  con  Doña  Leonor  de  To- 
ledo hija  de  nuestro  vi  rey  en  Ñapóles. 
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pendencia  y  queriendo  saber  la  oLra  si  algo  se  tramaba  contra  su  domina- 
ción. Ya  hemos  visto  cómo  los  venecianos  consiguieron  mediante  su  admi- 
rable policía,  estar  al  cabo  de  todos  los  secretos  de  las  cortes  extranjeras 
y  más  particularmente  de  la  española,  á  quien  no  sin  razón  temia;  pero 
réstanos  ahora  exponer  cómo  á  su  turno  los  españoles  llegaron  á  sobrepujar 
y  vencer  con  tanta  sagacidad  como  fortuna  las  mañeras  artes  de  sus  as- 
tutos rivales  (1). 

Desde  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  empieza  el  Concejo  de  los  Diez  á 
tomar  medidas  para  impedir  llegasen  al  conocimiento  de  la  corte  de  España 
noticias  circunstanciadas  de  lo  que  acordaba  ó  discutia  el  gobierno  de 
Venecia.  Sin  faltar  á  ninguna  de  las  consideraciones  que  se  le  debían,  que 
entonces  no  lo  hubiera  hecho  impunemente  el  palacio  de  nuestro  Emba- 
jador situado  en  San  Giacomo  dell'Orio,  estaba  dia  y  noche  constantemente 
vigilado  y  lo  mismo  por  su  entrada  principal  que  por  las  puertas  y  salidas 
que  tiene  á  los  canales  pequeños,  no  entraba  persona  alguna,  cualquiera 
que  fuese  su  clase  y  condición;  cuyo  nombre  no  se  pusiera  en  conocimiento 
de  los  Diez  ó  de  sus  inquisidores. 

A  pesar  de  estas  precauciones,  el  mal  no  se  evitaba  y  nuestros  embaja- 
dores seguían  dando  conocimiento  á  su  gobierno  de  cuanto  le  importaba 
saber,  llegando  á  tal  extremo  que  otros  Estados  se  quejaron,  diciendo  en 
Julio  de  151)G  Fernando  I,  gran  duque  de  Toscana  al  embajador  veneciano 
«que  toda  vez  que  la  corle  de  España  sabia  cuanto  él  habia  tratado  secreta- 
mente con  la  República,  otra  vez  tendría  cuidado  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  Felipe II  antes  de  dirigirse  á  ella.»  Esta  queja,  si  bien  fundada, 
no  tenia  tan  fácil  remedio  como  pudiera  creerse,  pues  que  nó  podia  impe- 
dirse que  los  embajadores  de  la  corte  entonces  más  rica  de  Europa,  vivie- 
sen con  un  lujo  de  principes,  que  diesen  frecuentes  bailes  y  banquetes,  á 
donde  concurría  toda  la  nobleza,  senadores,  altos  funcionarios,  generales  y 
los  mismos  decemviros,  y  como  á  esto  se  agregase  que  á  consecuencia  de 
la  organización  política  de  la  Repúbhca,  el  verdadero  gobierno  de  ella  ve- 
nia á  ser  el  Senado,  compuesto  de  muchos  patricios,  era  poco  menos  que 
imposible,  por  más  que  seles  exigiese  juramento  de  guardar  secreto  abso- 


(1)  Mais  les  plus  dangereux  corrupteurs  ne  furent  pas  au  sezieme  et  au  dix— 
septieme  siecle,  les  Ambassadeurs  de  France  á  Venise,  se  furent  ceux  d'Espagne.  Le 
palais  de  l'ambassade  espagnole,  á  San  Giacomo  dell'Orio,  etait  une  veriiable  offieine 
de  revelation,  sous  l'anseigne  royale  de  Pliilippe  II  et  de  Pliilippe  III,  dont  pour 
se  service,  les  finances  etaient  toujours  illimitées.  Obra  ya  citada  de  Baschet,  Hi»- 
oivp  (Jfi  leí  rhancelhrie  secrete,  pág.  610. 
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liiU)  sobre  SUS  deliberaciones,  el  que  algunos  de  ellos  ó  por  interés  ó  por 
imprudencia,  dejase  de  hablar  más  de  loque  debia.  Dirigirse  en  queja  á  la 
corte  de  España  tampoco  era  hacedero  porque  en  aquella  época  la  diplo- 
macia consistía  precisamente  en  esto,  ^  además  porque  nuestros  antepasa- 
dos, según  decia  un  embajador  veneciano,  ni  decían  cosa  alguna  que  dis- 
gustase, ni  hacian  tampoco  nada  que  satisficiera  (1),  No  quedaba,  pues, 
otro  medio,  y  este  fué  el  que  empleó  el  Concejo  de  los  Diez,  que  redoblar 
su  vigilancia  y  ser  incansable  en  sus  investigaciones  y  pesquisas,  si  bien  con 
pocafor:una,  toda  vez  que  no  pudo  impedir  el  que  hasta  nuestra  decaden- 
cÁn,  ó  lo  que  es  igual  hasta  que  no  tuvimos  interés,  los  embajadores  espa- 
ñoles avisaran  á  su  corte  de  cuanto  deseaba  saber,  y  esto  á  pesar  de 
que  los  Diez,  como  hemos  dicho,  ni  cesaron  en  su  vigilancia,  ni  dejaron  de 
castigar  con  severidad  á  cuantos  llegaron  á  descubrir.  Pareció  conveniente, 
además  de  las  medidas  tomadas  en  Vcnecia,  dirigir  una  circular  á  los  emba- 
jadores de  la  República  en  el  extranjero,  encareciéndoles  la  necesidad  que 
tenia  el  Concejo  de  los  Diez  de  saber  á  toda  costa  quiénes  eran  los  funcio- 
narios desleales  que  faltaban  á  su  deber,  para  conseguir  lo  cual  no  debian 
omitir  medio  alguno,  incluso  el  de  sobornar  á  cualquier  persona  que  por 
el  cargo  que  desempeñase  estuviese  en  posición  de  averiguarlo  y  de  decirlo. 
El  primero  que  respondió  á  esta  circular  fué  Jerónimo  Lippomano  (2),  á  la 
sazón  ministro  residente  cerca  de  nuestro  virey  de  Ñapóles,  preguntando  al 
Concejo  hasta  qué  suma  podia  extender  la  recompensa  por  este  servicio: 
contestósele  inmediatamente  podia  ofrecer  desde  luego  quinientos  escudos 
y  aun  más  si  á  su  juicio  debia  emplearse  mayor  suma.  Concluida  su  misión 
y  después  de  haber  sido  embajador  en  Francia,  fué  nombrado  baiie  de 
Constantinopla,  uno  de  los  cargos  de  más  importancia  que  tenia  la  Repú- 
blica en  el  extranjero,  desempeñando  satisfactoriamente  su  deslino;  y  cuan- 
do menos  podia  esperarse,  el  Concejo  de  los  Diez,  recibió  aviso  deque  Lip- 
pomano era  uno  de  aquellos  servidores  infieles  por  medio  de  los  que  sabia 
España  sus  secretos.  Seguida  con  la  reserva  que  el  caso  requeria  la  instruc- 


(1)  Essendo  costiime  di  spagnuoli  di  non  dir  mai  cosa  che  dispiaccia,  ne  far  cosa 
ciie  piaccia .  Belaziom  di  Spagna  di  Girolamo  Soranzo  amhasciatere  á  FiJippo  11^ 
daWanno  1608  al  1611. 

[2)  Lippomano  era  conocido  en  sn  tiempo  no  sólo  como  hábil  diplomático,  sino 
también  como  escritor  erudito,  suyos  son  los  últimos  tomos  de  la  Historice  de  'úitis 
sanctorum  cinn  scholis  que  publicó  después  de  la  muerte  del  autor  que  lo  fué  su  tío 
Luis  Lippomano,  sabio  prelado  italiano,  obispo  de  Bergamo,  nuncio  del  Papa  en  Ale* 
mania  y  Polonia  y  uno  de  los  presidentes  del  concilio  de  Trento. 
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eion  conveniente  á  exclarecer  la  verdad,  el  hecho  resultó  probado,  y  en  se- 
sión de  10  de  Abril  de  1591,  acordaron  los  Diez,  que  Lon-nzo  Bernardo, 
nombrado  por  el  Senado  para  reennplaznrle,  pasase  inmediatamente  á 
l^onstantinopln,  y  en  el  mismo  buque  que  habia  de  llevarle  remitiese  preso 
á  Lippomano.  Asi  se  hizo,  llevando  á  cabo  Bernardo  su  difícil  misión  á  sa- 
tisfacción del  Concejo;  pero  al  llegará  la  vista  de  Venecia  el  buque  que 
conducía  al  prisionero,  ésle,  al  volver  á  ver  su  patria,  de  donde  habia  salido 
con  tan  gran  reputación,  y  á  donde  volvia  en  tan  miserable  estado,  burlan- 
do la  vigilancia  desús  guardias,  se  arrojó  al  mar  en  donde  pereció,  noque- 
riendo  sobrevivir  á  su  deshonra  (1). 

Al  año  siguiente  una  persona  que  quiere  guardar  el  anónimo  se  presenta 
á  los  inquisidores,  ofreciéndoles  descubrir  los  nombres  de  aquellos  que, 
teniendo  acceso  en  el  Senado,  ponian  en  conocimiento  del  embajador  de 
España   los  acuerdos  más  reservados  y  secretos  de   este  cuerpo,  y  pe- 
dia  por    este  servicio,    además  del   secreto    más    absoluto,  pues   ase- 
gura que  descubierto  su  nombre   le  costaría  la  vida,   la   suma  enton- 
ces considerable  de  4.000  ducados  de  á  seis  libras,  cuatro  sueldos  cada  uno. 
Pusieron  los  inquisidores  en  conocimiento  del  Concejo  de  los  Diez  la  propo- 
sición, y  éste  por  unanimidad  les  autorizó  para  entenderse  con  el  denun- 
ciador, y  si  en  efecto  llegaba  á  descubrir  quiénes  eran  los  senadores  infieles, 
abonarle  la  suma  que  pedia.  No  parece   llegó   á  conseguirse   lo  que  habia 
ofrecido  y  sólo  el  que  recayesen  sospechas  fundadas  contra  fray  Cipriano  de 
Lüca,  fraile  del  convento  de  San  Juan  y  Pablo  de  Venecia,  persona  de  cré- 
dito y  reputación,  á  quien  el  Concejo,  en  vista  de  no  haberle  podido   pro- 
bar nada,  se  contentó  con  mandarle  salir  de  Venecia.  Asi  lo  hizo  el  fraile, 
(piien  refugiándose  en  territorio  austriaco  y  habiendo  conseguido  llegar  á 
ser  el  favorito  de  los  archiduques  y  aun  del  mismo  emperador,  empleó  su 
crédito  contra  el  gobierno  de  Venecia,  jactándose  públicamente,  según  dice 
el  embajador  veneciano  en  Viena,  de  haberle  hecho  todo  el  daño  que  habia 
estado  en  su  mano  y  de  ser  verdad  que  él  era  el  agente,  por  cuyo  conducto 
sabia  el  embajador  español  cuanto  le  interesaba.  Pueden  nuestros  lectores 
figurarse  la  indignación  y  cólera  que  experimentaron  los  Diez  de  haber  de- 
jado escapar  tan  pehgroso  enemigo,  llegando  á  tal  punto  su  resentimiento, 


(1)  Entre  los  papeles  de  Simancas  que  aún  se  conservan  en  París,  está  la  corres- 
pondencia de  nuestro  embajador  en  Venecia,  Francisco  de  Vera,  quien  en  sus  despa- 
chos de  31  de  Agosto  y  14  de  Setiembre  de  1591  da  minuciosos  detalles  de  todo  este 
asunto.  Archivos  de  Francia.  Papeles  de  Simancas.  K.  1675. 
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que  sentenciándole  á  muerte  en  rebeldía,  dieron  orden  para  que  por  todos 
los  medios  imaginables  se  llevase  á  cabo  la  sentencia,  lo  cual  por  fortuna 
para  el  fraile  no  consta  se  ejecutase  (1). 

Las  guerras  que  con  éxito  desgraciado  liabia  sostenido  la  República 
contra  los  turcos,  y  la  necesidad  de  defenderse  de  éstos  que  poco  á  poco  la 
despojaban  de  sus  posesiones  de  Levante,  hicieron  necesaria  una  alianza  con 
la  entonces  poderosa  casa  de  Austria,  que  tenia  el  mismo  interés  que  Venecia 
en  rechazar  la  invasión  mahometana.  No  abdicó,  á  pesar  de  este  tratado,  la 
República  veneciana  en  lo  más  mínimo  su  independencia,  y  antes  al  con- 
trario, dio  muestras  evidentes  de  que  sabia  sustentarla,  ya  r.echazando  las 
intrusiones  de  Paulo  V  contra  su  soberanía,  y  auxiliando,  si  bien  secre- 
tamente, con  subsidios  cuantiosos  al  duque  de  Saboya,  entonces  en  guerra 
con  España  por  la  lla.nada  cuestión  del  Monferrato,  ya  también  declarando 
la  guerra  á  los  üscochi  de  Signa,  que  interceptaban  su  comercio  en  el 
Adriático,  si  bien  esto  último  la  exponía  á  romper  su  pacto  con  el  Austria, 
cuyo  archiduque  Fernando  era  el  protector  de  estos  piratas.  Coincidían 
tales  alardes  de  independencia  con  la  completa  sumisión  á  la  corona  de  Es- 
paña de  casi  todos  los  demás  Estados  de  Italia,  asi  como  también  encontrarse 
en  ésta  en  puestos  importantes  tres  hombres  notables,  animados  los  tres 
del  deseo  de  extender  el  poder  de  su  patria;  fueron  éstos,  dos  ilustres  guer- 
reros, D.  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de  Osuna,  y  D.  Pedro  de  Toledo,  mar- 
qués de  Villafranca,  vireyes  de  Ñapóles  y  Milán,  y  D.  Alonso  de  la  Cueva, 
marqués  de  Bedmar,  nuestro  embajador  en  Venecia,  en  quien  el  Concejo 
(le  los  Diez  encontró  un  rival  digno  y  aún  superior  á  él  en  habilidad  y  per- 
severancia. Reinaba  entre  ellos  perfecto  acuerdo,  gracias  al  íntirno  y  leal 
amigo  del  primero,  hombre  de  reconocido  talento,  sagacidad  y  discreción, 
el  insigne  literato  D.  Francisco  de  Qaevedo  (2),  y  mientras  uno  mandaba 


(1)  Decreto  del  Concejo  de  los  Diez  de  8  de  Agosto  de  1594:  "Que  se  den  plenos 
poderes  álos  inquisidores  de  Estsdo,  para  buscar  persona  que  por  algún  medio  pru- 
dente pueda  quitar  la  vida  á  fray  Cipriano  de  Luca.  Archivos  de  Venecia .  Papeles  de 
los  Diez .  Parti  secrete. 

(2)  Cuando  se  descubrió  la  supuesta  conspiración  del  marqués  de  Bedmar  contra 
la  República,  estaba  Quevedo  en  Venecia,  donde  corrió  su  vida  gran  peligro.  nEn 
"aquella  noche  terrible  de  espanto,  consternación  y  exterminio,  libró  Quevedo  por  un 
"milagro  la  vida.  Con  hábito  y  ademanes  de  mendigo,  todo  haraposo  é  imitando  con 
"arte  sumo  el  acento  italiano,  se  escapó  de  dos  esbirros  que  le  perseguían  para  ma- 
"tavle;  entre  ellos  estuvo,  le  observaron,  sin  sospechar  jamás  que  fuese  extranjero. 
"Siempre  que  años  adelante  en  el  esparcimiento  de  la  amistad,  solia  hacerse  me- 
"moria  del  sucoso,  era  lo  más  que  se  le  oia  motejar  de  torpes  y  descuidados  á  los  ase- 
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SUS  escuadras  al  Adriático,  donde  aprescíban  en  plena  paz  las  naves  de 
Gonnercio  de  la  República,  y  obligaban  á  retirarse  á  sus  escuadras  de 
guerra  (1),  el  segundo  entraba  con  sus  tropas  en  territorio  veneciano  y  se 
apoderaba  de  las  posiciones  ó  fortalezas  que  creia  más  conveniente  (2);  y 
por  último,  el  marqués  de  Bedmar,  residiendo  en  la  misma  Venecia  y  vigi- 
lado y  espiado  estrechamente,  cubria  á  su  vez  de  espías  y  confid(3ntesla  ciu- 
dad y  las  posesiones  de  la  República,  qno  le  lenian  al  corriente  de  los 
acuerdos  y  decisiones  más  secretos  del  gobierno  veneciano  (5),  á  quien  lle- 


" sinos.  Con  extremada  precaución,  entre  los  ayes  de  los  muribundos,  entre  los  gol- 
"pes  de  los  verdugos  y  entre  las  blasfemias  de  los  sicarios,  salió  de  la  ciudad,  ir  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles,  Obras  de  Z>.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  colección 
completa,  corregida,  ordenada  é  ilustrada  por  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  tomo 
primero,  pág.  VI. 

(1)  Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  en  que  dá  cuenta  de  haber  apre- 
sado una  galera  y  dos  galeazas  á  los  venecianos;  de  Ñapóles  á  23  de  Julio  de  1617. 
Copia  de  carta  que  el  almirante  jRivera  en  21  de  Noviembre  de  1617  escribió  al  du- 
que de  Osuna,  dándole  cuenta  del  combate  que  ha  tenido  con  la  escuadra  veneciana 
en  el  golfo  del  mar  Adriático.  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España,  por  el  marqués  de  Pidal  y  D.  Miguel  Salva,  tomo  46,  págs.  51  y  203. 

(2)  Copia  de  carta  deD.  Pedro  de  Toledo  al  marqués  de  Bedmar,  de  Milán,  á  31 
de  Octubre  de  1617,  en  que  le  dá  cuenta  de  haber  entrado  sus  tropas  en  territorio 
de  Venesia,  ocupando  á  Faro  y  haciendo  prisioneros  ciento  cincuenta  soldados  que  la 
guarnecian.  Colección  de  documentos  inéditos.  Obra  antes  citada,  tomo  46,  pág.  163. 

(3)  Hemos  dicho  ya  con  cuánto  tino  y  habilidad  se  condujeron  los  embajadores 
españoles  para  estar  al  corriente  de  cuanto  les  interesaba  saber;  ninguno  de  ellos,  sin 
embargo,  rayó  tan  alto  en  este  punto  como  D.  Alonso  de  la  Cueva,  marqués  de  Bed- 
mar, dando  buena  prueba  de  esto  su  correspondencia  diplomática.  En  los  archivos 
(le  Paris  se  conservan  todavía  multitud  de  papeles  y  documentos  extraídos  de  Si- 
mancas, durante  la  guerra  de  la  Independencia,  que  ni  han  sido  devueltos  como  de- 
bian,  ni  reclamados  por  nuestros  gobiernos  con  el  interés  que  merecen.  Entre  ellos  se 
encuentran  cartas  de  Bedmar,  en  que  dá  cuenta  de  los  gastos  de  su  policía  secreta, 
n Setecientas  libras  á  dos  personas  confidentes;  seicientas  cincuenta  y  cuatro  libras  á 
"dos  personas  secretas;  doscientas  diez  libras  á  una  persona  secreta,  cuyo  nombre  no 
"se  declara  por  buenos  respetos,"  y  así  otras  varias,  pero  sin  expresar  el  nombre  de 
las  personas  que  recibían  el  dinero;  precaución  bien  necesaria  para  que  nunca  pu- 
diera descubrirse  quiénes  eran,  como  hubiera  sucedido  por  el  medio  que,  según  hemos 
visto  empleaba  Priuli  en  España.  Cuanto  en  esto  gastó,  y  fué  mucho,  dio  el  resultado 
(pie  se  prometía,  puesto  que  consiguió  no  hubiera  para  él  secreta  ninguna  de  las  re- 
soluciones que  tomó  la  República  de  Venecia.  En  carta  á  S.  M.  ,  de  9  de  Junio  de  1614, 
le  manifiesta  que  concluida  la  sesión  udei  Pregadi-'  (el  Senado),  ya  bastante  entra- 
da la  noclie,  una  hora  después  sabia  cuanto  en  ella  se  había  tratado  respecto  á 
España.  En  3  de  Junio  de  1617  avisa  al  duque  de  Osuna  del  acuerdo  que  han  tomado 
los  generales  que  mandan  la  escuadra  veneciana  de  no  pelear  con  la  esjíañola.  En  22 
de  Julio  del  mismo  año,  de  las  medidas  tomadas  por  el  gobierno  veneciano  para  de- 
fender la  ciudad  y  el  Lído,  temiendo  un  ataque  á  viva  fuerza  de  nuestra  escuadra. 
Én  10  del  mismo  mes  dá  cuenta  al  rey  sobre  resoluciones  tomadas  por  el  Concejo  de 
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garon  los  personajes  meiicioiíadüs  á  inspirar  lal  leiror.  que  jamás  los  olvi- 
ilan,  comodcmuesira  su  correspondencia  diplomática  de  aquella  época  (1). 
En  esta  situación  crítica  era  natural  que  el  Concejo  de  los  Diez  hiciera 
extraordinarios  esfuerzos  para  impedir  llegasen  á  conocimiento  de  nuestro 
oiiihiíjador,  secnítos  que  éste  podia  utilizar  en  provecho  de  sus  designios, 
y  aumentó  por  lo  tanto  los  premios  y  ofertas  á  los  denunciadores,  é  hizo 
que  redoblasen  su  vigilancia  los  numerosos  esbirros  y  servidores  que  tenia 
á  sueldo  dentro  y  fuera  del  territorio  de  la  República,  creyendo  á  poco  de 
poner  en  (\jecucion  estas  medidas,  haber  conseguido  descubrir  uno  de  los 
más  importantos  criminales,  cuyo  castigo,  por  lo  mismo  que  era  de  ele- 
vada posición,  sirviese  de  ejemplar  escarmiento  á  los  demás.  Tratábase  de 
Angelo  Badoer,  perteneciente  á  una  de  las  familias  más  ricas  y  nobles  de 
Venecia,  á  quien  su  talento  y  aptitud  para  la  carrera  diplomática,  habian 
designado  para  ser  elegido  en  1602  por  voto  unánime  del  Senado,  eiobaja- 
dor  en  Francia,  cargo  que  desempeñó  tan  satisfactoriamente,  (jue  á  su  vuel- 
ta, Ires  años  después,  fué  nombrado  sabio  de  Tierrafirme  (2).  Desempe- 
ñando esta  importante  dignidad,  llegó  á  saberse  había  tenido  una  entrevista 


los  Diez,  y  conversación  que  liabia  tenido  el  embajador  de  Francia  con  el  Dux  y  sus 
consejeros,  á  las  pocas  horas  de  haber  tenido  lugar;  y  por  último,  y  no  citamos  más 
por  no  cansar  á  nuestros  lectores,  avisa  en  su  carta  de  5  de  Agosto  de  1617  al  duque 
de  Osuna  de  una  conspiración  contra  su  vida,  y  de  que  para  llevarla  á  cabo  sallan 
aquel  dia  de  Venecia  dos  brav i,  llamados  Bousoli  y  Taboreli.  Archivo  de  la  Academia 
de  la  Historia.  Colección  de  Salazar  y  la  ya  citada  obra  de  Colección  de  documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo46págs.  17,  18,  467,  482  y  527. 

(1)  Las  quejas  del  gobierno  de  Venecia  contra  el  duque  de  Osuna,  Villaf ranea  y 
Bedmar,  ocupan  casi  por  entero  todos  los  despachos  de  sus  embajadores  en  aquella 
éi)oca,  además  de  las  reclamaciones  hechas  á  la  corte  de  España,  se  dirigieron  tam- 
bién á  otras,  especialmente  á  la  de  Francia,  para  que  intervinieran  en  su  favor  li- 
bertándoles de  tan  temibles  enemigos.  Quizá  contribuiría  también  el  oro  veneciano  á 
la  inj  usta  persecuóion  contra  el  duque  de  Osuna. 

(2)  Los  sabios  de  Tierrafirme,  savü  de  Terraferma  eran  cinco  que  desempeñaban 
su  cargo  durante  seis  meses,  pero  podian  ser  reelegidos:  formaban  parte  del  Colegio, 
il  CoUegio,  que  era  una  institución  muy  parecida  al  Consejo  de  ministros  de  nuestros 
tiempos,  pero  bastante  más  numeroso,  pues  se  componía  de  veintiséis  individuos,  en 
esta  forma: 

El  Dux,  presidente. 
Los  seis  consejeros  del  Dux. 
Los  tres  jefes  de  los  Cuarenta  en  lo  criminal. 
Los  seis  sabios  grandes. 
Los  cinco  sabios  de  Tierrafirme. 
Los  cinco  sabios  de  las  Ordenes. 

La  ville  et  la  Eepúhliquede  Venise,  parle  sieur  de  Saint-Didier.  Paris  1680,  parte 
segunda,  pág.  143. 
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ron  el  nuncio  de  Su  Santidad  en  el  convento  dei  Frari,  y  aún  cuando  no 
se  probó  que  en  ella  hubiese  revelado  secreto  alguno  del  Estado,  el  Concejo, 
en  vista  de  haber  faltado  á  la  ley  que  prohibia  á  los  que  desempeñaban 
cargos  públicos  tener  conferencias  secretas  con  los  representantes  de  poten- 
cia extranjera,  lo  condenó  á  un  año  de  prisión,  á  la  inhabilitación  perpetua 
para  cargos  públicos,  y  á  no  poder  ausentarse  del  territorio  de  la  Repú- 
blica sin  su  permiso.  Cumplida  la  condena,  Angelo  Badoer  seguia  viviendo 
en  Venecia,  donde  su  posición,  su  talento  y  su  esplendidez  contribuyeron  á 
que  su  casa  fuese  de  las  más  frecuentadas  por  la  aristocracia,  sin  que  su 
conducta  inspírasela  más  leve  sospecha,  hasta  que  en  1612  fué  denunciado 
ante  los  inquisidores  de  Estado  como  uno  de  los  que  vendian  al  marqués 
de  Bedmar  los  secretos  de  la  República,  y  abierta  información  y  resultando 
pruebas  suficientes,  se  le  man  Jó  prender;  pero  no  se  sabe  cómo  Badoer 
tuvo  conocimiento  de  la  orden  y  evitó  con  su  fuga  el  que  se  llevase  á  cabo 
la  prisión,  que  en  este  caso  equivalía  á  la  muerte.  Inútiles  fueron  cuantos 
esfuerzos  hizo  el  Concejo  de  los  Diez,  ya  para  capturarlo  antes  de  que  sa- 
liese del  territorio  de  la  República,  ya  para  que  sus  agentes  llevasen  á  cabo 
en  el  extranjero,  por  cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance,  la  sentencia 
capital  contra  él  decretada  (1),  y  Badoer,  refugiado  durante  largo  tiempo 


(1)  Creemos  conveniente  tratando  de  los  procedimientos  que  seguia  el  Concejo 
de  los  Diez,  publicar  la  parte  más  importante  de  la  sentencia  en  rebeldía  dictada 
contra  Badoer,  pues  contiene  datos  importantes  sobre  el  derecho  criminal  de  aquella 
época . 

wSentenza  dell'Éccelso  Consiglio  deiDieci  contra  Angelo  Badoer. -Li  21  Aprile  1612. 
'*In  Consiglio  di  Dieci.      ^ 

II Che  Angelo  Badoer  cavalier,  altre  volte  per  materie  di  Stato  condannato  dal 
"Coasiglio  nostro  dei  Dieci  pubblicamente  citato  rimasto  absenté. 

nPer  aver  per  lungo  corso  di  tempo  ricevuto  stipendio,  da  Principe  grande,  per 
"manifestar  come  lia  fatto  i  piu  intimi  secreti  della  Kepubblica,  con  aver  inoltre  esci- 
"tato  Principi  alieno  seditiosamente  á  sovvertir  la  devotione  é  fede  di  alcuni  sud- 
"diti  nostri  coutro  la  Kepubblica  e  per  aver  secretamente  e  frequentemente  scritto  a 
"diversi  Principi  e  ministri  loro,  essendo  anco  stato  in  tempo  di  notte  piu  votti  in 
"congressi  e  ragionamenti  secretissime  con  ministri  de  Principi. 

"Sia  e  se  intenda  il  detto  Angelo  Badoer  privo  della  Nostra  Nobiltá  con  tutta 
"la  sua  disceudenza  in  perpetuo  et  sia  cancellato  il  suo  neme  anco  nei  libre  dell'Ávo- 
"garia  di  común  si  che  resti  perpetuamente  infame.  Et  apresso  sia  e  s'intenda  ban- 
"dito  da  que.sta  Cittá  di  Vfenezia  et  Dogado,  et  di  tutte  le  altre  cittá,  terre  e  lochi  del 
"dominio  nostro  terrestri  e  marittime,  uavi  lii  armati  e  disarmatiiu  perpetuo.  Essendo 
"presso,  sia  condotto  in  qiiesta  cittá  et  all'ora  sólita  nell  mezzo  delle  due  colonne  di 
"S.  Marco  sopra  un  paso  di  emiuenti  forclie  ijer  il  ministro  di  giustizia  sia  impiccato 
"perla  gola  si  che  moura;  et  dopo  morto  sia  il  cadavere  suo  attacato  per  un  piede  alie 
"dette  forche,  dove  abbia  a  star  sino  a  ventiquatre  ora  sonate;  contaglia  a  chilopren- 
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en  Francia,  doiiilc  publicó  su  defensa ,  murió  tranquilamente  en  Roma 
en  1630. 

Es  siempre  la  ira  mala  consejara  en  toda  clase  de  asuntos,  y  mucho  más 
en  los  judiciales.  Poseidos  de  ella  los  Diez,  y  despechados  también  al  ver  lo 
poco  afortunadas  que  habian  sido  sus  investigaciones  para  descubrir  quié- 
nes eran  los  reveladores  de  los  secretos  de  Estado,  y  que  de  los  que  habia 
conseguido  procesar  por  tan  grave  delito,  sólo  uno  habia  sido  castigado  (1), 
mientras  los  otros  habian  eludido  la  pena  ó  por  la  fuga  ó  por  el  suicidio, 
quiso  encontrar  un  criminal  á  todo  trance,  y  en  lugar  de  proceder  con  cir- 
cunspección y  mesura  en  negocio  de  tanta  importancia,  lo  hizo  arrebata- 
damente y  con  pasión.  Una  de  las  medidas  que  creyó  más  á  propósito  para 
conseguir  su  objeto,  fué  aumentar  el  precio  ó  premio  ofrecido  al  denun- 
ciador de  este  delito,  y  como  era  consiguiente,  la  codicia  de  los  delatores 
que  no  tenian  á  quien  delatar,  inventó  un  delincuente,  haciendo  acusacio- 
nes falsas,  y  tocándose  pronto  el  desastroso  resultado  de  tan  funesto  pro- 
cedimiento. 

Antonio  Foscarini,  hijo  de  Nicolás  y  de  María  Bsrbarigo,  pertenecía  por 
sus  padres  á  dos  de  las  familias  patricias  más  poderosas  de  Venecia.  Desde 
joven  desempeñó  con  integridad  y  acierto  varios  puestos  importantes  en  la 
administración,  y  en  1607  lo  eligió  el  Senado  para  embajador  en  Francia, 
donde  fué  objeto  de  atenciones  y  deferencias  primero  de  Enrique  IV  y  des- 
pués de  la  Regente  María  de  Mediéis.  Concluida  su  embajada,  y  satisfecho 
el  Senado  de  lo  bien  que  se  hubo  en  ella,  nombróle  sabio  de  Tierra-firme, 
y  al  poco  tiempo  embajador  en  Inglaterra,  donde  también  supo  captarse 
las  simpatías  de  la  corte.  Hábil  diplomático  y  celoso  funcionario,  avisa  en 
sus  despachos  desde  Londres  al  Concejo  de  los  Diez,  «que  el  Nuncio  y  el 
embajador  de  España,  tenian  conocimiento  de  los  acuerdos  más  secretos 


"dirá  ovvero  amazzerá  dentro  i  confiíii  sotto  legittima  fede  dell'interfezione,  si  ducati 
"quatromille  edin  Terre  aliene  di  ducati  seimille,  da  essere  inmediate  erborsati  e  cou- 
"tati  dalla  cassa  di  questo  consiglio  ai  captori  ovvero  interfessori  o  a  legittimi  pro- 
"curatori  o  commessi  o  clie  averanno  causa  da  loro,  conseguirá  anco  facoltá  di  libe- 
"rar  un  bandito,  e  clii  lo  consegnará  vivo  avrá  la  facoltá  di  liberare  due  altre  ban- 
"dito,  &."  Vita  di  Angelo  Badoer,  en  la  obra  antes  citada  de  Relazioni  degli  Stati 
EurnpeiCette  al  Senato.  Francia,  tomo  1.°,  pág.  71. 

(1)  Juan  Bautista  Bragadin,  miembro  de  los  Cuarenta  en  lo  criminal,  convicto 
y  confeso  en  1620  de  haber  revelado  secretos  de  Estado.  Todos  los  domingos  oia  misa 
en  la  iglesia  del  Frari,  mínimos  de  San  Francisco;  en  la  misma  la  oia  también  el  se- 
cretario de  la  embajada  española,  que  tenia  sitio  preferente;  cerca  de  él  se  hincaba 
de  rodillas  Bragadin,  y  debajo  del  cogin  del  sillón  dejaba  un  papel  con  las  noticias 
que  el  secretario  recogia  después.  Armant  Baschet,  obra  antes  citada. 
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del  Senado,  y  que  viendo  el  mal  sin  que  estuviese  en  su  mano  el  evitarlo, 
lo  ponia  en  conocimiento  del  Concejo  para  que  éste  usando  de  su  autori- 
dad lo  remediase.»  Era  por  aquel  tiempo  secretario  de  la  embajada  vene- 
ciana en  Londres,  Julio  Muscorno,  hombre  de  ingenio  y  travesura;  hábil 
músico  y  cantante,  cualidades  que  le  habían  proporcionado  muchas  y  dis- 
tinguidas relaciones  entre  los  cortesanos.  Unido  al  principio  en  estrecha 
amistad  con  su  jefe,  rompió  luego  con  él  hasta  el  punto  de  abandonar  pri- 
mero la  casa  de  la  embajada,  donde  vivia,  y  luego  su  deslino,  desaparecien- 
do de  Londres  con  su  famiha,  sin  pedir  ni  obtener  licencia  para  ello.  Dio 
parle  Foscarini  al  Senado  de  la  conducta  de  su  secretario,  y  este  alto  cuer- 
po destituyo  á  Muscorno,  nombrando  en  su  lugar  á  Juan  Rizzardo,  el  cual 
antes  de  partir  á  su  destino,  fué  llamado  por  los  inquisidores,  quienes  le 
dieron  orden  de  investigar  con  el  mayor  sigilo  y  sin  que  de  ello  se  apercibie- 
se el  embajador,  la  verdadera  causa  por  que  Muscorno  habia  abandonado  ku 
cargo.  Fué  obedecida  esta  orden  por  Rizzardo,  y  al  poco  tiempo  de  haber 
llegado  á  Inglaterra,  dirige  varias  comunicaciones  á  aquellos  bajo  el  nom- 
bre supuesto  de  Jacobo  Argoni  en  que  les  dice  ser  la  causa  del  disgusto  en- 
tre Foscarini  y  Muscorno,  los  celos  de  este  último  que  con  razón  ó  sin  ella, 
pues  no  habia  podido  averiguar  la  verdad,  creia  á  su  mujer  en  relaciones 
con  el  primero,  que  Foscarini  habia  contraído  amistad  demasiado  íntima 
con  algunos  señores  ingleses,  y  por  último  que  la  reina  Ana  estaba  quejosa 
de  él  y  no  habia  querido  recibirlo  dos  veces  por  tener  amores  con  una  de 
sus  damas.  Dióse  cuenta  por  los  inquisidores  al  Concejo  de  los  Diez  de  es- 
tas comunicaciones,  y  éstos  mandaron  que  el  embajador  de  Francia  infor- 
mase también  sobre  la  conducta  de  Foscarini  durante  el  tiempo  que  desem- 
peño el  cargo,  y  así  se  hizo,  no  resultando  nada  contra  él  más  que  quejas 
del  Nuncio,  que  lo  tachaba  de  poco  rehgíoso  y  muy  inclinado  á  favorecer  á 
los  hugonotes.  Durante  el  tiempo  que  se  empleó  en  las  informaciones  di- 
chas, cumplió  el  de  residencia  de  Foscarini  en  Inglaterra,  quien  al  llegar  á 
Venecia  en  1616  y  cuando  creia  serian  recompensados  sus  servicios,  se  en- 
contró bajo  el  peso  de  la  acusación  que  Muscorno  le  hacia,  de  haber  comu- 
nicado al  gobierno  inglés  los  despachos  y  órdenes  que  recibia  de  la  repú- 
blica, lo  que  coincidía  con  una  comunicación  del  nuevo  embajador  en  In- 
glaterra, Pedro  Contarini,  en  que  daba  parte  «de  que  por  cierto  confidente 
llamado  Angelo  Nodari  se  le  habia  dicho,  que  Mr.  Smith  poseía  copias  de 
cartas  escritas  por  Foscarini  al  Senado»  Los  Diez  en  visla  de  todo,  decre- 
laron  la  prisión  del  acusado,  y  al  mismo  tiempo  la  de  su  acusador,  por  sino 
aparecían  ciertos  los  hechos  que  habia  denunciado;  y  en  efecto,  después  de 
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un  proceso  que  duró  cerca  de  dos  años,  resultó  pleniuiionte  probada  la  ino- 
cen"iade  Foscarni,  siendo  el  culpable  su  ayuda  de  cámara  Octavio,  quien 
aprovechando  las  repetidas  ausencias  que  su  amo  hacia  de  Londres  á  los 
sitios  reales  ú  otras  partes,  abría  con  una  llave  falsa  los  cajones  de  su  mesa 
y  llevaba  á  Mister  Sniith,  quí  se  lo  pagaba  bien,  el  libro  copiador,  de  don- 
de éste  tomaba  lodo  cuanto  le  convenia.  Fué  por  lo  tanto  castigado  seve- 
ramente Muscorno  y  absuelto  Foscarini,  y  queriendo  además  darle  una  sa- 
tisfacción pública,  le  nombraron  en  1G18  sabio  de  Tierraürme.  Tiempo 
adelante  fué  elegido  senador,  y  por  úliimo,  habiendo  vacado  una  plaza  en 
el  Tribuaal  superior  (1),  cargo  de  suma  importancia,  y  al  que  habia  mu- 
chos aspirantes,  triunfó  de  todo  ellos,  nombrándole  el  Gran  Concejo 
por  600  votos  contra  416  que  reunieron  todos  sus  opositores.  Hdbia  llega- 
do á  uno  de  los  primeros  puestos  de  la  República,  y  por  lo  tanto,  según  su 
pérfida  costumbre,  cuanto  más  parecia  sonreirle  en  todo  la  fortuna;  era  por 
el  contrario  cuando  más  de  cerca  le  estaba  preparando  su  ruina:  el  dia  22 
de  Marzo  de  1622  tuvo  lugar  su  último  nombramiento;  el  8  del  siguiente 
mes  de  Abril,  ya  Jerónimo  Vano  y  Domingo  Venecia  le  acusaban  de  que 
habia  faltado  á  su  juramento,  revelando  secretos  que  sabia  por  razón  de  su 
cargo. 

Fundaban  estos  miserables  su  denuncia  en  que  Foscarini  salia  en 
altas  horas  de  la  noche  de  su  casa,  disfrazado  con  una  capa  corta  y  sombre- 
ro, é  iba  á  la  del  embajador  español  (2),  á  quien  le  comunicaba  todo  cuan- 
to se  habia  tratado  en  el  Senado;  y  esto  no  solo  lo  habían  visto  los  acusa- 
dores, sino  que  validos  de  la  amistad  que  los  unia  á  un  criado  del  mismo 
embajador  llamado  Juan  Bautista,  hablan  penetrado  en  la  embajada,  en 
donde  escucharon  los  tres  desde  una  pieza  contigua  la  conversación  del  em- 
bajador y  Foscarini.  Pidieron  los  inquisidores  en  vista  de  estos  heclios,  au- 
torización al  Concejo  de  los  Diez  para  proceder  contra  el  acusado,  y  el  Con- 
cejo, olvidando  las  fórmulas  que  antes  habia  empleado  contra  esín  mismo 
patricio,  cegado  por  la  pasión  y  el  deseo  de  descubrir  y  castigar  á  uno  de 
los  que  la  España  seducia,  no  sólo  la  concedió,  mandando  se  le  prendiese 


(1)  Llamábase  Attl  del  sopragastaldo,  tribunal  creado  en  1485  con  pareeidas  atri- 
buciones á  nuestro  Tribunal  Supremo  en  materia  civil,  y  al  que  se  apelaba  de  las 
sentencias  del  tribunal  inferior  denominado  de  sopragastaldo.  Los  magistrados  que 
componian  el  tribunal  superior  ó  Atti  del  sopragastaldo.  eran  por  este  sólo  hecbo  se- 
nadores natos.  Dizionario  del  diritto  comune  é  Véneto  de  Francisco  Ferro. 

(2)  Éralo  entonces  D.  Luis  Brabo  de  Acuña,  que  ejerció  este  cargo  en  Venecia 
desde  1619  á  1625. 
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inmedialamente,  sino  que,  y  esto  es  lo  más  censurable,  decretó  se  prescin- 
diese de  tomar  declaración  al  criado  del  embajador  español,  fundándose 
en  los  inconvenientes  que  esto  podia  tener  y  cuestiones  diplomáticas  que 
para  la  República  podia  suscitar.  Asi  se  hizo,  y  preso  Foscarini  al  salir  de 
la  sesión  del  Senado,  fué  sometido  á  un  interrogatorio  en  el  que  confesando 
ser  cierto  salia  disfrazado  y  de  noche  de  su  casa,  negó  con  energía  haber  ido 
nunca  á  la  embajada  española,  si  bien  no  quiso  decir  donde  habia  pasado 
muchas  noches,  resultando  también  falsas  algunas  citas  que  hizo  para  pro- 
bar que  una  de  aquellas  habia  ido  á  casa  de  un  amigo.  Creyéronlos  inqui- 
sidores ser  suficientes  estas  declaraciones  para  dar  por  concluido  el  proceso 
y  llevarlo  al  Concejo  de  los  Diez,  en  donde  después  de  discutirlo  amplia- 
mente y  de  diversos  pareceres  (1),  prevaleció  el  del  üux,  que  votó  por  la 
pena  de  muerte.  Notificóse  la  sentencia,  y  Antonio  Foscarini,  después  de 
haber  hecho  testamento  (2)  y  dispuéstose  á  morir  cristianamente,  pero 
siempre  protestando  de  su  inocencia,  fué  ejecutado  el  21  de  Abril  de  1622, 
ó  sea  á  los  trece  dias  de  haber  sido  reducido  á  prisión. 

Con  tan  terrible  ejemplo  y  con  el  anterior  de  Bragadin  creyó  el  Concejo 
de  los  Diez  haber  cortado  el  mal  en  su  origen  y  que  el  Embajador  de  Es 
paña  y  su  corte  no  sabrían  de.  ahí  en  adelante  más  que  lo  que  al  gobierno 
veneciano  pluguiese  decirle.  Pueden  por  lo  mismo  figurarse  nuestros  lec- 


(1)  Se  propusieron  tres  distintas  sentencias;  la  del  abogador  del  común,  el  Dux  y 
uno  délos  jefes  de  los  Diez  que  decia:  "Volemoche  dimani  mattina  innanzi  giorno  sia 
"per  el  ministro  di  giustitia  nella  medesima  prigion  dove  hora  si  ritrove  strangolato 
"si  che  muora  et  dopo  morto  sia  por  il  medesimo  ministro  di  glustizia  sopra  uu  paro  di 
"eminenti  forche  tra  la  due  colonne  di  S.  Marco  attacato  con  un  piede  in  su  et  cosi  las- 
"ciato  per  tutto  il  giorno.  n  Otro  jefe  de  los  Diez  y  un  consejero  del  Dux,  jjropusieron 
se  le  condenase  á  prisión  perpetua,  y  por  iiltimo,  nao  de  los  inquisidores  y  el  tercer 
jefe  de  los  Diez,  que  se  le  diese  muerte  en  secreto;  después  de  las  varias  votaciones 
que  exigia  la  ley,  resultó  en  la  última  adoptada  la  sentencia  propuesta  por  el  Dux, 
por  diez  votos  contra  cinco  que  obtuvo  la  segunda  y  dos  la  última.  Noüzie  intorno  alia 
vita  di  Antonio  Fosearini,  en  la  obra  ya  citada  Eelazioni  degli  Stati  europei,  letteal  Se- 
nato.  Francia  tomo  1,  pág.  411. 

(2)  Testamento  de  Antonio  Foscarini  á  20  de  Abril  de  1622.  "Lasso  Tánima  mia 
"á  Dio,  Siano  fatti  scudi  dusento  per  1 'anima  mia.  A  tutti  li  mili  nepoti  lasso  ducati 
"cinquecento  p^^r  uno,  et  a  mié  sorelle  ducati  cinquecento  per  una.  Ducati  diese  all' 
"anno  per  una  a  cadaxmade  mié  nezze  monache  all*anno.  Ducati  sei  mille  alia  signora 
"Isabetta  mia  nezza  per  il  suo  maritar.  Ducati  cinquecento  alia  signora  Lucretiamia 
"coguata  per  una  volta  tanto.  Ducati  cento  al  pre.  mro.  Paolo  Servita  (Paolo  Sarpi) 
"perché  preqhino  il  sig  Dio.  Al  signor  ííicoló  et  al  signor  Girolamo  miei  nepoti  lasso 
iitutto  il  rimanente  delli  miei  beni  si  mobelicome  stabile,  et  credite  et  prego  Dio,  che 
"li  bendica. — Ant.  Foscarini,  cav.  affermo  ut  sup.  n  Notiízie  intorno  alia  vita  de  Antonio 
Foscarini, 
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lores,  cuál  seria  el  estupor  de  los  Diez,  cuurulo  á  los  pocos  meses  de  niiierlo 
Foscarini,  recibieron  un  despacho  de  Alvise  Córner,  om])ajador  de  la  Re- 
púJjlica  en  Madrid,  en  el  que  les  daba  cuenla,  de  que  D.  Baltasar  de  Zúfiiga, 
ministro  de  Estado  de  Felipe  IV,  sabia  un  acuerdo  reservadísimo  del  Senado 
respecto  á  favorecer  al  diuiue  de  Saboya  contra  España,  coincidiendo  con 
esta  comunicación  otra  de  los  inquisidores  de  Estado  en  que  le  manifes- 
taban que  en  su  opinión  Antonio  Foscarini  habia  muerto  inocente  (iel 
crimen  por  que  habia  sido  condenado. 

No  contentos  los  delatores  de  este  desgraciado  patricio  con  el  precio  re- 
cibido por  su  infamia,  quisieron  seguir  un  camino  que  tan  bupn  resultado 
les  habia  dado  y  acusaron  de  igual  delito  y  casi  ccn  las  mismas  circunstan- 
cias á  otro  patricio,  llamado  Marco  Miani.  Dudó  de  la  verdad  de  la  acusación 
uno  de  los  mquisidores,  ante  quien  se  hizo,  por  la  circunstancia  casual  de 
haber  estado  Miani  en  su  casa,  á  la  misma  hora  de  la  noche  en  que  se  le 
suponía  revelando  los  secretos  de  Estado.  Propuso  entonces  á  sus  com- 
pañeros se  examinase  ante  todo  al  criado  de  la  embajada  española  Juan 
Battista,  en  quien  también  esta  vez  apoyaban  su  dicho  los  denunciantes. 
Hablase  casado  aquel  con  una  veneciana  y  pasando  las  noches  en  casa  de 
su  mujer,  no  habia  el  inconveniente  de  sacarlo  del  palacio  de  la  embajada 
para  llevarlo  á  declarar.  Convinieron  lodos  en  ello,  se  esperó  á  la  noche  y 
se  condujo  á  su  presencia  al  Battista,  quien  declaró  no  haber  estado  nunca 
en  la  embajada  Miani  y  ser  falsa  la  cita  que  de  él  hacian.  Fué  este  un  rayo 
de  luz  para  los  inquisidores  que^  temiendo  haber  cometido  una  insigne 
torpeza  en  el  proceso  de  Foscarini,  quisieron  saber  á  qué  atenerse,  para  lo 
cual  ampliaion  las  declaraciones  á  extremos  de  la  anterior  causa,  y  aseguró 
también  Battista  ser  completamente  falso  lo  de  las  conferencias  del  Emba- 
jador con  Foscarini,  que  Venecia  y  Vani  nunca  hablan  estado  en  la  emba- 
jada y  que  de  los  dos  no  conocía  ni  trataba  al  primero  y  muy  poco  al  se- 
gundo, con  quien  sólo  habia  hablado  dos  ó  tres  veces;  pero  sin  darle  noti- 
cias de  ninguna  clase.  Después  de  prestar  esta  declaración,  se  le  dejó  en 
libertad  y  a'  volver  á  su  casa  encontróse  providencialmente  á  Vani,  á  quien 
increpó  duramente  por  la  falsedad  con  qucsehabia  valido  de  su  testimonio, 
habiéndole  puesto  con  esto  en  grave  peligro  según  creía.  Vani,  aterrado  al 
ver  descubierta  la  urdida  trama,  buscó  á  su  cómplice,  á  quien  refirió  lo  qne 
habla  sucedido,  y  no  teniendo  medios,  ni  probabilidad  de  fugarse,  creyeron 
que  el  único  medio  de  salvar  sus  vidas  era  ir  el  mismo  dia  á  ver  á  los  in- 
quisidores y  confesar  su  culpa,  diciendo  les  obligaba  á  ello  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia  y  recomendándose  á  su  misericordia,  ya  por  los 
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muchos  servicios  que  de  esta  clase  habían  prestado  anteriormente  á  su  de- 
lito, ya  también  por  ia  espontaneidad  con  que  hacian  esta  declaración,  ra- 
zones todas  que  no  impidieron  se  les  constituyese  inmediatamente  en  pri- 
sión, dando  cuenta  de  lodo,  como  hemos  dicho,  al  Concejo  de  los  Diez. 

Desde  la  muerte  de  Foscarini,  el  rumor  publicólo  proclamaba  inocente, 
diciendo  que  si  no  habia  dado  satisfactoria  respuesta  manifestando  á  donde 
iba  las  noches  que  salia  de  su  casa  disfrazado,  habia  sido  por  salvar  á 
una  señora,  no  queriendo  comprometer  el  honor  de  Lady  Arundell, 
dama  de  la  aristocracia  inglesa,  que  hacia  tiempo  residia  en  Venecia  (1),  y 
con  la  cual  se  le  suponía  en  relaciones  amorosas.  El  Concejo  de  los  Diez, 
con  estas  noticias  y  con  otras  por  él  adquiridas,  se  convenció  de  que  en 
efecto,  Foscarini  habia  muerto  inocente,  y  empezó  á  deliberar  sobre  la  re- 
solución que  podria  tomar  en  caso  tan  grave.  Algunos  de  sus  individuos 
eran  de  opinión  que  debia  sacrificarse  la  memoria  de  un  ciudadano,  por  res- 
petable que  fuese  éste,  al  crédito  del  primer  tribunal  de  la  República,  cuyo 
prestigio  quedaria  por  el  suelo  a'  saberse  el  error  cometido,  mientras  que 
opinaban  otros  que  siendo  una  verdad  legal  la  sentencia,  no  debia  haberse 
vuelto  ni  aún  á  tomar  declaraciones  sobre  una  cosa  ya  juzgada;  y  por  úl- 
timo habia  también  quien  opinase  que  debia  confesarse  el  error  cometido 
y  si  no  remediarlo  por  ser  esto  imposible,  al  menos  rehabilitar  la  memoria 
de  un  inocente.  Esta  última  opinión  fué  la  que  triunfó  y  el  Concejo  de  los 
Diez,  después  de  condenar  á  muerte  á  los  dos  acusadores,  leyó  en  el  Gran 
Concejo  la  sentencia  por  la  cual,  confesando  su  error,  rehabilitaba  la  me> 
moria  de  Antonio  Foscarini  nel  pristino  stato  di  onorevolezza  e  di  repula- 
done  (2),  ejemplo  que  no  han  tenido  presente  en  tiempos  más  cercanos  y 
de  mayor  ilustración  los  tribunales  de  una  nación  vecina  (3),  conducta  que 


(1)  Alettea  Arundell,  mujer  de  lord  Surrey,  mariscal  de  Inglaterra.  En  este  asunto 
tomó  también  parte  el  Embajador  de  la  misma  nación  sir  Enrique  Votton  y  la  cor- 
resi)ondencia  á  que  dio  lugar  el  suceso  puede  verse  en  la  Notizie  intorno  alia  vita  di 
Antonio  Foscarini. 

(2)  Además  de  lo  que  dice  Armand  Baschet  en  su  Histoire  de  la  chancellerie 
secrete,  sobre  el  proceso  de  Foscarini,  hemos  tenido  presente  la  obra  titulada  Alcune 
delle  piu  clamorose  condanne  capitale  eseguite  in  Venezia  sotto  la  Repúhhlica,  por  Giu- 
sepe  Tassini.  Venecia  186G  y  sobre  todo  la  ya  varias  veces  citada  Notizie  entorilo  alia 
vita  di  Antonio  Foscarini. 

(3)  Nos  referimos  á  la  causa  seguida  contra  José  Le  surques,  condenado  á  muerte 
y  guillotinado  en  París  el  30  de  Octubre  de  1796  como  uno  de  los  autores  de]  robo  y 
asesinato  del  postillón  y  conductor  del  correo  de  Lion;  puesto  en  capilla  con  otro  de 
los  verdaderos  culpables,  confesó  éste  quienes  eran  sus  cómplices  y  la  inocencia  de 
Lesurques,  á  pesar  de  lo  cual  fué  ejecutad.o  este  último.  Con  el  tiempo  otras  pruebas 
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honra  y  sobremanera  enaltece  al  Concejo  de  los  Diez;  pues  como  dice  nn 
liisloriador  veneciano:  «Si  Foscarini  l'ué  inocente  y  calumniodo,  ai  la  justicia 
humana  se  equivocó,  es  también  difícil  encontrar  otro  ejemplo  en  la  his- 
toria de  ningún  pueblo  de  que  un  tribunal  poderoso  y  de  cuyos  misteriosos 
tallos  ante  nadie  tenia  que  dar  cuenla,  se  desdiga,  confiese  y  haga  público 
su  error  noticiándolo  hasta  á  las  Cortes  extranjeras  y  permita  al  mismo 
tiempo  se  levante  á  su  victima  un  monumento  espiatorio  (I). 

Dadas  á  conocer  algunas  de  las  causas  célebres  que  produjo  una  de  las 
atribuciones  más  importantes  que  tenia  el  Concejo  de  los  Diez,  cual  era  la 
de  impedir  la  revelación  de  secretos  que  pudieran  perjudicar  á  la  seguridad 
del  Estado,  nos  ocuparemos  de  su  manera  de  proceder  en  materia  crimi- 
nal, ya  fuese  el  delito  político,  ya  fuese  común,  empezando  por  aquel  que 
más  ha  dado  lugar  á  que  se  ataque  duiamente  la  memoria  de  este  tribunal. 
Nos  referimos  á  hs  denuncias  ó  anónimos  que  se  recogían  de  la  célebre 
hoca  del  león  (2)  y  que  tenian  su  tramitación  especial.  Si  la  delación  re- 
cibida estaba  firmada  por  el  denunciante,  los  tres  jefes  del  Concejo,  que 
eran  los  que  la  recogían  y  abrían,  antes  de  dar  cuenta  al  mismo,  se  asegu- 
raban de  haber  sido  escrita  por  la  persona  cuyo  nombre  aparecía  en  ella, 
y  cumplido  este  requisito,  ponian  á  votación  en  el  Concejo,  primero,  si  el 
hecho  denunciado  merecía  ocuparse  de  él,  y  segundo,  si  la  denuncia  su- 
ministr¿iba  indicios  suficientes  para  proceder  contra  determinada  persona. 


aún  más  poderosas  vinieron  á  confirmar  la  completa  inculpabilidad  del  sentenciado, 
resultando  en  este  proceso  célebre  que  por  un  crimen  cometido  por  seis  i3fcrsonas 
hablan  sido  guillotinadas  siete .  A  pesar  de  esto  y  de  más  de  sesenta  años  de  continuas 
reclamaciones,  la  familia  y  descendientes  del  desgraciado  Lesurques  no  ha  conseguido 
ni  rehabilitar  su  memoria  ni  que  se  les  indemnice  de  los  bienes  confiscados.  Causas 
célebres  españolas  y  extranjeras,  por  D.  José  Vicente  y  Caravantes?  Madrid  1859, 
tomo  3,  pág.  149. 

(1)  Che  si  il  Foscarini  fu  innocente  e  calunniato,  se  la  umana  giustizia,  e  pur 
troppo  non  una  solo  volta,  fu  indotta  in  errore,  egli  e  al  certo  difficile  scontrare  nella 
storia  dei  popoli  un  tribunale  potente  misterioso  che  si  disdica,  che  renda  pubblico 
il  suo  errore,  notificándolo  alia  corti  stranier\e,  lasciaudo  innalzare  un  monumento 
espiatorio,  nella  chiesa  di  S.  Eustachio,  alia  vittima  della  malvagitá  umana.  La  quale 
umana  malvagitá  talvolta  cosí  sottilmente  sa  rimpiattarsi  in  oscuri  e  intrincati 
avvolgimenti  da  ingannaré  la  giustizia  piu  severa  e  sicura.  Veneúa  e  le  sue  Lapune. 
Storia  civile  e  política  di  Venezia  del  conté  Agostino  Sagredo.  Venecia  1847. 

v2)  Era  un  buzón  como  los  que  sirven  en  nuestras  oficinas  de  correo  x>ara  echar 
las  cartas,  dándose  este  nombre  porque  figuraba  la  cabeza >de  un  león;  habia  varios, 
pero  sólo  el  que  estaba  próximo  al  Concejo  de  los  Diez  tenia  este  adorno;  los  que  ha- 
bia y  aún  existen  algunos  en  el  patio  del  palacio  ducal,  eran  sencillos  y  como  deci- 
mos Uü  buzón, 
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Sobre  ambas  cuesliones  se  votaba  necesitándose  para  que  el  acuerdo  fuese 
níirmativo,  que  votasen  en  este  sentido  cuatro  quintas  partes  de  los  conce- 
jeros presentes;  pues  no  reuniéndose  este  número  de  votos,  la  denuncia 
era  inmediatamente  desechada  y  quemada.  Si  era  anónima,  entonces  antes 
de  dar  cuenta  en  Concejo,  habia  una  antevotacion  para  la  que  se  re- 
unian  los  tres  jefes  de  los  Diez  y  los  seis  consejeros  del  Dux,  quienes  por 
mayoría  decidían  ser  digna  por  los  hechos  denunciados  de  que  se  diese 
conocimiento  al  Concejo,  y  éste  decidia  á  su  vez  si  se  habia  ó  no  de  formar 
causa  para  averiguar  la  verdad  de  lo  que  contenia  el  anónimo,  siendo  nece- 
sario para  que  se  procediese  en  este  sentido  que  así  lo  acordasen  las  cinco 
sextas  parles  de  los  votantes.  Si  en  la  primera  votación  no  se  reunía  esto 
número,  habia  lugar  á  otra  segunda,  en  la  cual  eran  suficientes  las  cuatro 
quintas  parles,  y  si  tampoco  llegaba  á  reunirse  este  número,  la  denuncia 
se  quemaba.  Como  se  ve,  hay  bastante  distancia  de  este  procedimiento  al 
que  nos  pintan  algunos  escritores,  que  afirmaban  era  bastante  un  anónimo 
para  causar  la  ruina  y  aun  la  muerte  de  una  familia  inocente. 

Algunas  veces  sucedía  que  la  denuncia  era  contra  alguno  de  los  indivi- 
duos que  componían  el  tribunal,  en  cuyo  caso  no  asistía  éste  á  la  reunión 
en  que  se  decidia  sobre  ella;  y  otras  veces  eran  sátiras  ó  insultos  contra  el 
mismo  Concejo,  quien  mandaba  archivarlas,  conservándose  todavía  algu- 
nas de  ellas  (1).  Podía  también  el  Concejo  proceder  como  los  tribunales 
modernos,  de  oficio,  por  querella,  ó  denuncia  de  la  parte  ofendida,  ó  en 
virtud  <le  parta,  ó  comunicación  dada  por  alguna  autoridad. 

Luego  que  el  Concejo  declaraba  haber  lugav,  digámoslo  asi,  á  la  forma- 
ción de  causa,  comenzaban  la  instrucción  de  ella,  sí  era  política,  los  tres  in- 
quisidores; si  no  lo  era,  el  ahogador  del  común,  un  consejero  del  Dux  y 
otro  individuo  de  los  Diez;  pero  nunca  podía  nombrarse  juez  especial, 
aun  cuando  fuese  individuo  del  mismo  tribunal,  para  que  la  instruyese.  No 
estaban  por  lo  visto  aquellos  republicanos  t-an  adelantados  como  nosotros 
en  materia  de  enjuiciamiento,  ó  acaso  porque  lo  estaban  más,  no  habían 
consagrado  ni  por  sus  leyes,  ni  por  sus  costumbres  ciertas  especialidades 
que  ahora  se  usan  en  nuestra  patria  y  que  lejos  de  ser  una  garantía  para 
los  desdichados  que  tienen  que  habérselas  con  la  justicia,  pueden  por  el 


(1)  Publicó  el  Concejo  de  los  Diez  un  decreto  concebido  en  términos  pomposos 
con  objeto  de  restringir  la  moda  francesa  de  llevar  descomunales  pelucas  tan  exten- 
dida  en  el  pasado  siglo.  Al  dia  siguiente  de  promulgado,  se  encontró  en  la  boca  del 
león,  un  papel  que  decía  JRespuhUca  Vcficta  in  minimu  máxima,  in  maximis  mi- 
nima. 
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contrario  ser  un  instrumento  do  violencia  y  arbitrariedad.  Después  de  to- 
nnar  las  declaraciones  á  los  testigos,  ó  hacer  las  diligencias  que  crcian  con- 
ducentes al  exclarecimienlo  de  la  verdad,  se  tomaba  la  indagatoria  al  pro- 
cesado y  evacuándose  las  citas  hechas  por  éste,    dábase  por  concluido  el 
sumario.  Entonces  se  intimaba  al  reo  se  defendiese  de  palabra  ante  sus  jue- 
ces, defensa  que  consignaba  por  escrito  uno  de  los  secretarios  del  Concejo 
de  los  Diez.  Si  no  qucria  ó  no  podia  defenderse  verbalmente,  se  le  nombra- 
ba abogado  defensor,  quelo  hacia  de  oficio,  y  la  defensa  oral  de  este  último 
también  la  consignaba  por  escrito  el  secretario.  Concluida  con  estola  causa, 
se  daba  cuenta  de  ella  en  Concejo,  donde  se  leia  por  dos  veces  el  proceso 
íntegramente,  decidiendo  á  seguida  el  tribunal  si  era  él  competente  ó  debia 
juzgarle  otro  distinto.  Declarada  la  competencia,  el  ahogador  preguntaba: 
¿Creéis,  señores,  que  después  de  lo  que  habéis  oido  leer,  el  acusado  N. 
debe  ser  condenado?  La  respuesta  á  esta  pregunta  era  la  votación,  necesi- 
tándosela mitad  más  uno  de  los  votos  para  decidirlo  afirmativamente.  Si 
no  se  reunia  este  número,  el  procesado  era  puesto  en  libertad  inmediata- 
mente; pero  si  se  decidia  que  merecia  ser  penado,  entonces  el  mismo  aho- 
gador proponia  la  pena,  después  los  tres  jefes  del  Concejo,  luego  los  con- 
sejeros del  Dux,  y  por  último  éste,   debiendo  advertirse  que  podían    estar 
conformes  con  la  pena  propuesta  por  el  ahogador,  ó  proponer  ellos  otra 
diferente.  Volábase  cada  una  de  las  penas  que  se   proponían,  y   la   que 
reunia  la  mitad  más  uno  de  los  votantes,  se  volvía  á  votar  cuatro  veces  en 
dos  sesiones  distmtas,  y  si  en  la  última  votación   reunia  también  la  mitad 
más  uno  de  los  votos,  era  ejecutoria,   notificándola  al  reo  el  ahogador  y 
quedando  encargado  de  su  ejecución  el  Messer  Grande  (1).  Todas  las  vota- 
ciones se  hacían  por  bolas,  significando  afirmación  la  blanca,  negación  la 
verde,  y  abstención  la  encarnada. 

Podia  el  Concejo  de  los  Diez  imponer  toda  clase  de  penas,  éntrelas  cua- 
les se  contaban  algunas  terribles,  tales  como  la  de  prisión  perpetua  en  un 
calabozo  sin  luz,  la  de  muerte  de  horca,  la  de  garrole  en  la  prísion^y  la  de 
ahogado  en  el  canal  (2).  También  las  imponía  leves  como  la  de  destierro 


(1)  Llámase  así  el  capitán  ó  jefe  de  los  esbirros  del  Concejo  de  los  Diez,  encargado 
de  llevar  á  cabo  las  órdenes  de  prisión^  la  ejecución  de  las  sentencias  y  cuantas  comi- 
aiones  se  le  confiaban;  tenia  además  la  obligación  de  dar  parte  diario  de  cuantas  noti- 
cias adquiriese  por  sí  ó  por  medio  de  sus  agentes  y  pudiesen  ser  útiles  á  los  Diez. 

(2)  Consérvase  en  los  archivos  del  Frari  muchos  i;)rocesüS  fallados  por  el  Concejo 
de  los  Diez;  de  entre  ellos  sólo  citaremos  aquí  la  sentencia  de  un  turco  llamado  Soli- 
niaa,  condenado  como  espía: 
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por  poco  tiempo,  la  multa  y  el  arresto;  pero  no  la  de  confiscación  cuando 
el  reo  estaba  presente  (1),  de  modo  que  esta  conquista  jurídica  de  nues- 
tros códigos  modernos  y  á  la  que  todavía  se  resisten  algunas  de  las  nacio- 
nes más  civilizadas  que^  disfrazando  tan  odiosa  pena  con  el  nombre  de  em- 
bargo ú  otro  semejantes,  siguen  imponiéndola,  estaba  ya  planteada  bace 
siglos  en  la  república  de  Venecia. 

Réstanos  ya  tan  sólo  describir  la  sala  de  sesiones  de  este  (íélebre  tribu- 
nal invisible,  según  algunos,  y  en  donde  el  reo  que  allí  era  conducido,  que- 
daba lleno  de  pavor  y  espanto  al  encontrarse  en  una  habitación  tapizada  de 
negro  y  ante  unos  jueces  que,  vestidos  del  mismo  color,  le  interrogaban 
cubierto  el  rostro  con  una  máscara;  mas  por  muy  exagerada  que  se  crea 
esta  descripción  que  nos  han  hecho  una  y  otra  vez  los  escritores  de  la  ve- 
cina República,  siempre  el  viajero  que  se  imagina  encontrar  en  ella  algo 
de  verdad,  anhela  al  llegar  á  Venecia,  ver  cuanto  antes  la  tan  célebre  y  fa- 
tídica sala.  Sin  embargo,  la  sorpresa  que  recibe  no  puede  ser  más  comple- 
ta; pues  creyendo  que  va  á  ver  un  lugar  de  terror  y  espanto,  encuentra  por 
el  contrario,  una  suntuosa  estancia  expléndidamente  iluminada  por  la  luz 
de  aquel  cielo  admirable,  y  en  donde  por  todas  partes  abundan  en  los  mar- 
móreos muros  y  en  la  audaz  techumbre  colosales  pinturas,  glorias  del  genio 
y  prodigios  del  arte. 

El  piso  principal  del  magnífico  edificio  conocido  con  el  nombre  de  Pa- 
lazzo  Ducale,  lo  ocupaban  las  salas  de  sesiones  del  Gran  Concejo,  la  sala  lla- 
mada del  escrutinio  y  las  habitaciones  residencia  del  Dux  y  su  familia,  en  el 
segundo  piso  hay  una  sala  llamada  delle  quattro  porte  y  una  de  estas  la  que 
da  frente  á  la  del  Senado  es  la  entrada  principal  del  Concejo  de  los  Diez  (2); 


14  de  Junio  de  1583,  Que  esta  noche.  Solimán,  turco  de  nación,  sea  conducido  al 
canal  Orfano  y  atado  de  x)iés  y  manos  y  con  suficiente  peso  en  todo  el  cueriDO  se  le  ai** 
roje  al  agua  hasta  que  muera. 

14  de  Junio.  Se  dio  orden  á  Messer  Grande,  por  los  excelentísimos  señores  jefes  del 
Concejo,  para  que  á  la  hora  del  crepúsculo  se  apodere  del  turco  Solimán,  x>i'eso  en  uno 
de  los  calabozos  destinados  á  los  criminales,  y  con  dos  barcas  dirigidas  por  cuatro 
hombres  de  los  que  le  inspiren  más  confianza,  y  á  los  cuales  hará  prestar  juramento 
de  guardar  secreto,  conduzca  al  citado  turco  Solimán  y  lo  ahogue . 

15  de  Junio.  Messer  Grande  declara  haber  ejecutado  la  orden  anterior,  y  los  hom- 
bres que  ha  empleado,  son  aquellos  cuyos  nombres  pone  á  continuación;  les  ha  hecho 
departe  délos  E.  S.  jefes  del  Concejo  lamas  severa  admonición  para  que  en  ningún 
tiempo  y  lugar  revelen  esta  ejecución,  pena  de  la  vida. 

(1)  Véase  la  obra,  ya  varias  veces  citada,  Relazioni  degli  Stati  europei,  lette  al  Se- 
nato .  Francia,  tomo  I,  pág.  433. 

(2)  Esta  puerta  sólo  se  abría  en  los  cuas  de  ceremonia;  los  del  Concejo  entraban 
generalmente  por  otra  que  dá  á  Iñ  escalera  llamada  de  las  censores. 
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(l(Milro  ya  de  la  habitación  sorprenden  y  admiran  las  pinturas  que  la 
adornan,  obra  del  Bassano,  Aliense,  Pablo  Veronese,  y  el  Tiziano,  del 
cual  es  el  famoso  cuadro  que  representa  la  paz  de  Italia  en  152Í)  firmada 
en  Bolonia  por  Clemente  VII,  Carlos  V,  los  embajadores  de  la  República  de 
Venecia  y  otros  principes  de  Italia.  El  Bassano  pmtó  allí  la  vuelta  del  Dux 
Ziani,  después  de  su  victoria  sobre  Federico  Barbarroja,  figurándose  el  pri- 
mero coronado  por  Alejandro  III,  qnien  le  regala  el  anillo  con  que  los  Dux 
se  desposaban  con  el  mar  en  signo  del  poder  adquirido  sobre  el  Adriático. 
Componen  el  mueblaje  de  la  gran  sala  una  magnífica  sillería  de  roble 
tallado,  un  soberbio  dosel,  la  mesa  paia  los  concejeros  y  otra  más  pequeiía 
para  el  secretario. 

No  menos  célebres  que  el  mismo  Concejo,  fueron  sus  prisiones  cono- 
cidas en  toda  Europa  con  el  nombre  de  los  plomos  y  de  los  pozos,  piombi 
e  pozzi.  Las  primeras  consisten  en  unas  jaulas  ó  cuaitos  de  madera  cons- 
truidos en  las  buhardillas  del  palacio  y  que  no  nos  parece  que  merecen  el 
terror  que  inspiraban,  especialmente  las  situadas  al  Sur,  desde  donde  se 
goza  de  una  vista  bellísima  sobre  el  puerto;  sin  que  por  esto  se  entienda 
que  queremos  decir  se  estaba  en  ellas  con  comodidad,  particularmente  en 
verano,  en  que  el  calor  y  los  mosquitos  las  hacían  muy  incómodas.  En  una 
de  ellas  estuvo  en  nuestro  tiempo  el  célebre  Silvio  Pellico,  quien  las  des- 
cribe en  la  obra  titulada  Mis  prisiones;  y  de  otra  en  que  estaba  encerrado 
consiguió  fugarse  en  1756  el  famoso  aventurero  Jacobo  Casanova  (1). 
Los  pozos  sí  merecen,  en  efecto,  la  aterradora  fama  que  tenían.  Están 
situados  más  bajos  que  el  canal,  y  aún  cuando  no  es  cierto  penetrase  en 
ellos  el  agua  como  se  ha  dicho  por  algunos,  son  unos  calabozos  privados 
de  luz,  en  los  que  se  respira  un  aire  húmedo  y  malsano  y  en  donde  saban- 
dijas asquerosas  atormentaban  á  los  prisioneros.  Conoció  esto  el  Concejo 


(1)  Casauova  escribió  un  libro  que  se  ha  hecho  ya  sumamente  raro  y  se  titula 
Jíistoire  de  nnafuite  des  prisons  de  la  Bepúhlique  de  Venise  qú  on  appelle  les  Plomhs. 
Leipzig,  Chez  le  noble  de  Schonfeld,  1788.  Además  publicó  otras  producciones  de  su 
ingenio,  entre  ellas  sus  célebres  Memorias  de  la  cual  se  han  lieclio  varias  ediciones 
apesar  de  ser  una  obra  licenciosa;  en  ella  vuelve  á  contar  su  evasión  de  los  plomos. 
Hace  pocos  años  que  un  periódico  francés  L'' Intermediare  des  Chercheurs  et  des 
Curieux,  puso  en  duda  su  fuga  y  aún  todo  lo  demás  contenido  ea  sus  Memorias; 
pero  en  cuanto  á  lo  primero  Mr.  Armand  Baschet,  ha  probado  cuan  verídico  es  Ca- 
sanova en  todo  lo  que  refiere,  i3ues  ha  encontrado  en  los  Archivos  de  Venecia  la 
delación  que  contra  éste  presentó  al  Concejo  de  los  Diez  el  11  de  NoWembre  de  1754 
el  espía  G.  B.  Manuzi,  la  orden  de  prisión,  su  ejecución  por  Messer  Grande,  y  por  úl- 
timo el  parte  que  se  dio  al  Concejo  de  su  fuga  y  las  órdenes  del  mismo  encargando  se 
le  capturase. 
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(le  los  Diez  y  á  principios  del  siglo  xvii,  cuando  todavía  no  se  pensaba  en 
mejorar  las  cárceles,  dio  un  decreto  prohibiendo  encerrar  á  nadie  en  los 
pozos,  quedando  desde  entonces  destinado  á  prisiones  los  plomos  y  la 
cárcel  contigua  al  palacio  y  á  donde  se  pasa  por  el  célebre  Puente  de  los 
Suspiros. 

Hemos  tratado  con  brevedad  de  la  organización,  atribuciones  y  proce- 
dimientos del  Concejo  de  los  Diez,  y  nuestros  lectores  habrán  visto  que  da- 
da la  época  en  que  funcionó,  sostiene  con  ventaja  la  comparación  con  los 
demás  tribunales  de  aquel  tiempo;  eran  en  él  mayores  las  garantías  conce- 
didas al  acusado,  á  quien  nopodia  imponerse  pena  sino  en  virtud  de  diver- 
sas votaciones;  no  habia  confiscación  para  los  reos  presentes,  y  por  último, 
castigó  siempre  con  el  mismo  rigor  é  imparcialidad  desde  el  Dux  liasla  el 
más  ínfimo  plebeyo. 

Ahora  bien:  si  esto  es  así,  no  faltará  quien  nos  pregunte:  ¿Por  qué  aquel 
Iribunal  tuvo  fama  tan  contraria?  ¿Es  posible  que  la  calun.nia  se  sostenga 
siglos  y  siglos?  La  contestación  á  estas  insinuaciones  ya  la  dimos  en  nues- 
tro primer  articulo;  aquí,  sin  embargo,  añadiremos  que  contribuyó  podero- 
samente á  darle  celebridad  tan  funesta,  la  falta  de  publicidad  en  sus  proce- 
sos, en  alguno  de  los  cuales  se  vé  que  los  criminales  desaparecían  para  no 
s.'iberse  m.ás  de  ellos;  y  es  indudable  que  la  tremenda  impresión  que  las 
sentencias  de  aquel  tribunal  producían  en  el  ánimo  del  pueblo  estaba  justi- 
íícada,  porque  veía  la  mano  que  hería  como  el  rayo,  pero  no  la  luz  de  la 
causa. 

No  es  esto  decir  que  nosotros  presentemos  romo  modelo  que  debe  imi- 
tarse el  del  Concejo  de  los  Diez.  Hemos  querido  solamente  dar  á  conocei- 
en  nuestra  patria,  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  y  despojado  délas  ca- 
lumnias y  exageraciones  en  que  le  habían  envuelto  el  drama  y  \a  novela, 
uno  de  los  tribunales  más  célebres  de  la  vieja  Europa,  y  cuya  exisíencia 
llegó  á  identificarse  tanto  con  la  de  la  República  que  lo  habia  creado,  que 
fué  necesario  para  que  concluyese,  el  que  los  ejércitos  extranjeros  conclu- 
yesen también  con  la  nación;  pues  que  el  mismo  dia  en  que  murió  el  Con- 
cejo de  los  Diez,  murió  la  República  de  Venecia. 

Hemos  podido  ver  también  que  la  fuerza  y  eficacia  de  acuella  maravi- 
llosa institución,  nacía  necesariamente  de  la  bien  combinada  ponderación 
de  las  diferentes  magistraturas  y  cargos>  en  virtud  de  la  cual  todos  vigila- 
ban á  cada  uno  con  incansable  actividad,  y  cada  uno  vigilaba  á  todos.  E\\ 
el  seno  de  una  misma  corporación  y  no  obstante  su  homogeneidad  iudi- 
visible,  funcionaban  con  diverso  criterio  y  misión  distinta,  el  Dux,  íus 
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iiKstípiHíiblos  consejeros,  los  jelos  de  los  Diez,  los  inquisidores  y  el 
aljogador,  quienes  representaban  aspiraciones  y  tendencias  divergentes, 
si  bien  concurrian  lambien  al  íln  principal  y  único  de  velar  y  salvar  siem- 
pre los  intereses  de  la  República.  Si  la  importancia  de  la  concepcon  del 
ónl(3n  político  resulta  de  la  armonía  entre  la  unidad  y  la  variedad,  paia  nos- 
otros es  incontestable  cpic  realizaron  su  ideal  las  instituciones  vene»  lanas, 
y  que  el  extraordinario  celo  y  diligencia  que  en  todas  ocasiones  den:ostra- 
ron  los  magistrados  de  aquella  República,  provinieron  de  aquella  tan  acer- 
tadísima combinación  de  funciones  contradictorias  dentro  del  mism  »  Con- 
c((jo,  y  mediante  la  cual  era  de  todo  punto  imposible  concertarse  de  otro 
modo  que  cumpliendo  cada  uno  con  sus  respectivos  deberes. 

Por  último,  liemos  podido  observar  en  la  conducta  y  hecbos  del  duque 
de  Osuna,  de  los  marqueses  de  Villafranca  y  de  Bedmar  y  de  D.  Francisco 
de  Quevedo,  que  estos  insignes  y  esforzados  españoles  vencieron  en  va- 
lor, en  astucia  y  en  universal  pericia  al  más  hábil,  astuto  y  resuelto  tribu- 
nal que  conoce  la  historia,  cual  lo  era  el  famoso  Concejo  de  los  Diez. 
¿A  donde  iría  hoy  España  á  buscar  hombres  como  aquellos?  ¡Cuan  cii  rto  es 
que  la  grandeza  de  la  patria  la  constituye  la  gnndeza  de  sus  ilustres  hijos! 

El  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle. 


EL   MATRIMONIO 


Sü   LEY   NATURAL,  Sü   HISTORIA,  Sü  IMPORTANCIA   SOCIAL 


CAPITULO     Mi 

EL    MATRIMONIO. —PRINCIPIOS  DE  LA  LEY   NATURAL   QUE   LE  SIRVEN  DE  BASE. 

El  amor  como  expresión,  en  el  hombre,  de  la  ley  eterna  del  atractivo  de  los  sexos. — 
'  Algunos  caracteres  del  matrimonio  deducidos  de  la  naturaleza  misma  de  la  pasión 
del  amor. — Naturaleza  y  fines  del  matrimonio. — Su  definición.— Principios  eter- 
nos de  la  ley  natural  que  le  sirven  de  base. — Es  una  sociedad  voluntaria  y  natu- 
ral, indisoluble,  de  un  varón  y\deuna  mujer. — 1.°  Es  una  sociedad  voluntaria. — 
2,'=  Es  indisoluble.- -3.° Es  una  sociedad  de  un  varón  y  de  una  mujer. — Xecerii. 
dadé  importancia  de  estos  principios;  no  pueden  existir  unoí:  sin  otros;  se  comple- 
tan recíprocamente. 

El  malriiBonio  es  la  base  primera  de  la  familia,  es  la  primera  sociedad 
humana  que  ha  conocido  la  tierra,  y  el  vinculo  mislerioío,  que  uniendo  á 
dos  seres  de  la  misma  naturaleza,  ha  perpetuado  constantemente  en  h1 
mundo  la  descendencia  admirable  del  rey  de  la  creación.  En  su  santuario 
busca  la  mujer  el  título  sagrado  de  madre;  el  hombre  las  delicias  y  el  or- 
gullo de  la  paternidad;  y  el  género  humano  el  secreto  divino  de  la  transmi- 
sión de  su  existencia.  Inapreciable  don  del  cielo,  es  el  matrimonio  el  mol- 
de ideal  donde  se  unen  dos  corazones  para  no  formar  más  que  un  mismo 
ser  y  hacer  comunes  sus  penas  y  sus  tristezas,  sus  felicidades  y  sus  desdi  - 
chas;  es  la  unión  admirable  de  dos  criaturas  que  no  formarán  más  que 
una  misma  carne,  un  mismo  espíritu;  que  juntas  cumplirán  su  destino  vm 
la  tieria  y  perpetuarán  su  cariño  más  allá  de  la  tumba,  dejando  en  el  rnun* 
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po  otros  seres  sfimojanlos  á  ellas,  que  con  respeto  reconJanin  su  augusta 
memoria.  Nada  hay  comparable  con  esta  sorprendente  unión  de  las  dos 
mitades  del  género  iiumano,  que  funde  en  un  mismo  ser  la  criatura  más 
liermosn,  más  tierna,  más  inocente  y  más  pura  de  la  creación,  y  la  serena 
razón,  la  fuerza  y  la  energía  del  hombre;  nada  más  extraordinario  que  ese 
celestial  é  indisoluble  enlace,  que  completa  la  humanidad  en  los  lazos  de  un 
puro  y  providencial  amor. 

El  hombre  y  la  mujer  se  completan  reciprocamente  en  el  misterio  del 
matrimonio;  lo  que  á  uno  le  falla  el  otro  lo  posee,  y  ambos  se  comunican 
sus  dotes,  y  unen  la  razón  al  sentimiento,  la  fuerza  á  la  belleza.  Flor  her- 
mosa de  la  naturaleza,  cuyos  virg  nales  pétalos  despiden  el  embriagador 
aroma  del  amor,  de  ¡a  ternura  y  del  celestial  pudor,  necesita  la  mujer 
buscar  el  amparo  del  roble  gigante,  para  que  el  soplo  de  la  tormenta  no 
rompa  su  1;  lio  esbelto  y  frágil,  y  arrar,tre  por  los  sueles  sus  marchitadas 
bellezas;  y  graciosa  se  cobija  bajo  la  sombra  protectora  del  árbol  venturo- 
so, que  seducido  con  sus  encantos  olvida  su  soledad,  abandona  su  triste- 
za, deja  á  un  lado  sus  pesares,  y  se  extasía  con  las  caricias  del  ideal  ser 
que  realiza  en  este  mundo  sus  ensueños  de  felicidad.  Y  cuando  viene  algún 
día  negro,  aciago,  el  roble  mira  á  la  rosa;  y  en  sus  brazos  busca  el  consue- 
lo y  en  su  seno  la  esperanza. 

Hijo  de  la  naturaleza  humana,  el  matrimonio  tiene  su  origen  en  los 
designios  del  supremo  Hacedor;  y  en  ciertas  épocas  de  nuestra  existencia 
surge  en  nosotros  su  ley  eterna,  con  la  espontaneidad  de  un  sentimiento 
ingénito  en  nuestro  ser,  y  con  la  fuerza  irresistible  de  una  pasión  ardiente, 
insaciable,  cuyos  furiosos  arrebatos  sólo  cesarán  con  la  tranquila  posesión 
del  objeto  amado.  Esta  pasión  es  en  su  desarrollo  sucesivo,  uno  de  los  más 
asombrosos  prodigios  de  la  creación;  una  de  las  leyes  más  admirables  del 
universo.  Con  frecuencia  la  han  divinizado  los  delirios  del  hombre;  y  siem- 
pre ha  sido  el  tema  favorito  de  los  poetas,  que  en  su  seductora  inspira- 
ción encontraron  las  poéticas  figuras  de  Sita  y  Damianti;  de  Francisca  de 
Rimini,  de  Laura,  de  Ofelia,  de  Romeo  y  Julieta,  de  Pablo  y  Virginia  y 
Margarita. 

Cuando  empiezan  los  dias  primeros  de  la  juventud,  brota  en  el  pecho 
del  adolescente  un  sentimiento  vago,  indefinible,  inquieto;  se  llena  de  sue- 
ños su  corazón,  y  al  mismo  tiempo  se  forma  en  torno  suyo  un  vacío  in- 
menso que  en  vano  intentarán  llenar  los  afectos  de  familia  y  la  presencia 
consoladora  de  la  amistad.  En  la  primavera  de  la  vida  se  vé  asaltado  por  la 
triste  amargura  y  la  profunda  melancolía;  y  rico  de  sentimientoSi  rico  de 


I 


EL     MATiilMÜNIO.  V^l 

imaginación,  extiende  su  vista  por  el  mundo,  y  busca  ¿aliando  de  flor  en 
flor  ese  algo  misterioso  que  ha  de  devolver  la  alegría  á  su  alma,  llenando 
el  hondo  abismo  que  se  ha  abierto  á  sus  pies  Pero  nada  de  lo  que  ha 
visto  satislace  sus  ilusiones;  y  replegándose  su  corazón  sobre  sí  mismo,  se 
consume  amoroso  en  una  pasión  que  aun  no  lia  encontrado  objeto,  y  su 
mente  en  delirio  fantasea  seres  misteriosos  y  sombras  seductoras,  que  se 
condensan  y  se  disipan,  pero  que  siempre  se  desvanecen  fugaces  cuando  in- 
tenta estrecharlas  en  sus  brazos.  Un  dia  al  fin  se  cruzan  sus  miradas  con  las 
de  otro  ser,  que  como  él  vivía  entre  soñadas  ilusiones  y  corría  ardiente  en 
pos  de  vanas  sombras:  mudos  se  contemplaron  un  instante,  y  en  el  acto  se 
separaron;  pero  lo  que  entonces  se  dijeron  sus  ojos  lo  comprende  el  pensa- 
miento, más  no  lo  expresa  el  lenguaje.  Desde  aquel  momento  se  apoderó 
de  los  dos  seres  la  duda,  la  incerlidumbre  y  la  ansiedad;  se  complació  su 
mente  en  forjarse  temores,  sospechas,  envidias;  se  hicieron  mártires  de 
sus  celos;  comprendieron  que  entre  ellos  existia  cierto  misterioso  atractivo, 
pero  largo  tiempo  dudaron  si  seria  delirio  de  su  imaginación  ó  ilusión  de 
los  sentidos.  Volvieron  á  encontrarse,  volvieron  á  verse;  y  entonces  se  lle- 
nó su  corazón,  y  ya  no  reinó  en  su  mente  más  que  una  sola  idea;  y  em- 
briagados de  esperanza  olvidaron  su  familia,  sus  amigos,  los  lazos  todos 
terrenos,  y  vivieron  en  un  mundo  ideal,  felices  con  una  sonrisa,  dichosos 
con  una  mirada,  extasíados  con  una  promesa.  Se  realizaron  al  fin  sus  ilu- 
siones; cesaron  entonces  los  violentos  arrebatos,  y  reinó  en  su  corazón  el 
tierno  y  sosegado  amor  conyugal,  que  goza  tranquilo  el  bien  tan  ardiente- 
mente deseado,  y  une  para  siempre  dos  almas  que  juntas  sufrieron  unas 
mismas  tormentas  y  juntas  disfrutarán  de  los  mismos  placeres. 

Cuando  penetra  en  nosotros  el  amor,  se  apodera  de  todo  nuestro  ser; 
conmueve  el  espíritu,  ilusiona  los  sentidos  y  enardece  todas  nuestras  fa- 
cultades, la  imaginación  y  la  razón,  el  corazón  y  el  entendimiento.  Es  un 
delirio  divino  que  nos  exalta,  nos  eleva  y  nos  descubre  (mejor  que  otro 
sentimiento  cualquiera)  los  misterios  de  nuestra  existencia  y  de  nuestro  pro- 
videncial porvenir.  Variable  por  su  esencia,  se  presenta  «siempre  bajo  un 
nuevo  aspecto;  cambia  á  cada  instante  de  forma:  inocente  y  candoroso  en 
los  corazones  sencillos,  vehemente  y  apasionado  en  las  almas  ardientes, 
celoso  y  contemplativo  cuando  se  une  á  exagerada  sensibilidad;  inexphcable 
sentimiento  de  pura  amistad,  cuando  sólo  vive  de  admiración,  inspira 
siempre  para  con  el  ser  amado  un  culto  verdadero  de  veneración  y  respeto. 
Nace  unas  veces  con  una  mirada,  otras  es  el  producto  de  larga  intimidad; 
crece  coa  el  deber,  aumenta  con  ios  obstáculos,  se  desvanece  ó  se  engríe 
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am  !a  laii^a  ausencia,  y  <e  disipa   ó  so  embollecí'  con  la  ininonsida*]  df  la 
distancia. 

El  annor  en  sus  primores  momentos  do  exaltación  es  un  concierto  ar- 
monioso, semejante  al  canto  seductor  de  las  sirenas,  que  para  conseguir  su 
objeto  nos  ciopja  y  alucina  con  la  emhringuez  de  sus  acordes,  y  envolvién- 
donos fülalmente  en  melodiosos  torbellinos,  nos  impele  poderoso  á  contraer 
solemnes  compromisos,  que  de  otro  modo  una  razón  serena  nunca  se  aire- 
viera  á  aceptar;  y  más  tarde  cuando  ya  nos  unió  en  conyugal  consorcio,  so 
calman  los  delirios  de  los  tiempos  en  que  únicamente  vivia  de  esperanzas,  y 
devuelve  á  la  razón  la  serenidad  que  entonces  necesita  para  cumplir  con 
calma  los  sacrosantos  deberes  del  hogar  doméstico. 

Tal  es  en  el  hombre  la  ley  admirable  del  atractivo  de  los  sexos  que  no 
consiste  en  él,  como  en  los  demás  seres,  en  un  apetito  grosero  del  cuer[)i', 
sino  que  realzado  por  la  inteligencia,  sólo  se  encuentra  satisfecho  en  la  unión 
perpetua  é  indisoluble  de  dos  criaturas,  que  juntas  vivirán,  juntas  morirán 
y  juntas  renacerán  de  entre  el  polvo  de  la  sepultura.  El  amor  sexual  se  dirige 
en  el  hombre  al  alma  y  al  cuerpo;  es  en  nosotros  el  irresistible  atractivo 
de  la  belleza,  que  puede  ser  moral  y  corporal,  y  que  nuestra  imaginación 
busca  instintivamente  en  el  sexo  contrario.  Cuanto  mayor  es  la  belleza,  más 
intenso  es  el  amor.  Nunca  hay  perfecto  equilibrio  entre  la  belleza  corporal 
y  la  belleza  moral  del  ser  que  amamos,  pero  las  igualamos  ambas  con  el 
pensamiento,  porque  es  instinto  de  nuestra  naturaleza  el  amar  igualmente 
todas  y  cada  una  de  las  partes  de  la  persona  querida.  Cuando  nuestra  ima- 
ginación no  ha  podido  igualar  entre  sí  estas  dos  bellezas  y  confundirlas  en 
un  mismo  molde,  no  existe  el  amor  verdadero;  por  eso  las  caricias  de 
ciertos  seres  halagan  al  cuerpo  y  entristecen  al  alma;  por  eso  en  ciertas 
uniones  buscamos  la  perpetuidad,  y  en  otras  huimos  avergonzados  después 
deun  abrazo  sin  ternura,  y  al  placer  de  un  instante  sucede  el  odio  eíerno 
del  remordimiento. 

Basta  esta  ley  inexplicable  y  misteriosa  que  nos  hace  buscar  en  el  ser 
amado  lo  que  falta  en  nuestro  corazón;  que  nos  hace  hallar  la  felicidad  en 
la  posesión  eterna  de  otra  criatura;  que  surge  imponente  en  todas  las  épocas 
y  en  todas  las  edades,  para  comprender  que  el  matrimonio  es  una  institu- 
ción divina;  para  comprender  que  es  una  ley  eterna  de  la  Providencia,  por 
la  cual  se  renuevan  y  se  multiplican  los  seres  racionales  y  se  perpetúan  al 
través  de  los  siglos  los  admiradores  de  la  creación;  para  conocer  que  es  una 
sociedad  cuyos  vínculos  creó  el  Supremo  Hacedor  y  que  en  vano  intentarán 
rnodificar  los  hombres;  y  para  coavencerse  por  íin,  que  difiere  por  su 
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eseric'íi  de  loda  unión  y  de  toda  asociación  pa.^MJcra,  de,!  simple  coniralo 
que  ¿!!  disuelve  por  la  mutua  volunlad  de  los  contrayiMiles,  y  del  apetito 
gfosc!  o  que  en  la  voluptuosidad  se  satisface;  y  hasta  del  mismo  amor;  pa- 
sión iicieila  y  variable  aun  cuando  eslé  privada  de  toda  tendencia  sensual. 

Ei  matrimonio  es  ante  todo  la  unión  de  dos  almas,  la  fusión  de  dos 
perso  las  semejantes  y  distintas  que  unen  sus  facultades,  sus  sentimientos, 
sus  íifectos,  sus  voluntades  y  su  existencia  terrena,  para  completarse 
mútu miente,  crear  una  nueva  familia,  educar  sus  hijos,  sufrir  en  común 
sus  d  sdichas  y  pasar  juntas  los  dias  de  felicidad.  El  matrimonio  por  lo 
tanto  es  vario  en  sus  fines,  como  varios  son  también  los  fines  de  la  vida  de 
los  seres  que  en  él  se  unen  perpetuamente.  Yerran  por  consiguiente  los  que 
se  ei::peñan  en  atiibuirle  im  fin  nuevo  y  determinado,  los  que  no  ven  en 
él  m;'s  que  una  sociedad  para  la  procreación,  ó  una  unión  entre  dos  seres 
que  mutuamente  se  necesitan  en  la  tierra,  ú  bien  una  institución  creada 
para  la  moralización  de  los  apetitos  naturales  del  hombre.  El  matrimonio 
es  la  unión  intima  é  indisoluble  del  varón  y  de  su  compañera  que  en  él  con- 
fund  ;n  los  fines  todos  de  su  vida;  es  el  retrato  admirable  de  la  humanidad 
y  en  él  se  juntan  todos  los  destinos  del  hombre  en  la  tierra;  es  una  socie- 
dad espiritual  y  material;  en  ella  se  perfeccionan  las  criaturas,  elevnn  sus 
corazones  hacia  el  trono  ('el  Altísimo,  se  dan  raúíuo  amparo,  mutuo  auxi- 
liO;  i-roveen  á  las  necesidades  de  la  existencia,  y  procrer'n  y  educan  ?éres 
racionales,  que  han  de  perpetuar  en  el  mundo  la  imagen  del  divino  Crea- 
dor.  El  matrimonio  es,  en  fin,  una  instüucion  religiosa,  civil,  moral  y  jurí- 
dica; es  el  templo  grandioso  en  el  cual  unidas  las  criaturas  por  el  lazo  más 
dulc ;  y  más  fuerte  de  la  tierra  y  del  cielo,  por  el  lazo  incomparable  del 
amor,  cultivan  las  necesidades  todos  morales  y  materiales  de  la  existencia 
hun'úuia,  elevan  su  alma  hacia  el  manantial  eterno  de  todo  amor  y  de  toda 
virt;id,  y  se  envuelven  en  los  más  profundos  é  insondables  misterios  de 
Dio  ■,  de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad. 

Toda  justa  definición  del  matrimonio  debe  expresar  la  universalidad  de 
sus  fines,  comprendiéndolos  todos  y  no  limitándose  á  cualquiera  de  ellos. 
Dos  eminentes  jurisconsultos  romanos  lo  definieron  de  una  manera  admira- 
ble por  la  elevación  del  pensamiento  y  por  la  sencillez  y  la  brevedad  de  la 
exj-resion:  i^Maris  et  feminae  coiijimdio,  dice  Modestino,  omnis  vílae  con- 
sot  í'mín,  divini  ac  humani  juris  commurúcaüo. »  ülpiano,  queriendo  expresar 
con  más  fuerza  aún  la  intimidad  de  la  unión  matrimonial,  dice:  i^Nupiiesiae 
malrimonlum  esf  viri  el  mulieris  conjundio,  indivídnam  viíae  consiietudi' 
mm  continms.»  Interpretan  estas  dos  definiciones  con  sin  igual  perfección 
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la  idiííi  injís  elevada  ysuljlime  que  dol  matrimonio  podía  Iiacer  la  íllosofia 
pagana;  y  bien  podriamos  decir  que  el  matrimonio,  tal  y  como  lo  deílnon 
ambos  jurisconsultos,  no  lo  conoció  realmente  ningún  pueblo  de  la  anli- 
güedad.  Pero  en  una  y  en  otra  definición  falta  el  predominio  del  carácter 
más  augusto  del  matrimonio,  el  predominio  del  carácter  religioso;  era  im- 
posible que  los  jurisconsultos  romanos  reconocieran  la  sublimidad  del  pri- 
mer elemento  de  la  unión  matrimonial,  pues  sólo  la  idea  cristiana  i'ué  la 
que,  comunicando  á  esta  institución  el  sello  sagrado  del  sacramento,  lo  |)uho 
por  vez  primera  á  la  altura  de  su  origen  divino  y  de  su  importancia  social. 
Desde  entonces  fueron  inexactas,  incompletas,  las  deíiniciones  del  dereclio 
romano;  y  la  Iglesia,  sacrificando  la  brevedad  de  la  forma  á  la  completa  ex- 
presión de  la  idea,  dijo:  que  es  el  matrimonio  un  sacramento  por  el  cual  se 
unen  el  varón  y  la  mujer  para  toda  la  vida  (conforme  á  la  ley  civil  y  bajo 
las  prescripciones  de  la  Iglesia),  con  objeto  de  prestarse  mhluo  auxilio,  pro- 
curar la  conservación  de  la  especie  y  atender  á  su  subsistencia  y  educación 
moral  y  religiosa. 

Declarándole  sacramento  Jesucristo,  simbolizaba  en  el  matrimonio  su 
mística  unión  con  la  Iglesia;  pero,  sobre  todo,  devolvía  á  esta  institución  el 
sello  divino  de  su  origen,  recordaba  que  era  un  don  del  cielo,  reconocía 
que  Diosera  su  legislador  primero,  y  que  el  hombre  no  hacia  más  que  in- 
terpretar con  sus  leyes,  los  designios  divinos. 

El  matrimonio  es,  en  electo,  una  ley  déla  creaci-on,  una  necesidad  de  la 
naturaleza  humana,  que  brota  espontánea  en  el  corazón  del  hombre,  y  le  im- 
pele á  formar  una  sociedad  con  otro  ser  semejante  á  él  por  la  especie,  aun- 
que distinto  por  el  sexo.  Por  lo  tanto,  las  leyes  fundamentales  de  esta  so» 
ciedad  son  leyes  ingénitas  en  nosotros;  las  puso  el  supremo  Ilacedar  en 
nuestro  corazón,  y  á  los  demás  legisladores  no  les  corresponde  en  este 
punto  más  que  consignar  en  sus  códigos  las  disposiciones  de  la  ley  natural. 
Pero  si  las  contradicen,  sus  leyes  serán  injustas,  porque  irán  contra  la  natu- 
raleza misma  de  la  inslilucíon  del  matrimonio,  y  porque  infringirán  los  prin- 
cipios eternos  de  la  justicia  divina,  de  la  cual  emana  toda  justicia  humana. 
No  se  crea  por  esto  que  declaramos  injusta  toda  intervención  en  la  institu- 
ción del  matrimonio  que  no  sea  la  del  Hacedor  supremo:  á  los  poderes  que 
dirigen  las  sociedades  en  la  tierra, les  corresponde  el  legislar  sobre  taparte 
reglamentaria  de  esta  institución,  sobre  las  condiciones  de  su  celebración^  so- 
bre sus  formalidades  y  requisitos  esenciales  para  que  no  vicien  los  hombres 
sus  principios  eternos,  para  que  no  pueda  el  capricho  infringir  á  su  antojo 
las  disposiciones  de  la  ley  natural,  y  para  que  la  flaqueza  humana  no  convier- 
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til  este  elemento  rnoralizador  de  las  sociedades  en  un  foco  de  inmoralidad  y 
corrupción.  En  este  sentido  la  intervención  de  otra  autoridad  que  no  sea  la 
divina,  no  es  aquí  únicamente  justa  y  legítima  sino  hasta  necesaria  é  im^ 
prescindible  desde  el  momento  que  vive  el  hombre  en  sociedad.  Más  ade- 
lante hemos  de  tratar  de  este  asunto;  bástenos  por  ahora  haber  consignado 
los  principios,  haber  hecho  notar  que  en  el  matrimonio  intervienen  dos 
initoridades,  la  una  divina  y  la  otra  humana;  que  aquella  crea  la  institución 
y  dicta  sus  principios  eternos  é  inalterables,  ésta  los  aplica;  la  primera  es 
invariable,  perfecta,  eterna  en  sus  disposiciones;  la  segunda  es  en  las  suyas 
variable,  perfectible,  progresiva.  Bien  podemos  por  lo  tanto  no  considerar 
on  este  instante  más  que  la  parte  esencial  é  invariable  de  esta  institución  y 
establecer  cuáles  son  los  principios  eternos  é indestructibles  que  se  dedu- 
cen de  su  naturaleza  y  constituyen  su  esencia,  para  aplicarlos  luego  á  las 
institucionesjuridicds  del  matrimonio,  sirviéndonos  de  ellos  como  de  una 
piedra  de  toque  que  ha  de  demostrarnos  la  verdad  y  las  imperfecciones  de 
las  disposiciones  legales.  Pero  ante  todo,  como  abundan  las  escuelas  íilosó- 
íicas  que  niegan  la  existencia  de  la  ley  natural,  ó  bien  destruyen  su  carácter 
verdadero;  como  abundan  innumerables  teorías  pretendiendo  las  unas  que 
no  hay  más  ley  natural  en  el  matrimonio  que  la  de  la  simple  unión  de  los 
sexos,  y  afirmando  las  otras  que  la  monogamia,  la  igualdad  de  loscónyujes, 
la  indisolubihdad  del  matrimonio,  el  deber  de  fidelidad  conyugal,  no  son 
masque  ficciones  humanas,  y  no  principios  eternos  sin  los  cuales  no  puede 
vivir  la  familia,  creo  indispensable  decir  primero  dos  palabras  sobre  la  ley 
natural,  demostrar  su  existencia  y  estudiar  su  naturaleza. 

Hay  una  ley  universal,  invariable,  indestructible,  que  rige  á  toda  la 
creación  y  es  el  fundamento  necesario  de  todas  las  leyes  del  universo;  el 
insecto  que  se  confunde  con  el  grano  de  arena^  la  flor  que  con  sus  pétalos 
descompone  la  luz  en  mil  variados  matices  y  exhala  embriagadores  aro- 
mas, la  leve  brisa  que  mece  la  superficie  tranquila  de  las  aguas,  el  Océano 
que  muge  con  aterrador  estruendo»  hinchadas  sus  olas  por  el  soplo  del  hu- 
racán, los  planetas  que  ruedan  en  grandiosa  armonía  por  la  inmensidad  de 
los  espacios  celestes,  y  el  hombre  que  se  eleva  en  alas  de  su  inteligencia 
hasta  la  idea  misteriosa  de  lo  infinito,  que  entrevé  al  Autor  de  todo  lo  crea- 
do, seda  cuenta  de  su  propia  existencia  y  puede  indagar  los  misterios  de  su 
origen  y  de  su  fin  supremo,  están  sometidos  á  esta  ley  universal,  por  la  cual 
la  Providencia  gobierna  los  mundos  y  realiza  los  designios  del  Ser  Supre- 
mo. Esta  ley  eterna  fué  anterior  á  la  creación,  existia  cuando  Dios  cons- 
truía los  cielos,  existia  cuando  encerraba  los  abismos  en  los  circuios  in- 
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(incljiMiiUl.i(\s  dr  su  volunlad  divina,  é  imponía  al  caos  las  levos  dd  órd(!n 
Y  riiandu  la  iTiaUria  y  toda  la  creación  estaban  aún  abismadas  en  el  inislc- 
riüso  vacío  del  no  ser;  cuando  el  horrible  silencio  y  la  profunda  oscuridad 
de  la  noche  eterna  reinaban  en  los  espacios,  las  leyes  indestructibles  de  los 
desiji,n¡os  divinos  vivian  en  la  inmensidad  del  Eterno;  y  al  encenderse  la 
luz  en  el  áureo  éther,  al  emprender  los  luminosos  globos  de  los  planetas  su 
curso  majestuoso  en  el  espacio,  moviéndose  en  el  cadencioso  compás  de  su 
grandiosa  armonía;  al  salir  el  mundo  con  fragoroso  y  espantoso  estruendo 
del  seno  déla  nada  y  de  los  violentos  y  lipracanados  torbellinos  del  caos 
universal;  al  brotar  por  todas  partes  nuevas  formas,  nuevos  seres  como  en- 
carnaciones de  las  ideas  divinas,  al  dibujarse  las  ondas  de  luz  y  los  cente- 
lleantes matices  de  la  {triiiiera  aurora  de  los  mundos,  al  dirigir  el  hombre 
lleno  de  asombro  y  de  sorpresa  su  primera  mirada  á  los  cielos,  cada  ser  de 
la  creación,  cada  átomo  del  universo  cumplió  los  preceptos  de  la  ley  eterna, 
y  en  ellos  halló  la  causa  y  el  fin  de  su  existencia,  el  elemenlo  de  su  natura- 
leza y  el  origen  supremo  de  su  destino.  Principio  y  fin  de  la  armonía  de  la 
creación,  la  ley  es  eterna,  Aa  razón  de  la  divina  sabiduría  dirigiendo  y  go- 
bernando toda  acción  y  lodo  movimiento;»  los  seres  físicos  le  prestan  ciega 
é  inconsciente  obediencia,  los  seres  racionales  comprenden  su  existencia,  y 
en  ella  encuentran  el  origen  de  sus  derechos  y  de  sus  deberes;  es  la  razón 
primera  y  última  de  todas  las  demás  leyes  físicas  y  morales  del  universo, 
que  de  ella>  se  derivan  como  de  su  fuente  y  hacia  ella  se  dirigen  como  á  su 
fin  supremo;  por  ella  gobiernan  los  reyes,  y  declaran  los  legisladores  lo 
justo  y  lo  injusto;  es  la  verdad  eterna  y  la  regla  que  cada  ser  debe  seguir 
para  obrar  conforme  á  su  naturaleza. 

Y  la  ley  natural  no  es  otra  cosa  sino  aquella  parte  de  la  ley  eterna  que 
se  aplica  á  las  acciones  del  hombre;  es  la  regla  que  debe  seguir  libremente 
todo  ser  intfdigente  para  cumplir  los  fines  de  su  existencia.  Y  como  parle 
y  elemento  constitutivo  de  la  ley  eterna,  la  ley  natural  es  también  univer- 
sal para  todos  los  seres  humanos,  es  invariable,  indestructible,  eterna,  an- 
terior á  todos  los  códigos,  á  todas  las  legislaciones,  es  hoy  lo  que  era  ayer, 
lo  que  será  mañana.  Ni  los  pueblos  ni  los  magistrados  pueden  librarnos  de 
su  obediencia:  Dios  la  grabó  en  el  fondo  del  alma  humana;  y  los  hombres 
al  dictar  sus  leyes  no  deben  lene  r  otro  fin  que  el  de  conformarse  con  sus 
preceptos  y  leer  con  claridad  sus  disposiciones.  Impersonal  por  su  esencia, 
\ó  hallamos  en  nosotros,  pero  comprendemos  que  no  somos  sus  autores.  Es 
independiente  de  nuestra  personalidad;  existia  antes  que  existiéramos,  an- 
tes que  fueran  las  cosas;  sin  ella  no  puede  haber  ni  moral  ni  religión  algu- 


na;  sin  ella  vivirían  las  sociedades  en  el  seno  de  la  opresión  y  déla  insufri- 
ble Urania;  los  hombres  serian  esclavos  de  un  déspota,  y  juguete  de  los  ca- 
prichos de  la  fuerza;  las  más  h'^rrendas  iniquidades,  las  más  crueles  injus- 
ticias serian  justas,  legitimas,  puesto  que  no  habría  otra  norma  de  lo  justo 
y  de  lo  injusto  que  la  voluntad  del  más  fuerte;  desaparecerían  de  la  tierra 
la  justicia,  la  equidad  y  la  virtud;  y  el  desenfreno  de  egoístas  é  infames  pa- 
siones seria  el  único  móvil  de  las  acciones  humanas. 

Que  existe  una  ley  natural,  en  vano  han  intentado  algunos  negarlo; 
cuando  la  infringimos  sentimos  en  nosotros  el  tormento  cruel  del  remordi- 
miento; conocemos  que  existe  un  bien,  sentimos  la  necesidad  irresistible 
de  seguirlo;  y  en  cuanto  desoírnosla  voz  de  nuestra  conciencia,  cediendo  al 
impulso  délas  pasiones,  al  instante  comprendemos  que  hemos  obrado  con- 
tra las  leyes  de  nuestra  propia  naturaleza,  que  hemos  destruido  en  nosotros 
el  orden  moral;  y  la  inquietud  y  la  ansiedad  se  apoderan  de  nuestro  sor, 
nos  abruman  de  tristeza  y  de  melancolía,  y  hacen  nuestra  vida  amarga  y 
desdichada. 

Esta  ley  natural,  norma  segura  de  las  acciones  del  hombre,  constituye 
también  el  fondo  y  es  el  elemento  primero  de  todas  las  instituciones  socia- 
les; es  la  razón  suprema  de  la  cual  se  deriva  la  naturaleza  misma  de  cada 
institución.  Negar  cualquiera  de  sus  preceptos,  equivale  á  destruirla  insti- 
tución por  su  base,  y  á  hacer  imposibles  sus  resultados  benéficos  en  el  seno 
de  las  sociedades.  Pues  bien:  la  instílucion  del  matrimonio  ha  de  tener 
tandjien  ciertos  principios  eternos  sin  los  cuales  no  podría  existir;  princi- 
pios eternos,  inalterables,  sin  los  cuales  no  ha  de  poder  encontrar  el  hom- 
bre la  virtud  y  la  dignidad  de  su  compaiiera,  el  verdadero  cariño  de  su  es- 
posa, el  amor  y  veneración  de  sus  hijos,  y  la  felicidad  inefable  del  hogar 
doméstico;  principios  divinos,  indestructibles,  sin  los  cuales  la  mujer  nun- 
ca hallará  el  tílulo  sagrado  de  esposa  y  de  madre,  y  se  verá  privada  de  su 
libertad  y  convertida  en  triste  esclava  de  las  pasiones  del  henfibrC;  ó  bien 
despojada  de  su  pudor  y  de  su  virtud  y  reducida  al  miserable  estado  de  in- 
frime  cortesana.  Cuáles  son  estos  principios  sublimes,  indispensables  para 
la  existencia  de  la  santa  institución  del  matrimonio,, y  para  que  puedan 
germinar  entre  los  hombres  los  puros  goces  de  los  verdaderos  afectos  de 
familia,  es  lo  que  procuraremos  establecer  en  el  curso  del  presente  ca- 
pítulo. 

Desde  luego  el  carácter  mismo  de  la  institución  del  matrimonio,  unién- 
dose á  la  voz  de  nuestra  conciencia  y  á  la  de  todo  el  género  humano  nos 
dice  ([UQes  una  sociedad  voluntaria  y  natural,  indisoluble,  de  un  varan  y  de 
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una  mujer.  En  eslo  principio,  hI  parecer  tan  sencillo,  está  comprendida 
toda  la  esencia  del  muUimonio, 

Decimos  primero  que  es  una  sociedad.  No  puede  dudarse  de  ello,  pues 
existe  armonía  de  voluntades  para  conseguir  un  mismo  fin.  Esta  sociedad 
9S  además  natural,  porque  naturales  son  sus  íiues;  y  al  decir  fines  naturales 
queren  os  dar  á  entender  que  no  son  hijos  de  un  pacto  del  hombre  sino 
que  nacen  expontáneamente  del  carácter  mismo  de  la  institución.  Y  aquí 
se  présenla  una  cuestión  importante. 

Si  el  matrimonio  es  una  sociedad  natural,  si  es  una  ley  de  nuestro  co- 
razón, una  necesidad  imperiosa  de  nuestra  naturaleza,  que  interpretan  im- 
ponentes nuestras  naturales  inclinaciones  y  nuestras  pasiones;  si  es  un  de- 
signio del  Supremo  Hacedcr,  que  surge  espontáneo  en  todo  ser  humano,  sus 
leyes  serán  obligatorias  para  el  hombre;  quien  si  no  las  cumpliera,  faltaria  á 
ios  preceptos  de  la  ley  natural,  iría  contra  su  propia  naturaleza,  contraria- 
da en  una  palabra  la  voluntad  divina.  Sí:  el  matrimonio  es  obligatorio  para 
el  hombre,  si  por  hombre  se  entiende  todo  el  género  humano;  pero  de 
ningún  modo  puede  serlo  para  el  hombre  considerado  como  personalidad 
aislada.  La  sociedad  matrimonial  es  una  sociedad  voluntaria  por  su  origen, 
aunque  natural  por  su  fin;  es  una  de  las  instituciones  de  la  ley  natural 
que  obligan  á  la  especie,  pero  no  al  individuo;  es  un  deber  universal  de  to- 
do el  género  humano,  pero  no  especial  de  cada  uno  de  sus  miembros. 

¿Y cómo  se  entiende,  dirán  algunos,  que  cuando  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  una  sociedad  está  exente  de  un  deber,  toda  la  sociedad  esté  obligada 
á  su  cumplimiento?  ¿Cómo  se  entiende  que  lo  que  no  existe  en  ninguna  de 
las  partes,  exista  en  el  tudo? — Las  escuelas  que  han  presentado  estos  ar- 
gumentos, han  sido  consecuentes  con  sus  principios;  pero  siendo  erróneo 
el  principio,  errónea  debía  ser  también  su  consecuencia  lógica.  Sí  se  con- 
sidera á  la  sociedad  como  una  simple  agregación  de  personas,  como  una 
suma  de  individuos,  el  matrimonio  tiene  que  ser  un  deber  del  individuo  si 
lo  es  de  la  sociedad,  porque  según  esta  teoría  es  imposible  que  aparezca  en 
él  todo  lo  que  no  está  en  ninguna  de  sus  partes.  Pero  la  sociedad  es  al^o 
más  que  una  suma  matemática  de  individuos;  entre  los  miembros  de  la  so- 
ciedad existen  vínculos  mayores  que  los  de  la  agregación,  existen  vínculos 
eternos  de  justicia  y  de  derecho;  existen,  sobre  todo,  vínculos  de  amor  y  de 
fraternidad;  existen  deberes^  derechos  y  relaciones  morales  y  jurídicas  que 
nacieron  del  hecho  mismo  de  la  sociedad,  aunque  noexistieran  en  el  in- 
dividuo. Un  ejemplo  hará  comprender  con  más  claridad  la  verdad  de  esta 
doctrina.  Tiene  la  sociedad  el  derecho  y  el  deber  de  administrar  justicia,  y 


ki    matuímoxio.  2  15 

el  individuo  faitaria  por  el  contrario  á  la  ley  naUíral  si  se  Lomara  la  justi- 
cia por  su  mano.  Es  necesario,  preciso,  que  en  la  sociedad  haya  ministros 
del  altar,  magistrados,  legisladores;  pero  ninguno  de  estos  cargos  sociales 
es  obligatorio  para  cada  uno  de  los  individuos  que  componen  la  sociedad. 

«Finalmente,  dicen  los  aniicelibatarios,  ¿no  es  un  bien  el  matrimonio? 
Nadie  podrá  negarlo;  y  hasta  los  más  exaltados  detensores  del  celibato  no 
se  atreverian  á  ponerlo  en  du  la.  Pero  si  es  un  bien,  los  hombres  todos  de- 
ben abrazar  este  estado;  porque  por  derecho  natural  estamos  obligados  á 
desear  y  abrazar  con  entusiasmo  todo  lo  que  nuestra  conciencia  nos  revela 
ser  un  bien.»  El  matrimonio  es,  sí,  un  bien;  pero  un  bien  que  puede  á  veces 
oponerse  á  la  realización  de  otros  bienes.  El  heroismo  de  aquel  que  á  su 
patria  sacrifica  su  existencia  en  medio  del  estruendo  do  las  batallas;  la 
heroica  abnegación  de  aquel  que  socorre  á  sus  hermanos  moribuidos,  du- 
rante las  mortales  epidemias;  y  los  prodigios  de  caridad  de  aquel  redentor 
de  cautivos;  que  se  carga  de  cadenas  para  libertar  á  un  hermano,  cuya  es- 
clavitud lloran  noche  y  dia  nna  esposa  inconsolable  é  hijos  desgraciados, 
se  liarían  casi  imposibles  en  la  tierra  si  tuvieran  todos  los  hombres  que 
verse  encadenados  por  los  fuertes  vínculos  de  esposo  y  de  padre.  Los  que 
pretenden  que  la  ley  del  matrimonio  es  una  ley  natural  y  divina  que  á  to- 
dos obliga,  no  tienen  en  cuenta  que  entronizan  la  más  insufribh3  tiranía, 
obligando  al  desgraciado  que  vive  sin  recursos,  en  medio  de  la  más  espan- 
tosa desnudez,  á  que  aumente  su  infortunio  dando  el  ser  á  otras  criaturas 
que  con  él  han  de  compartir  sus  desdichas  y  con  el  han  de  perecer  en  la 
miseria  forzosamente  acrecentada  por  medio  de  una  h^y  opresora  é  in- 
justa. Si  evocan  el  testimonio  de  la  conciencia  para  demostrar  que  es  el 
matrimonio  un  bien,  el  mismo  testimonio  evocamos  lambien  nosotros  pa  - 
ra  probar  que  el  hombre  se  siente  libre  de  conservar  ó  no  su  virginidad; 
para  proclamar  con  frente  erguida  un  derecho  natural  de  nuestro  ser,  > 
clamar  con  indignación  contra  el  error  funesto  que  intenta  privarnos  de  l.i 
más  bella  de  nuestras  facultades,  del  don  inapreciable  de  la  libertad. 

Decir  que  está  todo  hombre  obligado  á  contraer  mitrimonio,  equivale  á 
declarar  al  Estado  el  derecho  de  imponer  penas  y  castigos  al  célibe;  equiva 
le  á  declarar  que  el  hombre  ncse  pertenece;  equivale  á  destruir  toda  idea 
de  pudor,  considerando  á  la  humanidad  como  un  vasto  plantel  en  dond'í 
el  individuo  que  no  procrea,  es  un  miembro  inúlil,  una  rama^  seca,  que 
es  preciso  corlar  para  que  no  quite  á  las  d<Hnás  el  alimento  que  les  perte- 
nece; equivale  á  retroceder  á  los  tiempos  del  paganismo  antiguo,  donde  el 
célibe  llevaba  el  sello  de  la  infamia  y  era  considerado  como  oprobio  de  lu 
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sociedad;  donde  se  veia  una  conslilucion  como  la  de  Esparta,  que  le  nega 
ba  lodos  los  derechos  de  ciudadano  y  autorizaba  á  las  mujeres  para  que 
le  arrastraran  desnudo  al  templo  de  Hércules  y  le  impusieran  allí  cruel  é 
impúdico  castigo;  ó  bien  una  legislación  como  la  romana,  que  le  privaba 
del  derecho  de  testar  y  de  ser  testigo  en  juicio,  que  imponia  á  sus  bienes 
í-ravosas  contribuciones,  y  le  reservaba  con  desprecio  los  últimos  puestos 
del  teatro  y  del  circo;  equivale,  en  fin,  á  desterrar  del  mundo  la  virginidad, 
(lor  delicadísima  de  incomparables  colores  y  suavísimo  aroma,  por  la  cual 
s(í  convierte  la  mujer  en  un  ser  ideal  que  pisa  la  tierra,  pero  vive  en  el 
rielo;  la  virginidad  que  es  para  las  artes  su  fuente  más  bella  de  inspira- 
ción; que  es  el  tipo  ideal  del  pudor,  la  más  difícil  de  las  virtudes,  el  pro- 
digio del  amor  uniendo  misterioso  á  la  criatura  con  su  Hacedor,  y  el  sen- 
miento  benéfico  que  nunca  ha  dejado  de  ejercer  entre  los  hombres  su  má- 
gico y  seductor  influjo. 

Y  á  pesar  de  las  tiránicas  legislaciones  de  Grecia  y  Roma  y  de  casi  toda 
la  antigüedad,  los  pueblos  de  todas  las  épocas  han  reconocido  el  matrimo- 
nio como  un  deber  de  la  humanidad  y  no  del  individuo.  Nada  importa,  en 
efecto,  que  sacrificando  el  ciudadano  al  Estado  ó  á  los  lares  de  familia  se  le 
impusieran  duras  penas  cuando  era  céhbe,  si  entre  esas  mismas  sociedades 
junto  á  las  despóticas  leyes  contra  el  celibato,  surgía  la  virginidad  como  so- 
lemne protesta  de  los  derechos  del  hombre  ultrajados.  Guando  querian  los 
pueblos  antiguos  dar  al  hombre  algún  carácter  augusto  y  sagrado,  le  imponían 
el  deber  de  la  castidad  perpetua,  querian  ver  siempre  un  ser  puro  al  pié  de 
los  aliares  y  la  virginidad  era  la  verdadera  mediadora  entre  la  criatura  y  su 
liuc(;dor.  Este  carácter  tuvieron  los  sacerdotes  de  Isis  en  Egipto,  las  vírgenes 
consagradas  al  sol  entre  los  Persas,  los  gimnosoíistasen  ia  Judea,  las  hiero- 
juilas  en  Atenas,  las  vestales  en  Boma,  los  druidas  en  la  Galías,  las  profe- 
tisas en  laGermania,  las  alrunas  en  la  Escandinavia.  En  la  India,  en  la  Glii- 
na,  en  Méjico,  en  el  Perú,  en  medio  del  sensualismo  oriental  y  délas  heladas 
regiones  del  Norte,  entre  pueblos  que  nunca  se  conocieron  y  que  ignoraron 
siem[)re  su  mutua  existencia,  surge  la  virginidad  como  culto  divino  y  como 
viriud  incomparable,  objeto  de  sacrosanta  veneración.  El  fuego  sagrado  del 
templo  de  Vesta  en  Roma,  y  de  Minerva  en  Atenas,  arde  también  á  orillas 
del  Ganges  y  al  pié  de  los  Andes,  purificando  con  sus  misteriosas  llamas 
el  cieno  inmundo  del  vicio  y  de  la  corrupción  humana»  y  siendo  el  pri- 
mero y  el  más  bello  de  los  holocaustos  que  en  todas  partes  dirige  el  hoin- 
hm  al  autor  sujiremo  de  su  existencia.  Y  si  alguna  vez  condenaron  loa 
pueblos  el  celibato,  si  cubrieron  de  oprobio  al  célibe,  si  obligaron  al  hom» 


V:¡.    maTíhNíoSío.  201 

br(i  á  contraer  matrimonio,  la  virginidad  fué  al  mismo  tiempo  la  primera 
cualidad  que  exigieron  al  ministro  de  los  altares,  al  hombre  que  con  sus 
ruegos  y  sus  virtudes  habia  de  templar  las  iras  de  la  divinidad. 

Hubo  un  momento  en  la  época  ...oderna,  en  que  la  humanidad  en  deli- 
rio resucitó  todas  las  iniquidades  del  paganismo;  intentaba  insensata  des- 
truir por  completo  la  tradición  legada  por  los  tiempos  medios,  y  al  mismo 
ti;'mpo  buscaba  su  legitimidad  en  el  recuerdo  de  una  época  más  antigua,  en 
el  recuerdo  de  la  época  pagana.  Tan  cierto  es  que  el  hombre,  para  ir  avan- 
zando hacia  los  tiompos  misteriosos  de  lo  porvenir,  necesita  ir  apoyándose 
en  la  tradición  legada  por  los  siglos  que  fueron;  tan  cierto  es  que  la  nave 
social,  para  dirigirse  al  través  de  la  inmensidad  del  tiempo  y  del  espacio 
necesita  saoer  cuál  es  el  puerto  de  donde  ha  salido,  cuáles  son  las  edades 
qne  ha  abandonado,  y  cuál  es  el  Océano  sin  (in  por  donde  dirige  su  ru.nbo 
incierto  y  azaroso.  Entonces  unos  hombres  gigantes  en  el  crimen  y  en  la 
historia,  las  manos  tendidas  sobre  el  profanado  sepulcro  de  lo  pasado,  evo- 
caron entre  mágicos  y  terribles  conjuros  los  recuerdos  de  los  siglos  paga- 
nos. Prelendian  regenerar  á  los  pueblos,  rejuvenecer  su  existencia,  y  se  ro- 
deaban délas  ideas  erróneas,  de  los  torpes  sentimientos  y  viciosas  institu- 
ciones que  las  sociedades  europeas  tuvieron  en  los  dias  de  su  infancia,  en 
los  dias  de  la  civilización  helénica  y  de  la  civilización  romana;  y  por  no  es- 
tudiar con  mirada  clara  y  serena  la  tradición  délo  pasado,  po-  no  sentarse 
tranquilos  en  las  sublimes  alturas  donde  no  alcarza  el  furor  de  las  pasio- 
nes, envolvieron  en  su  locura  entre  las  creaciones  del  espíritu  de  retroceso 
las  santas  doctrinas  que  ya  una  vez  hablan  salvado  á  la  humanidad  y  dado 
al  hombre  su  dignidad  verdadera.  Entonces  resucitó  también  la  ley  contra 
los  célibes,  se  les  condenó  á  pagar  doble  contribución  personíd  y  mobilia- 
ria;  hasta  los  treinta  años  podian  los  hombres  permanecer  solteros,  pero 
desde  esa  edad,  como  en  Esparta,  tenian  que  entrar  en  la  condición  de 
casados,  si  no  se  les  aplicaba  todo  el  rigor  de  las  leyes.  El  año  Vil  de  la 
república  francesa  se  promulgó  esta  ley  pero  pocos  meses  después  hubo 
que  derogarla.  Fué  providencial  testimonio  histórico,  que  vino  á  probar 
la  locura  de  los  filósofos  y  de  los  reformadores  que  desde  el  siglo  XVI  lan-- 
zaron  tan  violentas  indignas  diatribas  contra  los  hombres  que  cediendo  á  un 
deber  y  aun  sentimiento  religioso,  renunciaban  á  los  inefables  consuelos 
del  amor  de  una  esposa  y  pasaban  su  existencia  en  medio  de  los  sacrificios 
y  de  las  virtudes  de  la  castidad  perpetua,  conservando  la  virginidad  del 
cuerpo,  á  lin  de  guardar  la  virginidad  del  alma* 

El  matrimonio  es  uno  de  los  me  lies  que  tiene-el  hombre  de  cumplir 
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en  J«i  tierra  los  designios  do,  la  voluntad  divina;  pero  no  >>l  único,  ni  oí  in- 
dispensable. Imagen  misteriosa  de  la  Divinidad,  pnede  sacrificar  á  su  Dios 
los  breves  dias  de  su  terrenal  existencia,  puede  sacrificarlos  á  la  sociedad  ó 
al  consuelo  de  s:as  liermnnos,  puedo  ofrocerse  como  víctima  voluntaria  del 
bien  de  sus  somojantes;  ó  injusticia  grande  seria  el  privarle  de  su  liborlad, 
inexplicable  tiranía  el  oponerse  á  la  realización  de  un  sentimiento  de  heroica 
abnegación,  que  jamás  será  bastante  admirado. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  al  iHatrimonio  como  una  sociedad  natu- 
ral por  su  fin  y  voluntaria  por  su  origen;  fáltanos  ahora  declarar  que  es  in- 
disoluble, y  además  que  es  para  él  esencial  el  que  sea  esta  sociedad,  de  un 
solo  hombre  con  una  sola  mujer. 

El  principio  más  importante  del  matrimonio  es,  á  no  dudarlo,  su  indiso- 
lubilidad. La  perpetuidad  del  vinculo  conyugal  es  la  base  primera  de  esta 
institución;  donde  no  se  reconozca  este  principio  puede  decirse  que  no  hay 
matrimonio  verdadero,  y  por  consiguiente,  que  no  existe  la  familia;  puedo 
decirse  que  las  relaciones  entre  esposos  están  allí  legisladas  por  el  furor  y  la 
inconstancia  de  las  pasiones,  que  se  considera  á  la  mujer  como  un  instrii- 
mento  de  infame  voluptuosidad  y  no  como  la  mitad  de  nuestro  ser,  que  es 
la  esclava  y  no  la  compañera  del  hombre,  y  por  fin,  que  sobre  el  verdadero 
amor  conyugal  impera  allí  el  amor  sensual  é  impuro,  el  bastardo  amor  do 
las  pasiones. 

La  indisolubilidad  es  necesaria,  imprescindible  en  el  matrimonio,  es  la 
esencia  misma  de  esta  institución;  y  basta  para  convencerse  do  ello  el  escu- 
char la  voz  de  nuestra  razón  y  de  nuestra  conciencia.  Preguntad  á  dos  sores 
que  van  á  unir  sus  destinos  si  creen  que  su  unión  será  pasajera;  si  creen 
que  el  enlace  que  van  á  contraer  podrá  disolverse  por  otra  fuerza  que  no 
sea  la  do  la  muerte;  y  si  alienta  en  su  pecho  el  amor  verdadero,  será  su 
tínica  contestación  una  mirada  do  indignación  y  de  despecho.  Está  enton- 
ces arraigado  en  su  corazón  el  sentimiento  de  sus  deberes  conyugales,  y 
sólo  más  larde  acaso  podrán  desear  queso  rompa  el  freno  que  encadena 
sus  pasiones,  y  ahogando  la  voz  de  su  conciencia  clamarán  ingratos  conira 
la  indisolubilidad  del  vínculo  matrimonial. 

Además  se  concibiria  que  no  fuera  indisoluble  el  matrimonio  si  algún 
dia  habian  de  cesar  sus  fines;  pero  las  necesidades,  los  deberes  y  los  fines 
de  la  sociedad  conyugal  son  tan  perpetuos  como  sus  vínculos;  más  aún,  la 
perpetuidad  do  los  fines,  es  la  causa  primera  de  la  perpetuidad  del  vinculo. 
Al  unirse  el  varón  y  la  mujer  comprenden  que  los  fines  verdaderos  de  su 
unioíi  soíi  eternos,  que  durarán  mientras  vivan,  y  tal  vez  se  prolongaráíi 
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más  allá  de  la  tumba;  y  si  se  lian  unido  para  conseguir  estos  fines  perpe- 
tuos, eternos,  su  unión  debe  ser  también  perpetua,  indisoluble.  Pero  su- 
pongamos un  momento  que  sea  el  matrimonio  por  su  naturaleza  una  unión 
temporal  y  pasajera.  ¿A  qué  quedarla  reducido?  Aun  simple  contrato;  puer^ 
siendo  disoluble  no  existiría  motivo  más  justo  y  legítimo  de  separación  que 
la  voluntad  de  ambos  contrayentes;  y  por  el  mutuo  consentimiento  de  las 
partes  se  disuelve  un  contrato,  pero  no  una  institución  divina.  Y  disolvién- 
dose el  matrimonio  por  el  mutuo  consentimiento  de  los  cúnyuges,  podría 
también  contraerse  por  un  tiempo  determinad  ),  é  injusto  seria  el  oponers»^ 
á  ello,  porque  cuando  la  voluctad  humana  es  bastante  para  disolver  sus 
vínculos  el  día  que  lo  desee,  natural  y  lógico  es  que  puedan  decir  los  cón- 
yuges, en  el  momento  solemne  de  darse  por  vez  primera  el  abrazo  nupcial^ 
si  quieren  ó  no  que  la  unión  que  van  á  formar  sea  temporal  ó  perpetua. 
Bien  han  reconocido  siempre  los  hombres  que  seria  esta  una  condición 
contraria  á  la  naturaleza  misma  del  matrimonio;  bien  han  comprendido  que 
e(|uivaldria  á  entronizar  la  inmorahdad  másespantosa,  haciendo  de  la  más 
sagrada  de  las  instituciones  sociales  un  triste  juguete  del  capricho  humano; 
y  aun  aquellos  mismos  que  más  han  defendido  el  divorcio,  aquellos  que  le 
han  considerado  como  idispensable  necesidad  social,  aquellos  que  han  he- 
cho depender  la  perpetuidad  délos  vuiculos  matrimoniales  de  la  simple 
voluntad  de  los  contrayentes;  aquellos  mismos,  en  fin,  que  han  convertido 
al  matrimonio  en  simple  contrato,  han  mirado  siempre  este  pacto  como 
inmoral  é  impuro,  y  han  preferido  sacrificar  la  lógica  de  su  teoría  ásus  des- 
sastresas  consecuencias. 

Por  fin,  réstanos  tratar  del  último,  pero  no  menos  importante  principio 
de  la  ley  natural  sobre  el  matrimonio.  Ha  de  ser  una  sociedad  de  un  varón 
con  una  mujer;  en  otros  términos,  la  poligamia  y  la  pohandria  son  contra- 
rias á  su  naturaleza. 

Y  en  efecto,  en  la  sociedad  conyugal  el  marido  y  la  mujer  se  pertene- 
cen mutuamente;  son  sus  deberes  recíprocos,  la  fidehdad  es  obligatoria  en 
ambos;  y  esta  reciprocidad  de  deberes,  esta  mútna  fidelidad,  nunca  ha  exis- 
tido ni  podrá  existir  fuera  déla  monogamia  y  de  la  monoandria.  Fueía  de  la 
monogamia,  y  de  la  monoandria  decimos,  no  puede  existir  la  familia,  pues 
en  vano  intentará  el  hombre  buscar  en  la  poligamia,  en  la  poliandria  y  en  el 
adulterio  el  puro  y  tierno  cariño  de  esposa  y  la  sublime  abnegación  de  ma- 
dre: la  poligamia  habrá  convertido  á  su  compañera  en  esclava;  la  poliandria 
la  habrá  prostituido;  y  en  el  adulterio  sólo  encontrará  una  rival  impura  que 
contriste  el  corazón  y  aflija  el  alma  de  su  amante  esposa,  y  envenene  para 
TOMO  xxxiu.  14 
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siompro  los  diasdepaz  y  de  consuelo  que  la  eterna  fidelidad  del  amor  hubiera 
producido  en  d  seno  del  hogar  doméstico.  En  una  palabra,  lan  sólo  en  la 
monogamia  puede  crecer  y  vivir  lozana  la  dignidad  déla  mujor;  tan  sólo  en 
la  monogamia,  puede  conocerse  su  pudor  y  su  virtud;  y  tan  sólo  en  la  mo- 
nogamia, en  fin,  puede  admirarse  en  todo  suexplendor  la  belie/a  y  la  in- 
comparable ternura  de  su  afecto,  así  como  las  delicias  de  su  vordadero 
amor.  Y  destruyendo  los  primeros  encantos  de  la  mujer,  envileciendo  su 
dignidad,  marchitando  su  pudor,  y  despreciando  su  honra,  la  poligamia,  la 
poliandria  y  el  adulterio  no  pueden  menos  de  destruir  también  la  familia; 
porrpie  es  la  mujer  el  alma  de  la  familia,  sin  ella  no  puede  existir  la  paz  y 
el  consuelo  del  hogar,  sin  ella  desaparece  todo  el  liechizo  del  santuario 
doméstico,  porque  sobre  su  corazón  tierno,  amante  y  virluoso  descansa  la 
felicidad  del  hombre  en  el  carino  de  sus  hijos,  en  la  veneración  de  sus  pa- 
dres y  en  el  amor  de  los  miembros  todos  de  la  sociedad  doméstica. 

Además,  el  marido  y  la  mujer  son  iguales  en  el  matrimonio,  y  la  poli- 
gamia que  permite  al  marido  lo  que  no  puede  hacer  su  compañera,  que  le 
da  sobre  ella  cierta  tiránica  é  irritante  superioridad,  ha  de  ser  necesaria- 
mente injusta,  inicua.  ¿Cuáles  son,  en  efecto,  los  resultados  déla  poligamia? 
Reemplaza  los  vínculos  del  amor  verdadero  con  las  cadenas  de  la  opresión 
y  del  deleite;  da  rienda  suelta  al  furor  de  los  sentidos,  y  ahoga  la  voz  de  los 
generosos  impulsos  del  alma,  se  ríe  de  la  virtud,  de  la  inocencia  y  del  ca- 
rmo  de  la  mujer;  tan  sólo  ambiciona  en  ella  la  hermosura  del  cuerpo;  y 
para  hacer  mayor  el  deleite  le  exige  la  fidelidad,  y  no  pudiendo  esperar 
esta  fidelidad  de  los  nobles  sentimientos  que  en  ella  inspire  un  amor  que 
no  existe,  la  encierra  esclava  en  las  prisiones  de  la  lascivia.  Nada  diremos 
de  la  poliandria,  porque  si  la  poligamia  convierte  á  la  compañera  del  hom- 
bre en  esclava,  la  poliandria  la  convierte  en  prostituta,  aquella  desprecia 
su  dignidad  privándola  de  la  libertad,  y  ésta  llega  al  mismo  resultado  des- 
pojándola de  su  pudor. 

La  importancia  de  este  principio  aparece  bien  marcada  en  el  trascurso 
de  la  vida  de  las  sociedades.  Singular  es  la  armonía  que  existe  en  todos  los 
tiempos  de  la  historia,  entre  la  felicidad  y  el  bienestar  de  los  pueblos,  la  vir- 
tud y  la  dignidad  de  la  mujer,  y  el  modo  que  tuvieron  los  hombres  de  practi- 
car Ja  monogamia.  Entre  los  pueblos  orientales  se  ha  aceptado  en  todo  su 
rigor  la  pohgamia  de  los  serrallos,  negación  absoluta  de  la  monogamia;  y 
alli  no  existe  la  mujer;  y  alli  el  hombre  es  un  ser  desdichado  que  vive  bru- 
talmente oprimido  bajo  el  yugo  de  un  déspota,  que  le  oprimey  tiraniza,  por- 
que él  también  abusó  bárbaramente  de  la  superioridad  de  susfuerzas  para  opri- 
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niir  á  su  compañera  y  convcrlir  su  iio<>ar  en  prisión  iní'arne  de  la  hermosura, 
esclava  de  sus  deleites.  En  Grecia  no  es  ya  lan  absoluta  la  negación  de  la  rno  - 
nogamia:  un  secreto  instinto  ha  indicado  á  Solón  y  á  los  legisladores  heléni- 
cos, quesera  más  dichoso  el  hombre  si  reserva  todo  su  amor  para  una  sola 
compañera  y  tienden  en  sus  leyes  á  dirigir  las  sociedades  por  la  via  de  este 
ideal  supremo,  entrevisto  por  su  genio;  plantean  la  monogamia,  pero  de  una 
manera  incompleta;  y  lainstuticion  matrimonial  que  establecen  es  también 
incompleta,  imperfecta;  germinan  en  ella  benéficos  principios,  pero  abundan 
al  mismo  tiempo  monstruosos  vicios;  y  el  hombre  siente  un  vacio  inmenso 
on  el  hogar,  siente  profunda  é  indefinible  tristeza   en   el  fondo  de  la  copa 
de  los  más  grandes  y  puros  placeres,  y  se  entrega  insensato  á  las  caricias  de 
la  heteria  creyendo  hallar  en  un  abrazo  impuro  el  consuelo  de!  corazón  y  la 
felicidad  del  alma.  Roma,  como  Grecia,  da  un  paso  más  por  el  camino  de 
la  monogamia;  pero  admite  el  divorcio,  poligamia  sucesiva;  y  su  institución 
matrimonial  se  halla  aún  muy  lejos  de  la  perfección  del   matrimonio  cris- 
tiano. Y  al  llegar  la  época  de  su  apogeo,  el  romano  falto  del  amor  de  su  es- 
posa, del  respeto  y  de  la  veneración  de  sus  hijos  y  del  cariño  desús  padres, 
se  ve  roido  por  la  lepra  de  espantosa  lujuria  engendrada   por  el  abuso  del 
divorcio;  y  sin  familia,  sin  hogar,  espera  embrutecido  entre  los  dichos  obs- 
cenos de  miserables  histriones,  entre  las  caricias  de  infames  cortesanas  y  el 
desenfreno  de  increibles  orgías,  espera  que  llegue  el   dia   en  que  aparezca 
por  sus  puertas  de  marfil  y  de  oro   el  feroz  y  terrible   bárbaro,  quien  sin 
darle  tiempo  de  dispertar  del  profundo  letargo  de  su  lascivia  , clavará  con 
rabia  en  su  corazón  el  acerado  filo  de  la  sangrienta  espada.  El  crist  anismo 
establece  por  vez  primera  la  monogamia  con  todo  el  rigor  de  un  principio 
absoluto,  y  como  fundamento  primero  de  los  relaciones  conyugales  entre  el 
varón  y  su  compañera;  y  al  instante;  el  tierno  cariño  y  el  puro  y  verdadero 
afecto  vuelven  á  reinar  entre  esposos;  la  mujer,  ánles  envilecida  y  degra- 
dada, recobra  de  nuevo  su  pudor,  su  dignidad;   se  juntan  los  padres  en  el 
amor,  se  igualan  en  los  deberes  de  la  patria  potestad;  y  la  familia  se  ve  con- 
vertida en  el  santuario  divino  donde  el  hombre  viene  á  respirar  el  vivifica- 
dor ambiente  délos  dulces  y  afectuosos  sentimientos,  á  beber  en  sus  des- 
dichas el  néctar  sagrado  del  consuelo,  y  á  hermosear  su  existencia  con  el 
amor  de  otros  seres  queridos,   en  los  cuales  contempla  su  propia  vida  y 
admira  la  encarnación  viva  del  ardiente  cariño  de  su  esposa. 

Asi  hemos  visto  que  el  principio  de  la  ley  natural,  al  parecer  tan  sencillo, 
abarca  toda  la-institucion  del  matrimonio.  Las  leyes  humanas  que  en  él  bus- 
can su  fundamento  y  lo  interpretan  con  rectitud,  serán  siempre  justíis  y 
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proiliicirán  sus  frutos  bieneciioros  en  el  seno  de  las  sociedades.  Aquellas  por 
el  conlrario,  que  no  se  inspiren  en  su  espíritu,  destruirán  la  base  más  im- 
portante de!  edificio  social;  y  sea  cual  sea  el  principio  de  la  ley  natural  dfl 
matrimonio  que  infrinjan,  bien  sea  su  indisolubilidad  ó  bien  el  precepto  de 
su  unidad,  los  efectos  de  su  locura  serán  igualmente  desastrosos  para 
los  pueblos;  porque  las  leyes  que  sirven  de  base  á  la  unión  conyugal  depen- 
den unas  de  otras:  quien  falta  á  una,  falla  á  todas;  quien  destruye  una,  las 
destruye  todas.  No  liay  aquí  más  que  dosextremob:  ó  la  existencia  dol  ma- 
trimonio, ó  su  negación  absoluta,  completa. 

No  niego  por  eso  que  á  pesar  de  estar  profundamente  lesionado  al- 
guno de  estos  piincipios,  no  puedan  las  sociedades  ofrecer  cierto  aparente 
aspecto  de  bienestar  y  de  progreso.  No  niego  que  por  ello  dejo  de  seguir 
funcionando  algún  tiempo  aún,  la  máquma  social;  pero  tarde  ó  temprano 
se  barán  sentir  sus  funestas  consecuencias;  y  aquel  aparente  bienestar, 
aquel  portentoso  progreso  se  desvanecerán  como  las  fantasmas  de  un  sue- 
ño; y  la  sociedad  desgraciada  se  verá  de  repente  sumergida  en  el  hondo 
abismo  de  la  disolución  social.  Entonces,  aterrada  y  sorprendida,  se  pregun- 
tará, llena  de  espanto,  cuál  es  la  causa  de  su  inesperada  decadencia  y  de  su 
desastrosa  ruina,  y  el  filósofo  después  de  largas  meditaciones,  le  señalará 
con  el  dedo  las  injustas  leyes  que  infringieron  un  precepto  déla  ley  natural. 

Nadie  hubiera  dicho  al  ver  nacer  la  civilización  mahometana,  al  ver  sus 
rápidos  y  portentosos  progresos,  su  brillante  esplendor  oriental,  que  era  su 
vida  artificial  y  aparente;  nadie  hubiera  creído  que  llevaba  en  su  seno  un 
germen  de  muerte,  cuando  corría  impetuosa  en  su  furiosa  carrera,  y  relucía 
en  las  cortes  dfi  los  califas,  con  lasalucinadoras  galas  del  paganismo  griego  y 
del  filosofismo  alejandrino.  Y  sin  embargo,  ahora  la  sociedad  mahometana 
duerme  inmóvil  y  aletargada  en  los  jardines  del  serrallo:  despreció  la  mono- 
gamia, desconoció  la  familia:  y  se  hundió  en  el  deleite.  Sirva  esto  de  ejem- 
plo á  las  presentes  generaciones;  sin  dejarse  engañar  por  su  aparente  bien- 
<'star,  pregúntense  con  ansiedad  las  modernas  sociedades  cuál  es  el  destino 
(|Ue  se  oculta  misterioso  en  el  seno  de  sus  instituciones . 

Entre  todas  las  instituciones  sociales  que  rigen  á  los  pueblos,  la  insti- 
tución del  matrimonio  es  la  que  tiene  más  trascendental  importancia.  La 
socit'dad  conyugal  no  es,  en  efecto,  únicamente  ia  base  primera  dclasocie- 
dad  doméstica;  es  también  la  piedra  angular  de  todo  el  edificio  social:  de  su 
g anudad  y  de  su  pureza  depende  el  bienestar  de  los  pueblos,  la  felicidad  y 
gl  progreso  de  las  naciones;  y  en  ellas  principalmente  debe  buscar  la  socie- 
dad la  moralidad  de  sus  miembros.  En  la  mansión  que  habitan  dos  seres 
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<juc  iiiúluainente  sb  Jan  el  iionbfc  de  esposos,  arde  conslaiileinentc  junio 
al  lecho  nupcial  un  fuego  niislerioso,  cuya  intensa  llama  purifica  las  píisiones 
y  desltuye  sus  vicios.  A  este  fuego  entrega  el  liombre  su  corazón,  e'i  él  se 
derrite,  y  se  transforma  y  se  convierte  en  el  corazón  tierno,  amante  y  virtuoso 
de  esposo  y  de  padre,  cuyos  nobles  y  gcnorosos  sentimientos  serán  la  mejor 
garantia  del  orden  social  y  de  la  prosperidad  de  los  Estados.  Donde  se  rea- 
peten  y  veneren  las  relaciones  de  esposos  y  de  padres  é  liijos,  es  imposible 
que  pueda  hacer  sus  estragos  'ú  soplo  tempestuoso  délas  pasiones:  un  buen 
{)adre  terá  siempre  un  buen  ciudadano:  el  hijo  sumiso  á  la  autoridad  pater- 
na, respetará  siempre  la  autoridad  política  y  venerará  las  instituciones  so- 
ciales. 

Hemos  sentado  en  el  presente  capítulo  el  principio  fundamental  de  la 
ley  natural  sobre  el  matrimonio.  En  él  hemos  hollado  todos  los  caracteres 
esnciales  de  esta  institución;  tócanos  ahora  examinar  detenidamente  cada 
uno  de  los  principios  eternos  sobre  los  cuales  descansa  la  sociedad  mati'i- 
monial,  y  deducir  las  ulteriores  consecuencias  de  cada  uno  de  ellos. 

Joaquín  Sánchez  de  Toca. 

( La  continuación  tu  ti  próximo  número. 


LA   WALHALLA 


LAS    GLORIAS    DE    z\LEMANIA 


xvm. 

El    conde    de    Roon. 

Cuando  se  hable  del  emperador  Guillermo,  que  forjó  un  anillo  de  hierro 
en  Sedan,  y  después  un  anillo  de  oro,  la  unidad  de  Germania,  y  para  quien 
la  Alemania  entera  forjó  el  anillo  y  la  corona  imperial,  mandando  Baviera 
el  martillo  y  Wurlernberg  el  yunque;  cuando  se  hr.ble  de  Bismarck  y  de 
MoUke,  aquellas  figuras  de  bronce  que  nacieron  en  la  firme  roca  del  prusia- 
nismo  para  ser  la  salvaguardia  del  Águila  Negra;  cuando  se  hable  del  glo- 
rioso año  en  que  ardia  en  las  venas'  de  Germaniá  la  sangre  de  los  Nibelun- 
gen,  del  año  en  que  las  Walkirias  de  la  muerte  y  de  la  victoria  cabalgaban 
por  el  campo  de  batalla  para  llevar  á  los  héroes  alemanes  á  la  Walhalla,  y 
en  que  el  nombre  del  emperador  germánico  henchía  la  esfera  cual  cam- 
paneo; cuando  se  hable  de  los  héroes  que  reconquistaron  el  garrido  collar 
del  Rhin,  engastado  con  la  esmeralda  de  Lorena,  se  hablará  también  del 
conde  de  Roon,  el  ministro  de  la  guerra  prusiano,  uno  de  los  martillos  que 
forjaron  la  santa  corona  imperial,  el  cetro  de  Guillermo  1,  la  diadema  de 
Barbablanca. 

La  gloria  de  Roon,  el  gran  organizador,  se  cifra  en  el  ejército  prusiano, 
á  quien  pudiéramos  llamar  coloso  de  hierro  y  pueblo  de  acero.  Roon  ha 
sido  el  hermano  de  Bismarck  en  las  armas,  su  compañero  en  las  fatigas, 
su  socio  en  los  triunfos,  y  desde  1866  su  nombre  adquirió  la  justa  celebri- 
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dad  de  que  goza  y  gozará  mientras  se  reverencie  en  el  mundo  la  disci- 
plina }trusiana.  Robuslecido  en  la  ruda  escuela  del  áspero  trabajo,  se  lia  he- 
cho un  atleta,  el  maestro  de  lus  prusianos,  el  maestro  de  la  escuela  de  los 
soldados,  imprimiéndoles  su  vigor  y  su  energía. 

Cada  alemán  tiene  «un  maestro  de  escuela»  en  sí  mismo,  en  su  pecho 
henchiJo  de  generoso  ardor;  un  «maestro  de  escuela»  que  le  mueve  á 
aprender,  á  apurar  las  fuentes  del  saber,  á  trabajar,  á  cumplir  su  deber,  á 
trepar  la  cumbre,  y  que  le  llena  de  aquel  ardiente  y  eterno  anhelo  de  Mem- 
non  hacia  el  explendenle  sol  de  la  verdad,  hacia  los  ardientes  rayos  de  la 
luz  más  pura.  Ese  fué  el  «maestro  de  escuela»  que  venció  en  la  guerra 
de  18G6;  ese  es  el  «maestro  de  escuela»  que  alcanzó  los  triunfos  de  1870, 
adornándose  con  el  sagrado  laurel.  España  ejercitó  sus  fuerzas  en  una  re- 
conquista de  siete  siglos  que  terminó  con  la  toma  de  Granada,  expelidos 
los  riioros  españoles  de  su  última  trinchera;  y  lo  mismo  que  Hesperia,  la 
América  de  la  antigüedad,  por  la  cual  pasaron  tantos  pueblos  como  colo- 
nizadores ó  conquistadores,  el  Norte  de  Alemania  ardia  con  fuego  inextin- 
guible, haciéndose  grande  y  fuerte  en  su  larga  lucha  con  el  poder  eslavo  y 
con  los  paganos  de  Sajonia,  y  ostentando  al  fin  su  noble  patriotismo  en  las 
guerras  napoleónicas. 

Venció  por  que  lidió:  sentencia  ha  sido 
Salvarse  el  pueblo  que  salvarse  quiere; 
Los  pueblos  son  el  Fénix,  que,  extinguido, 
Renace  de  las  llamas  donde  muere  (1). 

Pero  hablemos  del  gran  maestro  de  escuela  de  nuestros  soldados,  el 
actual  presidente  del  ministerio  prusiano  D.  Alberto  Teodoro  Emilio  de  Roon. 

Sus  armas  ostentan  la  divisa:  Tourl  droít,  Dieu  l'aídera,  y  en  su  es- 
cudo se  vé  el  león  de  Flandes,  como  testimonio  de  que  la  estirpe  de  los 
Roon  debe  su  origen  á  los  Paises-Bajos.  Hay  quien  presume  que  la  domina- 
ción del  duque  de  Alba,  gobernador  de  los  Estados  de  Flandes  por  Feli- 
pe n,  forzó  á  los  de  Roon,  compatriotas  de  los  malogrados  condesde  Horn 
y  de  Egmont,  á  buscar  un  asilo  rn  el  N.  E.  en  países  más  tranquilos,  pero 
más  ásperos  y  rudos.  Como  quiera  que  sea,  sabemos  que  nuestro  Roon  na- 
ció cual  último  hijo  de  un  oficial  prusiano,  cual  última  esperanza  de  dos 
familias  aspirantes  en  Pleushagen  cerca  de  Colberg,  el  50  de  Abril  de  180o 
en  el  mes  de  Bismarck,  en  el  mes  en  que  la  naturaleza,  de  perfumes  llena, 


(1)    JeróDÍmo  Borao. 
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abre  el  tesoro  de  sus  inmensos  bienes,  en  el  mes  que  se  llama  abril,  porque 
su  dulce  aliento  abre  las  bellas  flores.  El  canto  de  la  gaviota  y  el  bramido 
del  mar  arrullaron  á  Teodoro  Emilio,  que  á  la  edad  de  ocho  años  perdió  su 
padre,  mientras  las  falanges  francesas,  cuya  ley  era  la  fuerza,  asolaron  el 
suelo  gcrm.ánico,  cual  torrente  inmenso  desbordado.  Huérfano  vio  trascur- 
rir sus  primeros  dias  en  Stetlin  en  casa  de  su  insigne  abuela,  la  insigne  pa- 
triota mayora  de  Borck,  que  rodeada  de  franceses  en  el  sitio  de  Stettin 
brindó  con  férvido  entusiasmo  por  su  señor  el  rey  de  Prusia  con  motivo  de 
su  cumpleaños,  y  respirando  aire  de  muerte  y  de  opresión  falleció  poco 
tiempo  después  consumida  por  el  dolor.  El  notable  rasgo  de  valor  que  ad- 
miramos en  aquella  matrona  prusiana,  me  recuerda  las  célebres  mujeres 
que  engendró  la  patria  de  doña  María  de  Molina  y  de  la  gran  Isabel  la  Ca- 
tólica, me  recuerda  Catalina  Eraso,  Maria  Pita,  Juana  Suarez  de  Toledo,  la 
digna  mujer  de  Juan  de  Padilla,  y  las  ínclitas  condesa  de  Bureta  y  Agusti- 
na Zaragoza,  que  en  la  grande,  santa,  brava  é  invencible  César  augusta  que 
muesira  al  viajero  en  cada  calle  una  gloria,  hicieron  retroceder  rr.ás  de  una 
vez  las  orgullosas  huestes  de  Austerlitz  y  de  Jena. 

Ufano  con  el  heroico  ejemplo  de  su  abuela,  el  joven  Roon,  afdiado  ya 
entonces  al  partido  conservador,  entró  en  1816  en  Culm  y  en  1818  en  Ber- 
lín en  la  escuela  de  cadetes,  plantel  de  honrados  hidalgos  y  escuela  de  la 
disciplina  prusiana. 

En  1821  fué  oficial  en  Stargard,  y  en  1826  fué  maestro  en  la  escuela  de 
cadetes  de  Berlín  donde  antes  era  discípulo.  Introdujo  unmétodo  nuevo  de 
enseñar  la  geografía  por  su  notable  obra  Elementos  de  geografía  que  salió  á 
luz  en  1832.  Nada  más  útil  para  el  soldado  que  esta  clase  de  estudios  que 
le  dá  á  conocer  el  terreno  en  que  deben  hacerse  las  operaciones.  Es,  pues, 
un  gran  mérito  de  Roon  haber  infundidc  al  soldado  prusiano  una  parte 
de  su  ciencia  de  la  geografía. 

Cuando  en  1832  la  revolución  de  Bélgica  obligó  á  Prusia  á  formar  un 
cuerpo  de  observación,  el  Sr.  de  Roon  estuvo  en  el  cuartel  general  en  Cre- 
feld  y  vio  allí  ¡as  imperfecciones  de  la  organización  militar  prusiana.  Los  ale- 
manes acostumbrados  á  lidiar  en  el  campo  de  la  inteligencia,  en  el  palen- 
que científico,  somos  pacíficos  por  naturaleza  y  soldados  sólo  por  educación; 
somos  soldados  por  la  dura  necesidad,  por  estar  Alemania  expuesta  por  do 
quier  á  los  asaltos  enemigos,  de  modo  que  el  valladar  de  nuestros  lares  ha- 
bían de  ser  nuestros  pechos,  nuestro  único  amparo,  nuestra  única  defensa 
habían  de  ser  nuestros  brazos. 

El  espíritu  belicoso  le  debemos  á  un  constante  cultivo;  y  la  aureola  de 
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f,'loria  que  circunda  á  Alemania  desde  1870,  podría  llamarse  una  maravi- 
llosa flor  que  brotó  denuestras  lágrimas,  de  nuestro  sudor  y  de  nuestra 
sangre,  y  que  nació  no  en  un  campo  fértil,  sino  en^  el  suelo  más  árido  de 
Europa.  El  personal  de  nuestro  ejército  es  inmejorable;  nuestros  soldados 
tienen  la  conciencia  de  que  lo  son  de  la  patria  y  de  que  están  obligados  á  de- 
fenderla con  las  armas  en  la  mano;  y  la  tropa  demostró  en  mil  ocasiones  que 
el  pueblo  prusiano  sabe  llegar  hasta  la  cima  del  Calvario  con  la  cruz  del  su- 
frimiento. Leones  en  la  lid  sangrienta  y  brava,  los  prusianos  necesitaron, 
sin  embargo,  en  la  pazá  menudo  reformas  y  reorganizaciones  militares  cual 
preparación  suficiente  á  la  guerra.  Asi  el  gran  elector,  Federico  Guiller- 
mo I,  Federico  Guillermo  III  y  el  emperador  Guillermo  I  han  sido  y  debie- 
ron ser  reorganizadores  del  ejército  prusiarío.  A  Icbarnhorst  debemos  la 
jandwehr  en  1815  á  15,  una  reforma  conveniente  y  muy  plausible,  una 
institución  de  suma  utilidad  cuando  corda  peligro  la  patria,  pero  que  no 
debia  considerarse  cual  susíitucion  de  la  línea,  cual  sustitución  del  ejército 
permanente.  El  Sr.  de  Roon  vio  las  faltas  de  la  landwelir,  como  acabamos 
de  decir,  ya  en  1832;  pero  la  arquitectura  unitaria  de  la  reorganización  mi" 
litar  en  Prusiasedebe  á  Guillenno  I,  y  Roon  fué  encargado  de  llevarla  á 
cabo  en  frente  del  odio  universal  desde  1859  hasta  186G.  Consumado  en 
táctica  y  geografía,  fué  maestro  del  principe  Federico  Carlos  en  1844. 
Viendo  por  casualidad  en  Junio  de  1858  al  principe  regente  de  Prusia  en  el 
tren  que  pasó  de  Potsdam  á  Berlín,  nuestro  Roon,  entonces  comandante 
de  infantería,  aprovechó  la  ocasión  para  explicarle  las  reformas  que  juzgaba 
necesarias  en  el  ejército  prusiano.  El  regente  le  pidió  las  trasladase  al  papel, 
y  así  lo  hizo.  Guillermo  I  llamó  á  su  lado  como  jefe  del  gabinete  militar  al 
general  de  Manteuffel  que  llevó  el  lema:  «El  soldado  no  tiene  más  que  obe 
decer,»  lema  que  me  recuerda  la  frase  del  conocido  capitán  de  artillería  es- 
pañol, Sr.  Navarrete:  «La  miel  blanca  y  los  topacios  que  se  obtienen  espri- 
miendo  las  uvas  de  Jerez,  son  cosa  sabrosa;  pero  mezclados,  dan  una  bebida 
insoportable.  Lo  mismo  sucede  con  el  ejército  y  con  la  política.»  Entretan- 
to se  formó  una  comisión  para  deliberar  sobre  el  plan  ideado  por  Roon  y 
completado  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  y  del  seno  de  aquella  comisión 
presidida  por  el  príncipe-regente  salió  el  plan  de  reorganización  que  des- 
pués ejecutó  el  Sr.  de  Roon.  Es  sabido  que  el  regente,  nuestro  rey  y  em- 
perador Guillermo  I,  cambió  el  plan  de  Roon  con  tales  y  tan  acertadas  va- 
riaciones, que  pudo  llamar  al  plan  definitivo  una  creación  suya.  Aquella 
reorganización  consiste  en  que  sobre  la  base  cordial  del  trienio  de  servicio 
obligatorio  se  crea  un  ejército  permanente,  capaz  de  hacer  frente  á  todas 
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las  evenliialinades,  ocupando  la  landvvehr  el  segundo  puesto  cual  defensa 
del  país,  cuando  la  línea  eslé  en  campaña.  Así  se  llama  al  servicio  de  las 
armas  á  la  juventud  enlera,  mientras  la  parte  indispensable  de  la  población 
varonil  se  conserva  al  hoj^^ir  y  á  la  familia. 

El  5  de  Diciembre  de  1859  Roen  fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra. 
Las  cualidades  que  resplandecen  en  este  personaje,  son  grandes:  es  dueño 
de  inmenso  caudal  de  profundos  y  variados  conocimientos  que  le  valen  el 
nombre  de  «filólogo  alemán;»  y  si  no  liene  la  artística  palabra  y  la  magia 
de  la  frase  arrebatadora  por  la  cual  seduce  Caslelar,  el  Paganini  de  la 
palabra,  pone  en  cambio  en  la  balanza  la  autoridad  de  sus  discursos  varo- 
niles, de  su  lenguaje  siempre  fluido  y  claro,  adaptándose  á  lodas  las  situa- 
ciones, y  se  ha  elevado  en  las  luchas  parlamentarias  á  una  gran  elocuencia, 
que  ningún  general  alemán  alcanzó  antes  que  él.  De  Roon  fijó  todo  su 
cuidado  en  el  ejército  y  empleó  su  energía  tenaz  é  incansable  para  llevar  á 
cabo  la  reorganización  militar,  que  para  Prusia  era  una  cuestión  de  exis- 
tencia. Pero  ninguna  reorganización  sin  Bismarck,  y  también  ningún  Bis- 
marck  sin  reorganización  militar.  Las  acciones  de  Roon  son  la  inauguración, 
el  prólogo,  la  condicio  sine  qua  non  de  las  acciones  de  Bismarck.  Roon 
iba  al  encuentro  de  Bismarck  en  Setiembre  de  1862,  cuando  éste  venia  de 
Biarrilz  para  tomar  las  riendas  del  gobierno.  Una  amistad  estrechísima  unia 
á  átnbos  desde  que  en  casa  de  la  joven  y  simpática  señora  de  Blankenburg, 
residente  en  Cardemin  (Poraerania)  la  festividad  de  Noche-Buena  en  1844 
reunió  á  aquellos  cuatio  hombres  que  debían  figurar  después  en  la  historia 
prusiana,  á  saber,  el  ex- referendario  Bismarck,  el  ex  referendario  Blanken- 
burg, el  mayor  de  Roon,  y  el  doctor  Beutner,  el  director  de  La  Nueva  Ga- 
ceta prusiana. 

En  el  momento  en  que  Bismarck  llegó  á  Berlín,  pisando  las  ardientes 
arenas  del  campo  de  la  pohtica,  las  nubes  se  cargaron  de  nueva  electricidad, 
y  de  repente  se  aclaró  la  situación.  Bismarck  que  poseía  el  secreto  de  tratar 
á  cada  uno  según  su  individualidad  y  de  dominar  á  los  hombres  por  sus 
propias  pasiones,  fué  el  escudo  seguro  que  protegía  al  rey,  y  nuestro  Roon 
le  secundó  con  su  antiguo  valor  prusiano.  Bismarck,  tomando  sobre  sí  la 
carga  del  conflicto  interior,  allanó  el  camino  á  Roon  de  modo  que  éste  podia 
dedicarse  con  mayor  calma  á  las  tareas  de  su  resorte.  Notables  son  las  pa- 
labras que  Roon  lanzó  sobre  los  diputados  prusianos  diciendo:  «No  hay 
ninguna  cosa  mejor  para  nosotros  que  la  reorganización  militar.  Cuando 
hagan  ruido  en  este  país  las  cadenas  fraguadas  por  tiranos  extranjeros,  se 
conocerá  lo  que  se  ha  repudiado.»  Las  luchas  que  Bismarck  y  Roon, 
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a(]ue!los  Dióscoros  de  la  gloria,  aquellos  bizarros  paladines  del  rey  Gui- 
llermo, soslenian  en  la  Dieta  prusiana  salvando  el  paladio  de  Prusia,  la 
última  ratio  palriae,  isL  reor^¿'úmidc\on  militar,  el  renacimiento  del  ejér- 
cito prusiano.  Tres  guerras  acreditaron  la  gran  obra  de  Roon  que  entraña 
un  valor  permanente;  la  última  y  más  brillante  prueba  que  certifica  su 
perfección  y  patentiza  su  gloria  es  la  guerra  de  1870,  un  examen  universal 
de  que  salió  airoso  el  eminente  «maestro  de  escuela,»  el  conde  de  Roon. 
Este  celebro  su  50  aniversario  en  el  servicio  militar  en  Versalles  el  9  de 
Enero  de  1871,  y  el  16  de  Junio  del  mismo  año,  cuando  las  tropas  pru- 
sianas entraron  en  Berlin,  fué  elevado  á  la  gerarquía  de  conde.  Pero  como 
amanlísimo  padre  lloró  enlutado  la  muerte  de  su  segundo  hijo  Bernardo, 
que  en  Sedan  dio  su  vida  á  la  patria.  A  Roon  le  debemos  la  guardia  del  Rhin, 
y  más  aún,  después  de  terminada  la  guerra,  la  guardia  de  Europa. 

En  la  reorganización  militar  llevada  á  cabo  por  Roon  tiende  las  alas  al 
genio  de  nuestra  nación,  fijando  el  dudoso  torbellino  de  la  fortuna,  man- 
dando la  victoria  y  asegurando  la  honra,  la  integridad  y  la  independencia 
de  la  patria. 

Lo  que  es  el  soldado  prusiano,  dígalo  la  siguiente  anécdota: 

Sabido  es  que  acostumbrados  los  soldados  á  ese  género  de  vida  menos 
sujeto  á  la  práctica  ordinaria  del  servicio,  á  esa  mayor  libertad  de  que  se 
goza  en  la  guerra,  echan  de  menos  los  peligros  y  sienten  volver  á  la  mono- 
tonía de  la  paz.  Sucedió  que  un  sargento  después  de  la  guerra  franco-pru- 
siana, comenzó  los  ejercicios  al  frente  de  sus  soldados,  y  como  notase  en 
ellos  la  misma  flogedad  que  él  sentía,  queriendo  darles  un  buen  ejemplo 
exclamó:  ¡Voló  al  diablo!  ¿qué  escándalo  es  este?  ¿no  sabéis  que  han  termi- 
nado las  bromas,  y  que  es  hora  ya  de  hacer  frente  á  las  cosas  serias  y  de 
arrostrar  los  penosos  trabajos  del  servicio  ordinario? 

Ya  saben  nuestros  lectores  cómo  se  educan  ]os  soldados  prusianos;  les 
diré  lambien  cómo  se  educan  los  príncipes  reales  en  Prusia.  El  segundo  fii- 
jü  de  nuestro  Fritz  tenia  cierta  repugnancia  á  lavarse  con  agua  pura  y  fría, 
y  una  decidida  afición  á  los  honores  que  se  dispensan  á  su  alteza  real.  Un 
dia  salió  del  palacio  sin  que  el  centinela,  al  cual  el  príncipe  de  la  corona 
había  avisado  antes,  presentase  el  fusil. 

Deshecho  en  lágrimas,  el  niño  se  quejó  ante  su  padre  de  aquella  falla 
de  consideración;  pero  éste  le  contestó  encogiéndose  de  hombros:  «Ya  lo 
creo;  el  centinela  debe  presentar  el  arma  sólo  ante  los  hombres  bien  lava- 
dos.>i  Y  desde  aquel  momento  el  niño  perdió  su  hidrofobia  lavándose  siem  - 
pre  bien,  pero  conservando  su  ambición. 
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¡Honor  al  padre  (jiui  empleó  lanhuen  niéLodo  en  la  educación  de  su  hi- 
jo, y  honor  también  al  héroe  de  estos  apunüís,  al  sin  par  maestro  de  escue- 
la délos  soldados  prusianos,  el  conde  de  ¡{ooii,  cuyo  nombre  (Jespierla  los 
recuerdos  más  gíoriosos  y  nuestros  sentimientos  de  amor  á  la  patria! 

v'ean  estas  desaliñadas  líneas,  que  escribimos  el  30  de  Abril  en  los  dias 
d(íl  ilustre  conde,  el  más  entusiasta  saludo  de  un  prusiano  que,  anuíjuevis- 
iió  sólo  dos  meses  el  glorioso  uniforme  que  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia llevaron  los  poetas  alemanes  Eichendoríf,  Ernesto  Schulze,  Immermann, 
el  conde  de  Pialen  y  Zedlitz,  cifra  su  honra  en  llamar  hermanos  suyos  á  los 
soldados  prusianos. 

Colonia,  30  de  Abril  de  1873. 

Jl'an  Fastenrath. 

(La  conclusión  nn  el  próximo  mimbro.) 
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IX. 

Inmortalidad,  resnrroccion,  preiitiio  y  castigo. 

La  fama  de  las  grandes  ideas  y  de  las  enseñanzas  sublinaes  no  se  de- 
tiene en  los  límiUs  del  espacio  y  del  tiennpo,  antes  bien  se  abre  paso  á 
través  de  la  inmensidad  del  uno  y  del  ilimitado  vacío  del  sej^undo.  Por 
eso  los  pueblos  como  los  individuos  tienen  una  segunda  vida  más  gloriosa 
y  dilatada  que  la  primera  ó  de  la  realidad,  y  es  la  vida  de  la  tradición  his- 
tórica. Hay  individuos  que  en  su  primera  vida  no  ejercen  influencia  en  c) 
mundo  que  les  rodea,  y  en  cambio  la  tienen  muy  visible  por  sus  recuerdos 
históricos:  algo  de  esto  se  verifica  con  las  tribus  ó  naciones,  aunque  de  l> 
primero  apenas  hay  ejemplo.  De  ello  dan  claro  testimonio  los  conatos  y  o:*- 
fuerzos,  á  veces  titánicos,  con  que  procuramos  adquirir  y  asimilarnos  \\ 
cultura,  saber  y  ciencia  de  los  individuos  y  pueblos  que  nos  precedieron. 

Los  casi  sobrehumanos  esfuerzos  y  trabajos  de  gran  número  de  bri- 
llantes ingenios,  dirigidos,  desde  el  fin  del  pasado  siglo,  y  con  más  espe- 
cialidad en  la  segunda  mitad  del  presente,  á  descubrir  ó  mejor  descifrar  el 
sentido  de  las  doctrinas  del  eminente  ingenio  de  la  Baktriana  y  profeta  del 
Irán,  son  pues  el  más  precioso  testimonio  de  la  importancia  de  aquellas  y 
el  recuerdo  más  permanente  y  glorioso  á  la  memoria  de  tan  distinguido  le- 
gislador y  maestio:  Ziradhustra  enseñó  y  propuso  á  sus  discípulos  las  doc- 
trinas y  dogmas  que  mayores  y  más  poderosas  influencias  ejercen  en  la 
vida  y  tendencias  de  los  pueblos.  La  defensa  de  la  inmortalidad  del  alma 


(1)    Véase  el  número  129  de  la  Revista. 
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li;»  valido  no  pocos  elogios  y  alia  í^^loria  á  más  do  nn  filósofo  de  la  antigüe- 
dad clásica:  y  esto  que  en  algunos  filósofos  de  gran  nota  sólo  fué  un  ensayo 
de  b  ciencia,  lo  vennos  predicado  por  Zaradhustra  y  sus  discípulos  como 
verdad  inquebrantable  y  que  nadie  se  atreverá  á  poner  en  duda;  como  ver- 
dad que  estuviera  sobre  la  misma  ciencia. 

Vemos  ya  consignado  en  escritores  antiguos  que  los  primitivos  persas  ó 
iranios  admitieron  en  su  credo  religioso  estos  dogmas;  la  inmortalidad  del 
alma,  la  resurrección  de  los  muertos,  y  como  consecuencia  de  esto,  la  exis- 
tencia de  un  lugar  de  premios  para  los  justos  y  otro  en  que  los  impíos  y 
perversos  sufrirán  la  pena  de  expiación  por  sus  maldades.  Anquetil  Duper- 
ron  con  su  primera  versión  de  los  textos  del  Zendavesta  confirmó  algún 
tanto  la  opinión  d?  los  escritores  clásicos,  cuando  las  primeras  noticias  sa- 
cadas del  Bundehesh,  débiles  reflejos  de  las  tradiciones  y  enseñanzas  por 
entonces  aún  escondidas  en  la  literatura  Péblevi-Pazend,  desvanecieron  las 
dudas  de  los  pesimistas  que  á  ¡rriori  suponían  imposible  tanta  sublimidad 
en  el  antiquísimo  sistema  dogmático-filosófico  fundado  por  el  pensador 
profunio  de  la  Baktriana.  La  exposición  de  estos  principios  de  filosofía 
teológica  es  en  el  Avesta  tan  sencilla  y  lleva  un  carácter  de  precisión  que 
no  tiene  ejemplo  en  la  liistoria  de  las  antiguas  y  primitivas  religiones,  ni 
en  la  que  fué  depositnria  de  toda  verdad— h  judaica. 

Sin  pararnos  á  examinar  la  marcha  y  vicisitudes  de  los  estudios  mo- 
dernos acerca  de  lo  ensenado  por  el  profeta  de  los  parsis  sobre  cuestiones 
tan  trascendentales  y  de  influencias  tan  decisivas  en  la  vida  de  los  pueblos, 
sólo  diremos  en  breves  indicaciones  lo  que  escritores  antiguos  han  trasmi- 
tido como  doctrina  de  Zoroasiro  con  relación  á  los  principios  y  tradiciones 
de  que  nos  proponemos  ocupar  en  este  artículo,  pasando  después  al  examen 
de  las  obras  de  origen  parsi. 

El  célebre  historiador  Theopompo  de  Chios  dice  de  los  Mogos  que  en- 
í-eñaban  la  doctrina  de  la  resurrección,  siendo  principio  esencial  de  la 
misma  que  los  hombres  volverían  A  la  vida  por  ser  inmortales,  y  todos 
los  objetos  de  la  naturaleza  conservarían  el  estado  que  hoy  tienen  (1).  En 
otro  lugar  da  como  tradición  de  los  Magos  que  después  de  una  lucha  y  com- 
bate de  seis  mil  años  entre  los  dos  espíritus  bueno  y  malo — Oromazdes  y 
Areimanios,— vence  el  primero,  y  como  fruto  de  la  victoria  quedan  los 


(1)  Theópompos  en  té  ogdoé  16  philippikón:  ós  Kai  anabióseszai  Katá  tous  Ma^ 
ijous  fési  toiis  anzrópous  Kai  eseszai  azanátous  Kai  ta  ónta  tata  autón  epiklésesi  dia- 
iiMidn,  Windifcícliinann,  Zor.  Studé 
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liombres  bienaventurados  y  libres  de  las  necesidades  ordinarias  en  alimen- 
tos y  otras  análogas  molestias  de  la  vida.  Plutarco  da  como  auténticas  las 
tradiciones  á  que  Theopompo  se  refiere:  uno  y  otro  debieron  tomarlas  de 
escritores  más  antiguos,  en  todo  caso  no  menos  autorizados  y  veraces  que 
el  historiador  de  Chios. 

Estaban,  por  consiguiente,  universalmente  admitidos  y  recibidos  estos 
principios  en  la  comunión  religiosa  de  los  parsis,  cuando  así  lo  afirma  un 
historiador  grave  y  juicioso  del  siglo  iv  ánles  de  nuestra  era,  que  por  las 
recientes  escursiones  de  Alejandro,  y  por  comunicaciones  de  las  colonias 
helénicas,  ya  en  su  tiempo  establecidas  entre  ó  al  lado  de  poderosas  y  crdlas 
nacionalidades,  pudo  adquirir  verídicas  noticias  sobre  Persia  y  ciencia  sa- 
grada de  los  sacerdotes  del  fuego  y  de  los  Aburas.  Los  datos  sumir. istrados 
por  Theopompo  tienen  toda  la  autoridad  de  un  historiador  de  nota,  realzada 
en  alio  grado  por  su  conformidad  con  los  escritos  tradicionales  y  libros  cos- 
mogónicos ó  histórico-religiosos  del  parsismo,  de  origen  anterior  á  Theo- 
pompo algunos,  y  que  contienen  hechos  y  doctrina?  emanadas,  en  sus  ele- 
mentos esenciales,  de  Zaradhustra  Spitama  (1).  Las  noticias  de  Herodoto  so- 
bre la  religión  parsi  son  demasiado  incompletas,  y  nada  dicen  con  relación 
á  estas  ó  análogas  cuestiones:  por  más  extraño  que  esto  sea,  no  debemos 
atribuirlo  á  ignorancia  en  el  jefe  de  los  historiadores  clásicos:  otra  seria  la 
causa  de  su  silencio,  para  nosotros  desconocida. 

Mas  estos  ilustres  testimonios,  en  otro  tiempo  muy  apreciados  en  este 
género  de  cuestiones,  han  perdido  su  valor  y  fuerza  para  nosotros  que  tene- 
mos pruebas  irrecusables,  explícitas  y  auténticas  en  los  libros  originales  del 
Zendavesta,  que  con  numerosos  pasajes  más  y  más  atestiguan  la  univers.d 
creencia  de  iranios  ó  persas  antiguos  en  la  resurrección  de  los  muertos  y 
en  la  íutura  vida  de  premios  y  castigos.  Trataremos  de  exponer  dentro  de 
los  estrechos  límites  que  el  carácter  de  nuestros  Estudios  nos  tiene  ya  tra- 
zados, lo  más  notable  que  en  apoyo  de  estas  doctrinas  y  principios  han  en  • 
centrado  las  investigaciones  modernas  en  el  sagrado  libro  parsi,  esperando 
de  las  mismas  y  en  breve  plazo,  nuevos  y  más  brillantes  descubrimiento;^ 
para  la  historia  religiosa  de  estos  pueblos. 

Dirigiéndose  á  sus  discípulos,  dice  el  legislador  parsi:  «Quien  á  mí  Za- 


(1)  El  estado  fragmentario  en  que  lioy  existen  la  mayor  parte  de  estos  libros,  des- 
de los  antiguos  Yasths,  que  forman  parte  del  Zendavesta  hasta  el  más  moderno  de  los 
puramente  tradicionales,  prueba  la  existencia  de  otras  obras  más  antiguas  de  carác- 
ter filosófico-teológico  litúrgico^  que  pudieron  servir  de  base  al  nacimiento  de  la  im- 
portantísima literatura  Péhlevi.  Véase  art.  til  de  nuestros  Estudios. 
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radliuslra  liacn  el  más  (Juiadcro  provcclio  por  mfidio  de  la  vítcIíkI  en  osla 
vida  real,  tendrá  por  reconrjpensa  la  vida  primera  y  la  dtd  espiritu,  con  lo- 
dos los  bienes  que  se  encuentran  en  esta  perecedera  vida.»  (Yasn,  XLVl,  17.) 
«Por  el  santo  espiritu,  por  el  buen  sentido,  y  palabras  y  hechos  pro 
cedentes  de  virtud,  nos  dá  perfección  é  inmortalidad  Ahuramazda  por 
Khshathra  y  la  Armaiti.»  (Yasn.  XLVIT,  1.)  «Llama  sacerdote  del  fueí^o.joh 
piadoso  Zaradhustra!  á  quien  examine  toda  la  noche  la  inteligencia  piadosa 
(con  el  estudio),  y  está  libre  de  la  miseria;  que  ensancha  el  puente  Chinval 
(facilitando  su  paso  á  los  justos)  y  dáel  bienestar  (á  los  hombres),  y  es  da- 
dor de  la  vida,  de  la  piedad  y  de  la  mejor  vida.y*  (Vend.  XVJiIL  6.)  «Enton- 
ces se  dicen  dos  hombres  vecinos,  cuando  yacen  en  su  lecho;  levántate...., 
quien  primero  entre  dos  solevanta  llega  al  paraíso. ^^  (Ib.  26.)  «Me  marcha- 
ré (al  paraíso)  para  morar  siempre  en  la  mejor  vida.  y>  (Ib.  29.)  «Si  echa  de 
sí  (los  efectos  de  sus  malas  acciones),  tendrá  participación  en  la  vida  del  pia- 
doso, si  no  los  echa  de  sí  le  cabrá  en  suerte  la  vida  tenebrosa,  oscura  y 
negra  del  impío. ^^  (Ib.  76.)  «En  vida  no  pertenece  al  número  de  los  justos 
ó  piadosos,  muerto  no  participará  de  la  mejor  vida;  recibirá  la  del  impío, 
tenebrosa,  oscura  y  negra.»  (Vend.  V.)  «A  tí  me  presento,  Ahuramazda,  y 
pido  me  des  la  vida  terrestre  y  la  celestial. >^  (Yasn.  XXVÍII,  3.)  «Enséña- 
me por  quién  subsiste  la  primera  vida.y^  (Ib.  12.) 

La  distinción  que  en  estos  y  otros  pasajes  del  Avesta  (el  Yasn.  XXIX 
habla  también  de  las  dos  vidas),  se  hace  de  dos  vidas,  se  refiere  con  eviden- 
cia á  la  presente  que  el  hombre  pasa  sobre  la  tierra,  y  á  la  futura,  espiri- 
tual ó  celeste  que  el  justo  tendrá  en  el  paraíso  de  Ahuramazda.  El  impío, 
tendrá  también  otra  vida,  pero  tenebrosa  y  desgraciada  al  lado  de  Anro- 
íTiainyo.  Veamos  si  nuevos  pasajes  del  Avesta  arrojan  más  luz  sobre  la 
cuestión  de  que  tratamos. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  estos  pasajes  conviene  tener  presente  que 
la  tradición  parsi  habla  de  grandes  catástrofes,  terribles  acontecimientos  y 
trastornos  que  pondrán  en  espantoso  movimiento  y  confusión  á  toda  la  na- 
turaleza en  los  días  de  la  resurrección  universal.  De  estos  cataclismos  apenas 
se  hace  mención  en  el  verdadero  Avesta,  pero  los  libros  tradicionales  más 
antiguos  hablan  de  ellos  con  profusión  y  claridad  notables,  como  veremos 
después.  Preparan  á  los  hombres — fieles  á  las  doctrinas  de  Ahuramazda — 
f  ara  los  días  de  la  resurrección,  tres  grandes  apóstoles  ó  profetas  que  baja- 
rán con  esta  misión  especial  á  la  tierra,  pero  son  en  ella  auxiliados  por  los 
principales  santos  y  profetas  del  parsismo,  cuyos  hechos  vienen  con  fre* 
cuencia  pintados  en  el  sagrado  código  de  Zaradhustra. 
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«Así  fomentan  la  perdurable  vida  que  nunca  envejece,  inmortal,  impc' 
íWí'í/era,  incorruplible,  lodo  victoriosa,  inagotable  y  de  poder  iadepeí:- 
diente,  cuando  los  mwer/os  5e  levantan  y  viene  la  inmortalidad  que  i^vo- 
áu ce  \h  perpetuación  de  la  vida.»  (Yasn.  XIX,  11.)  «Quiero  ser  llamado 
cantor  de  vuestras  alabanzas  mientras  pueda,  fomentando  las  leyes  de  la 
vida  que  tienden  al  perfeccionamiento  de  las  cosas  para  que  la  vida  llegue 
á  ser  de  duración  ilimitada.»  (Yasn.  L,  11)  (1).  «Dijo  entonces  al  genio  du  la 
tierra:  te  entrego  este  bombre,  entrégamele  tú  al  tiempo  de  la  victoriosa 
reconstitución  de  todas  las  cosas,  como  versado  en  los  Gálliás,  en  el  Yasnu, 
como  oyente  de  mis  conversaciones  (2),  como  diestro  y  bien  educado  y  bom- 
bre en  quien  exisla  la  virtud  de  la  divina  palabra.»  (Vend.  XVllL  51j.  «Estoy 
en  esta  casa  ron  resplandor,  dice  el  fui'go,  en  aumento  estoy  en  esta  casa 
por  largo  tiempo  hasta  la  gran  perpetuücion;  en  la  grande  y  buena  perpc- 
luacion  de  la  vida  estoy  (iambien)»  (Yasn.  LX,  5.)  «Entonces  apartan  de 
nuevo  (las  fravasbis)  lo  que  impide  la  salida  futiira  del  camino  á  la  buena 
perpetuación  de  In  vida»  (3).  (Yasn.  XIII,  58,)  «Asi  pues  en  ambos  mundos 
protégenos  ó  Serosb  Santo,  de  hermoso  crecimiento,  en  este  mundo  cor- 
p'reo  y  en  el  espiritual.»  (Yasn.  LVI,  10)  (4). 

Quizií  con  más  precisión  y  claridad  viene  consignada  en  el  Avesta  la 
doctrina  de  premios  y  castigos  que  todos  los  hombres  habrán  de  recibir  en 
in  vida  futura  según  las  obras,  palabras  y  pensam.ientos  de  cada  uno. 

«Cuando  estos  dos  espíritus  se  reunieron,  crearon  primeramente  los 
seres  buenos  y  los  malos;  y  al  fm  los  malos  obtendrán  el  infierno  (5);  y  la 
bienaventuranza  lo?  buenos.»  (Yasn.  XXX,  4.)  Cuando  empero  á  cada  uno 
viene  el  castigo  de  sus  perversidades  ^  tu  reino,  ó  Mazda,  cabe  como  premio 


(1)  El  superlativo /?-a.s7ídíí?me?n,  admitida  la  derivación  etimológica  propuesta  i»or 
Haug,  áefra-i-Khshl,  puede  sin  violencia  traducirse  por  iUmltacfo  ó  de  duración  com^ 
fante.  Die  Gdthds  des  ZarafhuHtra,  I,  p.  109-112. 

(2)  Una  serie  de  conversaciones  de  Ziradhustra  con  Aliuramazda  que  debieron 
estar  reunidas  en  un  libro  parecido  al  Vendidad .  Véase  M.  Haug;  Dos  achtzelmLc 
Eapitd  des  Wendidad,  1869. 

(3)  Esta  buena  perpetuación  es  sinónimo  de  vida  eterna  como  la  tendrán  los 
justos.  De  la  FravasJii  hemos  hablado  en  el  artículo  IIl  de  nuestros  "Estudios,  fi 

(4)  El  mundo  espiritual  es  según  algunos  comentadores  el  de  los  57  años  que  dura 
el  período  de  la  resurrección;  pero  semejante  interpretación  nos  parece  demasiado  vio- 
lenta: más  bien  deberemos  suijoner  aquiuna  oposición  de  dos  mundos  que  correspon- 
den á  las  dos  vidas,  presente  y  futura.  HeiurichHübsclimann.  Avesta.  Studien,  187Í:'. 

(5)  El  parsi  llama  al  infierno  lo  peor,  y  la  eterna  dicha  es  lo  mejor.  El  concepto 
está  perfectamente  comprendido,  y  expuesto  con  cierta  delicadeza  en  el  pasaje 
citado. 

TOMO  XXXlíí,  15 


2.6  KSTUDIOS 

(le  piíiJad  á  aciuuUoá  qi'c  enliegaron  á  Asha  ó  Verdad  la  Druch  ó  Mentira 
(v.  8),  enlónces  co.  ro  la  Druch  á  su  ruina  y  los  ininorlales  se  congregan  en 
la  hermosa  inorada  de  Vohuinanó  pero  en  la  de  Mazda  y  Asha  [\)  los  que 
hahian  obtenido  sublime  fama  (v.  í)).  Trabajemos  pues  para  la  per  peí  nación 
de  esle  mundo,  oh  Ahuramazda,  oh  Asha,  (jue  traes  bendieion,  y  esléu  allí 
nuestros  senlidos  donde  la  sabiduría  tiene  su  morada  (v.  10).  Si  vosotros 
hondjres,  guardáis  estas  revelaciones  que  Mazda  ha  hecho,  y  que  son  daño 
para  el  impío  y  bien  para  el  piadoso,  {)or  ellas  os  vendrá  la  salud»  v.  11.) 
Cuando  hagan  el  nuevo  mundo  invariable,  siempre  dichoso,  con  dominio  y 
poder  independiente;  cuando  los  muertos  resucilen;  cuando  venga  la  rege- 
neradora inmortalidad  que  el  nuevo  mundo  crea.»  (Zam.  Yasht.  11.) 

E.5la  regeneración  del  mundo  y  de  la  vida  toda,  no  será  obra  del  sólo 
Ahuramazda:  antes  bien  aparecen  como  actores  en  el  grandioso  drama  los 
siete  Ameshaspentas,  y  lodos  los  yazatas  y  Saoshyantos  ó  ángeles  y  Santos 
en  general,  dirigidos  por  su  invencible  y  supremo  jefe.  El  más  activo  y 
poderoso  de  estos  seres  superiores  es  Saoshyán  é  Saoshyós  «compañero  de 
Ahuramazda  que  con  su  mirada  de  bendición  dará  la  inmortalilad  al 
mundo  y  á  la  vida;  y  por  esta  virtud  sobrehumana  se  levantarán  (del  seno 
de  la  muerte)  los  que  obraron  bien  en  pensamientos,  palabras  y  obras,  los 
partidarios  de  las  buenas  doctrinas  que  nunca  dijeron  mentira.»  Estos 
Saoshyantos  que  preparan  el  periodo  de  la  resurrección  universal  llevan  por 
eso  el  titulo  honorífico  de  Frashó-kerelás,  Frasho-charetanó  ó  Frashó- 
harem,  fomentadores  ó  protectores  del  Frasha,  ó  perpetuación  de  la  vida 
{Farv,  Y.  102.  Bahr.  Y.  28.  Yasn.  XXIV,  5.  XXVI,  6.  Visp.  XI,  7.) 

No  puede  exigirse,  en  nuestro  juicio,  más  claridad  en  la  exposición  de 
una  doctrina,  especialmente  si  tenemos  en  cuenta  el  carácter  del  Zenda- 
vesla,  y  su  antigüedad  extraordinaria.  Si  no  aparecen  desenvueltos  los  prin- 
cipios con  todas  sus  particularidades  y  revestidos  de  los  grandiosos  deta- 
lles inventados  después  y  consignados  en  libros  posteriores,  pero  los  ele- 
mentos esenciales,  las  ideas  fundamentales  y  primarias  de  esa  «renovación 
universal,  principio  de  la  eternidad  del  mundo  y  de  la  vida,  de  la  inmorta- 


(1)  La  morada  de  Mazda  es  la  más  perfecta  y  gloriosa.  La  perpetuación  es  la  re- 
surrección con  sus  consecuencias  y  acontecimientos,  en  que  toman  izarte  los  Saosh- 
yantos ó  Santos  y  profetas  partidarios  de  Zaradliustra,  y  Ahuramazda  como  protector 
más  poderoso ¡  y  causa  primera  de  todo  lo  que  existe:  la  salud  (v.  11)  es  sinónimo  de 
la  bienaventuranza  en  este  pasaje.  Habla  Zaradhustra  en  primera  persona  con  sus  dis- 
cípulos y  partidarios.  Cp.  H.  Hübschmann,  Das  dreissigste  Capitel  des  yasna,  über- 
setzt  und  arklart,  1872  y  M.  Haug,  Die  GáiMs,  I,  p.  72-117. 
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lidad  del  espíritu  que  con  el  cuerpo  habrá  de  recibir  la  recompensa  de  to- 
dos sus  pensamit'.nlos,  palabras  y  obras  en  premios  ó  casligos,»  están  bien 
evidentes  y  palpables  en  las  palabras  de  Zaradahustra  Spitama,  y  difieren 
en  la  esencia  poco  ó  nada  del  sentido  cristiano  (1). 

Son  igualmente  numerosos  los  pasajes  del  Avesta  que  proclaman  la 
existencia  de  lugares  donde  los  hombres  son  destinados  según  sus  obras 
después  de  la  primera  vida.  «Fuera  con  los  Devas,  fuera  con  los  adoradores 
de  los  Devas,  y  écheselos  á  la  morada  de  los  Druchas  (infierno);  alli  reciben 
males  (Yt.  XI,  6).  «Apoderados  del  dominio  los  sacerdotes  y  Kávis  de  lus 
Ik^vaSy  para  destruir  con  inicuas  acciones  la  vidj  humana;  ellos,  á  quienes 
impele  su  propio  espíritu  y  religión  para  que  cuando  vayan  al  puente  Chi?i- 
val,  queden  para  siempre  en  el  lugar  de  los  Druchas. >y 

Del  cielo,  que  la  tradición  parsi  supone  hecho  de  piedras  preciosas,  es- 
pacioso y  brillante  sin  igual,  se  habla  también  con  frecuencia  en  el  Aves- 
ta (2j.  «Para  quien  (Serosh)  se  ha  hecho  la  morada  victoriosa  con  mil  co- 
lumnas, en  lo  más  alto  de  las  alturas,  sobre  el  Alburch,  que  es  por  sí 
misma  brillante  en  el  interior  y  adornada  de  estrellas  en  los  costados.» 
(Yasn.  LVI,  9.)  «Para  obtener  bienes  alabemos  con  nuestras  plegarias  á 
Ahuramazda  y  Asha,  y  á  la  sublime  intehgencia,  en  la  clase  de  cantores;  y 
(por  ello)  nos  dais  en  vuestro  reino  vida  y  bienes.»  (Yasn,  XXVIII,  10.) 
«En  vuestro  reino.  jMazda,  se  escuchan  los  himnos  délos  cantores.» 
(Yasn.  XXXIV,  2)  (Haug.) 

Podemos  quizá  cori'=iiderar  como  un  eco  de  la  creencia  en  la  vida  futura 
aquellos  pasajes  del  Avesta  que  hablan  de  dos  inteligencias  que  en  el  hom- 
bre existen;  la  primera  y  la  última.  «Quiero  pedirte  que  me  digas.  Abura, 
cuál  es  el  primer  pensamiento,  pues  ya  conozco  el  último,  de  aquel  quenada 
ofrece  al  que  este  don  le  presenta,  y  que  nada  ofrece  al  qne  bien  le  habla.» 
(Yasn.  44,  19.)  Por  la  tradición  sabemos  que  el  primer  entendimiento  ó 
sabiduría  primitiva  espiritual  no  es  cosa  humana;  pero  el  segundo,  sabi- 


(1)  Zaradliustra  no  trató  filosóficamente  estas  cuestiones,  pero  las  admitió  y  C7rpó 
con  más  firmeza  que  todos  los  filósofos  del  mundo  antiguo.  Es,  por  consiguiente,  más 
digno  de  elogio  y  más  acreedor  á  una  mención  honorífica  y  gloriosa  en  las  páginas  de 
la  historia  que  los  profundos  y  divinos  sabios  de  la  Grecia,  el  genio  pensador  que  sin 
maestros  enseñó  á  los  hombres  tan  sublimes  doctrinas  con  gran  anterioridad  á  los 
primeros* 

(2)  Su  nombre  es  Oaródemana  ó  morada  de  himnos,  porque  en  él  los  cantan  los 
Yazatas  y  Saóshyantos  al  grande  Ahuramazda.  Pehl.  garótman,  persa  garózmán, 
y  zend.  garódemána  ó  garónmána.  Cp.  también  Yasna,  XLV,  8.  L.  4.  XLV,  11. 
XLIX,  11.  XLIV,  17-18. 
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(iuría  que  el  üido  percibe,  représenla  lo  que  el  hombre  aprende;  por  el 
primero  se  instruye  en  las  cosas  sobrenaturales,  siendo  muy  superior  al 
segundo.  (Yasn.  XLVIIl,  A.) 

Hemos  expuesto  lo  más  notable  que  sobre  las  cuestiones  indicad. is  á  la 
cabeza  de  este  articulo  se  ha  encontrado  iiasla  el  presente  en  las  sanias  es- 
crituras del  parsismo.  La  literatura  irania,  propiamente  dicha,  terminó  su 
desenvolvimiento  con  la  composición  de  este  para  nosotros  tan  precioso 
libro  que  encierra  los  elementos  esenciales  y  primarios  de  la  ciencia,  cul- 
tura y  saber  de  todo  un  pueblo.  No  podemos,  por  consiguiente,  bu  car  en 
estos  venerandos  restos  de  carácter  pura  y  esencialmente  religioso,  pruebas 
ó  argumentos  filosóíicos  y  discusiones  racionales  acerca  de  las  materias  alli 
tratadas :  los  dogmas  en  uu  código  religioso,  se  exponen  y  no  se  discuten, 
investigaciones  ulteriores  podrán  descubrir  nuevos  y  más  interesantes  pa- 
sajes que  confirmen  la  creencia  del  pueblo  iranio  en  estos  principios  de 
que  nos  venimos  ocupando;  pero  la  naturaleza  y  forma  de  semejantes  prue- 
bas no  será  otra  que  las  ya  conocidas,  ó  tales  pasajes  serán  apócrifos. 
Aquí  daríamos  por  terminado  nuestro  trabajo,  á  no  presentarnos  la  tradi- 
ción, conservada  especialmente  en  la  literatura  Pehleví,  datos  y  detalles 
nmy  dignos  de  consideración  y  estudio,  que  en  vano  buscaríamos  en  los 
libros  del  Avesta. 

Debemos  hacer  aquí  constar  una  vez  más  que  bis  obras  tradicionales 
del  parsismo  sólo  contienen  hechos  y  doctrinas  emanadas  del  Avesta  y  ba- 
sadas en  antiguos  dogmas,  expuestos  en  diversidad  de  formas  y  caracteres 
y  revestidos  de  los  episodios  y  circunstancias  milagrosas  que  expontánea- 
mente  brotan  de  la  fantasía  de  antiguos  comentadores  y  poetas  orientales, 
entre  los  que  con  un  juicio  recto  descubre  el  investigador  moderno  los  ele- 
mentos primitivos,  y  los  descarta  de  posteriores  adiciones  (Zend  yPazend.) 

El  autor  ó  autores  del  Bundehesh  dedican  un  largo  capitulo  (31)  á  la 
resurrección  de  los  muertos  y  á  los  grandes  acontecimientos  de  los  últimos 
dias,  advirtiendo  que  sus  noticias  están  tomadas  del  Din  ó  de  la  ley  conte- 
nida en  el  antiguo  Avesia  (de  los  vintiim  Nosks). 

«Los  hombres  vivirán  por  aquel  tiempo  felices  sin  alimentos  de  nin- 
guna especie  (1).  Vendrá  luego  Saoshyós  para  regenerar  á  los  muertos, 
«orno  dice  la  ley,  cuando  ZaraJhustra  preguntaba  á  Aliuramazda:  el  cuerpo 


(1;  Tlieopompo  conservó  esta  tradición  irania  en  los  siguientes  términos :  nKa¡ 
tous  men  anzropous eudaimonas  eseam»  mete  skimí  poiounfas  mete  trofés  deoménons.u 
P  lutarco.  de  Iside  et  Osiride,  47. 
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llevado  por  el  viento  y  arrastrado  por  las  aguas,  ¿de  qué  sera  de  nuevo  for- 
mado? ¿Corno  sellará  la  resurrección  de  los  tnueilos'í  Ahuici  contesta:  si 
por  ni  existe  el  cielo  sin  columnas...  poi'  nií  la  tierra...  el  sol,  luna,  y  es- 
trellas... si  por  mi  fué  el  trigo  creado,  y  el  hijo  lo  es  en  el  seno  de  la  ma- 
dre, si  todas  y  cada  una  de  las  cosas  por  mí  lian  sido  creadas,  ¿no  es  más 
difícil  esto  que  hacer  la  resurrección  de  los  muertos?» 

«Déla  tierra  se  tomarán  los  huesos,  del  agua  la  sangre,  los  cabellos  lo 
serán  de  los  árboles  y  del  fuego  el  aliento  vital.  Los  huesos  de  Gayumarl  re- 
sucilíin  primero,  siguiendo  los  deMashya  y  Mashyanah,  y  á  estos  los  de  to- 
dos los  demás  hombres.  Después  de  esto  recibe  cada  uno  la  forma  or- 
dinaria y  son  separados  por  clases  ó  categorías;  tiene  entonces  lugar  la 
reunión  Catvactrán  donde  se  habrán  de  presentar  todos  los  hombres,  vien- 
do cada  uno  sus  buenas  ó  malas  obras  (1;.  Hecha  la  separación  de  buenos  y 
malo::^,  son  trasladados  los  primeros  al  Garolman  ó  cielo,  y  los  segundos 
al  Duzhanh  ó  infierno.» 

«Varios  santos  ó  profetas  obran  con  Saoshyos  en  este  momento  de  la 
perpetuación  universal.  Los  metales  de  las  montañas  y  de  las  alluras  se 
derriten  para  formar  un  torrente  que  purifica  á  todos  los  hombres;  pero 
los  justos  no  sufren  en  semejante  acto  de  purificación:  este  es  el  momento 
en  que  el  alma  reconoce  al  cuerpo.  Saoshyós  y  sus  auxiliares  celebran  sa- 
crificio y  ofrecen  la  vaca  Hadayaus  de  cuya  leche  y  del  Honi  blanco  preparan 
la  w/íiyla  reparten  á  los  hombres  que  para  siempre  qucdari  inmortales: 
los  que  habían  alcanzado  la  edad  viril,  serán  como  de  cuarenta  años,  y  co- 
mo de  quince  los  jóvenes  y  niños.  Tendrá  cada  hombre  su  mujer,  pero  no 
habrá  nueva  generación.  Por  orden  de  Abura  hace  Saoshyós  la  división  de 
premios  según  las  obras  de  cada  uno»  (2). 

i<La  tradición  supone  entonces  un  combate  de  buenos  genios  contra  los 
malos  espíritus;  pero  Ahriman  y  la  gran  Serpiente  no  serán  destruidos  (3). 


(1)  I9átvá9tar  se  llama  también  el  hijo  segundo  de  Zaradhustra.  Mobed  ó  sacer- 
dote supremo.  En  la  gran  reunión  del  juicio  final,  preside  el  Mobed  de  los  Mo- 
beds. 

(2)  Al  exponer  estos  hechos  usa  el  l'undehesh  como  los  otros  libros  que  estudia- 
remos después,  de  gran  nimierc  de  palabras  y  frases  enteras  tomadas  del  Zendaves- 
ta.  circunstancia  que  prueba  más  y  más  la  concordancia  de  las  obras  tradicionales 
con  el  texto  de  la  ley.  Las  ideas  y  conceptos  son  igualmente  de  Zaradhustra. 

1.3)  El  espíritu  del  mal  en  constante  lucha  con  el  bueno,  produjo  seis  malos  ge- 
nios que  combatiesen  á  los  seis  Amesha^pentas  creados  por  Ahura,  cuyos  nombres 
sou:Akuman,  Andra,  Suvar,  Nakait,  Tarich  y  Zarich.  En  el  artículo  III  quedan 
indicados  los  nombres  de  los  buenos. 
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Aliiira  h.ija  entonces  á  la  tierra  y  ofrece  sacriUcio.s.  Por  virtud  especial  de 
los  cantos  (entonados  en  ellos)  quedan  sin  fuerza  Ahriman  y  la  Serpiente, 
siendo  aquel  arrojado  á  las  tinieblas  más  profundas  y  ésta  consumida  por 
los  metales  derretidos...  La  tierra  queda  purificada,  y  en  estado  de  dar 
frutos  y  productos»  (1). 

Más  explícito  que  el  Bundehesh  está  el  «Libro  de  Arda  Viiáf,»  del  que, 
habiendo  expuesto  en  otro  articulo  su  contenido,  sólo  daremos  aquí  muy 
ligeras  indicaciones.  El  parsi  moderno  lee  con  interés  las  narraciones  del 
sacerdote  Arda  Viráf  cuyas  visiones  son  admitidas  poco  menos  que  como 
revelación  sagrada.  Es  por  consiguiente  de  gran  valor  lodo  lo  que  en  este 
libro  se  dice  déla  vida  futura,  porque  representa  las  tradiciones  del  pue- 
blo en  un  dilatado  periodo  de  su  vida  histórica;  y  si  bien  su  autor  pudo  flo- 
recer, según  los  datos  anteriormente  expuestos  (artículo  III)  hasta  en  los 
últimos  tiempos  de  los  reyes  Sasanidas  ó  siglo  vi  de  nuestra  era,  pero  los 
elementos  esenciales  de  su  contenido  estaban  tomados  de  las  antiguas 
creencias  populares  ó  de  las  predicaciones  y  conversaciones  del  gran  Zara- 
dhustra.  Las  ideas,  son  en  su  naturaleza  y  forma,  de  Zoroastro  y  llevan  un 
sello  y  carácter  distintivo  tales,  que  sólo  un  sacerdote  conocedor  del  Zen- 
davesla  pudo  contar  estas  visiones. 

Los  tres  pasos  en  Hitmat,  Húkht  y  Huvarsht  son  también  medios  con 
que  Viráf  se  trasporta  hasta  las  regiones  celestiales,  en  su  más  sublime  es- 
fera ó  GarótJemdnn.  El  parsi  no  excluye  por  completo  de  los  goces  de  la 
otra  vida  á  los  no-zoroastrianos  En  conformidad  con  este  carácter  de  sua- 
vidad y  mansedumbre  que  entre  todas  las  antiguas  religiones  distingue  á 
la  de  Zaradhustra,  describe  Viráf  los  tres  ante-paraisos  en  que  brillan  y  go- 
zan todos  los  hombres,  que  sin  profesar  la  ley  de  Ahuramazda  no  hicieron 
mal  alguno  y  sí  gran  número  de  buenas  obras. 

Entre  las  buenas  acciones  premiadas  en  la  morada  de  Abura,  cuenta 
Viráf  como  más  meritorias:  la  generosidad;  el  canto  de  los  Gáthás  y  cum- 
plimiento de  otros  deberes  religiosos;  los  matrimonios  entre  los  parientes 
más  próximos,  padres  con  hijas,  hermanos  entre  sí,  etc.;  la  adhesión  cons- 
tante á  la  verdad;  el  buen  trato  y  protección  dispensada  á  los  seres  de  la 
buena  creación  ó  de  Ahura.  A  las  almas  de  los  que  estasacciones  practica 
ron  siguen  las  de  monarcas  justos  y  equitativos;  sacerdotes  que  han  desem- 


(1)  i>Un  planeta",  cuenta  la  tradición,  caerá  sobre  la  superficie  de  la  tierra  que  al 
choque  tiembla  como  la  oveja  en  las  garras  del  lobo:  luego  se  derriten  los  metales  en 
el  fuego  A7'muctin.)^ 
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peñado  bien  las  ceremonias  del  culto,  piadosos  guerreros  ron  lodos  los  que 
en  viJa  causaron  mayores  males  y  daños  á  la  creación  de  Ahriman;  agri- 
culto:es  y  artesanos.  Todas  las  obras  benéficas  heelias  en  provecbo  de  los 
semejantes,  y  de  los  seres  ó  animales  de  la  creación  buena  de  Abura,  son 
especialmente  premiadas  en  el  Garodmán  según  la  visión  de  Víruf.  Al  par- 
tir del  pue :ite  Gbinvat  para  el  Garodmán  vio  á  la  hermosísima  doncella  que 
representa  los  buenos  pensamientos,  palabras  y  obras  del  alma  (1).  Esta  vir- 
gen e-í  confio  una  forma  del  alma  que  mora  en  las  regiones  invisibles:  la 
otra  forma  queda  con  el  cuerpo  en  el  mundo.  Y  cuando  se  dirigía  al  infier- 
no vio  el  alma  de/  perverso,  y  una  horrorosa  mujer  que  le  acompañaba  en 
representación  desús  malos  pensamientos,  palabras  y  obras:  su  fealdad 
crecí')  á  medida  que  el  número  de  éstas  aumentaba.  Después  de  enumerar 
los  muchos  crímenes  allí  castigados,  en  general,  hace  especial  mención  de 
un  hombre  llamado  Davánós  ó  Danavós,  rico,  avaro  y  perezoso,  cuya  úni- 
ca obra  buena  en  vida  consistió  en  arrojar  coniel  pié  derecho  un  manojo 
de  hierba  á  un  animal  je  su  propiedad:  este  pié  no  sufria  cuando  todos  los 
miembros  de  su  cuerpo  eran  atormentados  (2). 

Otro  hecho  digno  de  especial  mención  cuenta  el  sacerdote  parsi  en  el 
capitulo  68  de  sus  visiones.  Vio  como  separaban  á  un  hombre  de  su  mujer 


(1)  Los  musulmanes  suiDonen  que  las  buenas  obras  están  representadas  por  un 
hombre  ricamente  vestido  y  que  despide  dulcísimos  aromas.  Pero  la  inteligencia 
materializadora  de  los  discípulos  del  Koran  hubo  de  inventar  algún  ser  que  simboli" 
zase  los  placeres  sensuales  en  que  habían  hecho  consistir  todos  los  goces  del  paraíso, 
y  nada  más  delicioso  que  una  Virgen.  Es  proba])le  que  por  las  relaciones  comerciales 
de  árabes  y  persas  oyesen  los  primeros  noticias  vagas  de  la  Virgen  en  cuestión  ó  de 
las  fravashis  del  Avesta,  y  haciendo  propia  la  tradición,  dieron  nacimiento  al  ejérci- 
to de  Huris  que  i)uebla  la  morada  celeste  del  j)rofeta  de  la  Arabia.  Bien  es  verdad 
que  la  Hurí  espera  en  el  cielo  la  llegada  de  su  esposo,  disi)uesta  á  recibirle  tan 
pronto  como  sepa  su  destino:  condúcele  á  las  moradas  celestes,  donde  se  ve  rodeado 
de  r. luchos  millares  de  vírgenes,  que  ya  no  son  verdaderamente  Hurís.  El  parsi  ve  en 
esa  Virgen,  forma  o  parte,  como  él  se  expresa,  del  espíritu,  un  ser  simbólico  y  dife- 
rente de  los  humanos;  este  concepto  sublime  satisfacía  su  corazón  y  su  inteligencia; 
el  profeta  del  desierto,  no  hallando  contentamiento  y  placer  sino  en  la  materia  bruta, 
hizo  de  ese  hermoso  símbolo  una  simple  mujer. 

(2)  En  otro  capítulo  (31)  cuenta  Viráf  de  un  hombre  que  era  terriblemente  ator 
mentado  por  mil  demonios  furiosos  y  violentos:  y  preguntando  qué  delitos  cometiera, 
le  respondió  el  ángel  que  le  acompañaba:  "Es  el  alma  de  un  hombre  perverso  que  en 
el  mundo  acumuló  grandes  riquezas  y  no  las  gastó  en  provecho  suyo,  ni  dio  parte  al' 
gutia  á  losbuenos.il  Esprecei)to  moi al  parsi  que  los  bienes  sean  empleados  en  bene- 
ficio del  poseedor,  y  después  en  obras  de  beneficencia.  Los  parsis.  estimulados  por  el 
precepto  religioso,  ceden  cuantiosas  sumas  en  tales  obras  de  utilidad  pública  ó  pri- 
vada. 
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para  ai-iojarlH  en  el  ¡iiíienio,  s'cihIo  él  Irasporladu  al  cielo.  La  rausa  do  e-- 
ta  separación  extraña,  era  que  la  mujer  despreció  en  el  nnundo  á  los  buenos 
y  á  los  pobres,  y  descuidó  á  Dios  para  dar  culto  á  los  ídolos,  [>roresando 
la  religión  de  Akharman  y  bariendo  en  general  todo  lo  malo  en  pens:amien- 
tos,  palabras  y  obras;  el  bond)re,  al  contrario,  fué  en  todo  üel  observador 
de  la  religión  de  Mazda.  Pero  la  mujer  culpaba  á  su  esposo  de  sus  propios 
actos,  diciendo  que  él  pudiera  baberla  enseñado  y  corregido,  como  señor  y 
sobermo{í).  La  mujer,  sin  embargo,  arrepentida  de  sus  malos  hechos,  no 
sufría  otra  pena  que  la  oscuridad  y  hedor  que  la  cercaba.  El  hombre  sufri.» 
también  en  el  rielo  la  vergüenza  de  su  abandono  en  la  educación  de  la 
mujer  (2). 

Los  casligos  guardan  por  lo  general  proporción  con  los  crímenes  de  los 
individuos,  y  estos  sufren  la  mayor  pena  en  el  miembro  de  su  cuerpo  que 
más  parte  tuvo  en  el  delito;  las  más  leves  faltas  sufren  castigo  y  también 
toda  obra  buena  por  injperceptible  quesea,  tiene  su  premio;  el  rico  Davá- 
nós  dá  testimonio  de  la  justicia  parsi  aphcada  en  todo  rigor  según  la  moral 
de  Zaradhnslra. 

En  la  visión  de  Arda  Víráf  tenemos  numerosos  ejemplos  en  que  prác- 
ticamente se  aplican  las  leyes  del  antiguo  código  de  Zaradhustra.  La  mayor 
parte  délos  delitos  como  tales  castigados  en  las  modernas  legislaciones,  lo 
son  también  en  la  legislación  parsi;  pero  ésta  señala  muchos  actos  como 
trasgresion  délos  preceptos  Mazdayasnas,  que  para  nosotros  no  tendrían 
siquiera  el  carácter  de  faltas  leves  (5).  En  la  aplicación  de  recompensas,  hay 
igualmente  notable  concordancia  entre  la  moral  parsi  y  cristiana. 


(1)  Esta  sumisión  completa  y  absoluta,  pero  digna  y  decorosa,  de  la  mujer  al  ma- 
rido está  en  perfecta  armonía  con  el  espíritu  del  Ávesta  y  con  los  preceptos  ó  tradi- 
ciones del  parsismo  sobre  la  familia  y  relaciones  que  unen  á  los  individuos  de  la 
misma. 

i'2  Supone  el  parsi,  que  el  arrepentimiento  puede  proporcionar  alivio  en  las  pe- 
nas, aún  después  de  la  muerte.  Esta  creencia  dio  luego  nacimiento  á  una  tradición 
según  la  cual — después  de  la  resurrección  de  los  muertos — duran  las  penas  de  los  re- 
probados sol    tres  dias  que  serán  para  ellos  como  900  años. 

(3)  Los  legisladores  antiguos  comprenáieron,  y  con  gran  acierto,  que  la  constitu- 
ción de  sociedades  nuevas,  en  su  mayor  parte  formadas  de  familias  independientes, 
nómadas  y  que  nunca  reconocieron  yugo  alguno,  era  un  imposible  sin  la  norma  gene- 
ral de  un  código  severo,  que  con  escaso  número  de  preceptos  mantuviese  á  todos  y 
cada  uno  de  los  individuos  dentro  de  los  deberes  sociales.  La  legislación  moral  Maz- 
dayasna  era  en  verdad  severa  pero  no  cruel,  y  menos  fanática.  En  los  Gdthás  se 
aconseja  la  muerte  de  "los  fautores  de  mentira  que  producen  la  ruina  y  desgracia  de 
la  sociedadii  (Yaso.  XXXl,  18);  pero  en  esto,  ni  existe  el  .mandato  de  propagar  la 
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No  cabe  prueba  más  evidente  de  la  creiMicia  delosparsis  de  todos  tieii) 
posen  la  inmortalidad  del  alma  y  de  los  premios  y  castigos  á  ella  en  la  fu- 
tura vida  reservados  por  recompensa  de  sus  buenas  ó  malas  obras,  que  las 
sencillas  y  naturales  descripciones  de  Arda  Viiáf.  Este  sacerdote  no  expo- 
ne sus:  individuales  opiniones,  antes  bien,  según  propia  confesión,  se  pro- 
puso consignar  en  este  libro  las  antiguas  creencias  de  su  pueblo— el  Iranio 
— acerca  de  estas  interesantísimas  cuestiones.  Por  otra  parte,  en  la  obra 
de  Víráf  se  observa  el  mismo  carácter  de  originalidad  que  en  otras  de  su 
género— el  Bundebesli  ó  Minokirad — por  ejemplo.  La  ausencia  completa  de 
elementos  extraños  en  el  desarrollo  de  las  ideas,  en  el  fondo  y  en  la  forma, 
nos  dice  que  la  obra  toda  es  un  eco  íiel  de  antiguas  tradiciones  iranias. 

Hemos  probado  hasta  no  dejar  lugar  á  dudas,  lo  que  en  este  articulo 
nos  hablamos  propuesto.  Pero  quedaría  incompleto  nuestro  trabajo  si  pa- 
sáramos por  alto  otros  libros  tradicionales  del  parsismo,  no  menos  intere- 
santes que  los  ya  citados,  y  de  cuyo  contenido  en  general  tienen  noticia 
nuestros  lectores.  Daren.os  lo  más  interesante  de  alguna  de  estas  obras — el 
Minokhirad, — aún  á  riesgo  de  incurrir  en  la  falta  de  difusos,  repitiendo  pen- 
samientos y  conceptos  que  apenas  difieren  de  los  ya  expuestos.  Veamos  lo 
que  dice  este  libro. 

«Al  fin  está  el  cuerpo  mezclado  con  el  polvo,  y  en  el  alma  está  la  con- 
fianza: el  cielo  puede  adquirirse  por  la  virtud  de  la  sabiduría.  Al  puente  de 
Chandór  se  dirige  el  alma  de  todo  piadoso,  alii  se  levantan  antagonistas.... 
Rashmi  el  justo  pesa  los  espíritus  con  equidad  »  (Cap.  I  y  II).  Sigue  una  lar- 
ga y  curiosa  descripción  de  lo  que  al  alma  sucede  después  de  la  muerte. 
(Pág.  153  y  siguientes  de  la  edición  E.  W.  West.) 

«El  cielo  se  extiende  desde  el  plano  de  las  estrellas  al  de  la  Luna,  y  de 
aquí  al  del  Sol,  y  de  éste  al  Garotman  donde  reside  Ormuz.  Se  compone  de 
Ifiimat,  ílúkht  ^Hvaresh.  Los  moradores  del  cielo  son  inmutables ,  inmorta- 
les, no  conoqen  pesares,  ni  alarmas  ni  aflicciones:  todos  allí  están  llenos  de 
explendor,  de  dicha  y  de  contento...  tienen  sus  goces  y  trato  con  los  Ya- 
zads  y  Ameshas^pentas.  El  Hamestaga  ocupa  un  gran  espacio  entre  la  tierra 
y  las  estrellas,  y  no  hay  allí  otra  pena  que  el  frío  y  el  calor  (1).  El  infierno 


religión  por  la  fuerza,  ni  se  tiene  noticia  de  que  jamás  los  parsis  antiguos  hicieran  uso 
de  la  espada  como  medio  de  predicación,  á  la  manera  de  los  musulmanes. 

(1)  Estos  conceptos  de  la  vida  futura,  sublimes  y  elevados  en  su  origen,  no  pudie- 
ron llegar  á  su  completa  elaboración  y  desarrollo,  porque  la  temprana  muerte  del  pue- 
blo persa,  descendiente  legítimo  y  directo  del  iranio,  hizo  desaparecer  las  esclarecidas 
inteligeücias  en  que  tuvieron  uacimieíito,  En  el  Hainestaga  concibió  el  parsi  un  lugar 
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ps  Dmhmat,  Dushúkht  y  Duzhvareshl  ó  malos  pensamientos,  palnbras  y 
obrjis:  con  otro  p:iso  más  llega  el  malvarlo  al  lugar  más  oscuro  del  infierno 
próximo  á  Ahriman.  (Cap.  VIL)  Cuando  el  hombre  pueda  presentar  mayor 
número  de  obras  buenas  que  malas,  serí  destinado  al  cielo;  al  líameslaga, 
cuando  resulte  igual  número;  y  si  es  más  el  pecado  irá  al  infierno.»  (Cap.  XII.) 
Aunque  según  este  pasaje,  se  atiende  al  número  de  buenas  ó  malas  obras 
para  decidir  el  destino  final  del  hombre,  no  deja  de  tenerse  en  cuenta  la 
cualidad  ó  mérito  de  las  mismas,  como  claramente  se  desprende  de  otros 
ya  citados,  y  está  en  el  espíritu  de  la  moral  parsi. 

En  otro  capítulo  (XXXVII),  se  clasifican  ordenadamente  las  treinta  y 
Ires  obras,  actos  y  causas  de  más  poder  moral  para  con  ellas  conseguir  el 
cielo;  «puesto  que  el  hombre  no  puede  presentar  en  el  juicio  de  la  vida  fu- 
tura otro  mérito  que  sus  buenas  obras  (XXXVIII),  éstas  deben  tener  por 
primario  objeto  el  contentamiento  de  Ormuz.»  (Cap.  XL,  25.)  Por  otra 
parle,  «la  destrucción  y  castigo  de  los  malos  en  el  infierno  es  eterna. ^^ 
(XL,  31.) 

Por  la  especial  virtud  y  fuerza  intrínseca  de  la  sabiduría  se  podrá  «al 
ñn  de  los  últimos  í/ias  aniquilar  y  destruir  á  Aharman  (Anromainyo)  y  sus 
malos  productos;  y  Saoshyós  y  Kai  Khosru  con  todos  los  que  toman  parte 
en  la  resurrección  de  los  muertos,  obran  también  mejor  y  con  más  fruto: 
las  almas  de  los  hombres  piadosos  escapan  por  ella  del  infierno  al  Garot- 
mán  del  cielo  que  sólo  se  obtiene  por  buenos  pensamientos.»  «Por  ella  se 
adquiere  perfecto  conocimiento  de  las  propiedades  del  cielo  y  del  in- 
fierno (1),  lugares  destinados  á  las  criaturas  de  Ormuz  y  deAhríman.» 
Cap.  LVII.) 

La  sabiduría  es  para  el  parsi  arma  invencible  cuyo  inmenso  poder  se 
extiende  hasta  las  regiones  invisibles:  «los  que  se  apoyan   en  la  sabiduría. 


medio  entre  el  cielo  y  el  infierno-,  no  llegó  á  desenvolver  esta  concepción,  pero  en  ella 
dejó  ya  un  argumento  irrecusable  contra  los  miserables  sofismas  de  algunos  sabios 
modernos,  que  atribuyen  la  invención  del  puryatoi'io  al  clero  cristiano,  como  refugio 
lucrativo  y  para  contentamiento  de  ignorante  fanatismo;  fanáticos  é  ignorantes  son  á 
todas  luces  los  que  sin  talento  para  formular  pruebas  y  argumentos  racionalmente 
basados  en  la  ciencia,  toman  como  suplemento  científico  el  sofisma  y  la  mentira.  Ver- 
dad es  que  este  procedimiento  no  requiere  el  trabajo  de  emprender  investigacioues 
difíciles  y  penosas  sobre  ninguno  de  los  ramos  del  saber  antiguo  y  moderno. 

(1)  "El  cielo  es  de  acero,  llamado  también  diamanten, Min.  IX,  7.  Por  un  pasage 
del  Avesta,  anteriormente  citado  sabemos  que  los  parsis  no  entendian  esto  en  sen- 
tido material:  vemos  aquí  más  bien  una  de  las  expresiones  simbólicas,  muy  frecuentes 
en  la  Biblia  y  eo  obras  orientales  de  todo  género. 
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y  llevan  sobre  sii  cuerpo  el  espíritu  de  contenlamienlo,  como  cola  de  malla , 
y  el  espíritu  de  verdad  como  escudo  y  el  de  gratitud  á  manera  de  maza,  y 
el  espíritu  de  devoción  por  arco;  el  de  liberalidad  como  flecha,  el  de  rro- 
deracion  á  manera  de  lanza,  y  el  espíritu  de  perseverancia  por  manopla... 
estos  vendrán  al  cielo,  y  á  la  visión  de  Dios,  escapando  del  dominio  de 
Ahrimán»  XL  Ul  (1).  Otros  muchos  pasajes  de  esta  obra  importantísima 
podríamos  citar,  pero  que  nada  nuevo  contienen  sobre  lo  que  llevamos  ex- 
puesto. 

Los  fragmentos  que  del  Nosk  llamado  Hddókht  han  llegado  á  nosotros 
contienen  también  preciosas  aunque  Cbcasas  noticias  sobre  los  destinos  del 
hombre  en  la  otra  vida  (2). 

«El  alma  del  justo  permanece  al  lado  de  su  cuerpo  los  tres  dias  que  si- 
guen á  su  muerte,  cantando  el  Gáthá  Ushtavaiti al  terminar  la  cuarta 

noche  pasa  á  través  de  árboles  y  suavísimos  aromas Preséntase   ante 

ella  su  religión  en  forma  de  una  hermosísima  doncella  ....  y  le  dice  ser  sus 

buenos  pensamientos,  palabras  y  obras Da  entonces  el  alma  los  tres 

pasos  (que  ya  conocemos),  y  al  cuarto  se  pone  en  las  eternas  luminarias^^ 
(donde  reside  Ahuramazda.) 

También  el  alma  del  perverso  permanece  al  lado  de  su  cuerpo  y  cania 
el  Gatha  Kdm  nemézdm.  Da  los  pasos  en  dushmaí,  etc.,  pero  aquí  todo  es 
terror,  espanto  y  sufrimiento.  El  cuarto  paso  la  lleva  á  las  eternas  tinie- 
blas >  (3),  Todos  estos  pasajes  son  tan  explícitos  y  claros,  que  en  nuestro 
juicio  estaría  fuera  de  lugar  todo  comentario  á  los  mismo?. 

De  los  más  interesantes  actos  que  preceden  á  la  resurrección  es  el  sa- 


(1)  En  el  artículo  III  quedan  indicados  algunos  pasajes  de  la  Biblia  que  sólo  di- 
fieren de  estos  en  expresiones  de  escasa  importancia. 

i2)  Hádaokht  era  el  vigésimo  de  los  Nosks,  y  según  varios  autores  de  Kivayats 
el  21  ó  último.  Parece  ser  que  constaba  de  íyqxxíííí,  fargards  ó  capítulos,  y  se  ocupaba 
de  las  buenas  obras  y  de  los  milagros.  Trataba  de  la  vida  futura,  por  la  relación  que 
las  buenas  obras  tienen  con  la  suerte  del  hombre  en  ella.  An  oíd  Pahlavi-pazand 
Gloossary,  by  Destur  Hoshanyyi  \Jamaspyi  Asa  and  Martin  Hang,  II,  pág  129. 
Conviene  recordar  que  los  Nosks  formaban  .parte  del  antiguo  y  completo  Avesta. 
En  ellos  tenemos  pues  las  verdaderas  y  legitimas  doctrinas  de  Zaradhustra,  á  quien 
se  atribuye  su  composición  con  la  inmediata  asistencia  ó  cooperación  de  Ormuz.  Los 
antiguos  sabios  del  parsismo  estudiaban  con  especial  interés  la  revelación  de  Ormuz 
en  los  Nosks  (Yasn.  IX,  22).  La  lectura  de  algunos  estaba  recomendada  como  una 
de  las  principales  obras  meritorias  para  la  otra  vida. 

(3)  The  book  of  Arda  Viráf;  appendix  II.  The  three  Fargards  of  the  Hádókht 
Nask,  Zand  and  Pabla  vi  texts,  with  a  translation  by  Martin  Haug,  páginas  279  y 
siguientes. 
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crifinio;  y  suíiido  los  momontos  Inii  m.ijeslnosos  y  sublimes,  liabi.i  dv,  ce- 
l('l)i'.'iisc"  íiquül  con  el  dparalü  de  pompa  y  majeslad  «jiie  pudiera  imaginar  la 
bumaiia  íanlasía.  En  efeclo:  el  sacrilicador  es  Abiiramazda  (jue,  bajando  á 
la  tierra,  ofrece,  sin  duda  á  si  mismo  y  á  los  Amesbaspentas,  el  más  respe- 
table sacrificio  del  rilo  Ario,  el  Soma  blanco  que  bace  inmortales  á  los  (|uc 
participan  de  su  bebida  (1).  La  leche  para  este  sacrificio  se  saca  también 
de  la  vaca  más  preciosa  de  la  creación  de  Aliuramazda  (2).  Como  compa- 
ñero de  Abura  durante  el  sacrificio  aparece  el  ángel  Sero-s/t  ó  Sroslia,  men- 
sajero de  Dios,  y  protector  especial  del  bombre  en  el  tiempo  de  la  nocbe; 
el  parsi  pide  protección  á  Serosb  en  un  bimno  compuesto  con  este  ob- 
jeto (5). 

Nueve  mil  años  constituyen  el  periodo  de  ludia  entre  los  dos  prin- 
cipios; con  ellos  acaba  el  poder  del  espíritu  del  mal  y  queda  para  siempre 
destruido.  En  los  últimos  tres  mil  aparecerán  sucesivamente  los  tres  ángeles- 
apóstoles  Hushedar,  Hiishedarmdh  y  Saósbyan  ó  Saósbyós,»  para  poner  en 
orden  las  cosas  de  la  tierra  y  acabar  con  los  que  no  cumplieron  sus  pro- 
mesas y  con  los  adoradores  de  Ídolos...»  A  estos  ángeles  se  refiere  tam- 
bién el  Yasna  cuando  dice:  «por  su  fuerza  (de  Serosb)  y  sus  victorias;  por  su 
ciencia  y  sabiduría  vienen  los  Amshaspands  á  la  tierra  compuesta  de  siete 
Kesbvars,  á  dar  instrucciones  sobre  la  ley  para  los  portadores  áeh  misma» 
(Yasnas  LVI,  10.)  En  varios  otros  pasajes  del  Avesta  ocurre  el  nombre  del 
último,  el  más  importante  y  poderoso  de  todos,  que  inmediatamente  pre- 
para el  acto  de  la  resurrección  universal.  Saosbyós  es  acaso  la  figura  que 
más  descuella  en  el  desenlace  del  terrible  y  grandioso  drama  de  los  últimos 
días  (4). 


(1)  El  árbol  que  le  produce  lleva  en  el  Bundehesh  el  nombre  Gokart:  crece  en  el 
mar  Ferankart  y  en  la  cima  del  monte  Haraberezaiti  de  donde  la  aves  le  trasportan 
á  diversos  puntos  de  la  tierra.  Este  es  el  árbol  de  la  vida  que  crece  en  medio  del  pa- 
raiso  y  le  cubre  con  sus  ramas.  Tiene  su  fruto  100.000  gustos  diferentes  y  diversos 
olores.  De  este  sacrificio  nos  hemos  ocupado  en  otro  artículo  y  de  la  planta  ó  árbol 
milagroso  daremos  nuevos  pormenores  en  el  siguiente. 

(2)  De  la  vaca  Hadayaus  ó  Hazayus  cuenta  la  mitología  gran  número  de  fábulas 
portentosas  y  raras.  Windisclimann,  Zar.  Studien,  p.  25'J. 

(3)  Srósha  representaba  la  obediencia  á  Dios  en  oposición  á  Arushtó  ó  desobe- 
diencia. Es  el  genio  que  indica  el  camino  al  cielo  (Gáthás,  28,  5.)  Es  luego  símbolo  de 
la  fé  y  del  culto  que  protege  á  los  liombres  y  lionra  á  los  moradores  del  cielo  con  sa- 
crificios y  plegarias.  Recibe  después  los  honores  de  sacerdote  que  acompaña  en  cali- 
dad de  Raspi  al  Zotar  jjor  excelencia  Aliuramazda.  Hubschmann,  Avesta  studien. 

(4)  Hemos  sido  y  seremos  constantes  en  abstenernos  de  toda  investigación  lin- 
güistica-comparativa, por  parecemos  inútiles  de  todo  punto  estudios  serios  de  este 
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Entre  los  inmensos  cataclismos  y  grandiosas  catástrofes  que  anuncian 
el  fin  de  los  tiempos  y  la  victoria  de  Ahuramazda  sobre  el  espíritu  del  mal, 
cuenta  el  parsismo  el  incendio  general  del  mundo  ó  conflagración  univer- 
sal, que  da  por  resultado  la  fusión  general  de  todos  los  metales,  para 
en  ellos  obtener  la  completa  regeneración  y  purificación  de  los  hijos  de 
Aliura  (1);  la  caida  de  cometas  y  planetas  sobre  el  globo  terrestre,  dispuesta 


género  en  un  país  como  el  nuestro  en  que  poco  menos  que  sistemáticamente  se  deseo- 
noce  y  rechaza  la  conveniencia  y  ventajas  de  los  estudios  filológico- comparativos, 
siendo  como  consecuencia  de  semejante  preocupación,  por  completo  ignorados  ó  (erra 
i  iicóf/nita  los  idiomas  principales  de  la  familia  indo -europea,  Sanskrit,  Zend,  godo, 
eslavo,  etc. ,  primeros  elementos  qiie  es  preciso  conocer  en  los  estudios  comparados. 
En  casos  especiales,  sin  embargo,  hemos  hecho  aclaraciones  etimológicas,  teniendo 
en  cuenta  mas  bien  su  importancia  histórico- filológica  que  sus  aplicaciones  á  estu- 
dios lingüísticos.  Hacemos  esta  declaración,  para  que  sirva  de  respuesta  á  los  que  se 
hayan  apercibido  de  esta  falta  en  nuestros  Estudios.  El  nombre  Saoshyáng  merece 
también  particular  examen. 

En  el  Avesta  se  hace  mención  de  esta  palabra  como  nombre  apelativo,  deiivado 
de  la  raíz  (7w  auxiliar,  ser  útil  (It.  13,  129.  Yasna,  55,  4.)  Tal  derivación  sin  embargo 
no  tuvo  en  su  favor  otro  argumento  que  la  relación  del  significado  así  obtenido  con 
el  oficio  desempeñado  por  el  ángel  en  los  últimos  dias.  Caóshyantó  son  en  el  Avesta 
todos  los  vivientes  que  fomentan  y  protegen  la  religión  de  Ahura  (Yasna  48,  12. 
12,  7)  contándose  en  este  número  á  Zaradhustra,  Vi^tá^pá,  Chamá9pa  y  otros  céle- 
bres personajes  del  zoroastrismo  (Yasna,  9,  2  en  el  artículo  VI  de  estos  Estudios). 
Teniendo  esto  en  cuenta  propone  Hang  otra  etimología  más  racional  y  científica  de 
(.W/i  brillar,  tomándola  forma  Saoshyan<^  ó  por  un  part.  pres.,  ó  mejor  por  un 
part.  pres.  de  la  forma  causativa  y  su  significación  seria  nproductor  de  luz  ó  claridad 
refiriéndose  á  la  conservación  del  fuego  por  el  sacerdote  Saoshyan.  En  ambos  casos 
queda  también  explicada  la  tradición  que  supone  á  estos  héroes  rodeados  de  un  res- 
plandor y  brillo  (qarenó)  que  les  daba  autoridad  y  fuerza  en  la  realización  de  sus 
empresas  (Yash.  19.)  Haug,  Die  Gáthás,  II,  p.  128  y  129. 

(1)  La  tradición  de  una  conflagración  ó  incendio  universal  es  muy  antigua,  y  desde 
remotos  tiempos  era  conocida  en  Grecia.  De  este  acontecimiento  y  de  la  caida  de  ea- 
trellas  hablan  ya  varios  pasajes  de  la  Biblia.  (Isaías,  XXXIV,  4,  9.  LXVI,  15.  Deu' 
teronomio,  XXXII,  22.  San  Pedro,  Ep.  II,  cap.  III.  3,  7,  10  y  12,  y  otros.)  El  período 
de  la  resurrección  comprende,  según  los  parsis,  cincuenta  y  siete  años.  El  mundo  es- 
piritual, de  que  habla  el  Avesta,  pretenden  algunos,  con  poco  acierto  en  nuestro  jui- 
cio, referirle  á  este  período  (Yasn.  LIX,  1.  LVI,  5, 10.  XLII,  3)  Hubschmann,  Avestú 
studien,  1873.  Windisclimann  recuerda  con  tal  motivo  la  fábula  del  griego  Epim.em- 
des.  Cuéntase  que  enviado  por  su  padre  en  busca  de  un  carnero,  se  apartó  del  ca- 
mino, y  cayó  en  un  profundo  sueño  que  le  duró  cincuenta  y  siete  anos;  al  cabo  de 
tan  largo  tiempo  se  levanta  y  busca  el  carnero,  en  la  creencia  de  haber  dormido  sólo 
pocas  horas.  Dirigióse  á  la  finca  de  su  padre,  donde  lo  encontró  todo  cambiado. 
Vuelve  á  la  ciudad  para  averiguar  de  esto  la  causa;  mas  al  entrar  en  casa  de  sil 
padre  vio  gentes  desconocidas  que  le  preguntaban  quién  era,  hasta  que  encontrándose 
con  8U  hermano  menor,  á  quien  él  dejó  de  tierna  edad,  comprendió  lo  acaecido  con 
su  dilatado  sueño,  Segiiu  la  tradición  cristiana,  el  reinado  del  Antecristo  dura  tryi» 
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íjuizíí  por  Ahrimnii  como  ralada  postrera  de  su  vcnj^anza  conlr'j  la  creación 
de  su  invencible  adversario  (Miiiokli.  VIII,  10,  20.  XXXVIII,  5):  la  luclia 
más  espantosa  entre  los  elementos  buenos  y  malos  capitaneados  por  sus 
rerpectivos  jefes:  estos  y  otros  episodios  con  que  las  fantasías  de  gran  nú- 
mero de  escritores  antiguos  y  modernos,  hasta  nuestros  dias,  han  embe- 
llecido el  terrorífico  drama  que  acabará  con  la  destrucción  ó  renovación  de 
la  naturaleza  toda,  forman  también  parte  de  la  tradición  irania. 

Para  terminar  diremos  en  confirmación  de  la  gran  antigüedad  de  estas 
creencias  entre  los  iranios,  que  los  Noshs  del  primitivo  Avesta  (4)  se  ocu- 
paban con  preferencia  de  Jas  mismas:  en  ello  están  conformes  los  datos 
sacados  hasta  el  presente  del  Dinkart,  Rivayats)'  Din-i-vajIíarJiarl.  El  Nosk, 
llamado  Chidrashl,  en  su  tercera  sección,  trataba  de  las  obias  meritorias 
con  que  el  hombre  podia  librarse  del  infierno.  El  Dámdácl,  entreoirás  ma- 
terias, de  la  resurrección,  cuerpo  futuro,  reunión  general  en  el  puente  Chin- 
vat;  separación  de  malos  y  buenos  antes  de  fallar  la  sentencia  final,  y  pre- 
mios y  castigos  que  cada  uno  recibirá,  según  sus  buenas  ó  malas  acciones. 
El  Niádum,  se  ocupaba  del  modo  de  salvarse  del  infierno.  El  Pázum  ó  Pá- 
chim,  daba  una  ligera  reseña  de  lo  que  sucederá  en  losúUimos  dias,  de  lo  que 
hay  en  el  paraíso,  y  de  las  obras  con  que  puede  alcanzarse.  El  Ratoshldih, 
reseñaba  los  actos  y  los  acontecimientos  que  precederán  á  la  resurrección 
de  los  muertos.  El  Vüvarhtmansra,  indicaba  las  buenas  obras  que  se  hi- 
cieron antes  deZaradhustra,  y  las  que  se  harían  después;  hasta  los  tiempos 
de  la  resurrección.  Otros  Nosks,  como  Sapand  y  Saiudgar,  trataban  de  las 
buenas  obras  en  general,  y  ya  sabemos  que  para  el  parsi  están  éstas  en  ín- 
tima relación  con  la  otra  vida  (2). 

Guanta  analogía  y  semejanza  tienen  las  tradiciones  iranias  sóbrelos  su- 
t;e.-os  del  fin  de  los  tiempos  y  lo  que  al  hombre  está  reservado  en  la  vida 
Jutura,  con  las  del  cristianismo,  elaboradas  desde  su  precursor  el  judaismo 
liasta  nuestros  dias,  se  conocerá  con  algún  ligero  esludio  comparativo  de 
las  unas  con  las  otras.  Habrá  quien  se  atreva  á  fallar  sobre  el  origen  de  tan 


üflos,  y  desde  su  muerte  hasta  el  fín  del  muado  pasarán  sólo  cuarenta  y  cinco  dias, 
porque  el  tiempo  de  prueba  se  abreviará  por  amor  á  los  escogidos.  San  Mateo. 
XXIV,  22. 

(1)  En  tiempo  de  Alejandro  quedaban  ya  sólo  fragmentos  de  estos  importantísi- 
mos documentos  de  la  historia  primitiva  del  Irán,  con  la,  sola  excepción  del  Vendidad 
que  se  ha  conservado  íntegro.  Su  composición,  por  consiguiente,  data  de  la  época  de 
Zaradhustra  ó  de  sus  inmediatos  discípulos;  y  las  enseñanzas  allí  son  tan  antiguas 
como  el  pueblo  iranio. 

(2)  M.  Haug.  And  oíd  Pahlavi-Pazand  Glossüri/,  en  las  voces  fespectiva». 
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interesanles  tradiciones,  dando  la  preferencia  á  este  ó  al  otro  pueblo,  á  tal 
ó  cual  sistema;  en  nuestro  juicio  la  ciencia  es  y  será  siempre  impotente 
para  decidir  y  fallar  en  este  punto;  fallan  dalos  históricos,  especialmente 
cronológicos,  que  según  todas  las  probabilidades,  sí  alguna  vez  existieron, 
son  irremisiblemente  perdidos.  Es  lo  más  admisible,  y  la  crítica  racional 
no  ha  presentado  argumento  alguno  en  contra,  que  debemos  buscar  el 
ii-icimiento  de  todas  estas,  y  parecidas  tradiciones,  en  la  primera  cuna  de 
la  humanidad,  ó  más  bien  in  el  verdadero  autor  de  los  dos  mundos,  de  las 
dos  inteligencias  y  de  las  dos  vidas,  valiéndonos  de  una  expresión  parsi. 

Francisco  García  Ayuso. 

(La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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(PAPEL     SUF.LTOí 

Dijo  Miguel  de  Cervantes  que  no  podia  ver  papel  alguno,  por  diminuto 
([ue  fuese  ó  sucio  que  estuviera,  sin  alzarle  del  suelo,  limpiarlo  y  recogerle; 
y  como  yo  parézcome  en  esto  al  manco  famoso  de  Lepanlo  (aunque  me  es- 
té mal  decirlo)  tengo  mis  papeles  de  casualidad  y  mi  colección  de  rebusca, 
no  del  todo  indignos  de  una  atención  curiosa,  como  {)odreis  juzgar  por  la 
muestra  que  me  dispongo  á  exhibir. 

Esta  hoja  suelta  de  un  manuscrito  interesante,  quizás  relativo  á  inti- 
mas memorias  de  un  hombre  distinguido  ó  tal  vez  de  una  celebridad,  í'ud 
encontrada  por  mí  hace  veinh»,  años,  en  Flor(>nciii,  en  el  albor  de  una  deli- 
ciosa mafiana  de  otoño,  al  volver  de  una  cena  de  gente  desmandada  y  bu- 
liciosa. 

Juzgad  si  vale  la  pena  de  entretener  un  momento  vuestra  conside- 
ración. 


i^lBianra  de  Monle-bello! 

Hé  aquí  un  nombre  que  aún  hace  latir  mi  corazón,  tiñendo  mifi-entede 
mate  palidez. 

¡Qué  hermosa  era,  Diosmio!  No:  ni  Rafael,  ni  Vinci,  ni  Renni,  (razaron 
jamás  un  rostro  de  Madonna  como  el  de  la  hija  de  los  nobles  y  altivos  Mun* 
te-bellüs. 

Yo  pasaba  las  horas  de  la  tarde  en  contemplarla  desde  la  claraboya  de 
mi  cuchitril  de  estudiante  sopista,  y  los  siglos  habrían  parecido  instantes  á 
Ijii  iidoraciou  esl;i'ica  ríe  su  incomparable  hermosura* 
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Muchos  años  liace  de  esto,  y  aún  cierro  los  ojos,  y  la  veo  con  los  (i  • 
alma;  esbelta,  elegante,  radiosa  con  los  prestigios  de  la  juventud  y  de  la 
belleza;  leyendo  las  inspiraciones  de  Alfieri;  jugando  con  su  lebrela  de  un 
gris  perlado  admirable,  ó  dejando  vagaren  abstracción  melancólica  la  mi- 
rada de  aquellos  ojos,  más  dulces  que  los  de  la  Fornarina  y  más  expresivos 
que  los  deFrancesca. 

Yo  era  entonces  pobre  y  oscuro,  y  aborrecía  de  muerte  todas  las  aris- 
tocracias, en  crudo  contraste  con  mi  pobreza  y  con  mi  oscuridad. 

Hubiera  dado  de  puñaladas  al  procer,  cuya  carroza  espléndida  obstruía 
mi  tránsito,  me  obligaba  á  bu-^car  refugio  evitando  un  atropello,  ó  salpica- 
ba mi  ropa  del  lodo  de  las  calles. 

Mis  ojos,  como  los  del  basilisco,  habrían  matado  á  la  dama  patricia, 
que  recogía  su  velo  de  encaje  de  Venecia  ó  su  falda  de  damasco  de  Alejan- 
dría, al  cruzarse  conmigo,  desaliñado  y  roto,  ya  en  estrecho  pasadizo,  ya  en 
travesía  revuelta.. 

Una  sonrisa  de  hiél  plegaba  mis  labios  descoloridos  cuando  desfilaban 
por  delante  de  mi,  huérfano  y  desamparado,  un  alegre  cortejo  nupcial,  una 
comitiva  de  solemne  bautizo,  una  festiva  comparsa. 

Y  sin  embargo,  en  aquel  tenebroso  infierno,  en  que  los  demonios  de  la 
envidia  y  de  la  desesperación  soplaban  un  fuego  más  voraz  que  el  del  Ve- 
subio y  del  Heda,  se  filtraba,  como  la  gola  de  un  agua  límpida  por  la  grieta 
negruzca  de  un  antro, la  imagen  de  Bianca  de  Monte-bello;  unas  veces  (úl- 
gída  como  un  rayo  desoí,  y  otras  suave  como  un  reflejo  de  luna. 

¿Amaba  yo  á  aquella  mujer? 

¡Oh!  No  seguramente;  porque  no  hay  amor  humano  libre  del  deseo;  y 
yo,  roído  como  los  reprobos  por  pasiones  que  atenaceaban  mí  corazón  con 
sus  dientes  de  víbora,  maldecido  y  maldiciente,  malo  como  Caín,  hubiera 
sido  el  ángel  custodio  de  aquella  criatura,  sosteniéndola  en  la  pureza  de  ia 
virginidad,  guareciéndola  de  la  tentación,  velando  la  castidad  de  su  tran- 
quilo sueño. 

Yo  no  sé  explicar  el  fenómeno  de  la  atracción  irresistible  que  sobre  mis 
senlíilos  y  potencias  tenia  concedida  aquella  heredí^a  de  los  orgullosos  Mon* 
te- bellos;  pero  es  la  verdad,  que  desde  el  punto  en  que  la  vi  se  abrió  en  mi 
alma  un  venero  de  poesía  melancólica,  una  cosa  así  como  esas  nieblas  te- 
nues, que  rodean  á  las  montañas  y  que  los  rayos  del  sol  bordan  de  colores 
prismáticos. 

Ella  dilataba  con  la  impresión  de  su  mágico  hechizo  el  horizonte  de  un 
porvenir,  que  la  miseria  y  sus  afanes  tenían  estrechado  á  strnejanza  ui'.1;í¡4 
TOMO  xxxiii.  16 
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duras  conchas  que  onviiolvoii  á  la  tortuga.  Elevarme  un  dia  ante  ella  por 
la  (li'slincion  del  saber,  fué  riertarnente  lo  que  me  hizo  fijar  el  penramienlo 
en  los  resulladus  del  estudio,  origen  hoy  de  mi  fortuna  y  de  mi  crédito. 
Duerme  el  sueño  final,  y  viva  en  mi  memoria,  me  ha  redimido  por  el  dolor 
y  la  ternura  de  hs  manchas  de  la  envidia  y  el  encono,  que  se  disputaron 
mi  trabajosa  adolescencia. 

Todavía  existe  para  mi,  tal  como  la  contemplaba  embebecido  en  el 
balcón  de  piedra  de  su  antiguo  palacio,  desde  la  claraboya  del  chiribitil 
que  me  servia  de  morada  en  Siena. 

Lt  veo  en  la  oscuridad,  como  una  ráfaga  de  fugitiva  luz;  en  la  luz, 
como  una  vaga  sombra,  y  en  la  penumbra,  como  un  relámpago  fugaz  en 
la  tersura  de  despejado  zenit. 

La  siento,  real  y  casi  palpable  en  la  satisfacción  de  mis  buenas  obras, 
en  el  arrepentimiento  de  mis  flaquezas,  y  en  el  rubor  de  las  ideas  y  de  los 
actos,  que  desdicen  de  ese  nuevo  ser,  que  su  recuerdo  bendito  ha  logrado 
ingerir  en  mi  existencia. 

Ella  me  ha  hecho  veces  de  familia;  á  mí,  huérfano,  sin  deudos  ni 
allegados.  Por  ella  he  comprendido  lo  que  yo  hubiese  amado  á  una  desve- 
lada madre  y  á  una  cariñosa  hermana.  Por  ella  vivo  sin  amante  ni  esposa; 
porque  mi  alma  es  la  tórtola  viuda,  arrullando  á  su  perdida  pareja  en  so- 
litario nido,  y  mi  corazón  yace  bajo  la  losa  que  cubre  sus  frias  cenizas.  Por 
ella  afronto  la  vida,  como  Leandro  el  brazo  de  mar  que  le  separaba  de 
F]ros,  y  aguardo  sereno  la  muerte,  que  me  la  brinda  por  una  eternidad. 

¡Bianca  de  Monte-helio!  ;Qué  influencia  tan  prodigiosa  ha  tenido  en  mi 
tu  breve  paso  por  mi  camino  en  este  valle  de  lágrimas!  ;Qué  proyección 
tan  triste  y  benéfica  al  par  ha  despedido  en  mi  existencia  el  prematuro  y 
desastrado  fin  de  tus  preciosos  dias! 

Os  diré  cómo  pasó  esto;  y  si  acierto  á  comunicaros  la  más  mínima  parte 
de  mis  sensaciones  en  aquella  noche,  cuyas  reminiscencias  nunca  abando- 
nan el  fondo  de  mi  alma,  estoy  seguro  de  que  vuestras  lágrimas  correrán, 
en  tributo  á  la  nieta  de  los  poderosos  Monte- bellos  y  en  doliente  simpatía  á 
los  sufrimientos,  que  hoy  se  han  convertido  para  mí  en  tristes,  pero  acari- 
ciadas tradiciones  de  la  juventud. 

Una  tarde,  apacible  por  cierto,  no  salió  Bianca  á  su  balcón  á  la  hora  de 
costumbre,  y  aquel  fué  dia  sin  sol  para  el  estudiante  del  camaranchón 
tenebroso,  que  espiándola  desde  aquella  ruinosa  atalaya,  pareció  uno  de 
esos  siervos  del  Señor,  cuyas  guaridas  en  el  yermo  iluminaban  celestiales 
apariciones. 
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Al  otro  dia  tampoco  se  d^jó  ver  la  hada  de  aquel  palacio  de  piedra, 
cuyo  balcón  permaneció  cerrado;  produciéndome  el  efecto  repelente  de  mi 
ojo  sin  pupila,  de  una  boca  sin  voz. 

Llegó  el  dia  tercero,  y  continuó  la  privación  dolorosa  de  la  vista  de 
aquella  mujer,  que  era  para  mi  lo  que  es  para  el  peregrino  del  Sahara  el 
oasis;  para  el  navegante  la  varia  luz  del  faro;  para  el  perdido  en  las  bar- 
rancas del  Mont-Cenis  la  campana  de  auxilio  del  monasterio  de  San  Ber- 
nardo. 

En  la  mañana  del  cuarto  dia,   al  abrir  el  conserje  las  macizas  puertas 
del  palacio  de  Monte-bello,  encontró  un  mendigo  de  barba  gris  y  envuelto 
en  un  capote  de  estameña,  que  con  trémula  voz  le  dijo: 
— A  la  paz  de  Dios,  hermano.  ¿Y  la  generosa   Bianca,  mi  bienhechora? 
— Muy  grave — respondió  aquel  hombre  con  tristeza  sombría.— Se  des- 
confía de  salvarla,  buen  viejo. 

El  mendigo  tuvo  que  apoyarse  en  el  muro  para  no  caer  desplomado 
sobre  las  losas  del  pavimento. 

— Tomad,  anciano— añadió  el  portero  comovido,  alargando  al  pordiosero 
una  moneda  de  cobre. 

— No — repuso  el  mendigo,  rechazando  la  dádiva. — Si   ella  muere,  yo 
ni  quiero,  ni  puedo  vivir. 

Y  el  pordiosero,  que  no  era  otro  que  el  estudiante  sopista  de  Siena,  se 
apresuró  á  retirarse,  refugiándose,  presa  de  un  dolor  sin  alivio,  en  el  cubil, 
que  ya  no  iluminaba  el  resplandor  de  la  doncella,  apareciendo  en  su  balcón 
como  la  casta  Lucina  en  la  diafanidad  de  un  horizonte,  libre  de  celajes  y 
tachonado  de  rutilantes  estrellas. 

El  quinto  dia  fué  una  mezcla  extravagante  de  blasfemias  y  plegarias 
que  se  repartieron  el  demonio  de  la  exasperación  frenética  y  el  ángel  de 
las  supremas  tribulaciones;  pero  que  ni  descendieron  al  abismo,  ni  se  ele- 
varon al  empíreo,  porque  eran  furiosos  actos  y  alucinaciones  delirantes  de 
un  demente,  combatido  por  el  oleaje  de  encontradas  pasiones,  en  el  vaivén 
del  terror  á  la  esperanza. 

El  sexto  dia...  ¡Oh!  permitidme  enjugar  esta  lágrima,  que  se  extiende, 
como  gota  de  hiél,  en  círculo  que  abarca  lo  escrito  ya  y  despacio  que  lle- 
nar me  resta. 

El  sexto  dia  vi  un  blandón  en  el  balcón  de  piedra  del  palacio  de  Monte- 
bello;  envolvía  una  gasa  el  escudo  ducal  del  frontispicio,  y  negros  tapices 
galoneados  de  oro  revestían  la  fachada  de  aquella  casa  patricia. 

¿Greereie,  sin  duda,  que  se  reprodujeron  con  mayor  intensidad  en  sus 
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contrapuostas  expresiones  las  blasfemias  y  las  plegarias  del  dia  proredf  nie? 
— Pues  nada  rnénos  que  eso. 

Un  rayo  de  luz  penetró  en  mi  cerebro,  repercutiendo  como  obispa 
eléctrica  por  mi  corazón. 

Bianca  era  mia,  pues  ya  no  podía  ser  do  otro. 

La  muerte  cerraba  un  espacio,  donde  hubieran  cabido  en  sme  de- 
sastrosa mi  amor  imposible,  los  celos  rabiosos  de  ajena  solicitud  amante, 
la  devoradora  envidia  de  su  correspondencia  á  otro  cariño,  el  frenesí  del 
espectáculo  de  su  dicha,  las  turluras  atroces  de  la  posesión  de  su  alma  y 
de  su  cuerpo  por  un  rival  mil  veces  afortunado ,  el  final  escnndíiloso  del 
suicidio,  el  infierno  por  término  último  de  este  cuadro  de  espanto  y  de 
abominación. 

Nadie  podia  disputarn-e  mi  derecho.  El  gusano  de  la  podredumbre 
podia  devorar  sus  mortales  despojos.  El  gusano  .«ocial  podia  ligar  su  espí- 
ritu al  alma  inmortal  de  In  virgen,  recibida  en  el  celeste  coro. 

Yo  no  debia  llorar  una  muerte  que  aseguraba  á  mi  vida  la  indisputable 
posesión  moral  de  Bianca  de  Monte-bello;  porque  su  anciano  padre,  sus  jó- 
venes hermanos,  sus  próximos  parientes,  los  amigos  de  su  familia,  la  con- 
sideraban ya  como  prenda  perdida,  fiada  al  depósito  sagrado  de  la  ma-^re 
común,  mientras  que  yo  desposaba  mi  alma  con  su  er,piritu,  libre  de  la 
cárcel  de  la  materia,  en  ese  consorcio  místico  que  une  al  siervo  de  la  tierra 
con  la  esencia  del  ser  emancipado  de  su  destino  mortal. 

¿No  se  llama  esposa  de  Cristo  la  que  se  vota  al  culto  perenne  y  amante 
de  este  divino  consorte?  Pues  el  culto  de  la  memoria  de  Bianca,  incesante, 
austero,  fecundo  en  sacrificios,  incansable  en  sus  abnegaciones,  debia  cons- 
tituir un  matrimonio  indisoluble  entre  el  vivo  y  la  muerta,  entre  el  adora- 
dor desconocido  y  la  que  ya  no  tendría  preocupaciones  de  raza,  quimeras 
de  vanidad  ni  sueños  ambiciosos,  apreciando  el  amor  como  perfume  de 
esa  flor  de  la  vida  que  se  trasplanta  á  los  jardines  del  Edén. 

Yo  no  recé  por  ella,  y  lo  hubiese  creído  una  profanación.  Los  niños  y 
las  vírgenes,  que  no  manchan  la  túnica  de  su  inocencia  en  este  lodazal,  son 
ángeles  de  tránsito  por  este  valle  de  lágrimas,  que  con  su  luminosa  estela 
nos  marcan  el  camino  de  este  fatigoso  peregrinaje. 

Yo  me  propuse  contemplarla  por  última  vez,  para  fijar  indeleble  en  mi 
memoria  la  imagen  de  lo  q'ie  fué  la  hija  de  los  Monte- bellos,  que  comen- 
zaba á  ser  mi  esposa  entre  los  brazos  de  la  muerte. 

El  muñidor  de  la  parroquia  de  Santa  Croce  era  un  viejo  avaro.  Pre- 
-testé  el  cumplimiento  de  una  penitencia  que  me  había  impuesto  el  confesor, 
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y  que  coiisislia  en  velar  un  cddáv,ir.  Tras  de  cedeile  un  jomul  couio  guar- 
da-vel.is,  puse  en  su  mano  de  otaiigulan  una  moneda  de  cinco  liras,  y  con- 
seguí mi  propósito  ¿in  más  dillcullad  de  su  paite. 

Ni  la  [)úrpura  de  ios  Césares  hubiera  vestido  con  mayor  satisfacción  de 
la  que  experimenté  al  acomodarme  aquel  túnico  de  terciopelo  con  í'ranjas 
de  oro,  que  me  convertía  en  lujoso  lacayo  de  la  muerte. 

Entré  en  el  palacio  de  Monte-bello  poseído  de  profundo  teiror;  porque 
yo  temía  que  leyeran  en  mi  semblante  el  secreto  de  mi  entrada  allí;  que  nns 
ojos  vendieran  el  misterio  del  voto  que  iba  á  pronunciar  ante  el  cadáver  de 
Bianca;  que  mi  lengua,  cómplice  insegura  de  mi  voluntad,  hiciese  traición 
á  mis  designios. 

Confimdido  entre  ios  enlutados  sii'vienles  de  la  ilustre  familia,  bus- 
cando receloso  los  aiigulos  más  oscuros  en  las  estancias  del  piso  bajo,  y  hu- 
yendo de  mi  colega  en  el  funerario  servicio  de  aquella  triste  noche,  para 
evitar  las  sospechas  del  contraste,  agualdé  con  impaciencia  la  hora  de  mi 
guardia. 

Poco  á  poco  fuéroiise  retirando  los  individuos  de  la  servidumbre,  pre- 
parándose para  la  ceremonia  solemne  del  dia  siguiente  con  un  descanso,  re- 
parador de  sus  pesares  y  de  sus  lúgubre.^  faenas. 

Cerráronse  las  puertas  de  aquella  casa,  que  parecía  un  vasto  sepulcro; 
y  uno  tras  otro  fufáronse  apagando  los  rumores  de  la  vida  en  aquel  ediíicio, 
cobijado  por  la  nube  siniestra  de  la  desolación;  y  una  tras  otra  extinguiéron- 
se las  luces  que  iluminaban  sus  aposentos,  como  párpados  vencidos  por  el 
sueño  del  cansancio. 

La  noche  era  oscura  como  el  caos,  calorosa  como  una  bóveda  de  plo- 
mo, callada  como  el  seno  de  la  tumba,  sombría  como  la  que  precedió  :i 
extcí  minio  de  las  ciudades  malditas  de  Penlápolis. 

Dos  hombres  velaban  en  aquella  medrosa  soledad,  cubiertoo  de  i  opones 
fatídicos,  silenciosos  como  espectros,  inmóviles  como  estatuas,  únicos  vi- 
vientes en  aquella  mansión  de  muertos  y  dormidos. 

— Monta  la  guardia — dijo  uno  al  otro  con  acento  apenas  peic  ptible, — 
y  mientras  concíliaré  un  poco  el  sueño.  Este  picaro  oíicío.... 

— Está — bien  contestó   el  otro. — Descansa,    (jue  yo  te  avisaré  para  que 
me  releves. 

Y  se  dirigió  hacia  la  estancia  donde  yacía  expuesto  el  cadávtr  de  Bian" 
ca  de  Monte-bello  en  un  túmulo  suntuoso,  entre  bliiiidonts  de  cera  amari- 
lla, y  ante  un  altar  deslumbrador  de  riqueza. 

El  guarda-velas  ocupó  su  puesto  al  pié  del  ostentoso  catafalco,  entredós 
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eiiuiirics  caiidelabros  de  biuiice,  frenUí  á  la  unía  de  cristal  y  piala  (juc  res 
guardaba  el  cuerpo  exánime  de  la  noble  y  genlJI  doncella. 

jOb  Blanca!  Aquel  especláculo  parece  grabado  en  nrii  corazón  con  el 
buril  de  las  hondas  reminiscencias  que  llenó  de  jeroglíficos  las  pirámides 
egipcias  en  memoria  de  los  Faraones. 

En  el  retiro,  como  en  el  bullicio  social,  en  la  sabrosa  estancia  campes- 
tre como  en  el  fausto  ceremonioso  de  los  actos  académicos,  en  la  medita- 
ción del  gabinete  como  en  la  tribuna  de  las  arengas,  te  dibuja  mi  fantasía 
tal  como  en  aquella  noche  cálida  y  tormentosa  en  la  capella  ardente  del  pa- 
lacio de  Monte-bello. 

Las  trepidaciones  de  las  antorchas  fingían  los  accidentes  del  sueño,  y 
hasta  la  vuelta  á  la  vida  en  aquel  cuerpo  helado  y  en  aquel  semblante  de 
virgen  de  piedra,  yacente  sobre  la  tapa  de  un  sepulcro. 

Ya  parecía  sonreír  á  un  ensueño  de  grata  ilusión;  ya  descomponerse  por 
súbito  movimiento  el  plegado  de  su  morlaja;  ya  intentar  nueva  postura  de 
su  cabeza,  coronada  de  albas  rosas,  en  los  almohadones  de  brocado  blanco 
y  azul;  ya  despegar  sus  párpados,  cerrados  por  la  presión  del  ósculo 
paternal. 

Pero  yo  me  estremecía  á  cada  engañoso  juego  de  la  luz  en  aquella  figu- 
ra blanca,  guarecida  por  los  cristales  de  la  urna  de  exposición  mortuoria, 
porque  su  retorno  á  la  vida  era  el  divorcio  de  nuestra  unionde  espíritus. 

Al  revivir  la  hija  de  los  Monte- bellos,  iban  á  recuperar  los  patricios  de 
Siena  el  mejor  de  sus  timbres;  perdiendo  su  eterna  desposada  el  alma  del 
escolar  sopista  ligada  por  un  voto  de  absoluta  consagración. 

— ¡Bianca! — exclamé  con  toda  la  potencia  de  mi  ser  moral  y  físico  en  j'I 
eco  de  mi  voz; — muere  para  todos  y  vive  para  mí,  que  juro  sobre  tu  lecho 
funeral  y  por  la  salvación  de  mi  alma •   •  • 


Aquí  llegaba  el  texto  de  la  página  perdida,  encontrada  por  mi  en  la  ca- 
lle de  Florencia  hace  veinte  años. 

¿Sentís  que  no  termine  el  relato?  ¡Pardiez!  Lo  propio  me  sucede,  pero 
no  lo  puedo  remediar. 

J.  Velazquez  y  Sánchez. 
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LOS    ALMORÁVIDES.— CONQUISTA    DE    VALENCIA    POR    EL   CID 


Treintr)  años  apenas  eran  trascurridos  dtsjjués  de  la  memorabie  balalla 
de  Calalaíiazor.  cuando  el  Calilalo  de  (lórdoba,  envidia  de  las  nucione.s 
orientales  de  la  misma  raza,  se  bundia  para  siempre  en  la  nocbe  de  los 
siglos. 

Sideyman,  primer  usurpador  del  trono  de  Córdoba,  dejándose  arraslrar 
por  las  ideas  dominantes  en  aquella  época  en  las  naciones  de  Europa,  in- 
Irodujo  en  sus  estados  el  íeudalismu,  dauíío  hereditariamente  los  ^Go- 
biernos de  las  provincias  y  ciudades  principales  á  sus  favoritos  y  cau- 
dillos de  más  nota,  con  cuya  imprudente  medida,  contraria  en  un  todo  á 
los  sabios  principios  de  la  ley  muslímica,  acabó  de  destruir  ia  magnífica 
obra  de  sus  esforzados  y  gloriosos  antepasados,  concluyendo  la  unidad  del 
poder  teocrático  de  los  árabes,  base  principal  de  su  grandeza,  viéndose 
al  poco  á  los  walies  de  las  provincias  más  ricas  y  de  las  ciudades  más  po- 
pulosas, alzarse  en  abierla  rebelión  contra  el  poder  cení  ral,  y  declarándose 
reyes  independientes  en  los  dominios  confiados  á  su  custodia.  Toledo,  Za- 
ragoza, Sevilla,  Jaén,  Badajoz,  Valencia  y  otras  ciudades  de  menor  impor- 
tancia, se  convirtieron  en  capitales  de  oíros  tantos  estados. 

Mientras  esto  tenia  lugar,  los  cristianos  ensanchaban  lentamente  sus 
fronteras  viéndose  á  Alfonso  V,  Bermudo  IIÍ,  y  Fernando  I  llegar  hasta  la 
cordillera  de  montañds  que  separa  las  dos  Castillas  y  con  sus  algaradas  y 
correrías  por  las  tierras  de  los  árabes,  llevar  la  desolación  y  el  espanto 
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entre  aquellos  ¡nipiovisados  reyezuelos.  Los  rejes  tle  Aragón  y  de  Navarra 
y  los  condes  de  Barcelona,  iban  organizando  tres  estados  independienter- 
que  algún  dia  Iiabian  de  unirse  al  que  sirvió  de  base  para  llevar  á  cabo  la 
colosal  empresa  de  la  reconquista.  Por  último  la  gran  figura  del  siglo  xi  en 
la  península  ibérica,  Alfonso  IV  llamado  el  Bravo,  tomo  á  la  imperial 
Toledo  y  como  dice  un  célebre  escritor,  «apagó  la  sed  de  sus  corceles,  en 
entrambas  orillas  del  caudaloso  Tajo.» 

Reinaba  á  la  sazón  en  Sevilla,  Moliamed,  el  -más  ambicioso  de  todos 
los  reyezuelos  y  el  que  más  daño  había  causado  á  los  de  su  misma  ley;  razón 
por  la  cual,  fué  también  el  que  más  temió  por  la  suerte  de  sys  estados,  al 
llegar  á  su  noticia  los  hechos  de  armas  de  D.  Alfonso  de  Castilla.  Enemis- 
tado Mohamed  con  casi  todos  los  reyes  sus  vecinos,  sólo  pudo  contar  en  el 
momento  del  peligro  con  los  de  Badajoz,  Granada  y  Almería,  pero  siendo 
estos  auxiliares  de  poca  monta  para  hacer  frente  al  monarca  castellano, 
convocó  en  Sevilla  á  sus  aliados  y  á  los  ancianos  y  gobernadores  de  sus  pe- 
queños estados  para  acordar  el  modo  de  rechazar  al  enemigo  común. 

Reunido  el  congreso  en  Sevilla,  y  después  de  haber  deliberado  por  lar  • 
go  espacio  de  tiempo,  y  conocido  la  imposibilidad  de  rechazar  las  armas 
cristianas,  dos  de  los  jefes  que  gozaban  demás  influencia  en  la  asamblea, 
propusieron  implorar  el  apoyo  del  afamado  conquistador  africano  Jussef- 
ben-Taxfin,  emperador  de  los  almorávides,  cuyo  poder  únicamente  podia 
contrarestar  al  poder  de  los  cristianos.  Toda  la  asamblea  recibió  con  gene- 
ral aplauso  semejante  proposición,  sin  considerar  que  esta  decisión  iba  á 
producir  su  más  pronta  ruina.  Sineirbargo,  Abdalla-ben-Zagut,  walí  deMá- 
laga,tuvo  bastante  valor  para  oponerse  á  esta  decisión  exclamando:  «¿Pen- 
sáis en  invocar  la  protección  de  los  almorávides,  y  lo  que  es  peor,  fran- 
quearlos la  entrada  de  vuestra  casa?  Por  ventura  ¿ignoráis  que  esos  feroces 
moradores  del  desierto  se  parecen  á  los  tigres  que  entre  ellos  nacen  y  vi- 
ven? No  les  consintáis,  os  ruego,  que  pisen  las  fértiles  llanuras  de  Andalu- 
cía y  Granada;  pues  aunque  sin  duda  romperán  el  cetro  de  hierro  que  Al- 
fonso tiene  preparado  pura  dejarlo  caer  sobre  nosotros,  todavía  nos  cabrá 
en  suerte  llevar  la^  cadena?  de  l.i  servidumbre.» 

En  balde  habló  el  anciano  Z  igut,  sus  consejos  llenos  de  prudencia  y  de 
una  sana  lógica,  fueron  desoídos  por  la  asamblea,  llegando  ésta  á  sospechar 
estuviese  en  secretas  relaciones  con  los  cristianos. 

Conchuda  la  reunión,  el  hijo  d.-  Mohamei  manifestó  á  su  pidre  estar 
conforme  con  los  temores  que  abrigaba  el  prudente  walí  de  Málaga  dicién- 
dole:  «Ese  ben  -Taxfin  que  ha  sojuzgado  á  todos  aquellos  á  quienes  ha  sido 
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?u  voluntad  tralar  como  enemigos,  hará  con  nosotros  lo  que  ha  hecho  con 
!^1  pueblo  de  Almagreb,  lanzarnos  de  nuestras  tierras.»  A  lo  cual  le  contes- 
tó su  padre:  «Cualquier  cosa  vale  más,  que  el  que  sea  Andalucía  presa  de 
l')s  cristianos.  ¿Quieres  tú  que  los  musulmanes  me  maldigan?  Preferirla  ser 
un  humilde  pastor,  y  hasta  mozo  de  los  camellos  de  Jus^ef,  á  reinar  de- 
pendiente de  esos  perros  cristianos;  pero  no,  no  sucsderá  asi,  pues  tengo 
nii  confianza  en  Alá.» — «El  te  proleja  y  contigo  á  tu  pueblo,»  replicó  Al- 
Haxid  tristemente. 

Pasemos  ahora,  aunque  muy  someramente,  á  manifestar  quiénes  eran 
los  almorávides,  y  las  consecuencias  que  tuvo  su  venida  á  España. 

Al  olro  lado  de  la  elevada  y  extensa  cordillera  del  Atlas  y  en  los  desier- 
tos ext'Misos  déla  antigua  Getulia,  habitaban  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad dos  tribus  errantes  de  origen  árabe,  las  de  Gudalay  Lamthuna,  descen- 
dientes ambas,  según  se  cree,  de  la  tribu  de  Zanhaya,  tan  conocida  y  fa- 
mosa en  la  historia  árabe,  ignorándose  si  liabian  salido  voluntariamente  de 
su  país  natal,  el  Yemen,  ó  si  fueron  expulsados  de  él  á  viva  fuerza.  Desco- 
nocían por  completo  las  ciencias  y  las  artes;  no  conocían  ni  la  escritura,  ni 
las  doctrinas  del  Alcorán,  no  obstante  (ener  por  vecinos  á  pueblos  maho- 
metanos. 

Un  personaje  importante  de  la  tribu  de  Gudala,  Yahia-ben-Ibrahim, 
de  vuelta  de  una  peregrinación  á  la  Meca,  atravesó  la  provincia  de  Cair- 
wan,  é  hizo  conocimiento  con  Abu-Amram,  famoso  y  renombrado  alfaqui, 
natural  de  Fez.  Preguntando  el  peregrino  por  su  nuevo  amigo  acerca  de 
las  costumbres  y  religión  de  sus  compatriotas,  le  manifestó  la  ignorancia 
en  que  se  hallaban  sumidos,  por  vivir  apartados  en  el  desierto  de  todo 
roce  con  los  países  vecinos,  pero  que  eran  mansos  y  piadosos,  y  que  reci- 
birían con  sumo  gusto  la  enseñanza  de  quien  quisiera  dársela,  rogándole  al 
mismo  tiempo  muy  encarecidamente  le  diese  alguno  de  sus  discípulos 
para  que  le  acompañase  y  predicase  las  verdades  del  profeta. 

No  sin  gran  trabajo  consiguió  el  peregrino  que  el  alfaqui  le  proporcio- 
nase, no  uno  de  sus  discípulos,  sino  el  de  uno  de  sus  colegas  llamado 
Abdalla-ben-Yassim,  hombre  de  superior  inteligencia  y  de  los  que  Dios 
envía  á  la  tierra  para  mudar  la  faz  de  las  nacion.^s  y  producir  grandes  re- 
voluciones sociales. 

Instalado  Abdallaben-Yassin  en  el  desierto,  rodeado  de  aquellos  hom- 
bres verdaderamente  primitivos,  pero  valerosos  al  par  que  sencillos  y  obe- 
dientes, roncibió  la  atrevida  idea  de  fundar  con  ellos  un  imperio.  Para 
conseguir  su  objeto  promovió  primero  guerra  á  la  tribu  de  Lamthuna,   y 


250  ESTUDIOS 

habiendo  conrvpguido  dominarla  y  que  le  reconociese,  así  confio  la  de  (lu  - 
dala,  por  señor  espiritual,  dio  á  sus  intrépidos  guerreros  el  nombre  de 
almorávides,  que  quiere  decir  según  unos  confederados,  y  según  otros, 
hombres  consagrados  al  servicio  de  Dios.  En  cuanto  hubo  organizado  sus 
Estados,  lanzóse  sobre  la  región  del  Darah,  sujetándola  á  su  poder.  Suce- 
dióle á  su  muerte  Abu-Belcir,  el  cual  trepó  las  inaccesibles  crestas  del 
atlas  y  fijó  su  resi  lencia  en  la  ciudad  de  Agmat.  En  la  época  que  nos  ocu- 
pa, es  decir,  al  finalizar  el  siglo  xi,  regia  los  destinos  del  grande  imp'.írio  de 
los  almorávides  Jussef-ben-Taxfin,  fundador  de  la  ciudad  de  Marruecos. 

Los  reyezuelos  árabes  de  España  en  su  impotencia  para  poder  con- 
Irarestar  el  empuje  creciente  de  los  cristianos  habian  recurrido  á  él  en  di- 
versas ocasiones,  pero  habíase  negado  siempre  á  acceder  á  sus  deseos  por 
no  tener  constituido  definitivamente  su  propio  imperio;  pero  cuando  re- 
cibió la  embajada  de  Moliamed  el  de  Sevilla  se  hallaba  en  paz  con  las 
tribus  limítrofes;  y  poseedor  de  un  crecido  y  brillante  ejército,  no  vaciló  en 
extender  los  vuelos  de  su  ambición,  aprovechando  apresuradamente  tan 
favorable  coyuntura,  y  después  de  escuchar  la  opinión  de  sus  más  esclare- 
cidos guerreros  proclamó  la  guerra  santa. 

Como  prenda  pretoria  y  antes  de  pasar  el  estrecho,  el  artificioso  em- 
perador de  los  almorávides,  exigió  la  entrega  de  la  importante  plaza  de 
Algecirasla  cual  se  le  dio  inmediatamente  por  el  imbécil  Mohammed,  lle- 
gando su  obcecación  hasta  el  punto,  de  pasar  el  mismo  estrecho  para  apre- 
surar la  marcha  de  Jussef. 

Cercaba  á  la  sazón  á  Ziragoza  Alfonso  el  Bravo  con  fundadas  esperanzas 
de  rendirla,  cuando  llegó  á  su  noticia  la  tempestad  que  se  formaba  en  Ion  • 
tananza  y  que  estaba  próxima  á  estallar  sobre  su  hermoso  y  recien  cori- 
quislado  reino.  Levanta  el  cerco  de  la  ciudad,  reúne  sus  huestes  y  con 
todos  los  feudos  que  en  el  camino  puede  reunir,  marcha  al  encuentro  de 
los  almorávides,  encontrándose  ambos  ejércitos  en  Zalaca,  entre  Mérida  y 
Badajoz.  Rígido  observante  de  las  formas  exteriores  de  la  religión  musul- 
mana, Jussef  envió  una  carta  al  rey  cristiano,  mandándole  que  abrazase  la 
religión  del  Profeta,  ó  que  le  pagase  una  contribución  anual  y  de  no  acep- 
tar cualquiera  de  las  dos  proposiciones,  que  se  aprestase  á  entrar  al  punto 
en  batalla. 

«Me  han  dicho,  le  decia  en  la  carta,  que  deseas  tener  navios  para 
•llevar  la  guerra  á  mis  reinos,  y  he  venido  á  escusarte  la  molestia  del  viaje. 
»Alá  te  trae  á  mi  presencia  para  que  yo  pueda  castigar  tu  presunción  y 
»seberbia.»  Indignado  D.  Alfonso,  pisó  la  carta  delante  del  mensajero. 
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y  le  dijo.  «Cuenta  á  tu  amo  lo  que  has  visto,  y  díle  que  durante  la 
refriega  no  se  esconda,  sino  que  se  encuentre  conmigo  cara  acara.»  La  san- 
grienta batalla  de  Zalaca,  tuvo  lugar  el  17  de  Abril  de  1086  (15  de  la  luna 
de  Regeb  del  año  de  la  egira  479)  quedando  los  dos  ejércitos  moro  y  cris- 
tiano completamente  destrozados,  pero  no  vencidos,  no  pudiendo  por  con- 
siguiente D.  Alfonso  extender  sus  conquistas  á  las  andalucías,  ni  Jussef-ben- 
Txafin  salvar  los  pasos  de  Sierra  Morena,  contentándose  con  agregar  á  su 
vasto  Imperio  las  regiones  andaluzas,  destronando  al  mismo  tiempo  á  los 
reyezuelos  de  su  misma  religión,  y  enviando  á  morir  tristemente  encarce- 
lado en  una  fortaleza  de  África,  al  de  Sevilla. 

La  gloriosa  historia  de  D.  Alfonso  el  Bravo  se  halla  empañada  por  la 
ojeriza  que  tuvo  al  primer  guerrero  de  su  siglo,  al  Cid  Campeador,  el  sol- 
dado cristiano  más  popular  y  hazañoso  de  la  edad  media. 

Nació  el  célebre  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  eii  la  ciudad  de  Burgos  hacia  la 
mitad  del  siglo  xi,  de  D.  Diego  Lainez,  caballero  de  aquella  ciudad,  que  con- 
taba entre  sus  ascendientes  á  D.  Diego  Porcelos,  uno  de  sus  pobladores,  y 
áLain  Calvo,  juez  de  Castilla,  reinando  á  la  sazón  D.  Fernando  L  La  altivez 
y  enei'gía  con  que  el  caudillo  castellano  Rodrigo  Diaz  le  exigió  en  la  iglesia 
de  Santa  Gadea  de  Burgos  el  j'jraniento  de  no  haber  tenido  participación 
alguna  en  la  muerte  de  su  hermano  D.  Sancho,  hizo  concebir  á  aquel  rey 
magnánimo  y  valiente,  cierta  mala  voluntad  y  prevención  contra  aquel 
ilustre  guerrero;  y  aquella  ojeriza  concebida  por  el  rey,  atizada  por  ruines 
aduladores,  fué  causa  de  que  Rodrigo  Diaz,  haciendo  uso  de  un  derecho 
propio  de  los  infanzones  é  hijos -dalgos  de  Castilla,  se  desnaturalizara  del 
rey,  y,  seguido  de  sus  numerosos  vasallos,  deudos  y  amigos,  se  partiese  á 
hacerla  guerra  á  los  infieles  por  su  propia  cuenta. 

Tales  y  de  tal  monta  fueron  las  hazañas  del  Cid,  y  tan  venturoso  en  sus 
empresas,  que  hasta  se  ha  llegado  á  poner  en  duda  la  existencia  de  su  per- 
sona por  historiadores  extranjeros.  El  hecho  más  glorioso  que  registra  su 
historia,  fué  la  conquista  de  la  hermosa  ciudad  de  Valencia  que  se  hallaba  en 
poder  de  los  almorávides. 

Al  saber  el  emperador  Jussef  ben-Taxfin  el  propósito  del  Cid  de  con- 
quistar á  Valencia,  intimóle  con  altivez,  que  se  abstuviese  deponerla  cerco, 
pero  el  héroe  castellano,  acostumbrado  á  despreciar  la  arrogancia  de  los  re- 
yes, le  contestó  devolviéndole  insulto  por  insulto;  publicó  por  todas  partes 
que  Jussef  no  se  atrevia  á  salir  de  África  de  miedo,  y  sin  intimidarse  por 
los  inmensos  aparatos  que  disponia  el  emperador  africano  para  proteger  á 
Valencia,  dispuso  sus  gentes  para  embestir  la  ciudad. 
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liiilruilo  ol  osLíü  (le  101)5,  ni;ii'ch()  vÁ  Cid  con  ludo  r^u  ejército  y  sentó 
sus  re.'des  jxijito  á  lu  ciudad,  después  de  haberse  apoderado  de  Cebolla,  y  co- 
menzó por  talar  y  destruir  las  casas  de  campo,  los  molinos,  las  barcas  del 
Tmia  y  las  mieses  que  cubrían  los  campxs.  Los  moradores  aíbgidos  al  ver 
tal  destrucción,  le  pidieron  cesase  en  causarles  tantos  estragos;  mas  el  Cid 
les  puso  por  condición  que  echasen  de  Valencia  á  los  almorávides  que  la 
dominaban,  desde  que  su  rey  Al-kaadir,  aliado  del  Cid,  habia  sido  destro- 
nado por  los  nuevos  conquistadores.  Pero  l'uera  que  no  quisieran,  ó  que  no 
pudieran  separar  de  su  lado  á  los  africanos,  tuvieron  que  suí'rir  resignados 
^u  Inste  suerte. 

El  primer  éxito  del  sitio  fué  la  toma  del  arrabal  de  Villanueva,  embis- 
tiendo á  los  pocos  dias  al  de  Alcudia,  siendo  tan  fuerte  la  lucha,  que  e 
mismo  Cid  fué  derribado  del  caballo.  Mii^ntras  el  arrabal  era  embestido,  par- 
te de  las  tropas  del  Cid  se  situaron  en  la  puerta  de  Al-kánlara  para  impedir 
que  los  habitantes  de  Valencia  viniesen  en  su  socorro,  pero  fueron  rechaza- 
dos por  los  de  adentro,  que  parapetados  detrás  de  los  muros,  y  ayudados 
por  multitud  de  mujeres,  lanzaban  nubes  de  piedras  sobre  los  sitiadores, 
haciendo  al  mismo  tiempo  los  del  barrio  de  Alcudia  una  salida  que  puso  en 
gran  aprieto  al  Cid,  el  cual  á  cosa  del  medio  dia,  se  vio  obligado  á  retirar- 
se para  dar  algún  descanso  á  sus  tropas.  Aquel  mismo  dia  y  al  caer  de  la 
larde,  volvió  el  Cid  á  renovar  el  ataque  contra  el  arrabal  de  Alcudia,  y  lo 
hizo  con  tal  empuje  y  denuedo  y  fué  tal  el  destrozo  que  les  causó,  que  co- 
menzaron con  grandes  gritos  á  pedir  la  paz.  Suspendióse  por  orden  del 
Cid  la  matanza,  y  aquella  misma  noche  alojáronse  sus  tropas  en  el  arrabal, 
prohibiendo  a  sus  soldados  hiciesen  el  menor  daño  á  sus  habitantes,  otor- 
gándoles el  goce  de  su  libertad^  á  condición  de  pagar  el  diezmo  de  los  fru- 
tos, además  del  tributo  que  de  tiempo  de  Al-kaadir  le  pagaban. 

Los  vecinos  de  Alcudia,  satisfechos  de  las  promesas  del  héroe  castella- 
no, proveyeron  abundantemente  de  víveres  al  ejército,  y  aprontaron  sus 
prestaciones  al  almojarife  de  Rodrigo,  el  árabe  Ben  Ghabdus. 

Dueño  ya  el  Cid  de  los  dos  arrabales  más  próximos  de  la  ciudad,  pudo 
aprestar  con  más  energía  su  cerco.  Sufrían  los  sitiados  de  una  escasez  hor- 
rorosa y  obligados  entonces  por  la  necesidad,  mandaron  emisarios  al  Cid, 
ofreciéndole  hechar  á  los  almorávides  y  entregarse  sí  en  el  término  de  dos 
meses,  n;)  recibían  los  socorros  quQ  esperaban  de  Jussef.  El  Cid  admitió 
esta  tregua  y  esperó  tranquilamente  á  que  se  cumpliese  el  plazo  señalado, 
ocupándose  mientras  tanto,  en  organizar  su  gente  y  aprestar  para  la  nueva 
lucha. 
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Trascurrido  el  tiempo  fijado,  y  no  habiéndose  presentado  los  socorros 
que  dobian  llegar  de  África,  el  Cid  intimó  la  rendición  en  virtud  de  lo  pac- 
tado; pero  confiados  los  habitantes  pn  refuerzos  que  de  un  momento  á  otro 
debian  de  llegar,  negáronse  á  entregar  la  ciudad.  En  efecto,  un  ejército 
aguerrido,  recien  desembarcado  de  África,  se  presentó  hasta  dar  vista  á  la 
ciudad,  pero  con  las  medidas  que  anticipadamente  lomara  el  Cid,  no  tan 
sólo  no  pudieron  acercarse  á  ella,  sino  que  ni  aún  pudieron  vadear  las  aguas 
del  Turia. 

El  ejército  del  Cid  provisto  de  máquinas  de  batir,  apretó  el  cerco 
miéntr¿»s  tenia  en  jaque  á  las  fuerzas  africanas  que  hacian  esfuerzos  sobre 
humanos  para  auxiliar  á  los  sitiados.  Por  su  parte,  estos  con  gran  valor  y 
constancia  no  tan  sólo  desbarataban  á  su  vez  con  sus  máquinas  é  ingenios, 
las  del  ejército  sitiador  sino  que  rechazaron  los  diversos  asaltos  de  las 
huestes  de  Rodrigo,  viéndose  éste  en  más  de  una  ocasión  expuesto  á  pe- 
recer ó  caer  prisionero.  Cuentan  las  crónicas  árabes  de  aquel  tiempo,  que 
mientras  estos  asaltos  eran  rechazados  con  gran  valor  y  energía,  el  hambre 
era  tan  espantosa,  que  se  comian  los  perros^  los  gatos  y  las  ratas;  se  des- 
tapaban los  sumideros  y  cloacas  para  buscar  los  desperdicios  de  las  uvas  y 
alimentarse  con  ellos;  los  comestibles  no  se  expendian  al  por  mayor;  el 
trigo  se  vendia  por  libras  y  poronzas  llegando  á  valer  una  libra,  ndinor  y 
medio  (78  rs.);  la  cebada,  un  adínar;  la  de  panizo,  dos  adinares  menos 
cuartillo;  una  libra  de  carne  de  bestia,  seis  adinares  [M^  rs.)  y  una  libra 
de  algarrobas,  un  adinar  (52  rs.) 

Muchos  hombres,  mujeres  y  niños,  acechaban  el  momento  en  que  se 
abria  alguna  de  l.is  puertas  de  la  ciudad,  prefiriendo  la  muerte  ó  la  cauli^ 
vidad,  viéndose  entonces  á  los  moros  que  militaban  en  el  ejército  del  Cid, 
en  despecho  de  la  religión  que  habian  abjurado  para  no  seguir  ninguna, 
vender  á  los  prisioneros  que  no  eran  pasados  á  cuchillo,  á  los  moros  va- 
lencianos de  Alcudia  por  un  pedazo  de  pan,  un  vaso  de  vino,  ó  una  libra 
de  pescado. 

Un  rasgo  de  ferocidad  empafia  la  memoria  del  Cid  en  esta  esclarecida 
conquista.  Seguro  éste  de  domar  á  Valencia  por  medio  del  hambre,  mand't 
matar  á  todos  los  que  saliesen  de  la  ciudad,  fuese  cual  fuGsesu  sexo  y  edad 
y  forzó  volver  á  ella  á  todos  los  que  se  habian  refugiado  en  su  campo  y  en 
los  arrabales.  Apurados  todos  los  víveres,  así  como  los  alimentos  más  vilej* 
y  asquerosos,  caíanse  muertos  de  flaqueza  los  habitantes  por  las  calles  y 
plazas  de  la  ciudad;  otros  se  arrojaban  desesperados,  desde  los  muros,  á 
ver  si  hallaban  compasión  en  los  sitiadores,  los  cuales  cumpliendo  las  órde- 
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nes  re'^ibidas,  los  degollaban  á  la  vislu  de  las  mismas  murallas,  para  escar- 
mentar á  los  oíros,  á  excepción  de  los  que  á  escondidas  eran  vendidos  para 
esclavos.  Uno  de  nuestros  ilustres  escritores  (1)  al  hablar  de  este  hecho  del 
Cid,  dice:  «Al  contemplar  estos  ejemplos  de  ferocidad,  de  que  por  desgra- 
»cia  ni  las  naciones  ni  los  siglos  más  cultos  están  exentos,  las  panterasy  los 
"leones  de  los  desiertos  parecen  mil  veces  menos  aborrecibles  y  crueles  » 
Por  último,  perdida  toda  la  esperanza  de  socorro,  h  ciudad  se  entregó  al 
valiente  caudillo,  el  15  de  Junio  del  afio  1094. 

A  las  doce  en  punto  de  dicho  dia,  se  abrieron  las  puertas  de  Valencia, 
para  dar  entrada  al  vencedor.  Los  habitantes,  eslenuados  por  el  hambre, 
sallan  al  encuentro  del  Cid,  y  al  ver  sus  rostros  demacrados  y  sus  débiles 
formas,  se  les  podía  tomar,  según  una  expresión  de  un  autor  árabe,  por 
espectros  que  salían  del  sepulcro.  Muchos  de  los  habitantes  de  Valencia  se 
trasladaron  precipitadamente  á  la  Alcudia  á  comprar  comestibles,  y  los  que 
no  tenian  dinero,  devoraban  las  yerbas  de  los  campos,  muriendo  muchos 
de  ellos  á  causa  del  exceso  con  que  por  primera  vez  se  alimentaban. 

A  pesar  de  que  la  ciudad  se  hallaba  á  discreción  del  vencedor,  por  ha- 
berla reducido  al  último  extremo,  el  vencido  fué  deudor  á  la  generosidad 
del  Cid  de  la  capitulación  siguiente. 

»Ben-Djiaf  conservarla  el  cargo  de  kaadhícomo  lo  tenia  en  tiempo  de 
«Al-kaadir. 

«Sus  mujeres,  sus  hijos  y  sus  biene'^,  quedarían  en  completa  segu- 
i-ridad. 

»Ben  Ghabdus  seria  el  almojarife  (2)  de  Valencia,  y  el  gobierno  de   la 
«ciudad  se  encargarla  á  Mussa,  capitán  que  habia  sido  de  Al-kaadir,  y  des 
»pues  habia  seguido  al  Cid. 

»La  guarnición  se  compondría  de  cristianos  escogidos  entre  los  mozá- 
«rabes  que  habitaban  la  ciudad  y  los  arrabales. 

»EI  Cid  residiría  en  Cebolla;  y  por  último,  no  se  habia  de  hacer innova- 
»don  alguna  ni  en  las  leyes,  ni  en  los  impuestos,  ni  en  las   monedas.» 

Entre  las  muchas  disposiciones  que  tomó  el  Cid  para  asegurar  el  orden 
de  la  ciudad,  fué  la  de  establecer  una  buena  policía,  á  fin  de  que  moros 
y  cristianos  se  llevasen  Lien  entre  sí,  prescribiendo  á  sus  oficiales  y  solda- 
dos el  porte  cortés  y  honroso  que  debían  tener  con  los  vencidos,  de  suer- 
te que  estos  prendados  de  aquel  trato  generoso  decían:  «Que  nunca  tan 


(1)  Quintana,  Vida  de  españoles  ilustres* 

(2)  Administrador. 
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•  buen  hombre  vieron,  ni  tan  honrado,  ni  que  tan  mandada  gente  trajese.» 
Ü03  veces  á  la  semana  oia  y  juzgaba  sus  pleitos  y  les  decia:  «Venid  cuan- 
MÍo  quisiereis  á  mí,  y  yo  os  oiré,  pues  no  me  aparto  con  mujeres  á  cantar 

•  ni  á  beber,  como  hacen  vuestros  señores  á  quienes  jamás  podéis  acu- 
»d¡r.  Yo,  al  contrario,  quiero  ver  vuestras  cosas  todas,  y  ser  vuestro 
•compañero,  y  guardaros  bien  como  amigo  á  amigo  y  pariente  á  pnrien- 
«te.»  La  principal  mezquita  fué  consagrada  al  Dios  verdadero  y  nombra- 
do obispo  de  ella  á  un  eclesiástico  llamado  Jerónimo,  compañero  de  don 
Bernardo,  arzobispo  de  Toledo. 

Murió  el  Cid  el  año  1099,  cinco  años  después  de  haber  consquislado  á 
Valencia,  y  ésta  se  conservó  tres  años  después  de  ^u  muerte  bajo  el  gobier- 
no y  autoridad  de  doña  Jimena  su  esposa,  volviendo  después  á  poder  de 
los  moros,  hasta  que  más  adelante  y  por  último  fué  conquistada  por  el 
valeroso  D.  Jaime  de  Aragón. 

El  Cid  fué  trasladado  y  enterrado  en  San  Pedro  de  Cárdena,  cerca  de 
Burgos,  en  donde  reyes  y  emperadores  se  han  honrado  visitándole.  A  su 
lado  descansa  su  noble  esposa,  y  delante  del  monasterio  se  enterró  su 
caballo  Babieca,  y  su  célebre  espada  colada  se  halla  en  la  Real  armería  de 
Madrid. 

Los  altos  hechos  del  Cid,  y  muy  particularmente  su  destierro  y  su  vuel- 
ta al  favor  del  rey  han  servido  de  base  al  poema  más  antiguo  de  Casti- 
lla, compuesto  indudablemente  á  fines  del  siglo  xu  titulado  Poema  del  Cid 
CamperiUor; '^,  por  tjitimo,  romances  más  modernos  igualmente  consa* 
grados  al  mismo  héroe,  fueron  coleccionados  á  principios  del  siglo  xvi  por 
Fernando  de  Castillo  y  reproducidos  en  1014  por  Pedro  de  Florez,  en  el 
Romancero  general. 

Mariano  Pérez  de  Castro. 


BERTA 


V. 

Serian  sobre  las  nueve  de  la  noche  de  uno  de  los  últimos  dias  del  unes 
de  Noviembre,  cuando  en  el  salón  de  uno  de  esos  suntuosos  palacios  de 
que  abunda  Roma,  se  veia  sentada  al  lado  de  un  gran  velador  cubierto 
con  un  magnífico  tapete  persa,  en  cuyo  centro  ardía  una  lámpara  de  plata 
con  su  pantalla  de  tafetán  verde,  colocada  de  modo  que  la  luz  no  pudiese 
ofender  la  vista,  una  señora  de  edad  ya  bastante  avanzada,  que  á  pesar  de 
las  vicisitudes  por  q'ie  debia  haber  pasado  su  vida,  conservaba  f>iin  cierta 
frescura  y  toda  la  nobleza  y  gracia  de  su  persona.  Su  mediano  pero  esbelto 
talle  se  había  inclinado  un  poco,  más  bien  al  peso  del  sufrimiento  que  al 
de  los  años,  pero  en  su  brillante  pupi'a  se  veía  aún  todo  el  fuego  y  la 
energía  de  la  juventud.  Ocupada  en  aquel  momento  en  hacer  una  de  esas 
labores  de  lana  al  crochet,  destinada  para  los  niños  pobres,  levantaba  ince- 
santemenle  los  ojos  de  su  trabajo  para  fijarlos  con  dolorosa  ansiedad  en  el 
hombre  sentado  enfrente  de  ella,  el  que  con  un  brazo  apoyado  sobre  la 
mesa  y  descansando  en  la  mano  la  frente,  parecía  completamente  ab- 
sorto en  la  lectura  del  libro  que  tenía  delante,  á  pesar  de  que  hacia  más  de 
media  hora  que  ^sus  ojos  estaban  fijos  en  la  misma  página.  Podría  tener  ésie 
sobre  unos  treinta  y  cuatro  años;  edad  en  que  el  hombre  ha  perdido  ya 
todas  las  ilusiones  de  su  juventud,  pero  en  la  que  conserva  aún  parte  de 
sus  creencias;  edad  en  que  un  pliegue  empieza  á  surcar  su  frente;  en  que 
una  hebra  de  plata  viene  á  matizar  los  cabellos  que  ya  la  van  despoblando, 
pero  en  la  que  se  desarrolla  en  él  con  toda  su  fuerza  toda  la  energía  de  su 
vo'untad,  todo  el  poder  de  su  inteligencia.  Edad  llena  de  atractivos  y  dp 


BEU'TA.  '231 

peligros,  en  que  al  adquirir  todo  el  [-resligio  de  la  seducción  con  el  cono- 
cimiento que  adquiere  de  su  superioridad,  deja  de  considerar  á  la  mujer 
como  el  móvil  y  el  encanto  de  su  vida,  despojándola  de  la  dulce  poesía  de 
qu:,  antes  se  complacía  en  revestirla,  para  no  considerarla  más  que  como 
un  ser  inferior  á  él,  digno  apenas  de  comprenderle.  Edad  en  que  al  lan- 
zarse con  entusiasmo  su  imaginación  en  esos  dorados  sueños  de  gloria  y 
de  ambición,  causas  de  tantos  desen.iaños  y  decepciones,  no  encuentra  ya 
en  sí  mismo  bastante  pureza  de  sentimientos  para  creer  en  los  que  él  más 
que  nunca  inspira. 

Ambos  vestian  un  riguroso  luto;  y  ya  hacia  una  hora  que  ni  el  más 
leve  ruidc  habia  interrumpido  el  profundo  silencio  que  allí  reinabñ,  cuan- 
do dejando  la  primera  su  labor  sobre  la  mesa,  dijo  lomando  su  voz  una 
irresistible  expresión  de  ternura: 

— Hace  días  que  deseo  hablarte,  hijo  mió,  y  si  te  parece  nunca  mejor 
que  en  este  momento  que  me  encuentro  sola  contigo. 

— Madre  mía — replicó  el  joven  cerrando  al  punto  el  libro, — vuestros 
menores  deseos  son  siempre  órdenes  para  mi. 

— Lo  sé,  hijo  mío,  y  te  doy  por  ello  las  gracias.  Tú  has  sido  mi  único 
hijo,  Roberto — añadió  con  triste  dulzura  la  noble  señora; — y  no  puede  ha- 
bérsete ocultado  que  todo  el  cariño  de  mi  corazón,  toda  la  ambición  de 
mi  vida  se  han  cifrado  siempre  en  ti.  Si  alguna  vez  me  he  equivocado,  si 
deseando  asegurar  tu  felicidad  sólo  he  conseguido  labrar  tu  desgracia,  per- 
dóname, hijo  mió,  y  cree  que  si  hubiese  sabido  apreciar  mejor  tus  senti- 
mientos, mi  conducta  no  habría  sido  la  misma. 

El  barón  de  Bejer  se  inclinó  sin  contestar,  llevando  con  respeto  á  sus 
labios  la  mano  que  su  madre  le  presentaba,  la  que  continuó  diciendo: 

— Hoy  liace  un  año  que  murió  tu  mujer,  Roberto;  un  año  que  subió  ai 
cielo  la  pura  y  angelical  criatura  que  por  un  momento  creí  podría  hacer 
tu  felicidad  y  cuya  unión  se  conviitió  para  ti  en  un  prolongado  martirio. 

— jMadre  mía! — exclamó  el  barón  de  Bejer  interrumpiéndola. 

—¿Crees,  Roberto — continuó  con  voz  triste  la  baronesa, — crees  que  du- 
rante los  cinco  años  que  ha  vivido  tu  pobre  mujer,  no  he  leído  hora  por 
hora  lo  que  pasaba  en  tu  corazón?  ¿Crees  que  han  podido  ocultarse  á  los 
ojos  de  una  madre,  tu  desesperación,  tus  luchas,  y  la  vida  de  desorden  á 
que  por  último  te  entregaste,  sin  duda  para  ahogar  en  tu  corazón  la  voz 
de  tu  conciencia? 

—¡Señora,  por  piedad!— exclamó  su  hijo  interrumpiéndola  de  nuevo. 

—Perdóname-,  Roberto— continuó  ella  en  el  mismo  tono;-^pues  todo  ha 
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R¡do  obra  mia.  Tu  pobre  mujer,  enferma  casi  desde  que  se  casó,  y  ha- 
biendo sido  lú  el  primero  y  el  único  amor  de  su  vida,  viéndose  continua- 
mente colmada  por  tí  de  atenciones  y  de  cuidadof-,  no  ha  sospccliado  nun- 
ca que  la  unión  que  tan  feliz  la  haba  hecho,  hubiese  sido  para  ti  un  into- 
lerable suplicio.  ¡Pobre  criatura!  que  ha  muerto  bendiciendo  tu  nombre  y 
sin  que  la  más  ligera  duda  haya  empañado  un  momento  la  casta  y  virginal 
pureza  de  su  pensamiento.  Gracias,  hijo  mió,  por  no  haberla  hecho  vicli- 
ma  de  la  tiranía  que  yo  habia  ejercido  sobre  tí,  y  por  haberla  ocultado 
constantemente  que  si  el  deber  te  encadenaba  á  su  lado,  tu  corazón,  tu 
imaginación,  todos  tus  deseos  se  dirigían  únicamente  hacia  esa  patria  que 
al  parecer  estabas  destinado  á  no  volver  á  ver  en  muchos  años.  La  muerte 
de  esa  noble  criatura  te  ha  devuelto  tu  libertad,  pero  romo  no  habéis  tenido 
hijos,  los  cuantiosos  bienes  que  te  trajo  en  matrimonio,  excepto  una  peque- 
ña parte  deque  podia  disponer  y  que  te  ha  legado,  han  vuelto  á  sus  padres, 
castigándome  el  cielo  de  este  modo  en  mi  ambición  por  ti.  Ahora  escú- 
chame bien,  hijo  mió;  tú  nunca  has  participado  de  mi  modo  de  pensar 
sobre  la  política  de  tu  país;  habiendo  pasado  la  mayor  parte  de  tu  juven- 
tud en  el  extranjero;  donde  adquiriste  más  bien  ideas  liberales,  si  no  has 
reconocido  á  la  reina  Isabel,  aceptando  la  emigración,  ha  sido  únicamente 
por  consideración  por  mi,  cuando  todas  tus  simpatías  estaban  por  la  clase 
de  gobierno  que  actualmente  rige  en  España,  sufriendo  en  tu  interior  de 
la  necesidad  que  te  obligaba  á  llevar  aquí  una  vida  ociosa  y  sin  gloria, 
cuando  por  tu  capacidad  y  por  tu  posición  podias  aspirar  á  ocupar  en  él 
una  brillante  posición.  Durante  los  seis  primeros  meses  del  luto,  afectado 
sin  duda  al  considerar  la  triste  y  prematura  muerte  del  ángel  que  acaba- 
bas de  perder,  y  haciéndola  aunque  tarde  la  justicia  de  que  era  tan  digna; 
ese  incesante  deseo  que  te  agitaba  dejó  por  un  momento  de  preocuparte, 
pero  desde  hace  algún  tiempo  se  ha  despertado  de  nuevo  aun  más  vivo  é 
imperioso  que  antes,  y  sólo  el  temor  de  afligirme,  es  lo  que  te  retiene 
aquí,  ¿no  es  esto  cierto,  Roberto? 

'—Es  cierto,  madre  mia, — replicó  el  barón  de  Bejer  con  voz  vibrante  y 
conmovida. 

— Pues  bien,  hijo  mío;  puesto  que  aún  me  es  dado  remediar  en  parte 
el  mal  que  he  hecho,  yo  te  lo  suplico,  Roberto;  reconoce  el  gobierno  de  la 
reina  Isabel  y  vuelve  á  España.  Con  tu  fortuna  que  está  desempeñada,  la 
poca  que  tienes  de  tu  mujer  y  la  mia  que  te  cedo  desde  luego  reserván- 
dome únicamente  una  corta  renta  para  vivir,  puedes  aún  presentarte  como 
yo  deseo,  y  como  conviene  á  tu  clase. 
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— Permítame  Vd.  madre  mia,  decirla — exclamó  el  barón  de  Bejer  inter- 
rumpiéndola con  viveza, — que  nunca  consentiré  en  que  por  mi  baga  usled 
semejante  sacrificio. 

— Eso  seria  privarLie  del  único  consuelo  que  me  queda,  Roberto;  y  es- 
pero que  no  tendrás  esa  crueldad. 

— Pero  y  Vd.  señora,  ¿babia  de  quedar  sola  en  un  país  extrangero, 
sin  familia,  sin  amigos?... 

— Yo,  hijo  mió,  unida  toda  mi  vida  á  la  princesa  de  Beyra,  y  conside- 
rada siempre  por  ella  como  una  amiga,  no  puedo  ni  debo  volver  á  pisar  el 
suelo  de  mi  país,  como  no  sea  triunfando  la  causa  de  D.  Carlos.  Yo  me 
quedaré  aquí.  Tú  sabes  las  deferencias  que  me  tiene  la  familia  de  tu  pobre 
mujer,  aunque  lejanos  parientes  también  mios;  con  ellos  siempre  estaré 
acompañada,  además  de  que  tú  vendrás  todos  los  años  á  pasar  una  tempo- 
rada conmigo;  ya  ves  que  no  quedo  tan  sola  como  de  un  principio  ima;4Í- 
nabas  Vuelve  á  España,  bijo  mió;  mas  procura  que  sea  como  un  bombre 
nuevo,  y  si  es  posible  evita  se  despierten  en  tu  alma  recuerdos  de  lo 
pasado.  Olvida  el  mal  que  ya  es  irremediable  y  condúcele  como  un  hombre 
de  corazón.  El  inspirar  fuertes  pasiones  en  un  triste  don,  Roberto,  tanto 
para  el  que  las  experimenta  como  para  el  que  las  inspira.  La  Providencia, 
que  ha  puesto  en  nuestros  corazones  ese  gran  Tesoro  de  ternura  para  que 
la  más  pura  esencia  de  él  vaya  dirigida  á  la  divinidad,  no  deja  impune  que 
se  cifre  todo  en  un  amor  terrestre;  y  como  no  existe  una  criatura  que  sea 
perfecta,  y  en  la  cual  sea  posible  encontrar  esa  sublime  abnegación,  ese 
amor  infinito,  esa  ardiente  aspiración  al  bien  y  al  perdón  que  sólo  la  divi- 
nidad nos  ofrece,  la  falta  misma  que  cometemos  es  la  que  nos  impone  el 
castigo.  Ves,  hijo  mió,  y  que  Dioá  te  haga  feliz,  como  yo  te  bendigo;  pero 
recuerda  siempre  que  no  hay  momento  de  placer,  que  el  deber  no  sancione, 
al  que  nos  reserve  la  vida  largas  horas  de  sufrimientos  y  crueles  decep- 
ciones... 

Al  acabar  de  pronunciar  estas  palabras,  la  baronesa  abrió  sus  brazos  en 
los  que  se  arrojó  Roberto,  mezclando  las  expresiones  de  la  más  ardiente 
ternura  á  las  silenciosas  lágrimas  que  corrían  de  los  ojos  de  su  madre  que 
en  aquel  momento  acababa  de  consumar  el  gran  sacrificio  de  su  vida  Ella; 
para  quien  toda  la  felicidad  se  cifraba  en  gozar  de  la  presencia  de  su  hijo 
y  en  las  pruebas  que  de  su  cariño  recibía  diariamente,  por  no  verle  sufrir 
se  condenaba  por  sí  misma  á  pasar  el  resto  de  su  vida  en  la  soledad  y  el 
abandono.  Pero  la  baronesa  reunia  un  verdadero  corazón  de  mujer  y  de 
madre;  y  si  una  vez  por  exceso  de  cariño  obligó  á  su  hijo  á  ceder  á  sus 
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«losóos,  al  ver  ol  mal  resiilta.lo  fpie  su  insistoncia  liabia  tenido,  fsn  gozaba 
en  su  dolor  con  tal  de  verle  á  ('I  (olí/. 

Quince  días  después  de  haber  tenido  lugar  esta  conversación,  el  barón, 
de  Bejer,  que  se  habia  embarcado  en  Marsella  on  un  vapor  que  salió  de 
aquel  puerto  con  diroccion  ;'i  Valencia,  de  pié  sobre  la  cubierta  del  buque, 
con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  no  apartaba  su  vista  del  pimto  por 
donde  primero  debia  ofrecerse  á  sus  ojos  la  costa  de  España,  recordando 
con  triste  placer  todos  los  sucesos  de  su  juventud,  entre  los  que  solo  la 
hermosa  y  pálida  imagen  de  la  hija  del  marqués  del  Cerro  se  alzaba  radian- 
te y  pura.  El  recuerdo  que  el  aníior  de  la  noble  joven  habia  dejado  en  su 
corazón  en  medio  de  las  agitaciones  de  su  turbulenta  vida,  era  para  él  como 
la  t<3mplada  brisa  en  el  desierto,  como  el  arroyo  de  agua  cristalina  para  los 
abrasados  labios  del  caminante.  Roberto  no  era  tan  depravado  que  á  san 
gre  fria  meditase  en  labrar  por  segunda  vez  la  desgracia  de  la  mujer  á 
quien  tanto  habia  ofendido,  ni  su  amor  ya  bastante  puro  para  imaginarse 
podía  ser  para  él  el  complemento  de  la  vida.  Mas  precisamente  porque  la 
suponía  sin  peligro,  se  complacía  en  de;jar  vagar  su  imaginación  por  el  único 
recuerdo  que  le  ofrecia  revestido  siempre  del  mismo  encanto,  de  la  misma 
dulzura  que  cuando  por  primera  vez  se  le  apareció  expléndidamente  ilu- 
minada por  los  rayos  de  una  hermosa  luna  de  primavera,  con  la  cabeza 
indolentemente  reclinada  contra  los  cristales  de  un  balcón  del  salón  ae  su 
padre,  la  esbelta  y  bella  imagen  de  la  noble  joven.  Pero  si  bien  el  barón  de 
Bejer  volvia  á  España  con  el  propósito  firme  de  no  intentar  turbar  de  nue- 
vo el  reposo  de  la  mujer  de  quien  habia  sido  tan  amado,  un  pliegue  con- 
traía su  frente  al  pensar  que  en  aquella  mujer  iba  á  encontrar  á  la  duquesa 
de  Alcíra. 

Al  amanecer  de  la  mañana  siguiente  entró  el  vapor  en  el  puerto  de  Va- 
lencia, de  donde  Roberto  sin  detenerse  más  que  el  tiempo  necesario  para 
buscar  una  silla  de  postas  salió  pocas,  horas  después  con  dirección  á  Madrid. 

G.  DE  **♦ 
(La  r/mcliLsion  en  el  pi'óximo  númoro.J 
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En  nuestra  última  Revista  decíamos  jdoco  más  ó  menos  estas  palabras: 
la  Asamblea  republicana  no  tiene  criterio  propio,  ni  tendencias,  se  mueve 
y  obra  por  impresiones  del  momento;  porque  no  sabe  si  para  salvar  la  Repú- 
blica, debe  inclinarse  á  la  izquierda  ó  á  la  derecha;  es  más,  sabe  que  debe  ha- 
cer el  orden,  no  porque  sienta  su  necesidad,  sino  porque  así  lo  pide  el  elo- 
cuente clamor  de  la  opinión;  pero  todavía  duda  y  seguirá  dudando,  acerca  de 
si  en  estos  momentos  el  orden  puede  ser  un  daño  ó  un  beneficio  para  sus  in- 
tereses políticos.  Quisiera  seguir  por  el  camino  de  aventuras  que  el  Sr.  Pí  ha 
emprendido;  la  idea  fatal  del  socialismo  la  encanta  y  la  seduce,  notánse  en 
ella  evidentes  señales  de  crear  un  gobierno  de  castas,  pero  como  no  tiene 
exacta  idea  de  nada,  como  es  bastante  ignorante  para  poder  formar  un  pro- 
pósito que  la  salve,  como  no  la  mueve  la  idea  de  la  patria,  y  si  la  idea  de  la 
República,  á  pesar  de  sus  simpatías  al  discípulo  de  Pruudhon,  es  posible 
que  con  la  misma  facilidad  con  que  lo  ha  elevado  á  tanta  altura,  lo  haga 
descender  de  su  elevado  puesto,  y  no  nos  sorprendería  que  en  una  votación 
cualquiera  y  en  un  momento  dado,  el  Sr.  Pí  y  su  política  sufrieran  una  terri- 
ble derrota. 

Ño  esperábamos  que  tan  pronto  se  cumplieran  nuestros  vaticinios;  el  se- 
ñor Pí  está  por  tierra,  su  política  vacilante  y  funesta  ha  venido  á  ser  reem- 
plazada por  la  que  viene  representando  el  Sr.  Salmerón,  jefe  de  la  derecha  de 
la  Cámara.  Ya  en  otra  ocasión  lo  hemos  dicho;  este  país  seria  un  país  de  pro- 
vecho, si  no  fuera  tan  impresionable,  tan  dado  á  irse  á  la  exageración,  tan 
aficionado  á  tocar  los  extremos.  La  noche  antes  de  ser  vencido  el  Sr.  Pí  y 
Margall,  todo  el  mundo  menos  los  intransigentes,  creia  perdida  la  liber- 
tad, la  República  y  hasta  la  patria;  al  dia  siguiente,  los  republicanos  y 
los  que  no  lo  son,  es  decir,  los  que  el  dia  anterior  no  abrigaban  la  menores- 
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peranzade  salvación,  entonaban  cánticos  de  alabanza  al  Sr.  Salmerón,  cre- 
yendo como  se  cree  en  Dios,  que  el  Sr.  Salmerón  nos  salvaría  seguramente. 
Pocas  veces  hemos  notado  en  la  opinión  pública  un  sentimiento  más  acen- 
tuado, más  unánime  de  simpatía  y  de  esperanza,  que  el  que  se  manifestó  en 
favor  del  gabinete  formado  por  el  presidente  de  la  Asamblea.  Para  un  go- 
bierno que  hubiera  tenido  conciencia  exacta  de  su  posición  y  de  sus  deberes 
no  hubiera  sido  difícil,  á  pesar  de  lo  grave  de  las  circunstancias,  volver  la 
tranquilidad  á  esta  sociedad  tan  profundamente  perturbada,  interesando  viva- 
mente en  su  favor  todas  las  clases,  que  tan  de  cerca  tocaban  los  peligros  de 
su  indiferencia  y  de  su  apatía.  Hubo  un  momento,  el  momento  solemne  en 
que  la  suerte  del  país  estaba  encerrada  en  la  urna  de  la  mesa  del  Congreso, 
en  que  todos  los  españoles  de  orden,  hacian  votos  por  el  triunfo  del  Sr.  Sal- 
merón, á  quien  se  suponía  animado  de  una  energía  extraordinaria  y  de  un 
gran  sentimiento  de  justicia,  energía  y  sentimiento  necesarios  de  todo  punto 
para  intentar  con  éxito  la  reconquista  de  la  autoridad.  Pero  la  votación  se 
realizó  en  medio  de  la  mayor  angustia;  el  ministerio  Salmerón  fué  proclama- 
do, y  cuando  todos  esperaban  que  su  presidente,  aprovechando  todos  los  mo- 
mentos, que  eran  preciosos,  se  presentara  á  la  Cámara  á  dar  cuenta  de  sus 
propósitos  alentando  con  esto  á  los  diputados  y  al  pueblo  de  Madrid,  supi- 
mos con  sorpresa  que  S .  S.  habia  resuelto  retirarse  al  ministerio  de  la  Go- 
bernación con  sus  colegas,  dejando  en  la  horf andad  y  en  el  silencio  á  la 
Asamblea  que,  aunque  con  graves  dificultades,  empujada  por  los  diputados 
radicales  y  conservadores,  habia  por  fin,  dado  un  paso  que  parecía  decisivj 
en  el  sentido  del  orden. 

Al  terminar  la  votación  nos  hallábamos  dentro  del  palacio  de  la  repre- 
sentación nacional;  y  entonces  tuvimos  ocasión  de  comprender  lo  que  era 
esta  Asamblea,  lo  que  era  el  nuevo  gobierno  que  se  habia  formado,  y  lo  que 
de  una  y  otro  podia  esperar  el  país.  Decíase  en  aquellos  momentos  de  angus- 
tia que  la  demagogia  sólo  esperaba  á  conocer  la  votación  para  obrar  con  ar- 
reglo á  su  resultado;  si  ésta  era  contraria  al  Sr.  Pí  y  Margall,  candidato  de 
los  intransigentes,  la  voz  de  la  insurrección  no  tardarla  en  hacerse  oir  en  Ma- 
drid, y  cuando  se  discutía  acerca  de  la  verosimilitud  de  estas  noticias,  y 
cuando  se  creía  por  muchos  que  en  efecto  la  batalla  estaba  próxima,  se  oyó 
á  las  puertas  mismas  del  Congreso  una  pavorosa  detonación  que  pareció  á 
muchos;  ¡oh  poder  del  miedo!  una  descarga  de  la  fusilería  demagógica. 

En  el  acto,  vimos  correr  de  una  parte  á  otra  por  los  pasillos  del  Congre- 
so álos  diputados  de  la  nación;  los  ugieres  se  apresuraban  á  cerrar  las  puer- 
tas y  las  ventanas;  se  prohibió  salir  del  edificio  á  los  que  en  él  nos  encontrá- 
bamos, pero  esta  disposición  no  fué  muy  rigorosamente  cumplida,  porque  la 
verdad  es,  que  á  los  pocos  momentos  la  concurrencia  habia  quedado  reduci- 
da al  presidente  y  á  unos  cuantos  diputados,  la  mayor  parte  de  la  izquier- 
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da,  que  permanecian  en  el  salón.  Se  hacían  correr  pavorosas  noticias;  decíase 
que  los  revolu-^ionarios  se  preparaban  de  una  manera  formidable  á  atacar  el 
Congreso,  y  hubo  alguno  que  creyó  oír  descargas  á  las  mismas  puertas,  y  las 
descargas  no  eran  otra  cosa  que  los  golpes  que  algunos  curiosos  daban  de- 
seando conocer  lo  que  dentro  del  edificio  ocurría. 

¡Este  triste  espectáculo  hacia  recordar  con  dolor  y  con  vergüenza  aque- 
lla otra  Asamblea  republicana  de  Francia  que  el  12  Germinal  de  1795  se 
reunía  en  medio  de  una  insurrección  imponente  sin  faltar  uno  solo  de  sus  di- 
putados y  resistía  durante  siete  horas^  sin  otra  fuerza  que  la  de  su  propia 
autoridad,  la  invasión  de  los  agentes  de  los  jacobinos! 

El  mismo  gobierno,  llamado  á  iniciar  una  política  viril  y  resuelta ,  en 
vez  de  estar  allí  para  alentar  á  la  Cámara,  que  hasta  entonces  no  había 
dado  grandes  pruebas  de  valor  cívico,  se  limitó  á  enviar  algunas  fuerzas  de 
infantería  y  caballería  cuando  todo  había  terminado,  levantándose  la  se- 
sión y  desapareciendo  los  pocos  diputados  que  hasta  entonces  habían  allí 
permanecido.  Este  primer  acto  del  gabinete,  á  través  del  cual  se  veía  clara- 
mente su  falta  de  resolución  y  de  iniciativa  hizo  una  penosa  impresión  en 
nuestra  alma.  Hay  momentos  especíales  y  solemnes  en  los  cuales  se  pierde 
ó  se  salva  una  causa;  y  lo  primero  que  necesitan  los  gobiernos  para  ser  dig- 
nos de  este  nombre,  es  saber  apreciar  y  aprovechar  esos  momentos. 

Sí  el  Sr.  Salmerón  en  aquella  noche  célebre  hubiera  acudido  á  la  Cámara 
solo  ó  con  sus  compañeros,  que  esto  importaba  poco,  después  de  la  votación, 
y  hablado  el  lenguaje  sincero  y  enérgico  del  que  está  decidido  á  arrostrarlo 
todo  para  salvar  la  patria;  si  hubiera  apelado  á  los  sentimientos  de  ésta,  ha- 
blando mucho  del  grave  estado  en  que  la  nación  se  encuentra,  y  poco,  muy 
poco,  de  la  república,  y  menos  aún  de  las  en  mal  hora  extendidas  ideas  de  fe- 
deración, que  á  tal  extremo  nos  han  traído;  sí  hubiera  igualmente  apelado  al 
sentimiento  del  país  en  general  sin  entretenerse  en  atacar  partidos  impor- 
tantes que  no  han  provocado  el  mal  presente,  y  que  tan  necesarios  podrían 
ser  para  ayudar  á  la  empresa  de  restaurarlos  principios  de  justicia;  si  el  señor 
Salmerón  hubiera  hecho  esto  y  hubiese  demostrado  que  no  venía  en  estos 
momentos  á  ser  un  gobierno  de  partido,  sino  un  gobierno  de  salvación,  é 
inmediatamente  hubiera  hecho  conocer  por  medio  del  telégrafo  gestas  ideas 
salvadoras  a  todas  las  provincias,  la  voz  del  país,  unánime,  decidida,  enér- 
gica, vigorosa,  se  hubiera  alzado  en  todas  partes  para  saludar  su  adveni- 
miento al  poder,  y  el  entusiasmo  y  decisión  de  los  más  y  de  los  mejores,  hu- 
biera puesto  miedo  y  espanto  en  el  corazón  de  los  menos. ¿En  estas  ocasiones 
una  palabra,  un  acto,  es  bastante  para  reaccionar  á  todo  un  país  y  salvarle 
en  veinticuatro  horas,  cuando  todos  pueden  creerle  perdido  Pero  para  esto 
es  necesario  tener  en  el  alma,  por  encima  de  todo  otro  sentimiento,  el  sen- 
timiento de  la  patria;  pero  para  esto  es  preciso  tener  instinto  político,  de- 
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siciou  para  arrostrar  la  impopularidad,  valor  cívííío  y  dotes  superiores  de 
mando,  que  el  Sr.  Salmerón  y  sus  compañeros  creemos  que  están  muy  dis  - 
tantes  de  poseer. 

La  insurrección  de  los  intransigentes,  extendida  ya  á  la  mayor  parte  de 
las  provincias,  daba  al  nuevo  gabinete  ocasión  de  mostrar  sus  dotes  desde  los 
primeros  momentos,  y  á  pesar  de  su  primer  desliz  todos  esperábamos  que  los 
actos  corespondieran  á  las  palabras  que  en  sentido  del  orden  habia  pronun- 
ciado su  presidente.  Pero  ¡oh  dolor!  la  primera  disposición  que  nos  ofrece  la 
Gaceta  viene  á  revelar  claramente  que  no  es  la  prudencia  la  cualidad  distin- 
tiva de  los  hombres  que  están  al  frente  del  poder  público.  Con  una  ligereza 
más  que  censurable,  verdaderamente  criminal,  y  con  una  pasión  ciega  que 
nos  hace  comprender  hasta  dónde  llegan  en  sus  odios  intransigentes  y  conser- 
vadores, el  gabinete,  por  el  órgano  del  señor  ministro  de  Marina,  anunciaba 
al  dia  siguiente  de  su  constitución,  el  grave  acuerdo  por  él  adoptado  de  de- 
clarar piratas  los  buques  sublevados  en  Cartagena.  No  conocemos  en  la  his- 
toria de  ningún  pueblo  desdichado  un  acto  tan  vergonzoso,  tan  humillante, 
tan  verdaderamente  indigno  de  nuestros  gloriosos  antecedentes,  como  ese 
acto  llevado  á  cabo  por  el  Sr.  Oreiro. 

No  es  posible  tampoco  que  gobierno  alguno  haya  ofrecido  en  ningún, 
tiempo  una  prueba  más  clara  de  su  impotencia.  Los  sublevados  de  Cartagena 
deben  felicitarse  y  felicitar  al  Sr.  Salmerón  por  esta  declaración  llamada  á 
darles  una  importancia,  dentro  y  fuera  de  España,  que  jamás  en  realidad  al- 
canzaron. Nosotros  sostenemos  que  ni  el  Sr.  Contreras,  ni  ninguno  de  los 
diputados  que  ha  alentado  á  los  insurrectos  ha  hecho  en  favor  de  su  causa 
ni  podrá  hacer,  aún  cuando  intenten  hacerlo,  tanto  como  ha  hecho  este  go- 
bierno que  se  llama  enérgico,  declarándose  impotente  para  vencerlos,  y 
apelando  á  la  conmiseración  de  las  escuadras  extranjeras.  Y  nosotros  soste- 
nemos también,  que  este  acto,  tratándose  de  buques  españoles,  que  si  bien 
están  en  insurrección  contra  el  gobierno,  está  muy  distante  de  tener  el  carác- 
ter de  piratas  por  más  que  el  gobierno  lo  asegure  en  la  Gaceta^  es  pura  y 
simplemente  una  solicitud  de  vergonzosa  intervención  que  en  cualquie- 
ra otra  parte  deshonrarla  políticamente  al  ministerio  que  la  hubiera  in- 
dicado. 

En  la  larga,  interminable  y  dolorosa  historia  de  nuestras  convulsiones, 
nada  puede  encontrarse  que  autorice  una  determinación  de  esta  naturaleza, 
y  ha  sido  preciso  que  se. proclame  la  República  Federal,  para  que  llegue  el 
triste  instante  de  ver  nuestros  hermosos  buques,  esos  buques  que  á  la  sombra 
del  pabellón  español  llevaron  la  civilización  al  nuevo  mundo,  vencieron 
en  Lepan to,  sucumbieron  'gloriosamente  en  Trafalgar,  y  ayer  mismo  ense- 
ñaron al  mundo  en  el  Callao  hasta  donde  llega  su  esfuerzo  en  los  combates, 
sean  apresados  en  nuestras  mismas  costas,  á  la  vista  misma  de  nuestras  ciu- 
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dades,  por  barcos  extranjeros,  como  si  el  pabellón  de  España  que  hoy  ondea 
en  ellos,  no  fuera  siempre  el  mismo  glorioso  pabellón  de  Castilla. 

¡Qué  vergüenza,  Sr.  Castelar,  qué  vergüenza!  El  gobierno  que  eso  hace 
está  incapacitado  porque  está  deshonrado;  la  energía  no  es  pedir  conmisera- 
ción y  humillante  ayuda  á  los  extraños,  contra  los  desvarios  de  nosotros 
mismos;  la  energía  Sr.  Castelar,  es  oponer  rápida  y  velozmente  otras  fuerzas 
á  las  fuerzas  de  los  insurrectos;  otros  buques,  á  sus  buques,  otros  generales 
á  sus  generales;  la  energía  hubiera  sido  dejar  la  salvación  del  conflicto  á  la 
iniciativa  de  la  marina,  que  más  que  nadie  está  interesada  en  lavar  esta 
mancha;  la  energía,  habría  estado,  en  vez  de  entretener  el  tiempo  en  discutir 
y  aprobar  ese  decreto  que  ha  echado  sobre  la  República  una  mancha  inde" 
leble,  en  hacer  salir  de  Cádiz  instantáneamente  la  Navas  de  Tolosa,  y  cuantos 
barcos,  hubieran  estado  disponibles,  aprovechando  los  primeros  momentos 
que  se  perdieron  lastimosamente  y  bloquear  el  puerto  de  Cartagena,  estorbando 
que  salieran  al  mar  las  fragatas  sublevadas,  y  si  salían  apoderarse  heroica- 
mente de  ellas,  sin  reparar  en  peligros  ni  dificultades. 

Mas  vale  Sr.  Castelar  tener  lionra  sin  barcos^  que  barcos  sm  honra. 
Hé  aquí  una  ocasión  magnífica  para  emplear  provechosamente  esas  facul- 
tades prodigiosas  de  elocuencia,  poniéndolas  al  servicio  del  honor  de  Es- 
paña. 

El  segundo  acto  del  gobierno,  de  este  gobierno  que  tantas  esperanzas  ]p[- 
ciera  abrigar  en  los  primeros  momentos;  de  este  gobierno,  que  por  boca  de  su 
presidente  aimnciara  en  su  discurso  de  presentación  estar  dispuesto  á  hacer 
que  fuese  una  verdad  la  justicia,  considerando  verdaderamente  iguales  ante 
la  ley  á  todos  los  ciudadanos;  el  segundo  acto,  decimos,  ha  sido  presentar  á 
la  Asamblea  un  proyecto  de  ley  autorizando  á  las  diputaciones  provinciales 
para  que  puedan  imponer  contribución  á  los  carlistas.  Estos  actos  de  bárbara 
violencia  se  practican  en  momentos  dados  por  aquellos  gobiernos  que  no  tie- 
nen otra  legalidad  que  la  fuerza;  por  gobiernos  de  hecho,  á  quienes  el  peligro 
no  les  permite  pararse  á  discutir  la  justicia  de  sus  procedimientos.  Actos  de 
esta  naturaleza  pueden  explicarse,  aunque  no  disculparse,  en  los  intransigen- 
tes de  Sevilla,  de  Cartagena  ó  de  Granada ;  pero  no  ha>  posibilidad  de  con- 
cebir cómo  un  poder  que  se  llama  legítimo  y  una  Asamblea  que  es  producto 
del  sufragio  universal,  apelan  á  este  mismo  sistema  que  con\áerte  al  país  en 
una  nación  de  víctimas  y  de  verdugos,  de  vencedores  y  vencidos.  ¿Es  esta  la 
justicia,  es  esta  la  igualdad  ante  la  ley  de  que  el  Sr.  Salmerón  nos  hablara  en 
su  discurso  programa?  jQué  diferencia  hay  entre  este  procedimiento  y  las  pa- 
labras que  el  Sr.  Suñer  y  Capdevila pronunciara,  con  escándalo  de  todos,  desde 
el  banco  ministerial,  pidiendo  rigor  para  los  carlistas  insurrectos  é  impunidad 
para  los  insurrectos  republicanos?  El  proyecto  ha  pasado  á  ser  ley;  la  Cámara 
acaba  de  darle  su  aprobación . 
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Desde  hoy  no  hay  otro  criterio  para  la  distribución  de  los  impuestos, 
para  el  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  que  el  critero  político;  los  car- 
listas pagan  los  gastos  de  la  guerra  ¿y  quién  pagará  los  gastos  de  las  insur- 
recciones republicanas?  ¡Ah!  nosotros  hemos  estado  muy  lejos  de  concebir 
esas  alhagadoras  esperanzas  que  otros  acariciaron  al  ver  subir  al  Sr.  Salme- 
rón las  gradas  del  capitolio;  porque  siempre  creímos  que  los  republicanos, 
ya  fueran  intransigentes,  ya  conservadores,  serian  impotentes  por  su  carácter 
de  federales  para  hacer  el  orden.  La  idea  de  la  federación  es  antitética  á  la 
idea  de  la  autoridad,  y  mientras  se  hable  á  las  provincias  de  su  autonomía 
y  de  su  independencia,  será  imposible  persuadirlas  de  que  deben  obediencia 
y  sumisión  al  Estado.  Los  ejemplos  que  ocurren  á  nuestra  vista,  deben  haber 
persuadido  aun  á  aquellos  más  entusiastas  de  la  federación,  que  ésta  en 
Kspaila  es  completamente  irrealizable.  La  inmensa  mayoría  de  las  provin- 
cias; y  más  aun  que  ésta,  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos,  ha  respon- 
dido á  la  propaganda  de  los  intransigentes,  no  declarándose  en  cantones,  ó 
sea  en  partes  integrantes  de  la  nación,  como  debia  suponerse  si  la  federación 
republicana  estuviera  en  la  conciencia  de  los  pueblos,  sino  proclamando  la 
más  absoluta  independencia ,  atribuyéndose  facultades,  destruyendo  derechos 
y  creando  obligaciones  que  son  la  negación  de  la  integridad  nacional. 

Granada  se  incauta  de  todos  los  bienes  del  Estado,  acuerda  acuñar  su 
mcnieda,  suprime  el  ejército  y  dispone  tributos  que  sólo  deben  satisfacer  los 
ricos;  Sevilla  declara  comunal  toda  la  propiedad,  rebaja  el  50  por  100  de  los 
alquileres,  y  legisla  sobre  el  trabajo  y  sobre  su  recompensa;  en  fin,  Valencia 
y  otras  ciudades  marítimas,  declaran /romeos  sus  puertos,  y  establecen  adua- 
nas en  sus  nuevas  fronteras;  y  en  todas  partes,  las  primeras  disposiciones  de 
las  Juntas  van  encaminadas  á  constituir  Estados  independientes.  Y  mientras 
la  idea  de  la  federación  sea  la  idea  oficial,  mientras  sea  la  aspiración  política 
del  partido  dominante,  serán  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hagan  para  volver 
á  la  obediencia  á  esas  provincias  emancipadas  que  se  creen,  con  sobrada  ra- 
zón, en  aptitud  y  condiciones  de  disputar  el  más  ó  él  menos  de  su  autonomía 
al  Poder  central.  Borrad  de  vuestro  programa  el  federalismo,  y  estad  seguros 
que  á  pesar  de  la  gravedad  que  han  tomado  nuestros  males,  os  será  suma  - 
mente  fácil  volver  á  la  obediencia  á  los  pueblos,  y  restaurar  la  autoridad  su- 
prema del  Estado.  Haced  comprender  á  todos  que  antes  que  la  libertad,  que 
antes  que  la  descentralización  de  la  provincia,  que  antes  que  la  independen- 
cia del  municipio,  está  la  integridad  de  la  patria,  que  es  y  debe  ser  anterior 
y  superior  átoda  otra  idea,  porque  sin  la  patria,  el  Estado  no  existe,  y  sin  el 
Estado,  la  provincia  y  el  municipio  desaparecen .  Haced  comprender  á  todos 
que  sin  el  respeto,  sin  el  acatamiento,  sin  la  obediencia  al  Gobierno  central 
no  puede  haber  derecho  á  exigir  el  acatamiento  y  la  obediencia  al  municipio  y 
á  la  provincia;  porque  la  provincia  y  el  municipio  pueden  variar  en  sus  for- 
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mas  externas^  y  llegar  en  momentos  dados  á  desaparecer;  per)  qne  la  colecti- 
vidad de  todos,  que  la  representación  de  todos,  que  el  interés  de  todos,  que 
es  la  nación,  no  puede  ni  debe  jamás  perder  su  importancia,  y  variar  en 
sus  condiciones  esenciales. 

Estas  doctrinas  no  pueden  tener  acogida  en  el  corazón  de  los  federales; 
durante  muchos  años,  han  hablado  á  los  pueblos  de  sus  derechos  y  de  su  au- 
tonomía, haciendo  incompatibles  con  la  patria  estas  ideas  de  sórdido  egoísmo 
y  por  eso  es  imposible  que  en  estos  momentos  puedan  ellos,  ya  Sb  llamen  in- 
transigentes ya  conservadores,  atajar  el  mal  de  que  son  principales  autores; 
por  eso  ni  hemos  abrigado  esperanzas,  ni  las  abrigamos  en  estos  momentos  á 
pesar  de  las  buenas  intenciones  de  que  suponemos  animados  á  los  actuales 
ministrí^s.  En  sus  buenos  deseos  no  llegarán  jamás  á  confesar  paladinamente 
que  se  han  equivocado,  y  por  consiguiente  que  no  son  los  llamados  á  ejer- 
cer el  gobierno;  y  todo  esto,  y  mucho  más  se  necesitarla  para  remediar  los 
males  que  nos  aquejan,  y  los  más  tristes  aún  que  nos  amenazan. 

¡Pobre  España!  ¡Pobre  patria  nuestra!  Quiera  el  cielo  que  en  ese  doloroso 
libro  de  nuestra  historia,  que  en  esas  ensangrentadas  páginas  de  nuestras 
discordias  civiles,  no  se  lea  mañana  la  última  y  más  triste  de  todas! 

Muchas  veces  al  contemplar  el  espectáculo  presente,  llegamos  á  presumir 
si  habrá  sonado  para  España  la  última  hora  de  su  existencia  nacional,  y  si 
estaremos  condenados  á  ser  los  últimos  hijos  de  esta  patria  sin  ventura!  ¡Oh,- 
Polonia,  Polonia,  patria  de  tantos  héroes,  patria  de  tantos  generosos  patri- 
cios, habrá  llegado  para  España  el  instante  aciago  de  ver  proscrita  su  hermosa 
lengua  castellana,  destruidas  sus  leyes,  confiscados  sus  bienes,  y  profanados 
sus  altares? 


José  Gómez  Diez. 
Madrid  25  de  JiiUo  de  1873. 


EXTERIOR 


La  Cámara  de  los  Comunes  aprobó  en  su  sesión  del  8  de  este  mes,  una 
proposición  de  Mr.  Richards  para  que  se  dirigiese  un  mensaje  á  la  reina  Vic- 
toria con  el  objeto  de  rogarle  que  autorice  á  su  ministro  de  Negocios  extran- 
jeros para  entablar  con  las  demás  potencias  negociaciones  encaminadas  á  es- 
tablecer un  sistema  permanente  y  general  de  arbitraje  internacional  La 
reina,  contestando  á  este  mensaje  cuando  le  ha  sido  presentado,  ha  dicho  que 
continuará  haciendo,  como  ha  hecho  hasta  ahora,  los  esfuerzos  posibles  para 
que  las  cuestiones  entre  los  países  se  diriman  por  medio  de  arbitros. 

Mr.  Richards,  para  apoyar  su  proposición,  expuso  razones  bien  conocida 
y  muy  justas  de  humanidad  y  de  religión;  y  además  presentó  consideracio- 
nes y  cálculos  de  carácter  económico.  Se  ha  sacado  la  cuenta  de  que  las  po- 
tencias de  Europa  gastan  todos  los  años  550  millones  de  libras  esterlinas  en 
sostener  sus  ejércitos  y  en  pagar  los  intereses  de  deudas  contraidas  por  razón 
de  guerra. 

Mr.  Gladstone,  en  nombre  del  ministerio,  se  opuso  á  que  se  admitiese 
por  la  Cámara  la  proposición  de  Mr.  Richards.  Recordó  que  ya  el  Parlaniento 
inglés  habia  rechazado  este  proyecto.  En  1849  se  lo  habia  propuesto  Mr.  Cob- 
den,  y  lord  Palmerston,  que  á  la  sazón  era  primer  ministro,  pidió  que  fuese 
desestimado,  como  en  efecto  lo  fué  por  176  votos  contra  79.  Ni  en  aquella 
fecha  Palmerston,  ni  ahora  Gladstone,  han  rechazado  la  bondad  del  princi- 
pio del  arbitraje  internacional,  sino  solamente  la  conveniencia  y  la  oportu- 
nidad de  votaciones  de  la  Cámara,  que  no  tienen  eficacia  alguna. 

El  gobierno  inglés,  según  las  declaraciones  del  actual  primer  ministro,  ha 
hecho  ya  todo  lo  que  ha  podido  á  fin  de  sustituir  los  tribunales  de  arbitros  á 
las  ludias  armadas  para  la  solución  délos  conflictos  internacionales.  Ha  dado 
los  más  notables  ejemplos  que  hasta  ahora  se  han  visto  en  esta  materia;  y  su 
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resolución  de  seguir  observando  la  misma  conducta  no  ha  sido  quebrantada 
por  el  hecho  de  haberle  sido  contrarios  los  fallos  arbitrales,  así  en  la  famosa 
cuestión  del  Álabama,  sometida  al  tribunal  de  arbitros  de  Ginebra,  como 
en  la  relativa  á  las  fronteras  entre  el  Canadá  y  los  Estados-Unidos,  cuya  so- 
lución fué  encomendada  al  emperador  de  Alemania.  Si  ha  sufrido  los  per- 
juicios de  la  condenación  en  ambos  juicios,  la  Inglaterra  ha  obtenido  en 
cambio  la  ventaja  de  poder  seguir  defendiendo  con  mayor  autoridad  moral  e^ 
sistema  de  arbitraje.  Pero  no  puede  olvidarse  que  desgraciadamente  sus  ges- 
ti')nes  fueron  estériles  en  1870  para  impedir  que  la  Alemania  y  la  Francia 
llegasen  á  las  armas. 

Estas  razones  no  se  habrán  ocultado  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  que, 
sin  embargo,  ha  creído  conveniente  manifestar  sus  sentimientos  en  favor  de 
un  sistema  que  impidiese  la  renovación  de  guerras  espantosas,  y  que  evitara 
el  enorme  consumo  de  fuerzas  financieras  y  militares  que  la  Europa  hace 
constantemente  por  la  necesidad  de  estar  siempre  todos  sus  pueblos  prepara- 
dos para  entrar  en  combate.  La  votación  de  la  Cámara,  que  sólo  por  10  vo- 
tos fué  favorable  á  la  proposición  de  Mr.  Richards,  no  tiene  importancia  como 
suceso  político  que  pudiera  influir  en  la  suerte  del  ministerio  Gladstone,  y 
desgraciadamente  tampoco  se  le  debe  conceder  mucha  para  el  estableci- 
miento del  sistema  del  arbitraje  internacional 

Hace  algunos  años  el  proyecto  pareció  menos  difícil  que  hoy.  El  sueño 
dorado  de  Enrique  IV,  de  Bernardino  Saint-Pierre  y  de  Kant,  no  se  presen- 
taba ya  como  una  utopia  irrealizable.  Caminaban  las  ideas  y  los  intereses  pc»r 
tales  sendas,  que  se  creia  ver  próxima  para  la  Europa  una  situación  en  que 
ningún  pueblo  codiciase  territorios  de  otro,  y  en  que  el  temor  de  los  desas- 
tres de  las  luchas  armadas  ejerciera  mayor  influjo  para  evitar  las  luchas^an- 
grientas  que  la  ambición  de  gloria  y  las  rivalidades  para  promoverlas.  Pero 
desde  1870  las  cosas  han  cambiado  de  una  manera  funesta.  La  reivindica- 
ción de  la  Alsacia  y  parte  de  la  Lorena',  hecha  por  la  Alemania  después  de 
dos  siglos  de  posesión  de  aquellas  provincias  por  la  Francia,  y  la  grande  é 
inesperada  humillación  del  ejército  de  la  más  poderosa  de  las  naciones  lati- 
nas, han  depositado  de  nuevo  en  el  suelo  de  la  Europa  gérmenes,  sin  duda 
fecundos,  de  futuros  conflictos,  que  el  arbitraje  pedido  por  Cobden  y  por  Ri* 
chards  no  disminuirá. 

Y  de  tal  manera  se  ha  oscurecido  el  horizonte  político  de  las  naciones  eu  - 
ropeas,  y  tan  distante  se  halla  de  ostentar  los  colores  risueños  que  los  amigoB 
de  la  paz  perpetua  quisieran  darle,  que  en  realidad,  sólo  una  esperanza  be 
presenta  de  que  pierdan  toda  probabilidad  de  estallar  en  lo  porvenir  en  san- 
grientas contiendas  los  odios  nacionales;  esperanza  triste,  cuya  realización 
seria  más  funesta  que  la  continuación  de  las  guerras  frecuentes,  sostenidas 
en  los  pasados  siglos.  La  demagogia  remueve  con  tan  poderosa  fuerza  los  ci- 
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mientos  de  las  sociedades,  y  con  tal  eficacia  subvierte,  trastorna  y  aniquila 
los  intereses,  los  sentimientos  que  han  venido  formando  la  vida  de  las  socie- 
dades europeas,  que  en  medio  de  las  espantosas  ruinas  que  acumula,  el  pa- 
triotismo corre  gravísimo  riesgo  de  perecer.  Acaso  se  renuncie  á  las  guerras 
de  conquista,  á  los  desquites  de  las  grandes  derrotas,  á  los  proyectos  de  reha- 
bilitación de  la  gloria  militar,  no  porque  las  ideas  de  fraternidad  se  extien- 
dan, y  las  artes  de  la  paz  se  sobrepongan  á  las  de  la  guerra,  y  porque  las 
grandezas  de  la  industria  y  del  comercio  sean  preferidas  á  las  militares,  sino 
porque  el  malestar  revolucionario  no  permita  pensar  en  la  gloria  ni  en  la 
patria  á  los  pueblos  que  renieguen  de  su  historia,  y  no  tengan  idea  fija  acer- 
ca de  su  porvenir. 

En  el  desarme  universal  simultáneo  podían  pensar  algunos  atrevidos  es- 
critores hace  algunos  años:  ahora  el  armamento  no  tiene  más  límites  que  los 
de  la  población  viril;  todo  ciudadano  europeo  estará  pronto  armado  de  un 
fusil,  y  formará  parte  de  fuerzas  militares,  ya  sean  estas  modelo  de  discipli- 
na y  de  organización  vigorosa,  como  en  casi  todas  las  naciones  de  esta  por- 
ción del  mundo  lo  son  los  ejércitos,  ya  estén  por  el  contrario,  sumidas  en  el 
deplorable  abismo  de  la  anarquía  y  de  la  indisciplina. 

II. 

La  tarea  interminable  de  señalar  los  límites  constitucionales  entre  las 
diferentes  partes  del  imperio  austro-húngaro,  se  prosigue  con  actividad  á 
ambos  lados  del  Leitha,  sin  que,  á  pesar  de  tanto  como  se  ha  trabajado,  esté 
más  adelantada  hoy  que  al  dia  siguiente  de  la  derrota  de  Sadowa  la  empresa 
de  poner  de  acuerdo  á  los  alemanes  con  los  tchecos  y  polacos,  y  á  los  magya- 
res  con  los  croatas. 

En  la  Cisleithania,  la  política  de  Andrassy  ha  conseguido  algunas  venta- 
jas importantes;  se  cree  que  la  reforma  electoral  producirá  el  apetecido  resul- 
tado de  que  todas  las  provincias,  y  especialmente  la  Bohemia,  se  hallen  re- 
presentadas en  el  Reichsrath.  Pero,  sin  desconocer  que  este  suceso  tendría 
importancia,  no  suprime  la  lucha  de  razas  y  de  nacionalidades  que  sostie- 
nen las  diversas  comarcas  del  imperio.  Ni  dejará  de  subsistir  en  todo  su  vi- 
gor el  antagonismo  entre  los  alemanes  y  los  eslavos,  ni  los  tchecos  se  conten- 
tarán ni  se  tranquilizarán  con  menos  que  con  una  independencia  casi  com- 
pleta, como  la  conquistada  en  1867  por  los  húngaros,  ni  la  cuestión  del  com- 
promiso ó  pacto  constitucional  entre  la  Galitzia  y  el  gobierno  central  de  Vie* 
na  está  más  que  aplazada. 

En  la  Transleithania,  en  donde  la  minoría  de- los  magyares  tiene  subyu- 
gada á  la  mayoría,  compuesta  de  eslavos,  los  croatas  han  conseguido  que  se 
modifiquen  á  su  favor  las  cláusulas  del  convenio  de  1868.    A  fines  del  año 
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Último,  la  dieta  de  Agram  pidió  la  revisión  de  aquel  pacto,  y  las  diputaciones 
respectivamente  nombradas  por  ella  y  por  el  Parlamento  de  Pesth  han  for- 
mulado, de  común  acuerdo,  después  de  largas  discusiones,  un  nuevo  sistema 
constitucional,  que  aumenta  la  libertad  de  acción  de  la  Croacia  para  la  ad- 
ministración de  sus  intereses  particulares,  procurando  conservar  para  lo  po- 
lítico la  unidad  del  reino  de  San  Esteban.  Según  lo  nuevamente  convenido, 
la  Croacia-Esclavón ia  enviará  al  Parlamento  común  de  Pesth  34  diputados 
en  vez  de  37,  elegidos  como  hasta  ahora  por  la  Dieta  de  Agram.  La  autoriza- 
ción de  esta  última  será  indispensable  para  la  enajenación  de  los  bosques 
propios  del  Estado.  Del  importe  líquido  de  las  contribuciones  directas  é  in- 
directas de  la  Croacia,  se  destinará  un  55  por  100  á  los  gastos  comunes,  y  el 
45  por  100  restante  quedará  á  disposición  de  la  Dieta  de  Agram  para  las 
atenciones  de  carácter  local.  El  ministro  de  los  Negocios  de  Croacia  en  Pesth 
trasmitirá,  sin  demora  y  sin  modificaciones  á  S.  M.  el  rey  de  Hungría  las 
propuestas  del  Ban .  En  los  casos  de  interés  común  para  uno  y  otro  paÍF, 
podrá,  después  de  oir  al  Ban,  agregar  sus  observaciones  y  su  voto  á  los  de 
todo  el  gobierno  húngaro,  pero  siempre  con  separación.  El  Ban  conservará 
su  título  actual,  y  su  voto  privilegiado  en  la  Cámara  alta  de  la  Croacia;  no 
tendrá  mando  militar.  Agregaciones  de  territorio,  á  que  el  gobierno  de 
Viena,  dirigido  por  el  conde  Andrassy,  húngaro,  se  ha  mostrado  propicio, 
han  facilitado  las  nuevas  transacciones  entre  los  magyares  y  los  croatas.  Los 
dos  regimientos  ó  fronteras  militares  de  Warasdin  y  los  municipios  de  Zengg, 
Belovar,  Sisek  é  Ivanic  han  sido  incorporados  á  la  Croacia,  que  en  este  su- 
ceso ha  fundado  principalmepte  su  pretensión  de  aumentar  el  número  de  sus 
representantes  en  la  Dieta  de  Pesth.  Se  espera  que  otros  distritos  sean  se- 
gregados también  de  la  Cisleithania  para  aumentar  el  territorio  y  la  pobla- 
ción de  Croacia. 

Con  tanto  pacto  constitucional,  y  con  tantas  ventajas  conseguidas  por 
cada  una  de  las  razas  y  de  las  provincias  que  lo  componen,  el  imperio  de 
Austria  va  desmoronándose;  pero,  á  lo  menos,  da  el  buen  ejemplo,  como  ya 
varias  veces  hemos  notado,  de  realizar  sus  trasformaciones  constitucionales 
sin  tumultos,  sin  agitación  revolucionaria,  sin  guerra  civil,  sin  anarquía, 
Perdió  su  preponderancia  y  toda  intervención  en  la  confederación  de  los 
pueblos  germánicos,  convertidos  hoy  en  imperio  de  Alemania;  perdió  la 
Lombardía  y  Venecia;  perdió  la  unidad  nacional  formada  antes  por  la  Hun- 
gría con  la  Cisleithania;  está  deliberando  hace  seis  años  acerca  de  que  se 
aflojen  los  vínculos  que  unen  á  Viena  con  Praga  y  con  Lemberg,  y  á  Pesth 
con  Agram;  pero  ni  los  desastres  de  Magenta  y  Solferino,  ni  el  de  Sadowa,  ni 
la  lucha  entre  las  diversas  comarcas,  ni  el  antagonismo  entre  las  razas  que 
tienen  distintos  idiomas,  y  diferentes  tendencias,  y  buscan  el  porvenir  por 
caminos  contrarios,  han  sido  bastante  para  que  el  tumulto  se  sobreponga  £i 
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la  ley,  y  para  que  los  negocios  públicos  pasen  de  las   manos  de  los  h(»mbres 
de  Estado  y  de  los  Parlamentos  ú  las  de  alborotadores  callejeros. 


IIL 

La  solución  de  la  crisis  ministerial  en  Italia  no  ha  traído  consigo  ni 
promete  grandes  cambios  por  ahora  en  la  política  ni  en  la  administración. 
Aunque  en  la  derrota  del  ministerio  Lanza  Sella,  tuvo  mayor  fuerza  numé- 
rica la  izquierda  que  la  derecha,  porque  de  los  157  diputados  que  compu- 
sieron la  mayoría  vencedora  contra  la  minoría  de  86,  que  permaneció  adicta 
á  aquel  gabinete,  90  correspondían  á  la  izquierda,  y  los  disidentes  de  la  de- 
recha no  eran  más  que  67,  á  estos  últimos  se  han  de  agregar  naturalmente 
los  vencidos.  Por  esta  razón,  y  por  la  más  poderosa  todavía  de  que  el  falle- 
cimiento de  Ratazzi  habia  dejado  á  la  oposición  radical  sin  jefe  y  sin  su  an- 
terior organización,  no  era  Depretis,  si  no  Minghetti  el  llamado  á  formar  la 
nueva  administración  ministerial. 

En  esta  han  quedado  y  son  los  dos  miembros  más  importantes  por  su  in- 
ñuencia  política,  los  señores  Visconti-Venosta  y  Scialoja,  que  eran  también 
ministros  con  Lanza  y  con  Sella,  no  siendo  flojas  las  censuras  que  por  su  con- 
tinuación en  el  poder  se  les  dirijen,  y  á  las  que  sus  amigos  contestan  que  esos 
dos  hombres  políticos  no  hablan  permanecido  en  el  gobierno  anterior,  con 
cuya  mayoría  se  hallaban  en  notoria  desidencia,  sino  por  evitar  la  respon  - 
sabilidad  y  los  inconvenientes  de  un  rompimiento. 

Como  quiera  que  sea  respecto  de  ese  punto,  el  ministerio  Minghetti  no  ha 
formulado  un  programa  de  reformas  ni  de  actos  políticos  ó  administrativos, 
cuya  realización  hubiera  de  procurar  en  un  plazo  breve.  Declarando  que  to- 
das las  grandes  cuestiones  que  interesaban  á  la  Italia,  están  ya  en  su  dicta- 
men resueltas,  ha  anunciado  que  deja  para  más  adelante  presentar  al  Parla- 
mento proyectos  relativos  á  la  defensa  militar,  al  arreglo  de  la  Hacienda  y  á 
la  organización  administrativa .  Créese  generalmente  que  en  la  aplicación  de 
la  ley  recientemente  promulgada  contra  las  corporaciones  religiosas,  el  mi- 
nisterio Minghetti  será  menos  rigoroso  que  habría  sido  su  antecesor;  pero  se- 
guramente no  propondrá  la  derogación  ó  reforma  de  esa  ley.  Las  reclama- 
ciones de  la  opinión  pública  para  que  se  aumenten  los  recursos  militares, 
destinados  á  garantir  la  defensa  de  la  Italia  contra  la  temida  agresión  de  la 
Francia,  son  difíciles  de  satisfacer,  porque  el  estado  de  la  Hacienda  sigue 
siendo  malo,  lo  mismo  que  el  general  de  la  administración.  Ademas  la  com- 
posición del  Parlamento  hace  difícil  todo  plan  de  gobierno  que  requiera  ac-^ 
tividad  en  los  trabajos  legislativos,  y  lo  probable  es  que  no  se  intenten  ya 
reformas  de  alguna  importancia  hasta  que,  disuelta  la  actual  Cámara  de  di- 
putados, en  la  cual  jamás  ha  sido  posible  una  mayoría  compacta  y  sólida,  unas 
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huevas  elecciones  generales  den  un  Parlamento  con  mejores  condiciones  para 
legislar  y  para  el  gobierno  del  país.  Pero  la  prueba  en  su  dia  podrá  salir  bien 
ó  mal,  no  siendo  seguro  que  la  futura  representación  nacional  haya  de  tener 
mayor  unidad  y  cohesión  que  la  actual . 

IV. 

A  la  política  en  Francia  acaba  de  concederle  un  período  de  tregua  la 
Asamblea  francesa,  decretando  la  suspensión  de  sus  sesiones  desde  el  27  de 
Julio  hasta  el  5  de  Noviembre.  Durante  ese  tiempo,  habrá  terminado  la  eva- 
cuación del  territorio  francés  por  los  soldados  alemanes;  estará  concluida 
también  la  difícil  operación,  con  tanta  fortuna  realizada  por  la  Francia,  de 
pagar  toda  la  contribución  de  guerra  estipulada  con  el  vencedor.  Al  abrirse 
de  nuevo  en  Noviembre  las  sesiones,  no  existirá  ya  ninguno  de  los  pretextos 
hasta  ahora  alegados  para  aplazar  el  examen  y  resolución  de  las  cuestiones 
constitucionales.  ¿Estarán  preparados  los  partidos  monárquicos  para  poner 
finalmente  el  único  término  razonable  á  esa  situación  violenta  en  que  man^ 
tienen  tenaces  la  interinidad  de  un  gobierno,  que  no  es  monarquía,  y  que  no 
se  quiere  reconocer  como  repiiblica? 

Entretanto,  Mr.  Thiers  vé  deshacerse  una  gran  parte  del  edificio  econó- 
mico y  financiero  que  con  tanto  trabajo  y  tanta  pertinacia  liabia  levantado. 
El  gobierno  del  mariscal  Mac-Mahon  se  ha  apresurado  á  manifestar  sus  in- 
tenciones de  renunciar  al  impuesto  sobre  las  primeras  materias,  y  de  volver 
al  sistema  de  los  tratados  de  comercio  hechos  por  el  Imperio,  y  denunciados 
por  Mr .  Thiers.  El  impuesto  sobre  las  primeras  materias  habia  sido  presu- 
prestado  en  90  millones  de  francos,  y  en  vez  de  él,  y  de  los  céntimos  adicio- 
les  de  la  contribución  directa,  ha  propuesto  el  ministro  de  Hacienda  el  esta- 
blecimiento de  varios  derechos,  cuyo  importe  calcula  en  133.200.000  francos. 
Además  del  cambio  de  opiniones  económicas  verificado  en  el  gobierno,  el 
reemplazo  del  impuesto  sobre  las  primeras  materias  por  otros  era  necesario, 
porque  la  experiencia  ha  demostrado  que  producía  muchísimo  menos  de  lo 
que  Mr.  Thiers  habia  calculado.  Por  lo  demás,  el  nuevo  sistema  tributario 
decretado  después  de  la  guerra,  se  ha  establecido  con  gran  fortuna;  la  recau- 
dación justifica  los  cálculos  hechos  por  el  gobierno,  y  en  muchas  cosas  exce- 
de de  ellos;  la  riqueza  de  la  Francia  continúa  ostentándose  con  maravilloso 
vigor,  las  industrias  no  se  han  resentido  del  gran  peso  que  sobre  ellas  han 
echado  los  nuevos  tributos,  y  el  cambio  del  oro  por  el  papel  moneda  se 
conserva  en  condiciones  muy  favorables. 

Ya  han  comenzado  las  negociaciones  con  la  Inglaterra  y  con  la  Bélgica 
para  restablecer  en  todo  su  vigor  hasta  el  último  dia  de  Diciembre  de  1876, 
los  tratados  de  comercio  que  el  imperio  habia  hecho  con  aquellas  dos  nacio-^ 
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lies.  Asi  el  gobierno  inglés  como  el  belga  se  muestran  propicios  á  lo  que 
el  francés  les  pide  ahora.  La  fecha  citada  se  ha  escogido  por  ser  la  que  está 
señalada  para  la  terminación  del  tratado  con  Austria  Dentro  de  tres  años  y 
medio,  la  Francia  procurará  celebrar  un  solo  convenio  con  todas  las  nacio- 
nes europeas,  con  que  tenia  pactos  mercantiles,  ó  acaso  se  preferirá  prescin- 
dir de  toda  estipulación  diplomática.  A  esto  último  se  inclina  El  Times  de 
Londres.  Aceptados  universalmente  los  principios  libre-cambistas,  los  aran- 
celes de  aduanas  tendrán  exclusivamente  un  interés  fiscal,  y  cada  país  arre- 
glará por  sí  solo  los  suyos,  sin  necesidad  de  ponerse  de  acuerdo  con  ningún 
otro. 


Más  que  las  cuestiones  de  política  interior  y  que  las  financieras  y  eco- 
nómicas, han  llamado  la  atención  pública  en  Francia  las  fiestas  celebradas 
con  motivo  del  viaje  del  Shah  de  Persia.  El  rey  de  los  reyes  ha  sido  obse- 
quiado en  París  con  tanto  afán  como  anteriormente  lo  fué  en  San  Peters- 
burgo,  en  Berlín  y  en  Londres;  pero  los  escritores  franceses  hacen  notar, 
que  en  la  recepción  hecha  al  monarca  asiático  en  Francia,  hay  indudable- 
mente mayor  desinterés  que  en  las  otras. 

Con  motivo  del  viaje  del  Shah,  se  ha  manifestado  una  vez  más  la  rivali- 
dad de  la  Rusia  con  la  Inglaterra  en  todo  lo  relativo  al  Asia  central.  La  ex- 
pedición de  los  rusos  á  Khiva,  y  la  conquista  rápida  de  este  país  por  las  ar- 
mas moscovitas,  tenían  excitados  por  otra  parte  los  ánimos  en  Londres  y  en 
San  Peters burgo. 

El  Mir,  periódico  que  se  publica  en  está  última  capital,  partiendo  del  su- 
puesto de  que  las  fiestas  dispuestas  por  el  gobierno  inglés  en  obsequio  del 
Shah  no  han  tenido  más  objeto  que  borrar  el  recuerdo  de  la  acogida  amisto- 
sa que  habia  encontrado  en  Rusia,  se  desata  en  improperios  contra  la  política 
de  la  Gran-Bretaña  en  Asia.  La  Gaceta  de  Moscou^  alarmada  con  el  conoci- 
miento de  las  grandes  ventajas  concedidas  por  el  soberano  de  Persia  á  la  em- 
presa Reuter,  y  después  de  sostener  que  esas  monstruosas  concesiones,  que 
han  puesto  á  discreción  de  capitalistas,  negociantes  é  ingenieros  ingleses  gran 
parte  del  territorio  y  de  la  administración  pública  del  viejo  imperio  asiático, 
debieron  ser  posteriores  y  no  anteriores  al  viaje  del  Shah,  exclama:  "En  va- 
"no  quieren  engañarnos  los  que  han  tomado  en  arrendamiento  toda  la  Per- 
"sia  por  medio  del  barón  de  Reuter,  y  enseguida  hacen  la  farsa  de  mostrarse 
"sorprendidos.il  Se  han  notado  con  disgusto  por  los  rivales  de  la  influencia 
inglesa  en  Asia,  varios  hechos  á  que  acaso  conceden  excesiva  importancia. 
Un  despacho  telegráfico  remitido  de  Berlín  á  Londres,  decía:  "La  Inglaterra 
vuelve  á  su  gran  política  de  otros  tiempos .  n  El  Shah,  al  embarcarse  en  Os- 
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tende,  pronunció  frases,  de  que  se  deduce  que  el  principal  objeto  de  su  viaje  ha 
sido  visitar  la  Inglaterra.  La  reina  Victoria,  tan  retirada  ordinariamente  de  su 
corte,  se  apresuró  á  ir  á  Londres  para  recibir  personalmente  al  augusto  via- 
jero. N"assr-ed-Din,  al  ofrecer  su  sable  al  duque  de  Cambridge,  después  déla 
revista  de  Windsor,  le  dijo  que  tenia  un  placer  en  ver  la  espada  de  la  Persia 
en  manos  de  la  Inglaterra.  Se  pretende  por  algunos  que,  según  la  costumbre 
persa,  el  duque  de  Cambridge  ha  debido  devolver  ese  sable  al  Shah,  cuya  in- 
tención ha  sido,  también  según  los  usos  de  su  corte,  prestar  el  arma  y  no  re- 
galarla; pero  el  príncipe  inglés  lo  ha  entendido  de  otro  modo,  y  con  arreglo 
á  los  procedimientos  europeos,  ha  creido  que  el  sable  le  ha  sido  regalado  y  no 
lo  ha  devuelto.  "La  misma  mala  inteligencia,  observa  un  periódico  extran- 
jero, se  repetiria  probablemente  el  dia  que  el  Shah,  por  un  movimiento 
de  entusiasmo,  pusiese  realmente  la  espada  de  la  Persia  en  manos  de  la  In 
glaterra.ir 

El  primogénito  del  Czar  y  su  esposa,  que  durante  la  permanencia  del  Shah 
en  Rusia  hablan  tenido  ya  ocasión  de  verle  y  de  obsequiarle,  han  aprovecha- 
do la  coincidencia  de  su  propio  viaje  á  Londres  con  el  hecho  á  la  capital 
de  Inglaterra  por  Nassr-ed-Din,  para  ponerse  á  su  lado  y  acompañarlo  á  to- 
das partes. 

Al  mismo  tiempo  que  todos  esos  hechos,  se  ha  notado  también  que  en  el 
tratado  concluido  por  el  gobierno  persa  con  el  alemán,  y  firmado  en  San 
Petersburgo  al  pasar  por  allí  el  Shah  con  sus  ministros,  se  ha  incluido  un 
artículo,  con  arreglo  al  cual  el  emperador  de  Alemania  podrá  intervenir  en 
los  conflictos  que  se  susciten  en  lo  venidero  entre  la  Persia  y  una  potencia 
europea.  El  príncipe  de  Bismark  no  desperdicia  ocasión  de  ir  extendiendo 
por  todas  partes  la  acción  de  la  diplomacia  berlinesa. 

Los  títulos  en  que  fundan  los  franceses  la  especialidad  de  sus  relaciones 
con  los  persas,  son  de  otra  índole.  "Existen,  dice  uno  de  sus  modernos  geó- 
grafos, copiado  estos  dias  por  algunos  periódicos  de  París,  existen  entre  los 
persas  y  los  franceses  semejanzas  morales  que  los  viajeros  habían  observado 
desde  hace  mucho  tiempo  y  que  facilitan  singularmente  las  relaciones  de 
los  dos  países.  Cuando  se  habla  de  la  Europa,  la  imaginación  del  persa  se 
fija  instintivamente  en  la  Francia  y  poseemos  naturalmente  sus  más  vivas 
simpatías.  Los  oficiales  instructores,  los  profesores,  los  artistas,  los  agentes 
diplomáticos  franceses  que  desde  hace  veinte  años  han  habitado  en  Persia,  ó 
la  han  visitado,  no  podían  dejar  de  estrechar  más  esta  amistad  natural. 
Nuestro  idioma  es  cultivado  con  ardor  por  los  hijos  de  las  familias  mas  dis- 
tinguidas, y  su  enseñanza  es  obliga,toria  en  el  colegio  real  de  Teherán." 

Si  son  exactas  la  mitad  siquiera  de  las  noticias  que  se  han  publicado 
acerca  de  las  muestras  de  saber  y  de  buen  gusto  que  el  Shah  ha  dado  al  vi- 
sitar los  Museos,  y  respecto  del  afán  inteligente  con  que  sus  ministros  y  ofi- 


TiG  líKvisTA  política  exterior. 

cíales  han  recorrido  las  imprentas,  las  oficinas  de  telégrafos,  laa  casas  de  mo- 
neda, varias  fábricas  y  otros  establecimientos  industriales,  así  oficiales  como 
privados,  no  puede  ponerse  en  duda  que  el  viajo  de  Nassr-ed-Din  y  de  su 
corte  ha  de  ser  muy  fecundo  en  resultados  para  la  empresa  de  introducir 
instituciones,  usos  y  costumbres  europeas  en  Persia,  empresa  á  que  eficací- 
simamente  contribuirán  también  los  socios  del  barón  Reuter,  si  realizan,  por 
10  menos,  la  tercera  (')  la  cuarta  parte  de  los  ferro-carriles  y  de  los  trabajos 
mineros,  forestales,  agrícolas  y  comerciales  de  que  ha  obtenido  el  barón  el 
privilegio  y  monopolio. 

Fernando  Gos-Gayon. 
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^conclusión  ) 

La  viltima  obra  importante  estrenada  en  el  teatro  del  Circo,  Cuerdos  y  locos,  es 
original  del  vate  de  las  doloras,  de  D.  Ramón  de  Campoamor. 

Para  analizar  la  indicada  prodnccion  seria  menester  acudir  á  un  criterio  particu- 
lar, porque  siendo  aquella  especialísima,  tan  sólo  colocándose  en  situación  especial 
también,  puede  hallarse  el  crítico  en  condiciones  á  x>roi)ósito  para  juz^^ar  la  comedia 
Cuerdos  y  locos. 

Querer  demostrar  que  los  cuerdos  suelen  cometer  mayores  locuras  que  los  infeli- 
ces maniacos:  querer  probar  que  los  tenidos  por  locos  son  acaso  más  dóciles  á  la  voz 
de  la  divina  razón,  y  más  propensos  al  bien,  aún  en  medio  de  su  locura,  que  los  te- 
nidos por  cuerdos;  es  empresa  que  únicamente  pueden  acometer  ó  un  cuerdo  con  ve- 
nas de  loco  ó  un  loco  de  muchísimo  entendimiento. 

Y  demostrado  palmariamente  en  la  obra  del  Sr.  Campoamor  que  los  cuerdos  son 
los  malos,  que  los  cuerdos  son  los  pillos,  que  los  cuerdos  son  los  miserables,  no  será 
dudoso  para  él  adoptar  la  calificación  más  apropiada  de  las  dos  apuntadas. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  pasar  por  loco  á  los  ojos  de  los  que  han  censurado 
agriamente  á  D.  Eamon  Campoamor  y  su  comedia  Cuerdos  y  locos. 

Excepcional  la  obra,  no  se  ajusta  ésta  á  la  estructura  dramática  de  hoy,  ni  podía 
an:oldarse  tampoco  á  patrones  gastados  y  conocidísimos. 

Cuerdos  y  locos  es  una  creación  inmensa  y  grande  á  la  que  se  le  da  cierta  forma  y 
disposición  dramática,  para  presentar  al  público,  en  acción,  un  tratado  de  filosofía 
psicológica. 

De  ahí  se  deducirá  que  la  comedia  tiene  puntos  de  contacto  con  la  comedia  sin 
ser  verdaderamente  una  comedia :  es  decir  una  comedia  como  se  supone  quo  han  de 
ser  todas  las  comedias. 
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El  argumento  es  difuso  y  vago:  no  se  determinan  bien  ciertas  pasiones  respecto  á  la 
pupila  del  doctor  ó  director  del  hospital  de  dementes:  hay  allí  puntos  oscurecidos 
por  episodios,  que  la  necesidad  de  no  dar  á  este  escrito  mayores  proporciones  me 
impide  señalar:  mas  véase  qué  serie  de  sentencias  dicta  el  espíritu  crítico  de  Cam- 
poamor. 

Liborio,  un  loco  (puesto  que  está  encerrado,  pero  que  se  conduce  mejor  que  mu- 
chos cuerdos)  dice  que  si  el  Tasso  y  Sócrates  pasaron  por  locos  cuando  todo  se  aclare, 
cuando  n caigan  los  velos" 

Si  muchos  locos  son  sabios, 
muchos  cuerdos  ¿qué  serán? 

Cierto  sargento  encargado  de  formar  la  sumaria  de  una  causa  militar,  dice  al 

citado  Liborio : 

Si  fueseis  cuerdos  y  buenos 
aquí  estaríais  de  más 

Y  el  interpelado  responde  completando  la  cuarteta,  con  esta  filosófica  lección: 

Es  porque  siempre  á  los  menos 
los  tienen  presos  los  más, 

El  mismo  sargento  llama  bobos  á  los  locos,  pero  Liborio  siempre  en  la  brecha  re- 
pone que  es 

...todo  cuerdo  un  gran  pillo. 

A  Gil  Gil,  un  melómano  delirante  por  nía  música  sencilla"  le  proponen  faltar  á  la 
verdad  y  él,  lleno  de  justa  indignación  rehusa  cometer  tan  fea  acción,  añadiendo: 

quien  miente  es  un  miserable. 

En  ello  convienen  Liborio  y  Gil  Gil,  locos,  cuando  los  cuerdos  de  la  comedia  y  mu- 
chos de  los  que  asisten  á  la  representación  tengo  entendido  y  veo  que  mienten  casi 
tanto  como  hablan. 

Hé  aquí  cómo  describe  el  autor  de  Lo  absoluto  y  El  personalismo  un  hombre  abur- 
rido de  su  propia  mujer:  la  quiere 

cuanto  á  más  distancia,  más; 

no  cree  en  la  razón,  dice 

si  la  tiene  mi  mujer. 

Y  en  fin,  para  salir  de  una  vez  de  ella,  encarga  á  su  compañero  de  reclusión'  con- 
cluya su  martirio  diciéndole: 

Si  ves  que  entra  una  mujer 
que  no  es  ni  joven  ni  bella, 
sin  encomendarte  á  Dios 
¡zas!  me  la  partes  en  dos 
y  te  doy  la  mitad  de  ella. 

Dejo  apuntados  algunos  de  los  rasgos  característicos  de  efité  personaje,  porque  él 
es  de  los  que  mejor  sintetizan  la  idea  del  aut®r,  tanto  en  el  género  cómico  como  en  el 
serio. 
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En  éste  merece  también  especial  mención  aquel  rendido  y  constante  amador  que 
enmudeció  por  no  poder  expresar  bien  su  inmensa  pasión,  el  fuego  de  su  cariño 
eiótico. 

Los  caracteres  de  la  obra  están  pintados  de  mano  maestra:  lo  mismo  el  mudo  An- 
tonio, prototipo  de  abnegación  amatoria,  que  aquel  nfilósofo  aburrido"  que  uno  reza 
sino  medita"  y  que  naljorrece  á  las  mujeres"  en  odio  á  la  suya  propia:  igualmente  el 
director  del  Establecimiento,  revolucionario  y  ateo,  severo  y  amante,  que  el  oficialito 
insustancial  y  babieca:  por  idéntico  orden  los  principales  que  los  episódicos. 

Cuerdos  y  locos  es  obra,  en  fin,  cuya  verdadera  síntesis  está  explicada  en  los  versos 
finales  de  cada  acto,  á  saber:  cuando  los  revolucionarios  andan  á  tiros  por  las  calles  de 
Valencia  (lugar  de  la  acción)  los  encerrados  en  el  manicomio  alegres  y  gritadores  al 
eco  de  la  campana  del  Establecimiento,  salen  á  la  escena  y  guiados  por  la  voz  cari- 
ñosa de  una  hermana  de  la  Caridad,  oran,  rezan  ¿por  qué?  ¿por  quién?  ¿tal  vez  por  los 
cuerdos  que  cometen  la  locura  positiva  de  partirse  el  corazón  á  balazos? 

Entonces  Liborio,  apuntado  en  su  libro  de  observaciones,  exclama: 

Esto  es  digno  de  notarse. 

¿Qué  hacen  los  cuerdos?  matarse. 

¿Qué  hacen  los  locos?  rezar. 

Tan  difícil  le  parece  al  Sr .  Campoamor  determinar  hasta  qué  punto  lo  tenido  hoy 
por  cordura  es  de  locos,  que  escribe 

Cuestión: 

¿dónde  acaba  la  razón 
y  comienza  la  locura? 

Con  esto  termina  el  acto  segundo  y  al  finalizar  el  tercero  se  demuestra  que  en  la 
iitriste  mansión"  en  que  la  acción  se  sui3one 

Ni  son  todos  los  que  están 
ni  están  todos  los  que  son. 

La  necesidad  de  condensar  mis  apreciaciones  aquí,  me  obliga  á  no  extenderme 
tratando  de  la  obra  del  Sr.  Campoamor;  pero  firmemente  debe  creer  el  autor  de  Los 
pequeños  poemas,  que  cuando  un  trabajo  intelectual  es  censurado  con  tantas  salveda- 
des como  al  tratar  del  suyo  se  han  hecho  y  cuando  tales  controversias  orales  y  escri- 
tas (1)  se  han  suscitado  acerca  de  su  obra,  ésta  tiene  que  haber  sido  producida  por 
alguna  inteligencia  elevada  sobre  el  nivel  de  lo  frecuente  y  vulgar. 

Por  último,  observe  el  escritor  académico  que  á  Colon  no  le  querían  creer  ni  secun- 
dar en  sus  ijroyectos  geográficos :  que  de  Cervantes  se  rieron  en  su  tiempo :  que  á 
Shakespeare  se  le  llamó  divagador  y  difuso;  pero  en  la  éjioca  coetánea  á  los  mismos, 
algunos  y  toda  la  posteridad  después,  loa  y  enaltece  por  igual  al  descubridor  de 
Nuevo  mundo,  al  autor  del  Quijote  y  al  escritor  de  los  grandes  dramas  de  la  escena 
británica. 


(1)     Como  es  sabido,  la  comedia  del  Sr.  Campoamor  no  sólo  ha  dado  ocasión  al  ana 
lisis  en  la  prensa,  sino  en  muchas  conversaciones  privadas,  y  en  Ateneos  literarios  ha 
sido  tema  de  largas  discusiones. 


280  CUÍ'l'lCA-ESTA  DÍPTICA    TKATHAL. 

Otra  cuestión  que  resolver  se  ocurro  con  la  comeilia  Cuerdon  y  loroii.  La  seuda 
iniciada  i)or  Campoamor  ¿tendrá  imitadores?  ¿podrá  tenerlos? 

Delicada  es  la  solución  del  problema;  y  con  todo  creo  que,  no  siendo  aventurado 
profetizar  óxito  desdichado  á  tamaíí  a  empresa  intentada  por  medianías  literarias,  ni 
Campoamor  puede  tener  muchos  imitadores,  ni  es  probable  que  por  la  misma  causa  loa 
tenga. 

Una  pieza  en  un  acto  ha  sido  la  única  obra  de  esas  dimensiones  (pie  el  Sr.  Catalina 
ofreció  en  su  teatro  la  temporada  última.  Se  titula  La  mujer  celosa  y  está  tomada 
de  otra  del  escritor  alemán  A.  Kotzebue,  por  el  joven  D.  Gerardo  de  la  Puente. 

Su  mérito  relativo  y  su  escasa  novedad  me  dispensan  de  extenderme  en  tratar  más 
todavía  de  la  postrer  obra  teatral  que  hemos  visto  en  el  coliseo  de  la  que  se  llamó 
plaza  del  Rey. 

IV. 

Las  demás  obras  de  que  no  he  hecho  mención,  que  fueron  puestas  en  escena  en 
los  teatros  de  segundo  y  tercer  orden,  las  cito  á  continuación  para  dar  á  este  artículo 
el  carácter  estadístico  indicado  en  el  epígrafe,  expresando  además  el  nombre  de  su 
autor  ó  autores  en  aquellas  de  que  ha  llegado  á  saberse  públicamente:  Una  boda  d 
querría  ropa  (Maza);  Un  Novio  cogido  por  los  cabellos  (Pastorfido);  ¿Qué  será?  ¿Qué 
no  será?  (Perillán);  La  huelga  de  los  maridos  (el  mismo);  Un  Inválido  (Moraza?);  La 
lista  grande  (Perill'a,n);  La  palmatoria  {Ma.rtmez  Aparicio);  Yo  (Pastorfido);  ^Z  revés 
(Mela);  Esto  se  complica  {Ferillsm);  La  berlina  del  doctor,  Huyendo  del  peligro  (Martí- 
nez Aparicio);  Canela  (Perillán);  Donde  la's  toman...  (Eomea,  D.  Alvaro);  Entre  mi 
suegra  y  mi  tio  (Martinez  Aparicio,;  Los  tres  Garlos,  La  venganza  de  un  marido, 
La  costilla  de  Pérez  (Kamos  Carrion);  Las  hijas  de  su  padre  (Zanoir?);  Por  ir  al 
baile  (Trigo);  E71  estado  de  sitio  (Zamora  y  Caballero);  La  marcha  de  los  civiles  (Gra- 
nes); La  novia  del  general  (Pina);  Pelos  y  señales  (Inza);  Por  un  ramo  de  violetas 
(Moreno  Lanuza);  Por  meterse  el  tiempo  en  agua.  Por  un  suelto,  Las  campanillas 
(Granes);  Un  coracero  (Lastra);  El  mon^o  (Inza);  Una  sesión  borrascosa  {JJgSirte);  A 
falta  de  pan  (Maza);  La  capa  rota  (Segarra  Balmasedá);  Por  un  portugués  (Lastra); 
Después  de  cinco  años  (Granes);  Un  recuerdo,  Las  medias  naranjas  (Pérez  y  Pérez?) 
Donde  no  hay  harina  (Perillán)  y  Errar  el  tir'o;  todas  las  cuales  se  estrenaron  en  el 
teatro  de  Variedades. 

En  el  salón  Eslava  las  que  siguen:  I^a  moral  en  acción  (Palacio  E.);  Caer  de  pie 
(Mozo  de  Eosales);  Dos  y  d  sereno  tres  (Romero  Saavedra);  Matarse  á  tiempo  (Men- 
do  y  Barriga);  El  sargento  Utrera,  Receta  para  cazar  yernos.  Gabinete  curativo  (Gar- 
cía Castellanos);  Por  amor  al  presupuesto.  Un  thée  dansant  (Prieto);  Por  falta  de 
abrigo  (Rotondo);  Por  el  rey  y  contra  el  rey  (Escamilla);  Las  apariencias  engañan 
(Santa  María  y  Tamayo);  Hijo  por  hijo  (Cortés);  Enredos  entre  vecinos  (Mozo  de  Ro- 
sales); La  lechera  (Rentero);  Guillermina  (Zumel);  El  álbum  y  el  i'amillete  (Escami- 
lla); Dos  cartas  (Caballero  dePuga);  Hay  Dios  (Pacheco);  Cambio  de  papeles  (Prie- 
to); liosas  y  margaritas  (Martos  Rubio);  Por  huir  de  mi  mujer  (Prieto);  Vestir  imá- 
genes. Esto  y  aquello,  Está  loco  (Rodriguez  Rubí,  D.  Juan);  Los  desamparados  (Cha- 
cel);  Un  bromazo,   El  sobrino  de  mi   tia    (Escamilla);  Las  dos  joyas  de  la  casa 
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(Corzo  y  Barrera);  Loros  y  colorraa  (Granes);  El  amante  espíritu  (Chacel);  Orestes, 
i  perro  Jlaco...  (Vega);  Quieii  bien  ama,..   Un  hombre  /"aZ-so  (Reatero);  Un  baile  por 
los  difuntos  (Escamilla). 

Las  novedades  en  el  teatro  Martin  se  titulan:  El  segundo  mandamiento  (Soti- 
ilo);  La  montaría  de  las  brujas  (Zumel);  Frente  á  frente  (Chaves  y  Soriano);  AV  báh 
samo  universal  (Castillo);  Jugando  al  escondite  (Navarro  y  Gonzalvo);  Yivan  laa 
eoonomías  (Huici);  La  primera  falta  (Orgáz);  El  término  medio  (Castillo);  Un  galán 
cómico  (Trelles  y  Juárez);  Como  d  loa  músicos  viejos  (Martin);  La  mejor  venganza 
(Zumel);  Aventuras  (Sotillo  y  Ossorio  y  Bernard);  La  joroba  del  vecino  (Navarro  y 
Gonzalvo);  Juan  Crespi  (el  mismo  y  Rodríguez  Rubí);  Manías  (Castilloj;  Un  buen 
pagador  (Huici);  Bromas  del  tio  (Navarro  y  Gonzalvo);  Lazos  de  amor  (Navarro  y 
Prieto);  Los  pecados  de  los  padres  (Navarro  y  Gonzalvo);  ¿Quién  es  su  madre?  (Se- 
ñorita doña  Joaquina  Vera);  Como  el  miércoles  (Hidalgo  Saavedra);  Primo  y  prima, 
El  equipo  de  boda,  La  hija  del  mar  (Zumel). 

Esta  última,  obra  de  magia,  ha  alcanzado  muy  buen  éxito. 

En  el  nuevo  teatrito  titulado  de  Romea,  se  estrenaron  las  siguientes:  Un  recuer- 
do á  Romea  (Medel);  España  y  Portugal  (Guzman);  El  sol  que  más  calienta  (Jackson 
Veyan);  Polos  opuestos  (Rincón);  No  me  aflija  usted  (López  Ortiz);  Corona  y  gorro 
frigio  (Jackson  Veyan);  Por  un  drama  (Arranz);  Una  broma  conyugal  (Castillo);  Por 
ser  económica  (Guzman  y  Rotondo);  La  redención  del  negro  (Hurtado  Tomás  y  Mar- 
tinez  Iñiguez);  Tres  al  saco  (Cortés);  El  árbol  de  Bertoldo  (Calvacho);  El  que  al  co- 
razón no  Ihima  [VrhdiU  y  Arnedo);  La  mujer  de  Putifar  (Bergaño);  Un  español  en 
Francia  (Rincón);  Por  un  agugero  (.Lustonó);  Susana  (Caballero  de  Puga);  Doña 
Juanita,  La  historia  de  una  noche  (Aspa);  Al  infierno  en  coche  (Jackson  Veyan); 
J)ispe7ise  usted  (el  mismo);  Loa  al  S  de  Mayo  de  1808  (Srta.  D.*  Blanca  Gassó  y  Or- 
tiz); El  perro  del  hortelano  (Pérez  de  Guzman);  Por  dar  gusto  á  mi  muier,  El  que 
rompe,  paga  (Castillo);  El  festín  de  Baltasar  (Bergaíio). 

Por  último,  las  demás  novedades  en  los  teatrillos  de  iiltimo  orden  son: 

El  charlatán  de  oficio.  El  sueíío  de  los  partidos  (Marsal);  El  cisco  de  retama. 
Salitre  20,  segundo,  Los  besos  de  los  muertos.  Sospechas  sin  razón,  Mujeres  en  huel- 
ga, Doble  jugada,  El  plato  selecto  ó  una  salsa  de  perdiz,  Las  hijas  de  Isidora,  Un 
yerno  y  un  criado^  Lios,  A  mores  trancados.  Las  dos,  Su  excelencia  ó  la  ante-cámnra 
del  ministro.  Lo  que  sabe  una  'mujer.  Un  alcalde  republicano  (R.  Medel);  La  defensa 
de  mi  honor  (A.  Medel);  Carlistas  y  liberales,  Por  salvarla,  Por  huir  de  una  pa- 
trona,  Por  una  comedia,  El  nombre  y  el  apellido.  Por  la  patria . 

Ya  cayó  el  %  ó  el  dia  de  Santa  Rita,  Mi  tia,  Riego  y  la  Gloriosa^  La  hermana  del 
carbonero,  Se  acabó  el  mundo.  El  diputado  Camama,  Amor  y  hambre,  El  vestido  de 
mi  mujer.  El  monaguillo  de  las  Salesas  (Meiran);  Creer  lo  que  no  es  (Carbou);  Una 
tormenta,  El  nuevo  impuesto.  El  zapatero  desgraciado,  El  caballero  de  la  pluma  ro- 
ja ó  el  festín  de  los  muertos.  Los  bárbaros  en  España,  No  más  quintas  (Gamayo); 
¡Alza  pilílif  (Pérez  Cachet);  Robinson  (Gamayo);  La  plazuela  de  Antón  Martin  ó  la 
noche  del  11  de  Diciembre  de  1872,  1872-1873,  Esclavos  libres  (Jaksó);  La  sopa  de  los 
conventos.  La  huelga  de  los  carteros.  Consecuencias  del  alza  pilíli,  Los  obreros.  Dios, 
2mtria  y  rey  (Pérez);  La  inocente  Virginia,  Amantes  improvisados,  Solideo  y  gorro 
frigio.  Ardid  cómico.   Un  viaje  á  la  luna,  Adam,  el  mártir  del  Gólgotha,  Un  doc- 
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tor  de  canmma,  Un  juguete  nuís,  España  y  sus  Jdjos,  El  cura  de  Santa  Cruz,  La 
pergaminomania. 

Comer  con  todos  (1)  (Campoamor  D.  Antonio,  música  de  Carreras);  La  cabra 
tira  al  monte  (Campoamor  y  Rubio,  compositor);  Los  hijos  del  otro  (música  de  Car- 
reras); Entre  dos  fuegos^  Los  pájaros  del  amor  (Navarro,  Povedano  y  música  de 
Keparaz);  El  entrometido  (Pastor,  Campoamor  y  música  de  Rubio  y  Carreras); 
¡Ojo!  artistas  (Barrancos  y  Rubio);  El  rigor  de  las  desdic/ias  (Pastor,  Campoamor, 
Carreras  y  Rubio);  La  huérfana  (Perillán  y  música  de  Vilamala);  Un  duelo  y  una 
^fiesta  (Acebo  y  música  de  Camps  y  Soler). 

El  conde  de  España  ó  el  tigre  de  Cataluña,  drama  del  Sr.  Feliu  y  Codina,  y  ya 
representado  antes  en  Barcelona;  Romper  cadenas,  diatriba  loable  acaso  contra  la 
esclavitud  y  en  buen  verso,  por  Luis  Blanc;  La  fuerza  de  la  concienciq,,  traducción 
del  drama  que  dio  á  conocer  aquí  la  compañía  italiana  del  Sr.  Mayeroni;  D.  Lesm^s 
(juguete)  Las  consecuencias,  di'ama  del  Sr.  Lima;  El  triunfo  de  la  Repiihlica,  apropósito 
político  de  D.  Vicente  Rubio  Lorente;  El  tambor  mayor-,  otro  drama  Hipócrita  y 
rey  del  Sr.  Sánchez  Escandon  y  Morquecho,  y  el  juguete  del  mismo  autor  La  políti- 
ca grande  y  La  política  menuda,  son  las  obras  ofrecidas  desde  Enero  á  hoy  en  el  tea- 
tro de  Novedades. 

Una  comedia  de  magia  titulada  El  sueño  de  la  vida,  escrita  en  fáciles  y  lindí- 
simos versos,  por  D.  Pedro  Marquina;  el  drama  María  del  Sr.  Ascandoni;  ¡Ole,  chi- 
pé! de  D .  Julio  López;  No  más  cadalsos,  del  Sr.  Cortés;  La  luz  de  la  libertad,  y  Un 
voluntario,  constituyen  todo  cuanto  se  estrenó  en  el  coliseo  de  la  Alhambra. 

Eu  cuanto  á  lo  estrenado  en  el  de  Lope  de  Rueda  y  en  el  Circo  de  Madrid  en 
la  temporada  de  verano,  no  debo  ocuparme  aquí  donde  sólo  me  refiero  á  la  tempo- 
rada cómica  llamada  propiamente  de  invierno. 

Resumiendo:  en  la  de  1872-73  el  número  de  obras  estrenadas  es  de  271,  ó  sean 
64  más  que  en  la  de  1871  y  72,  y  más  también  que  en  la  de  1870-71. 

Algunas  más  de  la  mitad  están  escritas  en  verso;  y  se  anunciaron  como  originales 
194  de  las  271,  dejando  de  expresarse  tal  circunstancia  respecto  de  varias. 

Las  en  un  acto  fueron  204:  en  dos  22;  en  tres  37;  en  cuatro  7  y  en  cinco  1. 

La  temporada,  pues,  ha  sido  fecundísima  en  cantidad  y  bien  fecunda  en  calidad 
como  cree  haberlo  demostrado 

Eduardo  de  Gortázar. 


(1)    Aquí  lo  nuevo  es  el  título:  en  cuanto  á  la  obra,  es  la  representada  denominán- 
dola Manglar  con  tutti,  si  mal  no  recuerdo. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Obras  completas  de  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera.— ^C05  nacionales  y  canta- 
res, con  traducciones  al  portugués,  alemán,  inglés,  italiano,  catalán, 
gallego,  polaco  y  provenzal. — Cuarta  edición.  —Madrid,  1873. — Un  tomo 
de  más  de  400  páginas  en  4.*^ 

Si  no  se  llamase  Aguilera  el  autor  de  este  libro,  habríamos  de  exclamar  viéndole 
m  uy  recientemente  impreso  y  puesto  ala  venta: — m  Valor  se  necesita  para  pviblicar 
hoy  un  tomo  de  versos,  y  de  versos  i^opulares.  Hoy  cuando  ignoramos  si  hay  patria, 
si  hay  pueblo,  si  hay  españoles,  si  hay  España,  it — Para  el  poeta  es  uno  de  los  poquísi- 
mos que  de  la  vieja  pléyade  nos  quedan;  uno  de  los  que  siempre  son  leídos  y  siempre 
admirados;  de  los  que  han  hecho  verter  lágrimas  y  han  encendido  las  mejillas  de  co- 
raje, de  los  que  han  cantado  glorias  y  dolores  de  esta  infortunada  tierra  de  Castilla,  y 
nada  aventura  con  haber  dado  ahora  á  la  estampa  la  cuarta  edición  de  sus  Ecos  nacio- 
nales, antes  bien  puede  tener  la  seguridad  de  que,  como  en  otras  veces,  la  crítica  les 
abrirá  camino  llano  y  fácil,  y  los  que  aún  sienten  y  los  que  aún  piensan  llevarán  á 
sus  hogares  el  libro  y  leerán  patriarcalmente  á  usanza  antigua,  esta  multitud  de  cua- 
dros de  familia,  de  cuadros  militares  y  patrióticos,  según  á  los  Ecos  de  Aguilera  llamó 
un  joven,  pero  ya  aventajadísimo  i^intor  de  viejas  costumbres. 

Hace  muchos  años,  otro  poeta,  el  inff)rtunado  Zea,  examinando  el  libro  primero 
de  los  Ecos  nocionales,  creía  que  Aguilera  había  estríto  sus  cantos  singulares  para  de- 
volver al  pueblo  la  fé,  el  amor  de  la  religión  y  el  amorjde  la  patria.  ¡  Ay!  Nunca  como 
ahora  es  necesaria  y  oportuna  aquella  altísima  misión  que  Zea,  con  perspicaz  ingenio, 
atribuyó  á  su  amigo.  Nunca  por  consiguiente  mejor  que  ahora,  en  estos  días  de  cruel 
desaliento  y  de  abrumadoras  incertidumbres,  pudo  salir  de  nuevo  á  luz  ese  brillante 
racimo  de  baladas  españolas  que  tan  hondo  penetran  en  el  corazón,  y  le  conmueven 
y  le  vigorizan . 

Aguilera  colecciona  sus  obras.  Hace  muy  bien  porque  es  ya  aún  viviendo  autor 
clásico,  poeta  popular,  nombre  encontrado  en  nuestra  historia  literaria.  Por  otra  par- 
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te,  Aguilera  es  un  carácter,  y  es  preciso  (|ue  los  caracteres  queden,  ya  que  no  persoiii- 
ncados,  pues  (jue  lo  deleznable  de  la  materia  no  lo  consiente,  en  sus  trabajos,  en  sus 
creaciones,  que  son  sus  reflejos.  Cuando  el  tono  general  de  nuestra  sociedad  es  firio, 
piílido,  incoloro  ó  sombrío,  bien  hacemos  dejando  á  nuestros  descendientes  algún 
rasgo  brillante,  algún' toque  luminoso,  algo  que  pruebe  que  no  todo  fué  horrores  y 
perfidia,  miseria  y  desnudez  en  este  período  tristísimo. 

Es  inútil  que  recomendemos  la  lectura  de  las  obras  completas  de  Aguilera;  su 
nombre  ha  entrado  ya  en  todas  partes  y  en  todas  partes  le  conocen,  basta  con  que  di- 
gamos:—n  Aguilera  hablafi  para  que  se  le  escuche.  Aguilera  no  ha  menester  encomio, 
l)orque,  como  escribe  el  joven  publicista  á  que  más  arriba  nos  hemos  referido  y  cuyo 
apellido  no  debemos  citar  aquí.  Aguilera  puede  decir  á  la  faz  de  la  vulgaridad  moder- 
na:—h  Yo  soy  de  aquellos....  de  aquellosn  que  fueron  gala  y  honor  déla  humanidad. 
liYo  también  soy  poeta,  m— Puede  escribir  sobre  su  tumba,  como  Nicolás  Poussin.  Et 
in  Arcadia  ego. 

LIBROS    EXTRANJEROS. 

Estudios  sobre  el  derecho  rural  civil  y  sobre  las  antiguas  cos- 
tumbres, por  H.  Clement,  juez  del  Tribunal  civil  de  Gambray,  un  tomo 
en  8."  de  530  paginas. 

Reunir  en  un  solo  volumen  las  cuestiones  más  usuales  del  derecho,  resolverlas  con 
claridad  y  precisión,  apoyarse  para  conseguirlo  en  las  costumbres  y  en  la  jurispruden- 
cia, poner  al  alcance  de  todo  el  mundo  el  modo  de  aplicar  la  práctica  á  la  teoría  del 
arte,  ha  sido  el  propósito  del  autor  de  este  libro.  Con  verdadera  satisfacción  podemos 
consignar  que  los  Estudios  sobre  el  derecho  de  M.  Clement  son  un  trabajo  impregnado 
de  espíritu  práctico,  escrito  con  lucidez,  sencillez  y  precisión  y  que  contiene  más 
hechos,  más  doctrina  que  muchas  otras  voluminosas  obras.  Dicho  autor  no  se  entre- 
tiene en  largas  y  áridas  discusiones,  sino  que  va  directamente  á  su  objeto,  exponiendo 
claramente  la  dificultad  y  resolviéndola  de  una  sola  plumada.  Las  costumbres  france- 
sas, y  principalmente  las  del  Norte,  ocupan  bastante  espacio  en  el  libro  y  por  esto 
muchas  páginas  ofrecen  sumo  interés. 

EspiRiTUALTSMO  Y  MATERIALISMO  estiidio  solve  ¡OS  llmites  de  nuestros  conoci- 
mientos, por  M.  Paul  Ribot,  París,  Germer-Bailliere,  1873,  un  tomo  en  ^° 
de  VIII-304  páginas. 

¿La  materia  forma  vínicamente  la  base,  los  elementos  y  la  razón  de  ser  de  toda  la 
naturaleza,  ó  solo  es  la  parte  más  grosera  dominada  por  la  causa  final  d*^l  mundo  espi- 
ritual? Hé  aquí  toda  la  cuestión  del  esplritualismo  y  del  materialismo  con  sus  conse- 
cuencias científicas  metafísicas  y  morales .  El  autor  de  este  libro  haciendo  un  estudio 
predilecto  de  los  objetos  filosóficos  y  que  con  atenta  curiosidad  ha  seguido  el  trabajo 
intelectual  contemporáneo,  acaba  de  examinar  de  nuevo  este  problema  tan  viejo  como 
el  mundo,  pero  que  se  va  aclarando  más  y  más  cada  dia  con  la  acumulación  de  la  ob- 
servación y  experiencia  de  las  generaciones. 
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Historia  de  las  invasiones  germánicas  desde  el  origen  de  la  monarquía 
hasta  nuestros  dias,  por  M.  F  Combes,  catedrático  de  Historia  en  la  facul- 
tad de  Burdeos.  París,  Víctor  Palme,  1873. — Un  tomo  en  8.°  de  352  págs. 

M.  Combes  al  publicar  la  historia  de  lasinvasiones  germánicas  da  un  ejemplo  que 
merece  imitarse.  Hace  macho  tiempo  que  se  procura  rebajar  el  pasado  para  que  deje- 
mos de  aplaudir  al  que  con  la  historia  en  la  mano  pretenda  restituirle  toda  su  gran- 
deza; además,  en  la  desgracia  sirve  de  consuelo  leer  nuestras  antiguas  bictorias  y  con- 
templar en  un  cuadro  esa  serie  de  grandes  figuras  que  alubran  nuestro  pasado  y  que 
pueden  proporcionarnos  saludables  luces  para  el  porvenir  si  quisiéramos  seguir  su 
ejemplo.  El  libro  de  M.  Combes  está  dominado  de  la  idea  de  que  aliado  de  un  pueblo 
próspero  y  particularmente  dotado  de  los  favores  del  cielo,  se  encuentra  otro  pueblo 
pobre  prestando  atento  oido  á  los  cánticos  de  prosperidad  de  su  vecino,  y  que  acecha 
el  molnento  en  que  su  presa  esté  sumergida  en  el  sueño,  pai-a  precipitarse  contra  ella 
y  despojarla  de  sus  adornos  que  por  tanto  tiempo  excitaron  su  envidia. 

El  eminente  profesor  M.  Combes  ofrece  un  nuevo  libro  titulado.  Los  libertadores 
de  las  Ilaciones. 

La  ley  en  sus  relaciones  con  la  familia. --Cartas  populares  sobre  la  ley 
civil,  j^orMUT.  Davancour  v  Putois. —Varis,  H.  Plon,  1873, — Un  tomo 
en  18."  de  256  páginas. 

El  título  de  este  opúsculo  justifica  el  objeto  que  se  propone  que  es  el  de  popula- 
rizar  los  conocimientos  que  por  desgracia  ignora  la  mayoría  de  los  franceses.  Los  au- 
tores han  vencido  felizmente  una  gran  dificultad,  cual  es  la  de  comentar  el  código 
civil  en  un  corto  espacio  y  ponerle  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  Sin  embargo, 
debemos  hacer  constar  que  el  comentario  no  pretende  sustituir  al  texto,  sino  que  las 
lectura  de  las  disposioiones  más  importantes  de  la  ley  se  hace  más  atractiva,  apoyada 
como  está  por  ejemx)los  bien  escogidos,  observaciones  muy  justas  sobre  el  aspecto 
moral  y  filosófico  de  cada  cuestión  y  con  un  estilo  claro  como  conviene  al  objeto. 

La  mención  honorííica  que  este  trabajo  ha  merecido  de  la  Academia  de  Macón  ea 
un  buen  aliciente  para  darle  la  mayor  popularidad. 

Ateísmo  social  y  religión  de  Estado,  por  Stoffels  de  Varsherg,-'Va.\\^ 
Deutu,  1873.— Un  tomo  en  18.» de  107  páginas. 

Mr.  Stoffels  de  Varsberg  trata  en  este  opúsculo  de  las  cuestiones  que  en  el  diá 
preocupan  á  todas  las  inteligencias;  exponiendo  este  dilema:  "ó  el  ateísmo  social,  esto 
es  la  ruina;  ó  la  religión  del  Estado,  esto  es  la  salvación;  no  hay  medio,  n  Una  socie- 
dad sin  religión  es  una  sociedad  sin  principio  y  por  consecuencia  sin  base,  destinada 
á  sufrir  todo  género  de  revoluciones* 

Mr.  Stoffels  amite  la  libertad  de  cultos  en  el  concepto  de  que  estos  no  estén  etí 
oposición  con  la  moral  ni  con  el  orden  público;  pero  encuentra  en  la  igualdad  dé 
cultos  un  principio  monstruoso  y  concede  al  Estado  el  incuestionable  derecho  y  éi 
imperioso  deber  de  reprimir  las  doctrinas  irreligiosas,  escépticas  y  materiahstas  cuando 
se  producen  por  la  predicación,  la  enseñanza,  la  prensa  ó  el  teatro, 
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Investigaciones  y  descubrimientos  reasumidos  y  discutidos  en  vista  de 
LA  historia  del  ARTE,  poF  Mr.  BeuM.—Vans,  Didier,  18\3.  Dos  tomos 
en  8."  de  430  y  432  páginas. 

Vivimos  en  un  tiempo  en  que  por  doquier  se  pide  á  la  tierra  restituya  los  re- 
cuerdos de  los  tiempos  pasados  que  ha  conservado  por  cs])acio  de  muclios  siglos.  Por 
do  quier  se  lian  hecho  investigaciones,  y  se  han  hecho  por  un  método  y  una  crítica 
antes  desconocidos.  Los  progresos  de  la  crítica  histórica  y  de  la  crítica  artística,  la 
facilidad  de  las  relaciones  científicas,  el  más  exacto  y  completo  conocimiento  que  se 
tiene  de  las  costumbres  de  los  pasados  siglos,  todo  permite  hacer  las  investigacio- 
nes con  fruto,  y  principalmente  ponerlas  en  ejecución  de  modo  que  no  se  omita  nin- 
gún detalle  por  insignificante  que  parezca. 

Mr.  Beulé  ha  tenido  la  feliz  idea  de  reunir  en  dos  tomos  los  estudios  por  é\ 
mismo  publicados  en  varios  apuntes  y  dar  una  idea  exacta  de  la  inmensa  parte  que 
las  indagaciones  arqueológicas  han  tenido  en  un  cuarto  de  siglo  para  el  progreso  de 
la  ciencia.  Nadie  mejor  que  él  ha  podido  emprender  esta  tarea,  pues  sus  afortunadas 
exploraciones  personales  le  ponen  en  el  caso  de  juzgar  imparcialmente  los  trabajos 
de  los  demás.  Seguramente  seria  injusto  pasar  en  silencio  las  investigaciones  que  él 
ha  hecho,  por  lo  que  nos  apresuramos  á  decir  que  es  muy  equitativo  reconocer  que 
habla  mejor  de  los  demás  que  de  sí  mismo. 

El  primer  tomo  está  dedicado  á  la  Grecia  é  Italia,  en  que  primero  Mr.  Boulé  de- 
dica el  diario  de  sus  investigaciones  á  la  Acrópolis  de  Atenas,  de  la  cual  merced  á  su 
paciencia  se  encuentran  la  puerta,  las  murallas  y  las  torres.  Vienen  enseguida  las 
pesquisas  del  templo  de  Juno  Argia,  cerca  de  Mycenas,  hechas  por  Mr.  Rangabe;  los 
trabajos  ejecutados  en  Delfos  por  MM.  Foucart  y  Wescher,  quienes  además  de  una 
rica  cosecha  epigramática,  han  acumulado  nuevos  elementos  sobre  la  tan  antigua  Del- 
fos, su  santuario,  sobre  el  uso  de  dar  libertad  á  los  esclavos  vendiéndolos  á  una  di- 
vinidad y  sobre  los  límites  del  territorio  sagrado;  dedicando  un  capítulo  á  la  explo- 
ración de  la  isla  de  Thasos,  otro  al  Olimpo  y  á  la  Acarniana,  estudiadas  por  Heusey. 
Cuando  se  vén  los  servicios  que  la  escuela  francesa  de  Atenas  presta  á  la  arqueo- 
logía y  á  la  historia  de  la  antigüedad,  llega  á  sentirse  que  entre  los  sabios  que  la  com- 
ponen, no  haya  algunos  que  piensen  en  los  recuerdos  que  la  Francia  ha  dejado  en 
Grecia  durante  la  Edad  Media;  esperamos,  sin  embargo,  que  vendrá  dia  en  que  vea- 
mos continuado  y  perfeccionado  lo  que  ha  bosquejado  Buchón. 

En  la  Italia,  encontramos  preciosas  indicaciones  sobre  los  descubrimientos  de  to' 
das  clases  hechos  en  el  Norte,  que  fué  la  Galia  Cisalpina,  en  Roma,  en  el  antiguo  rei- 
no de  Ñapóles  y  en  Sicilia.  Respecto  de  la  Etruria,  reasume  Mr.  Boulé  con  suma  luci* 
dez  lo  que  ha  encontrado  en  este  pais  tan  curioso,  portante  tiempo  ignorado  bajo  el 
punto  de  vista  arqueológico,  y  que  ha  tenido  relaciones  que  ya  se  empiezan  á  ver  con 
la  antigua  Galia.  No  se  comprende  cómo  en  Francia  no  se  hayan  ocupado  de  las  an- 
tigüedades de  la  Galia  Cisalpina  y  de  las  Etruscas,  los  aficionados  á  los  antiguos  re- 
cuerdos nacionales. 

El  segundo  tomo  está  dedicado  al  África  y  Asia.  Mr.  Boulé  presenta  en  primer 
término  sus  pesquisas  personales  en  Cartago;  las  de  MM.  Smith  y  Porcher  en  Cyrene; 
las  de  Egipto  por  Mr.  Mariette;  las  de  Asiría  por  Mr.  Place,  las  del  Asia  menor  de 
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Mr .  Newton;  las  de  Ef eso  por  Mr.  Falkener;  el  edicto  de  Diocleciano  estableciendo  . 
el  máximun  del  imperio  romano,  aumentado  por  Mr.  Waddington,  y  las  antigüedades 
del  Bosforo,  según  las  publicaciones  del  gobierno  ruFO. 

Vése  con  qué  sencillez  trata  de  los  asuntos  más  áridos  Mr.  Boulé.  Los  dos 
grandes  tomos  cuya  aparición  saludamos,  son  á  propósito  para  hacer  grata  la  arqueo- 
logía para  todo  el  mundo,  y  apreciar  los  servicios  hechos  por  aquellos  que  consagran 
su  vida  á  trabajos  con  mucha  frecaencia  despreciados. 

El  papa  y  la  libertad,  por  el  P.  Constant.  París,  Palmé,  1873. — Un  tomo 
en  12.^  de  300  páginas. 

La  iglesia  es  amiga  del  oscurantismo  y  enemiga  de  todas  las  libertades;  tal  es  la 
falsedades  que  el  P.  Constant  ha  pretendido  refutar,  demostrando  la  rehabilitación  de 
la  dignidad  humana,  por  el  hecho  del  jjoder  papal,  presentando  al  Papa  como  ase- 
gurador de  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  la  familia,  la  libertad  civil,  la 
libertad  política  y  la  libertad.de  la  iglesia.  Convencido  de  que  la  ignorancia  es  lo 
único  que  ha  podido  extraviar  los  espíritus  acerca  de  estos  puntos  importajites,  el 
autor  presenta  las  consideraciones  religiosas  y  filosóficas  que  establecen  los  princi- 
pios sobre  la  materia,  y  recuerda  los  hechos  que  los  corroboran,  mientras  que  al  paso 
explica  los  que  al  parecer  los  contradicen,  por  ejemplo  la  Inquisición.  Del  mismo 
modo  la  antigüedad  pagana  nos  revela  cuan  general  fué  la  opresión  de  la  dignidad 
humana,  al  paso  que  las  inscripciones  de  las  catacumbas,  las  bulas  de  la  Edad  media 
y  las  luchas  de  estos  diez  y  ocho  siglos  nos  demuestran  el  profundo  sentimiento  de  li- 
bertad que  rechazaba  la  esclavitud  ennobleciendo  el  matrimonio,  hacia  posible  la 
tregua  de  Dios  y  constituia  la  municipalidad.  La  idea  del  libro  es  justa  y  fecunda; 
la  dificultad  consiste  en  comprender  en  un  pequeño  tomo  todo  un  resiimen  histórico, 
porque  la  historia  entera  se  habia  de  recorrer  y  estudiar  en  vez  de  estar  reducido  á 
presentar  pequeños  fragmentos  entresacados  de  la  trama  general.  Esta  es  la  falta  de 
todas  las  obras  sumarias;  pero  este  tomito  sirve  por  las  verdades  que  contiene  para 
mover  á  algunos  espíritus  á  proseguir  estudios  más  profundos. 

Testamento   de    un  obrero,   publicado   por  un   amigo  suyo.    Orleans 
Séjourné,  1873,  un  folleto  en  18.°  de  36  páginas. 

Estos  consejos  de  un  padre  á  sus  hijos,  son  los  mismos  que  cualquier  hombre 
honrado  daria  y  de  que  todos  pueden  sacar  provecho.  El  obrero  dice  con  la  más  en* 
cantadora  sencillez  cosas  excelentes  acerca  de  la  unión  de  la  familia,  la  probidad,  la 
cortesía  y  el  cumplimiento  necesario  en  los  asuntos  comerciales;  sobre  el  formal 
compromiso  de  los  pobres  en  la  educación  de  sus  hijos,  sobre  el  modo  de  practicar 
la  religión,  sobre  el  gobierno  y  la  izarte  que  en  él  cada  uno  debe  tomar,  sobre  los  bo« 
degones  ó  tabernas,  sobre  las  sociedades  de  obreros  sus  ventajas  y  peligros.  Es  ellen* 
guage  del  honrado  y  juicioso.  Únicamente  se  encuentra  mal  el  que  en  una  nota  ha- 
ye  hecho  intervenir  á  Luis  XIV  para  condenar  la  educación  obligatoria,  y  en  otra 
predisponga  á  los  obreros  con  ilusiones  sobre  la  posibilidad  de  crear  por  doquier 
cajas  de  ahorros. 
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El  deber  actual  de  las  clases  higas. —Aviñon,  Ronmanille  1873,  un 
folleto  en  8.°  de  5?3  páginas. 

Este  opúsculo  de  una  bien  cortada  pluma,  M.  Cli.  Garnier,  es  de  suma  actualidad 
Parecemos  que  esta  deserción  y  el  abandono  del  deber  cuando  se  manifiesta  en  la 
clase  rica  toma  las  proporciones  de  un  desastre  nacional.  El  autor  no  se  dirige  á  los 
indiferentes,  á  los  sofistas  ni  escépticos,  sino  á  los  que  se  adornan  con  el  hermoso  título 
de  conservadores  y  que  afectan  no  saber  que  hoy  dia,  principalmente,  este  título 
obliga.  ¡Cuánta  gente  honrada,  hasta  católicos  abundantemente  favorecidos  por  la 
fortuna,  dejan  á  la  sociedad  sin  defensa  y  se  contentan  con  cultivar  obras,  excelentes 
sin  duda,  puesto  que  abarcan  los  horizontes  de  la  caridad,  pero  que  no  son  los  más 
poderosos  remedios  para  el  mal  que  nos  devora!  La  principal,  pues,, de  las  buenas 
obras  es  la  difusión  de  las  buenas  doctrinas  por  todas  las  vias  de  la  prensa,  y  la  lucha 
contra  la  propaganda  impia  y  revolucionaria  que  envenena  los  campos  y  las  villas. 
Vosotros  que  tenéis  las  riquezas  tened  también  la  adesion  social,  fundad  ó  sostened 
periódicos  defensores  del  orden,  esparcid  por  el  pueblo  publicaciones  baratas.  No 
favorezcáis  por  una  mal  entendida  curiosidad  los  éxitos  de  la  prensa  anárquica,  ma- 
terialista y  atea;  constituid  circuios  católicos  apoderaos  de  todos  los  recursos  que  la 
palabra  escrita  ó  hablada  ofrece  al  celo  bien  inspirado,  y  principalmente  asociaos 
porque  muy  sabido  es  el  adagio  /  Voe  solí!  (¡Ay  del  que  está  solo!) 

Este  es  el  cuadro  de  ideas  y  sentimientos  que  abraza  el  opiisculo  de  que  tratamos. 


Propietarios,  Director, 

J.  L.  AlBAREDA  Y  F.  DE  LEÓN  \  CASTILLO  B..    PÉREZ     GALDÓS 

MA^DStin,    18'98t   Imp.  de  J.    I\og:uera,  á    cargo   de  IH.  ülartinez,  Bnrdadui'es,  1 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 


(1) 


IV. 

ESCUELA    DE    KRAUSSE. 

Ahrens  dice  que  la' propiedad  es  la  unión  real  de  las  cosas  con  la  per- 
sonalidad humana,  que  se  pueden  tener  derechos  á  las  cosas,  sin  que  estos 
derechos  se  hayan  realizado,  sin  poseer  ya  esias  cosas  para  apropiarlas  á  las 
necesidades  sobre  que  se  fundan  los  derechos,  y  al  propio  tiempo  afirma 
que  la  propiedad  jurídica,  hablando  rigorosamente,  es  h  realización  del  de 
recho  por  una  persona  particular,  que  la  propiedad  es  el  derecho  particular 
de  coda  uno,  la  realización  del  derecho  propio  de  cada  uno;  que  lo  que  indivi 
dualmente  se  debe  á  cada  uno,  eso  es  lo  que  constituye  su  derecho,  su  pro 
piedad.  Ahora  bien;  ¿son  conciliables  ambas  afirmaciones?  Entiendo  que  no 
Si  nos  atenemos  á  la  última,  parece  que  la  diferencia  que  hay  entre  el  de 
recho  y  la  propiedad  es  la  misma  que  existe  entre  lo  general  y  lo  particu 
lar,  lo  abstracto  y  lo  concreto;  entre  la  idea  general  de  árbol,  por  ejem 
pío,  y  un  árbol  determinado.  Si  la  propiedad  es  el  derecho  particular  de 
cada  uno;  si  lo  que  individualmente  se  debe  á  cada  uno,  eso  es  lo  que  cons- 
tituye su  derecho,  su  propiedad,  evidente  es  que  la  propiedad  es  todo  de- 
recho que  se  individualiza  y  concreta,  que  la  propiedad  es,  en  suma,  la  idea 
general  del  derecho  realizándose,  personalizándose,  encarnándose  en  un 
hombre.  Pero  si  consultamos  la  primera  afirmación,  la  propiedad  ya  no  es 
esto,  porque  hay  una  rama  de  derechos,  y  por  cierto  muy  frondosa  y  abun- 
dante en  ricos  y  sazonados  frutos,  que  aunque  se  realicen,  aunque  seindi- 


(2;    Véase  el  nvimcro  127  de  la  RevIPTA* 
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vidualicen  y  encarnen  en  un  hombre,  no  constiluyen  la  propieJad  jurídica; 
esa  rama  es  la  de  los  derechos  que  los  jurisconsultos  llaman  personales. 
¿Existen  derechos  que  aunque  se  personalicen  no  constituyen  la  propiedad? 
Luego  la  propiedad  no  es  la  realización  del  derecho  propio  de  cada  uno, 
no  es  todo  lo  que  á  cada  uno  se  debe  individualmente. 

No  creáis,  señores,  que  esta  sea  una  observación  fútil  ó  poco  intere- 
sante. Lejos  de  eso,  á  vuestra  ilustración  no  pueden  ocultarse  dos  cosas: 
primera,  que  en  la  vida  social,  y  sobre  lodo  en  civilizaciones  muy  adelan- 
tadas, tienen  quizá  mayor  importancia  los  derechos  personales  que  los  de- 
rechos reales;  y  segunda,  que  esta  clasificación  ó  división  de  derechos 
j,eales  y  personales  es,  como  casi  todas  las  clasificaciones  científicas,  un 
tanto  artiticial  y  arbitraria,  de  manera  que  si  es  aceptable  bajo  ciertos  pun- 
tos de  vista,  dista  mucho  de  ser  en  absoluto  exacta.  L  )S  derechos  perso- 
nales, en  efecto,  forman  parte  integrante  de  nuestra  propiedad,  son  con 
frecuencia  la  parte  más  preciada  de  nuestra  fortuna. 

El  gobierno  francés  acaba  de  hacer  un  empréstito  de  4.000  millones  de 
francos;  los  derechos  que  nacen  de  este  contrato  son  personales,  ni  más  ni 
menos  que  si  se  tratara  de  un  préstamo  ordinario;  los  capitalistas  entre- 
gan su  dinero  al  Estado  y  adquieren  en  cambio  el  derecho  de  reclamar  per- 
petuamente un  tanto  por  ciento  anual  ó  semestral;  la  entrega  de  títulos  no 
es  más  que  un  accidente,  que  si  bien  facilita  y  hace  más  cómoda  la  opera- 
ción, no  altera  la  naturaleza  del  derecho,  y  de  todas  suertes  no  hny  ditl- 
cultad  ninguna  en  imaginar  esa  misma  combinación  en  la  forma  de  un 
préstamo  común.  Y  bien,  señores,  ¿creéis  que  el  derecho  á  reclamar  cada 
semestre  el  pago  de  los  intereses,  no  forma  una  parte  importante  de  la 
fortuna  de  los  prestamistas?  ¿Creéis  que  ese  derecho  que  los  jurisconsultos 
llaman  personal,  no  es  una  propiedad  vaUosa,  un  medio  eficaz  para  el  des- 
envolvimiento ya  físico  ya  intelectual  de  cada  uno  de  los  suscritores  al  em- 
préstito, y  de  su  mujer  y  de  sus  hijos? 

Pero  tal  vez  se  dirá:  el  derecho  considerado  filosóficamente,  y  desde  el 
punto  de  vista  en  que  se  coloca  Ahrens,  no  puede  confundirse  con  esos 
derechos  particulares,  derivados  ó  hipotéticos,  á  que  dan  lugar  nuestra  ac- 
tual organización  social  y  las  combinaciones  financieras  modernas. 

Sea  en  buen  hora;  yo  renuncio  á  la  ventaja  que  me  proporciona  esa 
maravillosa  complegidad  de  las  relaciones  sociales  en  la  Europa  del  si- 
glo XIX,  y  vuelvo  humildemente  los  ojos  á  la  infancia  de  la  humanidad,  á 
los  tiempos  prehistóricos.  Imaginad  un  salvaje  de  esos  cuyo  embruteci- 
miento ha  inspirado  á  ciertos  naturalistas  la  poca  feliz  idea  de  hacerle  des- 
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cendiente  del  chimpac»'  ó  del  orangután.  Es  un  bárbaro  cuya  ignorancia 
raya  en  lo  iiicreible,  y  que  hace  la  vida  del  bandido;  ocupado  desde  que 
se  desarrolló  su  fuerza  muscular  y  pudo  recorrer  los  bosques  en  acosar  á 
los  ganados,  á  los  hombres  y  á  las  fieras,  es ,  sin  embargo,  gracias  al  há- 
bito de  la  caza  y  de  la  guerra,  un  diestro  tirador;  pero  roto  el  arco  que 
usaba  y  consumidas  las  flechas,  no  sabe  construir  aquel  ni  éstas.  Contrata, 
pues,  su  construcción  con  un  individuo  de  su  familia  ó  de  su  tribu,  que  ha 
hecho  de  esto  un  oficio  y  fabrica  esas  armas  primitivas  y  groseras  con  arte 
singular.  Este  derecho,  como  todos  los  que  nacen  de  las  convenciones  hu- 
manas, es  personal.  ¿Creéis  que  no  tiene  importancia  para  el  salvaje?  Pues 
ccns  ituye,  con  sus  brazos  y  su  destreza  en  el  tiro,  su  propiedad.  Quitád- 
sela y  perece  por  falta  de  medios  para  procurarse  la  subsistencia.  A  su  vez 
el  fabricante  del  arco  y  de  las  flechas  que  no  va  al  monte,  ó  por  ser  de 
con;ititucion  muy  débil,  ó  porque  ocupado  desde  su  juventud  en  tal  ofi- 
cio, no  tiene  el  hábito  de  tirar ,  pereceria  de  hambre  ó  de  frió ,  si  no 
tuviera  el  derecho  de  que  el  salvaje  que  le  compra  aquellas  armas,  le 
entregara  en  cambio  y  como  precio  de  ellas  una  parte  de  la  caza  y 
la  piel  de  alguna  fiera.  No  hay  remedio,  el  hombre  vive  necesariamente 
en  sociedad  con  sus  semejantes;  lo  he  demostrado  en  mi  trabajo  sobre 
la  familia ,  y  alli  habréis  podido  ver  que  la  vida  humana  seria  imposi- 
ble sin  los  cambios.  Donde  quiera  que  exista  una  reunión  de  hombres, 
habiendo  como  no  puede  menos  de  haber  en  ella  sexos  diferentes  y  edades 
distintas,  dependiendo  precisamente  los  unos  de  los  otros,  y  teniendo  to- 
dos necesidades  recíprocas,  no  puede  menos  de  establecerse  en  el  acto  y 
por  el  instinto  de  la  propia  conservación  el  cambio  de  cosas  y  servicios.  Y 
el  derecho  del  cambio  es  natural,  primitivo  y  tan  imprescriptible  é  inalie- 
nable como  la  libertad,  porque  es  la  libertad  misma  en  acción  aplicada  á 
la  satisfacción  de  las  necesidades  más  apremiantes  de  la  vida.  Si  yo  tengo 
la  libertad  de  pensar  y  de  obrar,  claro  es  que  tengo  la  de  dar  y  la  de  ad- 
quirir, la  de  ofrecer  mis  cosas  y  mis  servicios  y  aceptar  los  servicios  y  las 
cosas  de  mis  semejantes. 

Mas  como-(Juiera  que  sea,  y  haciéndoos  jueces  de  esta  controversia,  de- 
jando á  vuestra  ilustración  el  decidir  si  los  derechos  personales  son  medios 
de  satisfacer  directa  ó  indirectamente  alguna  ó  algunas  necesidades  del 
hombre,  en  cuyo  caso  y  según  la  definición  de  Ahrens  no  podrían  menos 
üe  constituir  una  propiedad  de  derecho,  entremos  ya  de  lleno  en  el  examen 
de  la  parle  verdaderamente  fundamental  de  la  teoría  krausista. 

Creo  poderla  resumir  en  estos  dos  puntos:  1.°  El  derecho  de  propiedad 
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no  es  consecuencia  del  trabajo  ni  de  ningún  acto  humano,  sino  que  resulta 
inmediatamente  de  la  naturaleza  del  hombre  y  se  funda  en  sus  necesidades. 
2."  Estas  mismas  necesidades  son  el  límite  del  derecho  de  propiedad,  ó  lo 
que  es  igual,  la  propiedad  es  el  derecho  de  cada  uno  á  los  medios  propios 
para  su  desenvolvimienlo  en  la  cantidad  y  cualidad  que  reclaman  sus  ne- 
cesidades. 

Cuando  me  paro  á  considerar  el  sentido,  la  naturaleza  y  el  alcance  de 
estas  dos  proposiciones,  y  en  seguida  recuerdo  que  el  libro  de  Ahrens  es, 
desde  que  yo  asislia  á  las  aulas,  el  texto  oficial  de  la  enseñanza  que  se  dá 
en  nuestras  Universidades  con  acuerdo  del  Consejo  de  instrucción  pública, 
no  puedo  menos  de  lamentar  en  el  fondo  de  mi  alma  la  indiferencia  y  li- 
gereza con  que  se  miran  los  asuntos  más  vitales  para  el  porvenir  de  los 
pueblos,  los  desastrosos  efectos  de  la  imprevisión  humana.  Sois  vosotros, 
señores,  y  lo  peor  es  que  tampoco  yo  estoy  exento  de  tal  pecado,  los  que 
habéis  inoculado,  ó  al  menos  permitido  que  se  inocule  en  el  espíritu  de  la 
juventud  el  virus  de  las  doctrinas  comunistas.  Fácil  por  demás  ha  de  serme 
demostraros  que  la  fórmula  de  Ahrens  es  teóricamente  menos  justa  y 
prácticamente  más  irrealizable  y  funesta  que  la  del  derecho  al  trabajo,  y 
esta  otra  de  Luis  Blanc  aDe  chacun  suivant  ses  facultes;  á  chacun  suivant 
ses  besoins.n 

Pero  antes,  interesa  á  mi  buena  fé  trasladar  aquí  algunos  textos  origi- 
nales de  Ahrens,  á  fm  de  que  no  pueda  sospecharse  que  falseo  su  pensa- 
miento ó  que  procuro  desfigurarle  recargando  el  colorido. 

Después  de  decir  «que  el  derecho  de  propiedad  contiene  un  doble  de- 
»recho,  que  es  por  decirlo  así  el  derecho  en  segunda  potencia,  porque  la 
"propiedad  por  sí  misma  expresa  ya  un  derecho,  el  derecho  propio  de  cada 
»uno,  no  siendo  por  tanto  el  derecho  de  propiedad  más  que  el  derecho  á 
»un  derecho,  es  decir  un  derecho  para  la  obtención,  la  protección  y  elem- 
»pleo  del  derecho  propio,  que  con^?tituye  la  propiedad.»  párrafo  que  re- 
nuncio á  comentar  por  ahorraros  tiempo,  pero  en  el  cual  hay  cierta  confu- 
sión que  por  respetos  al  talento  del  autor  y  á  su  merecida  fama  no  me 
atrevo  á  llamar  logomaquia,  nacida  de  que  usa  la  palabra  derecho  en  dos 
acepciones  diferentes,  sin  distinguirlas,  y  de  que  emplea  la  palabra  propie- 
dad como  sinónima  del  derecho  de  cada  hombre  sobre  las  cosas  que  nece- 
sita para  su  desenvolvimiento,  mientras  que  antes  la  propiedad  la  había 
definido  como  el  conjunto  de  esas  mismas  cosas,,  ó  sea  como  la  materia 
del  derecho,  continúa  de  esta  manera:  «La  propiedad  está  fundada  en  la 
«naturaleza  del  hombre,  en  sus  necesidades  físicas  é  intelectuales,  y  su  fin 
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»es  procurar  á  cada  uno  todo  lo  que  le  es  necesario  para  satisfacer  estas  ne- 
y^cesidades.  No  hay  olra  razou  ni  otro  objeto  para  la  existencia  de  la  propiedad. 
»Mas  como  esta  razón  es  común  á  todos  los  hombres,  debe  haber  una  pro- 
wpiedad  para  todos  indislintaniente.^^ 

«Los  límites  del  derecho  propio  son  también  los  límites  de  la  propiedad, 
»y  como  el  derecho  propio  de  cada  uno  se  limita  al  conjunto  de  condicio- 
»nes  necesarias  á  su  desenvolvimiento  físico  é  intelectual,  no  puede  preterí- 
nder  más  que  la  propiedad  que  sea  suficiente  pai  a  satisfacer  las  necesidades 
»que  le  resultan  de  la  de  su  desenvolvimiento.»  «£"/  título  de  propiedad  se 
«constituye  asi  para  cada  uno  por  sus  necesidades;  cuando  estas  necesi- 
«dades  están  satisfechas,  y  mientras  están  satisfechas,  el  título  se  extingue 
npor  derecho  natural,  y  no  hay  otra  razón  de  él  para  la  propiedad  que  la 
«variedad  de  las  necesidades  de  la  naturaleza  humana.  Mas  como  la  propie- 
«dad  se  refiere  á  las  necesidades  ya  físicas  ya  intelectuales  que  resultan  ne- 
«cesariamente  del  desenvolvimiento  de  la  naturaleza  humana,  la  propiedad 
»debe  ser  considerada  como  un  derecho  primitivo  y  absoluto,  y  no  como  un 
«derecho  condicional  é  hipotético.  Porque  no  es  necesario  que  preceda 
además  un  acto  cualquiera  de  parte  de  una  persona  para  adquirir  el  de- 
yrrecho  de  propiedad.  La  propiedad  resulta  inmediatamente  de  la  naturaleza 
r>del  hombre.  No  son  los  actos  particulares  como  la  ocupación,  la  conven- 
»cion,  etc.,  los  que  constituyen  el  título  de  propiedad.  Basta  ser  hombre 
^^para  tener  derecho  á  una  propiedad.  Las  teorías  opuestas  parten  de  un 
«principio  diferente  y  se  parecen  todas  ellas  en  que  no  consideran  la  pro- 
«piedad  como  un  derecho  que  resulta  inmediatamente  de  la  naturaleza  hu- 
«mana,  sino  como  producto  de  un  acto  cualquiera  de  la  voluntad  ó  de  la  ac- 
«tividad  humana,  tales,  por  ejemplo,  la  ocupación,  la  especificación  ó  el 
^úrabajo,  la  convención,  eto^ 

«Todas  estas  teorías  no  miran  la  propiedad  como  un  derecho  natural, 
«sino  como  un  derecho  derivado,  secundario  hipotético,  que  no  existe  sino 
»en  la  suposición  de  ciertos  actos  del  hombre  ó  de  la  sociedad  humana. r> 

Basta  de  citas:  las  que  preceden  demuestran  que  no  he  sido  inexacto  ni 
exagerado  al  resumir  la  doctrina  de  Ahrens:  permitidme  ahora  analizar 
separadamente  sus  dos  tesis  fundamentales. 

PRIMERA . 

El  derecho  de  propiedad  se  funda  en  las  necesidades  del  hombre,  no 
sólo  en  las  intelectuales,  sino  también  en  las  físicas:  más  claro;  el  hombre 
siente  la  necesidad  de  alimentarse  para  vivir:  luego  tiene  en  primer  término 
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el  derecho  de  propiedad  en  la  medida  que  exija  la  satisfacción  de  esta 
apremiante  necesidad  física,  sin  que  sea  preciso  que  preceda  aclo  alguno 
de  su  parte.  ¡Gónjo,  señores!  ¡El  derecho  de  propiedad  .-^urge  de  sólo  la 
presencia  de  una  necesidad  física  tal  como  el  alimento  ó  la  abstención! 
Pero  entonces  ¿cómo  negar  el  derecho  de  propiedad  á  ningún  ser  orgánico, 
dotado  de  la  facultad  de  sentir,  de  nutrirse  y  de  verificar  movimientos  vo- 
luntarios? ¿Por  ventura  no  tienen  necesidad  de  alimentarse  y  aún  de  guare- 
cerse de  la  intemperie  del  mismo  modo  que  el  hombre,  el  ave  que  hiende 
los  aires,  las  fieras  que  pueblan  el  bosque,  los  animales  domésticos  que 
viven  en  nuestra  compañía,  nos  prestan  grandes  servicios  y  hacen  más 
dulce  nuestra  existencia,  y  los  peces  que  con  su  piel  ó  desnuda  ó  escamada 
y  sus  aletas  para  nadar  en  todas  direcciones  y  su  facilidad  de  contraerse  ó 
dilatarse  para  subir  y  bajar  dentro  del  agua  y  su  admirable  instinto  para 
fabricar  el  nido,  viven  y  se  reproducen  tranquilos  en  el  seno  de  los  mares, 
pasando  por  cima  de  ellos  las  revueltas  olas  agitadas  por  la  tempestad  que 
pone  espanto  en  el  ánimo  varonil  del  más  atrevido  navegante?  El  primer 
defecto,  pues,  de  esta  teoría  consiste  en  dar  del  derecho  de  propiedad  una 
noción  que  asi  cuadra  al  hombre  como  á  los  animales  irracionales.  Sigamos 
adelante. 

Para  adquirir  el  derecho  de  propiedad  no  es  necesario  que  preceda  ac- 
to alguno  de  parte  del  hombre:  la  propiedad  es  un  derecho  primitivo  y  ab- 
soluto, y  perdería  este  carácter  si  naciera  de  la  ocupación,  del  trabajo,  déla 
convención,  de  cualquier  acto  de  la  voluntad  ó  de  la  actividad  humana,  de 
cualquier  hecho  del  hombre  ó  de  la  sociedad.  Basta  ser  hombre  para  tener 
(lereího  á  una  propiedad. 

¿No  os  asustan,  señores,  las  consecuencias  prácticas  ineludibles  de  una 
doctrina  semejante?  Si  yo  tengo  derecho  á  una  propiedad  por  solo  ser  hom- 
bre ¿á  qué  tomarme  la  pena  de  trabajar?  Para  cultivar  la  tierra,  para  ex- 
plotar la  riqueza  mineral  que  encierra  en  sus  entrarlas,  para  construir  una 
fábrica  y  manejar  sus  telares,  pasan  grandes  afanes  y  amarguras  el  labra- 
dor y  el  minero,  el  albañil,  el  cantero,  el  carpintero,  el  tejedor,  todos  cuan- 
tos directa  ó  indirectamente  han  concurrido  á  producir  la  industria  de  teji- 
dos. El  trabajo  es  una  pena,  y  para  consagrarse  á  él,  el  hombre  tiene  que 
hacerse  violencia  á  si  propio,  y  no  se  la  haría  nunca  sin  un  interés  supe- 
rior, sin  un  estimulo  más  fuerte  que  su  tendencia  á  la  quietud  y  al  reposo, 
sin  el  instinto  de  la  propia  conservación  y  la  necesidad  de  emplear  su  in- 
teligencia y  sus  brazos  en  trasformar  y  utilizar  los  agentes  naturales  para 
producir  la  riqueza  y  procurarse  el  sustento,  que  han  menester  él,  su  mu- 
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jer  y  sus  hijos.  La  doctrina  de  Alirens  favorece  la  indolencia  humana,  y  si 
fuera  posible  que  se  generalizara,  que  no  lo  es,  porque  por  fortuna  todo 
aquello  que  pugna  con  la  naturaleza  es  irrealizable,  la  sociedad  y  el  hom- 
bre desaparecerian  de  la  haz  de  la  tierra.  Imaginad,  en  efecto,  por  un  mo- 
mento que  los  hombres  fuertes  con  su  derecho  se  negaran  á  trabajar:  ha- 
bria  que  dar  á  cada  uno  su  propiedad,  esto  es,  los  medios  de  subsistencia, 
porque  si  no  ¿á  qué  quedarla  reducido  el  derecho  de  propiedad  del  hombre 
por  sólo  ser  hombre,  sin  necesidad  de  la  ocupación,  del  trabajo,  de  la  con- 
vención, ni  de  ningún  acto  de  la  voluntad  ó  de  la  actividad  humana'!  Pero 
¿quién  se  los  daba?  ¿Los  demás  hombres?  Imposible.  El  derecho  es  para 
todos  igual,  y  si  yo  tengo  la  facultad  de  exigir  que  me  proporcionen  sin  tra- 
bajar los  medios  necesarios  para  mi  desarrollo  físico,  cada  cual  de  mis  se 
mejantes  está  en  un  caso  idéntico.  Prácticamente,  pues,  esta  teoría  condu- 
ce al  aniquilamiento  universal. 

Y  si  he  de  decir  con  sinceridad  lo  que  siento,  filosóficamente  conside- 
rada, dista  mucho  de  tener  un  mérito  superior  al  de  las  demás  teorías  co- 
nocidas. Por  de  pronto  si  el  derecho  de  propiedad  es  el  derecho  á  un  de- 
recho, es  decir,  un  derecho  para  la  obtención,  la  protección  y  el  empleo 
del  derecho  que  cada  hombre  tiene,  por  sólo  ser  hombre,  á  una  propiedad, 
¿dónde  está  el  obligado  á  facilitársela,  á  protegerle  en  su  posesión  y  á  ase- 
gurarle su  tranquilo  goce?  Porque  notadlo  bien,  si  hay  uno  que  tiene 
el  derecho  de  pedir,  y  lo  que  es  más  de  obtener,  menester  es  que  ha 
ya  otro  que  tenga  el  deber  de  dar.  Si  hay  uno  que  puede  exigir  protección, 
menester  es  que  haya  otro  que  proteja.  ¿Y  quién  es  ese  otro?  ¿El  hombre,  la 
sociedad?  ¿Cómo  y  por  qué  medios?  ¿Por  ventura  no  tiene  cada  cual,  según 
esta  teoría  extraña,  el  derecho  de  encerrarse  en  su  propia  inercia,  y  sin 
hacer  uso  de  su  actividad,  pedir  y  obtener  la  propiedad  que  le  corresponde? 
¿No  dice  Ahrens  que  el  derecho  de  propiedad  es  un  derecho  primitivo,  ab- 
soluto cuya  existencia  lejos  de  presuponer  rechaza  la  ejecución  de  ningún 
acto  previo  de  parte  del  hombre  ni  de  la  sociedad  humana?  La  doctrina  de 
Ahrens,  es  por  tanto  contradictoria  en  sus  términos;  establece  un  derecho  y 
no  impone  el  deber  correlativo;  reconoce  virtualmente  que  alguno  tiene  la 
obligación  de  otorgar,  puesto  que  hay  quien  tiene  derecho  para  pedir  y  ob- 
tener, y  no  impone  aquella  obligación  á  nadie,  ni  es  posible,  según  su  doc- 
trina que  nadie  la  tome  sobre  si,  ó  que  lomándola  la  cumpla. 

Y  fuera  de  esto  ¡qué  diferencia  entre  la  doctrina  krausista  y  la  mosaica 
y  cristiana!  Ahrens  desdeña  el  trabajo  y  le  degrada,  negando  que  sea  fuen- 
te de  derecho;  Moisés  y  Jesucristo  le  santifican:  in  sudore  vuUus  tuisvesce- 
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ris  panem.  ¿Qué  signilica,  señores,  esta  admirable  frase?  Si  el  hombre  gana 
el  j)aii  con  el  sudor  de  su  rostro,  ¿es  por  ventura  que  no  le  hace  suyo?  ¿Es 
que  pertenece  á  otro  lo  que  él  gana?  ¿Es  que  otio  puede  disputárselo  sin  in- 
fringir estos  preceptos  del  Decálogo  «no  hurtarás,  ni  siquiera  codiciarás  lo 
ajeno?»  ¿Y  cuál  es,  señores,  el  sentido  íntimo,  profundo  de  esta  doctrina 
sublime,  harto  más  filosóíica  que  la  de  los  modernos  reformistas?  Permi- 
tidme que  haga  para  su  mayor  brillo,  la  comparación  de  ambas  teorías. 

He  dicho  que  Ahrens  desdeña  y  degrada  el  trabajo,  no  sin  adivinar  el 
escándalo  que  tal  afirmación  producirá  en  el  ánimo  de  sus  entusiastas  par- 
ciales. Pero  en  las  cuestiones  científicas  sirve  de  poco  la  pasión,  y  hay  que 
someterse  á  las  leyes  inflexibles  de  la  lógica.  Si  el  hombre  para  tener  el  de- 
recho de  propiedad,  no  necesita  trabajar,  ó  pasará  perezoso  su  vida  en  la 
inacción,  ó  habrá  de  trabajar  jjor^íwro  deber.  Supongo  que  los  parciales  de 
Ahrens,  interpretando  en  el  sentido  más  favorable  el  sistema  de  su  maes- 
tro, optan  por  fcl  último  extremo;  el  trabajo  es  el  deber  del  hombre,  cuyo 
cumplimiento  es  tanto  más  heroico  y  sublime,  cuanto  que  no  tiene  el  de- 
recho de  propiedad  por  recompensa.  Pero  ¿de  dónde  se  deduce  en  esta  hi- 
pótesis la  existencia  de  tal  deber?  Desde  el  momento  en  que  el  trabajo  deja 
de  ser  una  condición  necesaria  para  mi  existencia  ¿qué  es  lo  que  puede 
obligarme  á  trabajar?  No  hay  deber  que  no  tenga  un  fin,  no  hay  ninguno 
que  sea  un  mero  capricho  de  la  Providencia.  ¿Y  cuál  es  el  fin  del  trabajo 
si  no  ha  de  adquirirse  con  él  el  derecho  de  propiedad?  Uno  muy  sencillo, 
se  me  contestará,  el  desenvolvimiento  humano.  ¡Ah!  Pero  si  no  es  masque 
esto  cada  hombre  cumple  consagrándose  á  desenvolver  sus  más  nobles  fa- 
cultades; tendréis  grandes  artistas,  muchos  poetas,  algunos  filósofos  juris- 
consultos y  naturalistas,  ningún  jornalero,  ninguno  que  quiera  someterse  á 
los  rudos  y  penosos  trabajos  de  las  minas,  ninguno  que  consienta  pasar  día 
tras  día  uno  y  otro  año  como  en  una  especie  de  infierno,  en  una  fábrica  -de 
fundición  trasformando  el  plomo  y  el  hierro  para  acomodarle  á  los  distintos 
usos  de  la  vida,  ninguno  siquiera  que  se  sujete  en  los  meses  de  Jubo  y  Agos- 
to á  estar  encorvado  de  sol  á  sol  segando  la  dorada  mies  en  lasíértiles  pero 
abrasadas  campiñas  de  la  hermosa  Andalucía.  Recordad,  señores,  que  en 
el  sistema  de  Ahrens  el  derecho  de  vocación  es  también  primitivo  y  abso- 
luto, y  por  consiguiente,  que  combinada  la  libertad  de  cada  hombre  para 
escoger  la  profesión  ó  la  manera  de  desenvolvimiento  que  más  le  agrade, 
con  su  derecho  de  propiedad  independiente  de  todo  trabajo,  todos  preferi- 
rán al  desarrollo  de  sus  músculos,  el  cultivo  de  su  inteligencia  y  de  su  ima- 
ginación, á  más  de  que  la  fuerza  muscular  se  desenvuelve  mejor  que  en 
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esos  rudos  é  insoportables  oficios,  por  medio  de  la  gimnasia,  de  la  cual 
puede  hacerse  un  pasatiempo  cómodo  y  agradable. 

Resulta,  pues,  que  según  el  sistemado  A  lirens  el  tn^bajo,  en  lo  que  tiene 
de  más  penoso,  no  puede  ser  una  consecuencia  del  deber.  El  deber  que 
tiene  cada  hombre  de  desenvolver  sus  facultades,  se  cumple  sin  necesidad 
de  imponerse  los  duros  sacrificios  y  las  grandes  penalidades  de  la  vida  dei 
labrador  y  el  obrero. 

Si  el  trabajo,  ó  al  menos  este  género  de  trabajo  no  es  un  deber,  será 
nna  pena.  Pero  dadas  las  ideas  de  la  filosofía  krausista,  ¿quién  se  la  ha  im- 
puesto al  hombre  y  para  qué?  Y  si  caminando  de  hipótesis  en  hipótesis  ad- 
mitiéramos por  un  momento  que  en  la  teoría  de  Ahrens  el  trabajo  pudiera 
tener,  como  en  el  sistema  bíblico,  el  sentido  misterioso  y  profundo  de  una 
expiación,  ¿qué  expiación  es  esa  que  no  tiene  para  el  que  sufre  resignada- 
mente  ninguna  recompenso.?  ¡Poco  simpática  ha  de  ser  para  la  humanidad 
una  Providencia  tan  inexorable  y  austera!  ¡Qué  diferencia  entre  esto  y  e 
dogma  mosaico  y  cristiano,  según  el  cual  el  trabajo  es  en  efecto  una  pena, 
pero  con  la  ventaja  de  que  el  pecador  que  la  sufre  redime  el  pecado,  y  al- 
canza a  más  del  premio  á  que  por  su  resignación  se  haga  acreedor  en  la 
vida  futura,  la  recompensa  inmediata  de  la  propiedad,  ó  sea  su  derecho 
exclusivo  al  goce  y  libre  disposición  del  pan  que  ha  ganado  con  su  sudor. 

Bien  que  no  se  por  qué  os  entretengo  con  este  parangón  entre  la  teoría 
krausista  y  la  mosaica  y  cristiana,  cuando  os  he  anunciado  que  aquella  es 
inferior  á  la  ya  tan  desacreditada  del  derecho  al  trabajo. 

Y  ciertamente,  señores,  la  argumentación  de  la  escuela  furierista  ó  fa- 
lansteriana,  que  es  la  que  reclama  paras!  la  paternidad  de  este  sistema,  tiene 
al  menos  en  su  favor  cierta  apariencia  de  equidad  y  aún  de  justicia.  Carlos 
Fourier,  partiendo  del  supuesto  de  que  la  sociedad  ha  despojado  al  hombre 
de  los  bienes  que  la  naturaleza  espontáneamente  le  ofrecía,  deduce  que 
aquella  está  estrictamente  obligada  á  proporcionar  en  cambio  trabajo  al 
que  lo  necesite  y  lo  pida  para  atender  á  su  subsistencia.  Algunos  de  sus 
discípulos  renunciando  á  la  falsa  hipótesis  de  un  estado  ant3social,  sostienen 
sin  embargo  el  derecho  al  trabajo  como  una  consecuencia  indeclinable  de 
la  necesidad  que  el  hombre  tiene  de  vivir.  Por  manera  que  su  punto  de 
partida  es  el  mismo  que  el  de  Ahrens,  sólo  que  no  añaden,  como  éste,  que 
el  derecho  de  propiedad  sea  independiente  de  la  actividad  humana.  Todo 
lo  contrario:  los  furieristas  dicen,  nosotros  no  autorizamos  la  inacción,  no 
favorecemos  la  holganza,  no  santificamos  la  pereza;  al  revés,  exigimos  del 
hombre  qu»  trabaje  y  se  afane  para  ganar  su  sustento;  pero  si  después  de 
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hacer  cuanto  está  en  su  rnano  y  de  iiabcr  llamado  á  todas  las  puertas  no 
encuentra  quien  utilice  sus  facultades,  ¿le  dejareis  perecer  en  la  desnudez  y 
la  miseria?  ¿Por  ventura  no  es  un  hombre?  ¿No  tiene  los  tueros  sagrados  de 
la  personalidad  humana?  ¿Podréis  negarle  su  derecho  absoluto  á  la  vida? 
Pues  si  le  veis  hambriento,  desfallecido,  próximo  á  sucumbir,  «;in  culpa 
suya,  victima  de  su  mala  suerte,  ¿cómo  la  sociedad  no  ha  de  estar  obligada 
á  venir  en  su  ayuda?  ¿Y  exigimos  nosotros  acaso,  añaden,  que  ni  aún  en  ese 
trance  supremo  la  sociedad  haga  un  sacrificio?  No:  no  pedimos  para  el  tra- 
bajador sin  ocupación  una  limosna  que  lastimarla  su  dignidad,  pedimos 
trabajo,  queremos  que  entre  el  Estado  y  él  haya  un  cambio  de  servicios. 

De  sobra  conocéis,  señores,  lo  sofistico  de  esla  argumentación;  pero  al 
cabo  la  escuela  falansteriana  enseña  al  hombre  que  no  tiene  derecho  sobre 
las  cosas  ni  puede  siquiera  pretender  el  alimento  sino  á  condición  de  traba- 
jar, mientras  que  Ahrens  le  dice:  tu  derecho  nace  inmediatamente  de  tu 
misma  naturaleza,  no  es  el  producto  de  tu  trabajo,  no  es  necesario  que  pre- 
ceda acto  alguno  de  tu  parte  para  adquirirle:  te  basta  ser  hombre  para  que 
tengas  derecho  á  una  propiedad.  La  doctrina  furierista,  es  pues  más  moral 
y  menos  peligrosa:  la  de  Ahrens  no  puede  menos  de  ejercer  una  influencia 
funesta  en  el  ánimo  de  las  muchedumbres,  harto  accesibles  ya  á  las  seduc- 
ciones del  placer  y  á  los  encantos  de  la  ociosidad. 

Y  fuera  de  esto,  que  es  ya  mucho,  la  verdad  es  que  todos  los  defectos  de 
que  adolece  el  sistema  del  derecho  al  trabajo,  concurren,  pero  en  mayor 
escala  aún,  en  la  doctrina  krausista. 

En  la  región  déla  teoría  aquel  sistema  confunde  la  libertad  de  trabajar, 
el  derecho  que  cada  cual  tiene  de  emplear  sus  facultadas  en  lo  que  le  pa- 
rezca y  de  hacer  suyo  cuanto  produzca  con  el  derecho  al  trabajo.  Una  vez 
admitido  este  derecho,  hay  que  imponer  forzosamente  á  alguno  la  obliga- 
ción cortelativa  de  dar  trabajo  á  quien  lo  pida.  ¿Y  quién  es  aquí  el  obligado? 
¿Lo  serán  los  individuos?  Imposible:  en  primer  lugar,  el  derecho  es  univer- 
sal, es  de  todos;  cada  uno  de  nosotros  lendria  un  derecho  perfecto  á  pedir 
trabajo  á  los  demás,  de  manera  que  en  tal  supuesto  todo  hombre  seria 
acreedor  y  deudor  á  un  mismo  tiempo:  fácilmente  se  adivina  en  este  caso 
cuál  seria  la  respuesta  del  obligado;  ¿á  qué  me  vienes  á  reclamar,  diría,  si 
eres  tú  mi  deudor?  Yo  también  deseo  trabajo  porque  el  que  tengo  no  basta 
á  mi  actividad,  dámelo,  pues,  que  tu  obligación  no  es  menos  estricta  que  la 
mia,  siendo  los  derechos  ó  los  créditos  de  igual  naturaleza,  por  sí  mismos 
se  compensan  y  se  anulan.  Y  no  sirve  objelar  que  esta  respuesta  seria  ó  no 
legitima  según  que  el  que  la  diera  tuviere  ó  no  una  cantidad  de  trabajo  su- 
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perior  á  Jo  que  demandaran  sus  necesidades,  porque  esta  objeción  si  se 
me  hiciera,  lógicaaienle  implicaria  el  abandono  de  la  teoría  del  derecho  al 
trabajo  y  la  adopción  del  sistema  de  Luis  Blanc,  del  cual  me  ocuparé  des- 
pués, al  analizar  la  segunda  parte  de  la  fórmula  de  Ahrens,  ó  sea  la  tesis  de 
que  nadie  tiene  derecho  á  la  propiedad  más  que  en  la  cantidad  y  calidad 
que  sus  necesidades  reclamen.  La  doctrina  del  derecho  al  trabajo  no  auto- 
riza esta  limitación:  según  ella,  mi  derecho  es  perfecto  y  exigible  á  toda 
hora,  yo  puedo  trabajar  cuanto  quiera  y  me  permitan  mis  facultades  y  mis 
tuerzas;  de  otra  suerte,  el  derecho  de  propiedad  nonaceria  del  trabajo,  sino 
de  las  necesidades  de  cada  hombre,  y  vendríamos  entímces  á  parar  al  siste- 
ma de  Bhmc  y  de  Ahrens.  Puesto  que  discurrimos  en  la  esfera  de  la  teoría 
pura,  es  menester  ser  lógicos:  ó  hay  derecho  ó  no  le  hay;  si  le  hay,  el  de- 
recho no  admite  contemplaciones:  es  preciso  que  los  partidarios  del  dere- 
cho al  trabajo  no  deserten  de  su  campo,  ni  dejen  caer  de  sus  manos  su 
bandera. 

En  segundo  lugar,  señores,  ¿en  virtud  de  qué  título  se  me  puede  obli- 
gar á  mí  á  que  dé  trabajo,  si  no  lo  necesito?  Cuando  un  hombre  pide  tra- 
bajo á  otro,  lo  que  hace  es  ofrecerle  sus  servicios;  pero  si  este  otro  no  ha 
menester  de  ellos,  ¿cómo  ni  por  qué  obligarle  á  que  los  arriende  y  los  pa- 
gue? ¿No  es  este  un  atentado  contra  su  libertad  y  su  fortuna?  ¿Y  se  llaman 
redentores  de  la  libertad  humana  los  que  con  sus  absurdas  doctrinas  vie- 
nen á  consagrar  tiranía  tan  irritante?  No  hay,  no  puede  haber  obligación 
que  no  se  derive  de  un  principio  de  justicia.  Y  ¿cuál  es  el  principio  en  vir- 
tud del  cual  se  me  obliga  á  mí  á  pagar  servicios  que  no  he  menester  ni  tal 
vez  puedo  utilizar?  Acaso  se  dirá,  el  hombre  que  llama  á  mi  puerta  y  me 
pide  trabajo  está  desnudo  y  hambriento,  mientras  que  yo,  que  nado  quizás 
en  la  opulencia,  puedo  sin  esfuerzo  cubrir  sus  carnes  y  apagar  su  hambre. 
;Ah!  Pero  entonces  no  habléis  de  derecho,  no  invoquéis  la  obligación,  lla- 
mad á  las  cosas  por  su  nombre;  echaos  sin  vergüenza  en  brazos  de  la  cari- 
dad. Compréndese,  en  efecto,  señores,  el  deber  moral  y  religioso  de  la  asis- 
tencia mutua  entre  los  hombres;  pero  erigir  la  caridad  en  una  obligación 
individual  perfecta  y  exigible,  es  borrar  los  lindes  que  separan  la  moral  del 
derecho,  es  atentar  á  la  conciencia  y  autorizar  el  establecimiento  de  un  ré- 
gimen inquisitorial,  que  seria  el  más  atroz  é  insoportable  de  todos  los  des- 
potismos. 

Objétale  que  la  limosna  degrada  y  lastima  la  humana  dignidad  tanto 
como  la  enaltece  el  salario,  lo  cual  equivale  á  decir  que  la  caridad  ofende, 
de  suerte  que  esta  virtud  sublime  se  confunde  con  la  injuria,  y  al  héroe 
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ciií.tiaji,),  al  ¡sanio,  al  (jue  dá  ¿i\s  bienes  á  los  pobres,  con  el  delincuente  ¡Qué 
aberración!  ¡Cuan  lejos  eslán  los  pueblos  modernos  de  la  bumildad  reco- 
mendada y  santificada  por  el  Evangelio!  Loque  enaltece  ó  degrada  al  liom- 
bre  es  sus  heclios;  cuando  la  miseria  no  es  culpable,  cuando  la  vejez  ó  hjs 
enfermedades  le  imposibilitan  para  el  trabajo,  ¿qué  vergüenza  puede  haber 
en  recibir  el  auxilio  generoso  de  los  que  más  favorecidos  por  la  fortuna  pue- 
den atenuar  una  desgracia  que  á  nadie  es  imputable?  El  hombre  es  hijo  de 
su?  obras,  y  cuando  tiene  la  conciencia  de  haber  cumplido  con  su  deber, 
cuando  se  siente  con  la  integridad  de  su  honra,  no  tiene  porqué  bajar  los 
ojos  ni  ocultar  el  rostro  al  alargar  la  mano  para  recibir  el  socorro  de  un  se- 
mejante suyo,  que,  ^i  es  hoy  su  biehechor,  mañana  quizás  necesitará  de  él 
y  será  socorrido  á  su  vez.  No  es  el  infortunio,  que  puede  confesarse  sin 
mengua  en  alta  vez,  el  que  rebaja  y  degrada,  sino  el  pecado  y  el  delito. 

Mas  como  quiera  que  sea,  la  cuestión  es  de  derecho  y  en  este  terreno  es 
evidente  que  nadie  puede  obligar  á  otro  á  arrendar  servicios  que  no  nece- 
sita ni  quiere,  á  menos  que  contra  toda  justicia  se  atente  contra  su  hbre  al- 
bedrío,  y  se  le  despoje  de  lo  que  ha  ganado  legítimamente. 

Pues  si  no  puede  pesar  sobre  el  individuo  tal  obligación,  ¿pesará  sobre 
el  Estado?  Tampoco.  Según  la  teoría  individualista,  el  Estado  es  una  mera 
agregación  de  los  individuos,  y  en  tal  supuesto,  claro  es  que  no  puede  te- 
ner una  obligación  de  que  éstos  carecen  y  que  por  tanto  no  le  han  trasmi- 
tido. Nadie  trasfiere  lo  que  no  tiene:  para  suponer  en  el  Estado  el  deber 
perfecto  y  exigible  de  dar  ocupación  al  que  la  pida,  es  preciso  resucitar  la 
idea  ya  por  todos  abandonada  y  por  mí  victoriosamente  combatida,  de  una 
convención,  en  virtud  de  la  cual  los  hombres,  al  reunirse  voljjntariamente 
en  sociedad,  hubieran  pactado  el  derecho  al  trabajo,  pacto  que  aún  asi  no 
obligaría  á  las  generaciones  que  no  hubiesen  concurrido  á  formarlo. 

Hay  quienes  tienen  del  Estado,  y  yo  me  cuento  en  este  número,  una 
noción  diferente.  Según  esta  escuela,  la  sociedad  es  un  hecho  necesario  y 
fatal,  no  un  producto  de  la  voluntad  del  hombre;  y  de  la  necesidad  de  su 
existencia  surge  con  igual  imperio  la  del  poder  encargado  de  dirigirla  y  go- 
bernarla. En  este  sistema  el  Estado  tiene  necesidades  que  le  son  peculia- 
res y  derechos  propios,  distintos  de  los  délos  individuos,  hasta  el  punto  de 
limitarse  unos  y  otros  recíprocamente.  Los  más  esenciales  son  el  derecho 
de  la  justicia,  el  de  la  fuerza  pública  y  el  del  impuesto.  Dentro  de  esta 
teoría  que  hace  del  Estado  una  personalidad  aparte,"  cabe  sin  duda  el  atri- 
buirle, como  á  los  individuos,  el  deber  imperfecto  ó  puramente  moral  de 
la  caridad;  puro  de  ningún  modo  la  obligación  exigible  de  ocupar  á  todos 


SOBRE  LA   PROPIEDAD. 


301 


los  que  en  su  respectivo  oficio  ó  profesión  le  pidan  trabajo.  El  Estado  ten- 
dría en  este  caso  que  convertirse  en  empresario  universal,  ser  comerciante, 
industrial,  agricultor,  filósofo,  médico,  artista,  etc.  Saldriase  entonces  de 
su  propia  órbita  para  invadir  la  esfera  individual  é  imposibilitar  el  libre 
desenvolvimiento  humano.  Distrayendo  además  el  impuesto  de  su  verda- 
dero objeto,  y  aumentándole  sin  medida  vendria  á  anularse  el  derecho  de 
propiedad,  rompiendo  así  la  necesaria  armonía  entre  los  derechos  del  indi- 
viduo y  los  del  Estado. 

Teóricamente,  pues,  es  insostenible  la  doctrina  del  derecho  al  trabajo. 
Pero  aún  es  más  inadmisible  y  aparece  más  funesta  cuando  se  la  mira  bajo 
un  punto  de  vista  práctico.  Imaginad  en  efecto  un  país  sin  ventura  donde 
el  legislador  insensato  otorga  y  sanciona  ese  derecho  imponiendo  la  obli- 
gación correlativa...  no  quiero  decir  á  los  ciudadanos,  porque  esto  seria 
pueril  y  parecería  revelar  en  mí  como  el  afán  de  emplear  el  arma  del  ridículo, 
sino  al  Estado.  ¿Qué  sucederá?  Si  el  derecho  existe,  por  fuerza  ha  de  ser 
igual  para  todos.  No  sirve  fijarse  en' los  obreros  de  los  grandes  centros  in- 
dustriales para  crear  en  su  favor  un  privilegio  odioso;  el  mismo  derecho 
que  ellos,  tienen  los  olvidados  y  pacíficos  campesinos  ocupados  en  el  cul- 
tivo de  la  tierra,  el  artista  que  desde  sus  primeros  años  se  ha  consagrado 
exclusivamente  á  manejar  el  pincel  y  los  colores  para  animar  al  lienzo 
inerte;  el  hombre  de  ciencia  que  ha  consumido  largas  vigilias  en  estudiar 
el  movimiento  de  los  astros  y  los  demás  fenómenos  celestes;  y  en  fin,  todo 
el  que  se  dedica  á  cualquiera  de  los  infinitos  ramos  del  trabajo  humano.  V 
en  verdad  que  no  son  los  pintores,  los  escultores,  los  poetas^  los  astró- 
nomos, los  filósofos,  los  naturalistas,  los  médicos,  los  abogados,  los  inge- 
nieros y  arquitectos,  y  en  nuestro  país  los  infelices  empleados,  los  que  con 
menos  frecuencia  se  ven  condenados  á  forzosa  huelga.  Será,  pues,  preciso 
que  el  EstaSo,  si  ha  de  cumplir  su  inescusable  obligación,  proporcione 
trabajo  á  los  individuos  de  todas  las  profesiones  que  lo  necesiten,  dando 
á  cada  cual  el  que  sabe  hacer.  No  basta,  en  efecto,  que  disponga  la  ejecu- 
ción de  ciertas  obras  públicas,  que  tenga  preparados  grandes  terrenos  que 
desmontar,  ni  que  establezca  ciertas  fábricas  de  tejidos,  porque  si  á  esto  se 
limita  lo  que  en  puridad  hace,  es  crear  un  privilegio  en  favor  de  los  sim- 
ples peones  y  de  determinados  obreros  industriales  con  perjuicio  délos 
demás  trabajadores  que  tienen  sin  embargo  igual  derecho.  ¿De  qué  le  sirve 
al  que  no  ha  manejado  más  que  el  cincel  ó  la  pluma,  al  que  tiene  una  cons- 
titución débil,  tal  vez  porque  un  estudio  excesivo  durante  su  juventud  ha 
impedido  su  desarrollo  físico,  que  le  pongan  en  la  mano   In  azada  ó  le 
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brinden  con  ol  colono,  si  cabanclo  y  trasporlando  tierra,  acabaría  prcnto 
con  su  salud  y  con  su  vida?  ¿De  f|ué  sirve  que  al  obrero  de  una  íabrica  de 
alfileres  le  pongan  al  ÍVenlo  de  un  telar,  si  no  sabe  nnanejarle,  ni  que  á  un 
diestro  tejedor  le  dediquen  al  dibujo  y  estampado  de  las  telas,  si  ignora  por 
completo  este  arte?  Por  otro  lado,  ¿á  qué  quedarla  reducido  el  derecho 
santo,  primitivo,  absoluto,  inalienable  de  vocación,  si  el  Estado  pudiera 
forzar  de  tal  manera  las  inclinaciones,  los  hábitos,  los  gustos  de  los  ciu- 
dadados,  obligándoles  á  ejercer  una  profesión  para  la  cual  no  tienen  apti- 
tud, ni  tal  vez  fuerzas,  y  (|ue  de  todos  modos  no  es  la  que  eligieron  espon- 
táneamente en  uso  d3  su  imprescriptible  libertad?  No  hay  remedio:  si  la 
obligación  del  Estado  no  ha  de  ser  ineficaz  é  ilusoria  para  el  mayor  nú- 
mero de  los  que  se  encuentran  sin  trabajo  en  su  respectiva  profesión,  y 
además  si  el  Estado  ha  de  respetar  la  libertad  humana,  si  no  ha  de  ejercer 
la  mayor  y  más  insoportable  de  las  tiranías,  prescribiendo  á  cada  cual  el 
trabajo  que  ha  de  hacer,  siquiera  sea  contrario  á  sus  inclinaciones  y  con- 
virtiéndoles en  autómatas  cuyos  movimientos  obedezcan  tan  sólo  á  la  vo- 
luntad ó  el  capricho  de  su  dueño,  menester  es  que  proporcione  á  cada 
ciudadano  lo  que  necesite,  la  ocupación  que  le  es  simpática  y  habitual, 
aquella  en  que  ha  ejercitado  sus  facultades  ó  que  constituye  su  oficio  ó 
manera  de  vivir. 

Pero  entonces  el  Estado  necesita  tener  preparadas  grandes  explotaciones 
agrícolas,  fábricas,  talleres,  establecimientos  de  comercio,  buques,  las  pri- 
meras materias  de  todas  las  industrias,  artes  y  oficios,  todos  los  agentes  de 
la  producción,  todos  los  elementos  del  múltiple  y  variado  trabajo  humano. 
Y  esta  necesidad  no  se  satisface  sino  proveyéndose  de  todo  en  gran  abun- 
dancia y  con  fabulosa  prodigalidad.  No  importa  que  en  ocasiones  y  durante 
largos  periodos  fallen  hombres  que  cultiven  aquellos  campos  y  cuiden  de 
las  vides  y  los  árboles;  no  importa  que  las  fábricas,  talleres  y  estableci- 
mientos estén  abandonados  y  desiertos  y  que  no  haya  pilotos  y  que  se 
pierda  y  malogre  ese  inmenso  material  acumulado  á  tanta  costa;  hay  que 
reponerlo  todo,  porque  pueden  venir  épocas  de  escasez,  y  como  el  derecho 
del  ciudadano  es  perfecto  y  puede  ejercerle  á  toda  hora,  el  Estado,  á  quien 
no  es  lícito  descuidar  ni  menos  eludir  el  pago  de  una  deuda  sagrada,  ne- 
cesita hallarse  siempre  en  actitud  de  cumphr  su  estricta  obligación  en  el 
instante  mismo  de  ser  requerido  por  su  acreedor.  ¡Qué  absurdo!  Hay  que 
hacerse  violencia  para  discuür  esto  en  serio.  El  derecho  al  trabajo  es  una 
fórmula  comunista,  pero  tiene  sobre  ella  el  comunismo  la  ventaja  y  el  mé- 
rito de  la  franqueza.  Ya  lo  veis;  si  se  intentara  plantear  tal  sistema  por  la 
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fuerza  misma  de  las  cosas  acabaría  el  trabajo  individual,  el  trabajo  libre, 
porque  no  pudienilo  resistir  el  Estado  esas  bruscas  alternativas  tendría 
que  obligar  á  lodos  á  vivir  y  producir  constantemente  en  común,  regla- 
mentando el  trabajo. 

Armaos,  sin  embargo,  de  paciencia  y  puesto  que  el  mundo  moderno  an- 
da tan  pert'jrbado,  permitidme  que  continúe  el  análisis  de  una  doctrina 
que  ya  ha  sido  ensayada  y  que  á  pesar  de  su  sangriento  fracaso  es  todavía 
para  muchos  la  solución  única  del  problema  social. 

Manuel  Alonso  Martínez. 

( La  continuación  m  d  próximo  número.  J 
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Según  digimos  en  el  anterior  artículo,  Pidoux  supone  que  Bordas  tenia 
una  antipatía  sistemática  por  la  filosofía  alemana,  y  que  esta  antipatía  hizo 
á  su  discípulo  Huet  despreciar  la  misma  filosofía. 

Pensamos  que  Pidoux  se  equivoca.  Bordas  no  tuvo  en  verdad  simpa- 
lía  más  que  por  el  espiritualismo,  pero  no  tuvo  antipatía  por  ningún  otro 
sistema.  Nadie  más  autorizado  que  nosotros  para  aseverarlo. 

Diciéndole  yo  lo  que  sentía  haberme  dedicado  por  tantos  años  al  eslu 
dio  de  los  falsos  sistemas,  me  respondía  en  carta  de  14  de  Enero  de  1841, 
lo  que  sigue:  «No  os  vitupero  por  haber  leído  los  autores  de  las  falsas  es- 
cuelas de  filosofía.  Es  preciso  leerlo  todo,  porque  las  más  veces  el  error 
nos  hace  percibir  mejor  la  verdad.»  El  mismo  practicó  tal  método;  de  no, 
¿cómo  hubiera  podido  apreciar  los  diversos  sistemas  y  censurarlos  con  tan- 
ta imparcialidad  y  tanto  acierto? 

Despreció  en  verdad  á  la  filosofía  alemana,  como  despreció  al  sensua- 
lismo y  al  idealismo.  ¿No  es  el  error  siempre  despreciable^  sea  cual  fuere  el 
nombre  con  que  aparezca? 

Fué  quizá  mas  severo  con  la  filosofía  alemana;  ¿y  las  últimas  conse- 
cuencias de  ésta,  no  justifican  aquella  severidad?  ¿Conoció  ó  no  dicha  filo- 
sofía? ¿La  enseñó  ó  no  á  su  discípulo  Huet?  He  aquí  lo  que  ante  lodo  exa- 
minar debemos,  porque  á  nuestro  plan  interesa* 

Bordas  liene  dus  preciosos  artículos  en  su  obra  Melanges  Phiiosophiques 
et  religieux  sobre  Kant  y  sobre  Fichte,  de  los  qne  vamos  á  exponer  un  su- 
cinto análisis,  que  justificará  si  conoció  ó  no  la  filosofía  alemana;  después 
cxUüclarenios  olio  de  S'is  artículos  inéditos,  publicado.*  poi  el  mismo  Huet» 
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Sobre  Kant.  Este  íilósüfo  nació  en  Koenigsberg,  en  Prusia,  el  22  de 
Abril  de  1724  de  una  familia  de  honrados  artesanos  y  murió  en  12  de 
Abril  de  1804.  Durante  15  años  fué  pasante  de  estudios  en  la  universidad. 
En  1766  llegó  á  ser  bibliotecario,  y  en  1770,  obtuvo  la  cátedra  de  Lógica 
y  Metafisica  donde  enseñó  tales  ciencias  hasta  los  últimos  años  de  su  vida. 

Kant  pertenece  á  la  escuela  aristotélica,  de  la  que  fué  renovador  en 
Alemania,  como  Reid  lo  fué  en  Escocia.  Se  propuso  combatir  el  escepti- 
cismo y  el  idealismo,  ignorando  la  causa  de  ambos  y  la  naturaleza  del  úl- 
timo. 

¿üe  qué  procede  el  escepticismo?  De  que  ol  espíritu  se  aleja  de  sí  mismo, 
de  no  replegarse  en  sí  para  percibir  en  las  ideas  primeras  que  le  cons- 
tituyen; p.  e.  en  las  ideas  de  ser,  de  razón,  de  unidad,  de  número,  de 
perfección,  de  causa,  de  efecto  donde  la  duda  no  puede  entrar,  pues  que 
fiene  por  objeto  el  fondo  mismo  de  su  existencia;  porque  no  se  vé  pensar, 
sino  porque  se  ve  existir,  ni  se  ve  existir,  sino  porque  se  ve  pensar.  Mien- 
tras se  contempla  en  estas  ideas,  que  son  toda  evidencia  y  toda  certidum- 
bre, lleva  esta  misma  evidencia  y  esta  misma  certidumbre  á  todo  lo  que  de 
ellas  es  susceptible  y  al  grado  que  soporta  cada  cosa.  Peio  cuando  la  toma 
de  abstracciones  deducidas  sea  de  las  ideas  primeras,  como  lo  hacia  la  es- 
colástica de  la  edad  media,  sea  de  las  sensaciones,  como  la  ideología  de 
Condillac,  y  en  tndos  los  tiempos  el  sensualismo,  entonces  la  oscuridad  se 
derrama  y  asoma  la  duda  universal,  ó  bien  una  filosofía  de  palabras  En  uno 
y  otro  caso,  no  se  rechaza  la  duda  que  por  el  retorno  del  espíritu  hacia  si 
mismo  y  las  revoluciones  filosóficas  que  reaniman  la  inteligencia  humana, 
y  forman  las  grandes  épocas  científicas,  no  son  más  que  dicho  retorno. 
Tales  fueron  las  realizadas  por  Sócrates,  Plolino  y  Descartes. 

¿De  dónde  procede  el  idealismo?  De  que  el  espíritu  no  se  apodera  del 
ser  que  implica  la  "existencia  del  espíritu,  como  sustancia  contingente  ó 
creada  y  la  existencia  de  Dios  como  sustancia  necesaria  ó  increada,  y  que 
sugiere  por  inducción,  la  existencia  de  los  cuerpos,  como  sustancias 
también  contingentes  ó  creadas.  Desde  que  el  espíritu  se  desprende  de  la 
realidad  de  esfa  idea,  ó  no  conserva  más  que  cierta  imagen,  pierde  la  reali- 
dad de  estos  tres  órdenes  de  sustancia,  que  para  él  se  desvanecen  en  vanas 
representaciones,  y  bien  pronto  le  parecen  imposibles  ó  absurdas.  Héaquí 
el  idealismo. 

Pero  de  cualquier  manera  que  se  quiera  dudar  ó  negar  la  realidad  del 
hombre,  de  Dios,  del  universo,  esta  triple  realidad  no  puede  ser  defendida 
sino  con  las  ideas  primeras,  y  por  estas  saldrá  siempre  victoriosa.  No  tenia 
TOMO  xxxiii,  20 
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necesidad  Kant  de  íatigarse  tanto,  como  dice,  para  refutar  al  escéptico 
Hume  y  al  idealista  Berkcley.  Si  el  primero  pretendia  que  no  podemos  tener 
certidumbre  porque  no  tenemos  ninguna  noción  de  la  relación  del  efecto 
á  la  causa;  que  no  podemos  comprender  cómo  nacen  los  fenómenos  en  el 
universo  y  los  pensamientos  en  el  espíritu,  de  todo  lo  que  partían  sus  du- 
das, pudo  salir  de  todas  estas  bajando  al  fondo  de  su  espíritu  y  viendo 
existe  porque  piensa  y  piensa  porque  existe;  que  pasando  el  yo  por  cada 
uno  de  sus  pensamientos  y  esto  no  obstante  permaneciendo  en  sí  indepen- 
dientemente de  cada  uno  de  ellos,  pues  que  ellos  desaparecen  y  él  queda, 
el  yo  mostrándose  en  el  efecto  y  subsistiendo  á  la  vez  en  la  causa,  era  por 
precisión  el  vínculo  de  uno  y  otro.  Ante  este  hecho  se  disipaba  el  escepti- 
cismo de  Hume,  pues  que  el  mismo  hecho  le  demostraba  de  qué  manera 
nacen  los  pensamientos  en  el  espíritu,  d.ándole  la  idea  de  relación  del 
efecto  á  la  causa.  No  tenia  más  que  aplicar  al  universo  lo  que  en  nosotros 
pasa,  y  concediendo  á  Hume  que  nos  es  imposible  comprender  cómo  nacen 
los  fenómenos,  precisarle  á  confesar  que  tenemos  derecho  á  suponer  una 
causa  tan  cierta  como  la  que  concedemos  á  los  pensamientos  qne  nacen 
en  nuestro  espíritu. 

¿En  qué  se  fundaba  Berkeley  para  negar  la  existencia  de  los  cuerpos? 
Eu  que  estos  no  pueden  obrar  sobre  el  espíritu  y  que  Dios  sólo  le  afecta 
por  las  sensaciones,  que  nosotros  creemos  son  debidas  á  los  cuerpos.  ¿Y  por 
qué  hablar  de  la  acción  délos  cuerpos  sobre  el  espíritu  para  producir  las 
seiísacioriGs,  como  si  la  acción  de  los  cuerpos  sobre  nuestro  cuerpo  no  bas- 
tase? Es  porque  Berkeley  imitando  á  Descartes  y  á  Mallebranche,  suponía  á 
la  materia  pasiva  y  que  las  sensaciones  tienen  lugar  en  el  espíritu  y  no  en  el 
cuerpo.  Además  siguiendo  á  Mallebranche,  suponía  al  espíritu  pasivo,  pri- 
vándole de  las  ideas  primeras,  generales,  que  reconocía  sólo  en  Dios;  no  ad- 
mitiendo más  que  él,  la  actividad  y  el  poder  de  obrar  sobre  el  espíritu.  Pu- 
diéramos decir  á  Berkeley  que  sí  el  espíritu  es  pasivo  como  el  cuerpo,  no 
pudiera  ser  afectado  ni  experimentar  sensaciones.  Pero  dejemos  pasar  esta 
contradicción.  Cesando  el  espíritu  de  tener  como  propia  la  idea  general  del 
ser,  no  podría  atribuir  el  sé'*  á  nada,  ó  más  bien  debía  de  negarlo  todo.  Para 
ser  consiguiente,  Berkeley,  que  negaba  la  actividad  al  cuerpo,  con  más  ra- 
zón debió  negársela  al  alma,  y  después  á  Dios,  y  perderse  en  el  ideahsmo 
completo. 

Era  preciso  mostrarle  que  el  pensamiento  mismo  es  imposible  sin  la 
idea  del  ser,  y  las  otras  ideas  primeras;  obligarle  á  que  las  restituyese  al 
alma,  con  estas  ideas  de  actividad,  restableciendo  así  las  causas  segundas 
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sobre  el  punto  principa),  conduciéndole  á  restablecerlas  tanfibien  sabré  la 
otra,  ó  á  restituir  á  los  cuerpos  la  actividad  que  les  pertenece,  y  por  lo 
cual  pueden  ocasionar  las  sensaciones  que  experimentamos. 

¿Lo  hizo  así  Kant?  En  primer  lugar  no  vio  el  origen  del  error  respectivo 
de  estos  dos  adversarios;  en  segundo  lugar,  no  menos  superficial  que  ellos, 
los  combatió  con  razones  tan  malas  como  las  suyas.  Creyó  que  el  escepti- 
cismo de  Hume  procedia  de  que  éste  no  admitía  ideas  á  priori  ó  extrañas 
á  los  sentidos,  lo  que  seria  verdad  si  por  ideas  d  priori,  hubiera  entendido 
Kant  las  verdaderas  ideas  primeras  ó  generales.  Por  otra  parte  imaginó  que 
el  idealismo  de  Berkeley,  que  todo  lo  hacia  venir  de  Dios,  aún  las  sensa- 
ciones, tenia  por  causa,  al  contrario,  estas  ideas  generales  que  son  exclu- 
sivas de  la  experiencia.  Colocado  así  entre  estos  dos  errores,  ¿qué  hizo  Kant? 
Por  un  lado  redujo  las  ideas  generales  á  puras  concepciones,  y  por  lo 
mismo  á  no  ser  los  principios  constitutivos,  ni  los  objetos  del  espíritu, 
sino  á  servirle  de  puras  direcciones,  no  dando  al  mismo  espíritu  por  objeto 
sino  las  sensaciones  ó  representaciones  sensuales,  que  él  llamaba  intuiciones; 
por  otra  parte  establecía  que  sin  las  sensaciones,  las  concepciones  de  la 
inteligencia  son  radicalmente  impotentes  para  suministrar  el  conocimiento. 
Para  él  el  conocimiento  comprende  dos  partes  de  diferente  origen,  y  por 
tanto  inseparables:  las  representaciones  sensibles  y  las  concepciones. 
«Nuestro  conocimiento,  dice,  mana  de  dos  fuentes  intelectuales  princi- 
pales: la  primera  es  la  capacidad  de  recibir  las  representaciones;  la  segunda 
de  conocer  un  objeto  por  estas  representaciones.  Por  la  priniera  nos  es  dado 
un  objeto;  por  la  segunda  es  pensado  en  relación  con  una  representación. 
Las  representaciones  y  las  concepciones  constituyen  pues  los  elementos  de 
nuestro  conocimiento;  de  tal  modo  que  las  concepciones  sin  las  represen- 
taciones correspondientes,  ó  las  representaciones  sin  las  concepciones,  no 
podrían  sumÍQÍstrar  ningún  conocimiento...  Las  concepciones  contienen 
la  simple  facultad  de  unir  en  el  pensamiento  la  diversidad  dada  por  la  re- 
presentación. . .  y  esta  unión  de  la  diversidad,  propia  á  nuestro  entendi- 
miento no  significa  nada  si  esta  representación,  en  la  que  solamente  puede 
tener  lugar  la  diversidad,  no  interviene.»  (Critica  déla  razón  pura). 

Esto  no  obstante,  si  las  concepciones  particulares  pueden  referirse  á 
representaciones  sensibles,  las  concepciones  generales  no  pueden  hacerlo. 
Al  mismo  tiempo  que  concebimos  un  triángulo  de  una  grandeza  determi- 
nada, nos  le  representamos  si  queremos.  ¿Pero  y  el  medio  de  representarse 
el  triángulo  general  en  sí?  Kant,  no  obstante,  no  rechaza  las  concepciones 
generales;  las  emplea  para  establecer  la  unidad  de  las  concepciones  particu- 
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lares,  como  emplea  éstas  para  unir  las  representaciones.  Asi,  la  concepción 
general  dtíl  liiárigulo  une  ó  estrecíia  las  concep'úones  parlicularcs  de  todos 
los  triángulos  posibles,  del  mismo  modo  que  la  concepción  particular  une 
las  diversas  representaciones  de  las  partes  del  triángulo.  De  aquí  se  sigue 
que  las  concepciones  particulares  tienen  un  objeto  en  las  representaciones 
sensibles,  y  que  las  concepciones  generales,  que  no  la  tienen,  carecen  de 
todo  objeto.  Con  tales  principios,  ¿cómo  va  á  impugnar  el  escepticismo  y 
el  idealismo? 

Después  de  haber  hecho  depender  la  una  de  la  otra,  la  parte  déla  inte- 
ligencia y  la  parte  de  los  sentidos  en  el  conocimiento,  de  modo  que  el 
conocimiento  es  imposible  si  se  las  separa,  Kant  confunde  á  la  vez  á  Hume 
y  á  Berkeley,  dando  al  uno,  en  las  concepciones  ápriorí,  la  idea  de  relación 
del  efecto  á  la  causa,  y  probando  al  otro  la  existencia  de  los  objetos  ex- 
teriores ó  de  los  cuerpos,  por  la  imposibilidad  de  las  concepciones  sin  esta 
existencia.  ¿Pero  qué  importan  á  Hume  las  concepciones  ápriori?  ¿Qué  im- 
porta, por  ejemplo,  que  la  concepción  de  causa  y  de  efecto,  y  de  su  rela- 
ción, emane  de  la  inteligencia,  si  esta  concepción  existe  sin  objeto  fuera 
de  las  representaciones  sensibles,  fuera  de  la  experiencia?  Ella  se  desvanece 
con  las  representaciones  que  la  hacen  vivir,  y  deja  volverlas  tinieblas  sobre 
la  relación  de  efecto  á  causa  y  subsiste  la  duda  en  toda  su  fuerza.  Por  otra 
parte  Hume  no  niega  las  concepciones  ápriori,  pues  que  busca  la  idea  de 
causa  en  el  nacimiento  de  cada  pensamiento  en  el  espíritu,  como  la  busca 
en  el  nacimiento  de  cada  fenómeno  en  el  universo.  ¿Qué  importa  á  Berke- 
ley que  existan  objetos  exteriores,  si  estos  objetos  no  existen  realmente 
fuera  de  nuestra  sensibilidad,  ni  son  más  que  puros  fenómenos?  En  una 
palabra,  Berkeley  es  idealista  porque  no  puede  comprender  la  existencia 
de  los  cuerpos  en  si;  Hume  es  escéplico  porque  cree  imposible  todo  cono- 
cimiento de  la  realidad  de  los  cuerpos,  de  la  realidad  del  alma,  de  la  reali- 
dad de  Dios.  ¿Y  qué  dice  Kant?  Justamente  que  vivimos  en  dicha  imposi- 
bilidad, imposibilidad  que  funda  el  idealismo  de  Berkeley  y  el  escepticismo 
de  Hume.  En  efecto,  pues  que  todo  lo  que  escapa  á  los  sentidos  es  inacce- 
sible á  la  inteligencia,  es  patente  que  la  sustancia  del  alma,  la  sustancia  de 
Dios,  la  sustancia  de  los  cuerpos  se  desvanecen  y  son  para  la  inteligencia 
como  si  no  fueran.  La  inteligencia  no  toca  á  Dios,  porque  en  Dios  no  hay 
nada  de  sensible;  no  coge  del  alma  sino  el  hecho  actual  de  cada  pensa- 
miento descubierto  por  el  sentido  íntimo,  y  de  los  cuerpos  nada  más  que 
los  fenómenos.  Estas  consecuencias  arrancan  del  principio  de  Kant;  él 
mismo  las  ha  deducido;  pugna  por  establecerlas  y  las  propone  y  las  elogia 
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como  sublimes  descubrimientos.  Llega  hasta  dudar  si  Dios  puede  compren- 
der las  cosas  intelectuales.  Es  una  cuestión,  dice,  saber  si  puede  existir  un 
entendimiento  capaz  de  ellas. 

He  aquí  una  maravillosa  refutación  de  Hume  y  de  Berkeley  ¡se  pre- 
senta para  combatir  en  ellas  al  escepticismo  y  al  idealismo!  Y  do  esta  im- 
posibilidad de  comprender  brotan  naturalmente,  ó  el  excepticismo  que  duda, 
ó  el  idealismo  que  niega,  no  sólo  el  idealismo  parcial  de  Derkeley  que  no 
toca  más  que  á  los  cuerpos,  sino  el  idealismo  absoluto,  que  afecta  también 
al  alma  y  á  Dios. 

Es  preciso  ver  á  Kant,  vanagloriarse  de  haber  derribado  y  pisoteado 
las  orgullosas  pretensiones  de  la  razón  de  subir  á  un  mundo  superior  á  los 
sentidos,  de  haberla  encerrado  en  el  círculo  de  la  experiencia,  como  en  una 
caja  de  plomo,  cortándola  las  alas  divinas  que  arrebataban  á  Platón  hasta 
el  imperio  de  las  ideas  eternas,  hasta  la  región  supn^ma,  infinita  de  las 
realidades  intelectuales  ó  esencias  de  las  cosas.  ¡Insensato!  ¡Queréis  am;irrar 
la  razón  á  los  sentidos  y  á  la  tierra!  ¡No  veis  que  las  cadenas  con  que  que 
reis  sujetarla,  las  romperá  siempre!  ¡No  veis  que  el  indomable  ardor  que  la 
eleva  hacia  el  absoluto,  que  vos  no  podéis  conocer,  evidencia  su  realidad! 
¡Queréis,  como  maestro,  mostrarla  la  imposibilidad  de  llegar  al  absoluto,  en 
quien  siempre  piensa!  Pues  bien:  en  su  fogosa  indignación  de  verse  privada 
de  este  absoluto,  de  Dios^  del  que  tanta  necesidad  tiene,  la  veréis  en  vuestro 
primer  discípulo  Fichte,  declararse  ella  misma  absoluta.  Dios.  ¡Queréis  que 
no  pueda  comprender  nada  ni  de  ella,  ni  de  Dios,  ni  del  universo; 
pues  bien:  en  vuestros  discípulos  también  Fichte,  Schelling,  Hegel,  se 
creerá  capaz  no  sólo  de  cocnprender  la  existencia  del  universo,  de  Dios 
y  la  suya,  sino  de  explicar  cómo  llegan  á  existir,  cómo  ella  llega  á  crearlos 
y  á  crearse  con  ellos.  Y  si  no  puede  soportar  el  peso  inmenso  del  absoluto, 
le  colocará  fuera  de  ella,  é  irá  á  sumergirse  en  él  (Schelling,  Hegel)  y  ro- 
dará así  de  abismo  en  abismo!  Hé  aquí  como  Kant  logró  sustraer  el  espíritu 
á  las  ideas  eternas,  que  hasta  el  presente  le  habían,  según  él,  tenido  cautivo 
y  delirante  en  su  dominio  imaginario,  forzándolas  á  venir  á  plegarse  bajo 
el  yugo  de  la  realidad,  y  abdicar  toda  la  parte  de  la  existencia  que  esta 
sensible  realidad  se  rehusa  á  suscribir,  ó  para  usar  su  propio  lenguaje, 
como  él  las  ha  forzado  á  sufrir  humildemente  la  ley  de  nuestra  facultad  ex- 
perimental de  conocer,  en  ve/  de  imponérsela.  Si,  lo  hemos  dicho  en  otra 
parle,  y  lo  repetimos  aquí,  nadie  juega  con  las  ideas  metafísicas,  nadie 
puede  decirlas:  «Llegareis  á  este  punto  y  no  pasareis  más  allá.»  Soberanas, 
inflexibles,  rompen  las  barreras  levantadas  contra  ellas  y  aparecen  y  brillan 
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en  su  plenitud.  Desdichado  el  que  las  aborda  para  innovarlas,  y  que  no 
puede  abrazar  su  extensión,  ni  medir  su  poder!  I']llas  le  (orzarán  á  dar  el 
expectáculo  de  los  más  deplorables  extravíos. 

Como  los  semitilósofos  de  todos  los  tiempos,  que  se  señalaron  por  algún 
gran  absurdo,  Kant  hizo  su  sistema  fuera  de  tiempo.  Vio  errores  que  com- 
batir, y  en  vez  de  comenzar  por  estudiar  la  metafísica  á  fondo,  y  de  buscar 
con  esta  ciencia  su  verdadero  venero  y  los  verdaderos  medios  de  destruir- 
los, les  opuso  un  origen  que  no  tenian.  ¿Qué  resultó  de  esto?  Que  se  puso 
á  explicar  el  pensamiento,  no  como  es  en  su  naturaleza,  sino  como  exigia 
la  hipótesis  gratuita  por  él  creada. 

Hemos  visto  de  una  manera  general  los  extraños  errores  en  que  cayera 
sobre  las  causas  del  excepticismo  y  del  idealismo.  lié  aqui  otro  más  ex- 
traño aún.  Kant  trata  á  Descartes  de  idealista  respecto  á  los  cuerpos,  por- 
que imagina  que  Descartes  no  encuentra  la  certidumbre  más  que  en  este 
punto:  Yo  soy.  No  pretendemos  enseñar  á  nadie  que  Descartes  la  encuen- 
tra en  muchas  otras:  pero  esta  imputación  de  Kant,  supone  que  para  él 
los  cuerpos  son  susceptibles  de  una  demostración  tan  cierta  como  la  exis- 
tencia del  espíritu.  Descartes  no  pudo  probar  la  existencia  de  los  cuerpos 
como  la  del  espíritu;  sólo  expuso  sobre  qué  determinante  probabilidad  está 
apoyada,  confirmando  la  invencible  inclinación  que  tenemos  de  creer  en 
ellas.  Kant  sostiene  que  estamos  seguros  de  su  existencia,  como  del  hecho 
actual  del  pensamiento,  del  que  tenemos  completa  certidumbre,  pues  que 
nos  es  dado  por  el  sentido  íntimo,  que  es  infalible.  Para  esto  trasporta  en 
nosotros  el  espacio  con  todos  los  objetos  en  él  comprendidos,  y  hace  de 
ellos  los  atributos  de  la  sensibilidad;  y  como  según  él,  la  sensibihdad  es 
una  parte  integrante  del  pensamiento,  es  claro  entonces  que  estos  objetos, 
ó  los  cuerpos,  no  son  menos  ciertos  que  el  hecho  mismo  del  pensamiento. 
Pero  cuando  se  habla  de  la  existencia  de  los  cuerpos,  ¿quién  no  la  quiere 
independiente  de  la  manera  con  que  nos  afectan?  ¿Quién  no  sabe  que  re- 
ducirla á  la  existencia  de  nuestras  sensaciones  y  no  hacer  de  los  cuerpos 
sino  las  modificaciones,  los  fenómeno^  de  nuestra  sensibilidad,  es  robar  á 
los  cuerpos  su  realidad,  negar  su  existencia,  ser  precisamente  idealista 
respecto  á  ellos?  Jamás  Descartes  lo  fué;  mientras  que  Kant,  que  le  acusa 
de  lo  que  no  es  idealismo,  se  precipita  él  mismo  en  lo  que  lo  es.  Para 
colmo  de  bizarrías  reprocha  enseguida  á  Berkeley  el  idealismo  efectivo  que 
él  mismo  profesa,  le  reprocha  no  ver  en  los  cuerpos  más  que  puras  quimeras. 
Sin  duda  Berkeley  no  vé  más  que  quimeras  en  los  cuerpos,  y  desecha  su 
existencia  como  imposible.  Peto  Kant  tampoco  vé  más  que  quimeras,  y 
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desocha  su  existencia  como  imposible.  Y  en  tal  caso  ¿qué  significa  su  in- 
culpación? ¿Kant  llegaria  á  suponer  que  Berkeley  vá  hasta  negar  las  sensa- 
ciones, en  las  que  él  mismo  hace  consistir  la  de  los  cuerpos?  Seria  preciso 
suponerle  loco;  pues  ¿quién  pudiera  sin  locura,  decir  que  los  colores,  las 
figuras,  los  movimientos  que  vé,  los  sonidos  que  oye,  los  olores  que  per- 
cibe, no  son  realmente  sensaciones  de  colores,  de  figuras,  de  movimientos, 
de  sonidos  y  de  olores?  Bajo  este  punto  de  vista,  la  sola  diferencia  entre 
ellos,  es  que  Berkeley  pone  en  Dios  las  causas  de  las  sensaciones,  y  Kant 
las  pone  en  nosotros. 

Formando  su  sistema  fuera  de  tiempo,  Kant  degradó  el  pensamiento 
hasta  el  punto  de  resolverle  en  un  aparato  de  una  multitud  de  ruedas,  en- 
granándose unas  en  otras  y  marchando  juntas.  Nos  es  imposible  poner 
tantas  piezas  ante  la  vista  de  nuestros  lectores,  asi  como  el  bárbaro  len- 
guaje que  las  cubre,  y  ante  el  que  no  es  nada  lo  más  fastidioso  de  la  es- 
colástica de  la  edad  media.  Nos  baste  decir,  que  Kant  hace  funcionar  a] 
pensamiento  como  una  máquina,  y  si  nos  atrevemos  á  servirnos  de  su 
comparación,  que  por  su  misma  grosería  pinta  la  coiía  al  natural,  añadiré 
mos,  que  hace  del  pensamiento  un  molino;  los  fenómenos  son  los  granos 
que  la  echan,  y  los  conocimientos  los  productos  de  la  molien  la.  No  creo 
que  haya  existido  nunca  un  espíritu  tan  antimelafísico,  sin  exceptuar  á 
Aristóteles.  La  metafísica  es  la  luz  y  la  vida  del  pensamiento  y  con  él 
se  convierte  en  tinieblas.  Hace  algunos  años  que  en  Francia  le  ensalzan  al- 
gunos hasta  las  nubes,  que  se  le  creía  un  prodigio,  porque  dice  Tácito  en 
Agrícola;  lo  que  es  desconocido  pasa  por  magnífico. 

Como  hoy  en  todo  se  vá  derecho  á  la  práctica  y  se  busca  en  las  teorías 
filosóficas  una  luz  para  la  conducta  de  la  vida,  se  preguntará  qué  puede  re- 
sultar de  la  aplicación  del  sistema  de  Kant  para  la  rehgion,  para  la  moral, 
para  la  política.  Recuérdese  que  Dios,  el  alma,  y  por  consiguiente  la  vida 
futura,  se  escapan  de  nuestra  posibilidad  de  conocer.  Y  á  pesar  de  esto, 
¿Kant  rechaza  la  rehgion?  Sostiene  al  contrario  haberla  dado  un  fundamen- 
to indestructible,  y  es  éste:  Hay  en  nosotros  una  necesidad  invencible  de 
perfección  moral  y  de  felicidad,  que  es  su  recompensa.  Ni  una  ni  otra 
pueden  lograrse  aquí  abajo,  y  es  preciso  que  otro  orden  de  cosas  nos  las 
dé.  Pero  ¿se  piensa  que  esta  perfección  y  esta  felicidad  absolutas  no  pue- 
den caer  en  el  dominio  de  la  experiencia?  Entonces,  según  sus  principios, 
no  pueden  tener  ninguna  realidad.  Desde  que  no  nos  es  dado  elevarnos  á 
Dios  por  nuestro  conocimiento,  la  razón  eterna  no  puede  ser  la  regla  de 
nuestras  acciones.  Esto,  no  obstante,  nos  es  preciso  una.  Kant  la  coloca 
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en  nosotros  mismos,  lo  que  quiere  decir,  que  siendo  nosotros  mismos 
nuestra  ley,  no  es  para  nosotros  verdaderamente  obligatoria.  Pero  aunque 
su  moral  está  íalta  de  fuiídamonto,  es  severa  en  sus  preceptos;  respira  una 
noble  fiereza  plebeya,  y  um  especie  de  sabio  estoicismo  capaz  de  ilusionar 
á  pesar  de  su  poca  solidez. 

La  consecuencia  política  del  principio,  que  somos  nosotros  mismos 
nuestra  ley,  que  no  dependemos  masque  de  nosotros,  unida  al  alto  senti- 
miento del  poder  moral,  debiera  constituir  á  cada  uno  en  una  independen- 
cia total  y  excluir  las  leyes  positivas.  A  pe^ar  de  esto,  Kant  admite  un 
imperio.  De  acuerdo  con  Rousseau,  sobre  el  origen  de  la  sociedad,  parte 
de  un  contrato  primitivo:  pero  difiere  de  Rousseau  sobre  la  naturaleza  de 
este  contrato;  no  quiere  que  el  hombre  renuncie  á  sus  derechos  naturales 
para  recibir  otros  positivos  de  la  ley;  no  exige  de  él  más  que  el  abandono 
del  exceso  ó  del  mal  uso  de  su  libertad  natural.  De  modo  que  se  encuen- 
tra en  él  la  revindicacion  de  los  derechos  naturales,  que  pertenecen  á  la  ci- 
vilización moderna  que  proclamó  la  revolución  francesa. 

No  hemos  considerado  á  Kant  más  que  como  filósofo,  por  lo  demás, 
preciso  es  confesar  tenia  un  talento  superior  y  raros  conocimientos  en  to- 
dos los  géneros. 

Por  las  anteriores  lineas  puede  verse  si  Bordas  conoció  la  filosofía  de 
Kant,  que  puede  llamarse  el  padre  de  la  moderna  filosofía  alemana;  y  si, 
como  dice  Pidoux,  necesitaba  Huet  tomar  aires  germánicos,  luego  que  se 
vio  libre  de  la  tutela  del  maestro.  Huet  conocía  perfectamente  cuanto  Bor- 
das habia  escrito,  y  sabia  bien  que  no  tenian  réplica  las  censuras  que  ha- 
bla hecho  de  los  filósofos  alemanes. 

Pero  precisa  á  nuestro  plan,  para  explicar  la  evolución  de  Huet,  insis- 
tir más  en  la  doctrina  de  Bordas,  porque  en  ella  encontraremos  después  lo 
bastante  contra  la  nueva  doctrina  de  Huet.  Además,  como  la  filosofía  ale- 
mana ha  deriibado  todas  las  más  sanas  creencias  que  proporcionaban  quie- 
tud y  tranquilidad  á  los  pueblos,  cuanto  más  la  conozcamos  y  estudiemos, 
más  pronto  saldremos  de  la  anarquía  ¡nteltictual  que  ha  sembrado  por  do- 
quiera. Veamos  ahora  el  juicio  de  Bordas  sobre  FíclUe. 

Fichte  nació  el  19  de  Mayo  de  1762  en  Rammenau,  villa  de  la  Lasacia. 
Después  de  haber  frecuentado  niui;has  universidades  célebres,  entró  de  pre- 
ceptor en  una  casa  de  Prusia,  lo  que  le  proporcionó  ver  á  Kant  y  de  en- 
tablar con  él  relaciones.  En  1795  fué  llamado  á  la  cátedra  de  filosofía  de 
Jeiía,  que  ocupó  hastti  1799.  En  1805  consiguió  otra  en  Erlangen,  que  dejó 
en  seguida  por  la  de  Berlín,  donde  murió  el  '29  de  Enero  de  1814. 
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La  escuela  alemana  fundada  por  Kant,  se  confunde  por  sus  principios 
con  la  escuela  escocesa,  y  el  nombre  de  ésta  que  es  la  más  antigua,  las  pro- 
porcionó una  común  doctrina.  La  propiedad  de  esta  doctrina  es  ver  en 
nosotros  el  origen  de  las  ideas  generales,  negando  dependan  de  otras  ideas 
superiores,  eternas,  inmutables,  que  subsisten  en  Dios.  Esta  doctrina  se 
encuentra  en  la  alternativa  ó  de  aniquilar  las  ideas  generales,  ó  si  las  deja 
el  carácter  de  eternidad,  de  inmutabilidad,  de  infinidad  que  las  pertenece, 
perdí3rse  en  el  panteísmo,  pues  que  en  esta  hipótesis  hacen  á  nuestro  espí- 
ritu eterno,  inmutable,  infinito  como  las  ideas  que  contiene,  y  por  conse- 
cuencia le  hace  Dios.  He  dicho  que  Kant  seinchnó  á  medias  á  uno  de  estos 
extremos,  y  Fichte  todo  entero  en  el  otro. 

Este  último  pretende  que  hay  en  nosotros  dos  yo;  el  uno  absoluto,  real; 
el  otro  relativo,  fenomenal.  Hé  aqui  cómo  entiende  estos  dos  yo  :  Concebid 
una  actividad  ilimitada,  infinita  que  tiende  esencial  á  producir,  y  suponed 
que  no  produzca,  ella  es  el  yo  absoluto,  real;  suponed  que  produzca,  su 
producción  es  el  yo  relativo^  fenomenal  El  primero  es  llamado  absoluto, 
porque  siendo  todo  no  depende  más  que  de  sí  mismo;  es  llamado  real,  por- 
que siendo  todo,  es  la  realidad  por  excelencia,  la  única  realidad.  El  se- 
gundo es  llamado  relaíivo,  porque  depende  del  primero,  del  que  es  la 
creación,  y  no  tiene  más  fundamento  que  aquel,  es  llamado  fenomenal, 
porque  pareciendo  y  desapareciendo  con  cada  producción  del  yo  absoluto, 
toma  prestado  de  éste  lo  que  es,  careciendo  de  toda  realidad  por  sí  mismo. 
En  este  momento  expongo  el  sistema  de  Fichte  y  no  le  juzgo.  Para  ayudar 
á  comprenderle  mejor,  haré  observar  que  el  yo  absoluto  puede  ser  compa- 
rado á  nuestro  pensamiento,  á  nuestro  espíritu,  y  el  yo  relativo,  fenomenal, 
á  cada  uno  de  nuestros  pensamientos. 

Según  Fichte,  el  yo  se  pone  á  sí  mismo,  es  decir,  que  él  mismo  se  llama 
á  la  existencia  al  darse  á  sí  mismo  el  saber  que  existe,  porque  para  él  exis- 
tir y  saber  que  existe  es  una  misma  cosa.  ¿Gomo  ser  yo,  cómo  poder  de- 
cirse yo,  sin  saberse  existir?  ¿Y  cómo  saberse  existir  sin  ser  yo,  sin  poder 
decirse  í/o?  Es  claro  que  lo  uno  implica  lo  otro.  ¿Por  qué  nuestro  espíritu 
sabe  que  existe?  Por  la  impresión  interior  que  experimenta  de  sí  mismo, 
impresión  que,  se  llama  ordinariamente  sentido  íntimo,  y  que  la  escuela  es- 
cocesa llama,  y  yo  con  ella,  conciencia,  reservándome  mostrar  más  tardo  el 
abuso  que  se  ha  hecho  de  esta  expresión  y  su  ambigüedad.  Pero  para  que 
nuestro  espíritu  tenga  conciencia  de  sí  mismo,  es  preciso  que  produzca 
pensamientos,  es  decir,  que  obro,  porque  no  es  más  que  en  la  acción  y  por 
la  acción  por  la  que  tiene  impresión  de  sí.  Así  el  yo  no  puede  tener  concien- 
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cia  de  sí  mismo,  ponerse,  saber  que  existe,  sino  mientras  obra.  Pero  Fichtc 
nos  dá  dos  yo:  ;,cuál  de  los  dos  es  el  que  obra?  El  yo  absoluto.  Pero  éste 
no  tiene  conciencia  de  sí,  pues  desde  que  obra  no  puede  ser  considerado 
como  yo  absoluto.  Y  como  es  por  la  acción  por  la  que  la  conciencia  so  hace, 
es  el  yo  relalim  el  que  la  muestra,  y  este  yo  relativo  es  formado  por  e\  yo 
absolulo.  Así  cuando  Fichte  dice  que  el  yo  se  pone,  no  entiende  ninguno  de 
eslos  dos  yo,  tomados  separadamente,  sino  en  conjunto,  su  concurso.  En 
efeclO;  por  un  lado  es  el  yo  fenomenal,  visto  que  es  el  que  tiene  conciencia 
de  sí;  y  por  otro  es  el  yo  real  por  quien  ha  sido  puesto  el  yo  fenomenal. 
Por  lo  tanto,  en  esta  proposición  fundamental  del  autor,  el  yo  se  pone  á  sí 
mismo,  la  palabra  yo  tiene  una  acepción  dif(;rente  de  la  que  le  dá  cuan- 
do él  habla  sea  del  yo  absoluto,  sea  del  yo  relativo.  Esta  palabra  significa 
aquí  un  yo  que  resulta  del  juego  de  los  otros  dos,  y  que  es  el  yo  com- 
pleto, el  yo  de  la  vida,  nuestro  individuo,  no  sólo  como  dotado  de  pen- 
sar, sino  en  tanto  que  piensa  actualmente.  No  resulta  menos  en  este  siste- 
ma, que  el  yo  de  la  vida  no  tiene  realidad  sino  en  el  yo  absoluto,  y  que  éste 
constituye  verdaderamente  nuestro  ser,  que  hace  seamos  una  sustancia,  y 
sustancia  absoluta  como  él,  y  por  lo  mismo  Dios.  Por  esto  Fichte  no  vé  en 
Dios  sino  el  orden  moral,  y  no  una  existencia  sustannal  diferente  de  la 
nuestra.  Esta  opinión,  es  verdad,  es  de  sus  primeras  obras.  Combatido 
por  Schelling,  cambió  después  de  doctrina  y  en  el  Destino  del  hombre,  por 
ejemplo,  en  vez  de  fundir  á  Dios  en  el  yo,  fundió  al  ijo  en  Dios;  de  modo 
que  no  es  á  Dios,  sino  al  yo  á  quien  niega  la  existencia  sustancial. 

Pero  continuemos  exponiendo  su  primera  manera  de  ver,  que  es  la 
que  le  da  su  sistema  propio;  porque  la  segunda  es  la  de  Schclhng,  salvas 
las  expresiones  y  algunos  puntos  de  vista  particulares.  De  la  distinción  del 
yo  absoluto  y  del  yo  fenomenal  saca  tres  axiomas,  que  para  él  son  el  fun- 
damento de  lo  que  llama  ciencia  de  la  ciencia,  es  decir  de  la  ciencia  pri- 
mera que  no  es  otra  que  la  metafísica.  1.°;  el  yo  absoluto  antes  de  deter- 
minarse á  obrar,  siendo  siempre  igual  á  sí  mismo,  puede  decirse  de  él  sin 
restricción:  yo  es  yo,  axioma  de  identidad.  2°;  en  cada  pensamiento  hay 
lo  que  piensa  y  lo  que  es  pensado;  de  este  modo,  yo  pienso  un  círculo, 
soy  yo  el  que  piensa,  el  circulo  es  el  objeto  pensado;  y  aunque  este  objeto, 
es  decir,  la  idea  ó  la  imagen  que  me  le  representa,  existe  en  mi  pensa- 
miento, le  distingo  de  mi  pensamiento  mismo.  Mi  pensamiento  es  el  yo  fe- 
nomenal; el  objeto  de  mi  pensamiento  es  el  no  í/o.'El  yo  fenomenal,  siendo 
siempre  distinto  del  no  yo,  puede  decirse  de  los  dos :  el  yo  no  es  el  no  yo* 
hxipma  de  contradicción.  S.'';  el  yo  absoluto  engendrando  una  porción  de 
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yo  fenomenales,  á  los  que  corresponde  otra  infinidad  do  no  yo,  que  son 
también  fenomenales,  puede  decirse  que  el  yo  absoluto  opone  al  yo  feno- 
menal, divisible  ó  múltiplo  un  no  yo  i;^ualmente  divisible  ó  múltiplo,  axio- 
ma de  razón  suficiente.  Según  el  autor,  estos  tres  axiomas  entran  esencial- 
mente en  todo  conocimiento  y  responden  á  las  acciones  necesarias  de  pen- 
samiento; y  por  esto  son  los  principios  de  la  ciencia  de  las  ciencias. 

Hé  aquí  el  sistema  de  Ficlite.  ¡Qué  extrañas  contradicciones  en  esta 
escuela!  Se  llama  Escuela  de  observación  y  experiencia  como  la  escocesa, 
y  sostiene  que  nuestro  conocimiento  no  puede  tocar  más. que  á  los  fenó- 
menos del  cuerpo  y  del  espíritu.  Respecto  al  cuerpo,  la  aserción  puede  ser 
verdadera,  aunque  exige  mucha  explicación;  pero  en  cuanto  al  espíritu  es 
falsa.  No  se  comprende  qué  pueden  ser  los  fenómenos  del  espíritu,  á  menos 
que  el  espíritu  todo  entero  no  sea  la  imaginación,  en  la  que  sólo  aparecen 
las  figuras,  los  colores,  los  movimientos,  todo  lo  que  impresiona  los  senti- 
dos; en  fin,  los  fenómenos.  Pero  si  el  espíritu  no  está  todo  en  la  imagina- 
ción; si,  al  contrario,  en  lo  que  le  constituye  verd?deramente,  en  lo  que 
hace  que  conciba,  que  juzgue,  que  razone,  forma  una  otra  potencia  que  se 
llama  entendiinienlo  puro,  ¿qué  son  los  fenómenos  de  una  cosa  que  no  cae 
bajo  nada,  ni  bajo  los  sentidos,  ni  bajo  la  imaginación?  Admitamos,  no  obs- 
tante, que  este  impropio  y  grosero  lenguaje  signifique  la  manifestación 
pura  de  las  operaciones  inmateriales  del  espíritu.  ¿Diréis  que  el  espíritu 
mientras  piensa,  vé  solamente  la  manifestación  actual,  el  simple  hecho  de 
sus  operaciones  y  no  sus  operaciones  mismas  en  lo  que  las  constituyen?  Lo 
que  las  constituye,  no  obstante,  es  percibir  las  ideas  generales,  las  razones 
de  las  cosas  de  las  que  la  escuela  escocesa  admite  la  reahdad.  De  donde  se 
sigue  que  el  espíritu  no  percibe  las  ideas  generales,  ni  las  razones  de  las 
cosas,  y  por  lo  mismo  que  no  conoce,  pues  que  en  esto  sólo  consiste  el 
conocimiento.  Asi,  pues,  se  ven  forzados  á  sostener  que  el  espíritu  no  co- 
noce nada,  ó  que  no  es  espíritu,  pues  que  no  es  espíritu  sino  porque  conoce; 
ó  confesar  que  toca  sus  operaciones  en  sí  mismas,  penetra  en  su  interior,  vé 
su  constitución,  es  decir,  las  ideas  generales,  las  razones  de  las  cosas  que  le 
forman.  Pero  si  el  espíritu  llega  hasta  tal  punto  so  pena  de  anularse,  se  de- 
tiene aquí  y  no  pasa  más  allá.  Ignora  cómo  su  constitución  ha  sido  creada; 
y  aunque  conoce  cierta  la  creación  de  los  contingentes,  no  obstante  la  ma- 
nera como  Dios  la  ha  hecho  es  impenetrable  á  nuestra  inteligencia  y  pue- 
de ser  un  secreto  para  él  solo.  Nuestro  espíritu  se  vé  obligado  á  tomarse  tal 
cual  es.  Empeñarse  en  saber  por  qué  medio  ha  llegado  á  ser  lo  que  es,  es 
atormentarse  por  explicar  lo  que  es  inexplicable. 
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Esla  escuela  no  quena  que  el  espíritu  traspasase  más  allá  de  los  fen*»- 
menos  del  pensamiento;  pues  hela  aquí  no  sólo  traspasando  á  tales  fenóme- 
nos, no  sólo  entrando  en  el  interior  del  espíritu,  considerando  en  él  las  ideas 
generales,  las  razones  de  las  cosas^que  le  constituyen  y  que  son  la  única  fuen- 
te del  conocimiento,  pero  pretendiendo  ir  más  allá  abordando  una  actividad 
indeterminada,  que  no  contiene  las  ideas  generales:  razones  de  las  cosas,  el 
espíritu  en  fin.  ¿No  es  curioso  ver  á  esta  escuela,  que  retrograda,  no  sólo  an- 
te lo  posible,  sino  ante  lo  que  debe  inevitablemente  constituir  toda  filoso- 
fía, precipitarse  ahora  en  lo  que  sobrepuja  toda  filosofía,  en  lo  imposible? 
¿Qué  es,  en  efecto,  esa  actividad  ilimitada,  infinita  que  no  es  espíritu,  por 
que  no  es  inteligente,  que  no  concibe,  que  no  juzga,  que  no  razona,  y  que 
esto  no  obstante,  produce  lo  que  concibe,  lo  que  juzga,  lo  que  razona  y 
produce  la  inteligencia  y  el  espíritu?  ¿No  es  esto  querer  que  el  espíritu  con- 
temple su  propia  creación  y  que  la  contemple  operar  á  su  vista?  ¡Qué  qui- 
mera! ¡Qué  absurdo! 

La  actividad  indeterminada  engendrando  el  espíritu,  ¿no  nos  recuerda 
los  átomos  de  Leucipo,  que  por  su  peso  natural  ó  adquirido  producen  todas 
las  cosas,  los  njinerales,  los  vegetales,  los  animales  y  los  seres  racionales? 
¿Es  preciso  que  las  altas  extravagancias  de  la  filosofía  sobrevivan  á  sus  re- 
voluciones, como  las  altas  verdades?  ¿Y  si  no  se  ha  encontrado  uno  que  me- 
ditando el  insoluble  problema  de  las  generaciones  de  las  cosas,  haya  podi- 
do traspasar  el  abismo  que  separa  el  átomo  bruto  del  ser  mismo,  que  no  es 
más  que  simplemente  constituido,  que  le  separa  del  ser  organizado,  sobre 
todo  del  ser  inteligente,  que  no  haya  sido  desmentido  por  la  más  sencilla 
observación  de  la  naturaleza?  ¡Qué  abnegación  del  espíritu  filosófico,  qué 
delirio  para  reproducir  tan  repugnantes  absurdos!  Ningún  género  de  seres 
desde  el  más  ínfimo  hasta  el  más  elevado,  lo  mismo  el  mineral  que  al  ser 
que  piensa,  salieron  de  alguna  cosa  primordial.  Todos  los  reinos  recibie- 
ron su  existencia  del  creador,  y  perpetuándose  cada  uno  en  su  orden,  se- 
gún el  modo  de  generación  establecido  por  él.  Que  no  se  diga  que  Descar- 
tes afirmó  que  con  la  extensión  y  el  movimiento  formaría  el  universo.  Por- 
que Descartes  exceptuó  el  espíritu,  conociendo  bien  que  entre  el  espíritu  y 
la  materia,  ó  el  organismo,  hay  no  sólo  diferencia  de  constitución,  sino  di- 
ferencia de  fondo,  diferencia  de  esencia.  Y  si  respecto  á  los  otros  seres  ca- 
yó en  el  error  que  combatimos,  este  eiror,  al  menos  tiene  una  escusa,  una 
compensación  en  los  inmensos  resultados  que  ha  traído.  Fué  el  que  pro- 
vocó el  nacimiento  de  las  ciencias  naturales.  Pero  ninguna  excusa  tiene  el 
error  de  Leucipo,  y  de  Ficlite,  que  parten  del  deseo  para  engendrarlo  todo. 
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¿Cuándo,  on  fin,  se  cesará  de  ver  en  el  universo  otra  cosa  que  individuos? 
¿Cuándo  se  connprenderá  que  átomos  y  peso,  extensión  y  movimento,  de- 
seo, actividad,  no  son  nnás  que  partes  integrantes,  ó  propiedades  de  seres 
individuales?  ¿Cómo  pudo  ocu  tarse  esta  verdad  á  Descartes,  para  quien  el 
pensamiento  era  de  tal  modo  nuestro  ser  que  nos  definía  una  cosa  que 
piensa? 

No  ignoro  que  en  Alemania,  para  defender  esta  actividad  primitiva, 
creatriz  de  todo  y  cuya  existencia  niego,  se  han  valido  del  uno  de  la  escue- 
la de  Alejandría.  Pero  el  uno  de  los  alejandrinos  no  es  más  que  la  primera 
persona  de  la  Trinidad  cristiana.  Es  el  uno  quien  produce  la  inteligencia, 
es  el  padre  engendrando  al  hijo.  El  alma  ó  el  amor  que  procede  del  uno  y 
de  la  inteligencia  y  que  vuelve  á  traer  la  inteligencia  al  uno,  es  el  espíritu 
que  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  Aunque  el  wno,  la  inteligencia  y  el  amor, 
así  como  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  sean  tres  cosas  entre  si  distintas, 
no  son  más  que  un  solo  ser,  y  su  coexistencia  es  necesaria  para  constituir- 
le. El  uno,  ó  el  Padre,  no  es  concebible  sin  la  inteligencia  ó  e\  Hijo,  el  amor 
ó  el  Espíritu,  como  la  inteligencia  ó  el  Hijo,  no  son  concebibles  sin  el  uno  ó 
el  Padre. 

Para  subir  más  allá  de  la  razón  á  una  actividad  que  no  es  ella,  y  hacer- 
la derivar  de  ella,  nos  es  preciso  conocer  esta  actividad  sin  la  razón,  tener 
un  otro  principio  de  conocimiento  que  ella.  La  escuela  escocesa  nos  conce- 
de la  conciencia.  Pero  en  su  acepción  propia  esta  palabra  significa  el  sen- 
timiento rápido,  ó  por  decirlo  así,  el  instinto  que  tenemos  del  bien  y  del  mal. 
Y  aún  en  esta  acepción  misma,  la  conciencia  se  ilumina  por  la  razón,  el  sen- 
timiento no  hace  más  que  excitado  por  la  idea.  Mas  por  conciencia  la  escuela 
escocesa  entiende  el  sentido  íntimo,  y  porque  decimos;  las  luces  de  la  con- 
ciencia, considerada  como  sentimiento  del  bien  y  del  mal;  cree  poder  de- 
c'w:  las  luces  de  la  conciencia  considerada  como  sentido  intimo.  ¿Ha  ade- 
lantado algo  con  esto?  Las  lu'^es  del  sentido  intimo  pertenecen  menos  á  la 
razón  que  las  de  la  conciencia  moral.  ¿Qué  nos  enseña  por  sí  mismo  el 
sentido  intimo?  Nos  hace  experimentar  el  acto  actual  de  nuestro  pen- 
samiento y  nada  más.  Por  esta  impresión  reducida  á  ella  misma,  no  podré 
darme  cuenta  de  este  acto,  concebirle  y  razonarle;  me  encuentro  en  el 
mismo  caso  que  el  animal  que  experimenta  el  placer  y  el  dolor,  y  que  no 
concibe  ni  razona  el  uno  ni  el  otro.  Así  el  sentido  íntimo  no  se  sabe  por  sí 
mismo,  no  se  sabe  sino  por  la  razón,  y  desde  entonces  no  es  un  principio 
de  conocimiento.  Es  imposible  encontrar  ofro  que  ella,  y  si  no  se  puede 
hallar,  nada  más  alto  que  la  razón;  sin  la  razón  misma^  se  sigue  que  el  yo 
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fenomenul  de  Ficlite,  (|ue  es  el  sólo  que  se  percibe,  que  se  sabe,  constituye 
por  sí  soJo  nuestro  ser  pensante,  y  que  su  yo  absoluto  es  una  bizarra  in- 
vención. 

Exponiendo  su  sistema,  he  dicho  para  fijar  las  ideas,  que  el  yo  abso- 
luto pudiera  ser  considerado  como  nuestro  pensante,  y  el  yo  fenomenal 
como  cada  uno  de  nuestros  pensamientos.  En  efecto,  el  yo  absoluto  siendo 
él  solo  real,  y  nuestro  ser  pensante  siendo  una  verdadera  sustancia,  éste 
llamaba  al  otro;  el  yo  fenomenal,  no  teniendo  realidad  propia,  se  encon- 
traría en  cada  uno  de  nuestros  pensamientos,  pues  que  cada  uno  saca  su 
realidad  del  ser  pensante.  Pero  demostrado  falso  este  punto  de  vista,  se 
conoce  que  lo  que  Fichte  llama  yo  fenomenal  es  nuestro  ser  pensante, 
pues  que  éste  es  el  solo  yo  que  se  conoce,  y  que  el  error  de  Fichte  es  ro- 
barle la  realidad  para  trasportarla  á  un  yo  quimérico. 

Prosigamos:  querer  remontarse  más  de  la  razón,  del  espíritu,  para  asis- 
tir á  su  generación,  después  de  haber  sostenido  que  no  se  puede  conocer 
sino  el  fenómeno  de  sus  operaciones,  no  es  la  sola  contradicción  de  esta 
escuela.  Ella,  que  se  creyó  destinada  á  combatir  á  Hume  y  Berkeley,  va  á 
perderse  en  un  idealismo  más  universal.  Porque  si  el  idealismo  de  Berke- 
ley se  atiene  á  la  existencia  de  los  guerpos,  el  de  esta  escuela  se  extiende  á 
la  existencia  de  Dios  y  á  la  del  alma. 

Para  ella  la  primera  fuente  del  conocimiento  es  la  conciencia  ó  el  senti- 
do íntimo.  Pero  como  el  sentido  íntimo  no  toca  masque  al  acto  presente 
del  pensamiento,  como  no  es  más  que  la  impresión  de  este  acto,  es  evi- 
dente que  la  existencia  de  los  cuerpos,  la  de  Dios  y  la  del  alma,  considerada 
como  sustancia,  se  le  escapan.  Exclusivamente  relativo  al  acto  actual  del 
pensamiento,  el  sentido  íntimo  nace  cuando  principia  este  acto,  y  perece 
cuando  cesa,  para  renacer  y  perecer  en  el  acto  siguiente.  Por  consiguiente, 
no  signitlca  otra  cosa  sino  que  pienso  mientras  que  pienso.  Y  de  tal  modo, 
¿qué  son  los  cuerpos  y  el  universo,  qué  componen  á  los  ojos  de  Fichte? 
Son  lo  que  se  llama  el  no  yo  á  el  objeto  del  pensamiento.  Pero  este  no  yo 
que  no  se  liga  á  nada  de  exterior,  no  es  más  que  el  yo  fenomenal,  con  el 
que  comienza  y  cesa.  Y  como  es  del  no  yo  solamente  del  que  tenemos  del 
sentido  íntimo  y  no  del  universo,  resulta  que  el  no  yo  es  para  nosotros  el 
universo,  es  decir  que  el  universo  no  tiene  existencia  exterior  ó  propia,  y 
que  no  es  más  que  la  obra  del  yo  absoluto.  Y  si  por  la  hipótesis  del  yo  ab- 
soluto, Dios  no  se  encontrase  reducido  á  no  ser  más  que  el  orden  moral,  el 
sentimiento  del  deber  desaparecerla  aquí  como  el  universo,  pues  que  no 
tenemos  más  sentido  intimo  del  uno  que  del  otro. 
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Por  una  singular  inconsecuencia,  Fichte  admitió  por  mucho  tiempo  la 
realidad  del  yo  absoluto  en  nosotros,  enseñando  á  la  vez  que  no  tenemos 
conciencia  sino  del  ijo  fenomenal  Más  tarde,  en  su  obra  de)  Destino  delhom 
bre,  declaró  que  no  teniendo  conciencia  del  yo  absoluto,  debíamos  creer  en 
su  existencia,  aunque  no  podriamos  demostrarlo. 

La  escuela  escocesa  se  pierde  también  en  el  idealismo,  concentrando 
las  ideas  solamente  en  el  espíritu  humano.  Estas  ideas,  así  concentradas, 
no  se  refieren  á  cosa  alguna  fuera  del  espíritu,  ni  suponen  que  haya  objetos 
externos  ó  diferentes  de  él.  Por  esto  la  idea  del  ser  no  implica  la  existencia 
del  ser  necesario  ó  de  Dios.  Todas  estas  ideas  no  dan  lugar  más  que  á  pu- 
ras concepciones,  sin  objeto  real,  y  por  consiguiente  impotentes  para  de- 
mostrar otra  cosa  que  ella  misma. 

Notemos  de  paso  la  absurda  oposición  entre  lo  que  llaman  psicología  y 
ontologia.  ¿Qué  entienden  por  psicología?  La  ciencia  del  alma  considerada 
en  el  acto  del  pensamiento.  ¿Qué  entienden  por  ontologia?  La  ciencia  del 
ser  en  sí:  por  ejemplo,  la  ciencia  del  alma  como  sustancia,  como  existente 
fuera  del  acto  del  pensamiento.  Pero  no  hay  conocimiento  psicológico  sin 
conocimiento ontológico  y  recíprocamente,  porque  no  seles  puede  separar 
sin  aniquilarlos.  Para  que  la  psicología  existiese  sola  era  preciso  reducirla  al 
sentido  íntimo,  á  la  impresión  actual  del  pensamiento,  es  decir,  destruirla 
como  ciencia,  porque  el  sentido  íntimo  no  es  fuente  de  ningún  saber.  La 
psicología  no  comienza  como  ciencia,  sino  con  la  razón  cuyo  principio  es  la 
idea  general  del  ser,  es  decir,  el  principio  mismo  de  la  ontologia.  Por  otra 
parte,  ¿qué  sería  una  ontologia  sin  psicología?  Seria  una  ciencia  que  comen- 
zase con  la  idea  general  del  ser,  con  la  razón,  que  se  detuviese  aquí  y  que 
no  llegase  al  sentido  íntimo  del  acto  del  pensamiento,  el  que  nos  enseña 
que  somos  nosotros  los  que  pensamos  y  tenemos  tal  idea.  Acaso  se  diga  que 
por  psicología  se  entiende  á  la  vez  la  ciencia  de  las  facultades  del  alma  y  la 
del  alma  misma,  pero  independíente  de  la  idea  de  Píos.  En  este  caso  se 
comprende  menos,  porque  no  hay  conocimiento  que  nó  principie  con  la 
idea  del  ser  necesario.  Suprimid  la  idea  de  este  ser,  suprimid  la  idea  de 
Dios,  y  no  hay  saber  posible.  Por  otra  parte,  en  el  momento  en  que  las 
ideas  generales  que  existen  en  nosotros,  y  especialmente  la  idea  general 
del  ser,  se  separan  de  la  idea  general  que  existe  en  Dios  y  que  le  corres- 
ponde, se  debilita  sensiblemente,  y  concluye  por  perecer  como  la  ciencia 
misma. 

¿Qué  diremos  de  los  tres  axiomas  de  Fichte  como  principio  de  la  cien^ 
cía  de  las  ciencias!  Diremos  que  la  base  del  axioma  de  la  identidad,  no  es 
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n^isque  la  ilusoria  exisloncia  (M  yo  absoluto:  que  el  axioma  de  la  cotitra- 
dicioíi  no  es  más  que  la  oposición  del  yo  fenomenal  y  del  no  yo,  que  es 
también  fenomenal.  Pero  como  el  yo  y  el  no  yo  fenomenales  no  tienen  na- 
da de  real,  ¿cuál  puede  ser  la  oposición  de  dos  cosas  imaginarias?  El  axio- 
ma de  la  razón  suficiente  no  puede  ser  más  que  la  correspondencia  entre  el 
yo  fenomenal  multiplicándose  al  infinito  con  el  no  yo  que  se  multiplica  del 
mismo  modo.  Y  pues  que  este  yo  y  este  no  yo  no  tienen  ninguna  realidad, 
su  multipficidad  tampoco  la  tiene  y  es  tan  vana  como  ellos.  Pero  estos  axio- 
mas por  bien  fundados  que  estuvieran,  ¿podrían  suministrar  los  principios 
de  la  metafísica?  No;  porque  la  identidad,  la  contradicción  y  la  razón  sufi- 
ciente no  son  más  que  signos  para  reconocer  las  verdades  necesarias  y  las 
contingentes.  Estos  signos,  por  otra  parle,  no  pertenecen  á  Fichte:  son  tan 
antiguos  como  la  filosofía,  y  acreditados  en  los  tiempos  modernos  por  Leib- 
nitz.  Lejos  de  ser,  como  estos  axiomas,  el  producto  del  pensamiento,  los 
principios   de  la  metafísica  forman  la  naturaleza  misma  del  ser  pensante. 

¿Qué  aplicación  ha  hecho  Fichte  de  su  sistema  á  la  religión,  á  la  moral 
y  á  la  política?  No  puedo  detenerme  en  detalles.  Tocante  á  la  religión,  en 
la  primera  manera  de  ver  del  autor,  el  i/o  absoluto,  siendo  toda  realidad. 
Dios  está  reducido  á  no  ser  más  que  el  orden  moral;  en  cuyo  caso  no  hay 
religión,  pues  que  ésta  es  el  vínculo  del  hombre  con  Dios.  En  su  segunda 
manera  de  ver,  admite  á  Dios  pero  niega  el  yo,  en  cuyo  caso  tampoco  hay 
religión  porque  falta  uno  de  los  dos  términos.  Y  si  en  su  obra  del  Deslino 
del  hombre  proclama  una  vida  futura,  es  una  inconsecuencia  además.  To- 
cante á  la  moral,  e\yo  absoluto  siendo  independiente,  el  hombre  es  su  pro- 
pia ley  y  no  tiene  más  obligaciones  que  las  que  él  se  impone.  Tocante  á  la 
política,  el  autor  se  ve  conducido  á  negar  toda  ley  común  y  á  reconocer  en 
cada  miembro  de  la  sociedad  una  soberanía  independiente  que  no  podría 
ser  más  que  la  anarquía.  Pero  nada  de  esto;  lejos  de  reconocerlos  en  tal  in- 
dependencia no  reconoce  por  el  contrario  más  que  derechos  concedidos 
por  el  Estado,  consistiendo  para  él  la  perfección  de  la  sociedad  en  la  ruina 
total  déla  individualidad.  Deesle  modo,  por  sus  principios  establece  la  anar- 
quía, por  su  aplicación  el  despotismo. 

¿Qué  juicio  por  tanto  podremos  formar  de  Fichte,  cuyo  nombre  ha  re- 
sonado tanto  en  Francia?  Para  quien  las  teorías  bizarras,  las  paradojas  en- 
fáticas son  creaciones  de  una  intehgencia  superior,  Fichte  es, un  genio  po- 
deroso; para  quien  no  estima  más  que  verdades  seguras  y  capitales,  Fichte 
no  es  más  que  un  brillante  soñador. 

El  objeto  de  este  artículo  ha  sido  probar  que  Bordas  conoció  la  filosofía 
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filemana  en  sus  principales  autores;  que  Iluet  no  puede  ignorar  las  funda- 
mentales impugnaciones  de  su  maestro  contra  aquella  lilosofia ,  y  que  si 
por  tomar  los  aires  que  Pidoux  le  aconsejaba,  vino  á  conformarse  casi  en 
todo  con  la  escuela  positivista,  de  lii  que  nos  ocuparemos  luego,  fué  sepa- 
lándose  de  la  verdadera  metafísica  espiritualista,  única  tabla  de  salvación 
para  los  individuos  y  las  naciones. 

La  materia  de  este  artículo  contiene  lo  necesario  para  desvanecer  toda 
la  nueva  doctrina  de  Huet;  por  esto  y  para  esto  hemos  copiado  á  Bordas; 
del  que  nos  falta  algo  que  decir  en  el  siguiente  artículo. 

Después  haremos  un  ííxámen  detenido  de  la  filosofía  positivista  y  de  las 
obras  de  sus  más  célebres  autores,  que  puede  decirse  se  han  apoderado 
hoy  d(í  la  Revista  de  ambos  mundos. 

Dilucidaremos  la  gran  polémica  que  todss  las  falsas  escuelas  sostienen 
hoy  con  la  católica. 

Enseguida  extractaremos  la  revolución  filosófica  de  Huet,  y  por  últi- 
mo, contestaremos  á  esta  última  obra,  para  demostrar  que  en  filosofía  no 
hay  revoluciones  como  en  la  política;  que  hay  renovación,  reformas,  apli- 
caciones de  los  diversos  sistemas  metafísicos,  pero  que  es  imposible  inven- 
tar uno  nuevo  como  Bordas  probó  cumplidamente.  La  filosofía,  dijo,  por 
Sócrates  y  Platón  enseñó  las  revoluciones  morales  de  los  honibres  entre  sí: 
con  Platino  y  San  Agustín  las  relaciones  con  la  divinidad ;  con  Descartes  y 
Leibnitz  las  que  tenemos  con  la  naturaleza  física.  Hoy  procura  explorar  el 
orden  social. 

Mas  para  estudiar  á  éste,  no  puede  prescindir  de  sus  conquistas  3nte- 
riores:  no  puede  olvidar  la  naturaleza  de  Dios,  la  del  alma,  la  del  mundo 
físico,  tales  cuales  las  han  enseñado  los  citados  espirituahstas.  Pretender 
internarse,  como  hoy  se  pretende  en  los  estudios  sociales,  sin  la  verdadera 
noción  de  Dios,  del  alma  y  del  cosmos,  es  buscar  el  progreso  en  las  insti- 
tuciones, más  que  en  las  costumbres,  en  el  cambio  de  las  formas  sociales, 
más  que  en  la  perfección  del  individuo,  pretensión  que  cuesta  cara  á  la 
generación  actual. 

Con  razón  dice  un  sabio  de  nuestros  días:  «La  materia  ha  sido  creada 
para  el  espíritu,  el  cuerpo  para  el  alma.  El  alma,  el  espíritu,  es  el  fin  de 
esta  viva  organización  de  carne  y  de  huesos,  de  nervios  y  de  músculos; 
el  fin  de  este  vasto  sistema,  que  comprende  la  tierra  y  los  mares,  el  aire  y 
los  cielo?;  esta  creación  sin  límites,  este  sol,  esta  luna,  estas  estrellas,  estas 
nubes,  estas  estaciones,  no  han  sido  simplemente  establecidas  para  alimen- 
tar y  vestir  al  cuerpo,  sino  desde  luego,  y  ante  todo,  para  despertar,  ali- 
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mentar  y  desarrollar  al  alma,  para  ser  la  escuela  de  la  inteligencia,  el  cann- 
po  de  las  facultades  activas,  la  revelación  del  creador  y  un  vínculo  de 
unión  social.  Nosotros  hernos  sido  colocados  en  la  creación  material,  no 
para  ser  sus  esclavos,  sino  sus  dueños  por  el  pensamiento.  Es  el  espirilu 
el  fjuft  ha  conquistado  á  la  materia.  No  creáis  que  desarrollar  la  inteligen- 
cia de  un  pueblo  fuera  empobrecerle.  Al  contrario,  el  acrecentamiento  de 
la  potencia  mtelectual  y  moral,  y  su  potencia  productiva  engrandecerán; 
la  industria  se  desarrollará  más  y  más;  una  más  sabia  economía  acrecenta- 
rá la  riqueza,  porque  se  descubrirán  en  el  arte  y  en  la  naturaleza  recursos 
no  imaginados.  El  poder  de  un  pueblo,  la  gloria  de  un  siglo,  lá  grandeza  de 
la  humanidad  se  fundan  en  el  espíritu,  y  si  éste  se  fortifica  socialmente» 
la  suerte  del  hombre  será  bien  distinta  y  más  ventajosa  que  lo  que  ha  sido 
hasta  aqui.» 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 
Béjar,  Julio  de  1873. 
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XIX. 

El  emperador  Gnillermo. 

jPobre  España!  Cuida  que  no  le  conviertas  en  el  Méjic»  de  Europa, 
para  ser  más  tarde  la  Polonia  del  Mediodía;  cuida  que  no  se  diga  de  tí  lo 
que  Biron  decia  de  Napoleón  I:  «Desde  Luzbel  nadie  habia  caído  de  tanta 
altura.»  ¡Doloroso  es  confesarlo!  tus  horizontes  se  hacen  á  cada  instante 
nriás  oscuros.  Hace  treinta  y  tres  años  una  sola  vez  tuvo  el  Sr.  Oiózaga  que 
gritar:  ¡Dios  salve  á  la  reina!  ¡Dios  salve  al  país!  Un  grito  análogo  hay  que 
dar  ahora  á  cada  minuto  que  pasa. 

¡Pobre  España!  ¿Donde  está  Serrano?  ¿donde  está  Topete?  ¿donde  está 
Figusras?  La  revolución  es  el  Saturno  que  devora  á  sus  propios  hijos.  Los 
hombres  que  hicieron  la  revolución,  salen  huyendo  al  extranjero  ó  son  re- 
ducidos á  prisión.  ¿Qué  es  la  presurosa  retirada  del  rey  electivo  D.  Ama- 
deo en  comparación  con  la  egira  de  Figueras,  con  la  precipitada  huida  del 
jefe  del  gobierno  republicano  que  desapareció  de  repente  de  la  presidencia 
del  poder  ejecutivo^  abandonando  su  puesto  de  honor  para  llevar  á  Fran- 
cia el  peso  de  grandes  desengaños,  después  de  haber  estado  tantos  años 
agitando  el  país  con  la  bandera  de  la  república  en  la  mano? 

¡Pobre  España!  ¡De  qué  manera  tan  lúgubre  resuena  ahora  en  mis 
oidos  el  nombre  de  la  augusta  ciudad  que  el  Bétis  riega,  el  nombre  de  la 
gran  Sevilla  que  ornada  de  pensiles  brillaba  cual  mansión  de  las  artes!  ¡Qué 
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de  espnñolfts  doseclian  ya  la  iliií^ion  que  se  empeñaban  en  forjar  en  sn 
mente  y  dicen  imitando  al  senador  romano:  Dolfíbam,  dokham,  dolebam, 
paires  consrripti!  Pero  en  vez  de  retirarnos  á  llorar  la  desdicha  inmensa 
de  esta  España  que  tan  espléndido  porvenir  podria  tener,  en  vez  de  repetir 
la  terrible  frase  del  Dante:  ¡Lasciate  ogni  esperanza!  recordaremos  nos- 
otros que  la  nación  española  despedazada  en  reinos  ahogó  el  árabe  poder 
hasta  levantar  la  bandera  de  la  cruz  en  la  torre  de  la  Vela;  recordaremos 
que  el  bizarro  pueblo  español,  abandonado  por  su  rey,  hirió  de  muerte  al 
jigante  militar  del  siglo,  y  dirigiremos  á  la  siempre  hidalga  nación,  digna 
por  todos  estilos  de  mejor  suerte,  aquellas  palabras  de  La  Iberia:  «Pueblo 
español,  solo  tú  quedas.  Tus  ídolos  otra  vez  te  abandonan;  otra  vez  la  ley 
de  los  siglos  te  condena  á  hacer  reverdecer  los  laureles  del  2  de  Mayo  y  de 
Gerona.  Ya  estás  solo;  obra  como  quien  eres.»  Yá  los  que  exclaman:  «Tam- 
bién las  naciones  envejecen.  ¿No  veis  cómo  las  últimas  perlas  de  la  corona 
de  España  caen  hechas  pedazos  con  el  trono  secular  que  la  sustentaba  á 
impulso  de  las  divisiones  y  de  los  errores  que  la  perturban?»  á  los  que  ex- 
claman con  el  vate,  que  honra  el  suelo  mantuano,  D,  Gaspar  Bono  Ser- 
rano: Mi  patria  ¡oh  Dios!  mi  patria  ya  no  existe,  diremos  con  nuestro  inti- 
mo amigo  D.  José  Lamarque  de  Novoa: 

¿Será  verdad?  ¿La  que  del  orbe  espanto 
En  dos  mundos  se  vio  dominadora , 
La  que  amparó  bajo  su  regio  manto 
Las  ciencias,  y  del  arte  fué  señora; 
La  que  triunfó  en  Lepante 
Y  dio  un  Cid,  y  un  Guzmaa,  no  existe  ahora?.. 
Existe,  si;  que  aunque  fatal  cizaña 
De  su  encantado  suelo  se  apodere, 
Al  hálito  del  bien  se  alzará  España  . . . 
La  patria  nunca  muere . 

Bajo  las  más  tristes  impresiones  empecé  á  tom.ar  la  pluma,  pero  ahora 
la  tomo  con  entusiasmo;  continuaré  describiendo  las  glorias  de  Alemania, 
trazaré  la  gran  íigura  de  nuestro  emperador,  dechado  de  nuestros  reyes, 
cuya  vida  luce  las  ri(]uiaimas  galas  de  su  excelente  corazón;  y  quizá  no  se- 
rá de  todo  punto  inúlil  mi  trabajo,  quizá  contribuiré  yo  por  mi  parte,  por 
pequeña  que  ella  sea,  á  que  el  espíritu  público  se  reaccione  en  la  desgra- 
ciada España  que  se  desgarra  en  luchas  fratricidas  y  se  siente  arrastrada  á 
un  aniquilamiento  vergonzoso  y  horrible;  quizá  tomarán  los  españoles, 
postrados  hoy  por  la  adversidad  y  la  discordia,  ejemplo  de  fuerza  y  de  pa- 
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triotismo  en  los  brillantes  hechos  de  su  gloriosísima  historia,  en  los  días 
grandes  de  los  Reyes  Católicos,  y  en  nuestro  emperador  Guillermo,  cuya 
empresa  tan  noble  de  hacer  la  unidad  de  Alemania,  alcanzó  su  corona- 
miento glorioso  con  éxito  feliz  y  satisíi^ctorio. 

Los  que  en  Madrid  colocaban  lápidas  con  los  nombres  de  los  revolu- 
cionarios de  Setiembre,  destrozan  ahora  la  que  conservaba  todavía  el  de 
Topete,  y  quizá  mañana  volverán  el  suyo  á  la  calle  de  la  Salud,  á  !a  quí^  se 
lo  hablan  quitado  en  obsequio  deFigueras.  Pero  como  jamás  se  burrará  la 
página  del  Dos  de  Mayo,  asi  también  jamás  se  borrarán  los  nombres  de 
•Bismarck,  de  Moltke  y  de  Roon,  y  sobre  todo  el  del  emperador  Guillermo 
puesto  en  las  lápidas  que  consignan  las  denominaciones  de  las  calles  y  pla- 
zuelas en  la  corte  prusiana,  la  ciudad  imperial  de  Alemania. 

Parece  que  sea  escrita  expresamente  para  Guillermo  71a  famosa  can- 
ción prusiana,  nuestro  himno  nacional,  el  God  nave  Ihe  King  de  los  alema- 
nes que  mi  amigo  D.  Mariano  Carreras  y  González  se  sirvió  verter  al  cas- 
tellano. 

Hé  aquí  su  excelente  traducción: 

HIMNO  NACIONAL  OE  LOS  PRUSIANOS 


Salve,  ¡oh!  corona  símbolo 
de  majestad  y  g'oria, 
emperador  magnánimo, 
numen  de  la  victoria! 

Colmen  tus  fieles  subditos 
tu  corazón  de  amor, 
de  las  virtudes  ínclitas 
el  galardón  mejor. 

II. 

No  libran  los  ejéreitos 
del  trueno  y  la  tormenta 
la  cumbre  do  entre  púrpura 
la  majestad  se  asienta. 

Sólo  cimiento  sólido 
puede  en  el  pueblo  hallar 
el  trono  de  los  Césares, 
cual  roca  en  medio  al  mar. 
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III. 


Arda  y  jamás  estíngase, 
como  de  inmensa  pira , 
la  llama  que  en  los  ánimos 
amor  de  patria   inspira; 

Todos  con  alto  espíritu 
dispuestos  á  morir, 
juremos  hoy  con  júbilo 
por  ella  combatir . 

IV. 

Alcen  su  faz  purísima 
las  artes  y  la  ciencia, 
brillando  siempre  fúlgidas 
en  tu  real  presencia; 

Halle  el  soldado  intrépido 
so  tu  imperial  dosel 
de  sus  hazañas  bélicas 
magnífico  laurel . 


Hágate  el  Dios  benéfico, 
al  par  sabio  y  guerrero, 
prez  de  tu  pueblo  indómito 
como  del  mundo  entero; 

Ciña  tu  trono  espléndido 
de  triunfos  y  de  honor, 
bendito  entre  los  príncipes, 
augusto  emperador. 

Quisiéramos  que  el  emperador  Guillermo  correspondiese  también  á  la 
cuarta  estrofa  de  nuestro  Iiimno  nacional,  siendo  no  sólo  un  rey  de  soldados, 
un  emperador  de  guerreros,  sino  un  amante  de  las  artes,  el  Mecenas  de  los 
artistas.  Pero  lo  que  le  falla,  lo  tiene  su  esposa,  la  emperatriz  Augusta,  la 
hija  del  clásico  suelo  de  Weimar,  corte  donde  brillaron  Schiller  y  Goethe. 
Guillermo  fué  el  rey  providencial  cuando  Alemania  estaba  sedienta  de  ener- 
gía. Apoyándose  en  la  grande  inteligencia  de  Bismarck,  empuñó  con  mano 
fuerte  el  timón  del  Estado  y  vigorizó  la  abnegación,  la  obediencia,  la  ener 
gia  del  ejército  prusiano.  Su  gran  corazón  está  ajen*  de  ruin  envidia,  y  na« 
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die  celebra  más  que  él  el  genio  de  Moitke,  el  arte  de  Bismark.  Loque  le 
distingue,  es  un  puro  sen^tinriienlo  de  amor  á  Dios,  de  fé  en  su  poder,  de 
respeto  á  su  ley,  de  convicción  profundi  de  la  grandeza  eierna  y  de  la  eñcaz 
influencia  de  su  religión  verdadera.  Aquellos  ojos  tan  serenos  y  tranquilos, 
aquella  sonrisa  tan  benévola,  aquel  rosado  color  de  su  rostro,  aquellas  canas 
que  brillan  cual  preciosa  plata  y  que  valen  un  mundo  entero  á  los  ojos  de 
los  soldados  alemanes,  infla.iiando  sus  corazones  para  las  más  heroicas  em- 
presas, le  hacen  el  símbolo  de  fuerza  juvenil  en  su  edad  de  oro,  la  envi  iiable 
senectud.  No  hay  pt'isonalidad  que  infunda  mayor  respeto  que  Guillermo,  la 
encarnación  de  la  majestad.  Cual  otro  Carlomagno  en  medio  de  sus  pala- 
dines, está  él  en  medio  de  sus  generales.  El  primer  emperador  de  la  ilustre 
casa  de  los  Hohenzollern,  es  el  moderno  Arminio-  Su  única  falta  es  su  senec- 
tud. ¿Quién  es?  preguntan  nuestros  vates,  ¿quién  es  el  anciano  héroe  que 
entra  en  campaña  en  defensa  de  la  patria  con  el  ejército  entero  de  Alemania? 
¿Quién  es  el  que  estuvo  cual  vencedor  ante  la  capital  de  Francia  y  volvió 
cual  emperador?  ¡Hosanna  oh,  noble  Germania,  tu  rey,  tan  grande,  tan  hi- 
dalgo, tu  Guillermo,  tu  emperador!  ¿Quién  te  ha  unido  en  una  hora?  ¿Quién 
te  hizo  grande  y  fuerte?  ¿Quién  es  tu  mejor  amparo?  ¿Quién  se  precipitaría 
por  tí  en  la  lucha  aún  contra  el  mundo  entero?  ¡Hosanna,  oh  noble  Germania, 
tu  rey,  tan  grande,  tan  hidalgo,  tu  Guillermo,  tu  emperador!  La  joven  águila 
de  Fehrbellin  arrojó  del  imperio  alemán  á  los  extranjeros  que  se  anidaron 
en  nuestra  patria;  después  se  levantó  la  poderosa  águila  de  Waterloo,  y  en 
nuestros  días  el  águila  prusiana  contempló  serena  las  centelleantes  espadas 
desús  héroes,  y  un  pueblo  entusiasmado  siguió  á  su  anciano  rey. 

Cual  segundo  hijo  del  príncipe  real  y  después  rey  de  Prusia,  Federico 
Guillermo  HI,  y  de  la  princesa  Luisa  de  Mecklemburg-Strelitz,  nació  nues- 
tro Guillermo  el  22  de  Marzo  de  1797.  Su  tierna  madre  le  describe  as* 
cuando  contaba  once  años  en  una  carta  que  dirigió  á  su  augusto  padre  el 
duque  de  Mecklemburg-Strelitz:  «Nuestro  hijo  Guillermo  será,  si  todo  no  me 
engaña,  como  su  padre,  sencillo,  honrado  y  discreto.  También  en  su  exte- 
rior tiene  con  él  la  mayor  semejanza;  sólo  me  parece  que  no  será  tan  her- 
moso. Yé  Vd.,  querido  padre,  estoy  todavía  enamorada  de  mi  marido.»  En 
efecto  aquellas  tres  palabras,  sencillo,  honrado  y  discreto,  cdraivXerv¿í\n  toda- 
vía hoy  lo  mejor  á  nuestro  emperador  Guillermo  I;  pero  el  que  hoy  es  de 
estatura  de  jigante,  el  que  es,  cual  tipo  de  héroes,  perfecto  en  cuerpo  y 
alma,  y  que  debe  á  la  naturaleza  un  corazón  valentísimo,  tuvo  cuando  niño, 
una  constitución  tan  tierna  que  fué  el  objeto  del  cuidado  de[su  madre.  El 
mismo  Guillermo  decía  el  8  de  Enero  de   1861  á  sus  generales;  «Nunca 
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hubiese  irna^nria'lo  í|ue  sobreviviría  á  mi  (juerido  hermano  (el  rey  Federico 
Guillermo  IV).  Eu  mi  juventud  fui  Lanío  más  üaco  que  él,  (jub  según  las 
leyes  de  la  naturaleza  mi  sucesión  al  trono  de  nuestos  antepasados  estuvo 
fuera  de  loiia  prohabilidad.  Por  ende  buscaba  mi  misión  entera  en  el  servi- 
cio militar  creyendo  que  podria  cumplir  así  mejor  los  deberes  de  un  prín- 
cipe prusiano,  respecto  de  su  rey  y  de  su  patria» 

Ciñó  á  su  fren  le  el  primer  laurel  en  la  batalla  de  Barsur  Anbe  el  27  de 
Febrero  de  1813  y  fué  condecorado  con  la  cruz  de  hierro.  El  amable  lector 
recordará  por  la  biografía  de  Bismarck,  que  buho  alemanes  que  decían: 
«El  ardor  religioso  no,  tampoco  la  lealtad  monárquica;  la  libertad  érala  que 
provocó  en  los  héroes  de  1813,  de  1814  y  1815  la  lucha  contra  el  dés- 
pota.» Pero  nosotros  diremos  lo  mismo  que  un  escritor  español  aplica  á  la 
gloriosa  á  la  vez  que  infausta  jornada  del  2  de  Mayo,  á  aquel  arranque  tan 
general  y  grande  que  relega  al  olvido  los  de  los  españoles  contra  Roma  y  el 
Islam;  nosotros  diremos  lo  que  se  dice  también  de  los  rivales  de  los  Tres- 
cientos de  Leónidas,  Daoiz  y  Velarde,  cuyas  sienes  adorna  una  triple  coro- 
na dü  patriotas,  de  leales  y  cristianos.  «El  patriotismo  más  puro,  esto  es, 
»el  amor  á  la  tierra  natal,  el  de  su  independencia  y  gloria;  la  lealtad  ínque- 
«branlable  al  monarca;  la  voluntad  unánime  de  la  nación;  el  espíritu  relí- 
«gioso  más  y  más  ardiente  cada  día  entre  nosotros;  la  aspiración  legítima 
«también  al  Ubérrimo  ejercicio  de  nuestras  leyes  y  á  la  práctica  secular  de 
«nuestras  costumbres;  la  repugnancia,  en  fin,  á  someter  nuestro  juicio  y 
«mucho  menos  nuestro  albedrío  al  arbitraje  siempre  ultrajante  del  ex- 
«tranjero;  esos  y  no  otros  fueron  los  móviles  de  una  conducta  que  salvó  á  la 
»Europa  del  tirano  que  la  tenia  esclavizada.  Pero  la  libertad,  cuyo  nombre 
r>es  tan  dulce,  habia  revelado  de  muy  antiguo  la  dificultad  de  suuso;  y  nues- 
»tro  pueblo,  aun  siendo  tan  inclinado  al  sentimentalismo,  se  resistió  á  gus- 
»tar  de  la  amargura  de  su  abuso,  probada  tristemente  entre  los  franceses.» 

En  el  año  1848,  cuando  también  por  la  Prusia  resonó  el  grito  de  li- 
bertad, cual  voz  de  sirena,  el  príncipe  real,  odiado  por  la  democracia,  tu- 
vo que  abandonar  á  Berlín,  pues  su  permanencia  allí  hubiera  sido  un  peli- 
gro para  la  casa  de  Hohenzollern.  Guillermo  spIíó  para  Londres,  y  según 
'a  noticia  de  un  libro  de  cantos  religiosos,  que  se  conserva  aún  sobre  la  me- 
sa en  el  castillo  de  Babelsberg  cerca  de  Potsdam,  se  cantaron  tn  el  primer 
oíicío  divino,  al  cual  asistió  allí  el  príncipe,  las  palabras:  «Lo  que  á  tí  pa- 
rece imposible,  la  mano  paternal  de  Dios  Omnipotente  puede  dártelo.»  Y 
\á  magnánima  mano  de  Dios,  jcuanto  dio  á  nuestro  Guillermo,  el  príncipe, 
el  rey,  el  emperador! 
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Guillermo  se  llamó  con  sobrada  razón  el  primer  soldado  del  rey;  y  sa- 
bido es  ()ue  fué  él  quien  liizo  a!  ejército  prusiano  el  primero  del  mundo. 
En  1849  abatió  la  insurrección  de  Badén.  Desde  i 757  hasta  18G1  fué  re- 
gente de  Prusia.  Memorables  son  las  palabras  que  habló  en  presencia  del 
comandante  de  Metz,  con  motivo  de  la  apertura  del  ferro-carril  de  Rin- 
r»íahe  y  del  Laar:  «¡Jamás  consentiré  que  se  pierda  un  ápice  del  suelo 
alemán!» 

El  2  de  Enero  de  1861  murió  el  rey  Federico  Guillermo  IV,  y  el  re- 
gente sucedió  á  su  hermano  cual  Guillermo  I.  El  pueblo  prusiano  no  com- 
prendió á  su  rey  ni  á  Bismarck;  la  temperatura  en  la  Dieta  prusiana  se 
hizo  cada  dia  más  caliente,  y  el  14  de  Julio  de  1861  atentó  un  estudiante 
en  Baden-Baden  contra  la  vida  del  rey.  Pero  Dios  la  salvó  para  Prusia, 
EHos  la  salvó  para  Alemania. 

No  tenemos  que  hablar  otra  vez  de  las  guerras  de  1864  y  de  1866. 
Pero  diremos  que  un  oficial,  al  cual  preguntaron  por  qué  su  regimiento  te- 
nia que  deplorar  tan  pocos  muertos  en  la  batalla  de  Sadowa,  contestó: 
«¡Oh  Dios  mió!  el  tiempo  nos  faltaba  para  caer.»  Indescriptible  fué  el  en- 
tusiasmo de  los  soldados  después  de  Sadowa,  cuando  al  perseguir  al  ene- 
migo vieron  á  su  frente  al  rey.  Nadie  sentia  las  fatigas;  todo  era  júbilo  y 
enternecimiento,  y  muchos  abandonaron  las  filas  para  cubrir  con  sus  besos 
las  manos  del  rey  idolatrado.  «Tuve  que  consentirlo,»  escribió  éste  á  su  es- 
posa. 

Pero  ¿quién  pinta  el  furor,  la  indignación,  la  cólera  de  toda  Alemania, 
cuando  en  Julio  de  1870  vimos  ofendido  en  los  baños  de  Ems  á  nuestro 
venerable  rey  por  el  embajador  francés,  el  conde  deBenedetti?  «Diga  usted 
al  conde — decía  el  rey  á  su  ayudante  con  una  calma  de  hierro,  cuando  el 
embajador  se  presentó  otra  vez — que  no  tengo  que  comunicarle  más,»  y 
Benedetti  tuvo  que  retirarse.  Pero  aquellas  palabras  la  historia  las  escribió 
en  sus  fastos.  Un  precioso  romance  de  ühland  nos  habla  del  conde  Eber- 
liardo  el  Rauschebart,  que  estuvo  fortaleciendo  sus  cansados  miembros  en 
los  baños  de  Wildbad,  cuando  un  mensajero  le  despertó  de  su  dulce  quie- 
tud diciendo:  «'Vuestro  enemigo,  el  lobo  mogigato,  aprovechó  vuestro  ocio 
para  sorprenderos. »  Entonces,  como  el  león  bramó  el  anciano  Eberhardo, 
exclamando:  «Dame  la  casaca,  escudero,  cíñeme  la  espada;  el  lobo  está  se- 
diento de  sangre.»  Asi  también  nuestro  rey  Guillermo,  cual  otro  Eberhardo 
sorprendido  en  el  baño,  pero  no  en  el  sueño,  habrá  hablado:  «No  muere  la 
raza  de  los  lobos  mogigatos'.  Dame  la  casaca,  escudero,  cíñeme  la  espada,» 
y  se  apresuró  á  ir  á  otro  baño;  á  un  baño  caliente,  al  baño  de  sangre. 
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El  15  de  Julio  el  rey  abandonó  á  Ems;  lágrimas  de  dolor  llenaron  sus 
ojos;  duelo  y  cólera  se  dispertaron  en  su  alma.  Los  bañistas  le  victorearon, 
cuando  les  dijo  á  todos:  «¡Hasta  la  vista!»  Su  viaje  se  bizo  un  triunfo  sin 
i¿5ual:  basta  en  las  nuevas  provincias  Ilesse  y  llannover  resonó  el  mismo 
grito:  ¡A  Parts!  ¡Viva  nuestro  rey  Guillermo!  Muchos  prusianos  derrama- 
ron lágrimas  de  despecho.  En  Brandenburgo  cayó  el  rey  en  los  brazos  de 
su  hijo.  Exaltada  se  estremeció  Berlin  como  si  fuese  agitada  por  las 
turbulentas  olas  de  la  revolución.  Todos  sintieron  la  ofensa  del  rey,  cual 
ofensa  propia;  todos  juraron  vengar  la  afrenta  de  la  patria;  todos  estuvie- 
ron dispuestos  á  derramar  la  última  gota  de  sangre  pro  aris  el  focis.  Cada 
soldado  prusiano,  en  cuyo  pecho  generoso,  esfuerzo  y  virtud  tienen  asien- 
to, sabia  que  el  que  muere  por  su  patria  y  por  su  rey,  honra  merece  y  en- 
vidia; y  cada  cual  decia  como  los  compañeros  de  Hernán  Cortés:  «que  el 
alma  del  soldado  es  de  Dios  que  la  crió,  y  el  cuerpo  para  la  tierra,  y  su 
vida,  vida  de  trabajos.»  El  rey  tuvo  que  presentarse  muchas  veces  á  su  en- 
tusiasmado pueblo,  al  balcón  del  palacio  situado  en  la  calle  «bajo  los  tilos» 
enfrente  del  suntuoso  monumento  del  gran  Federico.  En  luz  y  vividos  co- 
lores se  innundaron  las  estatuas  de  los  héroes  prusianos  Blücher  y  Bülow, 
cuando  por  vez  primera  se  entonó  el  canto  La  guardia  del  Rhin,  aquel 
canto  que  cuatro  semanas  después  cantaron  ya  todos  los  niños  prusianos. 
Quizá  la  muchídumbre  no  hubiese  dejado  al  cansado  rey,  si  de  repente  no 
se  hubieran  oido  las  palabras:  «Vamonos,  señores,  su  Majestad  tiene  que 
trabajar  todavía.»  ¡A  casa!  contestaron  todos,  y  parecía  que  todos  presin- 
tieron ya  la  victoria  entonando  el  himno  nacional. 

¡Salve,  oh  corona,  símbolo 
de  majestad  y  gloria! 

Durante  aquella  noche  el  rey  veló,  penetrándose  de  la  magnitud  del  mo- 
mento, y  al  dia  siguiente  todos  los  prusianos,  todos  los  alemanes  acudie- 
lon  á  Guillermo,  como  leones  acudieron  á  Bernardo  del  Carpió: 

Libres,  gritaban,  nacimos, 
Y  á  nuestro  rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  extraños 
Obhguemos  nuestros  hijos, 
Gloria  de  nuestros  pasados; 
No  están  tan  flacos  los  pechos, 
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Ni  tan  sin  vigor  los  brazos, 
No  tan  sin  sangre  las  venas, 
Que  consientan  tal  agravio. 
¿El  francés  há  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado? 

El  rey  entró  en  Francia  en  son  de  guerra,  bañado  el  rostro  con  lágri- 
mas y  suspiros,  pensando  en  cada  uno  de  sus  bijos,  cuya  preciosa  sangre 
había  de  teñir  el  suelo.  No  fió  sólo  en  sus  caballeros  y  en  sus  caballos,  sino 
bumilde  inclinó  su  cabeza  ante  el  Señor.  Su  salida  era  rica  en  lágrimas, 
pero  su  regreso  fué  un  júbilo  incomensurable;  los  miembros  separados 
empezaron  á  unirse  de  nuevo  al  gran  pueblo  alemán,  y  sin  vergüenza  pudo 
el  germano  contemplar  el  majestuoso  domo  de  Strasburgo,  y  sus  antiguos 
dolores  se  abogaron  en  el  verde  Rhin . 

Cuando  el  anciano  rey  voló  por  segunda  vez  á  la  victoria  en  Francia, 
cuando  nuestros  soldados  avanzaron,  avanzaron  contra  el  pálido  Macbetk 
irresistibles,  cual  la  selva  de  Dunsiman,  los  viejos  cuervos  de  los  Arden- 
nes,  que  saben  mil  cuentos  y  leyendas,  historias  pasadas  de  andante  caba- 
llería, y  que  saben  los  mitos  de  Roldan  celebrados  por  juglares  y  trovadores, 
que  habrán  narrado  asombrados,  que  el  mismo  Guillermo  estuvo  ya  en  aque- 
lla selva  hace  más  de  medio  siglo,  adornado  con  cabellos  de  oro  cuál  más 
esforzado  de  los  caballeros,  y  ahora  le  saludaron  cual  otro  Carlomagno: 

¡Oh  muy  alto  emperador, 
Sacra  real  majestade! 

El  rey  Guillermo  participó  de  la  sangrienta  batalla  de  Gravelotte:  en 
medio  de  sus  soldados  pasó  la  noche  en  Rezonville,  teniendo  su  manto 
por  cubierta.  Antes  de  entregarse  á  las  delicias  de  Morfeo,  dictó  á  los  ful- 
gores del  fuego  de  campaña  al  Conde  de  Bismarck  el  despacho  de  la  victo- 
ria á  la  reina  Augusta.  «Yo  me  habia  permitido  en  aquel  despacho  algu- 
nos arabescos,  contó  Bismarck,  pues  respecto  del  extranjero  necesitába- 
mos un  poco  de  espuma  de  Champagne.  Pero  la  modestia  de  nuestro 
soberano  que  perseveró  en  la  verdad  más  estrecha,  no  toleró  la  más  mí- 
nima exageración.  En  el  segundo  despacho  los  resultados  de  la  victoria 
fueron  reducidos  á  su  límite  más  modesto.  Pero  entonce»  protestaron 
Mollke  y  Roon,  pues  habia  faltas  en  las  noticias  militares.  Sólo  el  cuarto 
despacho  se  hizo  correcto,  y  S.  M.  lo  firmó.» 

No  nos  detendremos  en  describir  otra  vez  el  último  día  de  Napoleón, 
el  (Jia  de  Sedan.  Bismarck  cuenta  acerca  de  aquel  día  tan  fatal  para  el  em- 
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radür  IVíüicés  lo  siguiente:  «Gozaba  un  sueño  excelente,  cuando  de  repente 
á  las  seis  de  Ja  madrugada  apareció  el  general  Reille  diciendo  que  el  em- 
perador quena  hablarme.  Estuve  p(;rplejo  al  saber  que  fui  yo  el  que  Na- 
poleón eligió  para  rendirse.  Yo  en  su  puesto  hubiera  preferido  rendirme  al 
primer  sargento,  pues  conmigo  habia  experimentado  ya  varios  disgustos. 
No  obstante,  Ri;ille  venia  por  mi;  monté  á  caballo,  y  sin  ser  escoltado  de  na- 
die di  principio  á  un  galope  para  llegar  á  Napoleón.  Después  de  la  batalla 
de  Sedan  creia  cada  cual  que  tendriamos  la  paz;  pero  yo  dudaba  mucho  de 
ella.  Encontré  á  Napoleón  ya  en  el  camino  que  conduce  á  Donchery.  Des- 
cendí del  caballo  y  me  acen]ué  á  él  con  actitud  militar,  la  mano  puesta  al 
casco,  lo  mismo  como  lo  hubiera  hecho  en  las  Tullerías.  No  sé  si  en  mi 
rostro  habia  algo  de  rígido  y  amenazador,  ó  si  él  temía  algo  muy  malo 
para  si;  lo  cierto  es  que  su  semblante  se  puso  ceniciento  y  no  pudo  hablar. 
En  aquella  breve  pausa  vi  que  los  otros  que  rodearon  á  Napoleón  se  habían 
quitado  el  gorro,  según  la  costumbre  de  los  oficiales  franceses.  Me  quité, 
pues,  el  casco.  Sólo  entonces  Napoleón  volvió  sobre  sí  mismo  diciendo: 
Cúbranse  ustedes,  señores.  Después  de  una  pausa  se  dirigió  á  mi  con  estas 
palabras:  ¿Qué  se  hará  de  mí? — Yo  le  pregunté,  si  quería  regresar  á  Se- 
dan.— Jamás. — Le  ofrecí  mi  casa.  Nos  encaminamos  en  seguida,  pero  re- 
solvió permanecer  en  la  casa  de  un  obrero,  aunque  la  estancia  no  era  á  pro- 
pósito. Descendí  del  caballo,  le  entregué  nuestras  condiciones  por  escrito. 
Pero  viendo  que  los  generales  se  atrevieron  á  mirar  en  el  papel  por  encima 
de  los  hombros  del  emperador,  les  dije: — Me  parece  que  S.  M.  quiere  ha- 
blar conmigo  sólo. — En  efecto,  añadió  Napoleón  con  prisa.  —Entonces 
nos  dejaron  solos.  El  resultado  de  nuestra  entrevista  fué  la  declaración  del 
eiiipér^dor  (Jue  él  dejaba  á  la  regente  su  esposa  concluir  la  paz.  Volvió  á 
pe'dirmé  una  entrevista  con  el  rey.  Le  prometí  hablar  á  S.  M.  en  favor  de 
su  deseo.— Éñf^etanto  algunos  oficiales  del  Estado  Mayor  habían  descu- 
bierto el  cercano  castillo  de  Bellevue.  Pasamos  allí.  Al  despedirme  de  Na- 
poleón supe  que  la  guerra  habría  de  continuarse.  Por  eso  aconsejé  á  S.  M.  no 
comprometerse  más  con  aquel  hombre  (Napoleón,)  pero  le  comuniqué  el 
deseo  del  emperador.  El  rey  muy  indignado  á  causa  de  la  guerra,  y  espe- 
cialmente á  causa  de  la  conducta  del  emperador,  mandó  que  Napoleón  vi- 
niese á  buscarle  á  él.  El  cuartel  de  S,  M.  en  Vendresse  era  muy  alto  y 
muy  dístanle.  Yo  contesté  pues: — Napoleón  en  su  estado  actual  no  podría 
exponerse  á  ninguna  fatiga,  áderiiás  sería  en  el  momento  presente  una  dureza 
demasiado  grande.  S.  M,  se  dignó  contestar  que  el  mismo  quería  visitar 
á  Napoleón.  Así  lo  hizo  y  su  escolla  le  siguió  al  castillo  de  Bellevue.  El  rey 


Y  LAS  GLORIAS  DE  ALEMANIA.  333 

estaba  muy  severo,  casi  lóbrego.  Pero  al  ver  á  Napoleón,  ningiin  despecho 
cabia  más  en  su  co-azon  generoso.  Entró  en  el  salón  con  él  solo.  Lo  que 
hablaron  los  (Ips,  no  tiene  testigo  ninguno.  Después  de  algún  tiempo  apa- 
reció S.  M.  en  la  puerta  y  llamó  muy  conmovido  al  príncipe  real  para  que 
hablase  también  al  emperador.  Así  terminó  aquel  por  siempre  memorable 
dia.» 

Seguían  otros  dias  no  menos  memorables  para  el  rey  que  nos  ocupa. 
Seguía  la  Noche-Buena  de  1870.  ¡Oh  (jué  bello,  qué  hermoso,  qué  erguido 
estaba  el  sagrado  árbol  de  Noche-Buena  abrazando  á  la  Alemania  entera 
con  sus  ramas  adornadas  con  la  cruz  de  hierro,  la  herencia  de  nuestros  pa- 
dres, y  coronadas  con  el  pomo  y  la  diadema  del  nuevo  imperio!  Las  infla- 
madas liras  de  los  vates  honraron  al  emperador  germánico,  los  exaltados 
patriotas  vertieron  su  llanto  en  himnos  é  imprimieron  en  sus  cauciones  el 
fuego  de  su  ardor. 

Séame  permitido  hablar  también  de  la  Noche-Buena  de  1871.  Los 
amantes  de  la  gloria  prusiana  no  habrán  olvidado  á  aquel  joven  oficial  he- 
rido en  Gorce  el  19  de  Agosto  de  1871,  que  llevó  en  su  pecho  una  rosa 
encarnada  y  la  ofreció  cual  último  homenajedeamor  á  su  rey,  cuando  este 
le  vio  en  el  lecho  de  sus  dolores  y  cuando  la  muerte  parecía  que  hubiese  ya 
impreso  el  pálido  sello  en  su  frente.  Tampoco  el  rey  que  conmovido  en  el 
alma  colocaba  aquella  rosa  en  su  corazón,  olvidó  á  aquel  leal  oíiícial,  y  sa- 
biendo que  éste  habla  recobrado  la  salud,  le  remitió  en  la  Noche-Bu?na 
gracias  á  la  bondad  de  Dios  del  año  siguiente  un  lienzo  peregrino,  para  que 
sepa  la  posteridad,  según  el  mismo  Guillermo  escribió  á  aquel  bravo  oficial, 
que  un  leal  prusiano  pensó  en  su  rey  aún  en  momento  tan  triste,  y  en  hora 
tan  oscura,  que  su  rey  le  quedó  siempre  agradecido.  Y  ¿qué  representa  el 
lienzo  del  imperial  donador?  Sobre  una  lápida  en  que  campea  la  inscrip- 
ción: «Gorce  19  de  Agosto  de  1870»  se  vé  una  bandera  negra,  blanca  y 
roja  cubriendo  la  mitad  de  la  lápida  á  la  derecha,  mientras  una  borla  negra 
y  argentina  ocupa  la  izquierda,  y  en  el  medio  está  un  yelmo  orlado  de  en- 
cina, en  cuyas  hojas  hay  abundantes  lágrimas,  y  al  yelmo  inclínase  la  cruz 
de  hierro.  En  medio  del  cuadro  de  oro  hay  una  rosa  labrada  en  plata  evo- 
cando la  memoria  de  aquella  rosa  encarnada  de  Gorce.  ¿Hay  una  prueba 
más  bella  de  delicadeza  real? 

No  puede  imaginarse  carrera  más  maravillosa  que  la  de  Guillermo. 
ÍM  vida  es  sueño,  decía  Calderón;  la  vida  es  sueño  habrá  dicho  el  empera- 
dor, cuya  le  tan  rica  y  fecunda  tornó  en  flores  los  ásperos  abrojos  é  inundó 
en  viva  llama  las  tinieblas;  la  vida  es  sueño  habrá  dicho  Guillermo,  cuando 
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on  la  serena  frente  el  lauro  soberano,  vio  realizadas  sus  risueñas  esperan- 
zas, sus  dorados  sueños,  sus  nacaradas  ilusiones,  sus  patrióticos  deseos. 
La  m'íiaeíSMcno  habrá  exclamado  ya  el  ¡6\ en  Guillermo,  cuando  después 
de  una  niñez  llena  de  lágrimas,  después  de  haber  seguido  á  sus  padres  has- 
ta las  fronteras  de  la  monarquía  prusiana  y  después  de  haber  llorado  la 
muerte  de  su  incomparable  madre,  la  angelical  Luisa,  vio  postrado  al  pri  - 
mer  Napoleón.  La  vida  es  sueño  habrá  exclamado  también  el  rey  Guillermo, 
cundo  después  de  la  amargura  de  1848  vio  las  esplendidas  victorias  de  las 
banderas  prusianas  en  Düppel,  Alsen  y  Koeniggraetz;  y  la.  vida  es  sueño 
habrá  exclamado  el  em|}eraí/or  Gíí¿//ermo,  cnando  el  16  de  Junio  de  1871 
después  de  la  guerra  más  victoriosa  coronó  la  fiesta  de  su  entrada  triunfal 
en  Berlín  quitando  el  velo  de  la  estatua  de  su  padre,  el  rey  Federico  Gui- 
llermo III,  que  se  levanta  ante  el  museo  de  la  corte. 

¡Ah!  aquella  estatua  que  debía  descubrirse  en  el  centesimo  aniversario 
del  rey  difunto  estuvo  en  su  encierro' durante  la  guerra  de  1870  y  1871:  el 
alma  del  rey  encerrada  en  aquel  bronce  por  el  amor  de  su  hijo  generoso, 
ansiaba  ya  los  nítidos  albores  de  la  aurora,  ansiaba  mil  veces  los  vivos  ra- 
yos del  sol  fulgente  para  ver  su  querida  patria;  y  por  fin  bañado  de  luz  vio 
á  todos  sus  leales  prusianos,  vio  á  su  hijo  el  emperador.  La  vida  es  sueño 
habrá  exclamado  éste  también,  cuando  el  25  de  Abril  de  1875,  de  paso  pa- 
ra Rusia  donde  le  esperaban  los  mayores  triunfos,  visitó  la  modesta  casa 
de  un  sólo  piso  situada  fuera  de  las  puertas  deKoenigsbergo,  aquella  pobre 
mansión  en  que  pasó  su  triste  niñez  y  donde  hallaron  asilo  sus  padres  pri- 
vados de  la  mitad  de  su  reino;  aquella  casa  donde  vio  tantas  veces  á  su 
madre  derramando  lágrimas  á  causa  de  los  infortunios  de  la  Prusia,  á  su 
madre  á  quien  sólo  la  resignación  santa  y  bendita  dio  fuerzas  para  la  lucha, 
á  su  madre  que  perseguida  por  la  adversidad  no  perdió  por  eso  la  esperanza 
que  es  el  arroyo  queíertiliza  el  corazón,  la  luz  que  nos  guia  y  la  nodriza  de 
los  desheredados  de  la  dicha.  Sesenta  y  dos  años  desfihron  entonces  ante 
los  ojos  del  gran  emperador:  ¡qué  bellas  lontananzas,  qué  porvenir  tan 
mágico  y  seductor,  qué  porvenir  de  oro  le  habia  pr>eparaJo  el  destino!  Ven- 
gados están  por  él  los  santos  dolores  de  su  madre,  vengados  en  la  misma 
Francia  que  irió  al  corazón  de  aquella  santa,  de  aquella  mártir  de  Prusia;  y 
encontrándose  después  ele  tan  grandes  acontecimientos  en  la  casa  que  en 
otros  dias  vio  los  dolores  de  la  reina  Luisa,  el  emperador  juró  colocar  el 
busto  de  su  adorada  madre  en  el  jardín  perteneciente  á  aquella  casa,  en  el 
sitio  en  que  les  coenigsbergenses  en  1871  habían  plantado  un  tilo  con  mo- 
tivo de  la  resurrección  del  imperio  alemán. 
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;,Qiiieri  fijará  sus  ojos  en  la  ilustre  casa  de  los  Hohenzollern,  cuya  glo- 
ria es  nuestro  Guillermo  y  cuya  legítima  esperanza  es  el  príncipe  real,  el 
vencedor  de  Woerth,  sin  decir  que  si  es  dado  á  un  mortal  absorber  el  néc- 
tar de  la  dicha,  la  ambrosía  de  la  felicidad,  en  engalanada  copa  de  oro,  lo 
fué  á  Guillermo,  digno  sucesor  de  Carlomagno  y  de  Barbaroja?  ¡Loado  sea 
Dios  que  ha  premiado  la  constancia  y  la  virtud  del  emperador,  cuyo  egre- 
gio nombre  no  eclipsarán  las  edades!  Ya  reverdece  la  oliva  circundada  de 
rosas  y  espigas.  Cada  verano  vé  á  Guillermo  en  Ems:  los  decretos  sobera- 
nos le  han  permitido  gozarse  en  su  gloria  prodigiosa  en  los  mismos  baños 
en  que  se  le  hizo  aquel  agravio  que  debía  terminar  con  la  ignominia  de  sus 
ofensores.  Una  lápida  sencilla  y  lisa  se  encuentra  en  el  paseo  de  Ems  mar- 
cando el  sitio  donde  el  embajador  francés  ofendió  al  bañista  real  en  1870. 

Tiene  mucha  gracia  una  canción  humorística  alemana  que  cantólos  su- 
cesos de  Ems  y  la  guerra  que  les  siguió.  El  autor  de  aquella  festiva  compo- 
sición, el  doctor Kreusler,  se  granjeóla  simpatía  del  emperador.  Insertamos 
á  continuación  las  dos  primeras  estrofas  de  la  versión  latina: 

Borussorum  rex  sedehat 
Olim  Emsae  neo  movehat 
Rixas  hujus  temporis. 

Ut  erat  quieta  mente, 
Calidam  potebat  lente, 
Instar  fortis  herois. 

Tum  in  principas  secreta 
Intrat  mane  Benedetta , 
Quem  misit  Napolium, 

Jurgat  is,  qmt  Zolleranonim 
Princeps  quis  in  Hispanorum 
Transferatur  solium. 

Pero  otra  canción.  La  guardia  del  Wiin,  ha  sido  el  canto  privilegiado, 
el  canto  eminentemente  popular  de  la  guerra  de  1870.  Hacia  ya  muchos 
años  que  la  cantaron  los  alemanes,  sin  que  la  fama  hubiese  llevado  en  rau- 
do vuelo  el  nombre  del  cantor.  Pero  cuando  La  guardia  del  Rhin  resonó  en 
todas  las  batallas  cual  augurio  de  la  victoria,  cuando  nuestros  soldados 
exaltados  por  aquellos  sonidos  tan  sencillos  y  tan  piadosos  asaltaron  las  va- 
llas y  conquistaron  las  fortalezas  francesas,  preguntaba  cada  uno:  ¿Quién 
creó  aquel  fervoroso  canto  que  parece  á  los  guerreros  una  cosa  santa,  una 
oración?  Y  un  catedrático  prusiano  contestaba  á  los  curiosos  en  La  Gaceta 
de  Colonia:  «Ya  duerme  el  sueño  eterno  el  autor  de  aquel  himno  que  respira 
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el  más  puro  patriolisiiio;  ya  diKínnc.  ei  jiispirado  profeta  do  las  victorias 
alemanas,  mientras  su  bella  canción  se  canta  desde  el  Rhin  hasta  el  Bell. 
Fué  un  hijo  de  aquella  Suebia  que  dio  cuna  también  á  Schiller  y  á  ühland. 
Se  llama  Mase  Schneckenburger,  nació  en  1811)  en  Thalheim,  sus  restos 
mortales  descansan  en  Burgdorf  (Suiza)  donde  falleció  en  1840.  ¡Ojalá  quú 
el  Dios  de  la  batalla  le  despertase!  Pero  ¿quien  sabe  si  su  misma  canción  no 
le  habrá  despertado  ya?» 

El  canto  de  Schneckenburger  puesto  en  música  por  el  distinguido 
maestro  Wilhelm,  hijo  de  Schmalkalden  (Thuringia),  era  el  compañero  de 
todos  los  sucesos  heroicos,  el  fiel  guia  de  los  vencedores  germánicos,  el 
himno  predilecto  de  todos  los  días  grandes.  La  guardia  del  Rhin  en  los  la- 
bios, entraron  nuestros  soldados  en  Slrasburgo,  y  la  cantaron  también  en 
la  plaza  de  la  Concordia  á  la  faz  de  los  parisienses.  Todo,  el  nuevo  imperio 
germánico,  y  la  paz  y  la  gloria  se  celebró  por  La  guardia  del  Rhin.  Hé  aquí 
la  versión  castellana  que  se  debe  á  mi  amigo  Mariano  Carreras  y  González: 

LA  GUARDIA  DEL  RHIN 

I. 

Un  grito  como  el  trueno 
suena  de  villa  en  villa: 
«Al  Rhin,  al  Rhin,  germanos, 
«¿Quién  guardará  su  orilla?;» 

Tranquila  ¡oh!  cara  patria, 
puedes  vivir  por  fin, 
que  alerta  está  en  su  puesto 
la  guardia  fiel  del  Rhin . 

II. 

Cien  mil  soldados  siguen 
tus  ínclitas  banderas, 
y  ardiendo  en  sacro  fuego 
protegen  tus  fronteras. 

¿Oyes  ¡oh  patria!  el  eco 
del  militar  claiin? 
Alerta  está  en  su  puesto 
la  guardia  fiel  del  Rhin. 

IIT. 

La  frente  alzan  al  cielo 
do  yacen  sus  mayores 
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y  juran  por  sus  manes 
librarle  de  opresores. 

Respira  ¡oh  cara  patria! 
tranquila  en  tu  confín, 
que  alerta  está  en  su  puesto 
la  guardia  fiiel  del  Rhin. 

IV. 

Aunque  se  empeñe  el  orbe 
no  serás,  no,  francesa 
que  nunca  de  tus  héroes, 
la  raza  ilustre  cesa. 

Y  pronta  á  abrir  la  tumba 
al  que  ose  á  tu  confín, 
alerta  está  en  su  puesto 
la  guardia  fiel  del  Rhin. 


En  tanto  que  haya  un  átomo 
de  sangre  en  nuestras  venas, 
no  vivirás,  ¡oh  patria! 
del  franco  en  las  cadenas. 

Ni  hollar  podrán  sus  hueste» 
los  muros  de  Berlín, 
que  alerta  está  en  su  puesto 
la  guardia  fiel  del  Rhin . 

VI. 

Dios  oye  nuestros  votos 
y  tus  pendones  guia; 
¡AI  Rhin,  al  Rhin,  germanos! 
No  temas,  patria  mia. 

¡Ay!  del  francés  aleve, 
si  osare  á  tu  confín, 
que  alerta  está  en  su  puesto 
la  guardia  fiel  del  Rhin. 

Una  guardia  del  Rhin  Ir  tenemos  en  el  puente  de  Colonia,  pues  en  ella 
se  levan  la  la  estatua  de  bronce  de  Guillermo  el  vencedor. 

Cuatro  palalíras  para  concluir.  Tan  (lopular  se  hizo  el  refrán  de  la 
guardia  del  Rhin  hasta  entre  los  niños,  que  se  cuenta  la  siguiente  anéc- 
dota. A  la  nueva  de  que  el  emperador  de  los  franceses  se  habla  rendido  al 
rey  Guillermo  en  Sedan,  habia  poi  do  quier  un  júbilo  inmenso;  todos, 
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hombres  y  niños,  onlonaron  Laíjuardiadellihin.  Así  también,  un  chicuelo 
que  cantó  con  ardor  tan  grande  como  si  él  mismo  fuese  la  guardia  del 
Rliin^  y  cantando,  cantando  se  olvidó  de  la  hora  de  la  comida.  Por  fin  lle- 
ga á  casa  bastante  cansado;  las  megillas  todavía  calientes;  se  sienta  á  la 
mesa  y  toma  la  cuchara  para  comer  la  sopa.  «Pero  chico,  no  se  come  an- 
tes de  rezar»,  le  amonesla  su  padre,  y  el  chico,  preocupada  todavía  de  la 
guardia  del  Rhin,  empieza  á  rezar,  según  le  manda  el  corazcn: 

Tranquilo,  ¡oh!  Dios  padre 
puedes  vivir  por  fin, 
que  alerta  está  en  su  puesto 
la  guardia  fiel  del  Rhin. 

El  pueblo  alemán  no  olvidará  á  su  vate  que  vive  hasta  en  el  corazón 
de  los  niñú-í,  y  lhi  de  colocar  en  la  Wallialla  al  modesto  bardo,  cuya 
canción  conducía  á  los  st*Mados  á  la  vicioria,  así  como  en  la  capilla  ma- 
yor de  la  catedral  de  Toledo,  junio  á  la  estatua  de  Alfonso  VIH,  se  dis- 
tingue con  ropa  talar  y  capucha  la  de  M.irtin  Alhaja,  el  bienhadado  pastor 
de  Siena-Morena,  que  le  abrió  en  las  N.ivas  la  senda  del  trmnfo. 

Y  SI  redamamos  un  pupsto  en  el  templo  de  las  glorias  germánicas  para 
el  j')veu  autor  de  la  guardia  del  Rhin,  lo  reclamamos  también  pnra  un  dig- 
nu  anciano,  el  Néstor  de  los  historiadores  alemanes,  el  Sr.  Ffdirico  de 
Haumer,  que  evocó  en  el  pueblo  de  Arminio  ei  recuerdo  de  sus  más  glorio- 
sos einpeí adores,  escribiendo  en  Berlín  desde  1823  hasta  1825  la  historia 
de  los  llohenstaufen. 

Cual  huésped  saciado  dejó  la  tierra  en  Junio  del  año  actual,  á  la  edad 
de  02  años,  para  sentarse  en  la  mesa  de  los  inmortales.  ¡Qué  suerte  tan  en- 
vidiable tuvo  el  ilustre  historiador,  viendo  en  su  cuna  la  aureola  del  gran 
Federico,  y  en  su  senectud  la  gUoria  de  Guillermo  el  vencedor,  que  desen- 
vainó la  espada  centelleante  de  P'ederico  lí,  cortando  con  ella  el  nudo  gor- 
diano de  nuestra  patria. 

Gracias  á  Guillermo  y  al  valor  de  toda  Gemianía,  el  Rhin  puede  pre 
ciarse  de  ser  alemán;  pero  hoy,  andando  por  las  riberas  de  nuestro  río  de 
esmeralda,  donde  siempre  todo  era  alegría  y  júbilo,  le  miro  sumergido  en 
duelo  profundo  rompiendo  el  aire  con  suspiros;  pues  le  hace  falta  el  que 
le  cantó  en  dulce  son,  el  que  le  celebró  lo  más  y  lo  mejor,  acaba  de  per- 
der á  su  bardo  Wolfgang  Midler  de  Koenigsivinter,  para  quien  el  Rhin  tu- 
vo el  mayor  encanto  y  aquella  sonrisa  que  Zorrilla  en  una  de  sus  más  en- 
tusiastas inspiraciones  pidió  á  España  la  señora  de  sus  poesiüs.  Adiós, 
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joh,  querido  vate,  Garcilaso  del  Wiinl  El  rio  favorito  de  los  alemanes  te 
llamará  el  hijo  de  su  predilección,  y  sus  ondas  repetirán  su  nombre,  pues  en 
el  Rhin  estuvo  su  corazón;  adio^,  amigo  mió,  descansa  después  de  alcan- 
zado el  lauro  grande;  descansa  en  el  cementerio  de  Colonia,  que  encierra 
mis  mayores  delicias,  los  restos  de  mi  muy  amado  padre. 

Uno  por  uno  mueren  los  que  consagraron  su  vida  á  nueslra  augusta 
madre  Germania;  el  exceso  de  amor  patrio  vá  haciéndose  fatal  á  los  inge- 
nios alemanes;  pero  el  que  está  todavía  firme  á  pesar  de  sus  canas  y  de 
sus  trabajos,  es  nuestro  héroe  el  emperador. 

Por  cierto  que  estas  pobres  líneas  no  son  dignas  de  él,  y  mucho  temo 
que  se  me  llame  el  Lnca  fá  presto,  md  fá  male  de  la  española  literatura. 
Pero  estas  líneas  quería  concluirlas  en  un  dia  grande  para  Prusia,  bajo 
los  rayos  del  sol  de  Koeniggraetz,  cuyo  nombre  providencial  significa  se- 
gún el  patriótico  chiste  de  los  soldados  alemanes:  bien  sale  el  rey  («der- 
■ro  Koenig  geraeth's»)  y  en  ningún  otro  dia  cumple  gritar  con  mayor  entu- 
siasmo: \Viva  el  rey  de  Prusia!  ¡Viva  el  emperador  de  Alemania! 

Juan  Fastenrath. 
Colonia,  3  de  Julio  de  1873. 

(La  conclusión  en  el  próximo  mímaro.) 
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(APUNTES  SOBIK  TRABAJOS  NDEVOS  É  IMPOaTAXTES  ACERCA  DE  DICHA  MATERIA) 


1. —Significación  del  semblante,  gestos  y  ademanes.— Tentativas  para  formar  la  cien- 
cia fisonóraica. — Trabajos  de  Aristóteles,  Porta,  Goclenio,  Tiscbein,  Campanella, 
Lavater,  Canter,  Maass,  Crcss,  Sihler,  Carus,  Piderit,  Gratiolet,  Bell,  Lemoine, 
Burgess,  Duchenne,  Parsons,  Le  Brun,  Blandford  y  Wittich.— II.  El  nuevo  libro 
de  Darwin.  —  Las  seis  fuentes  para  suministrar  datos.— Rasgos  de  la  obra  — Pro- 
blemas fisiológicos  modernos. — Alquimistas. — Interés  de  este  asunto . — Arte  dra- 
mático.— Expresiones  del  rostro.— III.  Dificultades  de  esta  cuestión.-  Hipótesis  de 
Darwin  —Láminas  del  tomo. — Defectos  y  omisiones.  —Investigadores  de  la  ciencia 
mental.  -Los  fisiólogos  famosos  Ludwig,  Brücke  y  Dubois-Reymond. — IV.  Los  tres 
principios  de  las  expresiones. —Fuerza  nerviosa.— Efectos  de  las  penas,  alegrías, 
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de  brutos. — Composiciones  musicales,  son  ecos  del  cielo. — Los  fenómenos  de  la  mú- 
sica por  Pontecoulant.— VIH.  Le  complexo  de  la  humana  natui^aleza. — Trascen- 
dencia de  las  facultades  intelectuales.  —Significado  de  las  voces  sensación  y  emo- 
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bres y  brutos. — Valor  é  importancia  de  la  última  obra  de  Darwin. 
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Importa  mucho  saber  la  significación  del  semblante,  gestos  y  ademanes 
para  averiguar  algo  de  ios  afectos  iuteinus  de  la  persona  á  quien  tratemos. 
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Si  aquel  saber  formara  una  ciencia  especial,  es  decir,  un  cuerpo  de  doctrina 
con  principios  seguros  y  fijos  y  leyes  generales  indudables,  entonces  caei 
seria  la  de  más  común  y  precisa  aplicación.  Pero  esto  último  no  basta  de 
seguro  para  edificar  una  ciencia,  ni  de  otra  parte  háse  logrado  aún  constituir 
la  aludida  aunque  lo  intentaron  muchos  con  objeto  de  reconocer  el  carácter 
y  afectos  del  ánimo  fundándose  en  la  fisonomía,  los  gestos  y  en  las  demás 
expresiones  del  humano  cuerpo  y  rostro,  que  suponen  que  siempre  mani- 
fiestan los  estados  y  movimientos  de  lo  espiritual  de  nuestra  naturaleza. 
Atribuyen  á  Aristóteles  las  primeras  tentativas  de  semejante  linaje. 
.  Aquel,  empero,  despreció  la  expresión  de  la  fisonomía:  únicamente  tuvieron 
valor  según  su  dictamen  determinadas  semejanzas  entre  hombres  y  brutos 
asignando  á  éstos  últimos  ciertas  cualidades.  Por  ejemplo;  en  el  lobo  supo- 
nia  disposición  para  robar;  en  la  zorra  astucia,  fuerza  y  majestad  «n  el 
león,  etc.  Talos  rasgos  caracteristicosde  bruíos  carecen  íle  fundamento  y  es 
completamente  arbitrario  compararlos  con  las  cualidades  del  hombre  para 
deducir  la  re.ípecliva  humana  índole. 

No  obstante,  áA  género  indicado  fueron  las  investigaciones  sobre  la 
fisonomía  que  en  1G15  publicó  el  napolitano  Porta,  quien  dibujó  y  compnró 
cabezas  de  hombres  y  animales.  Al  Goclenio  se  d(d)e  la  diísertacion  latina 
sobre  el  mismo  asunto  escrita  á  fines  del  sij:lo  xvii.  Tischbrin  coniinuó 
después  los  estudios  comparativos  de  igual  linaje.  Siguió  hI  ensayo  sobre  la 
fisonomía  de  Campanella,  que  pronto  olvidado,  fué  nuevamente  discutido 
cuando  Lavater  con  su  célebre  trabajo  de  esta  clase  empeñó  de  una  manera 
extraordinaria,  aunque  por  breve  tiempo,  la  atención  de  todo  el  rnundo  (1). 


(1)  Además  de  la  obra  de  Lavater  es  notable  la  de  Camper,  Sobre  la  diferencia 
natural  de  los  rasgos  del  rostro,  traducida  del  holandés  al  alemán  po»-  Sommerriog, 
Berlín  1792;  la  escrita  en  alemán  por  Maass,  Ideas  para  una  antropología  Jidonómica, 
Leipzig,  1791;  la  inglesa  de  Cross,  Ensayo  sohre  la  fisonomía  fundada  en  principios 
científicos,  Glasgow,  1817;  las  alemanas  siguientes:  Símbolo  del  rostro,  por  Sihler 
(Berlin,  1829);  Símbolo  del  humano  semblante,  por  Cai-us  (Leipzig,  1857,  2.''  edición). 
En  1859  el  doctor  Piderit  publicó  en  alemán  una  memoria  relativa  á  la  expresión,  en 
que  promulga  muchas  ideas  que  después  incluyó  Gratiolet  en  su  libro  De  la  physio- 
nomie  et  des  mouveynents  d'expression  (1865).  Dicho  doctor  Piderit  dio  á  luz  en  1867 
su  Sistema  científico  de  mímica  y  de  fisonomía.  Al  Sr.  Carlos  Bell  se  debe  el  magnífico 
tratado  en  inglés  sobre  la  Anatomía  y  filosofía  de  las  expresiones  (3.*  edición  1844); 
Lemoine  escribió  en  1865  el  libro  De  la  physionomie  et  de  la  parole;  el  doctor  Bur- 
gess  publicó  en  1839  en  idioma  inglés  Fisiología  y  mecanismo  del  sonrojarse;  Ducbenne 
es  autor  del  Mécanisme  de  la  physionomie  humaine  publicado  en  1862.  El  inglés  Par- 
sons  publicó  en  1748  uña  lista  de  41  autores  antiguos  que  escribieron  sobre  la  ex- 
presión .  La  expresión  de  los  distintos  caractére^n  de  las  pasiones,  debida  al  pintor  francés 
Le  BruU)  y  publicada  eu  1667  ofrece  observaciones  de  mérito.  La  memoria  que  nadie 
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II. 

El  último  trabajo  de  Darwin  (1)  versa  sobre  análogo  asunto  que  los  li- 
bros que  acabanrios  de  indicar.  Esta  nueva  obra  del  famosísimo  naturalista 
hace  mucho  eco;  profundos  científicos  amigos  y  adversarios  del  darwinis- 
mo,  declaran  unánimemente  que  el  libro  mencionado  tiene  gran  importan- 
cia, por  cuya  virtud  exige  atención  intensa  junto  con  detenido  y  reflexivo 
estudio. 

Por  más  de  treinta  años  ha  estado  Darwin  acumulando  datos  con  in- 
calculable paciencia  y  trabajo,  á  fin  de  escribir  el  presente  tomo.  Las  fuen- 
tes principales  de  donde  aquellos  proceden  son  seis,  á  saber:  1.^)  de  obser- 
vaciones hechas  en  niños,  porque  durante  la  infancia,  la  agitación  repenti- 
na del  ánimo  se  manifiesta  con  extraordinaria  fuerza;  2.")  de  observaciones 
practicadas  respecto  á  dementes,  porque  revelan  con  violencia  pasión  in- 
tensa sin  dominarla  nunca;  S.*^)  de  galvanizar  ciertos  músculos  y  anotar  la 
expresión  correspondiente  en  el  rostro;  4.')  de  fotografías  y  grabados  re- 
presentando obras  artísticas  de  pintores  y  escultores  célebres;  S.'')  de  ob- 
servaciones hech.is  en  distintas  razas  salvajes;  y  6.')  de  observar  diversas 
pasiones  en  algunos  animales. 

El  libro  sobre  La  expresión  de  las  emociones  en  hombres  y  animales  in- 
téntase que  sirva  á  fin  de  probar  con  cierto  linaje  de  llamadas  demostra- 
ciones la  teoría  de  Darwin,  respecto  á  ser  brutos  progenitores  del  género 
humano,  y  puede  considerarse  cual  el  tercer  tomo  de  la  obra  que  menuda- 
mente analiza  otro  trabajo  nuestro  (2).  Dicho  autor  quiere  que  el  nuevo  vo- 
lumen aumente  los  motivos  que  imagina  existen  favorables,  á  fin  de  apo- 
yar la  hipótesis  de  la  evolución  ó  trasformacion  de  unos  á  otros  seres.  La 
nueva  obra  contiene,  como  todas  las  de  Darwin,  una  serie  de  observaciones 
agudas  y  profundas,  pensamientos  nuevos  é  ingeniosos  y  multitud  de  ana- 
logías raras  y  sorprendentes,  ánies  nunca  por  nadie  halladas.  Pero  lleno  de 
ardor  y  celo  al  defender  su  teoría  favorita,  Darwin   parece  despreciar  las 


cita  del  doctor  Fielding  Blanford  sobre  la  Naturaleza  de  las  emociones  (Londres,  1869) 
debe  leerse.  Existen  además  otros  muchos  trabajos  acerca  de  este  particular  que  ha 
servido  de  asunto  á  gran  número  de  autores  alemanes.  El  más  moderno  es  de  Wittich; 
Physionomik  und  Phrenologie  (Berlin,  1870). 

(1)  La  expresión  de  lis  emociones  en  hombres  y  animales.  The  Expression  of  the 
Emotions  in  Man  and  Aniímüs.  B^  Charles  Darwin.  London,  1872. 

,2)  Cronicón  cientíico.  (Bienio  1870- 1871)  páginas  259  hasta  la  298,  y  páginas  135 
b»8ta  la  151. 
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maniCeslaciones  más  características  y  de  mayor  nobleza  con  que  los  hu- 
manos expresan  agitaciones  del  ánimo  y  afectos,  cual  inméritas  de  examen 
científico,  y  únicamenle  analiza  por  menudo  los  ademanes  y  emociones  del 
hombre  que  tienen  semejanza  con  los  de  animales  brutos.  Casi  afirma  que 
cualquier  movimiento  de  la  fisonomía  humana,  sólo  es  particularmente 
propio  del  hombre  en  el  caso  de  que  el  mismo  se  observe  también  en  algún 
bruto. 

Darwin,  cuando  intenta  probar  que  en  la  razón  y  conciencia  humana 
sólo  hay  elementos  de  naturaleza   animal,  procede  respecto  é  problemas 
fisiológicos  como  los  antiguos  alquimistas,  buscando  la  piedra  filosofal  ó  el 
elixir  para  nunca  morir.  Las  investigaciones  de  estos  sin  lograr  el  fruto  de- 
seado, les  movían   á  escudriñar  y  proseguir  trabajos  que   ponían  de  mani- 
fiesto mayores  oscuridades  y  nn'sterios  más  profundos  en  naturaleza.  De  la 
misma  manera  resultan  nulos  cuantos  esfuerzos  emplea  Darwin  con  objeto 
de  sacar  únicamente  de  elementos  físicos,  loespirilual  propio  del  hombre 
pero  no  cabe  duda  que  los  libros  de  aquel  estimulan  en  grado  supremo  á 
que  se  practiquen  profuri^iísiniiis  é  innumerables  indagaciones  fisiológicas 
Cierto  que  las  teorías  del  famoso  naturalista  extravian  á  algunos  y  á  no  po 
eos  dañan,  como  tan)bien  producían  males  y  esterilizaban  fuerzas  los  iraba 
jos  de  los  alquimistas;  pero  el  encaminar  las  cencías  en   dirección  especu 
lativa  con  tan  incansable  afán,  cual  Darwin  intenta,  es  una  cosa  noble,  y  de 
jados  aparte  sus  malos  resultados,  merecejustamente  adíriracion  y  respeto 

Á  cualquiera  ha  de  interesar  el  asunto  del  presente  libro;  porque  nin 
guna  maravilla  es  tan  grande  como  la  expresión  del  humano  rostro,  ni  ha 
cosa  alguna  que  excite  mayor  simpatía  que  las  señales  exteriores  con  que 
se  manifiestan  los  afectos  y  agitaciones  del  ánimo.  Esta  expresión  entraña 
todo  el  mágico  atractivo  del  arte,  no  teniéndolo  ninguno  más  heehicero  ni 
poderoso  que  el  dramático  al  interpretar  maestramente  las  palabras  con 
gestos,  miradas  y  ademanes.  Quien  recuerde  cualquiera  buena  representa- 
ción de  algún  drama  superior,  sabe,  que  aún  las  palabras  de  mayor  energía 
sólo  producen  escaso  efecto  sí  no  se  revisten  con  sus  correspondientes  ac- 
ciones ó  señales  externas.  Los  humanos  semblantes  declaran  mil  cosas  im- 
posibles de  expresar  con  ningnn  idioma.  Son  aquellos  en  las  personas  de- 
licadas como  las  aguas  de  otros  tantos  estanques,  donde  levísimo  airecíllo 
turba  la  tersura  de  la  superficie.  El  aspecto  particular  de  cada  rostro  refleja 
con  rasgos  especiales  y  señala  todo  cambio  que  nace  de  cualquier  sombra 
de  pasión,  bien  sea  ésta  ira,  bien  ternura,  ya  odio,  ya  amor,  ora  alegría, 
oía  pesadumbre.  Una  mirada,  una  sonrisa,  ó  el  sonrojarse,  tiene  á  veces 
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mucha  mayor  elocuencia  y  expresa  inslatáneamente  mucho  más  que  pu- 
diera hacerlo  un  poeta  inspir'dísimo,  quien  Iras  de  largos  trabajos,  no 
llegaría  al  mismo  resultado,  sino  de  una  manera  imperfecta. 

Investigar,  pues,  por  menudo  el  maravilloso  aspecto  de  los  cambios  del 
rostro  en  todas  sus  variaciones  y  analizac  su  mecanismo,  resulta  ser  un  pro- 
blema de  grandi<ima  dificultad;  porque  aquellos  desaparecen  como  rayas 
sobre  el  agua,  y  son  tan  leves  é  imperceptibles,  que  si  bien  se  idean,  no  hay 
medios  empero  de  observarlos,  ni  siquiera  con  la  más  pequeña  di  tención, 
ni  menos  aán  segura  y  completamente.  Así  que  Darwin,  habiendo  estu- 
diado está  materia  más  de  treinta  años,  escribe  que  pueden  verse  diferen- 
cias en  tales  movimientos  del  rostro,  y  ser  absolutamente  imposible  fijar  en 
lo  que  éstas  consisten,  asi  como  la  causa  de  donde  nacen. 

III. 

Tamañas  dificultades  forzaron  á  eminentes  fisiólogos  á  declarar  que  el 
asunto  aludido  es  por  completo  inexplicablf^;  algunos,  de  otra  parte,  se  con- 
tentan afirmando  que  el  aspecto  particular  de  cada  rostro  humano  ha  sido 
especialmente  creado. 

Darwin,  oponiéndose  á  esto  último,  pretende  probar  que  la  expresión 
de  la  fisonomía  es  común  á  hombres  y  brutos,  y  que  en  aquellos  no  hay 
ningún  músculo  en  la  cara  que  no  tengan  también  los  monos.  Aquel  na- 
turalista discute  la  materia  dentro  de  la  hipótesis  relativa  á  que  ni  el  hom- 
bre ni  las  distintas  especies  de  animales  provienen  de  creaciones  aisladas, 
sino  que  todos  han  ido  naciendo  merced  á  la  trasformacion  ó  evolución  de 
unos  á  otros  seres. 

Pero  las  teorías  de  Darwin  sobre  el  origen  del  hombre  no  alteran  los 
hechos  respecto  á  existir  expresiones  diversas  de  las  fisonomías  ni  acerca 
de  los  movimientos  de  los  músculos  de  la  cara;  ni  tampoco,  de  otra  parte, 
debe  omitirse  el  estudio  comparativo  entre  ciertos  rasgos  del  humano  ros- 
tro y  los  parecidos  de  distintos  brutos,  únicamente  porque  sean  falsas  di- 
chas teorias  de  aquel  naluralista  celebérrimo. 

Dejadas  aparte  estas  teorías  y  las  deducciones  erróneas  de  nuestro  autor, 
es  indudable  que  el  libro  de  que  vamos  tratando  contiene  innumerabilidad 
de  datos  minuciosos  que  entrañan  muchísimo  valor,  alta  importancia  y  sin- 
gular interés,  haciéndolo  indispensable,  no  sólo  par.a  pintores,  escultores  y 
artistas  dramáticos,  sino  también  muy  curioso  para  lectores  de  todas  las 
clases.   Los  grabados  del  libro  con  distintos  asuntos,  y  las  fotografías  de 
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rostros  de  niños  llorando,  gritando  y  sonriendo;  las  de  otras  caras  llenas  d« 
dolor,  de  espanto  horrible,  de  agonía  y  desesperación,  aumentan  grandisi- 
mamente  la  belleza  é  interés  de  este  trabajo. 

Empero  si  pasamos  de  los  hechos,  observaciones  y  datos  del  libro  á  las 
explicaciones  y  deducciones  que  el  autor  presenta,  ningún  inteligente,  fuera 
de  los  darwinistas,  lo  aplaudirá;  porque  ni  aquellas  salistacen,  ni  éstas  con- 
vfncen.  No  cabe  dudar  que  Darwin  derrama  nueva  y  clarísima  luz  sobre 
algunas  pocas  de  las  principales  expresiones  del  rostro,  y  que  descubre 
mucha  parte  del  mecanismo  por  cuyos  medios  se  dibujan  en  el  semlilante 
las  agitaciones  del  ánimo,  mas  cuando  trata  de  los  agentes  que  mueven 
dicho  mecanismo,  así  como  cuando  parece  admitir  que  toda  expresión  re- 
sulta sólo  ser  un  residuo  de  cierta  especie  de  hábito  mecánico,  entonces 
nadie  dirá  que  explica  como  corresponde  esa  parte,  qne  es  la  de  mayor  in- 
terés entre  todas  las  materias  del  libro.  Su  famosa  teoría  le  obliga  á  elimi- 
nar cuanto  se  halla  fuera  del  mecanismo  aislado  de  la  naturaleza  animal, 
propia  de  todo  ser  humano,  pareciendo  que  nuestro  autor  no  tiene  idea  al- 
guna de  la  unión  intima  entre  el  cuerpo  y  lo  espiritual  del  hombre,  unión 
de  donde  resulta  que  sentimientos  del  ánimo  solos  pueden  ejercer  influjo 
directo  sobre  el  rostro  y  demás  partes  del  cuerpo. 

Darwin  nunca  cita  libros  ni  otros  trabajos  de  los  adversarios  de  su  teo- 
ría, aunque  sean  de  autoridades  científicas  de  prirnera  clase.  El  asunto  de 
la  nueva  obra  sobre  que  estamos  tratando,  comprende  así  la  estructura  y 
movimientos  del  cuerpo,  como  las  facultades  mentales  y  resultados  que 
producen;  y  abraza  tan  estrechamente  elementos  y  principios  psicológicos, 
que  sólo  sabiendo  con  maestría  y  profundidad  los  hechos  y  leyes  del  alma, 
tendrán  fuerza  los  correspondientes  razonamientos  y  valor  las  oportunas 
conclusiones. 

Al  muy  difícil  estudio  sistemático  del  alma  estuvieron  consagrados 
ilusirisimos  pensadores  de  íílorioso  renombre,  que  han  impreso  forma 
cienlinca  al  cuerpo  de  hechos,  principios,  doctrinas  y  leyes  cuyo  con- 
junto comprende  dicha  importante  rama  del  humano  saber.  Darwin, 
empero,  no  demuestra  que  ha  estudiado  trabajo  alguno  de  los  grandes  pen- 
sadores aludidos,  cuyas  investigaciones  y  descubrimientos  constituyen  épo- 
cas en  la  historia  de  los  progresos  de  la  ciencia  mental.  Únicamente  cono- 
ce los  tratados  sobre  psicología  de  Spencer  y  de  Bain,  ambos  darwinista- 
y  ninguno  de  incontestable  autoridad  ea  este  asunto.  Así  que  sorprende  la 
audacia  de  Darwin,  queriendo  sólo  con  elementos  tan  parciales  é  incomples 
los,  como  aquellos  summistran,  discutir  y  resolver  problemas  dificilísimos  y 
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muy  complejos  de  la  mencionada  ciencia.  Tampoco  cita  Darwin  el  célebre 
trabajo  de  Burke,  sobre  el  Origen  de  nuestras  ideas  de  lo  sublime  y  her 
moso  (1),  cuyo  influjo  en  ciertos  escritos  de  Kant  nadie  ignora,  estando  asi- 
mismo la  Memoria  de  Burke  en  íntimn  relación  con  cuestiones  tratadas  en 
la  úlMma  obra  d(^l  famoso  naturalista  de  Inglaterra. 

Nadie  debe  aprobar  este  silencio  de  Darwin  acerca  de  las  notables  y  gra- 
ves opiniones  que  las  suyas  contradicen.  Aquella  supresión  no  se  echaria 
tanto  de  ménus  si  su  trabajo  se  limitara  á  puntos  concretos  de  ciencias  na- 
turales, porque  satisfacen  por  lo  general  los  vastos  y  profundos  conocimien- 
tos que  de  ellas  tiene;  mas  aunque  extraña  mucho  que  Darwin  calle  los 
novísimos  y  portentosos  trabajos  fisiológicos  dcLudwig,  Brücke  y  Dubois- 
Reymond,  que  no  sabemos  si  desconocerá,  resulta,  empero,  mucho  mayor 
la  falla,  y  es  en  grado  supremo  censurable  cuando  la  aumenta,  omitiendo 
toda  referencia  á  lus  escritores  de  psicología  más  autorizados  á  que  ya  rá- 
pidamente aludimos. 


IV. 


En  su  nuevo  libro  Darwin  copia  de  las  obras  de  Bell  y  de  Henle,  tres 
grabados  para  representar  doce  músculos  de  la  cara  del  hombre;  pero  es- 
tos dibujos  no  dan  más  que  una  idea  incompletísima  del  aparato  de  expre- 
sión (2). 

Enumera  deiepués  como  resultado  de  sus  estudios  tres  principios,  en 
los  que  intenta  fundar  las  expresiones  y  gestos  involuntarios  de  hombres 
y  animales  brutos  cuando  experimentan  distintas  emociones  y  sensa- 
ciones. 

El  primero  de  estos  principios  se  reduce  á  que  los  movimientos  que  ha- 
cen hombres  y  brutos,  ya  con  objeto  de  satisfacer  algún  deseo,  ya  á  fin  de 
aliviar  cualquier  sensación,  si  se  repiten  á  menudo  llegan  á  ser  tan  ha- 
bituales, que  entonces  se  verificarán  siempre  automáticamente,  aunque  di- 
chos movimientos  no  provengan  de  ninguna  sensación  ó  deseo.  Este  prin- 


(1)  Philosophical  Inqidry  into  the  Origin  ofour  Ideas  ofthe  Sublime  and  Beauti- 
ful  (Londres,  1757.) 

'2)  En  el  Tratado  de  Anatomía  por  Creus  (segunda  edición),  pág.  .316,  hay  un 
grabado  que  representa  30  partes  de  los  músculos  de  las  regiones  del  cráneo  y  de  la 
cara,  con  más  pormenores  que  en  las  láminas  del  libro  de  Darwin.  También  otras 
obras  de  Anatomía  contienen  láminas  mejores,  á  fin  de  estudiar  estos  músculos. 
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cipio  consiste,  pues,  en  generalizar  de  una  manera  ingeniosa  la  fuerza  de  la 
costumbre  que  todos  reconocen  y  proclaman. 

Antitesis  llama  Darwin  al  segundo  principio  que  establece.  Ciertos  es- 
tados del  ánimo,  según  el  primer  principio,  dan  origen  á  movimientos  que 
se  hacen  habituales;  mas  si  la  sensación  ó  el  deseo  que  se  experimente  es 
contrario  á  la  causa  de  donde  nacen  los  últimos,  entonces  sin  nuestra 
voluntad  practicaremos  también  otros  movimientos  contrarios  á  los  pri- 
meros. 

El  tercer  principio  consiste  en  la  acción  directa  sobre  el  cuerpo,  del 
sistema  nervioso  en  estado  de  excitación,  independientemente  así  de  la  vo- 
luntad como  de  la  costumbre.  El  rumbo  por  donde  camina  la  fuerza  ner- 
viosa está  determinado  por  las  líneas  que  unen  á  las  células  nerviosas  entre 
si,  y  con  las  distintas  parles  del  cuerpo.  Mas  aquel  rjmboestá  influido  tam- 
bién por  la  costumbre,  puesto  que  la  fuerza  nerviosa  se  dirige  con  mayor 
facilidad  liabitualmente  á  través  de  los  conductos,  que  á  menudo  re- 
corra. 

No  deja  de  ser  extraño  el  que  Darwin  escriba  de  una  fuerza  nerviosa  y 
de  los  conductos  que  h:jbitualmenle  recorre,  cuando  pertenece  á  la  escuela 
de  los  adversarios  déla  fuerza  vital  y  de  toda  explicación  de  la  vida  que  no 
se  funde  sólo  en  movimientos  y  fenótncnos  mecánicos  de  la  materia. 

Diserla  Darwin  primero,  en  términos  gen^írales  sobre  los  tres  princi- 
pios que  acabamos  de  indicar,  después  los  aplica  menudamente  en  multi- 
tud de  c.isos  á  ciertos  brutos,  y  por  último,  á  las  señales  que  expresan  agi- 
taciones dePánimo  en  el  hombre. 

No  calla  que  muchas  de  estas  sánales  carecen  en  la  actualidad  de  todo 
género  de  explicación.  Presentando  ejemplos,  nadie  sabe  la  causa  por  qué 
se  pone  el  pelo  blanco,  en  virtud  de  honda  pesadumbre  ó  terror  extremado; 
porqué  el  miedo  dá  sudor  frió  y  hace  temblar  los  músculos;  por  qué  la  ale- 
gría y  la  ira  en  algunas  ocasiones  producen  diarrea  y  modifican  los  excre- 
mentos, y  por  qué  ciertas  impresiones  impiden  el  funcionar  á  ciertas  glán- 
dulas. 

Opina,  empero,  Darwin,  que  si  bien  sus  tres  principios  no  explican  los 
precedentes  ni  otros  ejemplos  que  enumera,  sirven  no  obstante,  hasta  cier- 
to punto,  á  fin  de  darse  cuenta  de  las  causas  de  donde  provienen  tantos 
gestos",  adef^anes  y  demás  señales  exteriores  de  estados  del  ánimo,  que 
confía  no  tardarán  mucho  en  lograrse  aclaración  satisfactoria  de  todos  es- 
tos, en  virtud  de  aquellos  tres  ú  otros  principios  muy  semejantes. 
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La  brevedad  que  corresponde  á  estos  apuntes,  prohibe  todo  análisis  de 
las  aplicaciones  de  dichos  principios,  así  como  de  las  explicaciones  y  argu- 
mentos que  la  mencionada  obra  presenta.  No  obstante,  á  fin  de  esclarecer 
la  levísima  idea  que  aquí  se  intenta  dar  de  ese  trabajo  y  de  la  manera  como 
su  3ul,or  discute  y  razona,  se  pondrán  ciertas  frases  referentes  á  el  amor,  á 
la  ternura  y  al  besar. 

«Aunque  la  emoción  del  amor,  escribe  Darwin, — por  ejemplo  elde  ma- 
dre á  hijo, — es  una  de  las  más  poderosas  que  agitan  el  ánimo,  carece,  no 
obstante,  casi  por  completo  de  medios  propios  y  peculiares  exteriores  con 
que  manifestarse.  Indudablemente  con. o  el  afecto  amoroso  es  sensación  que 
produce  placer,  resulta,  que  por  lo  general  aquel  of^asiona  suave  sonrisa  y 
abrillanta  los  ojos.  También  baje  experimentar  vehemente  deseo  de  tocar 
la  persona  amada,  pues  con  esto  último  se  expresa  más  claramente  el  amor 
que  de  ninguna  otra  manera  (1).  De  aquí  nuestro  anhelo  de  estrechar  con 
los  brazos  á  quienes  tiernamente  amamos.  Este  deseo  í)robablemente  será 
una  costumbre  heredada  habiendo  n.iciJo  de  criar  y  cuidar  á  nuestros  hi- 
jos y  de  las  caricias  enire  amantes.» 

«En  animales  inferiores  observamos  igual  placer,  que  nace  del  contac- 
to asociado  con  amor.  Perros  y  gatos,  notoriamente  experimentan  gusto 
agradable  en  frotarse  contra  sus  amos  y  en  que  éstos  les  soben  y  golpeen. 
Muciías  especies  de  monos,  según  me  dicen  los  guardas  de  los  jardines  zoo- 
lógicos, se  deleitan  con  las  caricias  y  halagos  de  unos  á  otros  y  con  los  que 
les  hacen  personas  amigas.  Mr.  Bartlett  me  ha  referido  que  dos  chimpan- 
zés  al  verse  juntos,  sentáronse  y  tocáronse  con  los  labios,  y  á  seguida  colocó 
uno  su  mano  sobre  el  hombro  del  otro.  Estrecháronse  luego  con  los  brazos. 
Levantáronse  con  un  brazo  en  el  hombro  del  compañero,  elevaron  las  cabe- 
zas, abrieron  las  bocas  y  aullaron  con  deleite.» 

«Nosotros  europeos  estamos  tan  acostumbrados  á  besar  en  señal  de 
alecto  amoroso,  que  pudiera  pensarse  que  tal  práctica  es  innata  en  el 
género  humano;  lo  que  sin  embargo  carece  de  verdad.  Steele  se  equivocó 
cuando  dijo  sobre  los  besos:  «Que  naturaleza  fué  su  autor  y  que  empezaron 


1)  Darwin  es  de  la  misma  opinión  que  Bain,  el  cual  en  lapág.  239  de  su  Ciencia 
mental  y  moral  (Mental  and  moral  science,  Londres  1868),  escribe:  "La  ternura  es 
"una  emoción  de  placer  que  puede  ser  distintamente  estimulada,  y  cuya  fuerza  mueve 
"á  los  seres  humanos  á  abrazarse. n 
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ron  los  primeros  amores.»  Jemmy  Bullón,  natural  de  Tierra  de  Fuego,  me 
dijo  que  nadie  conocía  semejante  práctica  en  su  país.  Tampoco  la  conocen 
los  indígenas  de  nueva  Zelandia,  ni  de  Australia,  ni  de  las  i&las  Tahiti,  ni 
los  de  Somals  de  África,  ni  los  Papuanos  ni  Esquimales  (1).  Sin  embargo,  el 
besar  es  innato  ó  natural  en  cuanto  depende  al  parecer  del  gusto  agradable 
que  hay  en  el  contacto  íntimo  con  una  persona  amada.  En  dislintas  parles 
del  mundo  sustituyen  los  besos  con  frotar  una  nariz  con  la  de  otro  sugeto, 
prác;ica  usual  en  Nueva  Zelandia  y  Lnponia.  En  otras  regiones  equivale  al 
besar  el  frotar  ó  tocar  brazos,  pechos  ó  estómagos,  ó  bien  á  golpearse  uno 
su  cara,  con  las  manos  ó  pies  de  otro.  Quizás  tenga  el  mismo  fundamento 
la  práctica  de  soplar  sobre  varias  partes  del  cuerpo  de  otro  en  señal  d«í 
afectir  amoroso»  (2). 

))Los  sentimientos  llamados  tiernos  son  difíciles  de  analizar:  al  parecer 
están  formados  de  afección,  alegría  y  de  simpatía  mayormente.  Estos  sen- 
timientos per  su  naturaleza  producen  placer,  excepto  cuando  experimen- 
tamos lástima  grande  ú  horror,  couio  al  oír  los  tormentos  que  padecen 
hombres  ó  bruLos.  Aquellos  s;»n  más  notables,  porque  fácilmente  hacen 
derramar  lágrimas.  El  volverse  á  ver  padre  é  hijo  tras  larga  ausencia  y 
sobre  todo  si  el  encueniro  es  inesperado  produce  (jue  ambos  lloren.  Es  in- 
dudable que  mucha  alegría  «jerce  acción  sobre  l.'s  glándulas  lacrimales; 
pero  en  casos  como  el  anlt'iior  quizás  ocurren  vagos  pensamientos  acerca 
del  pesar  que  se  hiibría  sentido  si  nunca  jamás  se  hubieran  visto  padre  é 
hijo  y  semejiínle  pena  naturalmente  obliga  á  derramar  lágrimas.» 

Al  principio  de  los  párrafos  que  traducidos  preceden  Dárvvin  observa,  que 
el  amor  materno  carece  de  señales  propias  con  que  m.inifestarse;  mas  si 
aquel  estudiara  las  imágenes  de  la  Víigen  por  varios  grandes  pintores,  en- 
tonces habría  hallado  razones  para  cauíbiar  de  opinión.  Poniendo  un  solo 
ejemplo  citaremos  las  palabras  de  renombrado  crítico  al  escribir  sobre  ei 
célebre  cuadro  de  la  Virgen  amamantando  al  Hijo  divino:  «Inclinada  sobre 
su  niño,  demuestra  los  sentimientos  maternos  de  que  está  llena  con  tierno 
y  dulce  semblante  y  con  adaman  sencillo  rebosando  amorosos  afectos.  Un 
observador  que  no  se  lije  bien  dirá  al  contemplar  aquel  cuadro  que  el  rostro 


(1)  Sir  Juan  Lubbock  en  la  pág.  552  de  su  obra  Tiempos  prehistóricos  (Prehis- 
fóric  times,  2.*  edición,  Londres,  1869)  cita  autoridades  que  afirman  lo  que  dice  el 
texto. 

(2)  Esta  prática  la  describe  con  pormenores  Tylor  en  la  pág.  51  de  sus  Investiga- 
""iones  sohre  la  primitiva  historia  del  género  humano  (Eescarches  into  the  Early  Hist^ry 
of  Mankind,  (2.*  edición,  Londres,  1870). 
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(Je  la  Virgen  piircte¡ní«ensible  y  fallo  de  expresión,  pues  los  ojoíS  de  la  ma- 
dre están  casi  cerrados,  comprimidos  los  labios,  nótase  seriedad  y  aún  aflo- 
jamiento de  lodos  los  músculos  que  se  mueven  con  las  emociones  usuales; 
pero  cuanto  se  vé  pintado  en  aquella  cara  representa  un  espíritu  amoroso 
de  tin  gran  intensidad  que  agobia  oprinnendocon  enormísimo  peso  al  alma, 
y  ésta,  así  transformada,  parece  que  al  propio  tiempo  quila  loda  viveza  y 
energía  á  la  parle  material  de  la  figura.» 

La  cita  precedente  patentiza  un  modo  especial  de  la  expresión  (Jel  amor 
materno,  el  que  según  consignamos,  carece,  si  fuera  cierto  el  dictamen  de 
Darwin,  de  señales  propias  con  que  manifestarse.  Dicha  opinión,  empero. 
es  por  completo  errónea,  pues,  los  rasgos  característicos  de  semejante  afecto 
se  distinguen  por  enibelesamiento  absorto,  deseo  infinito,  compasión  di- 
vina, junto  con  cierto  elemento  de  melancolía  oculla  y  de  enlernecimienlo 
quizás  inseparables  de  lodo  afecto  amoroso,  intenso,  puro  y  profundo. 
Cuantas  lineas  duras  y  som.bras  desagradables  tiene  la  cara  se  desvanecen 
en  la  suave  y  radiante  plenitud  de  la  fruición  materna.  Como  usualmenle 
se  sostiene  al  liijo  peqneñilo  entre  los  brazos  cariñosos  ó  sóbrela  falda,  por 
fuerza  estará  la  vista  en  general  dirigida  hacia  abajo  y  caídos  un  poco  los 
párpados,  mientras  que  los  extremos  de  la  boca  se  verán  algo  comprimidos 
á  causa  del  vehemente  anl:elo  materno,  que  refl<'ja  cierta  sensación  grave 
y  pensativa  debida  á  la  profundidad  é  intensidad  infinitas  del  sublime  amor 
de  una  madre. 

Las  precedentes  observaciones  intentan  demostrar  que  Darwin  está 
equivocado,  afirn.ando  que  el  amor  de  madre  á  hijo  carece  casi  por  com- 
pleto de  medios  propios  exteriores  con  que  manifetlarse,  porque  la  boca 
y  los  ojos,  centros  expresivos  principales  de  loda  emoción  intensa  humana, 
declaran  dicho  afecto  amoroso  según  queda  consignado.  Tan  indudable 
parece  esto  aquí  ah'gado,  que  cualquier  inteligente  si  mira  en  muchos  cua- 
dros célebres  el  rostro  de  la  Virgen,  reconocerá  desde  luego  la  expresión 
del  amor  materno,  aún  sn  fijarse  en  el  Niño  Divino,  ni  en  lo  demás  que 
pueda  existir  pintado  junto  á  la  Santa  Madre  para  representar  con  mayor 
viveza  el  aludido  afecto. 

VL 

Pasando  ahora  á  la  pasión  de  amantes,  quien  recuerde  la  riqueza 
del  lenguaje  variado  y  exquisito  de  este  amor,  nó  ha  de  aprobar  el  dicta- 
men de  Darwin  cuando  observa  que  aquel  afecto  se  expresa  más  claramente 
si  se  toca  á  la  persona  amada  de  la  misma  manera  que  perros   y  gatos  de- 
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claran  SU  cariño  frotándose  contra  sus  anaos.  Dejadas  aparte  distintas  ma- 
noias  con  que  hombre  y  mujer  expresan  su  amor  y  concretándose  á  las 
miradas,  sabido  es  que  los  ojos  disparan  un  fluido  especial  que  condensa 
todos  los  elementos  de  sentimiento,  pasión  y  fuego  que  del  alma  brotan. 
Con  el  lenguaje  ocular  traza  el  amante  la  fuerza  de  la  pasión,  y  expresa  los 
más  profundos  secretos  de  esleamor.  Apasionadísimos  y  vehementes  pin- 
tan los  ojos  cuantas  vicisitudes  dicha  pasión  entraña,  bien  al  representar 
la  efusión  de  un  alma  satisfecha  y  feliz,  bien  la  desconfianza  de  una  corres- 
pondencia dudosa,  ya  el  aguijón  de  los  celos  ó  ya  bien  la  amargura  dei 
desengaño.  Todos  los  incidentes  y  peripecias  de  esta  ciase  de  amor,  aunque 
revistan  cuantas  fases  distintas  tienen,  son  fáciles  de  seguirse  con  los  ojos: 
ora  sea  aquel  profundo  afecto  más  o  menos  tímido,  irreflexivo  y  ajeno  de 
todo  liviano  pensamiento  revelándose  en  sentidas  miradas  melancólica- 
mente vagas;  ora  sea  la  pasión  más  ciega,  atreviia  y  violenta  (1). 

Según  loantes  traducido  respecto  á  tal  apunto,  para  Darwin  la  mani- 
feslacion  de  esta  emoción  >ub!ime  no  se  disiingue  porque  produzca  regala- 
dos dejos,  diilcisima  embriaguez,  sabrosos  trasportts  ó  elocuentes  deliiios; 
y  á  fin  de  señalar  en  especial  el  amor  delicado,  tierno,  el  amor  de  alma, 
amor  de  corazón,  casto  como  cánticos  de  ángeles,  suave  como  fragancias 
de  flores,  puro  como  vientos  de  las  alluras,  lo  más  propio  es,  la  especie  de 
irritaeion  cutánea  fundada  en  úllimo  lérmino  enlre  hombre  y  mujer  de 
manera  idéntica  á  la  que  vemos  en  las  fieras  y  brutos  cuyas  garras  y  pieles 
se  ponen  en  contacto  intimo  para  demostrar  el  indicado  afecto.  Vése,  pues, 
que  la  expre^ion  de  una  emoción  tan  elevada  y  absorbente  en  lodo  el  géne- 
ro humano  ni  siquiera  alcanza,  según  Darwin,  á  la  que  corresponde  cuando 
se  manifiesta  con  alguna  poesía  al  aiiior  lascivo,  torpe  y  vergonzoso,  que 
distingue  á  cierto  linaje  degradado  de  carnal  apetito. 

¿Cómo  ha  de  expresarle  el  amor  por  el  contacto  solo,  siendo  aquel  ma- 
ravillosa suma  de  multitud  misteriosa  de  el«  mentos  disúntos  la  cual  forma 
una  de  las  fuerzas  morales  más  irresistibles  y  potentes  en  toda  la  humana 
vida?  ¿Quién,  si  reflexiona,  distinguirá  sólo  mecánicamente  al  amor  cuyas 
manifestaciones  más  intensas  y  grandiosas  están  If  jos  de  todo  lo  material, 
en  la  esfera  de  las  ideas  puras  y  elevan  al  espíritu  por  encima  de  la  tierra  y 
del  tiempo  hasta  la  región  excelsa  y  sublime  de  la  eternidad  (2)? 


(1)  Nuestro  artículo  publicado  en  Noviembre  último  sobre  El  lenguaje  de  los  ojos, 
describe  extensamente  las  distintas  maneras  de  expresar  el  amor  con  miradas. 

(2)  Descripciones  de  la  expresión  de  distintas  clases  de  amor  llenan  muchos  impre- 
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VII. 

Calladas,  empero,  muchas  otras  consideraciones  que  ocurren,  á  fin  de 
combatir  lo  que  observa  Darwin  sobre  el  amor,  nadie  creerá  lo  escrito  por 
dicho  naturalista  respecto  á  que  «la  música  tiene  poder  maravilloso  cuyo 
objeto  es  hacernos  recordar  de  cierlo  modo  vago  é  indefinido  las  emocio  - 
nps  que  probablemente  experimentaron,  en  edades  antiguas  remotísimas, 
animales  brutos,  progenitores  nuestros,  al  enamorar  el  macho  con  aúllos  á 
la  hembra.»  Tampoco  debe  haber  quien  crea  como  Darwin  que  la  vibra- 
ción que  atraviesa  el  hueso  dorsal  y  miembros  de  varios  á  quienes  podero- 
samente afecta  la  música,  debe  atribuirse  á  haber  heredado  vestigios  de  las 
sensaciones  que  experimentaría  alguna  mona  enamorada,  ascendiente  de 
tales  hombres  ó  mujeres,  al  oír  chirridos  del  macho  requiriéndola  de 
amores. 

El  suponer  que  el  influjo  exquisitamente  delicado  y  sublime  de  la  mú- 
sica es  de  igual  naturaleza  que  los  amorosos  aullidos  de  brutos  salvjijes  pa- 
recerá á  cualquiera  una  teoría  extraña,  extravagante,  y  por  completo  des- 
provista de  todo  razonable  íundamento.  Encierran  mucha  más  verdad  aún 
con  todo  el  entusiasmo  que  revisten  las  palabras  siguientes  de  un  célebre 
teólogo  cuando  compara  la  sencillez  de  los  iíistrumentos  músicos  con  la 
infinidad  de  emociones  que  originan,  y  cu;indo  pregunta  si  tales  mágicos 
sonidos  serán  ecos  de  alguna  esfera  superior  y  algo  más  que  armonías  de 
la  materia:  «¿Será  posible*  observa,  que  los  movimientos  misteriosos  del 
«corazón,  que  las  emociones  agudas,  que  los  extraños  deseos  vehementes, 
»si  bien  vagos,  que  todas  las  grandiosas  impresiones  que  experimentamos 
»al  oír  ciertas  composiciones  musicales  provengan  sólo  de  la  parle  material 
"de  los  instrumentos  y  del  talento  de  los  artistas?  No;  es  imposible  que  pro- 
ovengan  sólo  de  esto.- Nunca  debemos  atribuirles  semejante  origen,  sino 
»muy  al  contrario,  afirmaremos  que  son  ecos  escapados  de  alguna  esfera 
«superior;  trozos  de  eterna  armonía  que  aquellos  sonidos  envuelven;  voces 
»de  nuesira  mansión;  cánticos  de  ángeles;  alabanzas  de  santos  en  el  cielo; 
»leyes  vigentes  del  gobierno  divino,  dictadas  por  el  Omnipotentísimo  crea- 


eos,  que  la  brevedad  prohibe  aquí  citar.  No  obstante  debemos  decir  á  cuantos  inte- 
rese esta  materia  que  lean  el  trabajo  por  Volkelt  HititoQ^a  de  la  filosofía  del  amor 
publicado  en  Junio  último  en  la  Revista  berlinense  Im  neuen  Reich,  así  como  el  de 
K.  Du  Prel  sobre  La  metafísica  del  amor  sexual  en  su  relación  con  la  historia^  publi- 
cado en  el  tomo  II  del  Oesterr.   Wochenschrift  für  Wissenschaft  und  Kunst. 
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»(lor  de  todo  el  universo  mundo.  Tales  efectos  entrañan,  además  de  lo  que 
»nos  hacen  experimentar  algo  imposible  de  medir,  imposible  de  describir, 
»aunque  sea  hombre  mortal  quien  los  produzca,  distinguiéndose  asi  muy 
«principalmente  de  los  otros  seres  de  la  creación»  (1). 

VIII. 

Darwin  y  muchos  que  disertan  sobre  el  origen  material  del  hombre, 
olvidan  lo  complexa-,  comphcadísima  é  intrincada  que  es  la  bumana  natu- 
raleza. No  recuerdan  que  una  combinac¡<m  de  cosns  comunes,  en  cierto  or- 
den y  proporción^  puede  dar  un  resultado  distinto  enteramente  de  aquellas 
cosas  aisladas,  y  ofrecer  cualidades  por  completo  desemejantes  de  las  de 
cualquiera  otra  combinncion  diferente  de  las  mismas  cosas.  Ningún  pro- 
ducto aparecerá  bien  explicado  sin  tener  muy  en  cuenta  uno  de  los  facto- 
res principales  qne  lo  forman.  Para  di'acidar  los  gestos  y  expresiones  que 
reflejan  h  humana  inteligencia  y  movimientos  del  ánimo  es  preciso  refe- 
rirse á  las  facultades  racionales  que  son  su  causa  y  principal  apoyo. 

Mas  en  lugar  de  proceder  así,  sólo  considera  Darwin  los  elementos  y 
necesidades  animales;  porque  estando  dedicado  durante  casi  medio  siglo 
al  estudio  de  manifestaciones  de  los  sentidos  externos  y  efectos  de  las  fuer- 
zas materiales,  se  ha  hecho  insensible  relativamente  á  los  fenómenos  y  po- 
tencias de  la  p2rte  moral  y  espiritual  del  hombre.  Juzga  que  las  realidades 
mentales  son  imaginarias  ó  totalmente  i^^nolas,  afirma  que  nunca  jamás 
constituirán  una  ciencia,  y  ni  siquiera  concede  que  merezcan  compren- 
derse entre  alguno  de  los  distintos  linajes  del  saber. 

No  obstante^  los  elementos  de  nuestra  vida  mental,  existen  muy  podero- 
sos siempre,  y  nunca  debemos  omitir  su  importantísimo  aunque  dificil  es- 
tudio. El  úliimo  libro  de  Darwin  no  enseña  lo  que  son  los  afectos,  pasiones 
y  emociones  del  hombre,  mientras  que  debiera  haber  principiado  explican- 
do cómo  se  distinguen  los  distintos  movimientos  del  ánimo,  que  expresan 
hombres  y  animales  con  diversos  gestos  y  ademanes.  Aquel  también  omite 


(1)  La  cita  del  texto  es  de  uno  de  los  sermones  del  doctor  Kewman.  Desde  dis- 
tintos puntos  de  vista  considera  la  música  el  marqués  de  Pontecoulant  (véase  SU 
libro  Les  phenoménes  de  la  musique,  París,  1868).  Esto  copia  opiniones  de  gran  nú- 
mero de  médicos  y  sabios  antiguos  y  modernos  para  demostrar  la  influencia  que  la 
música  ejercej  pero  todo  lo  mucho  que  escribe  puede  servir  para  combatir  el  aserto 
de  Darwin  sobre  este  punto. 

TOMO  xxxm.  28 


%i  EL  EXPRESAR  SIN  HABLA    DISTINTAS  CLASES  DE   AMOR 

el  explicar  lo  que  entiende  por  la  voz  cínocion,  asi  como  el  clasiücar  las  di- 
lerentos  emociones  humanas  (1). 

La  miuiera  con  que  Darwin  explica  las  emociones  delicadísimas  del  al- 
ma sobre  repugnar  á  cuantos  sentimientos  de  dignidad  humana  hay,  deso- 
bedece sin  reconocerlo  al  método  inductivo,  siguiendo  el  deductivo  en  me- 
noscabo de  la  lógica  y  de  cualquier  género  Je  raciocinio  científico.  Nuestro 
autor  quebranta  las  reglas  fundamentales  de  toda  investigación  científica, 
empezando  por  la  célebre  de  Newton,  referente  á  que  para  interpretar  fenó- 
menos de  naturaleza,  nunca  debemos  aduiilir  causas  fuera  de  las  conocidas, 
y  que  á  fin  de  producir  aquellos,  bastan. 

Aparece,  sin  embargo,  que  el  mencionado  naturalista,  reconociendo 
como  hecho  indudable  la  hipótesis  por  la  cual  unos  seres  se  han  derivado 
de  otros,  en  virtud  de  trasformaciones,  arranca  de  aquella  á  fin  de  explicar 
deductivamente  el  origen  é  historia  del  hombre,  é  interpretar  lo  que  más 
caracteriza  las  humanas  expresiones.  Al  proceder  así  Darwin,  desconforma 
con  ios  verdaderos  científicos  que  jamás  fundan  demostración  alguna  en 
teorías,  conjeturas  ó  supuestos  sin  pruebas  verdaderas,  ciertas  y  positivas. 
Ahora  bien,  la  referida  hipótesis  de  haberse  trasformado  unos  seres  en  otros, 
ya  hemos  expuesto  que  es  del  todo  falsa  y  arbitraria  (2). 

Nadie  duda  que  hay  cierta  semejanza  entre  la  naturaleza  material  del 
hombre  y  la  de  los  biutos,  y  consiguientemente  deben  hallarse  analogías  en 
las  expresiones  y  gestos  de  ambos;  mas  aunque  Darwin  sólo  se  detiene  en 
buscar  los  rasgos  de  mayor  parecido  de  unos  y  otros,  se  puede  decir  que 


(1)  Darwia  se  limita  cá  decir  que  Hebert  Spencer  ha  trazado  oon  claridad  la  dife^ 
rencia  entre  eniocioaes  y  seasaciunes,  al  establecer  qu3  las  últimas  nacen  en  nuestro 
cuerpo,  y  al  clasificar  como  seotimientos  tanto  las  emociones  oomo  las  sensaciones. 

Kmpero,  esto  que  copia  Darwin,  es  una  diferencia  muy  rudimentaria  que  otros 
establecieron  y  aplicaron  mejor  y  muclio  antes  que  Hebert  Spencer.  Sin  alegar  más 
que  una,  entie  ei  gran  número  de  autoridades  que  sobre  esto  se  pueden  citar,  pone- 
mos algo  de  lo  escrito  por  el  doctor  Mauíice.  "Conviene  ííjar  las  distinciones  más  ele- 
mentaltíd  y  perceptibles  de  los  diversos  géneros  de  sentimientos,  üoa  sensación  es 
un  sentiuntíuio  producido  pur  algún  fenómeno  del  cuerpo,  mientras  que  una  emoción 
la  origina  otro  del  auimo  ó  de  la  conoiencia  del  sugeto.  Los  sentimientos  se  dividen  en 
sensaciones  y  eniuciones,  y  se  distinguen  por  el  carácter  de  sus  antecedentes  ó  excitan- 
tes, siendo  éstos  últimos  respectivamente  fenómeno.^  de  distintos  órganos  del  cuerxjo 
del  sugeto  ó  de  su  conciencia,  n 

Cualquier  escritor  con  extensos  conocimientos  de  este  asunto,  habría  omitido  la 
cita  que  p.me  Darwin  de  Hebert  Spencer,  como  cosa  sabida,  sin  necesidad  de  ningún 
texto  auioiizado  en  que  apoyarla. 

^2;    (JrQnkou  cknüjico  (Bienio  1870-71),  páginas  áutes  anotadas. 
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en  los  muchos  que  este  libro  describe,  ningún  ademan  de  brutos  es  idénti- 
co al  equivalente  del  hombre. 

Según  ya  se  ha  consignado,  si  se  prescinde  de  las  teorías  y  deducciones 
de  Darvvin,  su  último  trabajo,  que  estos  apuntes  nuestros  muy  sumaria  é 
imperfectamente  primero  que  otros  anuncian  á  lectores  en  España — lo  mis- 
mo que  cuando  en  1870  escribimos  de  las  demás  obras  de  dicho  aulor, — 
entrañan  mucho  interés,  grandísimo  valor  y  extraordinaria  importancia. 

La  expresión  de  la  fisonomía,  escribe  el  mencionado  celebérrimo  natu- 
ralista, cualquiera  origen  á  que  la  debamos  es  útilísima  para  nuestra  felici- 
dad. Aquella,  sirve  antes  que  todo,  cual  medios  de  comunicación  éntrela 
madre  y  su  hijo  pequeñito;  sonriese  ésta  en  muestra  de  aprobación,  y  con 
un  ceño  reprende  indicándole  siempre  el  buen  camino  con  expresiones  del 
rostro.  Todos  conocemos  en  las  caras  de  los  demás  si  inspiramos  simpatía, 
la  que  atenúa  nuestros  sufrimientos  y  aumenta  nuestros  placeres,  fortificán- 
dose así  mutuamente  la  buena  voluntad  de  los  hombres.  Los  movimientos 
del  rostro  y  demás  señales  de  expresión,  imprimen  viveza  y  energía  á  nues- 
tras palabras  y  revelan  lo  que  otros  piensan,  así  como  sus  intenciones;  todo 
con  verdad  superior  por  cierto,  á  la  del  habla,  que  muy  á  menudo  miente. 

Así,  que  á  nadie  dejará  de  interesar  el  saber  lo  más  posible  cuanto  ori- 
gina las  diferentes  expresiones  de  las  fisonon  ías  y  otras  partes  del  cuerpo, 
para  cuyo  estudio  deben  recomendarse  los  libros  que  dejamos  apuntados,  y 
en  especial  la  última  obra  del  celebérrimo  Darwin,  aunque  sólo  dentro  de 
la  esfera  naturalista. 

Esto,  sin  embargo,  no  basta  á  fin  de  conocer  por  completo  la  materia 
que  aún  exige  profundos  y  numerosos  trabajos  de  fisiólogos,  spicólogos  y 
de  otros  observadores  doctísimos  dirigidos  por  una  cultura  muy  superior  y 
filosófica. 

Emilio  Huelin. 
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GRAGIAN    RAMÍREZ 


Sepultado  en  las  turbias  ondas  del  Guadalete  el  trono  de  D.  Rodrigo, 
de  aquel  rey  desdichado  que  en  una  sola  batalla  perdió  su  vida,  su  honra 
y  la  independencia  de  su  pueblo;  encadénala  España  al  carro  triunfante  de 
los  invasores,  la  nobleza  goda  que  pudo  escapar  á  aquella  breve  y  san- 
grienta jornada,  falla  de  un  caudillo  que  la  condujese  á  la  victoria,  se  ha- 
bía dispeisado  por  el  país,  aceptando  el  yugo  de  los  sarracenos  ó  viviendo 
aisl.iila  en  sus  destnantelados  castillos. 

D.  l\'l  lyo,  rodeado  de  un  corlo  número  de  buenos,  echaba  en  las 
asperi-Zvis  de  ¡Asturias  los  nuevos  ciniientos  de  la  monarquía  espinóla;  pero 
la  lanía  de  sus  proezas  y  el  estrépito  de  sus.  victorias  se  detenia  en  aquellas 
montañas.  Inlinito  número  de  cristianos  ignoraban  que  allí  tenían  un  sa- 
gra i  o  á  donde  acogerse,  pendones  que  seguir  y  ancho  campo  donde  ejer- 
citarse en  las  haziñ js  ó  don  le  hallar  muerte  fehz  y  gloriosa  lidiando  por 
la  religión  y  por  la  independencia  de  la  natria. 

Vista  por  los  árab¿s  4a  prodigios  facilidad  de  su  empresa,  no  se  dieron 
por  satisfechos  con  los  bienes  materiales  de  la  conquista;  aspiraron  á  mu- 
dar el  carácter  distintivo  del  pueblo  que  ya  los  reconocía  por  señores.  Al- 
teraron leyes  y  costumbres,  profanaron  imágenes  y  santuarios,  sustituyeron 
al  culto  de  Jesucristo  el  di  su  falso  profeta  Mahoma,  y  si  en  alguna  parte 
se  mostraron  tolerantes  con  las  creencias  de  los  vencidos,  fué  para  que 
más  fácilmente  se  adhirieran  á  esta  tierra  las  raices  de  la  esclavitud. 

Abiertas  las  formidables  puertas  del  Esérecho,  allanados   en  Andalucía 
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todos  los  obstáculos,  los  árabes  pasearon  sus  armas  triunfadoras  sin  encon- 
trar quien  los  detuviese  en  el  camino.  Cayó  en  la  esclavitud  aquella  altiva 
Toledo  que  lloró  avergonzada  las  liviandades  del  rey.  Madrid,  que  si  en 
tiempos  remotos  fué  la  Mantua  de  los  romanos,  muy  poco  ó  nada  conser- 
vaba de  su  antigua  grandeza,  cayó  tanjbien,  y  la  población  cristiana,  que 
no  podía  avenirse  con  la  vecindad  de  los  árabes,  huyó  de  la  villa  para  re- 
fugiarse en  los  bosques  ó  en  los  castillos  donde  el  temor  de  los  moros  cui- 
daba de  imposibilitarlos  para  la  defensa. 

Gracián  Ramírez,  que  tanto  había  brillado  en  la  corte  de  Toledo  por 
su  natural  arrogancia  como  por  el  explendor  de  su  ilustre  cuna,  había  lo- 
grado escapar  de  la  rota  del  Guad:  lele.  Abrigando  la  esperanza  de  prolon- 
gar la  lucha  se  había  dirigido  á  Madrid  coníiando  en  (jue  le  ayudarían  sus 
amigos  y  deudos;  pero  la  fortuna  tiene  rápido  vuelo,  el  paso  de  la  desgra- 
cia es  lento  y  perezoso.  Los  árabes  se  habían  adelantado  á  Gracian,  y 
cuando  el  caballero  llegó  á  los  muros  desmantelados  de  la  villa,  no  encon- 
tró más  que  un  pueblo  de  esclavos. 

Entonces,  perdida  toda  esperanza,  ignorante  de  que  D.  Pelayo,  al- 
zado sobre  el  |:)avés,  sólo  pedía  armas  que  pelearan  por  la  Cruz,  se  retiró 
triste  y  pesaroso,  siguió  la  orilla  del  Jarama  y  fué  á  ncullar  su  sombría 
desesperación  entre  las  góticas  paredes  de  su  castillo  de  Rivas. 

n. 

Corría  el  año  718  de  la  era  cristiana. 

Por  la  orilla  abajo  del  rio  avanzaban  dos  gínetes  con  dirección  á  Ma- 
drid. El  sol  alzándose  en  el  Oriente  inundaba  con  torrentes  de  luz  el  pai- 
saje, tiñendo  de  púrpura  y  de  oro  las  empinadas  cumbres  de  Guadarrama 
y  los  extremos  flotantes  de  las  nubes. 

El  traje  de  ambos  ginetes  manifestaba  desde  luego  la  diversa  condi- 
ción de  cada  uno;  pero  el  señor  habia  permitido  al  escudero  que  se  ade- 
lantase  hasta  caminar  á  su  lado,  y  ambos  se  entretenían  en  amistosa 
conversación. 

■  — No  permita  Dios — decía  el  escudero — que  yo  me  oponga  en  lo  más 
mínimo  á  los  deseos  de  mi  señor;  mas  juro  en  mi  ánima  que  estoque  hace- 
mos es  temeridad  insigne. 

—¿Temes,  Teobaldo? 

—Los  servidores  del  muy 'noble  y  muy  esforzado  Gracián  Ramirez  no 
saben  qué  cosa  es  temer.  Pero  tengo  para  mi  que  á  Dios  y  á  su  santísima 
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Madre  en  cualquier  parle  se  les  venera,  y  que  no  es  bueno  exponer  la  vida 
cuando  ni  aún  tenemos  seí];iir¡Jad  de  acercarnos  al  templo. 

— ¡Calla!  Esa  indiferencia  culpable  acaso  es  orí<:;en  de  las  angustias  por 
que  pasamos.  Dios  no  forlalece  los  corazones  de  aquellos  que  de  él  se  ol- 
vidan ó  que  son  negligentes  en  su  servicio.  L3  relajación  que  hemos  cen- 
surado tañías  veces  en  las  costumbres  de  nuestros  hermanos,  nos  ha  traido 
á  lodos  la  esclavilud.  Mira  allá  á  lo  lejos  el  infortunado  Mayerit  (1),  donde 
se  meció  nuestra  cuna  que  apenas  se  atreve  á  alzar  entre  los  madrofiales 
su  abatida  frente.  ¿No  distingues  en  las  almenas  de  sus  murallas  la  odiada 
enseña  de  la  media  luna?  ¿No  le  entrislece  ese  campanario  que  de?p">jado 
de  la  insignia  cristiana,  esconde  entre  las  nubes  su  lastimada  cabeza? 
¿Porque  no  hemos  de  llorar  como  mujeres  dehinte  de  los  muros  sagrados 
que  no  hemos  sabido  defender  como  hombres?  Quien  ha  cometido  la  culpa 
no  retroceda  ante  la  expiación.  Reconquistemos  con  lágrimas  y  oraciones 
la  gracia  de  Dios  que  hemos  perdido.  Si  ios  infieles  nos  han  arrebatado 
patria,,  fortuna,  parientes,  amigos,  que  su  fatal  influjo  no  se  extienda  hasta 
nuestro  corazón.  Somos  cristianos  y  necesitamos  orar  en  presencia  de  una 
imagen. 

—¿Y  pensáis,  señor,  que  los  árabes  habrán  dejado  una  sola  en  nuestros 
templos? 

— Ese  cuidado  me  inquieta,  y  hoy  he  resuelto  averiguar  la  verdad.  Co- 
diciosos de  enriquecerse  con  los  despojos  del  enemigo,  quizá  aún  no  han 
acabado  de  recoger  el  botin  ó  cuando  más  estarán  repartiéndolo.  Los  tem- 
plos de  Madrid  habrán  sido  ya  presa  de  su  rapiña;  pero  tal  vez  no  hayan 
profanado  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Antioquia  (2). 

— ¿Y  en  ese  caso,  qué  pensáis  hacer? 

—Lo  ignoro;  el  cielo  me  iluminará.  Yo  pondré  esa  santa  imagen  donde 
no  pueda  alcanzarla  la  profanación. 

Calló  el  escudero,  y  él  y  su  señor  siguieron  adelante.  Ya  en  las  cerca- 
nías de  Madrid  encontraron  una  avanzada  de  moros.  Los  gineles  árabes, 
miraron  á  los  cristianos  con  cierta  expresión  de  estrañeza  y  recelo;  no 
comprendían  cómo  aquellos  hombres  se  arriesgaban  entre  tantos  enemigos; 
pero  aunque  los  veian  armados,  como  por  su  número  no  podían  infundir- 
les temor,  les  dejaron  el  paso  hbre,  Gracián  Ramírez  fijó  en  ellos  una  mi  • 
rada  en  que  resplandecían  al  mismo  tiempo  un ,  odio  mortal  y  el  fuego 


(1)  Primitivo  nombre  de  Madrid. 

(2)  Asi  se  deuomiuaba  ea  lo  antiguo  á  la  Virgen  de  Atocha. 
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de  lii  altivez  española  que  las  recientes  desagracias  no  hablan  podido  ex- 
tinguir. 

Cracián  Ramírez  písó  por  junto  á  los  muros  do  la  villa  sin  atn^verse  á 
alzar  los  <  jos  para  conlemplari  'S.  Quizás  no  hubiera  lenido  fuerzas  para 
resistir  el  espedáculo  de  lanía  (Irsoiacitm. 

Impaciente  por  averiguar  si  los  infieles  hablan  profanado  ya  el  san'un- 
rio  de  la  virgen  di'  Antiocjuía,  se  dirigió  al  sil'o  que  ocupaba.  Ninguna  se- 
ñal exterior  indicaba  que  alli  se  hubiese  cometido  un  acto  de  violencia;  pe- 
ro al  acercarse  al  modesto  edificio  (¡ue  servía  de  jialiK  io  á  majestad  Im 
alta,  vio  que  la  puerta  no  estaba  cerrada.  Creyó  al  punto  que  el  ermitaño 
encargado  del  servicio  del  templo  estaría  orando  y  entró  para  adorar  la 
imagen  venerada,  pero  ¡oh  sorpresa!  la  igle:>ia  estaba  vacia;  ai  acercarse 
Gr;  ciáii  Ramiiez  al  alt.ir  tropez  j  con  un  objeto  que  estuvo  á  punto  de  ha- 
cerle caer.  Era  el  tronco  del  venerable  ermüaño  que  un  alfange  homicida 
había  separado  de  la  cabeza;  el  asesino  había  cometido  este  crimen  sin 
duda  para  robar  la  lámpara  de  plata  que  ardía  constantemente  en  el  san- 
tuario. La  imagen  también  había  desaparecido. 


Repuesto  Gracián  Ramírez  del  terr-or  y  la  sorpresa  que  le  causó  aquel 
desgarrador  espectáculo,  juró  por  su  fé  de  caballero,  por  la  memoria  de  su 
padre,  por  el  honor  de  sus  hijas  y  por  el  Cristo  cuya  fé  profesaba,  no  co- 
mer á  manteles,  ni  dormir  en  mullido  lecho,  ni  pemarse  la  barba  hasta 
vengar  la  muerte  del  ermitaño  y  rescatar  la  imagen  preciosa,  aunque  se  la 
defendiera  todo  el  poder  del   islamismo. 

Por  su  parte  Teobaldo,  «jue  momentos  antes  se  había  manifestado  tan 
prudente  en  los  consejos  que  daba  á  su  señor,  dejándose  influir  por  el  hor- 
ror de  aquella  escena,  secundó  el  juramento,  y  ofreció  á  Gracián  ayudarle 
en  todo,  aunque  fuera  preciso  sucumbir  en  la  demanda. 

Caballero  y  servidor  montaron  á  caballo  y  se  alejaron  de  aquellos  luga- 
res siniestros. 

El  tiempo  les  dio  algún  espacio  para  reflexionar. 
— Señor — dijo  Teobaldo:— la  muerte  del  ermitaño  me  la  exphco  perfec- 
tamente; los  árabes  intentarian  robar  el  santuario  y  ese  piadoso  varón  pagó 
con  su  vida  el  celo  con  que  acometió  la  defensa.  Esos  infieles  hubieran 
hecho  pedazos  la  imagen,  y  en  tal  caso  alli  habríamos  encontrado  algunos 
de  sus  despojos.  ¿Pero  es  posible  que  el  cielo  permita  tan  odiosa  profana- 


300  NUESTRA   SEÑORA   DE  ATOCHA. 

cion?  Indudablemente  esa  imagen   milagrosa  no  ha  querido  permanecer 
donde  pueda  ser  profanada.  Busquémosla  y  la  hallaremos  al  ñn. 

— Dices  bien — conlesló  Craciair; — felices  nosotros  si   no  ha  huido  para 
siempre  de  esla  tierra,  que  los  bárbaros  convertirán  en  maldita. 

Largo  tiempo  estuvieron  vagando  por  los  alredores  de  la  villa  sin  que 
el  menor  indicio  les  guiara  al  fin  de  sus  piadosos  deseos.  Pensaiivo  y  des- 
consolado pensaba  ya  Gracián  en  volverse  á  su  castillo  de  Rivas;  mas  un 
prodigio  que  se  ofreció  á  sus  ojos  le  hizo  cambiar  de  resolución. 

Era  ya  entrada  la  noche;  la  villa  reposaba  triste  y  silenciosa  bajo  el  pe- 
so de  sus  desgracias;  los  centinelas,  confiados  en  que  nada  tenian  que  te- 
raer  de  los  vencidos,  no  se  daban  la  voz  de  alerta;  el  viento  resbalaba  te- 
nue, callado  y  misterioso  por  entre  las  flores  de  los  prados  y  por  debajo  de 
la«  bóvedas  de  los  bosques  de  encinas  y  madroñales;  en  aquella  calma  so" 
lemnne  Gracián  y  su  escudero  hubieran  podido  escuchar  los  latidos  más 
suaves  de  su  corazón. 

Después  de  haber  doblado  la  falda  de  una  colina  distinguieron  un  foco 
de  luz  vivísima,  que  cortando  las  tinieblas  bruscamente  como  si  se  hubiera 
desgarrado  un  pedazo  de  la  bóveda  azul  y  por  él  se  viera  el  resplandor  del 
trono*del  AUísimo,  no  despedía  á  su  alrededor  rayos  luminosos;  antes  bien, 
su  brusco  contraste  hacia  más  den3a  la  oscuridad. 

Gracián  Ramírez,  recordando  la  peregrina  estrella  que  había  aparecido 
á  los  Magos  del  Oriente,  no  dudó  de  que  aque!la  era  misteriosa  señal  que 
le  descubriría  el  sitio  donde  una  mano  sacrilega  había  ocultado  la  imagen 
venerada  de  la  madre  de  Dios. 

Teobaldo  al  pronto,  no  sabiondo  qué  pensar  de  aquel  prodigio,  tembló 
como  un  azogado,  y  más  cuando  observó  que  á  pesar  del  castigo  de  las 
espuelas,  los  caballos  se  resistían  á  dar  un  solo  paso,  ni  más  ni  menos  que 
si  estuviesen  hechos  de  piedra;  pero  Gracián,  cuya  fé  era  inmensa,  le  de- 
volvió la  confianza,  y  persuadido  de  que  su  buena  suerte  le  llevaba  al  tér- 
mino feliz  de  la  empresa  acometida,  echó  pié  á  tierra,  hizo  que  Teobaldo  si- 
guiera su  ejemplo,  y  puestos  ambos  de  rodillas,  humilladas  las  armas  y  li- 
bres las  cabezas  del  peso  del  guerrero  casco,  murmuraron  una  plegaria. 

El  brillante  foco  de  luz  que  avaro  de  sus  rayos  los  encerraba  en  sí  mis- 
mo, desvaneció  por  completo  las  tinieblas,  y  Gracián  vio  claramente  que 
las  promesas  de  su  fé  no  habían  sido  engañadoras. 

En  la  falda  del  cerro  que  algunos  siglos  después  se  llamó  de  San  Blas, 
en  una  quiebra  que  á  manera  de  cueva  profunda  habían  abierto  las  corrien- 
tes  de  las  aguas  llovedizas,  entre  paredes  cubiertas  de  verde  musgo  y  sobre 
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una  alfombra  de  crecida  yerba,  veíase  la  imagen  protectora  que  el  noble 
caballero  habla  adorado  tantas  veces  en  la  ermita;  dos  varones  vestidos 
con  blancas  túnicas,  armados  con  espadas  de  fuego  y  sosteniendo  con  la 
mano  sini(ístra  lámparas  misteriosas,  de  cuya  luz  emanaban  delicados  per- 
fumes, velaban  por  la  seguridad  de  la  imagen,  revestida  en  aijuel  momento 
con  todos  sus  explendores  divinos.  El  leve  soplo  del  aura,  agitando  las 
frondas  de  los  próximos  árboles,  murmuraba  el  himno  más  dulce  y  más 
suave  que  jannás  haya  entonado  la  naturaleza  en  alabanza  á  su  Creador. 

Graciánse  adelantó  respetuosamente  á  los  umbrales  de  aquel  prodigio- 
so templo.  Al  acercarse  él  desaparecieron  los  varones  de  bhncas  túnicas, 
como  si  la  imagen  hubiera  querido  darle  á  entender  que  le  encomendaba 
su  defensa.  El  caballero  agradeció  favor  tan  insigne,  besó  humildemente  la 
yerba  sobre  la  cual  se  habia  dignado  María  asentar  su  trono,  y  exclamó  con 
voz  conmovida  por  la  veneración  y  la  gratitud: 

— Aunque  hayas  honrado,  señora,  mis  posesiones  con  tu  presencia,  y  á 
mi  me  elijas  para  defend<Tle,  no  soy  digno  de  tenerte  en  mi  casa.  Sea  tuyo 
el  templo  que  lú  misnia  has  buscado.  Yo  me  despojo  desde  ahora  del  seño- 
río de  estas  tierras,  y  te  juro  que  en  este  mismo  lugar  han  de  empezar 
mañana  las  obras  para  construirte  tal  alojamiento  que  no  temas  la  profa- 
nación. 

El  caballero  volvió  á  montar  á  caballo  y  se  alejó  de  aquel  sitio,  resuel- 
to á  no  diferir  ni  un  instante  el  cumplimiento  de  su  promesa.  Apenas  ha- 
bia comenzado  á  alejarse,  cuando  aparecieron  de  nuevo  los  varones  de 
tblancas  túnicas  y  espadas  de  fuego,  para  velar  por  la  seguridad  de  la  virgen 
de  Antioquía. 

IV. 

Gracián  refirió  á  su  familia  la  prodigiosa  escena  de  que  habia  sido  á  un 
tiempo  mismo  testigo  y  actor.  Su  esposa  llormesinda,  que  aun  no  habia 
podido  consolarse  por  las  desgracias  de  la  España  goda  que  la  habia  visto 
nacer,  exclamó  estrechando  á  Gracián  entre  sus  brazos: 

— i  Felices  mil  veces  nosotros  que  tal  favor  merecemos,  sin  duda  porque 
hemos  conservado  la  lé  y  en  nuestras  amarguras  no  hemos  perdido  jamás 
las  esperanzas  de  consuelo!  ¡Gloria  á  Dios  que  no  olvida  á  los  que  acatan 
su  voluntad!  Cumple  sin  demora  tu  piadosa  promesa  aunque  tengamos  que 
vendernos  por  esclavos  nosotros  y  nuestros  hijos. 

En  aquella  misma  hora,  que  no  pudieron  dejarlo  para  más  tarde,  la  es- 


posa  y  liis  liijas  de  Graciáii  í'ueron  á  (Jar  gracias  á  la  imagen  por  la  insigne 
preftTepcia  con  que  las  habla  dislifiguido. 

Algunas  horas  después  el  sol  disi|).d)a  las  tinieblas  de  la  noche,  y  Gra 
cian  atoinpanadü  de  un  crecido  núiurro  de  peones  y  servidores,  señalaba 
el  sillo  en  rpie  st'  había  verificado  la  upariciun  y  hacia  abrir  los  cimienlos 
del  nuevo  santuario. 

Las  obras  se  continuaron  sin  descanso  alguno  ni  de  dia  ni  de  noche,  y 
ya  tocaba  á  su  término  siempre  bajo  la  inspección  de  Gradan  y  de  la  pia- 
dosa Mormesiuda. 

Los  árabes;  teniendo  noticia  de  aquella  fábrica  en  que  los  cristianos 
trabajaban  con  tanto  afán,  temieron  que  la  creación  del  santuario  fuese 
un  pretexio  para  engañarles  y  tener  espacia»  y  libertad  para  edificar  una 
fortaleza.  Los  moros  censuraban  h  apalia  con  que  el  alcaide  de  Madrid  de- 
jaba crecer  el  peligro,  y  le  estimulaban  incesantemente  para  que  hiciera 
pronto  y  ejemplar  escarmiento.  Además,  no  ignoraban  las  simpatías  de 
*que  gozaba  Gracián  Ramírez  entre  la  población  mozárabe  por  sus  virtudes 
y  su  valor,  y  temían  que  si  le  dejaba  espacio  organizaría  la  resistencia  de 
tal  modo,  que  seria  muy  difícil  y  costoso,  ya  que  no  imposible  apagar 
el  incendio  de  la  rebelión. 

Movido  el  alcaide  por  las  instancias  del  pueblo  y  por  los  temores  de  los 
hombres  de  armas,  empezó  á  creer  en  el  peligro  y  decidió  salirle  al  paso; 
mas  sus  preparativos  de  guerra  no  fueron  tan  secretos  que  no  llegaran  á 
noticia  de  Gracián.  Temiendo  los  funestos  resultados  de  una  sorpresa,  des- 
tacó  al  fiel  Teobaldo  para  que  espiase  los  movimientos  de  los  infieles. 

Habia  concluido  la  obra  de  la  ermita.  Gracián,  su  famiha  y  los  servi- 
dores daban  gracias  á  Dios  por  la  protección  que  les  habia  dispensado, 
cuando  vieron  alzarse  en  el  camino  que  conducía  á  Madrid  una  nube  de 
polvo,  y  llegó  á  sus  oídos  el  tropel  de  unos  caballos  que  avanzaban  al  es- 
cape. El  peligro  era  inminente,  pues  creyeron  que  iban  á  ser  atacados  por 
la  caballería  sarracena;  pero  pronto  su  angustia  se  calmó  un  instante.  Quien 
se  dirigía  á  la  carrera  á  la  ermita  era  Teobaldo  seguido  de  los  hombres 
que  Gracián  le  habia  confiado  para  su  guarda. 

— ¡Estamos  perdidos! — exclamó  el  leal  escudero; — el  alcaide  ha  reuni- 
do sus  gentes  de  armas  y  se  dirige  á  este  sitio  en  son  de  guerra;  el  núme- 
ro de  sus  lanzas  es  tal,  que  impiden  el  paso  á  los.  rayos  del  sol.  Sí  queréis 
salvaros  emprended  la  fuga;  si  intentáis  la  resistencia  dispongámonos  todos 
á  morir  como  mártires. 
—Más  vale  morir  cpmo  buenos  que  vivir  como  esclavos.  Si  Dios  no  am- 


NUESTRA   SEÑORA    DE  ATOCHA.  S65 

para  nue?tras  vidas  en  este  mundo,  nos  dará  la  eterna  en  su  reino.  ¿Hem  )S 
de  abandonar  á  la  profanación  la  sagrada  imagen  de  Mirla?  Noble  es  la 
causa  que  sustentamos;  dispongámonos  todos  á  morir  por  su  defensa, 
que  también  muriendo  se  triunfa. 

V. 

Las  palabras  de  Gracián  Ramirez  fueron  acogidas  con  entusiasmo  por 
todos  los  corazones.  Salvaje  grilo  de  guerra  resonó  alrededor  de  la  ermita, 
expendiéndose  amenazador  por  los  aires.  Aquel  pequeño  jejército  entró  en 
el  santuario  para  ofrecer  á  la  virgen  sus  armas  y  sus  vidas.  Todos  juraron 
perecer  ó  rechazar  el  empuje  formidable  de  los  sarracenos.  Gracián  Ra- 
mirez subió  á  la  eminencia  del  cerro,  y  como  capitán  prudente,  reconoció 
el  campo  de  batalla  y  colocó  á  sus  soldados  en  posiciones  ventajosas. 

Al  bajar  á  la  ermita  venia  triste  y  pensativo;  nube  importuna  empanaba 
su  frente;  habia  visto  que  la  resistencia  era  temeraria;  que  sus  escasas  y  dé- 
biles fuerzas  no  se  podían  medir  ventajosamente  con  las  del  árabe.  Alrede- 
dor de  Madrid  se  reunían  lucidos  y  poderosos  tercios  de  peones  que  apres- 
taban sus  ballestas  mientras  la  caballería  ejercitaba  su  destreza  en  las  llanu- 
ras. Gracián  no  tenia  tenia  tiempo  para  reclutar  gente  que  oponer  á  sus  ene- 
migos; la  poca  de  que  disponía  era  en  su  mayor  parte  compuesta  de  pacífi- 
cos labriegos  que  nunca  liabian  escuchado  el  estruendo  de  los  combates, 

Y  aún  su  vida  le  importaba  muy  poco  dándola  en  defensa  de  la  más 
santa  de  las  causas;  pero  ¿qué  sería  de  Hormesínda,  qué  de  sus  hijas  tan 
jóvenes  como  hermosas  si  llegaba  á  faltarles  la  sombra  amante  de  su  pro- 
tección? Gracián  trajo  á  la  memoria  el  horrible  recuerdo  de  tantas  matro- 
nas sacrificadas  á  la  liv'andad  de  los  moros  en  presencia  de  sus  maridos  para 
que  fuesen  mayores  la  burla  y  el  ultraje;  de  tantas  vírgenes  cuya  pureza  no 
habían  podido  amparar  ni  el  brazo  del  guerrero,  ni  la  autoridad  del  ancia- 
no, ni  las  gradas  délos  altares,  á  donde  estremecidas  de  horror  iban  bus- 
cando su  último  refugio. 

Este  recuerdo  le  hizo  temblar:  muriendo  él,  cuyo  respeto  contenia  á  los 
árabes,  Hormesínda  y  sus  hijas  irian  á  aumentar  el  ya  inmenso  catálogo  de 
las  víctimas. 

La  fiel  esposa  leyó  en  la  frente  de  Gracián  los  pensamientos  que  le  ator- 
mentaban, los  temores  que  estaba  despedazando  su  corazón  y  que  en  vano 
iiilentaba  ocultar  á  aquellos  ojos  amantes. 
—Mal  seguro  er^tás  de  la  victoria— le  dijo;— yo  también  creo  que  no  te  será 
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posible  obtenerla;  ellos  son  iníiiiilamenle  más  numerosos  que  tus  guerreros, 
si  tal  nombre  me  atreviera  á  dar  á  esta  gente  paciíica.  Resiste  en  buen 
hora,  mas  no  olvides  que  tu  único  galardón  será  haber  cumplido  el  jura- 
mento que  bicistes  de  perecer  en  la  demanda.  ¿Pero  qué  vas  á  hacer  de  nos- 
otros? ¿Donde  nos  proporcionarás  un  refugio?  ¿Donde  nos  ocultaremos  que 
no  puedan  alcanzarnos  la  venganza  y  el  odio  del  vencedor?  Las  madres  de 
Esparla  mataban  á  su  hijo  si  huia  cobarde  en  la  pelea;  una  matrona  goda 
bien  puede  igualar  tanto  heroísmo.  No  procuraré  yo  enternecerle  con  lá  ri- 
mas temerosas  que  puedan  enervar  lu  valor:  tampoco  derramarán  nuestras 
hijas  ese  llanto  infame;  pero  también  nosolras,  á  nuestra  manera,  hemos 
jurado  morir  y  queren¡os  cumplir  riuebtro  juramenlo.  >'os  falta  valor  para 
desganamos  el  pecho  con  un  puñal:  sepulta  lu  cuchillo  en  nuestra  gar- 
ganta 

Gracián  Bamirez  retrocedió  horrorizado  al  oír  tan  espantosa  proposición, 
parecióle  que  era  víctima  de  un  sueño  fatal;  no  se  atrevía  á  dar  fé  al  testi- 
monio de  sus  sentidos;  pero  Hormesinda  estaba  allí,  pidiéndole  de  rodillas 
la  muerte  como  hubiera  podido  pedirle  su  bendición. 

— ¡Yo  sepultar  mi  cuchillo  en  vuestra  garganta!  ¡Yo  manchar  mis  manos 
con  vuestra  sangre  preciosa!  ¡Yo  dar  la  muerte  á  seres  á  quienes  he  dado 
la  vida!..  ¡Imposible!  ¡Imposible! 

— No  lo  será,  exclamó  Hormesinda  cuya  frente  se  iluminó  con  la  aureola 
de  gloria  que  rodea  á  los  mártire.-í;  no  lo  será,  porque  la  vida  vale  muy  poco 
cuando  al  honor  se  la  compara.  Si  la  suerte  de  ese  combate  que  sevá  á  de- 
cidir muy  en  breve  no  te  corona  con  el  lauro  del  vencedor;  si  al  fin  se  rea- 
Hzan  tus  tristes  vaticinios  y  quedas  muerto  en  el  campo  ó  vas  al  África 
prisionero,  ¿qué  será  de  nosotras,  esclavas  viles  de  la  concupiscencia  xle  esos 
infieles?  Ellos  respetarán  nuestra  vida  para  afrentar  nuestro  honor;  ellos  en 
susharens  nos  harán  viles  instrumentos  de  sus  placeres  infames. 

— ¡Oh!  calla!  calla!  Tus  palabras  me  destrozan  el  corazón. 

— No  lo  dudes,  esa  es  la  suerte  que  nos  espera. 

— El  cielo  me  dará  valor  para  vencer. 

— Tu  noble  espíritu  te  engaña.  Dios  quiere  castigar  en  toda  la  raza  goda 
el  crimen  del  que  fué  nuestro  rey  y  caudillo.  ¿En  qué  ciudad  cristiana  no 
se  alzan  arrogantes  los  pendones  de  la  media  luna?  ¿Qué  matrona  hay 
honrada?  ¿Qué  guerrero  viste  la  férrea  cota  y  aguarda  tranquilo  el  momen- 
to de  esgrimir  su  lanza? 

— Pero  eso  que  me  pides  es  un  crimen  feroz. 

—¿Puedes  darnos  seguridad  de  que  hemos  de  ser  respetadas? 
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— ¡A  Dios  pluguiera! 

—¿Puedes  señalarnos  retiro  seguro?  ¿Hay  algún  camino  cierto  para  em- 
prender  la  fuga? 

— No  lo  hay. 

— Pues  entontes,  ¿qué  te  detiene?  Hiere  y  salva  nuestro  honor,  que  es  el 
luyo.  Los  árabes  te  rodean  por  todas  partes;  sus  armas  te  amenazan  con 
una  muerte  segura.  Quizás  respeten  tu  vida  hasta  que  veas  consumada 
nuestra  infamia. 

— ¡Imposible!  ¿En  qué  pecho  humano  cabe  tanto  valor? 

— En  el  mió;  si  tuviera  fuerzas  para  matar,  nintaria;  pero  te  pido  la  muer- 
te de  las  hijas  de  mis  entrañas.  ¿Serás  tú  más  cobarde  que  una  débil  mujer? 
Gracián  cayó  en  los  brazos  do  Hormesinda'y  ambos  esposos  confundie- 
ron sus  lágriínas  en  un  solo  torrente. 

— ¡Al  arma,  señor!  ¡Al  arma!— gritó  Teobaldo  que  venia  de  resistir  inútil- 
mente á  las  primeras  avanzadas  de  los  m  )ros;  avanz:m  gruesos  escuadrones, 
han  invadido  nuestro  campo  y  por  todas  partes  nos  corlan  la  retirada.  Son 
ciento  ó  más  por  cada  uno  de  nosotros;  ya  no  es  posible  vencer;  ya  no  hay 
más  esperanza  que  la  de  morir  con  gloria. 

— ¡Oyéndolo  estás  y  te  detienes  todavía! — gritó  Hermesinda. — ¿Nada  t» 
importa  tu  honor?  Hiere  para  salvarlo. 

A  cada  instante  se  oian  más  cerca  el  estruendo  de  las  armas  y  los  feroces 
grilos  con  que  los  agarenos  se  preveniín  para  el  combate.  Hormesinda  ins- 
taba más  y  más,  fortalecida  con  las  sújilica-?  que  sus  hijas  hacian  al  padre 
para  que  las  diese  nmerte.  Gracián  creyó  cumplir  con  un  deber  imperioso 
y  desnudando  el  cuchillo  lo  sepultó  en  aquellas  gargantas.  Aquel  nuevo 
Abrahan  esperó  en  vano  (jueel  ánj;Hl  de  Dios  viniera  á  detener  su  brazo 
lionnci'la  antes  de  consuiuar  el  sncrifií^io. 

Los  cuerpos  de  Hormesinda  y  de  las  inocentes  doncellas  rodaron  exá- 
nimes por  el  suelo  y  Gracián  bebió  de  su  sangre  para  aspirar  coa  ella  el 
aUenlo  exlerminador  de  la  venganza. 

VL 

Los  cristianos  conducidos  por  Gracián,  á  quien  el  mundo  entero  le  hubie- 
ra parecido  pequeño  espacio  para  desahogar  su  furor  y  su  encono,  acome- 
tieron á  los  árabes  con  el  Ímpetu  irresistible  de  la  desesperación.  Tremenda 
fué  la  lucha.  Al  salvaje  vocear  de  los  que  atacaban,  mezclábanse  los  ayes 
de  agonía  de  los  moribundos.  Todo  era  horror  y  estrago;  cien  veces  se  rom 
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pian  Ilís  filas  (ie  rouibalipnles  y  otras  tañías  se  volvían á  estrechar;  iiolialiia 
más  muralla  ni  más  parapeto  que  el  pecho  de  los  que  iban  á  dar  su  vida  en 
holocausto  de  la  victoria. 

Pero  el  núineto  triunfaba  del  valor  y  la  desesperación.  Breves  momen- 
tos más  de  combate  y  serian  inútiles  los  denodados  esfuerzos  de  los  cristia- 
nos; aquello  no  era  ya  valor  heroico,  era  lora  temeridad.  En  vano  Gracián 
Ramírez,  procurando  infundir  en  todos  el  esfuerzo  de  su  espirilu  gigante, 
recorría  las  descompuestas  y  mermadas  lilas;  en  van  >  oponia  el  guerrero  de 
oíií'io  ron  su  pecho  un  muro  inexpugnable  al  alfange  agareno;  en  vano  el 
rústico  labrador,  olvidando  sus  sencillas  costumbres  y  sus  pacificos  instintos, 
rivalizaba  con  el  valiente  soldado;  solamente  Dios,  que  da  ó  quita  los 
laureles  de  la  victoria,  podía  an'ebatárselos  á  los  sarracenos. 

Gracián  vio  con  sorpresa  á  un  anciano  venerable  de  luenga  y  canosa 
barba,  vestido  con  hábito  religioso  que  le  señalaba  un  flanco  de  los  enemi- 
gos. El  caballero  creyó  reconocer  al  ermitaño  déla  virgen  de  Antioquia. 
Cobrando  confianza  con  esta  aparición  prodigiosa,  atacó  al  enemigo  por 
aquella  parle  y  logró  desbaratarlo  completamente.  Cuando  alropellando 
cadáveres  de  moros  y  venciendo  á  los  más  esforzados,  se  dilataron  á  su  vista 
los  horizontes,  observó  que  también  se  replegaba  recelosa  el  ala  opuesta 
de  los  enemigos,  impotente  para  resistir  al  esfuerzo  de  los  dos  varones  de 
blancas  túnicas  y  espadas  de  fuego  que  custodiaban  el  místico  santuaiioá 
donde  la  Madre  de  Dios  habla  retirado  su  imagen,  y  en  esta  ocasión  defen- 
dían el  que  le  había  eligido  la  piedad  del  caballero  (1). 

Desde  entonces  no  fué  indeciso  el  resultado  de  la  batalla.  Los  árabes  ni 
pudieron  retirarse  en  orden  ni  intentaron  buscar  un  refugio  bajo  los  techos 
de  la  población.  Los  cristianos  mozárabes  que  habia  en  ella  lomaron  las 
armas  y  les  cerraron  la  entrada.  Sobre  los  muros  déla  villa  volvió  á  alzarse 
altivo  el  glorioso  estandarte  de  la  Cruz. 

VIL 

Sin  consentir  descansar  un  solo  momento  de  las  fatigas  del  combate^ 
Gracián  seguido  de  su  escudero  Teobaldo  y  de  algunos  otros  servidorfs,  se 
dirigió  á  la  ermita  para  dar  gracias  á  la  virgen  por  la  señalada  victoria  que 
habia  conseguido  por  su  intercesión. 


(1)     El  Ldo.  Jerónimo  de  Quintana,  fundándose  en  la  autoridad  de  falsos  cronico- 
nes, sostiene  como  verdadero  el  hecho  de  que  la  misma  Virgen  descendió  del  cielo  y 
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Gracián  dispuso  que  se  buscase  al  ermíLaño  que  los  habia  guiado  ea  la 
pelea;  pero  todas  las  diligencias  que  al  efeclose  practicaron  fueron  inútiles. 
El  anciano  desapareció  en  el  mismo  momento  en  que  los  moros  empezaron 
á  retroceder,  y  nadie  volvió  á  verle,  aunque  por  algún  tiempo  siguieron 
oyéndose  en  el  espacio  sus  bélicas  exbortaciones. 

Los  varones  de  túnicas  blancas  y  espadas  de  fuego,  que  sin  duda  eran 
ángeles,  hablan  desaparecido  también,  dejando  en  el  aire  una  brillante  es- 
lela  que  señalaba  la  dirección  de  su  vuelo. 

Gracián  era  el  único  afligido  en  aquella  hora  de  suprema  alegría:  las 
bendiciones  con  que  lo  colmaban  los  que  hablan  recibido  de  sus  manos  la 
libertad,  ni  regalaban  su  oido  ni  conmovian  su  corazón.  Las  sangrientas 
imágenes  de  su  mujer  y  sus  hijas  pasaban  incesantemente  ante  sus  ojos 
como  otros  tantos  fantasmas  amenazadores.  Parecíale  que  le  rodeaba  un 
lago  de  sangre  y  que  de  su  roja  superficie  se  alzaban  aquellas  sombras 
reconviniéndole  porque  su  sangre  no  se  habia  mezclado  con  la  de  sus 
víclimas. 

El  infortunado  caballero  necesitaba  orar,  no  sólo  para  dar  gracias  al 
cielo  por  la  victoria  conseguida,  sino  también  para  conjurar  aquellos  fan- 
tasmas, que  eran  á  la  vez  su  espanto  y  su  remordimiento. 

Con  paso  vacilante  penetró  en  la  ermita:  parecíale  que  hasta  la  misma 
religión  habia  de  negarle  sus  consuelos;  que  la  sagrada  imagen  por  quien 
acababa  de  luchar,  habia  de  exigirle  estrecha  cuenta  del  bárbaro  sacrificio. 

Apenas  habia  franqueado  la  puerta  se  detuvo  al  oir  un  cántico  suave  y 
armonioso,  semejante  al  que  entonaron  las  vírgenes  de  Israel  á  orillas  del 
mar  Muerto  en  ahbanzi  á  Uios  por  la  victoria  que  habia  dado  á  su  pueblo 
sobre  los  Faraones.  Entre  aquellas  voces  que  se  alzaban  unísonas  al  Altísi- 
mo, le  pareció  distinguir  algunas  que  en  tiempos  más  felices  y  cantando 
las  glorias  de  la  patria  ó  las  dulces  alegrías  del  hogar,  habían  henchido  su 
corazón  de  entusiasmo  y  de  orgullo.  Sin  detenerse  á  examinar  el  fundamen- 
to de  una  esperanza  que  acaso  envolvía  el  más  horrible  desengaño,  se  acer- 
có al  coro  de  mujeres  que  llenaba  el  templo  de  religiosas  melodías.  ¡Oh 
grandeza  de  Dios!  ¡Oh  manifestación  sub.ime  de  su  poder  iníinito!  Aquella 
esperanza  no  habia  sido  ilusoria,  el  presentimiento  de  su  corazón  no  le 


batalló  entre  las  filas  cristianas.  Por  supuesto  que  la  historia  rechaza  estas  invencio- 
nes groseras.  La  tradición  que  se  reíiere  a  Gracián  Ramírez,  es  en  al  misma  harto 
prodigiosa  para  que  por  solo  el  afán  de  darle  interés  dramático  utilicemos  esos  absur- 
dos que  repugnan  á  los  verdaderos  sentimientos  religiosos. 
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hübia  engañado;  en  el  centro  de  aquel  coro  de  doncellas  y  matronas  libra- 
das de  la  escltívilud  con  la  reconquista  de  Maycrit,  vio  clara  y  difetinlamen- 
tc  á  su  esposa  y  á  sus  hijas. 

Creyéndose  bajo  la  influencia  de  un  sueño  sobrenatural  quiso  exami- 
narlas más  dé  cerca.  Las  tocó  una  j  otra  vez...  No  eran  fugaces  sombras. 
Ellas  por  sus  propios  labios  le  ast^guraron  que  la  Virgen  de  Anlioquía  las 
arrebató  del  imperio  déla  muerte,  y  le  mostraron  sus  garg.inlas  señaladas 
con  la  cicatriz  de  la  ancha  herida  que  habia  abierto  Oración  con  su  propio 
cuchillo,  y  que  habían  de  conservar  siempre  como  memoria  de  aquel  ex- 
traño suceso. 

Gracián  cayó  de  rodillas  en  las  gradas  del  altar;  quiso  orar  y  no  pudo, 
la  inmensa  gratitud  que  rebosaba  en  su  pecho  no  le  permitia  formular  una 
plegaria;  pero  las  lagiimas  que  brotaban  sus  ojos  eran  el  tributo  más  acep- 
table para  aquella  Reina,  que  no  demanda  á  sus  subditos  otro  homenaje  que 
la  pureza  y  la  sinceridad  del  corazón. 

Luis  García  db  Luna. 


BERTA 


PARTE     SÉTIMA 


1. 

Ya  una  ehganle  y  distinguida  concurrencia  llenaba  los  grandiosos  sa- 
lones del  pilacio  que  ocupaba  en  Madrid  la  enfibajada  inglesa  agiíándose  á 
los  sonoros  acordes  de  una  soberbia  ortjTiesta,  una  brillanle  juventud  ávida 
siempre  de  emociones  y  de  placeros,  cuando  Berta  entró  en  el  baile  acom- 
pañada de  su  marido.  El  joven  y  elegante  ministro  inglés  la  expresó  en  los 
términos  más  amables  su  agradecimiento  por  no  haber  privado  á  su  baile 
del  más  bello  adorno,  y  ofreciéndola  el  brazo  para  conducirla  al  salón  la 
pidió  el  favor  de  bailar  con  él  el  primer  wals,  que  ella  le  concedió,  ento- 
nando en  el  acto  la  orquesta  á  una  señal  del  primero  uno  de  esos  brillantes 
wals  de  Straus  que  empezaban  entonces  á  formar  la  gran  reputación  que 
más  tarde  h^  adquirido  su  autor.  Guando  teriuinó,  el  joven  diplomático  in-, 
glés  la  condujo  de  nuevo  al  lado  de  su  marido  y  saludándola  con  una  gra- 
cia respetuosa  la  dejó,  diciendo  que  sí  continuaba  más  tiempo  á  su  lado 
acabarla  por  olvidar  sus  deberes  de  amo  de  casa,  mientras  que  el  vizconde 
de  San  Adrián  que  la  habia  visto  durante  el  wals,  pasó  por  delante  del  du- 
que de  Álcira  diciendo: 

— Permite,  Mauricio;  en  el  baile  no  te  consiento  ser  el  caballero  de  tu 
mujer;  ya  que  en  la  realidad  me  la  has  robado,  déjame  aquí  al  menos  go- 
zar de  ia  ilusión. 
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— Tu  pretensión  nu  puede  ser  más  justa — replicó  el  duque  de  Alcira 
sonriendo;— mientras  que  conduces  á  Borla  por  los  salones  voy  á  ver  si  en- 
cuentro yo  una  mesa  de  ecarte  donde  sentarme,  pero  le  recomiendo  que 
no  la  permitas  bailar  más;  hace  dias  que  no  se  encuentra  muy  buena  y  el 
doctor  Andrés  se  lo  ha  prohibido. 

— Ves  tranquilo  que  no  bailará — replicó  el  joven  vizconde. — Yo  que  co- 
nozco la  severidad  del  buen  doolor  cuando  se  trata  de  su  f|uerida  enferma 
ine  guardaré  muy  bien  de  invilarlu;  y  como  buen  egoisla  no  consentiré 
disfrute  otro  del  placer  de  que  forzosamente  rae  privo  yo.  Ademas  de  que 
en  ese  caso  tendría  que  separarme  de  ella,  y  no  es  mi  intención  perder  tan 
pronto  el  derecho  que  me  concede  mi  cualidad  de  amante  desdeñado  y  de 
antiguo  amigo. 

Berta  se  sonrió,  y  tomando  el  brazo  que  él  la  ofrecía,  dijo  con  voz  dulce 
y  afectuosa: 

— Siempre  será  Vd  el  más  amable  de  todos  los  locos,  y  el  más  loco  de 
todos  los  amigos. 

— ¡Ingrata! — exclamó  él  entre  grave  y  risueño. 
A  la  una  de  la  noche,  hora  en  que  el  baile  estaba  en  su  mayor  efer- 
vescencia, \\  duquesa  de  Alcira,  huyendo  del  ruido  y  del  calor  del  salón, 
se  retiró  á  un  gabinete  senláiidose  en  uno  de  los  mullidos  solas  que  allí  ha- 
bla, mientras  el  vizconde  de  San  Adrián,  que  según  habia  anunciado,  no 
se  habia  separado  de  ella  en  toda  la  noche,  se  apoderó  de  la  silla  en  que 
apoyaba  los  pies.  Berta  recibía  allí  con  una  gracia  seductora  los  infinitos 
homenajes  que  sus  muchos  admiradores  no  dej3ban  de  ir  á  tributar  á  su 
belleza,  cuando  uno  de  los  jóvenes  que  estaba  á  su  lado  dijo: 

— ¡Qué  delicioso  baile!  Es  imposiüle  dar  otro  mejor. — ¿No  sois  de  mí 
opinión,  duquesa? 

— Ciertamente  que  es  inaugurar  muy  bien  el  invierno — replicó  ella. 

— Pues  aún  no  sabéis  la  gran  novedad  de  esta  noche — exclamó  otro  joven 
de  íisonomía  distinguida  que  acababa  de  entrar; — la  mayor  parte  de  nues- 
tras bellas  daiiías  andan  con  ella  trastornadas,  os  la  doy  en  venta,  acertar. 

—Que  el  gran  turco  se  ha  convertido  al  catolicismo — dijo  uno  en  tono 
burlón. 

— Que  la  Inglaterra  reconoce  la  superioridad  de  la  Francia  ó  la  Francia 
la  de  la  Inglaterra — replicó  otro. 

— O  que  la  una  y  la  otra  reconocen  la  superioridad  de  España  sobre  las 
dos,  lo  que  aún  s.^ja  más  extraordinario— dijo  con  gracia  un  joven  diplo- 
mático español. 
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— Sois  unoá  majaderos — les  coiitesló  ea  tono  de  broma  el  primero  que 
liabia  hablado,— y  en  castigo  ya  no  os  doy  mi  noticia  si  no  os  apre:^urais 
á  adivinarla. 

— Decídselo  desde  luego  y  les  evitareis  ese  trabajo — dijo  Berta  son- 
riendo. 

— ¡Bravo! — exclamaron  todos  los  demás, — entrégate;  cuando  el  rey 
manda  no  hay  más  que  obedecer,  doblemente  si  la  que  manda  es 
reina. 

— Y  que  ciñe  dos  coronas — replicó  otro; — la  de  la  belleza  y  la  de  la 
gracia. 

— Perfeclamenle — exclamó  San  Adrián. 

La  duquesa  de  Alcira  inclinó  con  gracia  un  poco  la  cabeza,  mientras 
que  el  elegante  joven  decia  con  acento  respetuoso. 

— Una  indicación  vuestn,  señora,  es  más  que  una  orden  para  mi; — y 
dirigiéndose  después  á  sus  amigos  añadió: — pueslo  que  la  duquesa  os  exi- 
me  el  trabajo  de  adivinar,  sibed  que  en  este  momento  acabo  de  separarme 
de  Roberto. 

— ¡De  Roberto!— exclamaron  todos  á  la  vez  con  sorpresa,  mientras  que 
las  megíllas  de  Berta  setineronde  una  palidez  mortal. 

—Del  mismo—  continuó  el  que  habia  dado  la  noticia; — según  me  ha  di- 
cho hace  ocho  dias  que  está  en  Madrid,  pero  llegó  enfermo  y  no  quiso  ad- 
vertir á  nadie.  No  le  vais  á  conocer  de  lo  grave  que  vuelve. 

— No  es  extraño — replicó  otro  de  los  que  formaban  el  grupo; — él  siem- 
pre fué  de  sobra  formal,  y  además,  según  me  escribieron  de  Italia,  la 
muerte  de  su  mujer  le  aféelo  mucho. 

— ¿A  Roberto? — exclamó  un  joven  de  bigote  rubio  y  aire  afeminado  que 
se  columpiaba  con  importancia  en  su  silla;  ¡quién  lo  creyera! 

— ¿Y  por  qué? — replicó  el  primero  que  habia  hablado;— ¿no  dicen  que  e\ 
diablo  puede  ser  un  buen  ermitaño?  B;ijo  este  concepto  Roberto  ha  podido 
ser  también  un  excelenle  marido. 

— Yo  le  he  encontrado  esta  mañana  en  ca?a  de  la  marquesa  de  Lora — ^dijo 
el  vizconde  de  San  Adrián; — mas  á  la  verdad,  no  he  observado  si  viene  me- 
jor ó  peor  que  cuando  se  marchó. 

— Vizconde—dijo  enlónces  Borla  levantándose, — ¿quiere  Vd.  ofre- 
cerme su  brazo  para  ir  á  buscar  á  mi  marido? 

— Pues  qué,  ¿nos  abandona  Vd.  yr»,  duquesa? — dijeron  todos  á  la  vez. 

— Es  preciso— les  contestó; — se  vá  haciendo  larde,  y  el  doctor  Andrés  no 
me  perdonaría  excederme  en  el  permiso  queme  ha  concedido. 
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— jílruel  (loclor!  Cómo  s(i  conoce  que  él  no  viene  al  baile, — exclamó 
con  gahinltí  afccl.icion  el  j  Wen  del  bi^^ole  rubio. 

— Dcbí'ria  Vd.  qiieil;trse  media  liora  más,  duquesa — dijo  el  elej^ante  joven 
que  hibia  llevailo  la  noticia  de  la  llega  la  del  barón  de  Uejer;  aunque  sólo 
fuese  por  compasión  bácia  los  mucbos  á  quienes  vuestra  ausencia  vá  á 
dejar  descotilentos. 

— Aparte  del  vizconde— replicó  ella  procurando  bajo  una  aparente  cal- 
uma ocultar  su  emoción, — judo  que  nadie  en  el  baile  se  aperciba  siquiera 
de  mi  ausencia. 

—¡Preiende  Vd.  saber  demasiado,  señora!— contestó  él  inclinándose  res 
peluosamente. 

La  duquesa  de  Alcira  con  graciosa  dignidad  bajó  un  poco  la  cabeza  y 
dirigiendo  después  una  amable  sonrisa  al  grupo  de  jóvenes  que  se  babian 
sep:!rado  para  dejarla  el  paso  libre,  salió  del  gabinete  apoyándose  con  ele- 
gante indolencia  en  el  brazo  del  vizconde  de  San  Adrián,  mientras  que  el 
joven  del  bigote  rubio  exclamó  cuando  quedaron  solos: 

— ¡Demonio!  ¡y  qué  liermosa  mujer! 

Guando  la  duquesa  de  Alcira  y  el  vizconde  llegaron  al  salón  bailaban 
una  contradanza,  y  como  la  gente  que  se  habia  aglomerado  á  las  puertas 
impedía  el  paso,  se  vieron  obligados  á  detenerse. 

— Verdaderamente  que  está  guapa  esta  nocbe  la  marquesa  de  Lora, — de 
cia  en  aquel  momento  uno  de  los  bombres  que  se  babia  apoyado  contra  la 
pared  mientras  bailaban. 

— Sí,  pero  es  demasiado  gruesa— replicó  un  jovencito  imberbe  que  se 
encontraba  á  su  lado. 

— Gruesa  y  todo  pagarla  Vd.  caía  una  de  sus  sonrisas— añadió  con 
sorna  el  primero; — pero  amigo,  es  bocado  exquisito  y  esos  no  están  para 
lodos. 

— jBali! —exclamó  con  fatuidad  el  elegante  dandy  irguiendo  desmesura - 
dainente  el  cuello  y  arreglándose  con  aire  impertinente  el  lazo  de  su  cor 
bata  blanca,  mientras  que  el  otro  cruzado  de  brazos  y  llevándole  lo  menos 
toda  la  cabeza,  le  observaba  con  cómica  calma,,  dibujándose  en  sus  labios 
una  burlona  sonrisa. 

—Con  que  según  eso,  mi  joven  amigo  ¿pretendéis....? 

— Pst;  yo  no  pretendo  nada— replicó  con  fatuidad  el  elegante  imber- 
be;—jpero  la  juventud  tii  ne  tantos  atractivos  de  que  vosotros  los  hombres 
que  os  llamáis  formales  no  os  dais  ya  cuenta!  Mas  observad;  lo  menos  lleva 
Ja  marquesa  ra-^dia  hora  de  hablar  con  la  misma  persona,  y  por  cierto  que 
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no  parece  que  la  convíirsacion  la  cansa.  No  tiene  mal  gusto,  esa   cara   es 
nueva  en  Madrid  pups  yo  no  le  conozco. 

Su  inlerloculor  que  al  empezar  él  á  h?blar  había  prorumpido  en  una 
sonora  risa,  le  contesló  sin  poderla  aun  dominar  del  todo. 

— Puos  en  cambio  ella  le  conoce  muy  bien  y  de  muy  antiguo.  Ese  hom- 
bre, amiguilo,  ha  sido,  y  es  probable  vuelva  á  ser,  el  tipo  de  li  elegancia 
y  de  la  distinción  en  Madrid,  donde  solo  ha  tenido  un  rival  en  su  primo  el 
duque  de  Alcira. 

— Entonces  es  el  célebre  barón  de  Bejer—exclnmó  el  dnndy  con  sor- 
presa. 

— El  mismo—replicó  el  primero; — ya  ve  Vd.  que  nada  tiene  de  particu- 
lar que  no  le  haya  conocido  pueslo  que  cuando  salió  \'d.  del  colegio  hacia  ya 
dos  años  que  él  fallaba  de  Madrid. 

Berta  se  estremeció  é  involuntariamente  volvió  los  ojo>  del  lado  á  qun 
los  dos  hombre  miraban. 

Roberto  no  era  ya  el  que  ella  habia  cunocido  seis  años  antes;  sus  her 
mosas  facciones  habían  perdido  el  brillo  y  la  frescura  d^»  la  juventud;  pre- 
coces arrugas  surcaban  su  frente,  un  círculo  azulado  oscurecía  sus  ojos,  su 
expresiva  mirada  tenia  una  expresión  de  dureza  indecible,  Ij  sonrisa  de 
ironía  que  siempre  se  dibujaba  en  sus  labios,  se  habia  hecho  aún  más  des- 
deñosa; el  escepticismo  y  la  incredulidad  se  veían  grabados  en  su  frente,  y 
con  todo,  habia  en  aquel  hombre  tanta  distinción  de  modales,  tanta  inteli- 
gencia en  sus  grandes  y  expresivos  ojos  negros,  una  elegancia  tan  suprema 
tm  sus  menores  acciones  ó  palabras,  que  sin  pretenderlo  ejercía  sobre  el  que 
le  hablaba  una  irresistible  fascinación. 

Al  encontrarse  después  de  tantos  años  con  el  hombre  á  quien  tanto  ha- 
bia amado,  Berta  sintió  que  la  sangre  se  le  agolpaba  al  corazón,  que  sus 
fuerzas  la  abandonaban  y  que  una  Kígrima  desprendiéndose  cual  pura  perla 
de  sus  parpados,  se  deslizaba  suavemente  por  sus  megillas.  Pero  esta  emo- 
ción solo  duó  un  momento,  y  comprendiendo  el  peligro  de  permitir  lomar 
posesión  de  nuevo  en  su  corazón  á  un  rpcuerdo  que  la  había  sido  tan  que-' 
rido,  volvió  la  cabeza  á  otro  lado,  sintiéndose  acometida  de  un  temblor 
nervioso  y  un  sudor  frió  bañar  su  frente  al  ver  al  otro  extremo  del  salón  á 
su  marido  que  con  la  vista  fija  sobre  ella  no  perdía  niiiguno  de  sus  movi- 
mientos. El  sent"miento  que  las  fficcíones  del  duque  de  Alcira  «xpresaban, 
en  vez  de  quitarla  la  devolvió  al  pufito  la  cahna;  la  contradanza  hnbia  ter- 
minado, y  (leseando  reunirse  á  él  se  adelantaba  presuro-a  á  su  encueniro, 
cuando  el  bóron  de  Bejer.  de  quien  la  marquesa  de  Lora  acababa  de  sepa- 
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rarso,  sevolvió,  enconlránrlose  fVrnle  á  frente  con  ella.  Roberto  se  detuvo; 
una  sombra  oscureció  su  frente,  y  un  rayo  de  fuego  iluminó  por  un  instan- 
te su  brillante  pupila;  mas  dueño  en  el  acto  de  sí  íuismo,  fijó  sobre  ella  los 
ojos  cual  tratando  de  leer  en  su  semblante  la  impresión  que  la  causaba, 
mientras  que  Berta  fria  é  indiferente,  pasó  por  su  lado  sin  que  sus  faccio- 
nes expresasen  desprecio,  odio  ni  dolor,  y  contestando  al  profundo  saludo 
que  la  hizo,  con  una  lijera  indicación  ae  cabeza  llena  de  nobleza  y  de  dig- 
nidad, se  dirigió  sonriendo  al  encuentro  de  su  marido.  Si  la  noble  joven 
hubiese  podido  vet  la  fria  tenacidad  con  que  Roberto  la  veia  alejarse,  si  hu- 
biese podido  ver  la  sonrisa  de  despecho  que  se  dibujó  en  sus  labios  al  ob- 
servar la  gracia  y  ternura  con  que  habló  á  Mauricio,  acaso  habria  temblado 
por  la  influencia  que  aquel  hombre  podria  ejercer  aún  sobre  su  vida,  pues 
Roberto  que  esperaba  y  hubiese  soportado  su  resentimiento  y  su  deber,  se 
irritó  de  su  glacial  indiferencia;  y  una  vez  herido  en  su  orgullo  no  era  fácil 
hacerle  olvidar  la  ofensa. 

Cuando  vio  que  el  vizconde  de  San  Adrián  se  separó  de  Berta,  se  acercó 
á  él  y  cogiéndole  del  brazo  le  dijo: 

— ¿En  qué  consiste,  Carlos,  que  siendo  tú  uno  de  los  más  entusiastas 
bailarines  de  hace  seis  años,  no  te  he  visto  esta  noche  bailar  ni  una  sola 
vez?  ¿Tan  pronto  has  perdido  tu  antigua  afición  al  baile? 

— No  por  cierto— replicó  el  vizconde, — aún  me  considero  bastante  jo- 
ven para  poder  confesar  que  el  baile  me  divierte;  pero  no  donde  se  en- 
cuentra la  duquesa  de  Alcira,  pues  entonces  tengo  más  gusto  en  hablar 
con  ella. 

— No  sabia  que  tus  relaciones  con  la  duquesa  fuesen  tan  intimas,  pues 
si  mal  no  recuerdo  hace  seis  años  la  visitabas  muy  poco. 

— Precisamente  la  larga  fecha  que  citas,  es  causa  de  que  no  estés  al  cor- 
riente de  ciertos  detalles,  pues  de  lo  contrario  no  ignorarias  que  después 
de  la  muerte  del  general  de  Al  mar  ofrecí  á  su  viuda,  que  siempre  me  habia 
inspirado  una  grande  inclinación,  mi  mano  y  mi  fortuna,  que  por  cierto  re^ 
4iusó  bajo  pretesto  de  que  no  quería  volverse  á  casar. 

—Pues  no  comprendo  cómo  bajo  ese  pretesto  te  rehusó  su  mano,  acep- 
tando tan  pronto  la  del  duque  de  Alcira. 

— Ese  es  un  misterio  que  sólo  ella  podria  explicar.  Por  mi  parte  lo  que 
puedo  decirte  es,  que  como  á  pesar  de  su  negativa  continúo  diariamente 
visitándola,  no  tardé  en  conocer  que  tenia  en  Maurióio  un  rival  de  cuya 
pasión  ella  tío  parecía  siquiera  apercibirse,  cuando  ni  presentarme  una  ma- 
ñana en  su  casa,  según  costumbre,  me  anunció  el  cambio  que  se  habia  hecho 
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en  SUS  ideas,  del  modo  más  diilicado  y  que  menos  pudiese  ofenderme  en  mi 
amor  propio. 

— ¿Y  no  sospechasle  la  causa  que  motivó  aquel  cambio? 

—En  parle  si;  las  súplicas  de  Fernando  y  de  Margarita  (jue  conocia  la 
pasión  de  su  hermano,  d»  bieron  influir  fucrlemenle  en  su  nuvva  lejfolucion. 
Lo  cierto  fué  que  al  anunciármela,  su  triste/a  y  su  aire  abatido,  me  proba- 
ron que  cedia  á  extrañas  sugestiones,  pero  que  en  realidad  no  se  considera- 
ba en  ello  feliz. 

— Siempre  serás  el  mismo,  Carlos — replicó  con  sarcásiico  acento  e'- barón 
de  Bejer; — nunca  acabarás  de  conocer  á  las  mujeres  cuyo  mayor  placer 
consiste  en  que  se  las  crea  victimas  hasta  en  aquello  mismo  que  más  la? 
halaga. 

— No  le  niego  (jue  acaso  tengas  razón  respecto  á  algunas — contestó  el 
joven  vizconde; — pero  Berta  está  muy  lejos  de  parecerse  á  las  demás. 

—  Es  cualidad  de  todo  enamorado— replicó  con  despeiho  Roberto— el 
encontrar  en  la  mujer  querida  cualidades  superiores  á  todas  las  de  su  sexo, 
lo  cual  en  el  hombre  es  sólo  orgullo,  pues  el  amores  la  abdicación,  menos 
á  nuestros  propios  ojo?. 

— Demonio,  Roberto,  veo  que  ios  años  no  !e  han  hecho  más  indulgenle 
— ^exclamó  San  Adrián  riendo. 

El  barón  de  Bejer  movióla  cabeza  con  desdeñosa  indiferencia  diciendo 
al  propio  tiempo: 

— Pues  á  pesar  de  la  tristeza  que  dices  observaste  en  ella,  la  duquesa  de 
Alcira  en  lo  poco  que  la  he  visto  me  ha  parecido  tener  el  aspecto  de  una 
persona  muy  feliz. 

—Y  en  efecto  lo  es:  ¿cómo  no  serlo?  Todo  en  el  mundo  la  sonríe  y  la 
halaga,  sus  amigos  os  volvemos  locos  for  ella  y  su  marido  la  quiere  cada 
dia  con  más  vehemencia. 

—¿Y  ella? 

—Ella  le  corresponde,  lo  que  es  muy  natural. 

— Según  eso  la  tristeza  de  que  antes  hablabas  pasó  pronto. 

—  ¡Pronto!  ¿olvidas  que  estamos  hablando  de  hace  cuatro  años? 
Roberto  se  sonrió  con  ironía,  lo  que  visto  por  el  vizconde  añadió: 

—Pero  hombre,  ¿qué  diablo  de  empeño  tienes  en  encontrar  mal  cuanto 
digo  sobre  la  duquesa  de  Alcira?  ¿Qué  te  ha  hecho  esa  pobre  mujer  para 
que  de  ese  modo  te  ensaíies  contra  ella? 

— Querido  Carlos — replicó  él  apoyando  una  mano  sobre  el  hombro  del 
vizconde,-- tú  siempre  has  tenido  grandes  tendencias  á  ser  un  verdadero 
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Amadi's,  en  lo  qun  encuentro  h;is  progresado;  mientras  que  yo  continúo 
lo  que  sienfipre  fui,  es  decir  un  verdadero  descreído.  Nunca  me  han  inspi- 
rado gran  confianza  los  grandes  sentimientos  ni  los  amores  eternos,  y  ya  á 
mi  edad  el  cambiar  seria  difícil.  Guarda,  pues,  tus  ilusiones,  mi  querido 
Oalaor,  hasta  que  los  desengaños  que  recibas  de  ese  sexo  que  tanto  de- 
fiendes, le  hagan  caer  como  á  mí  en  el  escepticismo. 

— Hombre — replicó  el  vizconde, — al  oirte  cualquiera  pensaria  que  ese 
^exo  había  sido  muy  cruel  contigo,  cuando  sospecho  que  si  fueses  á  ajustar 
cuentas  tendrías  en  contra  tuya  un  horrible  saldo.  Mas  sí  te  parece,  mejor 
será  no  ocuparnos  más  de  él  por  ahora, -y  vamos  á  cenar  porque  ya  el  baile 
no  tardará  en  terminarse. 

— Diciendo  esto  tomó  el  brazo  del  barón  de  Bejer  y  los  dos  salieron 
juntos  del  salón. 

Mientras  que  en  la  embajada  inglesa  tenia  lugar  esta  conversación,  el 
coche  que  conducía  á  Berta  y  á  Mauricio  corría  veloz  por  las  sombrías 
calles  de  la  coronada  villa  sin  que  ni  el  uno  ni  el  otro  rompiesen  el  silencio 
que  ambos  desde  que  habían  quedado  solos  guardaban.  Berta  era  sin  duda 
la  que  más  deseaba  terminarlo,  pero  en  vano  procuraba  encontrar  el  medio 
de  entablar  una  conversación  natural  y  sencilla  pues  el  temor  de.  que  Mau- 
ricio encontrase  afectación  en  sus  palabras  sellaba  sus  labios,  mientras  que 
él  conociendo  que  por  mucho  que  se  dominase  la  voz  le  haría  traición,  no 
la  hizo  la  menor  pregunta,  y  al  llegar  á  su  casa  después  de  conducirla  hasta 
su  cuarto  se  retiró  al  suyo  deseándola  una  noche  tranquila,  pero  sin  darla 
en  la  frente  el  beso  que  tenia  de  costumbre. 

Durante  aquella  larga  y  triste  noche,  ni  él  ni  Berta  pudieron  gozar  de 
wn  momento  de  reposo;  la  lágrima  que  había  visto  el  primero  desprenderse 
de  sus  ojos  había  caido  sobre  su  corazón  como  una  gota  de  fuego;  mas  por 
mucho  que  él  sufriese,  el  dolor  de  Berta  era  mayor,  pues  en  su  cariño  sólo 
había  encontrado  abnegación  y  ternura,  mientras  que  ella  acababa  de  darle 
motivo  para  sospechar  que  no  se  encontraba  feliz  á  su  lado.  De  modo  que 
ol  encuentro  con  Roberto,  encuentro  que  la  víspera  temía  basta  el  punto 
de  hacer  aún  latir  su  corazón  produjo  sobre  ella  un  efecto  diametralmente 
opuesto  al  que  había  temido,  haciéndola  conocer  en  toda  su  fuerza  el  cariño 
que  había  llegado  á  inspirarla  el  noble  amigo,  cuyo  amor  fué  pan  ella  la 
salvación  y  el  consuelo.  Después  de  pasar  la  mayor  parte  de  la  noche 
elevando  sus  plegarias  hacia  ese  ser  de  infinita  bondad  y  de  inmensa  mi- 
sericordia, ante  el  cual  una  verdadera  lágrima  de  arrepentimiento  hace 
perdonar  tantas  faltas,  se  reclinó  sobre  un  sofá  hasta  que  el  reló  dio  las 
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siete,  y  entonces  tirando  del  gran  cordón  de  sedi  blanca  que  pendía  al  lado 
de  la  chimenea,  á  cuya  señal  se  prénsenlo  al  punto  Pepa  su  doncella,  pasó 
á  su  tocador  con  gran  sorpresa  de  la  misma  que  no  acostumbraba  ver  pasar 
las  noches  en  vela  á  su  señora,  y  después  de  vestida  la  mandó  fuese  á  in- 
formarse del  ayuda  de  cámara  de  su  marido  si  ya  se  habia  levantado.  No 
tardó  la  apuesta  joven  en  volver  diciendo  que  su  señor  estaba  hacia  rato 
encerrado  en  su  despacho,  con  lo  cual  Berta  se  dirigió  alli  con  paso  firme 
dando  al  llegar  un  ligero  golpe  en  la  puerla  al  que  él  c»>ntestó  diciendo: 

— jQué  quieres!  ya  he  dado  orden  de  que  nadie  entre  en  tanto  que  yo 
no  llame. 

Mas  al  oir  que  la  abrinn  suavemente  alzó  la  cabeza,  y  viendo  entrar  á 
?u  mujer  se  levantó  con  tal  precipitación  que  cuantos  papeles  habia  en  la 
mesa  gue  tenia  delante  cayeron  al  suelo,  exclamando  sorprendido : 

— ¡Eres  tú,  ííerla! 

— Yo  misma — replicó  ella  sonriendo— que  á  pesar  de  haber  sabido  qno 
estabas  encerrado,  no  he  temido  venir  á  interrumpirle. 

—Y  has  hecho  muy  bien,  querida  mía;  pues  no  podias  procurarme  más 
dulce  sorpresa — contestó  pI  duque  de  Alcira,  imprimiendo  un  beso  en  su 
frente  y  conduciéndola  á  un  sofá,  en  el  que  se  sentó  á  su  lado. 

— ¡Ingrato! — replicó  ella  con  amorosa  sonrisa — al  oirle  cualquiera  pen- 
sarla que  el  camino  de  l^i  cuarto  me  es  desconocido. 

— No,  Berta,  no  ha  sido  eso  lo  que  he  querido  decirte,  sino  que  á  estas 
horas  n?^  acostumbras  á  estar  fuera  del  tuyo. 

— Es  cierto,  amigo  mió;  pero  eso  consiste  en  que  felizmente  no  todos 
los  dias  tengo  cosas  serias  de  que  hablarte.  Ven,  Mauricio, — añadióla  her- 
mosa joven  fijando  en  sus  ojos  su  mirada  dulce  y  penetrante; — siéntate  aquí, 
más  á  mi  lado,  ponte  la  mano  sobre  el  corazón  y  sinceramente  díme:  ¿Tie- 
nes confianza  en  mí"? 

Al  oírse  interpelar  en  estos  términos,  una  sombra  de  contrariedad  cruzó 
por  la  frente  del  duque  de  Aicira;  pero  llevando  una  mano  de  su  mujer  á 
sus  labios,  replicó  con  amable  galantería. 

— Tu  pregunta  me  extraña,  querida  Berta;  ¿qué  motivo  te  he  dado  para 
hacerle  sospechar  que  la  he  perdido? 

--Eso  es  contestar  á  una  pregunta  con  otra,  y  no  rae  satisface; — replicó 
ella  con  dulzura  y  estrechando  entre  las  suyas  las  dos  manos  de  su  marido. 

— Mauricio — añadió, — tu  felicidad  me  es  demasiado  querida  para  que  la 
menor  sombra  que  pueda  alterarla  deje  de  alarmarme;  escucha,  amigo 
mió:  va  á  hacer  cuatro  años  que  Dios  compadecido  sin  duda  de  lo  mucho 
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que  yo  liíibia  sufrido,  nuió  al  tuyo  lui  destino;  á  falta  de  amor  mi  corazón 
sentía  por  ti  la  amistad  más  sincera,  el  aprecio  más  merecido;  tú  entonces 
te  contentaste  con  estos  sentimientos  que  respondían  mal  á  tu  cariño;  y 
no  te  lo  negaré.  Mauricio,  yo  est;d3a  firmemente  convencida  de  que  no 
me  sería  fácil  variarlos.  Pero  desde  hace  cuatro  años  (jue  vivo  contigo, 
desde  que  he  podido  persuadirme  de  la  noble  y  grande  pasión  que  le 
había  ins[)irado,  dime,  Mauricio,  ¿no  has  observado  el  cambio  que  dulce- 
lí'ente  se  ha  ido  haciendo  en  mis  sentimientos?  ¿Ha  pasado  para  ti  desaper^ 
cibido  el  cariño  que  poco  á  poco  iba  naciendo  en  mi  corazón!  No,  Mauricio, 
no;  desde  el  primer  momento  lo  has  adivinado :  la  alegría  que  á  veces  veia 
yo  brillar  en  tus  ojos,  tu  mano  que  oprimía  con  más  ternura  la  mia,  ese 
vago  perfume  de  misterio  que  produce  la  felicidad  y  que  se  revela  en  todo, 
me  decían  continuamente  que  eras  feliz,  porque  creías,  porque  conHabas 
en  mi!  Mauricio,  amigo  mío,  no  permitas  oscurezca  la  más  ligera  nube  el  puro 
azul  de  nuestro  hermoso  cielo,  y  puesto  que  has  recogido  en  tus  brazos,  que 
has  abrigado  en  tu  seno,  no  á  una  criatura  candida  y  venturosa ,  cuya  vida 
sólo  se  hubiese  deslizado  entre  sonrisas  y  placeres,  sino  á  un  pobre  ser  que* 
brantado  y  doliente  que  ha  vuelto  á  renacer  á  ella  al  abrigo  de  tu  cariño;  sé 
generoso  del  todo  y  no  le  culpes,  si  al  encontrarse  por  primera  vez  ante  el 
gran  dolor  de  su  vida,  no  ha  sido  dueño  de  dominar  la  impresión  de  amargura 
y  de  terror  que  por  un  momento  el  recuerdo  de  lo  pasado  ha  podido  des- 
pertar en  él;  y  ya  que  Dios  ha  querido  que  después  de  la  lucha  y  de  la  bor- 
rasca de  la  pasión  haya  conocido  la  calma  y  la  dulzura  de  un  verdadero  ca- 
riño, no  le  rechaces  de  tu  lado,  Mauricio,  no  le  cierres  tu  corazón,  sino  por 
el  contrario,  ábrele  tus  brazos,  y  que  sobre  tu  noble  pecho  corran,  no  ya 
las  lágrimas  producidas  por  el  sufrimiento  y  la  desesperación,  sino  el  dulce 
llanto  con  que  al  recuerdo  de  sus  pasadas  penas  agradece  al  Todopodero^o  la 
calma  y  la  felicidad  que  después  de  tantos  dolores  le  reservaba.  Perdona, Mau- 
ricio, la  última  lágrima  producida  por  mis  pasados  disgustos;  pero  sobre  todo 
jferdona  el  dolor  que  te  he  causado,  dolor  que  yo  nunca  me  perdonaré. 

— El  perdón  sólo  se  concede  al  que  ha  sido  culpable,  y  tú  Berta,  en  na- 
da me  has  faltado — replicó  el  duque  de  Alcira  con  acento  grave,  aunque 
inq)regnado  en  una  irresistible  dulzura. — Al  concederme  tu  mano  fuiste 
bastante  franca  pera  no  dejarme  esperar  que  los  sentimientos  que  por  mí 
experimentabas  llegasen  un  dia  á  variar;  en  mi  estaba  procurarlo  contra- 
río á  fuerza  de  atenciones  y  de  cariño;  si  no  lo  hubiese  conseguido,  la  cul 
pa  no  habria  estado  más  que  en  mi.  En  cuanto  á  estar  seguro,  en  cuanto 
á  tener  confianza  en  tí,  Berta,  sobre  mi  honor  te  juro  que  ni  un  solo  ins- 
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tante  he  dudado  ni  dudaré,-  y  si  la  lágrima  á  que  haces  referencia,  ha  po- 
dido por  un  momento  ser  causa  de  dolor  para  mí,  el  noble  paso  que  aca- 
bas de  dar  le  habria  desvanecido  por  completo.  No  llores,  querida  mi.1— 
añadió  viendo  correr  sus  lagrimara; — que  no  sea  yo  causa  de  tu  llanto,  yo 
que  por  verte  feliz  sacrificaria  mi  vida. 

— ¡Mauricio! — replicó  ella  abrazándole  con  ternura; — si  no  quieres  verlas 
correr,  deja  que  sea  tu  corazón  el  que  hable  y  no  tu  razón;  yo  te  lo  su- 
plico, amigo  mió;  no  dejes  que  exista  entre  los  dos  el  menor  secreto.  Si 
sufres,  llora;  quéjale,  pero  habla. 

Por  un  momento  los  ojos  del  duque  de  llcira  expresaron  todo  el  fuego 
que  su  alma  encerraba;  pero  dueño  al  punto  de  sí  mismo,  apjyó  contra  su 
pecho  la  pálida  frente  de  Berta  diciendo  con  voz  afectuosa: 

—Antes  de  ser  mía  te  juré  que  jamás  salaria  de  mis  labios  una  palabra 
que  pudiese  recordarte  lo  pasado;  ¿por  qué,  pues,  quieres  ahora  exigirme 
que  hable?  No,  Berta,  no;  tranquilízate,  y  á  tu  vez  si  deseas  verme  feliz, 
procura  persuadirme  de  que  tu  también  lo  eres  un  poco.  Tus  ojos  están  re- 
velando que  esta  noche  no  has  dormido,  tu  frente  abrasa;  hace  dos  dias 
que  sufres  sin  podernos  explicar  la  causa,  permíteme  acompañarte  á  !u 
cuarto,  y  dame  gusto  procurando  descansar  un  momento. 

—Puesto  que  te  veo  decidido  á  evitar  tuda  explicación  que  equivocada- 
mente crees  puede  serme  penosa— replicó  ella  con  tristeza, — me  conformo 
con  tu  voluntad,  y  por  complacerte  me  retiro  y  procuraré  descansar  un 
poco,  Pero  créeme,  Mauricio,  haces  mal;  entre  dos  corazones  unidos  no 
sólo  por  el  cariño  sino  también  por  el  aprecio,  no  se  debe  dejar  pueda  lle- 
gar á  crearse  entre  ellos  por  una  levo  sospecha  la  frialdad  que  esto  siem- 
pre ocasiona. 

— Ángel  de  mí  vida— replicó  el  duque  de  Alcira  sonriendo  bondadosa- 
mente,—¿crees  que  pueda  llegar  á  existir  nunca  en  el  mió  la  más  leve  sos- 
pecha respecto  á  tí? 

Diciendo  esto  imprimió  un  beso  en  su  frente  conduciéndola  á  su  cuarto 
de  donde  no  se  retiró  hasta  que  volvió  á  ofrecerle  que  baria  por  descan- 
sar algunas  horas,  pero  no  bien  se  hubo  su  marido  retirado  que  recordando 
tenia  desde  la  víspera  una  carta  urgente  del  marqués  del  Cerro  para  él,  se 
dirigió  de  nuevo  con  ella  á  su  cuarto  deteniéndose  cerca  de  la  puerta  al 
oír  otra  voz  que  respondía  á  la  suya  en  la  que  creyó  reconocer  la  de  Fer- 
n.indo  y  obedeciendo  á  una  fuerza  superior  á  su  voluntad  con  el  corazón 
palpitante  y  conteniendo  la  respiración  se  apoyó  contra  la  pared  sintiendo 
que  las  fuerzas  la  faltaban. 
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—Md inicio,  ;,qne  lioutis?— docia  Feninmlo;— ¿cuál  es  la  causa  que  te  ha 
piiesloon  psle  estado?  A  más  de  tu  hermano  soy  tu  mejor  amigo;  y  estos 
dos  litulos  me  dan  el  derecho  de  exigirte  que  seas  franco  conmigo.  Si  al- 
gún disgusto  (e  atormenta,  ¿á  quien  se  le  puedes  confiar  mejor  que  á  mí? 
Di,  ¿qué  tienes? 

— Déjame,  Fernando,  déjame-— replicó  el  duque  de  Alcira.  pues  desde 
anoche  estoy  loco. — Tu  visita  hoy  no  es  casual,  la  presencia  de  Roberto  en 
el  baile  te  ha  hecho  temer  por  la  tranquilidad  de  Berta  y  vienes  á  cercio 
rarle  de  ello  por  ti  mismo,  no  me  lo  niegues. 

— Y  aunque  así  fuera,  ¿acaso  la  vuelta  de  Roberto  es  motivo  para  poner- 
le en  el  estado  que  te  encuentro?  ¿Es  este  el  aprecio  que  haces  de  la  tran- 
quilidad do  Berta?  ¿Es  esto  una  prueba  de  la  confianza  que  debes  tener  en 
ella?  ¿No  comprendes  que  la  bastaría  verte  en  este  estado  para  destruir  en 
un  rr  omento  lodo  el  bien  que  debe  á  tu  cariño?  Cálmate,  Mauricio,  refle- 
xiona un  instante,  y  tú  mismo  te  convencerás  de  que  no  tienes  motivo 
para  alterarte  asi. 

—  ¡Oh!  Fernando — exclamo  el  duque  de  Alcira  dejándose  caer  en  un 
sillón  y  cubriéndose  la  cara  con  las  manos,  mientras  que  convulsivos  sollo- 
zos ahogaban  la  voz  en  su  garganta. 

—  ¡Si  la  hubieses  observado  como  yo  la  observaba,  si  hubieses  visto  la 
impresión  que  su  presencia  produjo  sobre  ella!  Si  como  yo  hubieses  sor- 
prendido la  lágrima  que  al  verle  brotó  aún  de  sus  ojos  y  que  cayó  sobre  mí 
corazón  como  una  gota  de  fuego  que  toda  la  sangre  de  Roberto  no  bastaría 
á  apagar,  comprenderías  mejor  h  desesperación  que  se  ha  apoderado 
de  mí! 

— Cálmate,  Mauricio,  por  Dios,  cálmale — replicó  Fernando  sentándose  á 
su  lado; — sólo  fallaba  que  Berta  viniese  y  te  encontrase  así. 

— No  vendrá;  está  descansando — continuó  él  con  desesperación.— Si  su- 
pieses, Fernando,  lo  que  desde  anr^che  sufro,  me  tendrías  lástima,  no  porque 
dude  de  ella,  nunca  mi  cariño  la  haría  esa  ofensa;  pero  qué¿nomere,ce  éste 
también  alguna  recompensa?  Después  de  tantos  años  de  manif^^slarla  un 
amor  exclusivo,  de  vivir  sólo  por  ella  y  para  ella,  ¿no  merezco  que  su  corazón 
me  pertenezca  lodo  á  mi,  á  mi  solo;  no  merezco  que  la  imagen  de  ese  hom- 
bre se  haya  ya  borrado  completamente  de  él?  Al  pensar  la  pasión  con  que 
ha  amado  al  que  sólo  con  sufrimientos  ha  pagado  su  cariño,  mientras  que 
yo,  que  he  cifrado  toda  mi  felicidad  en  verla  dichosa,  no  llego  á  conseguir 
inspirarla  la  pasión  que  yo  siento  por  ella;  al  considerar  que  precisamente 
en  los  momentos  en  que  empezaba  á  considerarme  feliz  con  pensar  que  su 


BERTA.  381 

«oíazon  era  al  fin  exclusivamente  mió,  olro  la  ha  debido  una  lágrima  por  la 
que  yo  habría  dado  mi  vida;  al  pensar  (jue  por  no  tuibar  su  tranquilidad  y 
hacerni3  acaso  odio&oá  sus  ojos  no  puedo  irá  matarle,  ó  que  me  arranque 
él  una  vida  que  la  suya  acabará  por  hacerme  odiosa,  el  dolor  me  vuelve 
loco.  Si  debiese  dejar  este  mundo  antes  que  ella — añadió  levantándose  con 
un  arranque  de  desesperación, — y  si  la  suerte  le  arrojase  de  nuevo  en  su 
camino,  creo  Fernando  que  mi  alma  no  gozarla  de  un  instante  de  reposo 
hasta  que  la  muerte  los  separase  para  volverla  á  reunir  á  mi'. 

— Calla,  Mauricio,  calla — exclamó  levanláíidose  indignado  el  marido  de 
Margarita:— cuanto  acabas  de  decir  es  indigno  de  Berta  y  de  ti:  los  celos  te 
han  trastornado  la  razón,  y  lú  mismo  le  avergonzarías  de  ello  si  la  exalta- 
ción en  que  ahora  te  encuentras  le  permitiese  juzgar  bien  tus  palabras.  Te 
perdono,  porque  lú  mismo  lo  has  dicho,  estás  loco;  pero  dime,  Mauricio 
¿es  esto  lo  que  se  debia  esperar  de  tí,  es  esto  lo  que  ofreciste  á  Berla?  ¿Quién 
le  dice  que  la  causa  de  esa  lágrima  en  vez  de  haber  sido  Roberto,  no  haya 
sido  un  tributo  á  la  memoria  del  hombre  á  quien  en  vida  ofendió?  ¿Quién 
le  dice  que  á  tu  vez  no  estás  ofendiendo  al  más  noble,  al  más  respetable  de 
lodos  los  sentimientos,  el  remordimiento  de  un  daño  irremediable  ya?  ¿Quién 
le  dice  que  su  pobre  corazón  ulcerado  por  tantos  dolores,  al  encontrarse 
d\ispués  de  seis  años  con  quien  tan  cruelmente  le  ofendió,  no  haya  dirigido 
al  cielo  esa  lágrima  de  gratitud  por  el  bien  de  que  por  un  momento  se  cre- 
yó desheredada  y  que  al  fin  goza?  Vuelve  en  tí, — añadió  con  más  dulzu- 
ra—rechaza lejos  de  tu  corazón  una  injusta  sospecha,  pues  si  tuvieres  en 
Berta  la  confianza  que  dices  tienes,  ciertamente  que  tu  dolor  no  se  mani- 
festaría con  esa  violencia.  Si  sufres  es  porque  dudas,  y  dudar  de  Berta,  du- 
ilar  de  ese  pobre  corazón  depurado  por  tantos  sufrimientos,  es  imponerla  el 
!nás  duro  y  cruel  castigo.  Créeme,  Mauricio;  procura  olvidar  ese  momento 
de  desvario,  vés  á  ver  á  tu  mujer;  confiésate  de  él  para  que  no  quede  en 
vuestro  amor  esa  mancha,  y  hazte  perdonar  á  fuerza  de  cariño  una  injusta 
sospecha.  Vés,  bien  persuadido  de  que  en  el  suyo  encontrarás  una  amplia 
recompensa. 

Berta  no  pudo  oír  más,  sintiéndose  casi  sin  fuerza,  y  no  queriendo  que 
su  marido  pudiese  nunca  sospechar  que  le  había  estado  escuchando,  se 
arrastró  como  pudo  hasta  su  cuarto,  pero  al  ir  á  coger  el  cordón  de  la 
campanilla  cayó  al  suelo  sin  sentido. 

Cuando  Fernando  pocos  momentos  después  se  marchó,  el  duque  de 
Alcira,  reflexionando  en  los  consejos  que  acababa  de  darle  y  apreciando 
lual  debia  su  espíritu,  ya  más  tranquilo,  la  noble  conducta  de  su  mujer, 
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coinpreikli)  ni  fin,  cual  ella  l;»n  delicada  y  tiernamente  le  habia  dicliu,  que 
entre  dos  corazoneá  unidos  por  el  carifió  y  par  el  aprecio  no  debe  dejarse 
nacer  una  duda  sin  al  punto  procurar  desvanecerla,  y  dirigiéndose  con 
precipitación  á  su  cu.írto,  cuya  puerta  abrió  con  mano  febril,  exclamó: 

— ¡Berta,  Berta  mia,  perdóname! 

Al  encontrarla  en  el  suelo  sin  sentido,  corrió  á  levantarla,  la  C'>locó  so- 
bre la  cama,  tiró  con  violencia  de  la  campanilla,  mandando  á  Marta  y  á 
Pepa  (]ue  acudieron  presurosas,  que  diesen  orden  de  ir  á  buscar  al  doctor 
Andrés  y  desnudasen  á  su  señora,  y  cogiendo  un  frasco  de  sal  inglesa  de 
encima  del  tocador,  se  le  hizo  aspirar  á  Berta  basta  que  la  vio  ir  poco  á 
poco  recobrando  el  sentido,  y  cuando  ya  vuelta  en  sí  le  echó  los  brazos  al 
cuello,  dándole  las  gracias  por  sus  tiernos  cuidados: 

—¡Berta  mia! — exclamó;— dcjame  pedirte  perdón,  deja  que  antes  me 
sincere  á  tus  ojos.  Tú  eres  una  noble  y  buena  criatura,  al  paso  que  yo, 
sin  tu  inalterable  dulzura  acabaría  por  hacerme  indigno  de  tu  cariño. 
Quiero  que  leas  en  mi  con^zon,  quiero  que  sepas... 

— Nada — contestó  ella  sellando  sus  labios  con  un  beso; — sé  que  eres 
el  mejor  de  todos  los  hombres — añadió  con  ternura;^el  más  generoso,  el 
más  leal;  que  me  quieres  con  un  amor  sin  límites,  que  soy  tu  única  felici- 
dad, tu  único  consuelo.  Esto  sé,  y  esto  me  basta.  Y  reclinando  con  amo- 
rosa indolencia  su  blanca  frente  sobre  el  pecho  de  su  marido,  que  la  cu- 
bría de  apasionados  besos,  cerró  los  ojos  quedando  tranquila  en  aquella 
posiura  hasta  que  entró  el  doctor  Andrés  diciendo: 

—¿Qué  es  esto,  qué  ocurre  para  llamarme  con  tanta  premura? 
El  duque  de  Alcira  le  explicó  en  breves  palabras  lo  que  habia  pasado, 
y  Berta  abriendo  los  ojos  dijo  á  su  marido: 

— Permíteme  decir  dos  palabras  aparte  á  mi  buen  doctor. 
Mauricio  se  alejó  sonriendo  de  aquel  capricho,  mientras  ella  incorpo- 
rándose, dijo  al  oído  del  doctor  Andrés  dos  ó  tres  palabras  que  le  hicieron 
exclamar  con  júbilo. 

— Esa  sospecha  la  tengo  yo  hace  días,  mas  esperaba  me  confirmara  usted 
en  ell.i. 

—¿Qué  sospecha  es  esa? — preguntó  el  duque  de  Alcira. 
— Que  os  lo  diga  ella— contestó  el  doctor  Andrés  frotándose  las  manos 
con  aire  de  satisfacción. 

—¿Qué  es  esto,  Berta  mia?— volvit  él  á  preguntar  inclinándose  un  poco 
sobre  la  cama. 

—Que  ahora  creo  que  Dios  me  ha  perdonado — contestó  ella  conmovida 
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y  arrojándole  los  brazos  al  cuello — puesto  que  el  cielo  bendice  nuestra 
unión  concediéndome  una  prueba  de  tu  cariño. 

— ¡Berta,  mi  querida  Berta!  Será  posible  que  me  esté  reservada  tanta 
ventura — exclanrió  el  duque  de  Alcira  estrecbándola  contra  su  corazón 
transportado  de  alegría. 

— Dentro  de  ocho  meses  os  probaremos  si  es  ó  no  posible— dijo  el  buen 
doclur  riendo; — por  el  pronto,  tranquilidad  y  mucho  cuidado. 

En  medio  de  su  felicidad,  el  duque  de  Alcira  se  acordó  de  su  herma- 
na, á  la  que  escribió  al  punto  dos  letras,  acudiendo  pocos  momentos  des- 
pués Margarita  y  Fernando,  y  corriendo  la  primera  á  la  cama,  abrazaba  á 
Berta  con  alegría  diciendo; 

— jHermana  mia,  mi  hermana  querida,  qué  felices  nos  haces,  Dios  mió, 
y  qué  podríamos  nosotros  imaginar  para  recompensarte  por  ello! 

— Fácil  es,  querida  Margarita — replicó  ella;— suplica  á  Mauricio  que  me 
lleve  pronto  á  Alcira. 

— Tanto  lo  deseas,  Berta  mia — dijo  su  marido  besándola  amorosamente 
en  la  frente,  y  volviéndose  después  al  doctor  Andrés  añadió: 

—¿Es  esa  vuestra  opinión,  doctor? 

— Todo  1')  contrario;  el  marcharse  ahora  seria  la  mayor  locura  que  se  po- 
dría imaginar.  Ni  la  estación  en  que  estamos,  sin  su  estado,  harian  pru- 
dente por  el  pronto  este  viaje,  además  de  que  en  estos  momentos  me  es 
imposible  dejar  á  Madrid,  y  no  la  permitiría  ir  sin  mí  ó  sin  una  persona 
de  mi  confianza.  Mi  consejo  es  que  no  os  mováis  hasta  íin  de  Marzo,  y  para 
esa  época  os  ofrezco  acompañaros  y  quedarme  en  Alcira  hasta  que  ya  mis 
cuidados  no  la  sean  necesarios. 

— Eso  es  lo  que  me  parece  má>i  f  rudente  y  razonable— dijo  Mauricio; — 
mas  antes  de  decidirnos,  es  preciso  que  vuestra  enferma,  querido  doctor, 
nos  manifieste  su  opinión. 

— Mi  opinión  es  la  tuya — contestó  Bsrta  con  dulce  sonrisa; — y  más  en 
esta  ocasión.  Esperaré,  pero  cuidado,  doctor,  que  desde  mediados  de 
Marzo  no  os  hago  gracia  ni  de  una  hora. 

— Quien  no  la  hará  seré  yo,  señora — replicó  él  riendo; —la  vida  de  médico, 
por  más  que  uno  se  excuse  de  asistir  todo  lo  posible,  es  un  mfierno  del  que 
por  algún  tiempo  me  va  Vd.  á  sac.ir  para  llevarme  á  gozar  de  un  paraíso.  Fi- 
gúrense si  mi  impaciencia  por  dejarle  no  será  mil  veces  mayor  que  la  de  Vds. 

— ¡Buen  doctor! — contestó  Berta  alargándole  una  mano. 

C.  DE  **♦ 

( La  continuación  $n  d  próximo  número. ) 


EL   GAFÉ 


El  café  ó  coffea  de  los  naturalistas,  es  la  semilla  ó  parte  de  la  semilla  del 
íViito  del  árbol  del  cofé  ó  cafelcro,  planta  que  corres-ponde  á  la  undécima 
clase,  familia  de  las  rubiáceas  de  Jussieu  y  á  la  peníandria  monogínia  de 
Linneo. 

El  género  coffea  comprende,  según  los  naturalistas,  nueve  especies,  á 
saber:  coffea  arábica,  co¡¡ea  mici  ocarpa,  coffea  miibellata,  coffea  acumina- 
la,  coffea  subsessilis,  coffea  lamina,  coffea  racemosa,  coffea  bengalensis,  y 
coffea  indica;  pero  prescindiendo  de  esta  nomenclatura,  registránse  en  el 
comercio  hasta  veimíüna  clases  ó  especies  de  cafés,  de  cuyos  nombres  y  cir- 
cunstancias nos  ocuparemos  más  adelante. 

Es  oriundo  el  cafetero  ó  árbol  del  café  de  la  alta  Abisinia,  por  más  que 
algunos  naturalistas  hayan  querido  sostener  que  el  pais  de  su  origen  es  la 
Arabia.  Esta  opinión,  vicloriosamenle  sostenida  por  Hoeffer,  naturalista 
alemán,  y  más  tarde  por  Valcarcel,  naturalista  español,  ha  sido  aceptada 
por  casi  todos  los  que  de  flora  notablemente  se  han  ocupado  en  el  mundo, 
entre  los  que  debemos  citar  á  Joseph  Gamin,  á  Pfuff  y  á  Coussingault. 

El  árbol  del  café,  nombre  que  nos  parece  más  adaptable  al  idioma  cas- 
tellano que  el  de  cafetero  con  que  la  ciencia  le  designa,  y  el  de  cafetal  con 
que  le  apellidan  algunos  plantadores  de  la  Anjérica  del  Si^r,  es  un  árbol 
siempre  verde  y  siempre  en  producto,  de  madera  durísima  en  extremo,  que 
crece  en  las  latiiudes  tropicales,  en  las  localidades  en  que  se  disfruta  una 
temperatura  media  y  casi  constante  de  25  á  SO  grados,  y  que  se  desarrolla 
con  extraordinaria  ra])idez  alcanzando  generalmente  una  altura  de  siete  á 
ocho  metros:  raras  veces  se  eleva  más,  pero  cítase  no  obstante  algún  ejem- 
plar que  ha  alcanzado  una  elevación  de  doce  y  hasta  trece  metros;  esto. 
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sin  embargo,  es  muy  excepcional.  Las  ramas  del  árbol  del  café,  crecen  en 
dirección  horizontal  ó  tendida,  excepción  hecha  de  las  más  elevadas,  que 
i'omo  en  todas  las  plantas  se  desarrollan  perpendicularmente,  como  si  al 
nacer  quisieran  ir  en  busca  del  soL  El  tronco  del  árbol  del  café,  cuando  es- 
tá en  su  mayor  desarrollo,  no  tiene  mayor  grosura  que  quince  ó  veinte  cen- 
tímetros; el  resto  de  sus  ramas  es  delgado,  nudosas  á  trechos,  flexibles, 
redondas  y  de  no  irregular  conformación.  La  hoja  del  árbol  del  café  es  un 
poco  peciolada,  oval,  lampiña,  opuesta  y  ondul.ida,  pareciéndose  mucho, 
en  fin,  en  su  configuración  á  la  del  laurel;  del  fruto  nos  ocuparemos  más 
tarde. 

El  cultivo  del  árbol  del  cofé  obedece  á  un  sistema  uniforme  en  todo  el 
mundo,  por  más  que  en  los  detalles  de  aplicación  difiera  en  cada  locali- 
dad, según  la  práctica  li.iya  enseñjdo  á  cada  cultivador  que  debe  modificar 
los  preceptos  para  adaptarlos  á  las  especiales  circuns'ancias  del  terreno,  á 
la  climatologia  del  mismo,  á  la  mayor  bondad  en  el  produelo,  á  la  abun- 
dancia en  la  producción,  ó  á  la  mayor  economía  en  la  í^xplulacion.  El  cul- 
tivo, tomado  en  su  origen,  obedece  por  lo  general  á  la  reglamentación  si- 
guiente: elígense  para  su  germinación,  tan  luego  se  manifiesta  la  termina- 
ción del  otoño,  el  número  de  b-iyas  ó  especie  de  cerezas  de  las  que  produce 
f  I  árbol  del  café,  neceí^arias  para  cubrir  las  necesidades  de  la  heredad,  cui- 
dando de  que  haya»j  sido  lecolectaJas  en  conj|)lela  sazón  y  de  que  no  hayan 
feínienlado,  y  á  fin  de  lograr  que  disarroUen  el  necesario  tallo,  se  colocan 
entre  dos  hojas  de  banano,  dunde  tal  áibol  exi6te,  y  donde  no  sobic  tierra 
no  mry  seca  y  que  es'é  tonvenieiilemenle  dispuesta  para  que  pueda  reci- 
bir no  sólo  los  rayos  solares  de  lleno,  sino  que  también  el  rocío  de  la  noche; 
es  indispensable  que  el  aire  no  pueda  azotar  estos  acodos,  pues  su  ación  es 
para  la  planta  en  desarrollo  de  efectos  mortíferos;  algunos  plantadores  em 
plean  en  lugar  de  la  baya  entera  rodeada  de  la  carnosidad  que  envuelve  la 
semilla,  que  es  \o  que  nosotr^^s  dejamos  citado,' la  semilla  ó  grano  rodeada 
de  su  película  interna  que  en  si  encarna  la  baya,  para  lo  cual  despojan  á 
mano  las  semillas  interiores  de  la  pulpa  que  las  envuelve;  pero  este  sistema 
de  gemimacion  es  muy  poco  usado.  Una  vez  que  el  tallo  asoma  por  sobre 
la  seca  película  exteriur  que  á  las  semdlas  ensuelve,  debe  trasladarse  el 
germen  de  árbol  á  un  vivero  ó  almáciga  convenientemente  preparado  en 
tierras  fimpias  de  toda  clase  de  yerbas,  abonadas  con  mantillo  ó  cenizas, 
nunca  con  estiércol  puro,  dispuestas  en  forma  de  tablas  á  fin  de  que  pue- 
dan ser  oportunamente  regadas,  y  en  las  cuales  deben  irse  colocando  ha- 
ciendo un  pequeño  hpyo  de  unos  tres  centímetros  de  profundidad,  cuidan- 
TOMo  xxxm.  2^ 
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lio  de  que  di;  lallu  á  tallo  medie  ima  dislaiicia  de,  v(Miile,  oeiitiiíM;lro»  al  me- 
nos. Asi  dispiiesla  la  uiinúciga  (3  vivero,  es  allainenle  convenifMilelener  pre- 
parado con  esteras  lo  necesario  para  cubrir  los  nacientes  tallos  de  las  con- 
seíMjeiicias  de  ciialfjuier  jrolpe  de  viento, que  los  pueda  secar.  Eslos  tallos, 
así  cjiocados,  deberán  sufrir  para  lograr  su  pronto  y  iild  desarrollo,  todo 
el  sol  piísible,  siendo  regados  una  sola  vez  cada  dia  en  el  momento  en  que 
el  sol  desaparece  del  horizonte.  Al  mes  de  vida  en  el  vivero,  la  planta,  de 
no  estar  enferína,  en  cuyo  caso  es  necesario  arrancarla  para  que  no  propa- 
gue la  enfermedad  á  sus  compañeras,  tendrá  un  desarrollo  de  un  metro  ó 
más  de  alto,  y  entonces  es  muy  conveniente  acortar  el  riego  todo  lo  posible, 
sin  que  por  esto  se  supritna  en  absoluto;  esta  reducción  de  riego  hace  que 
la  planta  cobre  en  robustez  lo  que  no  puede  tomar  en  crecimiento;  es  indis- 
pensable que  el  cultivador  no  olvide  que  el  enemigo  terrible  del  árbol  del 
café  desde  que  nace  es  el  aire,  cuyo  soplo  es  el  que  generalmente  inutiliza 
todos  los  esfuerzos  y  iriala  todas  las  esperanzas  del  labra  lor,  por  lo  que  de- 
berá estar  siempre  prevenido  para  defender  sus  viveros  de  tal  azote. 

A  los  tres  meses  ó  cuatro  de  vivero  el  tallo  debe  tener  casi  dos  metros 
de  elevación,  y  un  tronco  que  se  acercará  mucho  en  grosura  á  dos  ó  dos 
y  medio  centímetros  de  diámetro:  entí'mces  está  ya  en  disposición  de  efec- 
tuarse la  trasplantación,  llevando  el  tallo  ó  plantel  al  sitio  donde  deberá 
más  larde  dar  frutos,  remunerando  al  cultivador  de  sus  trabajos  y  afanes; 
pero  esta  operación  no  deberá  hacerse  hasta  que  se  dejen  sentir  los  pri- 
meros calores,  hijos  del  sol  primaveral. 

La  Irasplanlacian  deberá  efectuarse  del  modo  siguiente,  según  que  sea 
para  crear  ó  planl.ir  un  cafetal  ó  que  sea  para, reponer  algún  pié  que  la  in- 
clemencia del  tiempo,  los  parásitos  ó  la  vejez  hayan  inutilizado  de  alguna 
plantación.  En  el  primer  caso  la  traslación  del  plantel  debe  ser  precedida 
de  las  operaciones  [)reliminares  siguientes:  el  terreno  elegido  para  cafetal 
deberá  ser  seco,  duro,  desprovisto  en  lo  posible  de  pedregal,  bien  labrado, 
sin  yerba-,  reforzado  con  mantillo  ú  otro  abono  ligero,  teniendo  el  agua 
cerca  y  á  mano  y  hallándose  situadoen  llanuras  ó  valles  cercanos,  á  montes 
que  lo  resguarden  de  los  vientos  duros  y  de  los  aires  impetuosos:  llenando 
estas  condiciones,  se  dbrirán,  á  la  distancia  de  dos  metros  al  menos,  hoyos 
cuya  profundidad  no  sea  menor  de  ocho  decímetros  á  un  metro,  y  se  dejará 
á  estos  expuestos  al  calor  solar  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  días;  al  cabo 
de  estos  se  echará  por  la  mañana  en  el  fondo  de  cada  hoyo  una  ligera  capa 
de  abono  y  éste  se  i'egaiá  ligeramente  con  regadera,  á  fin  de  que  no  haga 
charco;  al  dia  siguiente  se  coje»'á  el  plantel  rodeado  de  la  masa  de  tierra 
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(ji/f  <)ii\ uelva  á  sus  liornas  raices,  y  el  tallo  con  la  tierra  se  depositará  lu 
(*i  fondo  del  hoyo,  cui  Jando  al  llenar  este  de  tierra  ij  abono  revueltos  en  la 
proporción  de  ocho  décimas  parles  de  la  primera  y  dos  décimas  del  se- 
p,undo,  de  que  esta  lierra  ó  mezcla  no  sea  excesivamente  apisonada,  sir- 
viendo sólo  á  llenar  el  hueco  sin  oprimir  al  áríjol  que  nace  ni  á  la  raíz  de 
que  vive:  lo  fiue  resla  es  cuestión  de  cuidado.  Acostumbran  los  plantadores 
de  todo  ca/éíci/ rodear  á  és1,e,  que  geneíalmeute  tiene  la  forma  de  un  para- 
lelógramo,  por  una  doble  hilera  de  árboles  de  {jjran  talla,  tales  como  olmos 
ó  caslóños  de  indias:  además  dividen  su  heredad  en  otros  paralelógramos 
interiores  de  grupo,  de  á  1.000ár¿>o/e5í/e/  ca/íicada  uno  (80  metros  de  largo 
por  50  de  ancho)  dejando  de  agrupación  á  agrupación  una  espaciosa  calle 
de  ocho  ó  diez  metros  de  ancho,  cuyas  laderas  son  también  plantadas  de 
álamos  ú  otro  cualquier  árbol  corpulento. 

Esle  sistema  de  plantación  responde  á  cubrir  en  lo  posible  al  cultivador 
de  los  riesgos  que  á  su  propiedad  acarrean  generalmente  las  ventadas 
duras,  cuando  el  cafetal  está  al  descubierto. 

.  En  este  nuevo  modo  de  vivir  del  árbol  del  café  el  cultivador  tiene 
además  del  aire,  olro  poderoso  enemigo  que  vigilar  y  combatir,  el  parásito; 
los  escarabajos  negros,  los  piojos  de  tierra,  las  orugas  y  las  arañas  que 
gustan  ir  anidar  en  el  joven 'árbol  y  de  él  alimentarse  son,  de  dejarlos  po- 
sesionarse, enemigos  tan  fatales  como  para  el  olmo  la  yedra,  concluyen  por 
matarlo.  Hecha  la  plantación  del  cafetal,  el  cultivo  se  reduce  al  beneficio  ó 
natural  labor  del  terreno,  que  debe  escardarse  y  limpiarse  lo  más  á  mentido 
posible,  á  tener  mucho  cuidado  con  los  parásitos  de  cuyo  sistema  de  es- 
tirpacion  nos  oruparemos  luego,  á  la  conveniente  precaución  contra  las 
ventadas  y  al  riego  á  la  puesta  del  sol,  que  no  debe  olvidarse  ningún  dia. 

En  los  casos  en  que  la  trasplanlacion  obedece  á  llenar  el  hueco  dejado 
en  un  cafetal  por  la  muerle  de  algún  áibol,  á  más  de  las  prevenciom-s  que 
dejamos  señaladas  es  necesario,  más  que  necesario  indispensable,  limpiar 
el  hueco  del  árbol  muerto  hasta  el  punto  de  que  al  menos  en  el  hueco  de 
un  metro  cúbico  no  quede  ninguna  raiz,  por  pequeña  que  sea,  del  árbol 
que  se  ha  arrancado,  y  es  necesario  también,  tanto  al  menos  como  la  lim- 
pieza, el  que  cada  dia  sea  escardada  la  tierra  que  rodea  el  pié  del  árbol 
nuevo  y  que  al  anochecer  de  cada  dia  sea  regado  el  joven  plantel. 

Recha  la  plantación,  pasa  lodo  el  priíner  año  siti  que  el  árbol  del  café 
haga  otra  cosa  que  adquirir  desarrollo  y  follage.  Generalmente  al  segundo 
;:üo,  y  salvas  muy  raras  rxcepciones,  ya  se  indica  la  producción:  ésta  se 
tuiciü  por  Horecer  el  ári)ol.  La  flor  que  dá  el  árbol  del  calé  es  blanca,  cpii 
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corola  (ul)ulaila,  partiila  cu  ctia'.ro  lóbulos  di>pueslos  en  forma  de  cruz; 
estas  (lores  son  además  séxiles,  axilares,  exhalan  un  olor  y  aroma  fuertes  y 
agradíihlcs,  y  se  pai'eceu  mucho  á  las  del  j.izniiii.  Las  flores  del  árbol  del 
café  ocupan  generalmente  el  nacimiento  de  la  mayor  parte  de  las  hojas;  par- 
tiendo de  un  sólo  pedúnculo  un  nerpieño  ramo  donde  se  cuontin  de  siete  á 
once  llores.  Esta  ñor  dura  muy  poco  siendo  inmediatamente  reemplazada 
por  un  bolón,  que  á  su  vez  se  convierle  (¡n  baya  ó  cereza  rpie  es  el  fruto. 

La  baya  ó  fruto  del  árbol  ciel  café  es  una  como  cereza  de  un  color  vio- 
lado claro,  sucio  al  madurar,  negruzco  al  eítar  en  sazón,  que  encierra  dos 
pequeñas  medias  habas  de  corteza  muy  íína  y  de  apariencia  cornea;  cuando 
estas  dos  medias  habas  llegan  al  estado  de  ser  recolectadüs  se  encuentran 
endurecidas  y  envueltas  por  !a  pulpa  viscosa  del  resto  del  fruto,  teniendo 
cada  una  en  el  centro  de  su  superficie  plana,  pues  la  otra  es  convexa,  una 
raya  sobre  la  que,  poco  ó  mucho,  siempre  se  envuelve  algo  el  resto  de  la 
media  haba:  estas  medias  habas  son  las  semillas  utilizables  que  produce  el 
árbol  del  café,  son  el  cafe  pro[)iamente  dicho. 

El  modo  de  hacer  la  recolección  de  este  grano  se  ajusta  á  la  reglamen- 
tación siguiente:  cuando  ias  bayas  ó  cerezas  que  produce  el  árbol  del  café 
toman  un  color  viólalo  oscuro,  que  negrean  en  una  palabra,  p- ucba  evi- 
dente de  (pie  han  llegado  al  estado  de  madurez,  debe  el  culli.ador  empe- 
zar por  disponer  una  ei'a  ó  espacio  de  tierra  sin  vegetación  alguna,  bien 
pisonado  y  linj();o,  si  no  es  posible  que  esté  enbaidosado  ó  enladrillado, 
al  qu«  trasladará  el  fruto,  que  debe  letirar  del  árbol,  sacudiendo  á  ésle,  á 
fin  dh  que  caigan  sus  bayas  al  suelo. 

Una  vez  que  las  cerezas  ó  bayas  están  en  tierra  deberán  ser  traslada- 
dadafj  á  la  era,  donde  se  extenderán  para  que  sufiiendo  la  acción  solar, 
estén  lo  más  pronlo  posible  reducidas  al  estado  de  pasa,  esto  es,  semi-se- 
cas.  Cuando  la  baya  del  árbol  del  café  está  en  estado  de  pasa  deberá  ser 
tratada  por  un  tosco  molino  á  cilindro,  que  al  triturar  la  carnosidad  ó  pul- 
pa send-seca  de  la  nnsma,  sin  molerla  ni  machacarla,  permita  la  separa- 
ción de  las  medias  habas  (pie  en  su  centro  se  encuentran.  Hecha  la  tritura- 
ción, que  también  se  logra  pasando  simplemente  un  cilindro  de  madera 
por  sobre  el  fruto  extendido  por  una  superficie  dura,  es  fácil,  y  con  poco 
trabajo  se  logra,  el  retirar  la  semilla  para  que  se  posea  limpio  el  valioso 
grano  que  circula  en  el  comercio.  Para  despojar  á  éste  de  los  pocos  ó 
muchos  cuerpos  extraños  que  de  la  era  vienen  acompíiñándole,  bastará  el 
aventarlos  en  arnero  en  pequeñas  cantidades. 

Este  es  el  sislenja  seguido  por  la  mayoria  de  los  cultivadores  del  café, 
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sisít^na  (|ut'  Rozivi'  cil;i  y  que  todos  los  anu;iiios,  tratados  y  diccionarios 
de  agricultura  recoiriiendan.  No  obstante,  nuestro  naturalista  Valcárcel  en 
su  Agricultura  general  aconseja,  que  en  lugar  de  extender  las  bayas  del 
árbol  del  café  sojjre  una  era/ según  los  plantadores  en  la  recolección  acos- 
hnnbran,  se  amontonen  las  cerezas  en  sitio  á  propósito  para  que  fermenten. 
Esta  i'ecoinendacion  del  ilustre  naturalista,  si  bien  no  es  generalmente  acep- 
tada, no  ha  sido  tampoco  rele,ij;ada  al  olvido,  y  más  de  un  cultivador  del 
café  á  su  adopción  ha  debido  un  mayor  precio  para  el  grano  recoleclado. 
Diremos  por  cpié.  J.as  especies  de  café  que  en  el  comercio  se  conocen  con 
el  nombre  de  caracolillo,  y  que  tanto  apn-cio  tienen,  deben  la  particulari- 
dad de  enroscarse  por  comideto  la  media  haba  sobre  la  raya  horizontd 
que  atraviesa  su  superficie  plana;  á  ( ste  sistema  de  recolección,  hijo  de 
que  conservando  la  cereza  mayor  jugo  fermentado  que  no  secándose,  la 
media  haba  en  el  primer  caso,  por  eslar  en  conlacto  con  mayor  humedad, 
se  enrosca  y  forma  el  caracolillo,  mientras  (jue  en  el  segundo  se  conserva 
sin  enrollarse  plana,  tal  cual  la  naturaleza  en  la  baya  la  produce.  Respecto 
al  aprecio  que  en  el  comercio  merecen  las  especies  caracolillo,  debemos 
confesar  que  nos  son  completamente  desconocidas  las  razones  en  que  se 
fundan  los  que  lo  encomian,  por  más  que  creemos  que  sólo  la  moda  y  la 
rutina   sean  los  apadrinadores  de  tal  distinción. 

Debemos  señalar,  no  obstante,  un  peligro  que  para  el  éxito  de  la  reco- 
lección hecha  [)or  fermentación  existe,  peligro  del  cual  Varcárcel  no  hace 
mérito,  pero  que  no  por  eso  deja  de  existir.  El  peligro  es,  que  en  la  cose- 
cha hecha  por  fermentación,  el  más  pequeño  descuido  puede  hicer  que  la 
semilla  so  averie,  caso  mucho  más  raro  de  efectuarse  en  la  recolección  be- 
cha  por  desecación. 

Si  la  índole  de  este  articulo  nos  lo  permitiese,  nosotros  nos  atreveria- 
nios  á  aconsejar  á  todos  los  plantadores  ó  cosecheros  del  café,  el  que  aban- 
donaran tanto  el  método  de  desecación  aconsejado  por  Rozin,  los  tratados 
y  la  práctica,  como  el  de  fermentación  aconsejado  por  Valcárcel,  institu- 
yendo uno  y  otro  por  el  de  secación  en  estufa  á  la  temparatura  de  50  á  35 
grados.  Con  este  sistema  se  evitarían  el  disgusto  de  ver  muchas  veces  ma- 
logrados sus  esfuerzos  por  una  noche  de  excesivo  rocío,  por  una  pequeña 
lluvia,  por  crecer  en  la  fermentación,  por  cualquier  pequeño  contratiempo, 
en  fin,  como  más  de  una  vez  les  ha  ocurrido,  como  más  de  una  vez  es  más 
que  probable,  seguro,  les  ocurrirá. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  al  café  bajo  un  punto  de  vista  determi- 
nado, el  del  conocimiento  de  la  planta  y  de  su  fruto,  el  de  su  germinación 
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y  cria,  ej  de  su  desarrollo,  el  de  su  recolección,  el  de  .su  utilidad,  en  una 
palabra.  Examinemos  ahora  el  café  bajo  otro  prisma  diíerenie,  el  de  las 
consideraciones  y  observaciones  que  ha  merecido  á  los  hombres  de  la 
ciencia,  observaciones  que  podemos  considerar  como  complemento  de  lo 
fpie  escrito  queda. 

Empecemos  por  Mr.  de  Boussingault.  Este  naturalista,  que  vivió  algún 
tiempo  en  los  vnllfs  del  Aragna.  en  Venezuela,  asienta  que  en  una  hectárea 
de  terreno  pueden  y  deben  plfinlarse  hasta  2.500  ejemplares  d(d  árbol  de} 
café,  y  como  este. árbol,  según  los  más  ilustrados  plantadores,  produce  en- 
tre el  tercero  y  el  quinto  año —que  es  cuando  ya  puede  considerarse  en 
completa  explotación — sobre  tres  kil(3gramos  de  fruto  anuales  puede  muy 
bien  asegurarse  que,  salvos  contratiempos,  cada  hectárea  de  terreno  pro- 
duce en  bruto  sobre  siete  y  media  toneladas  de  grano  S  semilla,  que  no  es 
poco  producir. 

Otra  de  las  observaciones  que  se  deben  al  sabio  naturalista  Mr.  Bous- 
singault  es  que  si  bien  la  vida  del  árbol  del  café,  lui^go  que  ha  logrado  dar 
flor  (pues  hasta  ese  momento  la  vida  de  la  planta  está  en  constante  peligro 
de  muerte),  puede  prolongarse  y  se  prolonga  hasta  una  treintena  de  años 
más,  sin  otros  cuidados  que  los  inherentes  á  la  vida  y  regular  cultivo  de 
todo  árbol;  otra  de  las  observaciones  que  ha  hecho  este  naturalista,  repe- 
timos, es  que  cortado  á  los  veinte  años  el  tronco  á  un  tercio  de  su  rniz,  esto 
es,  desmochándole,  desarrolla  ipmediatamente  suficiente  ramaje  para  hacer 
que  durante  cuarenta  años  más  el  árbol  dé  una  cosecha  que  nunca  es  me- 
nor del  trifde  de  lo  que  en  su  natural  desarrollo  daba.  Este  descubrimiento 
que  Mr.  dp  Boussingault-comunicó  á  los  plantadores  venezolanos  ha  hecho 
que  en  aquel  pais  se  haya  adoptado  tan  útil  reforma,  multiplicando  extra- 
ordinariamente la  importancia  de  las  cosechas  de  tan  rica  semilla. 

y  ya  que  de  Mr.  Boussingault  nos  ocupamos,  consignaremos  otra  de  las 
observaciones  relativas  al  árbol  del  café,  hechas  por  este  distinguido  natu- 
ralista. Frecuentemente  se  nota  que  el  árbol  del  café  humilla  sus  ramas  y 
torna  amarillentas  sus  hojas,  mostrando  todos  los  síntomas  de  una  en(er- 
medad  mortal:  los  cultivadores  no  hablan  nunca  podido  darse  cuenta  del 
por  qué,  de  la  razón,  del  origen  de  esta  variación;  tnas  M''.  Boussingault  al 
cabo  de  algún  tiempo  de  estudiar  el  fenómeno ,  halló  la  explicación;  hela 
a  jui.  Como  quiera  que  al  hacer  las  plantaciones  es  necesario  no  apisonar 
Ja  tierra  de  que  se  rellena  el  hoyo  para  evitar  que  la  planta  no  se  torne  en- 
teca, ocurre  á  menudo  que  alguna  raíz  de  la  planta  joven  queda  sin  contacto 
constante  con  la  tierra,  hijo  de  que  se  forma  algún  hueco:  ahora  bien,  la 
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ruiz  que  de  tal  modo  quedn,  es  inrnedialatriente  patrimonio  de  una  especie 
de  piojo  blanco,  que  al  apoderarse  de  ella  impide  que  circule  por  tallos  \ 
ramas  la  savia  y  jugos  necesarios  á  su  buena  vejetacion.  Mr.  Boussingaull  en 
en  estos  casos  aconseja  descubrir  con  gran  cuidado  todas  las  raíces  del  ár- 
bol enfermo,  y  en  cuanto  se  encuentra  la  atacada  del  dañino  animal,  atacar 
á  éste  con  barro  hecho  de  tierra  y  ceniza  por  partes  iguales,  envolver  la 
ruíz  ó  raíces  que  fueron  origen  del  mal  entre  un  cemento  ó  abono  formado 
ó  amasado  de  gu;tno  ó  fruta  y  tierra  por  parles  iguales,  y  recubriendo  con 
cuidado  el  hoyo  á  fin  de  que  no  quede  hueco  alguno,  esperar  á  que  el  árbol 
recobre  su  frescura  y  lozanía  sin  nf  cesidad  de  riego  ni  otra  cosa  que  la  lim- 
pieza, tanto  en  sus  ramas  como  en  la  tierra  que  rodee  al  tronco,  que  en 
eslosdias  debe  cuidarse  y  limpiarse  diariamente.  Si  en  lugar  de  revivir  el 
árbol  siguiera  languideciendo,  entonces  seria  útil,  y  más  que  útil  indispen- 
sable, arrancarlo;  pues  su  enfermedad  podiií  ser  un  peligro  para  la  planta- 
ción: si,  como  en  la  generalidad  de  los  casos  sucede,  el  áihol  reviviese,  en- 
tonces seria  conveniente  por  espacio  de  una  quincena  de  dias  escardar  la 
tierra  que  lo  rodease  y  regarlo  cada  día  en  las  horas  en  que  el  sol  no  pu- 
diese herirlo  con  sus  rayos. 

Ya  que  estamos  anotando  particularidades  descubiertas  por  los  que  han 
hecho  estudios  sobre  el  café,  no  omitiremos  que  Pfaff  señala  entre  otras 
notables,  que  el  café  encierra  al  igual  que  el  té  un  princqiio  activo,  al  cual 
llanr.a  cafeína  [caféinfí),  pero  haciendo  notar  |que  existe  en  más  pequeña 
proporción  que  en  el  té. 

También  es  Pfaff  el  primero  que  ha  indicado  en  el  mismo  grano  la 
existencia  de  un  ácido  particular  al  cual  ha  llamado  ácido  cafe'ico  (acide 
caphehíque). 

Finalmente,  el  notable  quimico  Robiquet  de  Schrader,  establece  que 
existen  en  el  café,  luego  de  tostado,  varias  materias  colorantes,  varias  sales 
alcalinas  y  terrosas,  albúminas  y  tanino. 

Consideremos  ahora  al  café  bajo  un  punto  de  vista  especial,  como  semí- 
medicamento.  A  propósito  de  ello  renunciamos  á  toda  consideración  pro- 
pia, remitiéndonos  á  la  autoridad  de  Mr.  Duba-it,  el  cual  ha  escrito:  «La 
«infusión  de!  ciifé  es  un  excitante,  muchas  veces  excesivamente  enérgico 
"(teniendo  en  cuenta  los  temperamentos  y  la  mayor  ó  menor  costumbre 
»que  de  usarlo  exista),  que  ejerce  principalmente  su  acción  sobre  el  cere- 
>'bro.  No  obstante,  en  ciertos  sugetos  ejerce  su  influencia  de  bien  distintos 
"modos,  viéndose  muy  á  menudo  que  ya  obra  como  diurético,  .ya  como 
"purgante.  Esta  divt'rsidad  tle  acción  se  explico  como  propiedades  incohe- 
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«rentes  á  todos  los  exciUhteíí,  en  los  cuales  os  casi  imposible  cltíteruiinar 
»el  fispecílico  que  encarnan.  Como  (]nif'ra  que  sea  menester  reconocer  que 
>»el  café,  si  no  hubiese  caido  b)jo  el  (iomini')  público,  degenerando  en  una 
»beb¡da  agradable  y  en  un. alimento  usual,  seria  boyuno  de  los  medica- 
«menlosmás  seguros  y  délos  que  con  más  eficacia  echarían  mano  los  mé- 
»dicos;  pero  á  ésios  y  á  los  boticarios  les  es  necesario  cosas  raras  y  poco 
«conocidas,  y  la  terapéutica  no  le  querrá  nunca  admitir  como  excelente 
«antidoto  contra  el  uso  del  opio  y  todas  las  bebidas  narcóticas.» 

Nuestro  publicista  el  Sr.  Collanles,  en  su  excelente  Diccionario  de  la 
agrindlura,  asienta  también  que  mezclada  la  infusión  del  café  con  leche, 
produce  en  las  mujeres  las  flores  blancas,  y  que  en  las  de  difícil  menstrua- 
ción por  debilidad,  las  ayuda  y  regula  el  simple  uso  de  la  infusión  de  café 
sin  mezcla  de  ningún  otro  liquido. 

Creemos  que  ha  llegado  el  momento  de  que  hagamos  un  poco  de  histo- 
ria sobre  la  vida  comercial  del  café. 

Es  universalmente  admitido,  según  Mac-CuUoch,  Raynal  Gamier  y 
cuantos  del  café  se  han  ocupado,  qiie  el  primer  hombre  que  halló  úlil,  be- 
biéndola,  la  infusión  del  cafe,  fué  un  molaco  llamado  Chadely,  que  debió 
vivir  á  mediados  del  siglo  xv.  Este  árabe  que  apeló  á  este  medio  qu^^  le 
sugirió  su  imaginación,  para  librarse  de  un  pertinaz  sueño  que  le  impedia 
hacer  sus  oraciones  nocturnas,  generalizó  su  uso,  como  remedio  empírico 
contra  el  sueño  entre  los  derviches  ó  sacerd  >tes  de  los  pueblos  y  aldeas 
situadas  á  orillas  del  mar  Rojo.  Los  sacerdotes  musn'manes  ds  estos  pue- 
blos comunicaron  á  sus  amigos  los  jurisconsultos  las  propiedades  de  la  be- 
bida descubierta  por  Chadely,  y  unos  y  otros  reconocieron  oue  la  infusión 
del  café  purificaba  la  sangre,  alegraba  el  espíritu  y  disipaba  la  pesadez  que 
la  intemperancia  trae  generalmente  á  todo  estómago  del  cual  se  ha  abusa- 
do. No  debió,  pues,  ser  extraño,  que  con  tan  recomendables  cualidades  de 
los  jurisconsultos  y  sacerdotes  pasase  al  uso  de  las  gentes  del  pueblo,  así 
eomo  que  de  las  orillas  del  mar  Rojo  fuese  á  Medina  y  la  Meca,  y  de  estos 
puntos  por  mediación  de  los  numerosos  peregrinos  que  allí  afluían,  que 
pasan  á  todos  los  pueblos  donde  la  religión  de  Mahoma  era  la  supre- 
ma lex. 

A  pesar  de  que  Raynal  asienta  que  en  aquella  época  se  abrieron  en  todos 

^os  países  mahometanos  casas  públicas  donde  se  servia  el  café,  nosotros 

debemos  y  queremos  hacer  constar,  que  después  de  Chadely  nadie  oyó 

hablar  del  café,  ni  en  ningún  libro  creemos  conste;  hasta  que  en  1554  un 

árabe  de  Alejandría  llamado  Sher-el-By  abrió  un  establecimiento  público 
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on  Consta ntinopla,  donde  se  servia  fria  tan  agradable  bebida  mezclándola 
ron  psenciaa  á  gmlo  y  con  arreglo  á  las  exigencias  del  consumidor.  Por 
espacio  de  casi  un  siglo  el  café  siguió  vinculado  en  el  Oriente  y  más  espe- 
cialmente entre  los  sectarios  de  Malioma,  hastf  que  en  i 65 1  Krapol-ly,  gran 
Mutfí  de  Gonstantinopla,  mandó  cerrar  todos  los  establecimientos,  lo  que 
hace  suponer  que  debieron  aumentarse  considerablemente  después  del  de 
Sher-elBy  en  que  se  servia  café,  y  hasta  prohibió  el  uso  particular  de  esta 
bebida  porque  retraía  de  las  mezquitas  á  los  creyentes,  que  se  estimaban 
más  la  chacota  de  un  establecimiento  inmoral,  el  oir  recitar  versos  obscenos  y 
predicar  sermones  insulsos,  que  el  hacer  santa  oración  para  limpiarse  diaria- 
mente la  sangre  y  el  alma. 

1/  Sastre. 
(La  continuación  dn  el  próximo  númuro.) 
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Cuando  los  pueblos  recurren  á  las  vías  de  fuerza  para  realizar  una  reforma 
ó  una  revolución,  inspirándose  en  un  ideal  simpático  á  la  opinión  pública  y 
beneficioso  para  los  intereses  generales  del  país,  la  fortuna,  ese  genio  pro- 
tector de  las  buenas  causas,  de  todas  las  causas  que  llevan  en  su  seno  algún 
germen  benéfico  y  de  progreso  para  la  sociedad,  acoge  bajo  su  manto  á  sus 
iniciadores  y  les  infunde  el  talento  y  valor  necesarios  para  que-conduzcan  á 
feliz  término  la  empresa,  por  escasos  que  sean  los  medios  de  acción  de  que 
dispongan  en  su  principio  y  por  grandes  y  poderosas  que  sean  las  fuerzas  que 
posean  para  resistirles  los  gobiernos  constituidos.  Pero  si  la  revolución  se 
inspira  en  el  absurdo,  si  su  bandera  es  el  pillaje  y  la  destrucción,  si  lleva  en 
su  seno  el  caos  y  el  aniquilamiento  de  la  sociedad,  y  carece  por  lo  tanto  de 
objetivo  moral,  su  triunfo  es  imposible,  por  muy  poderosas  que  sean  las  fuer 
zas  materiales  con  que  cuente;  y  si  por  un  capricho  de  la  fortuna  lo  obtuviera, 
su  duración  seria  efímera  y  pasajera.  Esta  consideración  únicamente  puede 
explicar  el  rápido  término  de  la  insurrección  cantonal,  que  se  inició  con 
extraordinaria  pujanza. 

Nunca,  en  tiempo  alguno,  ha  tenido  lugar  en  nuestra  desdichada  patria, 
tierra  clásica  en  pronunciamientos  y  revoluciones,  una  insurrección  tan  for- 
midable y  que  se  haya  iniciado  con  más  poderosos  medios  de  acción  que  el 
movimiento  cantonal;  jamás  se  ha  encontrado  el  gobierno  constituido  con 
menos  fuerzas  materiales  de  resistencia  que  el  de  la  República,  y  desprovisto 
además  completamente  de  autoridad  moral  para  combatirla,  porque  á  la  vez 
que  la  insurrección  enarbolaba  la  bandera  de  la  iiidependencia  de  los  can- 
tones, el  gobierno  seguía  proclamándose  republicano  federal.  Las  dos  plazas 
fuertes  de  Cádiz  y  Cartagena  con  el  arsenal  de  ésta  y  la  mayor  parte  de  la 
escuadra  con  todos  los  buques  acorazados  que  sé  encuentran  en  las  aguas  de 
la  península;  las  grandes  ciudades  del  Mediodía  y  del  Oriente  como  Sevilla. 
( -ranada,  Murcia  y  Valencia  con  dos  regimientos  de  artiUería.  tres  batallo- 
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nea  de  infantería,  alguna  'fuerza  de  marina  y  más  de  treinta  mil  volun- 
tarios armados,  formaron  desde  el  primer  momento  las  fuerzas  imponen- 
tes de  la  insurrección  á  las  que  escasamente  podia  oponer  el  gobierno 
diez  ó  doce  mil  soldados.  Cierto  es  que  toda  la  oficialidad  de  la  marina  y  la 
mayoría  de  la  de  los  batallones  sublevados,  habían  abandonado  á  sus  soldados; 
pero  hicieron  causa  con  la  insurrección  casi  todos  los  oficiales  de  la  artillería, 
los  generales  Contreras,  Pierrard  y  Ferrer,  el  brigadier  Eguía  y  algunos  ofi- 
ciales aventureros.  Varios  diputados  de  la  minoría  intransigente  se  colocaron 
al  frente  de  la  sublevación  en  las  diversas  ciudades  y  otros  constituyeron  en 
Cartagena  un  gobierno  central,  director  y  representante  del  movimiento 
cantonal. 

El  ministro  de  la  guerra  procediendo  con  una  rapidez  y  energía  dignas 
de  aplauso,  y  por  las  que  el  gobierno  le  es  deudor  de  su  triunfo,  la  sociedad 
española  de  su  existencia  y  el  país  de  su  integridad,  dispuso  la  formación  de 
dos  divisiones  que  á  las  órdenes  de  los  generales  Pavía  y  Martínez  Campos 
debían  combatir  la  insurrección,  en  el  Sur  y  en  el  Oriente  respectivamente. 
Si  los  jefes  de  la  insurrección,  utilizando  las  grandes  fuerzas  de  que  dispo- 
nían, hubieran  formado  otras  dos  divisiones,  con  las  que  sino  lograsen 
vencer  á  aquellas,  podían  al  menos  paralizar  su  acción  y  dar  tiempo  á  que  el 
levantamiento  se  hiciera  más  general,  habrían  puesto  en  grave  apuro  al  go- 
bierno y  le  hubieran  obligado  á  transigir,  ya  que  no  á  cederle  el  campo.  Pero 
por  fortuna  los  directores  del  cantbnismo  abandonaron  á  sus  propias  fuerzas 
las  ciudades  insurreccionadas,  y  se  dedicaron  por  toda  operación  militar,  á 
recorrer  con  las  fragatas  Victoria  y  Aímansa  los  puertos  del  Mediterráneo, 
imponiéndoles  contribuciones  y  bombardeándolos,  cuando  por  falta  de  medios 
ó  de  voluntad  no  podían  satisfacerlas;  empresa  en  la  que  fueron  detenidos 
por  la  fragata  alemana  Federico  Carlos  á  cuyo  bordo  fué  trasladado  el  ge- 
neral Contreras  como  prisionero. 

La  toma  de  Sevilla  después  de  una  débil  resistencia,  la  rendición  de  Cá- 
diz, el  abandono  de  Valencia  por  los  intransigentes  á  los  dos  días  de  bom- 
bardeo y  la  desaparición  de  los  principales  jefes  de  la  insurrección,  permiten 
considerar  como  vencido  un  levantamiento  que,  aparte  de  las  muchas  vícti- 
mas y  de  los  grandes  daños  materiales  que  ha  causado,  puede  servir  de  pro- 
vechosa enseñanza,  para  desvanecer  las  ilusiones  de  los  que  de  buena  f  é  hayan 
«lefendido  hasta  ahora  la  República  federal  en  nuestta  patria.  Aunquela  ban- 
dera levantada  por  la  insurrección  en  todas  partes,  ha  sido  la  de  independen- 
cia de  los  cantones,  formados  con  varias  de  las  actuales  provincias,  es  un  he- 
cho cierto,  con  excepción  de  Castellón  que  ha  enviado  su  contingente  revo- 
lucionario á  Valencia,  no  sabemos  si  á  título  de  auxiliar  independiente  ó  co- 
mo parte  integrante  del  cantón  valenciano;  y  de  Murcia,  que  como  ciudad 
abierta  ha  creído  que  sus  voluntarios  estaban  más  en  seguridad  6  podían  ser 
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más  útiles  en  Cartagenji,  que  el  levantamiento  ha  tenido  un  carácter  marca- 
damente municipal.  Todos  los  pueblos  que  han  tornado  parte  en  el  movimien- 
to, lo  han  hecho  por  su  propia  cuenta  y  al  ser  invitados  por  los  comitós  de  la 
capital  para  concurrir  á  su  defensa  cqn  voluntarios  ó  á  suministrar  recurso» 
pecuniarios  para  atender  á  las  necesidades  de  la  insurrección,  se  han  negado 
rotundamente  á  ello,  y  hasta  se  han  aprestado  á  defender  su  autonomía  con 
las  armas  y  si  han  cedido  en  algunos  casos,  lo  han  hecho  exclusivamente, 
ante  el  temor  de  una  colisión  contra  fuerzas  superiores.  Esta  falta  de  armo- 
nía, la  ausencia  de  un  pensamiento  concreto  de  unión  política,  aún  en  los 
momentos  de  lucha,  en  los  que  tan  necesaria  era  la  acción  común  para  el  éxi- 
to de  la  empresa,  el  aislamiento  á  que  por  consecuencia  de  este  hecho  se  han 
reducido  las  fuerzas  de  la  insurrección  y  que  ha  sido  la  verdadera  causa  ó 
la  más  luincipal.  al  menos,  de  su  derrota,  demuestran  evidentemente,  que  la 
idea  política  que  ha  inspirado  y  presidido  la  revolución  llamada  cantonal, 
ha  sido  pura  y  iónicamente  la  de  la  absoluta  independencia  municipal  ó 
comunal. 

Este  hecho  es  además  perfectamente  lógico  y  racional.  Cuando  en  más  de 
cuatro  siglos  de  verificada  la  unión  en  una  sola  nacionalidad,  de  los  antiguos 
reinos  en  que  se  dividia  nuesta  patria,  no  se  ha  intentado  su  ruptura  ni  se  ha 
manifestado  siquiera  síntí)ma  alguno  grave,  que  demostrara,  que  existian  vi- 
vos en  el  sentimiento  del  pueblo,  el  recuerdo  y  la  tradición  de  aquel'órden  de 
cosas;  cuando  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  y  morales  ha  creado 
tantos  intereses  enlazados  con  nuestra  unidad  nacional,  que  sufririan  nota- 
ble quebranto  si  ésta  se  deshiciera;  cuando  las  varias  vicisitudes  por  que  ha 
pasado  nuestra  patria  y  especialmente  la  guerra  de  la  Independencia,  han 
fundido  en  un  mismo  crisol  todas  las  aspiraciones,  todos  los  intereses  y  todos 
los  sentimientos  del  pueblo,  y  han  encarnado  fuertemente  en  su  corazón  el 
sentimiento  de  la  nacionalidad,  ¿cómo  ha  de  ser  posible  despertar  en  su  me- 
moria y  resucitar  en  su  corazón  recuerdos  ya  borrados  y  sentimientos  que  ya 
no  existen?  No  siendo  posible  establecer  la  República  federal  sobre  la  base  de 
los  antiguos  reinos  en  que  la  nación  estaba  dividida  hace  cuatro  siglos,  na- 
tural y  necesario  era  á  un  tiempo,  que  los  apóstoles  del  federalismo  formula- 
ran concreta  y  claramente  las  condiciones  y  la  forma  déla  federación  que  de- 
fendían en  el  Parlamento  y  que  debia  practicarse;  era  necesario  que  por  me- 
dio de  una  propaganda  activa  llevaran  al  público  y  especialmente  á  sus  cor- 
religionarios, el  profundo  convencimiento  de  la  conveniencia  de  su  sistema  y 
de  las  ventajas  que  tenia  sobre  el  régimen  de  la  unidad  en  que  hasta  ahora 
ha  vivido  la  nación,  y  que  hicieran  patentes  á  tpdas  las  inteligencias,  desde  las 
más  perspicaces  hasta  las  más  limitadas,  la  existencia  de  los  intereses  comu- 
nes que  enlazaban  á  todas  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas,  quedebian  consti- 
tuir cada  Estado  ó  cantón,  para  que  estos  se  formaran  racionalmerte  y  por 


INTERIOH.  -  í)91 

conveniencia  de  los  acantonados  y  no  por  el  capriclio  ó  arbitrariedad  de  los 
apóstoles  del  cantonisnio.  Pero  como  no  se  ha  he'^ho  esto,  como  los  jefes  del 
federalismo  se  han  limitado  á  atacar  el  régimen  unitario,  y  á  ponderar  y  can- 
tar en  todos  los  tonos  las  excelencias  de  su  sistema,  sin  definirlo  y  sin  formu- 
larlo en  condiciones  prácticas,  el  pueblo,  procediendo  con  esa  lógica  expon- 
tánea  é  infalible  que  poseen  los  pueblos,  comprendió  que  puesto  que  sus 
apóstoles,  los  que  más  sabian  en  la  materia,  ignoraban  las  condiciones  y  cir- 
cunstancias que  debian  concurrir  en  las  ciudades,  villas  y  aldeas,  destinadas 
á  formar  parte  de  un  mismo  cantón,  era  necesario  para  resolver  el  problema 
recurrir  al  procedimiento  natural,  ésto  es,  al  de  destruir  todo  el  edificio  po- 
lítico existente,  conservando  únicamente  el  elemento  primordial  indispensa  - 
ble  en  toda  sociedad  culta,  que  es  el  municipio  independiente;  dejando  al 
tiempo  y  al  desarrollo  y  movimiento  natural  de  los  intereses,  así  materiales 
como  morales,  el  cuidado  de  determinar  los  municipios  que  debian  asociarse 
para  constituir  los  cantones  ó  Estados. 

Suponiendo  que  la  insurrección  hubiese  triunfado,  es  evidente  que  las 
grandes  ciudades  iniciadorasd  el  movimiento  se  habrían  erigido  en  capitales 
(le  cantón;  y  sintiéndose  fuertes  y  faltas  de  paciencia  para  aguardar  á  que  el 
tiempo  demostrase  á  las  ciudades  y  poblaciones  próximas,  la  conveniencia  de 
constituir  parte  de  su  cantón,  se  lo  habrían  exigido  por  la  fuerza,  y  és<-as. 
ora  confederándose,  ora  buscando  la  protección  de  otra  gran  ciudad  que  pre- 
tendiera también  ser  cabeza  de  cantón,  se  habrían  opuesto  tenazmente  por 
medio  de  la  fuerza,  convirtiendo  á  esta  desdichcida  nación  en  un  campo  de 
Agramante,  en  el  que  se  presentaban  en  lucha  casi  todos  los  municipios;  y 
cuenta,  que  si  el  despecho  y  el  óüio  á  la  supremacía  de  Madrid,  es  el  móvil  más 
poderoso  que  ha  engendrado  y  fomentado  el  cantonismo  de  Sevilla,  Valencia 
y  casi  todas  las  grandes  ciudades,  este  mismo  móvil  impulsaría  también,  pero 
con  mayor  violencia,  porque  los  odios  y  envidias  entre  los  pueblos  próximos 
son  más  vehementes  que  entre  los  lejanos,  á  las  ciudades  de  se.^undo  y  tercer 
orden  á  oponerse  á  la  supremacía  de  aquellas,  y  a  su  vez  las  villas  y  aldeas 
querrían  ser  independientes  de  las  ciudades  inmediatas.  Estos  mismos  tristí- 
simos resultados  se  tocarían  al  plantear  cualquier  división  cantonal,  aunque 
tuviese  el  acuerdo  y  la  sanción  del  Congreso,  porque  está  ya  saturada  nues- 
tra sociedad  del  vicio  de  falta  de  respeto  á  la  autoridad  y  del  espíritu  de  in- 
subordinación é  indisciplina  que  le  han  predicado  y  enseñado  los  hombres  que 
ahora  se  encuentran  al  frente  de  los  poderes  públicos. 

La  única  división  posible,  porque  tiene  en  su  apoyo  la  tradición  moderna 
que  aún  pesa  sobre  el  espíritu  y  los  intereses  de  nuestra  sociedad,  es  la  de 
las  49  provincias.  Pero  ¿es  posible  admitir  la  existencia  de  49  parlamentos 
políticos?  ¿Existe  en  España  suficiente  personal  con  la  aptitud  necesaria  para 
el  caso?  ¿No  serian  otros  tantos  manicomios  que  nos  harían  perder  el  poquí- 
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simo  seso  que  nos  quedad  La  imaginación  se  abisma  al  pensar  en  los  conflic- 
tos, en  las  dificultades  y  hasta  en  las  colisiones  que  continuamente  surgirían 
entre  los  diversos  Estados  de  la  República  cantonal,  si  se  plantease.  Desen- 
gáñense los  hombres  que  de  buena  fé  han  creído  hasta  ahora  que  era  posible 
en  España  este  sistema  de  gobierno.  Las  repúblicas  federales  no  se  decretan, 
menos  se  hacen  por  revoluciones  entre  partes  de  un  mismo  Estado  que  no  tie- 
nen entre  sí  incompatibidad  alguna,  política  ó  social;  las  repúblicas  federales 
se  forman  espontáneamente,  entre  pueblos  que  han  vivido  independientes 
hasta  entonces  y  quieren  establecer  permanentemente  lazos  de  solidaridad. 
Además,  todos  los  Parlamentos  del  mundo  pueden  discutir  sistemas  de  Re- 
pública federal  con  más  autoridad  que  el  actual  Congreso;  todos  los  gobier- 
nos pueden  plantearlos  menos  el  actual;  el  hacerlo  después  de  la  sangre  ver- 
tida seria  al  par  que  una  insensatez,  un  horrible  sarcasmo. 

En  la  insurrección  actual  se  ha  manifestado  claramente  una  tendencia 
profundamente  socialista,  de  carácter  más  grave  y  temible  que  la  tendencia 
federal;  porque  careciendo  ésta  de  intereses  reales  y  positivos  que  satisfacer 
y  en  que  afianzarse,  y  respondiendo  únicamente  á  la  aberración  de  sus  após- 
toles, desaparecerá  en  el  momento  en  que  éstos  adquieran  la  convicción  del 
error  en  que  incurrieron;  Pero  la  tendencia  socialista,  que  se  ha  revelado, 
existe  en  el  espíritu  de  las  masas  que  constituyen  el  cuarto  estado,  aunque 
errónea  en  el  fondo  y  contraproducente  respecto  al  progreso  de  la  humanidad 
y  al  mejoramiento  de  condición  de  todas  las  clases  sociales,  y  principalmente 
de  éste,  al  cual  pretende  favorecer  exclusivamente,  le  ofrece  tantas  ventajas 
con  relación  á  su  estado  presente,  lo  deslumhra  con  perspectivas  tan  hala- 
güeñas y  seductoras,  y  responde  tan  directamente,  en  apariencia,  á  la  satis- 
facción de  sus  intereses  y  aspiraciones,  que  no  bastarán  á  desarraigarla  la 
energía  de  los  gobiernos  y  los  esfuerzos  de  las  demás  clases  sociales;  y  sólo  á 
costa  de  sensibles  y  repetidos  desengaños,  y  especialmente  de  mayor  cultura 
y  más  sólida  enseñanza  del  cuarto  estado,  puede  esperarse  la  curación  ra- 
dical de  este  funesto  error. 

En  el  mayor  número  de  ciudades  insurrectas,  los  comités  de  salud  pública 
ó  juntas  directivas,  se  han  formado  exclusivamente  con  individuos  del  cuarto 
estado,  y  si  en  alguna  se  intentó  en  lo§  priiieros  momentos,  para  darle  ca- 
rácter de  generalidad  á  la  insurrección,  constituir  comités  en  los  que  estuvie- 
ran representadas  todas  las  clases,  éstos  fueron  prontamente  arrollados  y  su- 
plantados por  otros,  en  representación  esclusiva  del  cuarto  estado.  La  inter- 
vención eficaz  de  la  internacional,  por  nadie  negada;  el  sistema  de  las 
exacciones  violentas  para  proveerse  de  recursos,  empleado  con  las  personas 
mns  acaudaladas;  el  procedimiento  de  conservaren  rehtnes  alas  personas  de 
más  representación  social  y  los  incendios  y  la  destrucción  de  la  propiedad, 
cuando  la  insurrección  se  consideraba  vencida  y  otros  hechos  más  monstruo- 
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fíoa  y  (le  ferocidad  inaudita  ó  impropia  de  estos  tiempos,  que  han  tenido  lugar 
en  Aleoy,  le  dan  al  levantamiento  republicano,  el  carácter  de  una  guerra  del 
cuarto  estado  contra  las  clases  superiores,  más  que  el  de  una  revolución  po- 
lítica. A  este  carácter,  marcadamente  socialista,  que  desde  los  primeros  mo- 
mentos se  reveló  en  la  insurrección  yantes  se  había  manifestado  en  Málaga, 
débese  sin  duda  alguna,  la  saludable  reacción  que  se  verificó  en  la  mayoría 
de  la  Asamblea  y  que  elevó  al  Poder  Ejecutivo  al  Sr.  Salmerón  y  á  los  re- 
presentantes más  caracterizados  de  esta  tendencia.  Por  esta  causa  también 
el  partido  constitucional  y  el  radical,  por  conducto  de  sus  representantes 
en  el  (^'ongreso  y  en  la  prensa,  y  con  aprobación  de  todos  los  hombres  im- 
portantes, que  no  tienen  asiento  en  el  parlamento,  le  ofrecieron  al  gobier- 
no su  apoyo  para  salvar  el  orden  y  la  sociedad,  suspendiendo ,  su  oposición 
política. 

En  el  instante  en  que  escribimos  estos  renglones,  la  insurrección  cantonal 
queda  reducida  á  Cartagena,  foco  donde  se  inició;  y  no  será  extraño  que 
cuando  los  suscritores  a  esta  publicación  reciban  el  número,  se  haya  rendido 
aquella  ciudad  y  el  gobierno  podrá  envanecerse  con  haber  vencido  en  menos 
dj  veinte  días  una  revolución  que  comenzó  con  pujanza  extraordinaria.  Pero 
el  gobierno  no  debe  hacerse  ilusiones;  si  ha  vencido  la  revolución  política,  no 
ha  vencido  la  revc^lucion  social.  Mientras  los  comerciantes,  propietarios  y  fa- 
bricantes de  Sevilla,  Jerez,  Cádiz,  Malaga,  Granada,  Alcoy,  Barcelona  y 
otras  importantes  ciudades,  vivan  fuera  de  su  casa  dejando  abandonados  sus 
negocios  y  propiedades,  será  señal  infalible  de  que  la  paz  social  no  existe  en 
España,  de  que  la  revolución  social  triunfa  y  se  impone;  y  no  valga  acusar 
de  cobardía  ú  los  emigrantes,  porque  enfrente  de  su  temor  está  su  interés; 
enfrente  de  su  pusilanimidad  sus  comodidades;  y  enfrente  de  su  egoísmo  la 
sociedad  y  sus  amigos;  y  nadie  renuncia  á  estos  goces  de  la  vida  sin  unA 
coacción  violentísima,  sin  una  necesidad  absoluta,  impuesta  por  el  instinto 
de  la  conservación  y  de  la  seguridad  individual.  El  gobierno  no  estará  á  la 
altura  de  sus  deberes,  no  merecerá  bien  de  la  pítria  y  de  la  sociedad  en  ge- 
neral, sino  vence  al  socialismo,  sino  restablece  la  paz  social,  si  tole- 
ra y  consiente  que  la  industria  y  el  comercio,  faltos  de  capital  y  direc- 
ción inteligente,  languidezcan  y  reduzcan  ala  miseria  áese  mismo  cuarto  es- 
tado, que,  ignorante  de  sus  verdaderos  intereses,  se  suicida  al  auyentar  al 
capital,  que  es  la  fuente  de  su  bienestar  y  de  su  progreso.  Comprendemos  que 
cuando  una  sociedad  se  halla  invadida  por  el  socialismo,  su  curación  radical 
es  empresa  difícil,  larga,  y  que  requiere  el  concurso  de  muchos  elementos,  y 
que  los  gobiernos  por  sí  solos  son  impotentes  para  conseguirlo;  pero  si  los 
gobiernos  no  pueden  en  un  momento  dado  curar  el  mal  radicalmente,  pue- 
den vencerlo  en  sus  manifestaciones,  pueden  cauterizarlo;  para  conseguirlo 
es^  necesario  que  el  gobierno  sea  inflexible  en  la  aplicación  de  las  leyes,  para 
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que  de  la  dureza  del  castigo  cou  los  trasgreaores,  resulte  la  ejemplaridad  que 
evite  su  repetición. 

Desde  el  advenimiento  de  la  República  es  extraordinario  el  número  de 
crímenes  y  delitos  de  todo  género  que  se  han  cometido  por  individuos  y  por 
colectividades,  y  esta  es  la  hora  en  que  ninguno  de  los  delincuentes  ha  sido 
castigado.  ¿Puede  la  sociedad  disfrutar  de  paz  y  seguridad  con  este  sistema? 
í,Puede  tampoco  resignarse  á  que  no  dií-'fruten  de  seguridad  más  que  los 
asesinos  y  malvados?  No:  y  Zaragoza  y  Vallauolid  han  dado  la  señal.  Con 
vencidos  aquellos  sensatos  ciudadanos   de  la  insuficiencia  ó  de  la  lenidad  de 
los  tribunales  para  castigar  á  los  incendiarios,  se  han  tomado  la  justicia. por 
su  mano  y  han  dado  muerte  á  los  que  la  opinión  pública  suponía  con  se- 
mejantes propósitos.  Fijese  el  gobierno  en  este  hecho  tan  significativo;  pro- 
cure estudiar  los  síntomas  y  señales  claras  y  evidentes  de  la  reacción  que  se 
está  verificando,  no  ya  en  las  clases  media  y  superior,  que  siempre  han  mi- 
rado con  desconfianza  la  Pvepública  federal,  sino  en  sus  propios  correligionarios 
del  Centra  y  Norte  de  España;  penétrese  de  la  imposibilidad  de  que  se  pro- 
longue por  más  tiempo  el  profundo  malestar  que  padece  la  sociedad;  com- 
prenda que  la  situación  se  va  haciendo  intolerable,   y  tema  que  ios  mismos 
que  los  han  ensalzado  á  las  regiones  del  poder,  los  arrojen  de  él  ignominiosa- 
mente. Piensen  los  hombres  que  han  creado  esta  situación  y  son  responsables 
de  ella,  que  en  la  lucha  latente  que  existe  entre  el  capit.al  y  el  trabajo,  entre 
ricos  y  pobres,  aquellos  podrán  soportar  la  disminución  de  su  fortuna,  pero 
estos  llegarán  á  verse  privados  del  sustento  indispensable  para  su  existencia, 
y  entonces,  comprendiendo  lo  que  habla  de  ilusorio  en  los  discursos  con  que 
se  halagaban  sus  pasiones,  maldecirán  a  sus  autores  y  como  á  ídolos  de  barro 
los  romperán  en  pedazos. 

La  situación  en  que  actualmente  se  encuentra  colocado  el  gobierno  no 
puede  prolongarse  por  más  tiempo;  no  es  posible  que  se  considere  como  re- 
presentante del  federalismo  y  de  la  demagogia,  después  dehaber  combatido 
y  ahogado  en  sangre,  las  aspiraciones  de  esa  clase  y  sus  teiidencias  políticas; 
tampoco  puede  pretender  el  apoyo  de  las  clases  conservadoras,  sensatas  é 
ilustradas,  si  tolera  y  alienta  por  la  impunidad,  todos  los  desmanes,  atropellos 
y  crímenes  que  en  daño  de  ellas  se' cometen,  y  persiste  en  organizar  la  Re- 
pública federal,  que  la  experiencia  ha  demostrado  ya,  es  incompatible  con 
la  paz  pública  y  con  la  armonía  de  intereses  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Forzoso  es  por  lo  tanto  que  se  decida  por  un  camino  ó  por  otro,  pues  su  exis- 
tencia actual  es  imposible,  porque  es  la  del  aislamiento;  y  los  gobiernos  no 
pueden  subsistir  sino  en  representación  de  grandes  intereses  y  apoyándose 
en  fuerzas  vivas  formadas  por  grandes  colectividades.  O  entrega  el  poder  á  la 
fracción  intransigente,  que  nunca  le  perdónala  la  sangre  que  ha  vertido,  ó 
prescinde  de  un  ideal  político  irrrealizable  y  se  dedica  con  gran  ardor  á  res- 
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tablecer  la  tranquilidad  y  el  respeto  á  todos  los  derechos  en  esta  sociedad 
desquiciada.  Adivinamos  las  profundas  amarguras  que  habrán  sufrido  los 
hombres  del  Poder  ejecutiva»  y  la  mayoría  que  le  apoya  en  las  Cortes,  y  espe- 
cialmente el  Sr.  Castelar,  al  verse  en  la  cruel  obligación  de  combatir  con  el 
hierro  y  el  fuego  las  manifestaciones  de  sus  correligionarios,  de  aquellos  á 
quienes  sus  doctrinas,  sus  discursos  y  su  propaganda  hablan  impulsado  al 
planteamiento  de  la  República  federal;  imaginamos  las  dudas,  la  vacilación 
y  las  angustias  dolorosas  que  habrán  preocupado  tristemente  sus  espíritus,  en 
los  momentos  que  precedieron  á  la  lucha;  hemos  rendido  también  un  justo 
tributo  de  admiración  y  de  aplauso  ante  la  rectitud  de  conciencia  de  los  se- 
ñores Salmerón  y  Castelar,  cuando  declaraba  el  primero  que  su  gobierno  vela- 
ría por  el  cumplimiento  de  la  ley^  con  lo  que  confesaba  que  su  antecesor  y 
correligionario  la  habia  desatendido,  y  el  segundo  exclamaba  en  un  arranque 
de  sublime  contrición,  que  aqui  hahia  demasiada  república  y  poco  órden^  y 
qu.p  nuestro  yueblo  casi  7io  era  un  pueblo  moderno  por  su  falta  de  ilustración; 
comprendemos  que  se  hicieran  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  evitar  el 
fraccionamiento  del  partido  y  más  aun,  por  quitar  todo  pretexto  á  la  insur- 
rección; pero  si  ésta  desgraciadamente  se  ha  verificado,  y  si  el  gobierno  ha  te- 
nido la  fortuna  vencerla,  jpor  qué  no  se  aprovecha  de  la  victoria?  ¿Por  qué  no 
restablece  la  paz  pública,  empleando  un  saludable  rigor  con  los  asesinos  é  in- 
cendiarios y  con  los  instigadores  y  promovedores  de  tantos  atropellos? 

No  se  gobierna,  Sres.  Salmerón  y  Castelar,  con  discursos  filosóficos  y  con 
bellas  frases;  se  gobierna  con  actos  Cuando  no  existe  seguridad  individual, 
cuando  la  riqueza  adquirida  por  el  trabajo  y  por  el  talento  es  causa  de  perse- 
cución y  de  atropellos,  cuando  la  producción  y  la  industria  se  paralizan, 
cuando  el  comercio  y  las  artes  decaen  por  falta  de  consumo,  cuando  la  socie- 
dad no  disfruta  un  instante  de  tranquilidad,  agitada  continuamente  por  so- 
bresaltos y  temores,  sobresaltos  y  temores  que  desdichadamente  los  hechos 
justifican,  los  bellos  discursos  son  un  sarcasmo  repugnante,  mis  propio  de 
histriones  .políticos  que  de  hombres  de  Estado,  y  el  público  los  escucha  con 
la  sonrisa  de  desprecio.  Recuerdo  el  gobierno  las  muestras  generales  de 
simpatía  y  adhesión  que  le  han  dispensado  todas  las  clases  de  la  sociedad  y 
los  partidos  políticos,  por  sus  enérgicas  medidas  para  combatir  la  insurrección. 
Atienda  á  la  actitud  grave  y  decidida  en  sentido  del  orden,  en  que  se  han 
mantenido  durante  la  lucha,  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  las  provincias 
del  Norte,  del  Centro  y  del  Poniente  de  la  nación.  Escuche  el  clamor  que  le 
dirigen  pidiendo  justicia  y  castigo  para  los  autores  é  instigadores  de  los  crí- 
menos  cometidos,  todas  las  clases  productoras  de  las  ciudades  insurrectas,  que 
han  sufrido  durante  muchos  dias  la  salvaje  tiranía  de  las  hordas  demagó- 
gicas. Fíjese  en  la  actitud  recelosa  y  desconfiada  que  respecto  de  él  han  to- 
mado los  gobiernos  extranjeros,  y  que  se  refleja  claramente  en  sus  declaracio- 
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nes  en  los  parlamentos  y  en  las  instrucciones  que  han  dado  á  los  jefes  de 
sus  escuadras;  de  las  cuales  se  desprende,  que  no  le  reconocen  ni  aún  como  go- 
bierno de  hecho,  puesto  que  consideran  como  beligerantes  á  los  insurrectos  de 
Cartagena,  y  se  convencerá  de  que  tiene  á  su  lacio  y  podrá  llamarse  un  verda- 
dero gobierno  de  la  opinión  pública,  si  castigando  con  rigorosa  justicia  los  crí- 
menes cometidos,  devuelve  la  tranquilidad  perdida  á  esta  desventurada  socie- 
dad. ¿Es  que  el  gobierno  teme,  si  tai  hace,  perder  su  popularidad  entre  la  de- 
magogia? Esatriste  popularidad  la  ha  perdido  el  gobierno  para  siempre;  la  ha 
perdido  el  Sr.  Castelar  y  la  mayoría  que  dirige,  y  la  han  perdido  también 
los  diputados  de  la  minoría  que  han  permanecido  en  el  Congreso  durante  la 
insurrección.  La  popularidad  entre  la  demagogia,  corresponde  de  hecho  y  de 
derecho  para  el  porvenir,  exclusivamente,  á  los  jefes  de  la  insurrección,  álos 
Contreras,  Calvez,  Pierrard  y  á  los  que  se  han  distinguido  en  la  lucha.  Pero 
en  vez  de  esa  popularidad,  poco  envidiable  por  cierto,  el  gobierno  y  la  mayo- 
ría pueden  obtenerla,  extraordinaria,  en  la  inmensa  mayoría  de  la  nación,  que 
es  sensata,  ilustrada  y  laboriosa,  y  cuyas  simpatías  y  gratitud  ha  adquirido  ya 
por  la  energía  y  fortuna  con  que  ha  defendido  sus  intereses  amenazados  ¿Te- 
merá acaso  el  gobierno  que  si  practica  la  política  relativamente  conservadora 
que  el  dais  le  pide,  la  situación  se  le  vaya  de  entre  las  manos,  como  se  dice  vul- 
garmente, y  pase  á  otros  hombres  de  ideas  más  conservadoras?  Difícil  es  pro- 
nosticar el  camino  que  en  el  porvenir  debe  recorrer  la  política  de  nuestra 
patria;  pero  creemos  con  convicción  profunda,  que  cuanto  más  demagógico  y 
más  anárquico  sea  el  gobierno,  más  efímera  y  pasajera  será  su  duración,  y 
más  violenta  y  duradera  la  reacción  que  provoque. 

Las  fuerzas  políticas  y  morales  en  general,  obedecen  en  su  desenvolvimien- 
to y  en  su  acción  á  leyes  análogas  á  las  que  rigen  el  de  las  fuerzas  físicas;  y 
así  como  en  estas  las  reacciones  son  iguales  á  las  acciones,  salvo  los  roza- 
mientos, en  las  fuerzas  políticas  se  verifica  la  misma  ley.  La  historia  de  todos 
los  países  y, la  nuestra  especialmente,  presentan  en  abundancia  casos  y  ejem- 
plos que  comprueban  la  exactitud  de  la  regla:  á  períodos  de  despotismo,  de 
autocracia  intolerante,  suceden  otros  de  desbordamientos  populares  y  demagó- 
gicos é  inversamente;  y  el  cambio  de  unas  situaciones  á  otras,  se  verifica  siem- 
pre, por  procedimientos  de  fuerza,  que  perturban  gravemente  á  la  sociedad, 
causándola  profundas  y  dolorosas  heridas.  Cuando  por  el  contrario,  las  situa- 
ciones políticas  se  mueven  y  oscilan  entre  límites  próximamente  equidistantes 
de  aquellos  extremos,  las  situaciones  cambian  y  alternan  pacíficamente,  la 
sociedad  se  desenvuelve  y  camina  hacia  el  progreso  rápidamente  y  con  paso 
seguro,  correspondiendo  á  las  diversas  situaciones  que  se  suceden  en  el  Go- 
bierno, las  etapas  distintas  de  aumento,  de  prosperidad  é  ilustración  en  su 
marcha.  Si  el  gobierno  actual  procede  con  mano  firme  á  poner  coto  á  los 
desmanes  y  atropellos   de  la  demagogia,  adquirirá  la  envidiable  gloria  de 
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constituir  la  primera  de  las  situaciones  á  que  nos  referimos;  y  después  de 
salvar  á  la  patria  y  de  pacificar  esta  perturbada  sociedad,  podrá  encauzarla  de 
nuevo  por  el  camino  del  progreso  y  de  la  prosperidad.  Y  no  tema  el  señor 
Salmerón,  no  tema  en  Sr.  Castelar,  no  teman  los  demás  ministros  y  diputa- 
dos de  la  mayoría  que  se  les  designe  con  el  calificativo  de  apóstatas;  porque 
cuando  la  apostasía  obedece  y  reconoce  por  causa,  móviles  ruines  é  interesa- 
dos, es  ciertamente  despreciable;  pero  si  responde  á  fines  patrióticos,  si  es  el 
sacrificio  del  amor  propio  en  aras  de  la  verdad,  si  es  el  grito  sublime  de  una 
conciencia  recta  y  honrada  que,  haciéndose  superior  á  las  preocupaciones 
vulgares,  protesta  leal  y  noblemente  del  error  en  que  hasta]entónces  viviera, 
la  apostasía  es  grande,  es  respetable  es  digna  de  aplauso;  revela  un  carácter 
más  digno  que  el  del  que  persevera  en  el  error.  Las  grandes  apostasías  pri- 
van al  que  las  ejecuta  de  la  amistad  de  los  que  eran  compañeros  en  el  error; 
pero  le  hacen  adquirir  la  airiistad,  el  respeto  y  la  consideración  de  todos  los 
hombres  honrados.  Cuando  Sir  Roberto  Peel  realizó  la  reforma  de  los  dere- 
chos sobre  los  cereales,  perdió  la  amistad  de  algunos  torys  recalcitrantes  que 
le  calificaron  de  apóstata,  pero  ganó  el  respeto  y  la  admiración  de  toda  Ingla- 
terra y  del  mundo  entero. 

No  crean  los  hombres  del  poder  ejecutivo,  que  pueden  contener  á  su 
arbitrio  el  movimiento  de  reacción  que  se  inició  en  la  opinión  al  adveni- 
miento de  la  República  y  que  se  ha  desarrollado  en  mayor  grado  con  los  atro- 
pellos y  crímenes  que  ha  cometido  la  demagogia  durante  la  insurrección;  lo 
que  podria  hacer,  si  siguiera  nuestros  sinceros  y  desinteresados  consejos,  seria 
dirigirlo  acertada  y  prudentemente  para  que,  adquiriendo  nuestra  patria  todas 
lascondiciones  necesarias  á  la  seguridad  de  los  intereses  sociales  é  individua- 
les, se  consiguiese  este  fin  principal,  sin  sensible  privación  de  libertad  y  de  de- 
rechos políticos;  pero  si  dominados  por  un  fuerte  error  desatienden  los  clamo- 
res de  la  opinión  y  toleran  y  consienten  la  continuación  de  la  anarquía  en 
({ue  vivimos,  las  clases  todas  que  viven  del  trabajo  y  de  la  industria,  harán 
cuantos  esfuerzos  sean  necesarios  para  constituir  una  situación  liberal  que 
represente  y  defienda  sus  intereses,  y  es  seguro  que  lo  conseguirán;  pero  si 
por  un  azar  de  la  fortuna  fuesen  vencidas  en  su  empresa,  y  se  vieran  forzosa- 
mente obligadas  á  optar,  entre  la  tiranía  demagógica  actual  ó  la  autocracia  del 
pretendiente,  no  es  dudoso  que  elegirían  esta  última:  y  si  alas  masas  va- 
lientes y  disciplinadas  del  carlismo,  se  unieran  las  clases  ricas  del  país,  el 
triunfo  de  esta  causa  sería  seguro  y  rápido,  pues  la  experiencia  ha  demostra- 
do, que,  la  demagogia  que  saquea,  incendia  y  asesina,  carece  de  valor  para 
batirse.  ¡Qué  triunfo,  cuánta  gloria  habrían  alcanzado  entonces  los  prohom- 
bres del  federalismo! 

Joaquín  Carbonell. 


EXTERIOR 


I. 

En  el  número  de  la  Kevista,  correspondiente  al  10  de  Abril  de  este  año, 
reseñamos  los  sucesos  que  hasta  entonces  habian  ocurrido,  relativos  á  las 
cuestiones  suscitadas  en  Suiza  entre  la  Iglesia  católica  y  las  autoridades  ci- 
viles. Desde  aquella  fecha,  esas  cuestiones  han  ido  en  aumento,  sin  que  nin- 
guna de  ellas  pueda  considerarse  resuelta. 

Monseñor  Mermillod,  obispo  de  Hebron  iii  ixirtihus,  y  encargado  por  la 
Santa  Sede  de  la  administración  eclesiástica  de  Ginebra,  ha  apelado  en  9  de 
JuLo  al  Concejo  nacional  de  la  providencia  del  Consejo  federal  que  en  17  de 
Febrero  último  lo  expulsó  del  territorio  suizo.  El  clero  católico  del  cantón  de 
Ginebra  habia  entablado  igual  recurso  de  apelación  en  5  de  Julio;  y  180 
ciudadanos  católicos  de  aquel  cantón  se  habian  anticipado  á  hacer  lo  mismo 
en  27  de  Junio.  Monseñor  Mermillod  reclamaba  del  Consejo  nacional,  na- 
tural custodio  de  los  derechos  públicos  y  de  los  derechos  individuales,  am- 
paro contra  el  atropello  de  que  ha  sido  víctima.  Ciudadano  suizo  y  ginebrino, 
que  no  habia  violado  ninguna  ley,  ni  artículo  alguno  de  las  Constituciones 
federales  y  cantonales,  no  podia  legalmente  ser  arrojado  de  su  patria,  como 
lo  fué  por  la  fuerza.  Una  prueba  del  abuso  cometido  centra  él  está  en  el  re- 
ciente proyecto  de  Constitución,  en  el  que  se  ha  creído  necesario  incluir  un 
artículo  nuevo  que  autorizaría  su  destierro:  si  dentro  de  la  legalidad  vigente 
hubiera  podido  ser  decretado,  no  habría  necesidad  de  formular  precepto  legal 
nuevo  con  ese  objeto.  Y  como  además,  las  funciones  espirituales  de  que 
habia  sido  encargado,  no  atacan  á  la  tranquilidad  ni  al  orden  público,  Mon- 
señor Mermillod  pedía  que  el  Consejo  nacional  declarase  que  la  orden  de  su 
destierro  es  inconstitucional  é  ilegal. 

La  mayoría  de  la  comisión,  encargada  de  informar  sobre  los  recursos  pre- 
sentados por  Mermillod.  por  el  clero  católico  y  por  los  180  ciudadanos  del 
cantón  de  Ginebra,  ha  sostenido  la  opinión  de  que  el  Consejo  federal  habia 


REVISTA    política    EXTEHIOU. 


405 


tenido  el  derecho  y  el  deber  de  impedir  que  la  desmembración  y  la  disolución 
del  obispado  de  Lausana  y  Ginebra,  reconstituido  en  1819,  en  virtud  de 
instancia  y  con  el  concurso  del  gobierno  de  Ginebra  y  de  la  confederación, 
se  llevasen  á  efecto  sin  la  autorización  previa  y  formal  de  las  autoridades  fe- 
derales y  cantonales.  De  aquí  deduce  la  mayoría  de  la  comisión  que  el  Con- 
sejo federal  tenia  competencia  para  expulsar  del  territorio  de  la  confederación 
al  vicario  apostólico  nombrado  por  la  corte  de  Roma,  pero  no  reconocido  por 
el  gobierno  del  cantón  de  Ginebra  y  por  la  autoridad  federal,  hasta  que  la 
Confederación  y  la  Santa  Sede  se  pongan  de  acuerdo  respecto  del  nombramiento ; 
y  que  esta  competencia  de  la  autoridad  federal  no  puede  ser  anulada  por  la 
circunstancia  de  que  la  corte  de  Roma  haya  tenido  la  prudencia  de  cubrir 
con  la  personalidad  de  un  ciudadano  suizo  la  tentativa  de  violación  de  los 
derechos  de  soberanía  de  la  Confederación  y  del  cantón  de  Ginebra.  Por  tanto 
la  mayoría  ha  pedido  que  se  desestimen  los  recursos  de  apelación. 

La  minoría  de  la  comisión,  formada  solamente  por  uno  de  sus  individuos, 
sin  entrar  en  el  examen  de  la  cuestión  de  organización  general  del  obis- 
pado de  Lausana  y  Ginebra,  acerca  de  la  cual  hay  negociaciones  pendientes, 
propuso  al  Consejo  nacional  que  declarase  que  la  expulsión  de  Monseñor 
Mermillod  del  territorio  suizo  no  está  justificada  por  ninguna  ley,  ni  dispo- 
sición constitucional,  federal  ni  cantonal. 

Después  de  una  larga  discusión,  el  Consejo  nacional  aprobó  el  26  de  Ju- 
lio, por  79  votos  contra  23  las  propuestas  de  la  mayoría,  habiéndose  absteni- 
do cuatro  de  votar.  Tres  dias  después,  la  cuestión  fué  sometida  al  Consejo 
délos  Estados.  MM.  Droz  y  Stamm  le  propusieron,  en  nombre  de  la  mayo- 
ría de  su  comisión,  que  se  adhiriese  á  lo  decidido  por  el  Consejo  nacional. 
MM.  Huber  y  de  Montheys,  que  formaban  la  minoría,  presentaron  al  mismo 
tiempo  sus  dictámenes,  favorables  al  prelado;  el  del  primero  redactado  en 
alemán  y  el  del  segundo  en  francés:  anomalía  frecuente  en  la  federal  Suiza. 
Estos  últimos  declaran  que  Monseñor  Mermillod,  á  pesar  de  lo  decretado  por 
el  Consejo  federal,  continúa  siendo  para  ellos  ciudadano  suizo  y  ginebrino,  y 
vicario  apostólico.  Mordasini,  miembro  de  la  mayoría  de  la  comisión,  se  es- 
fuerza por  justificar  la  conducta  observada  por  la  autoridad  civil,  y  sostiene 
la  tesis  de  que  en  Suiza,  tanto  los  católicos  como  los  protestantes  están  obli- 
gados á  no  reconocer  otros  poderes  que  los  que  emanen  del  pueblo.  Hablan 
después  otros  varios  oradores,  y  concluye  el  debate  siendo  desestimados  los 
recursos  de  apelación  por  26  votos  contra  13. 

II. 

Al  mismo  tiempo  que  acudian  á  la  Asamblea  nacional  pidiéndole  que  le- 
vantase el  destierro  de  su  prelado,  los  sacerdotes  católicos  del  cantón  de  Gi- 
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nebra  presentaron  nna  solicitud  contra  la  ley  votada  el  23  de  Marzo,  on  que 
se  decretó  una  nueva  organización  eclesiástica.  Empezaban  en  este  docu- 
mento los  exponentes,  recordando  que  por  primera  vez  el  clero  católico  de 
Ginebra  se  veia  en  el  caso  de  recurrir  á  los  poderes  centrales  de  Suiza,  esta- 
blecidos en  Berna.  Pedian  después  que  sea  negada  la  sanción  á  la  ley  some  - 
tida  al  pueblo  ginebrino  en  23  de  Mayo,  porque  fué  apr')bada  por  9.000  ciu- 
dadanos protestantes  que  componen  mayoría  en  el  cantón,  habiéndose  abs- 
tenido de  votar  todos  los  electores  católicos,  que  escasamente  llegan  á  6.000. 
lA  qué  quedarla  reducida  la  independencia  recíproca  de  las  distintas  agru- 
paciones religiosas  reconocidas  por  la  Constitución,  si  los  ciudadanos  perte- 
necientes á  una  pudieran-  usar  de  su  mayoría  para  arreglar  á  su  gusto  la 
organización  del  culto  de  la  otra?  ¿Qué  se  diría  si  los  electores  católicos  de 
Friburgo  pudieran  imponer  una  organización  religiosa  á  los  protestantes  del 
distrito  de  Morat?  La  Constitución  suiza ,  reconociendo  y  protegiendo  con 
igualdad  el  culto  católico  y  el  culto  protestante,  supone  que  los  intereses  ca- 
tólicos no  pueden  ser  sometidos  á  la  decisión  opresora  de  los  electores  pro- 
testantes. La  ley  de  23  de  Abril  ha  sido  elaborada  y  votada  sin  ninguna  par- 
ticipación de  los  católicos,  y  es  á  un  mismo  tiempo  contraria  á  los  principios 
constitutivos  del  catolicismo,  y  á  los  de  las  Constituciones  federal  y  can- 
tonal. 

Estas,  en  efecto,  garantizan  el  libre  ejercicio  de  los  cultos,  y  en  Ginebra 
las  declaraciones  generales  en  favor  de  esa  libertad  están  además  robusteci- 
das, respecto  de  la  Iglesia  católica,  por  los  compromisos  solemnes  contraidos 
por  el  Estado,  así  en  los  tratados  de  Viena  y  de  Turin,  como  en  las  estipula- 
ciones que  precedieron  y  siguieron  al  Breve  ínter  multíplices  de  1819.  En- 
tonces el  Estado  ginebrino  juraba  conservar  y  proteger  la  religión  cató- 
lica, como  habia  estado  cor^servada  y  protegida  por  los  antiguos  soberanos 
de  los  distritos  municipales  segregados  de  laSaboya,  y  mantener  las  le- 
yes y  costumbre^  que  reglan  antes  del  29  de  Marzo  de  1815,  respecto  de 
esta  religión,  salvo  lo  que  se  determinase  en  adelante  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede.  El  Estado  ginebrino  declaraba  entonces  que  aquellos  pactos  y 
compromisos  constituían  para  él  ida  regla  de  sus  derechos  y  el  fundamento 
de  sus  deberes."  Hoy  se  sigue  el  camino  contrario;  se  prescinde  de  entablar 
negociaciones  amistosas  con  el  soberano  Pontífice;  se  decretan  contra  el  cato 
licismo  medidas  excepcionales;  se  trata  de  arrancarle  lo  que  constituye  su 
carácter  distintivo;  se  le  quiere  sustituir  otra  religión  y  otra  Iglesia  que  no 
tendrá  de  católica  más  que  el  nombre  y  que  será  protestante  en  realidad. 

La  Constitución  del  cantón  de  Ginebra  reconoce  la  libertad  del  culto  ca- 
tólico con  la  organización  gerárquica  que  le  es  esencial.  El  artículo  130  dice: 
.iCompete  al  Consejo  de  Estado,  con  la  ratificación  del  gran  Consejo,  arreglar 
con  la  autoridad  eclesiástica  superior,  lo  relativo  á  la  aprobación  por  el  go- 
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bienio,  de  los  pcánocos  y  de  los  demás  benetíciados."  Este  artículo,  en  opi- 
nión del  clero  católico  que  lia  ñrinado  la  exposición,  supone  que  el  gobierno 
puede  pedir  un  derecho  de  aprobación  ó  de  asentimiento  en  los  nombra- 
mientos de  los  párrocos,  pero  no  el  de  disputar  los  nombramientos  mismos 
á  la  autoridad  eclesiástica  superior 

Los  exponentes  concluyen  haciendo  las  importantes  y  categóricas  decla- 
raciones siguientes  acerca  de  la  actitud  en  que  se  encuentran  colocados  y  de 
la  conducta  que  observarán  en  lo  venidero :  i.No  tenemos  otra  ambicien  que 
la  de  servir  lealmente  á  nuestra  patria  y  vivir  en  buena  armonía  con  nues- 
tras autoridades  civiles;  pero  pedimos  y  exigimos  que  se  nos  permita  servir  á 
la  Iglesia  con  la  misma  lealtad;  pedimos  que  no  se  hagan  leyes  con  el  exclu- 
sivo objeto  de  crearnos  conflictos  con  nuestra  conciencia  y  de  colocarnos  en 
la  alternativa  de  desobedecer  á  Dios  para  obedecer  á  la  ley,  ó  de  desobedecer 
á  la  ley  para  obedecer  á  Dios.  En  tal  caso,  el  Consejo  reconocerá  que  nhay 
que  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hombres. " .  Hasta  hoy  existia  armonía 
entre  nuestra  conciencia  y  la  ley;  para  restablecerla,  basta  permanecer  en  hi 
observancia  extricta  de  nuestra  Constitución,  negando  la  sanción  á  la  ley  in- 
constitucional del  23  de  Marzo  de  1873.  Fisto  es  lo  que  os  pedimos  para  bien 
de  la  patria  y  déla  libertad.  Por  lo  demás,  no  podemos  menos  de  repetir  que 
nuestra  conciencia  nos  impondrá  siempre  el  deber  ineludible  de  rechazar  esa 
ley;  debemos  declarar  ante  el  Consejo,  como  lo  hemos  declarado  ante  nues- 
tro gobierno,  que  jamás  podremos  someternos  á  ella.  Nos  parece  necesario 
insistir  en  este  punto,  y  fijarlo  con  claridad,  porque  las  Constituciones  ga- 
rantizan á  todos  los  ciudadanos  la  libertad  de  conciencia,  y  el  Consejo  no 
i)ermitirá  que  se  haga  violencia  á  nuestra  conciencia  de  sacerdotes." 

III. 

En  la  diócesis  de  Basilea  la  lucha  continúa  no  menos  viva  que  en  la  de 
Lausana  y  Ginebra. 

Destituido  el  obispo  Monseñor  Lachat,  por  la  mayoriíi  délos  delegados  de 
^os  siete  cantones  de  Berna,  Basilea-campiña.Soleure,  Thurgovia,  Argovia,  Lu- 
cerna y  Zoug,  que  componen  la  diócesis,  recibió  orden  de  abandonar  para  el  dia 
14  de  Abril  su  residencia  de  Soleure.  Después  se  le  concedió  una  breve  pró- 
roga  de  dos  dias:  el  16,  el  jefe  de  la  policía  cantonal  se  presentó  á  él  y  le  inti- 
mó que  en  el  acto  saliese  de  su  casa,  orden  que  el  prelado  obedeció.  Al  dia 
siguiente,  Monseñor  Lachat  se  ausentó  de  Soleure,  refugiándose  en  Lucerna. 

Lucerna  y  Zoug  son  los  dos  cantones  cuyos  representantes,  formando  la 
minoría  en  la  reunión  de  los  siete  citados  antes  como  miembros  de  la  dióce- 
sis, no  hablan  aprobado  la  destitución  del  obispo.  El  presidente  del  Consejo 
de  Estado  de  Lucerna,  en  nombre  de  esta  Asamblea,  comisionó  á  un  miem- 
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bro  de  la  misma  para  que  saludase  á  Monseñor  Lachat  en  cuanto  tuvo  noti- 
cia oficial  de  su  llegada;  pero  dirigi(')  al  prelado  una  comunicación  en  que, 
después  de  manifestarle  \il  pesar  que  el  cantón  sentia  por  las  medidas  que 
los  otros  cinco  habían  adoptado,  y  de  prometerle  toda  la  protección  necesaria 
para  que  continuase  ejerciendo  su  jurisdicción  episcopal  en  el  territorio  de 
Lucerna,  y  todo  el  apoyo  posible  para  que  en  toda  la  diócesis  se  restableciese 
un  estado  de  cosas  hormal,  anadia:  nMas  al  mismo  tiempo  no  podemos  dejar 
de  consignar  nuestra  firme  esperanza  de  que  Vuestra  Grandeza,  durante,  el 
conflicto  aclual,  tendrá  á  bien  abstenerse,  para  evitar  nuevas  complicaciones 
en  la  residencia  que  os  habéis  dignado  escoger  en  el  territorio  de  nuestro 
cantón,  de  todo  acto  de  jurisdicción  directa  sobre  el  territorio  de  los  canto- 
nes en  que  actualmente  vuestra  autoridad  episcopal  no  es  reconocida  por  los 
poderes  constitucionales.  Esa  interrupción  de  hecho  en  el  ejercicio  de  vues- 
tras facultades,  es  producto  de  fuerza  mayor  é  irresistible.  Por  grande  que 
sea  nuestro  deseo  de  ver  vuestra  autoridad  nuevamente  reconocida  y  resta- 
blecida en  toda  la  diócesis,  no  podemos  menos  de  respetar  la  situación  adop- 
tada por  los  otros  gobiernos  cantonales,  del  mismo  modo  que  deseamos  ver 
la  nuesta  respetada  por  ellos." 

Monseñor  Lachat  recurrió  al  Consejo  federal  pidiendo  reparaiúon  de  las 
providencias  de  los  delegados  de  los  cinco  cantones.  La  contestación  dada 
por  éstos  al  escrito  del  prelado,  pretende  que  la  destitución  del  obispo,  de- 
cretada por  los  Estados  que  forman  la  mayoría  de  la  diócesis,  está  dentro 
de  la  competencia  y  atribuciones  que  en  materias  eclesiásticas  corresponden 
á  la  potestad  civil,  y  ésta  se  ha  reservado  en  Suiza  desde  hace  siglos.  Aña- 
de que  las  autoridades  de  los  cinco  cantopes  están  resueltas  á  marchar 
hacia  adelante  por  el  camino  en  que  han  entrado,  y  á  adoptar  tadas  las  pro- 
videncias que  sean  necesarias,  aunque  lastimen  muchos  sentimientos.  iiNues- 
tras  resoluciones,  concluye  diciendo  la  respuesta,  están  doblemente  justifica- 
das. Hemos  emprendido  la  lucha  solamente  cuando  el  obispo  ha  puesto  su 
mano  en  las  cosas  de  la  vida  exterior  excomulgando  á  eclesiásticos:  ni  aún 
la  proclamación  por  el  obispo  del  dogma  de  la  infalibilidad  habia  bastado 
para  que  los  Estados  tomasen  una  actitud  de  resistencia;  pero  después  la 
situación  de  las  cosas  se  ha  fijado  con  tanta  claridad,  que  seriamos  responsa- 
bles, no  sólo  ante  nuestro  puelo,  sino  ante  el  porvenir,  de  toda  debilidad 
en  que  incurriésemos." 

El  Consejo  de  Estado  del  cantón  de  Soleure,  apoyándose  en  la  ley  de  24 
de  Diciembre  de  1872,  impuso  multas  de  25  francos  á  los  curas  párrocos  que 
no  hablan  firmado  la  protesta  de  Fulembach  contra  las  medidas  gubernati  - 
vas,  hostiles  al  obispo  y  á  la  iglesia,  pero  hablan  leido  en  sus  parroquias  la 
pastoral  de  Monseñor  Lachat;  multas  de  50  francos  á  los  eclesiásticos  que 
además  de  leer  la  pastoral  habían  firmado  la  protesta;  multas  de  100  fran- 
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eos  á  los  que,  no  contentos  con  ambas  cosas,  habían  atacado  en  sus  predica- 
ciones, ya  á  las  autoridades  del  Estado,  ya  á  ciudadanos,  y  no  habian  hecho 
caso  de  las  advertencias  del  gobierno.  A  los  que  se  hicieren  en  adelante 
responsables  de  nuevos  actos  de  resistencia  contra  las  autoridades  civiles,  el 
consejo  de  Estado  los  amenazó  con  la  aplicación  de  los  artículos  de  dos  leyes 
de  24  de  Diciembre  de  1870  y  de  28  de  Diciembre  de  1872,  que  tratan  de  la 
suspensión  y  de  la  destitución  de  los  funcionarios  públicos. 

Contra  estas  multas  y  amenazas  decretadas  por  el  Consejo  de  Estado, 
los  eclesiásticos  católicos  del  cantón  de  Soleure  recurrieron  al  Gran  Consejo 
del  mismo,  rechazando  en  términos  enérgicos  la  idea  de  que  un  sacerdote  ca- 
tólico haya  de  ser  considerado  como  un  funcionario  del  Estado  por  recibir 
su  sueldo  de  las  cajas  públicas.  El  Gran  Consejo,  por  mayoría  de  73  votos 
contra  26,  desestimó  el  recurso  y  dio  su  completa  aprobación  á  lo  hecho  por 
el  Consejo  de  Estado. 

Con  muy  escasas  excepciones  el  clero  ha  permanecido  al  lado  del  obispo  • 
Entre  los  díscolos  está  el  sacerdote  Eduardo  Herzog,  irregularmente  nombrado 
para  el  curato  parroquial  de  Olten ,  del  que  las  autoridades  civiles  han  separado 
por  medio  de  la  violencia  al  cura  legítimo  Blaesi.  Monseñor  Lachat,  la  víspera 
de  salir  de  Soleure,  dirigió  una  severa  orden  á  Herzog,  mandándole  por  se- 
gunda vez  que  se  le  presentase,  y  haciéndole  saber  que  por  haberse  intrusado 
en  la  parroquia  de  Olten,  que  no  está  conónicamente  vacante,  y  para  la  que  no 
ha  sido  legítimamente  elegido,  habia  incurrido  en  excomunión  latee  seuten- 
ti(je,  que  seria  pronunciada  nominatim  contra  su  persona  si  no  se  retiraba.  El 
prelado  anadia,  qne  todo  esto  se  funda  en  el  derecho  eclesiástico  que  regia 
antes  del  concilio  del  Vaticano,. y  que,  por  tanto,  no  bastaba  para  resistirse 
á  ello,  colocarse  en  la  oposición  en  que  Herzog  se  habia  colocado  contra  los 
decretos  del  concilio. 

IV. 

En  esta  lucha  entre  las  autoridades  civiles  y  el  clero  católico  de  Suiza,  á 
pesar  de  lo  mucho  que  ya  dura,  no  puede  decirse  que  por  una  ú  otra  parte  se 
hayan  conseguido  hasta  ahora  resultados  decisivos.  Los  prelados  y  los  sacer- 
dotes de  la  Iglesia  han  sido  multados,  destituidos,  desterrados  por  la  violen 
cia:  se  han  dictado  decretos  de  las  Asambleas  federales  de  Berna,  aprobando 
las  providencias  de  los  poderes  cantonales;  se  han  votado  por  el  pueblo  leyes 
que  igualmente  han  sancionado  las  medidas  adoptadas  contra  el  clero.  Pero 
todo  esto  no  es  todavía  más  que  el  combate;  las  ventajas  conseguidas  por  las 
autoridades  civiles,  no  revisten  más  carácter  que  el  de  actos  materiales  de 
fuerza,  sin  llegar  á  ser  victorias  en  el  terreno  moral,  que  es  el  verdadero  de 
las  cuestiones  debatidas.  Ni  el  protestantismo,  ni  la  filosofía  atea,  ni  el  cis- 
ma se  Sustituyen  al  catolicismo  en  los  cantones  suizos. 
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El  ex-carmelita  P.  Jacinto  hace  lo  que  puede;  pero  no  puede  más  que 
pronunciar  discursos,  que  acuden  ú  oir  muchos  curiosos,  y  cuya  elocuencia 
es  objeto  de  extraordinarios  encomios,  pero  que  no  hacen  prosélitos.  No  ha 
logrado  subir  al  pulpito  de  una  iglesia,  desde  que  se  rebeló  contra  sus  supe- 
riores gerárquicos:  para  hacerse  oir,  tiene  que  mendigar  salones  de  los  pro- 
testantes. Primeramente  se  sometió  á  la  condición  de  no  pronunciar  palabra 
alguna  contra  Calvino  ni  contra  el  protestantismo,  en  el  local  que  se  le  pres- 
taba de  limosna.  Después  ha  llevado  su  condescendencia  hasta  pronunciar 
frases  de  respetuosa  simpatía  hacia  el  heresiarca  del  siglo  xvi,  al  pronunciar 
sus  más  recientes  discursos  en  el  salón  de  la  Biblioteca  de  Ginebra,  fundada 
por  Calvino. 

Sin  embargo,  el  P.  Jacinto  insiste  en  seguir  llamándose  católico.  Pide 
una  gran  reforma  religiosa;  pero  afirma  que  respeta  los  dogmas  fundamenta- 
les Predica  la  necesidad  de  importantes  innovaciones  en  la  disciplina;  pero 
las  aplaza  para  cuando  se  halle  constituida  la  Iglesia  según  él  pretende.  La 
municipalidad  de  Ginebra,  para  sus  últimas  conferencias,  le  habia  cedido 
el  citado  salón  de  la  Biblioteca  pública  de  la  ciudad.  Apartados  los  estantes 
(le  libros,  que  hay  de  ordinario  en  su  centro,  dividiéndolo  en  dos,  el  local 
(juedó  con  capacidad  para  contener  un  millar  de  personas.  En  una  de  las  pa- 
redes, se  colocó  una  pintura  que  representa  la  resurrección  de  Jesucristo: 
debajo  del  cuadro,  alumbrado  por  candelabros,  se  puso  un  sencillo  altar  ador- 
nado de  verdura,  y  delante  el  orador.  La  función  constaba  de  tres  partes:  un 
canto  sagrado,  p<^r  una  sociedad  coral  que  asiste  á  cantar  á  donde  la  llaman, 
el  discurso  y  una  oración. 

Creyendo  que  no  se  había  interpretado  bien  el  carácter  de  estas  confe- 
rencias, el  P.  Jacinto  hizo  que  el  Diario  de  Ginebra  reprodujese  el  texto 
literal  de  las  declaraciones  que  él  habia  hecho,  y  se  contienen  en  los  siguien- 
tes párrafos: 

"En  esta  biblioteca  de  Calvino,  habríamos  querido  celebrar  hoy  el  acto 
más  característico  de  nuestro  culto,  digamos  la  palabra,  la  misa  En  realidad, 
podíamos  hacerlo.  ¿Qué  se  necesita  para  ello?  Un  poco  de  pan  y  un  poco  de 
vino,  mucha  fé  y  mucho  amor.  Y  si  no  hubiésemos  tenido  altar,  habríamos 
renovado  lo  que  se  cuenta  de  los  primeros  confesores  de  la  fé  en  las  prisio- 
nes de  la  Pv-oma  pagana:  descubrían  el  pecho  de  un  adolescente  para  conver- 
tirlo en  altar  vivo  é  inmaculado  del  sacrificio  y  de  la  comunión  de  Jesucristo. 

"Respecto  de  los  ritos  actuales  de  la  iglesia,  no  hemos  querido  empezar  el 
culto  eucarístico  antes  de  estar  en  condiciones  para  observarlos.  Sin  duda  son 
necesarias  reformas  en  la  liturgia  y  en  la  disciplina,  y  sin  tocar  al  fondo  de 
nuestros  misterios,  tendremos  que  corregir  algunos,  defectos.  Limitándome 
ahora  a  dos  ejemplos,  en  la  liturgia  nacional  deberá  emplearse  el  idioma  na- 
cional, y  habrá  que  restablecer  la  integridad  y  la  igualdad  de  la  comunión 
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para  los  legos,  por  tanto  tiempo  y  tan  arbitrariamente  privados  de  la  copa. 
Pero  conviene  que  estas  reformas  sean  realizadas  con  madurez,  y  si  es  posible, 
en  conjunto.  Aguardando  nuestra  hora,  conservaremos  los  ritos  que  están  en 
uso,  y  espero  que  dentro  de  pocos  dias  podremos  decir  la  misa  y  dar  la  co- 
munión en  la  forma  actual.,, 

A  alguien,  que  le  hacia  objeciones  preguntándííle  cómo  pretende,  si  la 
Iglesia  católica  esfá  muerta,  según  sus  declaraciones,  resucitar  un  cadáver' 
el  famoso  orador  le  ha  contestado:  "Desde  Jesucristo,  la  muerte  es  fecunda. 
Se  han  encontrado  momias  egipcias,  'cuerpos  petrificados  de  los  que  no  salia, 
hacia  mil  años,  ningún  soplo  de  vida;  pero  cí>nservaban  en  sus  manos  cris- 
padas granos  de  trigo,  de  los  que  se  suponía  que  estuvieran  tan  muertos 
como  las  momias:  se  los  ha  sembrado  en  la  tierra  y  han  germinado.  De  esa 
manera,  la  iglesia  romana  ha  conservado  la  semilla  del  Evangelio;  si  se  la 
arranca  de  sus  manos  crispadas  y  raidas,  se  verá  que  esa  semilla  no  perece; 
esos  granos  de  trigo  han  conservado  su  potencia,  pueden  germinar  todavía  y 
aplacarán  la  sed  de  las  naciones.,, 

Pero  la  predicación  del  ex-carmelita  no  es  fecunda,  á  pesar  de  sus  imágenes 
y  de  sus  afirmaciones.  Ni  logra  formar  iglesia  nueva,  ni  sic^uiera  dá  gusto  n 
los  que  asisten  á  escucharle,  movidos  por  la  fama  de  su  elocuencia;  porque 
sus  auditorios  se  componen  ahora  de  protestantes,  y  más  aún,  de  incrédulos, 
que  se  impacientan  de  oir  hablar  contra  el  protestantismo  y  contra  la  incre- 
dulidad al  que  antes  era  el  Padre  Jacinto,  fraile  carmelita,  y  uno  de  los  más 
brillantes  defensores  de  la  Iglesia  católica,  y  ahora  es  Mr.  Loyson,  casado, 
con  un  hijo  ya  de  su  matrimonio  anticanónico,  y  promovedor  desgraciado 
de  una  agitación  estéril,  que  muchos  suponen  obediente  al  impulso  del  prín- 
cipe de  Bismarck. 

V. 

Aunque  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  ocupe 
preferentemente  la  atención  de  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  y  de  los 
paises  de  Europa,  presenta  en  cada  uno  de  ellos  un  carácter  especial. 

En  Austria,  fué  el  establecimiento  de  la  libertad  y  aún  de  la  igualdad  de 
los  cultos  religiosos  lo  que  la  autoridad  civil  se  propuso.  En  Baviera,  el 
triunfo  de  los  teólogos,  contrarios  al  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia,  sobre 
las  decisiones  del  Concilio  y  de  la  Santa  Sede.  En  Italia,  la  supresión  de  la 
soberanía  temporal  del  Papa,  y  la  extensión  á  la  ciudad  de  Roma  de  las  leyes 
promulgadas  sobre  desamortización  eclesiática  y  sobre  supresión  de  órdenes 
religiosas  en  el  resto  de  la  Península.  En  España,  la  separación  entre  el 
Estado  y  la  Iglesia.  En  Prusia.  la  sumisión  de  la  Iglesia  al  listado  en  cuanto 
á  la  organización  eclesiástica. 
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Kn  Suiza,  uunque  más  parece  imitación  de  la  escuela  del  príncipe  de  Bi»- 
marck  que  de  ninguna  otra ,  la  conducta  seguida  por  los  poderes  civiles,  se 
diferencia  de  la  del  canciller  alemán.  Este  pretende  que  al  gobierno,  aunque 
sea  protestante,  compete  dar  leyes  para  el  régimen  de  la  Iglesia  católica  ale- 
mana; los  Consejos  de  los  cantones  suizos  proclaman  la  independencia  de  la 
iglesia  católica  suiza,  y  rechazando  la  autoridad  del  Papa,  como  de  un  ex- 
tranjero, sostienen  la  doctrina  de  que  los  ciudadanos  de  cada  cantón  elijan 
á  los  párracos,  y  los  sacerdotes  católicos  á  los  obispos  de  cada  diócesis  suiza. 

Sólo  en  Francia  las  inñuencias  políticas  de  los  partidos  dominantes  son 
favorables  á  la  causa  de  la  Santa  Sede  y  del  episcopado.  Algo  parecido  pu- 
diera notarse  también  en  las  leyes  hechas  en  los  últimos  años  por  el  Parla- 
mento inglés  en  favor  de  los  católicos  de  Irlanda;  pero  éstas  en  ningún  caso 
podriau  «er  atribuidas  al  espíritu  católico  del  partido  preponderante  ni  del 
legislador,  como  sucede  en  Francia,  en  la  Francia  republicana,  en  la  patria 
de  Voltaire  que  por  tanto  tiempo  lia  sido  considerada  como  el  país  más  en- 
tregado ala  incredulidad  y  á  la  indiferencia  religiosa.  Las  peregrinaciones  á 
santuarios  célebres  se  repiten  en  la  república  francesa,  y  toman  en  ellas  parte 
jefes  y  miembros  políticos  de  las  fracciones  políticas.  Se  elevan  solicitudes  al 
Padre  Santo,  á  cuyo  pié  firman  más  de  cien  representantes  de  la  nación,  y 
n  que  se  ma  nifiesta  que  la  mayor  esperanza  para  el  remedio  de  los  males  po- 
líticos está  en  robustecer  la  influencia  moralizadora  de  la  Iglesia.  La  Asam- 
blea de  Versalles,  al  autorizar  la  construcción  de  un  nuevo  templo  católico  en 
los  alturas  Montmartre ,  sino  vá  tan  allá  en  la  manifestación  de  sus  senti- 
mientos religiosos  como  algunos  de  sus  miembros  le  proponían,  concede  al 
arzobispo  de  Paris,  para  la  adquisición  y  conservación  de  los  terrenos  necesa- 
rios al  templo,  facultades  extraordinarias  y  excepcionales,  en  que  dá  bien  á  en- 
tender la  importancia  que  desea  dar  al  suceso  de  elevar  un  nuevo  monumento 
de  adoración  á  la  cruz  en  sitios  que  el  desbordamiento  del  socialismo  y  de  la 
Commune  hizo  famosos.  Mientras  en  Austria,  en  Ba viera,  en  Italia,  en  España, 
en  Prusia,  en  Suiza,  los  Concordatos  son  menospreciados  por  los  respectivos 
gobiernos,  el  francés  conserva  relaciones  muy  amistosas  con  la  Santa  Sede, 
hasta  el  punto  de  que  en  ellas  crean  ver  los  políticos  italianos  motivos  de  te- 
mor de  una  guerra  contra  la  unidad  del  nuevo  reino.  No  todo  proviene  del 
espíritu  que  en  materias  religiosas  y  morales  domina  en  cada  gobierno  ó  en 
cada  país;  la  política  anda  muy  mezclada  en  la  conducta  respectiva  de  los 
otros.  Pero  de  cualquier  modo  es  notable  la  singularidad  de  la  actual  situa- 
ción, que  respecto  del  Vaticano  y  del  episcopado  católico  tiene  la  patria  de 
Voltaire  y  de  Proudhon . 

Fernando  -Gos-Gayon. 
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Estudios  sobre  la  edad  media  ,  por  D.  Francisco  Pi  y  Margall. 

Sabido  es  el  dicho  del  célebre  conde  de  Toreno,  cuando  le  preguntaron  si  liabi» 
leido  á  Espronceda .  He  leído  á  Lord  Byron,  contestó  el  conde. 

Por  varias  razones  es  tan  injusto  como  acerbo  este  epigrama,  del  cual  se  vengó 
Esj)ronceda  en  El  Diablo- Mundo,  con  no  menor  crueldad  é  injusticia.  Aunque  Es- 
pronceda no  linbiese  hecho  más  que  traducir  á  Byron,  todavía  tendriaun  gran  mérito 
poético  traduciéndole  bien,  y  poniendo  en  elegantísimos  y  sonoros  versos  castellanos 
las  inspiraciones  del  más  notable  de  los  modernos  poetas  ingleses.  En  el  valor  de  la 
poesía  entra  por  mucho  la  forma,  y  ésta,  por  lo  menos,  es  propia  de  Espronceda. 
Hay  además  en  el  Cuento  del  Estudiante,  en  las  poesías  líricas  y  en  el  DiaUo- Mundo, 
mil  y  mil  bellezas,  que  nada  deben  ni  á  Byron,  ni  á  Goethe,  ni  á  Béranger,  ni  á  ningún 
otro  poeta  extranjero,  de  los  que  se  supone  que  Espronceda  imitaba.  El  mismo  sen- 
timiento melancólico  hasta  rayar  en  lo  desesperado,  y  la  misma  falta  de  creencias, 
unida  á  un  deseo  y  á  una  aspiración  insaciable  de  lo  infinito,  con  todo  aquello  que 
constituye  la  índole  esencial  del  espíritu  byrónico,  no  hay  suficiente  motivo  para  sos- 
tener que  en  Espronceda  sean  un  remedo  y  no  una  coincidencia.  Ese  descreimiento 
sentimental,  ese  misticismo  irreligioso  es  enfermedad  endémica  en  nuestro  siglo;  y 
así  como  atacó  é  hirió  el  corazón  de  Byron,  pudo  atacar  y  herir  el  de  Espronceda  y  el 
de  otros  muchos  poetas.  El  dicho  del  conde  de  Toreno  no  vale,  pues,  contra  Espron- 
ceda. No  vale  tampoco,  en  nuestro  sentir,  contra  nuestra  poesía  ni  contra  el  arte  en 
general,  el  cual  se  sustrae,  en  cierto  modo,  en  lo  más  esencial  acaso,  á  la  ley  del  pro- 
greso, y  es  independiente  de  ciertas  circunstancias  exteriores.  En  España,  hoy  dia,  se 
componen  versos,  se  escriben  dramas  y  se  i)intan  cuadros,  que  no  desmerecen  de  lo 
mejor  que  en  estos  géneros  se  produce  en  tierras  extrañas.  Pero,  al  modo  que  en  la 
industria,  si  exceptuamos  el  chocolate,  es  por  lo  común  imitado,  y  bastante  peor  lo 
que  se  hace  en  España  que  lo  que  se  fabrica  fuera  de  España;  en  las  ciencias  y  en  la 
filosofía  sucede  lo  mismo,  y  casi  siempre  nos  inclinamos  á  decir  con  el  conde  de  To- 
reno, no  y.i  he  leido  d  Byron,  sino  he  leido  á  Krause,  á  Hegel,  á  Proudhon,  á  Quiñet, 
á  Pelletan,  ó  á  cualquiera  otro  menos  ilustre  autor  alemán,  inglés  ó  francés,  y  desecho 
la  lectura  de  quien  le  ha  traducido  inhábilmente,  le  ha  remedado  ó  le  ha  parodiado 
en  nuestro  idioma. 
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Convenimos  en  que  uo  es  todo  culpa  de  los  autores.  Hay  en  esto  mucho  de  fatal 
y  de  ineludible.  Nos  hemos  quedado  tan  atrás  que  por  de  priesa  que  corramos  apenas 
si  logramos  coger  los  desperdicios  de  los  sabios  ó  pensadores  extranjeros  que  van 
delante  de  nosotros.  Nuestra  admiración  infantil  y  candorosa  por  lo  que  escriben  y 
piensan  concurre  á  secar  más  en  nosotros  la  fuente  de  la  originalidad  y  á  marcliitar 
en  flor  todo  pensamiento  propio.  En  los  esfuerzos  titánicos,  en  las  violentas  contor- 
siones mentóles  que  hacen  algunos  espíritus  para  alcanzar  la  originalidad,  suelen 
descomx)onerse,  dislocarse  y  perder  el  juicio.  En  pocos  países,  en  proj)orcion  del  es- 
caso número  de  sugetos  que  se  consagran  á  las  ciencias,  hay  más  locos  y  extravagantes 
que  en  España.  En  pocos  países,  en  x)roporcion  de  lo  poco  ó  nada  que  se  inventa,  hay 
más  invenciones  disparatadas.  El  arte  de  volar,  el  movimiento  continuo,  1^  cuadratura 
del  círculo,  el  lenguaje  universal,  y  por  último,  la  República  federal  y  el  cuarto  es- 
tado, han  sido  y  son  en  España  de  este  género  de  invenciones  El  procedimiento  para 
inventar  suele  ser  el  mismo.  El  sabio  inventor  español  está  muy  atento  á  toda  nove- 
dad de  fuera.  Sale  algún  extravagante  ó  bribón  extranjero,  ó  algún  sofista  atrevido, 
ó  algún  charlatán  que  anhela  llamar  la  atención  con  paradojas,  y  escribe  un  libro 
cualquiera.  Nuestro  sabio  devora,  engulle,  casi  no  digiere  el  libro  nuevo.  Lo  toma 
todo  como  artículo  de  fé.  No  cae  en  la  cuenta  de  los  móviles  que  el  autor  ha  tenido 
para  escribir  aquello,  y  lo  acepta  sin  cautela.  Para  darle  visos  de  originalidad  no  lo 
traduce,  sino  lo  arregla,  como  hacen  con  las  farsas  francesas  los  malos  dramaturgos. 
Sobre  las  rarezas  y  desatinos  del  autor  extranjero  añade  nuevos  desatinos  y  rarezas; 
y  así  tenemos  la  invención  española.  A  veces,  para  que  lo  importado  parezca  más 
original  y  más  inventado,  se  combinan  cosas  diversas  en  estrambótico  maridaje.  La 
República  federal,  por  ejemplo,  quizás  no  S3  le  hubiera  ocurrido  á  nadie  para  España, 
á  pesar  de  Suiza  y  de  los  Estados- Unido.^,  si  Proudhon  no  escribe  un  libro  sobre  el 
principio  federativo,  y  si  Pí  no  le  traduce  y  le  comenta.  Esta  es  la  verdadera  madre 
del  cordero.  Proudhon,  que  era  francés  ante  todo,  y  que  además  conocía  á  sus  com- 
patriotas, no  gustó  de  la  unidad  de  Italia,  que  podia  dar  una  nueva  rival  á  Francia,  y 
conoció  que  todo  lo  que  fuera  impugnar  dicha  unidad  habia  de  halagar  á  los  franceses. 
Esto  le  movió,  sin  duda,  á  escribir  en  pro  de  la  federación.  Pí,  emigrado  entonces, 
leyó  y  tradujo  la  nueva /acecía  de  Proudhon;  la  tomó  por  lo  serio;  y  de  aquí  que 
tengamos  Eepiiblica  federal  en  España.  Sobre  el  tejido  de  la  'traducción  de  Pí  han 
bordado  luego  los  krausistas  ciertos  conceptos  tomados  del  mismo  Krause  ó  de  alguno 
de  sus  imitadores  belgas. 

Repito  que  hay  mucho  de  fatal  en  todo  esto.  Casi  no  lo  censuro;  no  tengo  au- 
toridad para  censurarlo:  yo  lo  deploro.  Es  tan  invencible  la  fuerza  que  nos  lleva  á 
imitar  en  todo,  exagerando,  y  poniendo  en  caricatura,  que  hasta  los  defensores  del  an- 
tiguo régimen  y  de  lo  pasado  en  España,  parodian  libros,  ideas  y  pensamientos  ex- 
tranjeros. El  mismo  Donoso  tomó  de  Bonald  y  del  conde  José  de  Maistre,  y  hasta  de 
Proudhon  por  antítesis.  Salvo  lo  elocuente  de  la  expresión,  no  hay  en  todo  su  libro 
capital  nada  propio  ni  castizo. 

Por  todas  estas  razones ,  lo  confieso,  estoy  harto  prevenido  contra  la  moderna 
filosofía  española;  y  casi  nunca  leo  libro  español  filosófico.  Y  no  porque  yo  quiera  que 
no  filosofemos,  sino  porque  deseo  que  filosofemos  como  Dios  manda,  y  es  grande  la 
desconfianza  que  tengo  de  que  oigamos  dicho  mandato. 
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Coa  esta  predisposicioa  de  espíritu,  declaro  que  no  me  hubiera  tomado  la  mo- 
lestia de  leer  el  libro  del  Sr.  Pí,  cuyo  título  sirve  de  epígrafe,  si  dicho  señor  no  se 
hubiera  hecho  conspicuo  y  archi-famoso  como  presidente  del  Poder  ejecutivo,  y  dic- 
tador, nada  ménod,  de  esta  desconcertada  República.  Me  hablaron  del  libro  del  señor 
Pí;  me  dijeron  que  en  él  exponía  sus  doctrinas  filosóficas  Le  leí,  pues,  y  ya  leido,  he 
hallado  en  él  cosas  tan  dignas  de  comentario,  que  no  pude  resistir  á  la  tentación  de 
ponérsele. 

Yo  soy  ó  me  creo  imparcial .  El  libro  del  Sr.  Pí  está  bien  escrito  :  revela  prendas 
nada  comunes  de  escri^ior,  que  no  seré  yo  quien  niegue.  En  España  hay  mucho  inge- 
nio natural:  el  entendimiento  está  muy  repartido.  Por  esto  quizás  cabemos  á  menos 
y  no  hay  grandes  eminencias.  Carecemos  de  hombres  extraordinarios  y  abundan  los 
listos  y  los  hábiles . 

Pero  ¿basta  que  un  libro,  que,  pretende  enseñar,  esté  bien  escrito?  ¿Basta  para  la 
gloria  de  un  presidente  del  Poder  ejecutivo,  de  un  hombre  que  ha  dirigido  los  desti- 
nos de  una  nación  que  en  otras  edades  fué  grande,  el  poseer  ciertas  calidades  de  re- 
tórico y  de  elegante  prosista?  ¿No  hay  derecho  para  exigir  más  de  un  hombre  como 
el  Sr.  Pí?  ¿No  debemos  examinar  el  fondo,  no  ya  la  mera  forma  de  lo  que  escribe,  y 
condenarle  con  toda  severidad  si  su  doctrina  es  mala,  y  sobre  mala,  repetición  de  lo 
que  más  discreta  y  elocuentemente  han  dicho  otros  en  otros  países?  Cualquiera  que  haya 
hojeado  á  Hegel,  y  más  aim  á  sus  discípulos  de  la  extrema  izquierda,  á  Feuerbach, 
por  ejemplo,  ¿qué  encontrará  en  el  pobre  aborto  del  Sr.  Pí,  sino  cuatro  ideas  de  las 
más  perversas,  cogidas  al  vuelo,  y  estropeadas  al  plantarlas  en  el  papel? 

La  idea  que  predomina  en  todo  el  libro  del  Sr.  Pí,  el  peasamiento  que  descue- 
lla, la  tesis  que  se  pretende  probar,  es  que  la  mayor  remora  del  progreso,  de  la  ci- 
vilización y  de  todo  bien,  así  de  la  sociedad  como  del  individuo,  es  la  creencia  en  la 
inmortalidad  del  alma  Los  hombres  no  serán  libres,  ni  dichosos,  ni  buenos,  no  darán 
gusto  al  Sr.  Pí,  mientras  tengan  la  egoísta  creencia  de  que  hay  un  cielo,  adonde  pue- 
den ir  después  de  la  muerte.  Para  el  Sr.  Pí  la  verdadera  virtud  no  es  posible,  sino 
cuando  se  cree,  ó  mejor  dicho  cuando  se  sabe,  que  roto  el  órgano  se  acaba  la  música, 
que  destruido  nuestro  cuerpo  queda  para  siempre  destruido  también  nuestro  espíritu, 
todo  lo  que  cpnstituia  nuestro  individuo  desaparece :  memoria,  entendimiento,  sen- 
tir, amar;  conciencia  en  suma.  La  inmortalidad  está  en  la  especie,  y  en  la  especie  sólo 
sobrevivimos.  La  inmortalidad  material  está  en  la  eterna  vida,  en  la  trasmigración  en 
otras  formas  y  en  la  circulación  incesante  de  la  sustancia  i'inica,  que  ya  se  cuaja  y  con- 
creta, formando  un  cuerpo  humano,  ya  se  dilata  de  suerte,  en  virtud  de  su  infinita 
divisibilidad,  que  llena  ingentes  espacios.  Si  queremos  algo  en  nuestra  inmortalidad 
que  conserve  más  de  nuestro  individuo,  debemos  contentarnos  con  los  hijos  que  en- 
gendremos, ó  con  las  ideas  que  engendre  nuestro  espíritu,  ó  con  las  obras  de  arte  ó  de 
virtud  que  á  la  posteridad  trasmitamos.  Sólo  en  este  último  sentido,  es  lícito  á  un 
hombre  de  juiciv)  y  de  ciencia  decir  hoy  como  el  lírico  de  Venusa: 


m 


Non  omnismoriartmultaque  pars  mei 
Vitavit  Libitinam. 

Tal,  en  resumen,  es  la  enseñanza  que  se  desprende  de  los  Estudios  sobre  la  Edad 
Media.  Las  pruebas  que  el  Sr.  Pida  de  su  aserto,  son  ningunas.  El  método  ó  plan  de 
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SU  obra  es  tan  sencillo  como  poco  ingenioso.  Claro  está  que  su  obra  no  es  historia, 
ni  filosofía :  es  lo  que  llaman  filosofía  de  la  historia. 

Por  Edad  Media  entiende  el  Sr.  Pí  un  período  de  mil  doscientos  años;  desde 
fines  del  siglo  iii  hasta  fines  del  siglo  xv,  período  que  califica,  no  se  sabe  por  qué, 
como  uno  de  los  más  oscuros  que  abraza  la  Jiistoria  de  la  civiliznxion  de  Europa .  Es 
evidente  que  es  más  claro  período  el  que  se  extiende  desde  fines  del  siglo  xv  hasta 
hoy;  pero  tomemos  cualquier  otro  período  de  la  historia  de  la  civilización  de  Eu- 
ropa y  veamos  si  no  es  más  oscuro.  ¿Es  acaso  más  claro  el  período  de  los  tres  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana?  ¿Sabemos  mucho  de  lo  que  entonces  pasaba  en  Rusia,  en 
Alemania  ó  en  Suecia?  ¿Es  más  claro  período  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el 
nacimiento  de  Cristo?  ¿Dónde  está  ese  período  más  claro,  para  que  haya  razón  de  ca- 
lificar de  más  oscuro  período  el  de  doce  siglos,  nada  menos,  que  se  extiende  hasta 
fines  del  siglo  xv?  Por  otra  parte,  si  somos  equitativos  en  esto  de  la  división  por  pe- 
ríodos, y  no  hacemos  unos  muy  cortitos  y  otros  muy  largos,  sino  que  los  hacemos 
iguales  por  la  extensión,  no  se  atina  á  imaginar  siquiera  donde  pondrá  el  Sr.  Pí  esos 
períodos  menos  oscuros  de  la  historia  de  la  civilización  de  Europa.  A  duras  penas,  á 
más  de  un  período  de  doce  siglos,  podrá  sacarme  otro  período  de  otros  doce  siglos  en 
la  historia  de  la  civilización  de  Europa,  ni  más  oscuro,  ni  más  claro.  Dentro  de  ese  otro 
período  de  doce  siglos  tendría  que  incluir,  para  muchas  naciones  europeas,  la  edad  de 
piedra,  que  no  sabemos  que  fuese  más  clara,  ni  que  sobre  ella  den  más  luz  las  hachas, 
flechas  y  martillos  de  pedernal,  que  dan  sobre  los  siglos  xiii  y  xiv,  por  ejemplo,  las 
catedrales,  castillos  y  casas  consistoriales  por  estilo  gótico;  la  Z)¿w??a  Co/wediía ,  las 
obras  filosóficas  de  tan  sabios  doctores  como  el  Ángel  de  la  Escuela,  Alberto  Magno 
y  San  Buenaventura,  y  la  multitud  de  crónicas,  documentos  privados  y  piiblicos,  có- 
digos, privilegios,  fueros,  etc.,  que  se  conservan  en  los  archivos.  Seis  ó  siete  siglos  á 
lomas,  antes  de  la  venida  de  Cristo,  se  puede  entre\  er  que  los  celtas  se  apoderaron 
de  las  Galias  y  le  dieron  nombre.  Más  tarde  penetraron  en  España  y  pasaron  á  Al- 
bion.  ¿Qué  civilización,  ni  qué  historia  de  civilización,  ni  clara,  ni  turbia,  ni  qué  pe- 
ríodo habría  antes  en  el  Occidente  de  Europa?  Quizás  el  Sr.  Pí  ha  encontrado  y  tradu- 
cido aquellos  famosos  anales  de  los  Turdetanos,  ó  algo  j^or  el  estilo,  cuando  áupone 
períodos  más  claros  en  la  historia  de  la  civilización  de  Europa,  que  el  de  doce  siglos, 
que  abarca  la  Edad  Media. 

Pero  no  discutamos  sobre  una  palabra.  El  Sr.  Pí  tiene  derecho  á  llamar  período 
á  la  Edad  Media,  Ya  hubo  un  docto  historiador  que  llamó  temporada  de  los  moros 
á  los  siete  siglos  que  estuvieron  los  muslimes  en  España.  Período  es  todo  lo  que  se 
quiera;  y  lo  mismo  que  hay  períodos  de  veinticuatro  horas,  que  se  llaman  dias,  y  de 
siete  dias,  que  se  llaman  semanas;  y  de  doce  mil  años  divinos  (mucho  más  de  cuatro 
millones  de  años  humanos),  que  llaman  los  indios  Mahayug,  puede  haber  períodos  de 
mil  doscientos  años,  como  el  de  la  Kdad  Media.  Pero  si  este  es  un  período,  no  hay  ra- 
zón para  dividir  sino  en  tres  toda  la  historia  de  la  civilización  de  Europa.  El  nombre  de 
Edad  Media  lo  está  denotando .  No  se  concibe  llamarla  Edad  Medio,  sino  con  relación 
á  la  Edad  Antigua  y  á  la  Edad  Moderna.  Y  lo  que  hu'oiera  debido  decir  el  Sr.  Pí, 
para  evitar  confusiones,  es  que  la  historia  de  la  Edad  Media,  aunque  muchísimo  más 
clara  que  la  de  la  Edad  Antigua,  es  más  oscura  que  la  de  la.  Edad  Moderna.  Esto  no 
hubiera  sido  ni  muy  nuevo,  ni  muy  luminoso,  pero  ya  hubiera  sido  decir  algo. 
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Segunda  afirmación  del  Sr.  Pí  :  que  la  E  Ud  Media  es  antinómica.  Quiere  decir 
con  esto  que.  según  el  aspecto  bajo  el  cual  se  la  considere,  se  la  puede  elogiar  ó  se  la 
puede  denigrar:  se  puede  decir  que  fué  una  época  en  que  la  humanidad  hizo  cosas  ad- 
mirables y  sublimes,  ó  en  que  cometió  muchas  maldades  y  se  hundió  en  muchas  mi- 
serias. De  todos  modos  el  Sr.  Pí  conviene  en  que  la  humanidad  progresó  durante 
aquellos  mil  doscientos  años.  Ei  cuanto  á  la  antinomia,  descubierta  por  el  Sr.  Pí,  no 
vemos  en  ella  nada  de  exclusivo  y  característico  de  la  mencionada  Edad.  No  digo  yo 
en  mil  doscientos  años,  y  en  las  vidas  de  tantos  hombres  y  en  la  sucesión  de  tantas 
generaciones,  como  hubo  por  toda  Europa  por  tan  largo  espacio  de  tiempo,  sino  en  la 
vida  de  un  hombre  solo,  y  en  un  período  de  doce  horas,  en  vez  de  los  doce  siglos, 
suele  haber  y  hay  motivos  ó  pretexto  x^ara  encomiar  y  para  zaherir,  Y)ara  ponderar 
virtudes;  ó  para  censurar  vicios;  para  decir  que  aquel  hombre  es  un  santo  y  para 
decir  que  es  un  tuno;  para  afirmar  que  es  un  sabio  cV  que  es  un  demente. 

No  cabe  duda  en  que  la  antinomia  singular  que  descubre  el  Sr.  Pí  en  la  Edad 
Media  está  en  todas  las  cosas,  en  todos  los  períodos,  en  todas  las  edades,  y  princi- 
palmente en  todas  las  acciones  humanas. 

Y  esta  antinomia  es  de  dos  m-^dos:  ó  está  en  el  objeto  mismo,  ó  en  el  acto  que  se 
califica  de  antinómico,  ó  en  el  criterio  de  quienes  le  califican  y  juzgan.  Empresas,  su- 
cesos, instituciones,  leyes,  propósitos,  creencias  habrá  habido  en  la  Edad  Media  que 
al  Sr.  Pí  le  parecerán  abominables,  como  por  ejemplo,  creer  en  un  Dios  personal  y 
providente  y  en  la  vida  futura,  y  que  á  otras  personas  les  parecerán  muy  bien;  y  por 
el  contrario,  cosas  que  parecerán  bien  al  Sr.  Pí,  pues  las  quiere  renovar,  y  queá  otras 
personas  parecerán  desastrosas,  como  por  ejemplo,  aquella  división  de  l  spaña  en 
uua  multitud  de  Estadillos  que  se  estaban  siempre  haciendo  la  guerra  „  La  antinomia 
que  está  sn  el  objtto  mismo,  es  tan  evidente  como  la  que  depende  de  la  diver.sidad 
de  criterios. 

No  es  menester  pa^-a  esto  abarcar  en  su  conjunto  una  serie  de  siglos  y  á 
toda  la  humanidad..  Tomemos  la  vida  de  una  sola  persona  y  los  rasgos  principales  de 
su  vida.  Si  el  Sr.  Pí  considera  a  Isabel  la  Católica  como  á  la  que  fundó  la  Inquisición, 
y  expulsó  á  los  judíos,  ¿qué  no  dirá  en  contra  de  ella?  Pero  si  la  considera  como  con- 
quistadora de  Granada,  como  protectora  de  Colon,  como  fundadora  de  nuestra  nacio- 
nalidad, el  Sr.  Pí,  á  pesar  de  su  federalismo,  no  podrá  menos  de  encomiarla.  Lo  pro- 
pio se  podrá  decir  de  Cisneros,  hasta  en  hechos  concretos;  cuando  hace  quemar  en 
Granada  los  manuscritos  arábigos,  nos  parece  casi  un  salvaje;  cuando  funda  la  Uni- 
versidad, publica  la  Biblia  complutense  y  se  dispone  á  publicar  una  magnífica  edición 
de  Aristóteles,  nos  parece  un  gran  protector  de  las  letras  y  de  las  ciencias. 

Y  no  se  me  arguya  que  X)recisamente  esas  antinomias  individuales  son  la  mani- 
festación de  la  antinomia  general  que  nota  el  Sr.  Pí  en  toda  la  Edad  Media.  Fuera 
de  la  Edad  Media,  en  cualquier  momento,  en  cualquier  persona,  en  cualquier  institu- 
ción, hay  un  enjambre  de  antinomia?,  y  si  no  las  hay,  las  imaginan  ó  su].)onen  los  que 
juzgan  ó  deciden  con  criterios  antinómicos.  ¿Le  parece  alSr.  Pí  ñoja  antinomia  laque 
hay  entre  el  concei)to  que  yo  foimo  de  el,  ó  el  i^ue  foiniaei  Sr.  Suñer  y  Capdeviia? 
Pues  aún  es  mayor  la  antinomia,  si  con  el  concepto  que  tiene  delSr.  Piel  dicho  señor 
Sufter  comiiaramos  el  que  ha  de  tener  y  tiene,  porque  yo  lo  he  oido,  cualquier  varón 
timorato  ó  cualquiera  señora  aristocrática,  ó  cualquiera  anciana  devota.  Para  cual- 

T(mo  XXX 111.  27 


418  ÍNUTlClAS   LíTERARlAti. 

Ojuicra  do  estos,  el  Sr.  Pí  no  es  como  para  mí,  un  literato  extraviado  y  confuso,  sin(» 
un  monstruo  desencadenado  de  los  profundos  infiernos. 

Pero,  en  fin,  no  disputemos  tampoco  sobre  esto  de  la  antinomia .  Demos  de  ba- 
rato que  los  grandes  vicios  y  las  grandes  virtudes,  los  aciertos  y  las  locuras,  lo  que 
acelera  el  progreso  y  lo  que  le  retarda,  el  idealismo  y  el  materialismo,  se  dan  en  la 
Edad  Media  de  un  modo  singular,  como  no  se  dan  en  otras  edades,  y  que  esto  la  hace, 
como  dice  el  8r.  Pí,  esencial f tiente  antinómica .  Mucho  suponer  y  mucho  dar  de  barato 
es  el  acceder  á  que  una  condición  natural  de  todas  las  épocas,  una  propiedad  inheren- 
te á  la  naturaleza  humana  en  todos  los  países  y  entre  todas  las  castas,  lenguas  y  tri- 
bus, sea  tan  peculiar  circunstancia  de  la  Edad  Media,  que  por  decirlo  así  la  caracte- 
rice, la  determine  y  venga  á  formar  como  su  prox)ia  esencia.  Pero  aquí  nos  sucede  lo 
t|ue  á  un  curioso  espectador  que  asiste  á  la  representación  de  un  drama,  fundado  todo 
en  un  dato  inverosímil.  Como  el  argumento,  el  drama  entero  y  el  deleite  de  que  va  á 
gozar  dependen  de  la  aceptación  del  tal  dato,  el  espectador  no  solo  no  le  rechaza, 
sino  que  aUá  en  su  fantasía  trabaja  y  se  afana  por  darle  verosimilitud,  estética  al 
menos . 

Todo  el  trabajo  del  Sr.  Pí  depende  de  que  creamos  (lue  en  la  Edad  Media,  du- 
rante mil  doscientos  años,  hay  una  antinomia  extraña,  y  no  la  antinomia  de  siempre. 
Creámoslo,  pues,  i)orque  si  no  lo  creemos,  es  imijosible  que  continúe  el  Sr.  Pí  traba- 
jando. 

Esta  antinomia  extraña,  esencial,  exclusiva  y  dificultosa,  merece  explicarse.  Tal 
es  la  tarea  á  que  se  consagra  el  Sr.  Pí. 

Para  llevarla  á  buen  término,  averigua  y  declara  que  durante  la  Edad  Media, 
hubo  tres  fuerzas  principales  que  lo  hacían  todo:  el  cristianismo,  la  filosofía  y  la  civi- 
lización antigua. 

Sobre  esto  de  las  tres  fuerzas  habría  también  no  poco  que  objetar,  porque  si  en 
sentido  lato  entendemos  estas  fuerzas  principales,  resulta  que  no  son  las  que  han  obra- 
do sólo  en  la  Edad  Media,  sino  las  que  han  obrado  siempre  y  siguen  obrando,  así  en 
la  sociedad  como  en  el  individuo.  Cada  una  de  esas  tres  fuerzas  que  el  Sr.  Pí  descu- 
bre que  obran  en  la  Edad  Media,  obran  en  todas  las  otras  edades  y  obrarán  siempre. 
Corresponden  en  cierto  modo,  á  las  tres  potencias  ó  actividades  de  nuestra  alma,  que, 
según  el  catecismo,  son  memoria,  entendimiento  y  voluntad  ó  amor.  Del  amor  nace 
la  fé,  y  de  la  fé  la  religión;  con  el  entendimiento  se  cultivan  las  ciencias  y  la  filosofía, 
y  con  la  memoria  guardamos  el  recuerdo  y  la  enseñanza  de  los  tiempos  pasados.  Si  es 
esto  lo  que  hubo  en  la  Edad  Media,  no  hubo  más  que  lo  que  siempre  hay,  y  lo  que 
habrá  siempre.  Si  por  el  contrario,  entendemos  las  tres  fuerzas  de  un  modo  menos  va- 
go é  indeterminado,  entonces  no  hay  razón  para  que  sean  tres  y  no  seis  ó  siete,  ó  más 
acaso  Pues  qué,  ¿no  fué  fuerza  principal  el  islamismo,  ó  si  se  quiere  la  civilización 
arábiga,  que  se  extendió  por  Sicilia  y  por  toda  nuestra  Península,  que  hizo  de  mu- 
chos príncipes  soberanos,  y  hasta  de  algún  emperador  germánico  algo  más  que  cristia- 
no muslim.  y  que  influyó  ademasen  las  costumbres  y  en  la  cultura  europeas  por  medio 
de  las  cruzadas^"  ¿No  fué  también  fuerza  principal  el  elemento  germánico?  ¿El  espíritu 
caballeresco,  la  poesía  romántica  de  los  trovadores,  el  amor  Religioso  á  las  mujeres,  el 
feudalismo,  otros  mil  rasgos  más,  propios  de  los  siglos  medios,  y  hasta  cierto  espíritu 
individual  de  independencia,  se  exi^lican  solo  con  la  antigua  filosofía,  con  el  recuerdo 
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de  las  instituciones  y  leyes  greco- romanas,  y  coa  el  cristianismo?  ^1^  penas  hay  pueblo, 
qí  personaje,  ni  proeza,  ni  crimen,  ni  institución,  ni  obra  de  arte,  que  se  explique 
solo  en  la  Edad  Media  con  las  tres  fuerzas  principales  del  Sr.  Pí,  ni  con  la  combina- 
ción de  las  tres  fuerzas.  Tomemos  al  acaso  héroes,  ley  en  las,  poesías,  leyes,  repúblicas, 
y  nada  se  explicará  por  las  tres  fuerzas  solas,  aunque  se  multipliquen,  se  destilen 
por  alquitara,  y  se  combinen  jjor  medio  de  otras  mil  operaciones  químicas  y  aritmé- 
ticas. Ni  el  cristianismo,  ni  la  cultura  greco-latina,  explican  solos  ó  unidos  ni  al  Cid. 
ni  los  amores  do  Tristan  é  Iseo,  ni  la  Señoría  de  Venecia,  ni  el  paso  honroso  de  Sue- 
ro de  Quiñones,  ni  los  Nibelungos,  ni  á  Cario- Magno,  emperador  romano,  con  sus  do 
ce  pares,  ni  á  Merlin  y  Arturo,  ni  las  cortes  de  Aragón  y  de  Castilla,  ni  siquiera  la 
leyenda  del  Santo  Grial  ó  una  catedral  gótica.  Los  nuevos  pueblos  que  entraron  en  el 
movimiento  civilizador  de  Europa,  aunque  se  dejaron  avasallar  por  la  superior  cultu- 
ra y  sal)er  de  los  vencidos,  aunque  doblaron  el  cuello  ante  la  religión  del  Crucificado, 
todavía  guardaron  mucho,  y  por  largo  tiempo,  de  sus  primitivas  costumbres,  de  sus 
creencias  y  de  sus  leyes.  Guardaron  además  la  propia  condición  natural  que  tenían, 
la  cual,  vivificada  y  fecundada  al  contacto  de  la  superior  civilización  greco-latina» 
pudo  dar  y  dio  de  sí  mil  nuevas  creaciones,  aún  dentro  de  la  misma  Edad  Media. 

No  es,  pues,  el  mejor  método  para  exi)licarnos  la  Edad  Media,  el  olvidarse  casi 
de  la  Edad  Media,  como  hace  el  Sr.  Pí,  y  el  irse  á  exxjlicar  lo  que  fué  en  sí  y  en  sus 
orígenes  el  cristianismo  y  la  filosofía  greco-romana,  y  la  antigua  civilización  clásica. 

Sin  duda  que  el  cristianismo  fué  la  fuerza  más  poderosa  en  la  Edad  Media,  como 
hasta  ahora  ha  sido  en  todos  los  siglos  la  fuerza  más  poderosa  la  religión.  Pero,  así 
como  algunos  apologistas  modernos  no  ven  gloria,  ni  grandeza,  ni  adelantamiento  que 
al  cristianismo  no  atribuyan,  así  puede  el  Sr.  Pí  y  otros  de  su  escuela  atribuir  al  cristia- 
nismo muchas  cosas  malas,  que  se  deben  más  bien  á  los  resabios  de  la  barbarie  primi- 
tiva de  los  germanos,  á  sus  supersticiones,  á  la  corrupción  de  la  antigua  sociedad  gre- 
co-latina, al  infiujo  de  otras  civilizaciones  semi- barbar  as,  como  la  arábiga  ó  la  céltica, 
y  hasta  á  ideas  venidas  del  lejano  Oriente  por  las  cruzadas,  por  el  trato  con  los  bizan- 
tinos, ó  por  el  comercio  y  navegación  de  los  venecianos  y  de  otras  repiiblicas  mercan- 
tiles. Entre  tantos  elementos  distintos,  no  es  tan  llano  determinar  cuales  sean  los 
factores  de  cada  producto  y  el  tanto  que  j)onen  en  su  composición. Productos  hay  ade- 
más, que  pueden  atribuirse  principalmente  á  la  virtud  creadora  del  individuo  ó  de  la 
sociedad  de  la  Edad  Media,  sin  que  ni  el  cristianismo,  ni  la  civilización  antigua,  ni  la 
filosofía  greco-romana  influyan  sino  en  parte  en  la  nueva  creación;  i)ues  nadie  sostie- 
ne que  haya  algo  que  carezca  de  precedentes  de  un  modo  absoluto :  pero  ni  el  cristia- 
nismo, ni  la  antigua  filosofía  pueden  ser  responsables  ni  del  bien,  ni  del  mal  de  tales 
creaciones;  como,  por  más  que  el  Sr.  Pi  se  empeñe  en  probarlo,  no  dimana  todo  el 
cristianismo  de  la  anticua  filosofía  griega,  ni  ésta  se  puede  decir  que  dimane  de  dog- 
mas indios  ó  persianos  ó  egipcios.  Si  fuésemos  discurriendo  así,  resultaría  que  no  hu- 
bo época  de  originalidad  y  de  espontaneidad  sino  sabe  Dios  cuando,  allá  en  las  edades 
prehistóricas,  y  que  después  no  ha  hecho  la  humanidad  masque  un  perpetuo  zurcido, 
un  miserable  trabajo  de  taracea.  El  Sr.  Pí,  que  cree  en  el  jn-ogreso,  no  puede  creer 
que  durante  diez  siglos,  y  sólo  ó  casi  sólo  Grecia,  Roma  y  Judea,  inventasen  cosas 
tan  originales  y  tan  grandes,  y  hasta  cierto  punto  tan  sin  iirecedentes,  como  la  filo- 
sofía,  la  pintura  y  la  escultura  clásif^as,  toda  una  gran  civilií.acion.  y  por  último,  mi- 
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raudo  el  asunto  como  loa  racioualistas  y  descreídos,  nada  menos  que  la  religión  crís- 
tiaua;  y  qup  doápinís  duraute  miis  tiempo,  durante  doce  aij^los,  toda  nueva  invención 
se  reduzca  á  combinar  lo  ya  inveutado.  Demos,  pues,  su  parte  de  gloria  ú  la  Edad 
Media;  dém(»sle  también  el  vituperio  que  exclusivamente  le  corresponda,  y  no  atribu- 
yamos lo  malo  al  cristianismo,  y  sobre  todo  á  la  creencia  en  la  inmortalidad  del  alma, 
como  hace  el  Sr.  Pi.  Precisamente,  la  creencia  en  la  inmortalidad  del  alma  no  es  ex- 
clusiva del  cristianismo.  En  muchas  otras  religiones,  en  la  mayor  pfirte  de  ellas,  hay 
la  misma  creencia.  Y  si  en  la  Edad  Media  esta  creencia  fué  más  viva  y  más  profunda, 
¿no  puede  afirmarse  que  lejos  de  haber  sido  un  mal,  fué  un  bien  jírandísimo  para  la 
civilización?  Para  los  que  padecían  era  un  consuelo  inefable,  y  nadie  negará  que  es 
mejor  estar  consolado  que  estar  desesperado;  y  para  los  que  hacian  padecer  en  aque- 
llos siglos  feroces,  entre  aquellas  gentes  rudas  y  selváticas,  era  un  freno  bastante  efi- 
caz. ¡Si  se  cometieron  tantos  crímenes,  si  se  hicieron  tantas  maldades,  aún  creyendo 
en  la  inmortalidad  del  alma,  ¿qué  no  se  hubiera  cometido,  qué  no  se  hubiera  hecho, 
faltando  esta  creencia?  En  el  dia  mismo,  á  pesar  de  nuestra  superior  cultura,  de  nues- 
tro refinamiento  y  de  nuestras  doctrinas  humanitarias,  las  gentes  groseras  é  ignoran- 
tes del  vulgo,  cuando  dejan  de  creer,  cuando  pierden  el  temor  de  Dios,  cuando  niegan 
á  Dios  y  la  vida  futura,  suelen  hacerse  peores  que  lobos  rabiosos,  como  en  Alcoy,  por 
ejemplo.  ¿Qué  no  se  hubieran  hediólos  pueblos  de  la  Edad  Media  sin  la  religión 
cristiana? 

Pero  sigamos  adelante,  exponiendo  en  breves  razones  los  argumentos  del  Sr.  Pí. 

Las  tres  fuerzas  que,  según  su  sistema,  producen  principalmente  la  civüizacioa 
de  la  Edad  Media,  son  convergentes  las  dos  primeras  y  divergente  la  última.  A  cada 
una  de  estas  fuerzas  consagra  un  capítulo  el  Sr.  Pí.  Empecemos  nosotros  por  la  últi- 
ma, por  la  divergente,  por  la  civilización  antigua. 

¿Cómo  no  estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Pí  en  la  permanencia  del  derecho  romano  en 
toda  la  Edad  Media,  aún  antes  de  que  las  Pandectas  se  hallasen  en  A^malfi,  en  la 
permanencia  de  la  administración  imperial,  en  la  lucha  quesostuvo  el  paganismo  con 
el  cristianismo  y  en  las  huellas  que  dejó  el  primero  en  no  pocas  instituciones,  ceremo- 
nias y  ritos,  en  que  la  ciencia  y  la  filosofía  antigua  siguieron  estudiándose,  y  en  que  la 
lengua  y  la  literatura  latinas  sobrevierou  muchos  siglos  á  la  ruina  del  imperio  de  Oc- 
cidente, é  influyeron  en  las  modernas  literaturas  y  fueron  el  elemento  capital  de  todo 
idioma  neo-latino?  Todo  esto  es  de  una  evidencia  indisputable.  No  lo  es,  con  todo,  la 
divergencia  de  este  elemento  con  relación  á  los  otros  dos. 

En  primer  lugar,  la  civilización  antigua,  tal  como  la  legó  la  antigua  sociedad  á  la 
sociedad  de  la  Edad  Media,  comprende  la  antigua  filosofía  y  el  cristianismo  también, 
y  más  para  el  Sr.  Pí  que  para  nosotros,  ya  que  el  Sr.  Pí  vé  en  el  cristianismo  la  últi- 
ma y  más  acabada  creación  de  la  antigua  filosofía.  Resulta,  pues,  que  los  tres  elemen- 
tos ó  fuerzas  del  Sr.  Pí  pueden  reducirse  á  uno:  la  civilización  antigua  greco  latina, 
con  su  ciistianismo  y  su  filosofía,  esto  es,  con  el  espíritu  que  la  informaba.  Separado 
este  espíritu  por  una  operación  diaLctica  del  Sr.  Pí,  no  es  de  extrañar  que  la  civili- 
zación antigua  no  ejerciese  en  la  Edad  Media  influencia  sintética:  sino  analítica,  se  de- 
jase sentir  solo  en  los  detalles  y  no  en  el  conjunto. 

En  segundo  Jugar,  es  también  falsa  otra  de  las  razones  que  para  probar  la  divergen- 
cia dá  el  Sr.  Pí;  á  saber:  que  la  influencia  de  la  civilización  antigua  llamaba  siempre 
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hacia  atrás  nuestras  miradas;  nos  proporcionaba  puntos  de  partida  para  nuestros  ade* 
lautos,  pero  mataba  en  nosotros  la  espontaneidad.  Yo  pregunto  si  del  cristiai-STioy 
déla  filosofía,  esto  es,  délo  más  esencial  de  la  antigua  civilización,  no  83  pue:le afir- 
mar lo  propio.  La  diferencia  estará  en  la  intensidad,  y  nada  más.  El  crlstiai'siio  y 
la  filosofía,  como  m^s  esenciales,  con  más  brio  que  el  resto  de  la  cultura  heredada, 
debían  llamar  hacia  atrás  nuestras  miradas,  debían  proporcionarnos  más  y  más  firmes 
puntos  de  [)arfciila  para  nuestros  adelantos,  y  debían  matar  más  á  menudo  eu  nosotros 
la  espontaneidad,  en^.eudiendo  la  espontaneidad  como  el  Sr.  Pi  parece  que  la  entien- 
de, de  un  modo  harto  contrario  á  la  l)uena  doctrina  sobre  el  Y)rogresa.  Porque,  si  del 
saber,  del  ll*^gar  á  cierto  ^rado  de  cultura,  del  caudal  de  conocimientos  adriuiridos  en 
una  época  y  transmitidos  á  otra,  y  del  fruto  del  trabajo  mental  acumulado  por  unas 
generaciones  y  por  otras  generaciones  heredado,  ha  de  nacer  mengua  para  la  espon- 
taneidad, resultará  que  seremos  menos  espontáneos  cada  día;  que  el  progreso  será  con- 
trario al  xirogreso;  que  nadie  habrá  más  ingenioso  ni  más  dotado  de  inventiva  que  un 
salvaje.  El  Sr.  Pí  no  ha  reflexionado  sobre  esto;  y  en  lo  que  es  punto  de  partida,  ó 
andamio  para  subir  más  alto,  ó  elemento  que  toma  nueva  forma,  ó  forma  en  que  se 
vacía  y  funde  algo  sustancialmente  nuevo,  ó  germen  que  se  desenvuelve,  ó  imagen 
que  se  transfigura,  ó  idea  que,  fecundada  por  el  pensamiento  humano  y  unida  á  otras 
nuevas  ideas,  produce  inauditos  sistemas,  desconocidos  y  ni  aún  soñados  antes,  se  era- 
peña  en  ver  solo  imitación  servil,  ol>stáculo  jjara  el  progreso,  impedimento  parala  es- 
l)ontaneidad.  Aú  como  las  cartas-pneblas  de  Castilla,  la  cfm.stitucion  aragonesa  y  las 
repúblicas  italianas,  si  tienen  algim  fundamento  eu  el  régimen  municipal  de  Roma, 
otros  elementos,  y  sobre  todo  la  espoutaneidad  del  espíritu  humano  y  su  originalidad 
inexhausta,  han  añadido  muchísimo  y  muy  esencial  á  aquel  fundamento  primitivo; 
así  en  las  leyes  civiles,  en  la  religión  en  todo  aquello  que  no  es  dogma  inmutable,  en 
la  filosofía,  en  la  ciencia,  en  el  arte  y  en  la  literatura,  ha  añadido  mucho  la  Edad  Media, 
ha  puesto  la  Edad  Media  mucho  de  original,  acaso  cuando  más  modesta  y  candorosa- 
mente creía  que  imitaba,  traducía  ó  comentaba.  Tal  filósofo  escolástico  comentando 
á  Aristóteles  y  jurando  in  verba  magisfri,  ha  sido  quizás  más  original  que  muchos  de 
los  más  soberbios  filósofos  independientes  del  dia:  tal  teólogo,  ateniéndose  á  exponer 
la  verdad  revelada,  ha  sido  innovador  y  ha  creado  doctrinas  en  que  no  soñaron  los 
más  sublimes  Padres  de  la  Iglesia  Griega;  y  multitud  de  poetas,  que  imitaban  ó  creían 
imitar  á  Lucano,  á  Virgilio  ú  á  Horacio,  escribían  con  una  inspiración  tan  otra,  tan 
original  y  tan  diferente,  que  sus  imitaciones  y  traducciones,  aún  puestas  en  buen 
latin,  hubieran  sido  el  libro  de  los  siete  sellos  para  el  autor  de  la  obra  modelo. 

Hay  más  originalidad  en  el  mundo  de  la  que  al  Sr.  Pí  se  le  figura,  y  no  porque  el 
Sr.  Pí  y  casi  todos  los  aficionados  á  las  ciencias  seamos  hoy  poco  originales  en  España, 
hemos  de  creer  que  lo  original  se  pierde  allá  en  la  noche  de  los  tiempos.  Ver  esta  falta 
de  originalidad  es,  sin  embargo,  la  monomanía  del  Sr.  Pí. 

Una  parte  de  su  librito,  el  cual  contiene  de  todo  aunque  pequeño,  y  más  que 
Estudios  sobre  la  Edad  Media,  debiera  Wamcírae  Libro  de  todas  las  coses  y  otras  mu' 
chas  más,  está  consagrado  á  demostrar  que  el  cristianismo,  así  en  su  moral  cómo  en 
su  metafísica,  es  un  centón  de  doctrinas  diversas:  de  Platón,  de  Filón  Hebreo,  de 
Plotino,  de  los  estoicos  y  de  los  esenios.  Para  dar  esta  pi-ueba,  el  Sr.  Pí  nos  propina  un 
compendio  histórico  déla  antigua  filosofía    Refutarlo  que  dice  el  Si'.  Pí  seria  prolijo. 


422  NOTICIAS   LITERARIAS. 

Ademis  ¿cómo  rof atar  aíirmaoiones  va?as?  Ni>  yíi  un  racionalista  que  ha'^a  justicia 
al  cristiauismo,  sino  el  tni«í  fervoroso  cristiano,  podrá  aceptar  muchos  de  los  asertos 
parciales  del  Sr.  Pí.  sin  inferir  do  ellos  nidi  que  redunde  en  contra  de  diclia  religión, 
nada  (lue  niegue  ó  destruya  su  origen  divino.  No  solólos  santos  de  la  ley  mosaica,  no 
solo  los  videntes  y  p^'ofeta'S  de  Israel,  sino  los  filósofos  griegos,  por  razón  natural  ó  por 
recuerdos  más  ó  menos  confusos  de  la  revelación  primitiva,  pudieron  adivinar  y  adi- 
vinaron, y  estaba  sin  duda  en  el  plan  providencial  ([ue  adivinasen  y  divulgasen,  no 
pocas  verdades  de  las  que,  juntas  luego  envín  sistema  armónico,  habian  de  constituir 
la  ley  de  gracia,  y 'serlabuena-nueva  en  toda  su  extensión  y  complemento. 

Examina  después  el  Sr.  Pí,  en  tres  ó  cuatro  páginas,  toda  la  filosofía  de  los 
8antos  Padres.  Ya  cree  el  lector  que  les  concede  cierta  originalidad:  ya  que  no  les 
concede  ninguna.  De  todos  modos  lo  que  más  encanta  al  Sr.  Pí  en  los  dantos  Padres 
es  que  casi  todos  fueron  comunistas.  Fourier,  Cabet,  Oonsiderant,  Saint-Simon  y  los 
internacionalistas,  vienen  á  ser  sus  comentadores  y  secuaces. 

En  este  punto,  el  Sr.  Pí  repite  como  en  los  demás,  lo  que  ha  aprendido  en  sus 
malas  lecturas;  y  yo  salvo  sus  intenciones:  pero  no  puedo  salvar  las  de  los  autores 
que  sigue,  y  cuya  mala  fé  es  evidente.  El  énfasis  y  el  fervor  de  la  predicación,  el 
ascetismo,  el  menosprecio  del  mundo  y  el  amor  de  la  cosas  eternas  hacen  hablar 
contra  la  propiedad  á  algunos  Santos  Padres,  pero  en  muy  diverso  sentido  y  con  es- 
píritu contrario  en  todo  al  de  los  comunistas  de  ahora.  Ningún  Santo  Padre,  además, 
ha  sostenido  que  debe  ser  derogado  el  séptinio  mandamiento;  y  si  equivocadamente 
pudo  creer,  porque  los  Santos  Padres  no  eran  infalibles  en  economía  social,  que  habia 
robo  en  la  propiedad,  nunca  creyó  ni  dijo  que  quien  roba  al  ladrón  tiene  cien  años  de 
perdón,  y  que  es  menester  despojar  violentamente  á  los  propietarios. 

Es  además  mala  fé  citar  como  venerable  la  opinión  de  un  autor,  porque  fué  lum- 
brera de  una  Iglesia  en  que  no  se  cree,  y  hacer  valederas  ciertas  razones  de  dicho  autor, 
evidentemente  erróneas,  y  que  no  se  atreverla  el  que  las  alega  á  aceptar  acaso  como  su- 
yas y  que  la  Iglesia  también  rechaza.  Y  esto  suponiendo  que  las  razones  alegadas  en 
una  cita,  hayan  de  entenderse  del  modo  que  al  que  cita  le  conviene,  y  no  de  otro.  Pon- 
gamos por  caso  esta  cita  de  San  Ambrosio  que  trae  el  Sr.  Pí :  "La  tierra  ha  sido  dada  en 
común  á  todos  los  hombres;  nadie  puede  llamarse  propietario  de  lo  que  le  queda  después 
punto  de  haber  satisfecho  sus  necesidades  naturales  :1o  sacó  del  fondo  común,  etc.  n  Des- 
de el  de  vista  meramente  científico  ¿qué  de  contestaciones  no  tiene  esto?  Citarlo,  pues, 
es  por  la  autoridad  que  le  dá  San  Ambrosio:  pero  ¿qué  autoridad  tiene  San  Ambrosio 
para  quien  desconoce  la  inspiración  cristiana,  el  sentido  ascético,  la  idea  superior  á 
que  obedece  su  pensamiento?  Mirado  humanamente,  ¿quién  ha  de  considerar  la  pro 
piedad  legítima  individual  como  sacada  del  fondo  común?  Claro  está  que  si  esta  pro" 
piedad  toma  cuerpo,  y  no  es  una  idea,  ha  de  estar  en  el  fondo  común;  ha  de  estar 
bañada  del  ambiente,  fundada  sobre  el  globo  que  habitamos,  dentro  del  espacio  en 
suma,  y  de  todo  aquello  que  es  común  á  los  hombres;  pero  lo  que  la  constituye  es 
una  creación  individual,  ya  del  mismo  dueño,  ya  de  su  padre  ó  de  su  abuelo,  ya  de 
cualquiera  otro,  que  se  la  haya  trasmitido  i)or  herencia,  por, donación,  ó  por  su  precio* 
\iúB  elementos  de  eáa  propiedad  pertenecen  al  fondo  común,  pero  no  la  forma,  no  el* 
trabajo,  no  el  ingenio  que  emplea  el  que  se  hace  propietario,  todo  lo  cual  constituye, 
no  algo  sacado  del  fondo  común,  sino  algo  creado  para  el  goce  particular  de  quien 
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lo  crea  y  mucho  añadido  por  esta  creación  al  fondo  común  de  la  riqueza  social  y  para 
utilidad  de  todos  los  seres  humanos.  Pongamos  por  caso  este  mismo  libro  del  Sr.  P{ 
que  refutamos  ahora.  Y  cuenta  que  pocas  propiedades  estarán  más  sacadas  que  ésta 
del  fondo  común.  Doctrinas  religiosas,  filosóficas,  históricas,  económicas,  todo  está 
tomado  de  aquí  |y  allí,  todo  procede  de  libros  que  pertenecen  ya  al  fondo  común; 
mucho  está  en  la  atmósfera  viciada  de  los  clubs  ó  se  respira  por  los  estudiantes  in- 
cautos con  el  ambiente  insalubre  de  algunas  aulas;  y  sin  embargo,  no  negamos  que 
los  Eiifudios  .sobre  la  Edad  Media  son  propiedad  del  Sr.  Pí.  El  ha  hecho  de  todo  un 
conjunto,  lo- ha  compaginado  con  cierto  orden,  ha  puesto  en  ello  su  estilo  propio:  en 
resolución,  lo  ha  hecho  suyo  y  nadie  se  lo  puede  quitar.  Y  no  tenga  escrúpulos  de 
conciencia  el  Sr.  Pí  de  que  disfruta  como  suyo,  y  saca  honra  y  provecho  para  sí  de  lo 
que  no  es  suyo,  de  lo  que  del  fondo  común  ha  tomado.  Ahí  esta  el  error:  ahí  la  dis- 
tinción que  conviene  hacer  para  evitarle.  El  Sr.  Pí  ha  necesitado  toda  esa  riqueza, 
tomada  del  fondo  común,  para  crear  con  su  libro  una  nueva  riqueza,  más  grande  ó 
más  pequeña:  pero  sólo  esto  que  ha  creado  es  lo  que  le  vale:  lo  demás  no  le  vale  más 
que  á  cualquiera  otro. 

Pasa  luego  el  Sr.  Pí  á  hablar  de  la  filosofía  ccscoláslica,  que  estima  en  poco,  y 
pone  muy  por  bajo  de  la  filosofía  de  los  Santos  Padres.  La  antinomia  que  hay  en  el 
cristianismo,  de  quien  la  filosofía  se  hace  humilde  esclava,  tiene  la  culpa  de  todo. 

Examinemos  ya  la  antinomia  en  el  cristianismo. 

Dejando  á  un  lado  pormenores  y  yendo  á  lo  sustancial,  la  antinomia  se  la  explica 
de  este  modo  el  Sr.  Pí. 

Cristo  hi;i0  una  gran  cosa;  inició  uua  gran  revolución  en  el  mundo.  Proclamando 
la  unidad  divina,  jjroclamó  la  unidad  humana.  El  Sr.  Pí  sostiene  que  de  la  doctrina 
de  Cristo  se  deducen  la  fraternidad  universal,  la  igualdad  de  derechos,  y  hasta  el 
comunismo.  Cristo,  pues,  es  un  sugeto  de  mérito;  uno  de  los  antecesores  del  Sr.  Pí. 
Para  cualquiera  de  estos  hierofantes  de  la  humanidad,  que  pululan  hoy,  que  destru- 
yen las  naciones,  que  roban  la  paz,  que  hunden  á  la  sociedad  en  sangre,  luto  y 
miseria,  Cristo  es  un  precedente:  lo  que  Moisés,  pongamos  por  caso,  fué  para  Ci^isto. 

Lo  que  impidió  ó  retardó  que  la  buena  doctrina  de  Cristo  diese  sus  frutos,  y  lo 
que  hizo  que  sólo  ahora  empiece  á  darlos,  fué  que  á  Cristo  le  faltó  método.  No  era 
un  profesor:  no  sabia  científica,  sino  precientíficamente,  loque  sabia.  Pero  no  cid, 
pernos  á  Cristo,  exclama  el  Sr.  Pí,  en  un  arranque  de  generosidad.  Nada;  no  le  cul- 
pemos. Los  hombres  han  sido  siempre  del  mismo  modo.  Empiezan  por  sentir  aspira- 
dones  y  acaban  por  tener  sistemas.  El  sentimiento  precede  al  raciocinio. 

Cristo  sentía  mucho,  pero  apenas  si  raciocinaba.  De  aquí  el  haber  estado  du- 
rante diez  y  ocho  siglos  divagando  la  htimanidad,  sin  descubrir  el  alma  del  misterio. 
El  alma  del  misterio  es  que  no  hay  otra  vida,  que  un  hombre  se  muere  como  se  muere 
un  perro  ó  un  gato,  y  que  el  reino  de  los  cielos  no  debe  buscarse  sino  en  la  tierra, 
procurando  cada  cual  gozar  y  holgarse  á  costa  de  los  demás  mortales. 

Esto  último  no  lo  dice  el  Sr.  Pí:  pero  no  lo  dice  por  una  inconsecuencia  lógica 
que  Je  honra  y  que  esperamos  demostrar  fácilmente. 

Veamos,  por  lo  pronto,  las  razones  que  alega  el  Sr.  Pí  para  probar  que  es  tan 
mala,  tan  contraria  al  progreso,  tan  deletérea  por  todos  estilos  la  creencia  en  la  in- 
mortalidad del  alma. 
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Estas  razone»  ae  vxielvcn  contra  la  tesis  del  Sr.  Pí  en  vez  de  afirmarla. 

Si  se  me  dá  un  cielo  y  se  coloca  en  él  la  vida  eterna,  ;,qué  es  para  mi  esta  vida? 
Estorlice  el  Sr.  Pí.  Con  todo,  para  cnilqnier  pnrsona,  qne  no  esté  obcecarla,  tiene 
mis  fuerza  lo  contrario.  vSi  no  se  me  dá  un  cielo  y  si  n.'^  se  coloca  en  él  la  vida  eterna, 
¿no  se  le  quita  á  esta  vida,  que  ahora  vivo,  el  más  noble,  el  más  alto,  el  más  impor- 
tante do  sus  fines;?  ;.Qiié  vale  el  mundo,  dice  el  Sr.  Pí,  qué  vale  esta  vida  transitoria, 
comparada  con  la  eternidal?  Sin  duda  que  comparada,  vale  poco;  pero  como,  haya  ó 
no  haya  eternirlíid  para, mí,  lo  que  es  la  comparación  puedo  hacerla  siempre,  resulta 
que  la  vanidad  de  esta  vida,  mirada  en  sí,  es  idéntica,  crea  yo  ó  no  crea  en  que  voy  á 
-rozar  de  la  otra.  Pero  mi  vida  es  mil  veces  más  vana,  y  sin  propósito,  y  sin  valor, 
cuando  creo  que  es  como  la  vida  de  un  perro,  que  cuando  creo  que  por  medio  de  esta 
vida  voy  á  ganar  otra  eterna.  Sepíun  el  Sr.  Pí,  quien  al  morir  cree  que  mliere  todo  él, 
so  juzga  identificado  con  cuanto  vive  ama  á  la  familia,  á  la  patria  y  á  la  humani- 
dad: pero  quien  al  morir,  imagina  que  va  al  cielo,  es  un  egoista  de  primera  fuerza,  á 
quien,  con  tal  de  salvarse,  le  importan  poco  el  mundo  y  la  humanidad  que  menos- 
precia . 

Este  argumento  es  más  vigoroso;  pues,  fí  bien  un  buen  cristiano  debe  exclamar 

Aunque  no  hubiera  cielo  yo  te  amara, 
Y  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera, 

es  cierto  que  la  fé  en  una  vida  futura  puede  hacer  monstruosa  alianza  con  un  inmen- 
so egoísmo.  Sin  embargo,  el  monstruo,  el  egoísta,  mientras  crea  que  se  puede 
salvar,  hará  bien  á  sus  semejantes  ó  no  les  hará  dailo  al  menos:  lo  peor  que  se  podrá 
decir  de  él  es  que  es  inútil,  si  se  retira  á  un  desierto,  se  dá  azotes  y  se  mata  de  hambre. 
Será,  como  El  Condenado  por  desconfiado  de  nuestro  gran  poeta  dramático:  pero  si 
viene  el  demonio,  y  le  tienta,  y  le  hace  creer  que  no  se  salvará,  el  condenado  por 
desconfiado  dejará  su  ermita,  abandonará  las  disciplinas,  tomará  un  puñal  ó  un  tra- 
buco, y  matará  y  robará  y  violará,  á  fin  de  gozar  en  esta  vida  lo  que  ya  no  espera  en 
la  otra.  Lástima  es  que  haya  corazones  de  tan  vil  metal,  tan  groseros  y  de  tan  baja 
by,  como  el  del  condenado  por  desconfiado:  pero  los,  hay  sin  duda,  y  si  el  Sr.  Pí, 
an  el  drama  de  la  vida  de  ellos,  se  propone  hacer  el  papel  de  demonio,  déles  á  leer 
su  librito,  convénzalos  de  que  no  se  salvan,  de  que  la  vida  eterna  es  mentira,  y  ya 
verá  cómo  roban,  matan  é  incendian  y  estupran,  como  el  héroe  de  Tirso,  si  tienen 
aliento  para  resistir  ó  burlar  á  la  guardia  civil,  ó  si  el  Sr.  Pí  suprime  también  esta 
institución  y  los  tribunales,  para  que  sean  libres  y  exentos  de  todo  miedo,  y  cumplan 
la  ley  del  progreso. 

Más  extraña  es  aún  la  afirmación  de  que  ama  y  respeta  más  á  su  prógimo  el  que 
le  cree  un  poco  de  materia  organizada  de  cierto  modo,  que  el  que  le  cree  un  espíritu 
inmortal,  hecho  á  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Si  el  hombre  es  como  el  carnero,  no 
sé  por  qué  no  hemos  de  comernos  al  hombre.  La  inteligencia,  la  voluntad,  la  razón 
de  que  el  hombre  está  dotido,  no  son  más  que  un  producto  del  organismo.  Pero 
¿tiene  la  razón  algo  de  personal  que  me  infunda  respeto  hacia  una  persona,  que 
cree  derechos  individuales  en  un  ser  semejante  á  mí,  y  cree  en  mí  el  deber  correlativo? 
¿Qué  significan  la  digni4ad,  la  honra,  la  hacienda,  el  decoro,  la  libertad  de  un  pedazo 
de  materia  organizada  de  cierto  modo  y  donde  el  Dios-mundo  tiene  conciencia  de  sí? 
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Aquella  honra,  aquella  hacienda,  aquella  libertad,  aquel  decoro,  no  se  conciben  sino 
en  un  individuo,  en  una  persona,  limitada  como  yo,  semejante  á  mí,  no  en  una  con- 
glutinación de  celdillas,  en  un  compuesto  de  varios  ingredientes,  en  uno  á  modo  de 
respiradero  por  donde  asoma  el  Dios-mundo  y  hace  su  gloriosa  epifanía.  Lo  mismo 
asomará,  ó  mejor  por  otra  parte,  si  ésta  ó  aquella  se  le  cierra. 

Figurémonos,  por  un  instante,  que  con  las  doctrinas  del  Sr.  Pí,  ya  que  no  haya 
razón  i)ara  amar  al  prógimo,  la  haya  para  amar  á  la  humanidad  en  su  conjunto,  j)or- 
que  en  ella  se  manifiesta  la  idea.  Dios,  el  progreso,  el  bien  y  la  perfección.  En  este 
caso,  en  pro  de  la  humanidad,  en  pro  del  progreso,  debemos  matar  á  los  chicos  que 
nazcan  feos  y  tontos,  acabar  con  los  jorobados  y  lisiados,  y  exterminar  á  las  razas  in- 
feriores, á  fin  de  que  no  inficionen  con  su  mezcla  nuestra  sangre  más  ilustre  y  dete- 
rioren nuestro  organismo  más  á  propósito  para  secretar  el  pensamiento. 

No  crea  el  Sr.  Pí  que  lo  digo  por  burla.  Lo  digo  con  toda  formalidad.  La  conse 
Guencia  rigorosamente  lógica  de  sus  premisas  no  puede  ser  otra.  De  una  simpatía  ir 
racional  y  absurda,  de  un  inexplicable  sentimiento,  dé  un  extraño  fenómeno  nervioso, 
podrá  nacer  que  no  queramos  robar,  ni  asesinar,  ni  comernos  á  nuestros  semejantes, 
ni  apalear  á  los  negros  y  á  otras  razas  inferiores  para  que  nos  sirvan;  pero,  dado  que 
todo  es  uno,  que  todo  es  materia,  que  Dios  es  el  espíritu  ó  la  fuerza  que  lo  mueve 
todo  y  que  es  todo,  y  que  yo  no  soy  nada  sino  una  apariencia,  no  veo  razón  para  que 
se  ande  nadie  con  escrúpulos,  y  no  goce  todo  lo  que  se  le  antoje  y  pueda,  aún  procu- 
rando el  adelantamiento  de  la  humanidad.  Es  más:  el  adelantamiento  de  la  humani- 
dad consistirá  en  esto  y  no  en  otra  cosa. 

Harto  sé  yo  lo  que  replicará  á  esto  el  Sr.  Pí,  porque  he  leido  á  sus  maestros  y 
conozco  sus  sofismas.  El  Sr,  Pí  me  dirá  :  Tú  eres  un  malvatlo,  un  perverso:  todo  cris 
tiano,  ó  todo  aquel  que  sin  serlo  está  contaminado  aún  del  pensamiento  cristiano,  no 
comprende  el  amor  del  prógimo  sino  por  amor  de  Dios.  Su  caridad,  su  bondad,  su  filan  • 
tropía,  hasta  su  justicia,  son  de  reflejo:  no  ama  el  bien  por  el  bien,  no  ama  la  virtud 
por  la  virtud,  sino  coj  un  fin  interesado;  ya  por  temor  del  castigo,  ya  por  el  incen- 
tivo del  premio.  Mientras  objetiva,  dá  cuerpo,  convierte  en  un  fantasma  su  propia  con- 
ciencia, donde  está  grabada  la  ley  moral,  esta  ley  tiene  fuerza  para  él  y  la  cumple. 
Pero  se  desvanece  el  fantasma,  esto  es,  Dios,  y  quedan  solas  la  conciencia  y  la  ley,  y 
entonces  ni  cumple  la  ley  ni  la  respeta. 

Importa  refutar  esto:  en  esto  está  lo  que  más  alucina  álos  hombres  como  el  señor 
Pí,  que  yo  no  considero  malos,  sino  ilusos:  inteligencias  á  quienes  un  pasto  esi)iritual 
sobrado  fuerte  para  ellas  ha  hecho  caer  en  algo  como  una  borrachera  peligrosa,  y  que 
et)  vez  de  curarse  por  la  abstinencia,  se  entregan  luego  por  vanidad  á  una  orgía  des- 
enfrenada. 

N'o  defendemos  nosotros  la  creencia  en  Dios  y  en  la  vida  futura  como  quien  de- 
fiende á  los  alguaciles,  á  los  jueces  y  al  verdugo.  Muy  al  contrario;  para  toda  alma 
noble  y  honrada,  si  incurre  en  una  falta,  si  comete  un  pecado,  es  más  fácil  obtener 
el  perdón  de  Dios  que  el  de  la  conciencia  propia.  La  bondad  de  Dios,  en  toda  religión 
nacural  ó  positiva,  no  ya  sólo  en  el  cristianismo,  aunque  más  acaso  en  el  cristianismo, 
es  tan  infinita  como  su  justicia.  ¿Qué  flaqueza,  qué  pecado,  qué  crimen  no  me  perdo- 
nará Dios,  si  hago  un  acto  de  verdadera  contrición?  ¿Quién  pone  tasa,  ni  límites,  ni 
términos  á  la  misericordia  divina?  ¿Qué  culpa  no  lava  un  instante  de  sincero,  cordial 
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y  forvoiotso  arrepeutimitíuto?  No  crea,  pues,  el  Sr.  Pí  que  yo  sostenga'las  creencias  re- 
ligiosas para  poner  yo  mismo  un  freno  á  mis  pasiones,  y  para  encadenar  las  de  los 
otros  y  vivir  tranquilo.  Harto  sé  que  el  creyente  puede  pecar  y  peca.  Harto  sé  que 
la  justicia  divina  no  es  inexorable  como  la  humana.  Y  ésto  más  aún  en  nuestra  re- 
ligión que  en  ninguna  otra.  Cristo  vino  á  redimirnos  y  á  salvarnos.  Cristo  vino  para 
los  ])ecadores  mas  que  páralos  justos.  La  cruz  es  el  símbolo  de  nuestra  redención: 

El  madero  soberano, 
Iris  de  x>az  que  Dios  puso 
Entre  las  iras  del  cielo 
Y  los  pecados  del  mundo. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Pí  cómo  no  tenemos  ni  queremos  tener  la  religión  á  modo  de 
suplemento  ultramundano  de  los  presidios,  de  las  horcas  y  del  garrote.  La  tenemos 
y  la  queremos  tener,  no  como  sanción,  sino  como  base,  no  como  apoyo  y  fuerza,  sino 
como  génucu  y  fundamento  único  de  la  moral  y  del  bien.  Los  cristianos  de  Almería, 
si  tienen  que  pagar  á  Contreras  los  dos  millones,  á  pesar  de  los  dos  millones  perdidos 
y  del  susto  que  han  pasado,  tal  vez  pidan  á  Dios  por  ese  Barbarroja  intestino,  y 
aunque  no  tengan  tanta  longanimidad,  tendrán  que  creer  que  Dios  puede  perdonarle 
y  llevársele  á  gozar  de  su  gloiia.  Del  Sr.  Pí,  á  pesar  de  los  males  infinitos  que  ha  cau- 
sado con  sus  locuras  y  extravagancias,  es  también  posible  que  se  salve.  No  es,  por 
consiguiente,  para  asustar  á  los  dementes  y  á  los  malhechores,  ni  para  tomar  una  ven- 
ganza postuma,  ni  para  mantener  por  miedo  en  su  deber  á  los  extraviados,  para  lo 
que  tenemos  religión.  Es  porque  sin  religión,  sin  Dios  personal  y  sin  alma  humana  in- 
mortal, no  hay  debei-,  ni  virtud,  ni  mal,  ni  bien,  ni  vicio,  ni  pecado.  Podrá  haber 
delitos  artificiales,  creados  por  una  legislación  positiva,  que  se  funde  en  lo  útil  y 
se  sostenga  en  la  fuerza. 

Los  hipócritas  ó  los  irreflexivos,  que  siguen  doctrinas  semejantes  á  las  del  señor 
Pí,  que  niegan  á  Dios  personal  y  al  alma  que  no  muere,  inventan  mil  sofisterías  para 
constituir  lo  moral  y  lo  justo,  en. nuestra  propia  conciencia;  pero  los  pensadores 
francos  y  profundos,  que  son  ateos  ó  panteistas  como  el  Sr.  Pí,  niegan  también  la 
moral  y  el  derecho,  ó  no  los  consideran  sino  como  productos  alambicados  y  artificiales, 
como  refinamientos  sutiles  de  nuestra  civilización. 

Es  gracioso  el  modo  de  fundar  la  moral  de  Augusto  Comte  y  de  Littré.  La  mo- 
ral se  funda  en  dos  instintos  :  el  egoísmo  y  el  otroismo.  Combinados  ambos,  amasa- 
dos y  barajados  por  la  razón,  producen  la  moral  más  pura  y  más  delicada,  al  cabo  de 
cierto  número  de  siglos.  El  egoísmo  es  el  sentimiento  que  nos  mueve  á  conservar 
nuestro  ser,  nuestro  propio  individuo.  En  su  momento  inicial  se  manifiesta  por  el 
hambre.  El  otroismo  es  el  sentimiento  que  nos  mueve  á  amar  á  muestra  especie  y  á 
l>ropagarla.  En  su  momento  inicial  se  llama  lujuria.  El  egoísmo  es  el  amor  de  nos- 
otros mismos.  El  otroismo  es  el  amor  de  todo  lo  demás  que  existe  ó  puede  existir. 
Estos  dos  amores,  bien  entendidos,  acaban  por  dar  de  sí  toda  la  ley  moral.  Induda- 
blemente para  el  salvaje  no  hay  más  que  dos  estímulos,  la  lujuria  y  el  hambre.  Aris- 
tóteles lo  había  dicho.  Nuestro  arcipreste  de  Hita  lo  repite :  sólo  mueven  al  hombre 
niaiUenencia  y  ayuntamiento  confemhua. 

Si  lo  dijese  de  mió  seria  de  censurar; 
Dícelo  gran  filósofo,  non  so  yo  de  reptar. 
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Pero  ni  el  Estagirita  ni  el  alegre  Juan  Ruiz  sacaron  toda  la  moral  del  deseo  de 
mantenencia  y  de  las  ganas  de  ayuntarse. 

En  cuanto  á  la  justicia  y  al  derecho,.  Littré  les  ha  hallado  no  menos  noble  origen. 
Así  como  la  caida  de  una  manzana  dio  ocasión  á  Newton  par¿i,  descubrir  la  gravitación 
universal,  así  una  noticia,  que  leyó  un  dia  en  los  periódicos,  dio  ocasión  á  Littrépara 
fundar  la  justicia  sobre  bases  sólidas.  El  ijríncipe  salvaje  de  Nukahiva,  siendo  ya 
viejo,  se  casó  con  una  linda  muchacha.  En  Nukahiva  es  ley  la  poligamia,  y  el  prín- 
cipe tenia  muchos  hijos  de  otras  mujeres.  La  linda  muchacha  tuvo  celos  de  los  hi- 
jos, y  los  fué  envenenando  á  todos  á  ciencia  y  paciencia  del  padre,  el  cual,  como 
amaba  más  á  su  mujer  que  á  los  hijos,  no  haHó  ofensa  ni  daño  en  aquellos  envenena- 
mientos, y  no  se  veugó  ni  se  indemnizó.  De  aquí  deduce  Littré  toda  la  teoría  de  la 
justicia,  toda  la  filosofíadel  derecho.  No  hay  más  que  la  venganza  ó  la  indemnización, 
de  las  cuales  se  encarga  la  sociedad  por  ser  más  cómodo,  y  ahí  tenemos  la  justicia. 
.Vunque  Littré  se  muestra  severo  contra  el  sistema  utilitario,  y  halla  solo  absoluto  y 
fundamental  este  concepto  tan  sublime  délo  justo,  todavía  consiente  en  que  las  miras 
de  utilidad  entren  por  algo  en  la  confección  de  las  leyes.  Tanto  en  la  Grecia  del  tiem- 
po de  Homero,  como  entre  los  germanos  que  fundaron  los  estados  de  la  Edad  Media, 
DO  hay  aún  más  que  la  pura  justicia.  Mataba  un  hombre  á  otro,  la  sociedad  nada  te- 
nia que  ver  con  eso.  Como  el  muerto  no  hablaba,  no  se  daba  por  ofendido.  Los  pa- 
rientes del  muerto  eran  los  ofendidos  solamente,  y  podían  tomar  venganza;  pero  si  el 
homicida  pagaba  algo  como  compensación,  la  venganza  se  excusaba.  Es  más:  el  homi- 
cida habia  cumplido  ya  con  la  sociedad:  á  nadie  debía  nada,  y  volvía  á  entrar  en  la 
vida  común,  sin  perturbación  para  él  ni  para  los  otros.  Littré  ilustra  esto  con  una 
cita  de  Gregorio  de  Tours.  Un  hombre  dice  á  otro:  "Debes  darme  muchas  gracias  por 
<iue  te  he  muerto  á  los  parientes:  por  medio  de  la  compensación  que  has  recibido,  el 
oro  abunda  en  tu  cssa.i.  El  considerar  criminal  á  cualquiera^  y  el  que  haya  acción  pú- 
blica contra  él.  aunque  la  parte  ofendida  se  dé  por  satisfecha,  son  resultados  del  uti- 
litarismo, á  fin  de  tener  á  raya  á  la  geidte  por  medio  de  un  terror  saludable. 

El  Sr.  Pí  no  es  positivista;  el  Sr.  Pí  es  metafísico,  y  se  reirá  desdeííosamente  de 
estas  pobres  invenciones  de  Comte  y  de  Littré.  El  gran  maestro  del  Sr.  Pí  debe  de 
ser  Luis  Feuerbach,  singularmente  én  su  admirable  libro  titulado  Pensamientos  so- 
bre la  inmortalidad  y  sobre  la  muerte.  Basta  leer  cuatro  páginas  de  este  libro  i>ara  co- 
nocer que  el  otroismo  de  Augusto  Comte  es  una  simpleza  desvergonzada.  En 
efecto,  ni  el  mismo  diablo  sacará  de  la  lujuria  el  amor  de  la  patria,  el  amor  de  la  hu- 
manidad, la  caridad,  la  devoción,  el  sentimiento  que  nos  lleva  á  sacrificarnos,  ádar 
la  vida  por  nuestros  semejantes  ó  poruña  idea.  Toda  virtud,  toda  magnanimidad, 
todo  impulso  generoso,  queda  sin  explicación  con  solo  la  lujuria.  El  verdadero  otrois- 
mo, lo  contrario  del  egoísmo,  se  funda  en  algo  más  noble  que  la  lujuria,  la  cual  es  una 
faz  del  egoísmo,  y  nada  más. 

¿En  qué  se  funda,  pues,  el  otroismo?  ¿Cómo  podemos  tener  caridad,  filantropía, 
amor  al  progreso,  interesarnos  por  la  humanidad  y  por  sus  destinos:  vivir  más  para 
la  humanidad  que  para  nosotros?  El  amor,  dice  Feuerbach,  es  nuestra  esencia:  el 
amor  es  Dios:  el  amor  es  la  muerte.  Cuando  queremos  un  bien  egoísta,  algún  provecho 
particular  para  nosotros,  el  bienestar  en  esta  vida,  la  bienaventuranza  en  la  otra,  la 
voluntad  individual  es  quien  obra  en  nosotros:  la  voluntad  que  resulta  de  nuestra. 
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forma,  de  nuestro  orgvuismo  ])erecedero,  de  nuestra  existencia  temporal  y  caduca. 
Pero  hay  otra  voluntad  esencial,  sustancial,  general,  colectiva,  divina.  Por  ella  no 
nos  amamos,  sino  lo  amamos  todo;  esto  es,  amamos  nuestra  esencia  que  es  lo  eterno 
y  lo  universal:  jior  ella  menosi)reciamo8  los  accidentes  y  nos  volvemos  á  la  sustancia; 
por  ella,  que  nace  de  lo  que  no  tiene  ni  determinación  ni  límite,  queremos  volver  y 
volvemos  á  lo  ilimitado  y  á  lo  indeterminado;  por  ella  amamos  á  Dios,  amamos  á  la 
naturaleza,  amamos  á  la  especie  humana,  amamos  á  la  muerte.  Amar  es  morir:  allí  el 
suspiro  y  el  deseo  terminan  en  el  ósculo  y  en  el  abrazo  místicos.  Morir  es  el  supremo 
fin  del  amor,  el  goce  perfecto  del  amor,  el  enlace  estrechísimo  y  la  fusión  íntima  con 
el  objeto  amado.  Dios,  el  amor  y  la  muerte,  son  lo  mismo. 

De  aquí  la  cruda  guerra  que  hace  Feuerbach  á  la  creencia  en  la  inmortalidad  del 
alma,  horrible  en'^endro,  según  él,  del  egoísmo.  Nada  más  contrario  á  la  virtud,  á  la 
santidad,  al  bien,  al  sacrificio. 

Tal  es  en  cifra  la  más  sublime  de  la  Thanatologias:  tal  es  la  doctrina  ó  ciencia 
de  la  muerte.  La  muerte  no  viene  de  fuera  con  su  guadaña  para  segar  la  vida:  la 
muerte  no  nace  del  pecado,  ni  de  la  voluntad  viciosa;  la  m^^erte  nace  de  la  voluntad 
saua  y  divina,  y  emerge  de  las  profundidades  de  nuestro  ser. 

La  gran  filosofía  alemana,  como  uno  de  sus  resultados  más  brillantes,  nos  dá  á 
Sakiamuni  exagerado;  nos  dá  el  nihilismo  del  Nirvana  más  claro  y  más  terminante. 
¿Qué  energía,  qué  progreso  ha  de  nacer  de  tan  deplorable  doctrina?  Hay  en  ella  (¿cómo 
negarlo?)  cierta  poesía  enervante,  que  tiene  su  valer  como  poesía:  pero  el  libre  al- 
bedrío,  la  responsabilidad  moral  de  nuestros  actos,  la  verdadera  fuente  de  la  actividad 
y  del  progreso,  no  se  conciliarán,  por  más  que  se  haga,  con  tan  extraña  ciencia.  Esa 
voluntad  esencial  üo  es  más  que  una  ley  de  la  naturaleza:  una  fuerza  ciega  como  la 
afinidad  ó  la  atracción.  De  ella  nace  para  Feuerbach  el  amor,  y  con  el  amor,  cuanto 
debiera  honrar  á  nuestra  especie,  comprendido  de  otro  modo.  Comprendido  como 
Feuerbach  lo  comi:)rende,  el  valor  y  el  sufrimiento  de  los  mártires,  la  constancia  de 
Scévola,  la  devoción  de  las  hermanas  de  la  caridad,  el  heroísmo  del  guerrero  que 
muere  por  la  patria,  la  muerte  gloriosa  de  Régulo,  la  consagración  de  una  vida  entera 
al  bien  ó  al  progreso  del  humano  linaje,  todo  ello  no  es  más  que  la  fuerza  de  la  vo- 
luntad esencial:  para  el  héroe,  el  mártir  y  el  varón  justo,  tiene  esto  el  mismo  mérito 
que  i^ara  una  piedra  el  caer  buscando  su  centro. 

Como  apéndice  al  libro  del  Sr.  Pí,  que  nos  sugiere  estas  reflexiones, 'hay  un  largo 
fragmento  de  otro  libro  del  mismo  Sr.  Pí,  titulado  Reacción  y  Revolución.  En  él  com- 
pleta y  redondea  su  pensamiento. 

En  él  trata  de  probar  el  Sr.  Pí  que  el  cristianismo  ha  muerto:  vuelve  á  enfure- 
cerse contra  los  que  tienen  la  avilantez  de  creerse  inmortales,  como  individuos;  y 
acaba  por  reconocerse  á  sí  mismo  como  Dios :  esto  es^  como  una  molécula,  como  una 
chispa,  como  una  migajilla  de  Dios.  El  Sr.  Pí  se  declara  panteista:  pero  no  como 
Heráclito,  no  como  Parménides,  no  como  San  Juan,  á  quien  también  incluye  en  el 
Tuimero;  no  como  Fichte,  ni  como  Schelling,  ni  como  Hegel.  El  Sr.  Pí  modifica  á 
Hegel.  El  Sr.  Pí  tiene  su  sistema  propio;  pero  apenas  no^  le  deja  entrever.  Nos  que- 
damos á  media  miel,  como  suele  decirse.  Bien  es  verdad  que  el  Sr.  Pí  casi  nos  pro- 
mete desarrollar  todo  su  sistema  filosófico  en  otro  libro  nuevo.  Ojalá  el  vivir  alejado 
de  los  negocios   públicos  le  dé  reposo  para  esci-ibir  esa  Apocalipsis,  y  á  nosotros  nos 
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libre  de  su  funestísimo  x>o(ier,  que  á  durar  un  mes  mí^s  hubiera  acabado  por  consumir, 
arder,  desquiciar  y  arruinar  á  toda  esta  pobre  tierra  de  i)áparos . 

Lo  que  hasta  ahora  ha  escrito  el  Sr.  Pí  es  para  despertar  en  España  la  afición  ala 
tiloHofia  y  para  dar  una  base  ala  revolución.  iiA.quí,  exclama,  tenemos  aún  la  revolu- 
ción sin  base.  Apresurémonos  á  dársela.  De  no,  seguiremos  levantando  el  edificio  so- 
bre  arena.  Los  huracanes  de  la  reacción  le  derribarán  á  cada  paso  y  nuestra  historia 
será  la  de  la  tela  do  Penélope.  it  Para  que  no  lo  sea,  para  que  la  revolución  se  afirme  y 
se  consolide,  es  menester,  pues,  adoptar  el  piísmo:  guerra  á  Cristo  y  á  su  Iglesia,  y 
negación  de  la  vida  futura  y  negación  de  Dios,  á  no  ser  que  por  Dios  quiera  entender- 
se lo  infinito  é  indeterminado  que  se  determina  en  el  hombre  finito  y  tiene  en  nuestra 
mente  conciencia  de  sí.  Con  el  panteísmo  pimo  seremos  felices:  tendrá  base  la  revoli- 
cion :  habrá  reUrjion  y  filosofía,  ijorque  el  panteísmo  es  filosofía  y  religión  á  la  vez.  Pi 
volverá  A  ser,  con  mejor  éxito,  el  gran  metafísico  de  la  república,  como  en  la  ciudad 
del  sol  de  Campanella,  El  Pontífice  Máximo  de  la  nueva  religión  será  Pí:  el  Dictador, 
el  brazo  secular,  Contreras. 

Lo  malo  es,  que  el  Sr.  Pí  acabará  por  confesar  que  no  hay  tal  filosofía,  ni  tal 
religión  en  el  panteísmo.  El  panteísmo  no  ha  llegado  aún  á  su  constitución  defi- 
nitiva, ni  como  filosofía,  ni  como  religión .  Hegel,  el  genio  del  Occidente,  el  más  su- 
blime délos  panteistas  (Pí  lo  confiesa),  nos  deja  sin  libertad,  sin  soberanía,  sin  dere- 
chos individuales  y  sin  República  federal.  A  Hcgel  no  se  le  importa  un  comino  de  la 
autonomía  de  cada  sujeto,  y  sanciona  la  tiranía  del  Estado.  Necesitamos,  pues,  otro 
panteísmo  nuevo,  para  uso  de  la  República  federal,  y  esto  es  lo  que  esperamos  con 
ansia.  Hasta  que  salga  este  nuevo  panteísmo  i?wno,  donde  á  Hegel  se  le  enmiende  la 
plana,  suspendamos  nuestro  juicio  y  confesemos  humildemente  que  tal  vez  Pí  tenga 
razón,  y  que, valga  él  masque  Hegel,  y  que  San  Juan,  y  que  Pedro  Leroux,  y  que 
atine  á  plantear  mejor  el  problema  de  las  relaciones  entre  lo  finito  y  lo  infinito;  pro- 
blema que  nadie  ha  resuelto  aún,  y  que  Pí  resolverá  el  dia  menos  pensado  para  bien 
de  la  humanidad  entera  y  de  esta  Confederación  armónica,  deliciosa,  pacífica,  rica  y 
feliz  de  Repúblicas  malagueña,  murciana,  cartaginense,  gaditana,  salmantina  y  cosi  via 
discorrendo.  Lo  que  se  puede  afirmar,  mientras  no  se  ensaye  el  sistema  panteista  y 
thanatolóyico  del  Sr.  Pí,  es  que  las  sociedades,  si  se  consulta  bien  la  historia,  han 
progresado  más  hasta  el  dia,  y  han  tenido  más  duraderas  y  fecundas  civilizaciones,  en 
razón  de  la  mayor  fuerza  con  que  se  ha  creído  en  la  Providencia  divina  y  en  la  inmor- 
talidad del  alma  individual.  El  panteísmo  bramánico  petrifica,  aduerme  en  un  sue- 
ño secular  á  la  india:  el  panteísmo  místico  del  Buda  y  el  panteísmo  materialista 
de  los  letrados  destruyen  todo  ideal,  toda  aspiración  en  China,  y  paran  el  curso 
del  progreso  durante  tres  ó  cuatro  mil  años,  entre  trescientos  ó  cuatrocientos  miUo 
nes  de  hombres,  de  quienes  ya  se  empicía  á  dudar  si  serán  por  naturaleza  in- 
capaces de  ir  más  adelante.  Lo  que  tuvo  de  panteista  la  antigüedad  clásica  la  con- 
dujo á  morir  en  la  desesperación  más  horrible.  "Un  despotismo  cruel  pesaba  sobre 
todo,  como  dice  el  Sr.  Pí,  y  el  egoísmo  era  la  ley  del  mundo. n  Sin  embargo, 
la  creencia  en  la  inmortalidad  del  alma,  no  era  muy  firme  ni  muy  general  entonces. 
¿Quién  pensaba  en  los  tiempos  ante  cristianos,  en  la  salvación  ó  en  la  inmorta- 
lidad del  alma  de  ningún  ciudadano  cualquiera?  Los  manes,  los  lares,  eran  los 
héroes  y  los  príncipes.  La  plebe,  sin  hogar  y  sin  sepulcro,  no  tenia  alma.  Y  aún 
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así  ¡qué  vida  at]uella  de  ultratumLa  en  la  antigüedad  clásica!  Los  muertoa  an- 
daban siempre  afligidos  de  no  ver  la  luz  del  sol,  aburridos  de  todo,  alcanzando 
menos  ciencia  y  volviéndose  más  tontos  que  los  espíritus  de  los  espiritistas  del  dia, 
y  por  último,  más  acosados  del  hambre  que  los  cesantes  de  la  república  federal  es- 
pañola. Ulises  tuvo  que  andar  á  cintarazos  con  todos  los  muertos,  y  hasta  con  su  ma- 
dre, para  que  no  se  sorbiesen  la  sangre  con  que  iba  á  regalar  al  adivino  Tiresias. 
Aquiles  estaba  tan  cansado  de  aquella  miseria  de  Campos  Eliseos,  que  aseguró  que 
fireferia  ser  un  esclavo,  un  ganapán  vivo,  á  ser  rey  inmortal  entre  las  sombras.  No 
fué,  pues,  el  amor  á  la  vida  futura  lo  que  disgustó  en  la  antÍ2,íiedad  clásica  de  la  vJda 
presente.  En  cambio  con  la  religión  cristiana,  que  nos  promete  una  vida  futura  es- 
plendidísima, los  pueblos  de  Europa,  en  vez  de  abandonarse  á  la  contemplación  y 
en  vez  de  vivir  en  la  penitencia  y  en  los  padecimientos,  han  progresado  tanto  ó  más 
en  las  cosas  materiales  que  en  las  espirituales;  han  extendido  la  idea  de  la  creación; 
80  han  enseñoreado  de  todo  este  planeta  y  le  han  ido  hermoseando  y  haciéndole  mu- 
cho menos  inhospitable;  y  por  último,  á  los  panteistas  y  á  los  que  creen  menos  en  la 
vida  futura  los  adoctrinan,  civilizan  y  gobiernan.  Vea,  pues,  el  Sr.  Pí  cómo  esto  de 
la  creencia  en  la  vida  futura,  no  sólo  no  estorba,  sino  que  aprovecha  para  la  vida 
ijreseute,  Yv  que  no  hay  nada  mejor  que  creer  en  Dios  y  en  dicha  vida,  mientras 
no  llegue  la  verdadera  plenitud  de  los  tiempos,  cuando  el  divino  Sr.  Pí  saque  á 
luz  todo  su  sistema  y  haga  una  revolución  en  el  mundo  más  trascendental  y  más 
progresiva  acaso  que  la  que  hizo  Cristo.  La  fé  en  la  vida  futura,  como  sostiene 
el  Sr.  Pí,  nos  ha  hecho  egoístas,  indignos,  inhábiles  para  el  consorcio  humano:  cada 
uno  piensa  en  salvarse  á  sí  propio,  y  nada  más.  La  Iglesia  católica,  la  congregaci'>n 
universal  de  los  fieles,  esta  asociación  en  que  todos  están  unidos  por  Ja  caridad,  con 
la  misma  creencia  y  con  la  misma  esperanza;  esta  santa  y  perfectísima  democracia,  en 
que  no  hay  sólo  la  unión  de  la  vida  terrena,  por  el  espacio  de  breves  años,  sino  la 
unión  en  la  eternidad;  esta  comunión  de  los  santos,  esta  mística  ciudad  y  república, 
esta  Jerusalen  divina,  que  está  á  la  vez  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  cuando  en  el  cielo  y 
en  la  tierra  se  cumple  la  voluntad  de  su  legislador  soberano  y  bendito,  no  es  más  que 
puro  egoísmo  para  el  Sr.  Pí.  Lo  bueno  es  la  sociedad  que  él  va  á  fundar  con  su  evan  - 
gelio.  Asi  como,  según  el  Sr.  Pí,  al  cristianismo  precedieron  los  esenios,  sin  duda  al 
plismo  i)receden  los  internacionalistas.  Por  los  horrores  de  Alcoy,  por  los  robos  de 
Granada,  por  los  facinerosos  sedientos  de  saqueo  y  de  incendio,  y  ebrios  de  sangre  y 
de  vino,  que  ya  se  han  levantado  en  algunas  'partes  á  ver  si  deshonran  y  se  sobre- 
ponen al  noble  pueblo  español,  harto  sufrido  é  inerme  en  ocasiones,  podremos  calcu- 
lar cómo  serán  los  fieles  de  la  nueva  iglesia  de  Pí. 

.1.  Valera 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Estudios  penitenciarios. — La  reincidencia,  por  X>.  Pedro  Armengol  y  Cor- 
net. — Barcelona,  establecimiento  tipográfico  de  Jaime  Jepus. — 18^3, 

Grande  es  el  atraso  en  que  España  se  encuentra  respecto  de  publicaciones  acerca 
de  tan  importante  ramo  de  la  administración  pública.  Grande,  ó,  por  mejor,  absoluta 
es  la  falta  de  mejoras  y  hasta  de  proyectos  en  materia  tan  grave  como  la  de  reformar 
nuestras  cárceles  y  presidios.  Todavía  hoy  podría  un  representante  de  España  repetir 
con  razón  en  un  Congreso  universal  destinado  al  estudio  de  esta  clase  de  cuestiones 
lo  que  en  el  de  Bruselas  decía  en  1847  D.  Ramón  déla  Sagra:  "Señores,  M.  Suríngar 
ha  empezado  su  discurso  diciendo  que  hijo  de  una  nación  pequeña,  tenia  muchas  cosai< 
que  decir:  pues  bien  señores....  yo  debo  deciros  precisamente  lo  contrario;  hijo  de 
una  nación  grande,  nada  tengo  que  deciros. tt 

El  objeto  del  libro  que  anunciamos,  está  expuesto  por  su  mismo  autor  en  su  pro 
logo  en  los  siguientes  términos:  "Pudiera  haber  dado  la  preferencia  al  patronato  de 
los  penados,  obra  de  caridad  cristiana  tan  útil  y  provechosa  á  los  hombres  que  han 
faltado  á  la  ley  como  á  la  sociedad  que  los  vuelve  á  admitir  en  su  seno  después  áv 
purgados  sus  extravíos,  obra  desconocida  de  todo  punto  en  España  y  que  excelente? 
resultados  ha  dado  en  Europa;  podría  haber  iniciado  estas  tareas  con  el  examen  de- 
tenido de  cuál  era  el  sistema  penitenciario  más  adaptable  á  nuestro  país,  estudio  de 
alta  importancia  y  para  el  cual  he  couse^nido  reunir  obras,  estadísticas,  planos,  re- 
glamentos y  observaciones  prácticas,  único  modo  de  aquilatar  las  ventajas  y  los  in- 
convenientes de  los  varios  sistemas  puestos  en  práctica;  ó  bien  examinar  de  que  ma- 
nera debe  ser  ejercida  esta  facultad  tan  preciosa,  llamada  derecho  de  gracia  y  de  la 
cual  se  ha  usado  y  se  ha  abusado,  más  en  perjuicio  de  la  sociedad  que  en  provecho 
de  los  mismos  favorecidos,  facultad  que  forma  parte  integrante  de  un  sistema  peni- 
tenciario completo;  y  también  hubiera  podido  extender  algunos  apuntes  sobre  la  for- 
ma y  manera  de  llevar  á  cabo  la  construcción  de  los  establecimientos  penales,  empresa 
tanto  más  importante  en  España,  en  cuanto  los  edificios  hoy  destinados  á  presidios 
antes  fueron  casi  todos  conventos,  y  por  lo  mismo  ni  por  situación,  ni  por  disposición 
interior,  ni  por  capacidad  son  á  propósito;  ó  aquilatarla  bondad  de  las  colonias  peni- 
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tenciaria?;;  pero  he  considerado  como  punto  culminante  la  reincidencia,  ya  porque  ella 
es  una  cuestión  que  puede  tratarse  con  independencia  de  todos  y  cada  uno  de  lo3  sis- 
temas penitenciarios,  ya  porque  tiene  relación  más  directa  con  ^1  derecho  penal,  ya 
porque  encierra  cuestiones  de  una  índole  propia  y  que  exigen  un  detenido  examen, 
ya  porque  con  ella  se  pone  más  de  relieve  la  necesidadad  urgentísima  de  hacer  algo, 
y  algo  de  provecho  on  este  tan  abandonado  ramo  de  la  administración,  ti 

Nuestro  porvenir  en  áfrica. — Engrandecimiento  de  ceuta.  -decaden- 
cia DE  GiBRALTAR,  por  D.  NicoMs  Ckeli,  coronel  dt;  Inc^onieros. — Cádiz, 
impranla  de  la  Revista  Médica:  Junio  de  T873. 

El  autor,  distinguido  jefe  del  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército,  'y  que  en  el  des- 
empeño de  deberes  oficiales  ha  permanecido  muchos  años  en  Tetuan  después  déla 
guerra  de  áfrica,  y  posteriormente  en  Ceuta,  ha  redactado  una  serie  de  artículos  ó 
pequeñas  memorias  sobre  varios  asuntos  de  vital  interés  para  España.  En  esos  traba- 
jos ha  examinado  el  porvenir  i)osible  de  las  posesiones  españolas  en  las  costas  de 
Marruecos;  ha  comparado  la  importancia  relativa  de  Ceiita  y  Gibraltar,  oponiéndose 
fuertemente  á  la  idea,  indicada  por  algunos,  de  una  permuta  de  ambas  plazas;  ha 
tratado  por  separado  la  cuestión  de  la  devolución  de  Gibraltar;  ha  exouesto  su  ilus- 
trado dictamen  acerca  del  proyecto  de  un  ferro-carril  de  San  Fernando  á  Algeciras; 
sobre  los  elementos  que  Ceuta  tiene  para  su  engrandecimiento;  sobre  el  plan  de  aban- 
donar el  peñón  de  Velez  de  la  Gomera;  sobre  el  establecimiento  de  un  centro  hispa- 
üo-americano;  sobre  los  mejores  medios  de  mejorar  el  puerto  de  Ceuta. 

La  publicación  de  estos  escritos  del  Sr.  Cheli,  reunidos  en  un  cuaderno,  se  haco 
por  acuerdo  del  ayuntamiento  de  Ceuta.  Las  ideas  del  autor  son  en  más  de  un  punto 
nuevas  y  muy  atrevidas,  y  no  aceptaríamos  su  responsabilidad;  pero  las  cuestiones  de 
que  trata  después  de  haberlas  estudiado  sobre  el  terreno  por  mucho  tiempo,  son  muy 
interesantes  y  merecen  que  todos  los  españoles  les  presten  atención. 


PuopiETAHics  ■         Director, 

J.  L.  AIFAIÍHUA  \  F.  HE  Vm  Y  fASTIUO  B.     PÉREZ     G  ALDOS 

IHAnnin,   -IRfSr    l«sp.   d«»  .1.    "^osíjeraí,  á    cartjo  »1«-  IW.  .Martín»».  Iíordodor«fs,  T 
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A    GLAFIRA 


En  los  nne«es  de  Abril  y  Mayo  úl Limos,  aparecí  '>  en  la  Revista  de  la  Uni- 
versidad de  Mahid  un  Irabajo  tilulado  Principios  analíticos  de  la  doctrina 
dvl  tiempo,  fragmento  de  un  curso  de  anlropologia  de  D.  Nicolás  Salmerón. 
La  bien  merecida  reputación  de  orador  elocuenlísimo,  de  hombre  de  sin- 
ceridad y  de  le  y  de  varón  recto  y  honrado,  que  tiene  el  Sr.  Salmerón  en 
todas  partes,  atrajo  la  atención  hacia  su  escrito,  no  ya  sólo  de  los  que  están 
versados  en  las  cuestiones  filosjílcas,  sino  de  much  )s  hombres  de  mundo 
más  ó  menos  aücionados  á  la  filosofía,  y  hasta  de  algunas  mujeres  dis- 
cretas. 

Leyóse  el  artículo  ó  parte  de  él  en  ciertas  tertulias,  y  nadie  le  entendía. 
De  aquí  las  lisas  y  las  burlas,  .porque  los  hombres  son  inclinados  á  burlar- 
se de  lo  que  no  entienden:  pero,  á  la  vez,  no  hemos  de  negarlo,  son  tales 
la  buena  fama  del  Sr.  Sahneron  y  el  respeto  que  inspira,  que,  en  medio  de 
las  burlas,  se  dejaban  siempre  entrever  la  simpalíi  y  la  consideración  hacia 
su  persona. 

En  cuanlo  á  las  burlas,  dada  la  ignorancia,  dada  la  falta  de  preparación 
ülosóüca  del  vulgo  de  los  mot  tales,  ¿cómo  desconocer  que  tienen  disculpa? 
Sin  antecedentes,  sin  estar  prevenidos,  suenan  de  una  manera  extraña  y 
peregrina  no  pocos  vocablos  y  frases,  como  por  ejemplo,  el  yo  y  el  otro  que 
yo.  Mayor  pasmo  produce  aún  en  el  ánimo  del  infeliz  que  lee  este  estudio 
del  Sr.  Salmerón,  sin  estar  curtido  en  la  filosofía,  la  afirmación  rotunda,  que 
TOMO  xx\m.  28 
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le  dispara  á  boca  de  jarro  á  la  quinta  página,  de  que  yo  soy  eterno.  ¿Cóníio 
se  infiere  de  que  se  inude/i  mis  estados  sin  mudar  yo,  de  que  el  tiempo 
sea  la  forma  del  muilar,  y  de  que  yo  esté  por  cimí  de  mi  tiempo,  quH  yo 
esté  también  por  cima  de  todo  tiempo,  sea  inmutable  en  mi  esencia  é  in- 
agotable en  mis  mudanzas?  Yo  vivo  ahora  y  soy  siempre  yo,  aimque  esté 
de  pié  ó  sentado,  casado  ó  soltero,  enfermo  ó  sano,  pensando  en  lo  uno  ó 
pensando  en  lo  oíro:  pero  esto  es  mientras  vivo  y  porque  vivo. 

Ya  sabemos,  decían  los  profanos,  que  Salmerón  es  Salmerón  y  no  otro, 
desde  que  nació  hasla  ahora,  y  seguirá  siempre  sitíudo  Silmeron  hasta  que 
se  muera,  ora  esté  durmiendo,  ora  lilosoí'ando,  ora  gjb 'rnando  la  nación, 
ora  pronunciando  discursos  en  el  Congreso.  Para  enseñarnos  esto,  no  ha- 
bla necesidad  de  tanto  jaleo  íilosólico;  pero  el  encadenamiento  dialéctico 
por  donde  viene  el  Sr.  Salmerón  á  averiguar  que  es  eterno,  que  es  la  mis- 
ma eleriidad  y  que  sabe  la  eternidad  co'iio  propiedad  siuj  i,  ya  es  harina  de 
otro  costal.  E^to  es  inaudito,  asombroso,  inesperado,  nos  coge  de  sorpre- 
sa. Hay,  pues,  un  Salmerón  esencial,  no  sólo  anterior  al  año  de  1830  y 
tantos  en  que  D.  Nicolás  nacerla,  sino  anterior  á  la  venida  de  Túbal  á 
España,  anterior  á  la  creación  del  mundo,  e'c:  en  suma,  un  Salmerón  in- 
creado. Y  no  se  entienda  que  la  idea,  el  modelo  eterno  de  mi  yo  ó  del  de 
cualquiera  otro,  sea  el  que  existe  eternamente  en  el  pensamiento  divino, 
sino  que  yo  y  mi  esencia  con  el  uno  y  todo  que  soy,  existo  en  la  eternidad, 
en  tinidad  sobre  la  contrariedad  de  la  pre- existe  acia  y  de  la  post-existencia 
que  sólo  con  relación  al  tiempo  hallo  en  mí. 

Tales  afirmaciones  que  Vd.,  señora  mia,  ó  encontraba  absurdas,  ó  su- 
ponía que  eran  algo  como  una  broma  ó  un  chiste,  que  explicado  de  cierto 
modo  podria  convertirse  en  verdad  de  Pero-Gru'lo,  indujo  á  varios  de  sus 
tertulianos  de  Vd.,  entre  los  cuales  me  cuento,  á  exfdicarle  el  krausis- 
mo  de  un  modo  llano  y  pedestre  y  como  Dios  nos  le  diera  á  entender,  que 
siempre  seria  por  los  puntos  más  someros,  vista  la  poca  ciencia  que  posee- 
mos, y  los  escasos  estudios  que  hemos  hecho  sobre  materia  tan  ardua,  in- 
trincada y  escabrosa. 

Así  tuvimos  ocasión,  en  la  agradable  tertulia  de  Vd.,  de  charlar  alegre 
y  desenfadamente  sobre  el  yo  y  su  esencia;  sobre  si  nos  vemos  dicha  esen- 
cia ó  no  nos  la  vemos;  sobre  si  vemos  á  Dios  ó  no  veíaos  á  Dios;  sobre 
cómo  se  dá  el  cuerpo  en  la  conciencia;  sobre  que  la  humanidad  tiene  la 
figura  de  una  lenteja  en  el  schema  del  ser;  sobré  la  elevada,  sana  y  severa 
moral  de  los  krausistas;  sobre  la  aplicación  de  sus  pri  cipios  á  la  práctica 
de  la  vida,  y  sobre  otros  puntos  y  cuestiones  tocantes  todos  á  un  sistema 
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tilosüíico  que  ha  cundido  y  se  ha  extendido  por  España,  y  que,  si  bien 
traído  de  países  extraños,  tiene  ya  entre  nosotros  hondas  y  dilatadas 
raices. 

Los  jóvenes  nríás  aventajados,  desp"ertos  y  elocuentes,  casi  se  puede 
afirmar  (pie  signen  hoy  en  España  la  doctrina  de  Krause:  los  maestros  de 
esta  doctrina  en  España  están  en  el  poder;  el  inQujo  de  esta  doctrina  no 
puede  menos  de  sentirse  en  loilo. 

Razón  sobrada  tiene  Vd.  para  desear  conocer  algo  de  una  filosofía  tan 
importante  é  influyente.  Cediendo  yo  á  los  ruegos  de  Vi.,  he  puesto  por 
escrilo  las  conversaciones  que  tuvimos,  procurando  remediar  un  poco  el 
desorden  y  la  falla  de  método  propios  de  la  conversación. 

Mi  trabajo  será  largo.  Acaso  no  sea  bastante  serio  para  enseñar,  ni  bas- 
tante ameno  y  libero  pata  divertir  y  para  excitar  el  mismo  regocijo  y  buen 
humor  excitado  por  las  conversaciones,  que  reproduzco  ahora  con  grandes 
aumenfoá  de  mi  propia  cosecha.  De  cualquier  modo  que  sea,  cumplo  el 
gusto  de  Vd.,  que  para  mí  es  m.indato. 

No  ha  de  faltar  quien  me  censure  con  acritud  si  alfíiina  vez  humillo  de- 
masiado el  estilo  y  trato  de  entreverar  cosas  para  reír  en  asuntos  tan  gra- 
ves. Sin  embargo,  no  me  parece  que  peno  por  ello.  La  eutropelia  es  una 
virtud  cristiana  que  hasta  los  sanios  han  tenido,  como  prueba  el  padre 
Bonela  en  sus  Gracias  de  la  gracia.  Y  en  cuanto  á  los  filósofos,  me  remito 
al  propio  Platón,  que  con  ser  el  divino,  no  desdeñó  introducir  en  su 
Banquete  de  amor  ?i\  desenvuelto  Aristófanes,  haciéndole  decir  mil  jocosi- 
dades. 

No  va  aquí  el  nombre  de  Vd.,  porque  no  debo  compromelprle  en  una 
empresa,  cuyo  buen  éxito  es  poco  probable,  aunque  yo  sólo  aspiro  á  exci- 
tar la  curiosidad  de  los  profanos  sobre  esns  teorin?  y  especulaciones  difíci- 
les que  trascienden  á  cuanto  más  nos  importa.  Me  limito,  pues,  á  designar 
á  Yd.  con  el  noird^re  sonoro  y  significativo  de  riláfira,  que  tan  bien  le 
cuadra. 

Para  que  haya  menos  confusión  en  el  diálogo,,  reduzco  á  tres  personajes 
sólo  los  muchos  que  en  nuestras  conversaciones  tomaron  parte.  Son  los 
personajes  Filaletes,  Filodoxo  y  Yd.  misma;  la  misma  Giáfira,  á  quien 
pido  mjl  y  mil  perdones,  si  le  hago  decir  algo  que  no  quiso  decir,  que  no 
dijo,  ó  que  no  piensa,  (iláfira,  en  sempjantes  casos,  será  un  ser  fantástico,  ó 
uiás  bien  será  Glúfira,  en  alguna  mudanza  ó  estado  que  ella  propia  no  de- 
termine, pero  en  la  esencia  será  Giáfira,  á  quien  profeso  un  afecto  respe- 
tuoso y  rendido  y  cuyos  pies  beso, 
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Gláfira. — Oigo  denr  por  lodns  parles  qiií'  este  racionalismo  nrmónico 
es  secta  de  suma  imporfancia,  porque  no  se  limita  á  l'undar  una  ciencia 
nueva,  sino  rjue  funda  la  ciencia  una  y  toda,  ó  dígase  la  ciencia  tolal,  ca- 
pital y. trascendental,  diu)anando  de  aquí  algo  como  sabiduría  omnímoda, 
aplicable  á  Cnanto  li;iy  <le  teórico  y  de  práctico,  asi  en  el  muiíiio.  como 
fuera  del  mundo,  así  en  la  vida  temporal  como  en  la  elern-i.  No  extra- 
ñen Vds.,  pues,  mis  queridos  amigos,  que  yo  tenga  un  decidido  empeño 
en  snl)er  qué  -ea  el  susodicho  racionalismo  y  que  les  supliipie  me  le  expongan 
á  las  tlanis.  En  balde  me  be  pue^^to  á  leer  algimos  escritos  que  traían  de 
explicaí  le  en  casiellano.  Los  be  bailado  tan  oscuros,  enmarañados  y  turbios, 
que  no  be  entendido  nada, 

FiLODOxo. — Varias  razpries  bay  que  aducir  para  justificare]  que  Vd.,  se- 
ñora, no  lo  entienda,  y  ninguna  ofensiva  á  la  noble  iuleligenciu  de  Vd.  ni 
al  1(  nguaje  de  los  nuevos  fdósofos. 

Gláfira. — ¿Y  cuáles  son  esas  r^izones?  A  mi  no  se  me  alcanzan  otras, 
sino  la  de  que  yo  no  sé  leer,  ó  la  de  que  ellos  no  saben  escribir. 

FiLouoxo.— I'ara  entender  esa  nueva  filosofía  es  menester  conocer  el 
movimiento  anterior  lilosófico  de  que  proviene,  y  es  mei.ester  asimismo, 
no  leer  un  trozo  ó  un  parra. o  de  este  ó  de  aquel  autor,  sino  estudiar  todo 
el  sistema,  desde  el  principio  basta  el  fin,  porque  el  enlace  y  el  método  son 
tales  q'ie  lodo  lo  encadenan,  y  mal  se  puede  penetrar  el  sentido  de  una 
sentencia  cuando  se  igr.oran  los  antecedentes  en  que  se  funda. 

Gláfira. — Terrible  enlace,  estupenda  trabazón  b'gica  es  esta  de 
que  Vd.  me  bab!a.  Sin  embargo,  ¡éjos  de  arredrarme,  eslinmla  más  mi 
curiosidad  y  más  la  irrita.  Veo  que  no  es  dable  penetrar  en  el  sanuario  del 
racionalismo  armónico  sin  andar  antes  todas  las  estaciones,  y  estoy  dis- 
puesta á  andarlas.  No  me  sucederá  á  mi  con  el  racionalismo  armónico  lo 
que  3  D.  Quijote  con  el  cuento  de  la  pastora  Torralva,  que  por  empeñarse 
en  que  las  cabras  pasasen  el  rio  todas  de  una  vez,  se  qued')  sin  oir  el  cuento. 
Nada  de  eso.  Iremos  [lasando  las  cabras  una  á  una:  y  cuando  Vd.  me  pre- 
gunte: «¿Cuántas  ban  pasado?»  no  será  mi  respuesta,  conio  la  del  hidalgo 
manchego:  «¿Y  yo  qué  diablos  sé?  ílága  Vd.  cuenta  que  y  i  pasaron  todas.» 
Ai  contrario,  yo  las  iré  señalando,  contando  y  estudiando,  confonne  pasen. 
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para  que,  entend"  índole  todo  desde  el  principio,  no  se  me  quede  nada  por 
entender  hacia  1 1  fin. 

FiLoDOxo.—  i-;i  buena  disposición  que  Vd.  muestra  me  comprometería  á 
exponer  aquí  to'ia  la  dociriua,  sí  no  advirtiese  cierla  burla  en  Vd.  ¿Por  qué 
Vd.  que  es  tan  (iiácrela;  ha  de  dej\)rse  llevar  del  sentir  del  vulgí  y  ha  de 
burlarse  sin  fundamento  de  lo  dificultoso  del  lenguaje  krausista?  ¿Se 
burla  Vd.  acaso  de  las  Matemáticas?  Nada,  no  obstante,  menos  inteligible 
que  las  M.iCemálicas,  si  se  quieren  aprender  sin  atención,  y  sin  aprenderlas 
todas  desde  el  principio.  ¿Se  entenderá  ningún  teorema  de  la  aplicación 
del  Algebra  á  la  Ceometria,  sin  saber  antes  la  Geometría  y  el  Algebra? 
Hasta  en  lo  más  elem<'ntal  y  primi^o  ¿qué  se  demuestra  sin  conocer  de 
antemano  otra  demostración  que  sirva  de  anlecedente?  Unas  verdades  se 
enlaz.m  con  otras,  y  ninguna  se  demuestra  ni  se  entiende  aislada,  salvo  los 
axiomas,  indemostrables  á  fuerza  de  evidencia.  Pongamos,  por  g'^mplo,  la 
propiedad  que  tiene  el  triángulo  rectángulo  de  que  sea  igual  la  suma  de  los 
cuadrados  de  los  catetos  al  cuadrado  de  la  hipotenusa.  Para  entender  esto 
es  menester  saber  qué  es  triángulo  rectángulo,  qué  es  hipotenusa,  qué  son 
catetos  y  qué  es  cuadrado:  y  ni  aún  esto  basta,  pues  como  la  demostración 
de  esta  prupíeiiid  se  funda  en  demostraciones  anteiiores,  sí  no  se  saben 
estas  demOí^tracioíies,  es  imposible  la  demostración  ullerior.  Así.  pues,  del 
mismo  modo  que  Vd.,  señora,  tendría  que  estudiar  tolas  las  Matemáticas 
hasta  el  punto  que  dése»  entender  para  que  dicho  punto  le  sea  del  todo  in- 
teligible, así  para  entender  el  racionalismo  armónico  es  menester  saberlo 
lodo  hasta  llegar  al  j)unto  que  se  quiere  saber.  En  rompiéndose  un  eslabón 
de  la  cadena,  ya  nada  se  entiende. 

Gláfir\. — Me  parece  que  no  hay  paridad  en  el  ejemplo;  y,  si  es  asi,  el 
argumento  no  vale.  En  el  concepto  de  triángulo  reclángido.  en  el  de  ciiculo, 
en  el  de  esfera,  en  cualquiera  otro  concepto  geomélrico,  se  hallan  como 
embebidas,  cifradas  y  compicndiadas  todas  sus  piopicdades.  Por  medio  del 
análisis  voy  desenvolviendo,  por  decirlo  así,  las  propiedades  todas.  Pero  si 
retrocedo  de  nuevo  hasta  ti  principio,  hasta  el  concepto  mismo,  nje 
hallo  con  lo  más  claro  que  puede  imaginarse:  con  la  percepción  de  identi- 
dad: con  ufia  ecuación  cuyos  dos  términos  son  el  mismo  término  repetido. 
¿Ocurre  lo  propio  en  el  racionalismo  armónico?  ¿Hay  uno  ó  más  conceptos 
fundamentales,  de  donde  analizando  proceda  y  como  que  se  desate  toda  la 
ciemiri?  Esio  es  lo  que  hemos  de  ver. 

Hay  que  considerar  además  que  en  Geometría  no  se  afirma  ni  se  niega 
el  círculo,  ni  el  triánííulo,  ni  la  esfera,  ni  nada;  no  se  es  dá,  como  Vds.  di- 
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cen,  un  valor  objetivo,  b^l  eiiLendiiiiieiilo  los  crea,  según ¿us  leyes:  son  unas 
construcciones  ideales.  Supongamos,  dice  el  geoníietra,  que  esto  es  se- 
tnicirculo;  que  lingo  girar  el  semicírculo  en  torno  del  diámetro,  y  que 
construyo  así  la  esfera.  Lo  cual  no  es  aíirinar  que  exista  nada  de  esto.  El 
geómetra  es  quien  lo  crea  ó  lo  produce.  Pero  una  vez  creado  ó  producido, 
no  puede  menos  de  hallarse  allí,  si  se  analiza,  todo  lo  que  implícitamente 
está  contenido  y  cifrado  en  la  producción  ó  la  creación.  El  valor  objetivo 
de  estas  construcciones  ideales  se  descubre  más  tarde  por  los  resultados 
infalibles  de  la  aplicación,  viniendo  á  evidenciarse  que  las  leyes  del  enten- 
dimiento y  las  de  la  naturaleza  están  en  perfecta  consonancia:  son  las  mis- 
mas leyes.  Infiero  yo  de  afjuí  (\uh  no  necesito  hacer  esfuerzo  alguno  de  fé 
para  creer  en  las  Matemáticas  sin  estudiarlas.  Es  irás:  que  puedo  bien  vivir 
muchos  años,  sin  la  menor  curiosidad  de  saberlas.  De  su  certidumbre  me 
dan  testimonio  los  primeros  principios,  los  axiomas  indiscutibles,  incon- 
cusos. Y  de  la  verdad  de  las  consecuencias  me  dá  testimonio  lo  infalible 
dv  tos  resultados  en  la  práctica. 

Dada  una  cosa,  esta  cosa  es  ella  misma  y  no  otra:  dos  cosas  iguales  á 
una  lerceía  son  iguales  entre  si:  el  todo  es  mayor  que  cualquiera  parte  su- 
ya: el  conjunto  de  las  partes  es  igual  al  todo.  Tales  axiomas  y  otros  por  el 
estilo  son  el  fundamento  de  las  Matemáticas.  Y  si  no  me  engaño,  nada  se 
afirma  ni  se  niega  en  ellos  de  que  algo  sea  ó  no  sea,  de  que  haya  parte  ó 
todo,  de  que  exista  una  cosa  ó  de  que  exista  otra.  Todo  viene  á  reducirse 
ú  afirmar  qiie,  si  algo  existe,  ese  algo  es  ese  algo  y  no  otro:  á  sostener  que, 
íi'ia  ó  b  ea,  h  es  b,  Y  a  es  a.  Desenvolviendo  estos  axiomas  se  construye  un 
sistema  ideal,  una  ciencia  que  llamamos  Matemáticas.  Todos  los  seres  del 
mundo  visible  y  del  mundo  invisible,  y  todas  las  calidades,  fuerzas,  energías 
de  estos  seres,  pueden  contarse,  pesarse,  medirse  ó  evaluarse;  ser  estimados 
por  el  entendimiento  como  cantidad;  y  en  cuanto  como  cantidad  son  esti- 
mados y  considerados,  las  Matemáticas  nos  sirven  de  guia  indefectible, 
ignoraré  quizás  para  siempre  lo  que  es  la  sustancia;  permanecerá  oculto 
para  mí  el  por  qué  y  el  cómo  de  esos  seres:  pero  lo  que  es  el  cuánto,  mer- 
ced á  las  Matemáticas,  lo  sabré  con  exactitud  maravillosa.  Nada  más  claro, 
más  bello,  más  grande  á  nuestros  ojos  que  el  sol.  Y  sin  embargo,  lo  mis- 
mo el  ignorante  que  el  sabio,  todos  ignoramos  lo  que  es,  cómo  es  y  por 
qué  es.  Ni  de  su  sustancia,  ni  de  sus  calidades  esenciales  sabemos  nada. 
¿En  qué  consiste  esa  fuerza  de  atracción  con  que  detiene  en  sus  órbitas  á 
todos  los  planetas?  ¿Qué  es  esa  luz  y  ese  calor  que  difunde?  ¿Cómo  los  di- 
funde al  través  del  espacio?  ¿Quién  alimenta  esa  hoguera?  ¿Quién  la  encen- 
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dio  en  un  principio?  ¿El  movimiento  que  hace  girar  al  sol  en  torno  de  un 
eje,  c«n  velocidad  increíble,  quién  le  imprimió  en  su  origen,  si  le  tuvo? 
Si  no  tiivo  or'gen,  si  es  eterno,  aún  es  más  incomprensible  para  la  razón 
humana. 

En  suma,  yo  creo  que  á  todas  las  preguntas  que  digan:  ¿cuánto?  se 
responde  ó  puede  responderse,  pero  que  casi  nunca  hay  sabio  que  respon- 
da á  un  ¿por  qué?  á  un  ¿cómo?  á  un  ¿qué  es  eso?  Si  da  respuesta,  viene  á 
ser  la  pregunta  misma  con  diferentes  términos.  La  duda,  la  oscuridad  no 
se  disipa.  ¿Por  qué  hace  dormir  el  opio?  ¿Por  qué  hay  en  él  una  virtud 
dormitiva?  Esta  contestación  del  personaje  ridículo  de  MoHére  y  la  del  más 
sabio  naturalista,  qpímicoó  médico,  se  diferencian  poco. 

En  el  origen  de  las  civilizaciones,  entre  los  pueblos  pastores  del  Asia, 
un  singular  poeta  compuso  un  diálogo  admirable,  donde  interviene  Dios 
mismo.  Dios  echa  en  cara  su  ignorancia  á  los  hombres  engreídos,  y  no 
pocas  cosas  de  las  que  les  pregunta  irónicamente,  seguro  de  que  no  las  sa- 
ben, siguen  ignoradas  aún,  por  masque  la  human  dad,  cavilando  y  traba- 
jando siglos  y  siglos,  se  empeña  en  averiguarlas.  ¿Quién  dio  al  animal  el 
instinto?  ¿Quién  al  hombre  la  inteligencia?  ¿De  dónde  procede  la  luz?  ¿El 
calor,  de  dónde'  Asi  preguntaba  Dios  á  Job  y  á  Eliú,  hace  cerca  de  5.000 
años.  Todavía  no  se  le  ha  dado  contestación  satisfactoria. 

FiLODOxo. — Perdóneme  Vd.,  señora  niia,  si  la  interrumpo:  pero  no 
puedo  niéuos  de  decirle  que  divagamos.  IT.iblaba  Vd.  primero  del  enríiara- 
ñado  lenguaje  de  los  krausislas,  y  de  ahí  ha  pasado  á  hablar  contra  toda 
la  ciencia  en  general;  contra  la  razón  humana,  que,  por  lo  visto,  conside- 
ra Vd.  como  incapaz  de  adquirirla. 

Gláfira. — No  veo  yo  la  divagación;  pero,  si  la  hay,  es  indispensable. 
Que  el  lenguaje  krausista  es  enmarañado  y  difícil  esta  fuera  de  duda.  Us- 
ted mismo  conviene  en  ello.  Con  lisonjera  generosidad  me  concede  usted 
una  noble  inteligencia,  y  con  todo  se  explica  y  me  explica  que  yo  no  en- 
tienda á  los  krausistas.  Para  entenderlos,  supone  Vd.,  no  basta  un  glosa- 
rio de  las  voces  que  usan:  es  menester  el  hilo  conductor  de  ese  laberinto; 
importa  abarcar  todo  el  enlace,  toda  la  trabazón  que  constituye  el  sis- 
tema. 

FiLODOXo.^ — Así  es  la  verdad. 

Gláfira. — Pues  bien:  yo  recelo  que,  si  cojo  ese  hilo  conductor,  si 
abarco  todo  ef  sistema,  si  comprendo  bien  toda  la  trabazón  y  todo  el 
enlace,  voy  á  malgastar  mi  tiempo,  voy  á  afanarme  inútilmente,  y  no  voy 
¿  averiguar  ninguna  verdad  nueva;  voy  á  aArxiiar  cientiíicamente  alguna 
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perogruILida  (lue  ya  pi vciciilííicpmeiito  cslaha  liarla  do  saber,  (3  voy  á  vdar 
con  nel.ulosi.l.ides  de  p.dabras  al^nin  disparate  mayú-culo,  que  tiene  miedo 
y  veifíüi'tiza  de  mostrarse  desnudo  á  la  Taz  del  scMitido  común. 

FiLOüOxo. — Pues  si  Vd.  lif^ne  ese  recela  ¿por  qué  se  empeña  en  estudiar 
algo  del  racionalismo  armónico?  ¿Tiene  más  que  decir:  Hablemos  de  otra 
cosa?  No  seré  yo  quien  mideste  á  Vd.  con  tales  discursos,  tan  impropios, 
por  lo  común,  para  distraer  á  una  dama. 

Glápira. — En  eso  estriba  en  efecto  la  aparente  contradicción.  Apesar  de 
que  lenio  llevartne  cliasco,  yo  quiero  apreiuler  el  krausismo.  Mi  curiosidad 
es  mayor  y  más  poderosa  que  mi  recelo. 

FiLODOxo. — ¿Cómo  conciba  Vd.  esa  contradicción? 
Gláfira. — De  un  ir.odo  iriuy  sencillo.  Imagínese  Vd.  que  un  astrónomo 
viene  á  visitarme,  y  irie  dice  que  el  sol  dista  de  nosotros  38  millones  de 
leguas;  que  es  un  miiion  y   cuatrocienlas  mil  veces   más  voluminoso  que 
este  globo  que  babilamos;  que  la  tierra  y  la  luna,  ala  distancia -en  que  se 
bailan,  cabrian  holgadamente  dentro  del  sol,  si  el  sol  estuviese  hueco;  que 
el  sol,  lejos  de  estar  hueco,   pesa   como  trescientos   cincuen-a  mil  globos 
terráqueos  junios;  y  por  último  que,  para  llegará  la  más  cercana  á  nosotros 
de  lodas  las  estrellas,  tendríamos  que  hacer  un  vinje  de  2ll.3o0  veces  58 
millones  de  leguas.  La  luz,  que  anda  selenla  mil  leguas  por  segundo,  em- 
plea tres  años  y  ocho  meses  dt'sde  esta  estrella  á  nueslroá  ojos.  El  astró- 
nomo itie  aseguraría  también  que  hay  eslrelias,  cuya  luz  tar-la  milísdeaños 
en  ¡legar  á  la  tierra,  por  donde  me  baria  compremler  la  mmensa  distancia 
que  de  ell.is  nos  separa.  Todo  esto,  y  otros  asertas  más  peregrinos  y  extra- 
ordinarios, los  creería  yo  sin  vacilar.  Sin  calentarme  la  cabeza  en  averiguar 
el  procedimiento  por  donde  se  ha  venido  á  descubrirlos,  calcularía  yo  que 
eran  de  una  verdad  tan  evidente  como  que  dos  y  d-os  son  cuatro.  Tal  es  la 
certidumbre  de  las  Maleiriálicas:  tal  la  í'é  que  inspiran  las  sumas  y  las  mul- 
tiplicaciones, aunque  no  sea  una  misma   quien   las   haga;  aunque  no  sepa 
hacerlas  una  misma.  Pero  (piiero  suponer  que  yo  soy  tan  ruda  y  tan  des- 
confiada á  la  vez,  que  me  empeño  en  no  creer  al  astrónomo,  sí  no  me  de- 
muestra lodos  sus  asertos,  y  que  el  astrónomo  me  pinta  la  dificidtad  de  la 
empresa,  si  no  aprendo  antes  las  Matemálicas.  Yo  entonces  le  contestaría; 
pues,  amigo  mío,  quédenselos  asertos  sin  demostrar:  porque  al  cabo,  ¿qué 
me  vá  á  mi  en  que  el  sol  pese  más  ó  menos;  en  que  la  estrella  tal  del  C  n- 
tauro  esté  más  lejos  ó  más  cerca;  en  que  el  sol  sea  todos  esos  millones  de 
veces  mayor  que  la  tierra  ó  en  que  sea  del  tamaño  de  un  plato?  La  natura- 
leza del  sol  y  sus  leyes  no  han  de  variar,  poque  yo  las  entienda  de  un  modo 
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Ó  d'.!  olío.  Lo  misino  esp.ii'ce  sus  rayo.^  fectiridaalcs,  iliimiiíando  la  tierra, 
doraiiiio  las  mii^sos  y  madurando  l;>á  frutos,  hoy  que  le  creemos  tan  gigan- 
tesco y  tau  remoto,  que  los  esparcía  cuando  los  pastores  primitivos  le  ima- 
ginaron un  Dios  que  se  paseaba  en  coche  é  iba  al  cabo  á  sumerjirse  en  los 
mares.  Su'io,  Aldebaran  ó  tal  estrella  de!  Centauro,  asi  coi.io  la  más  distan» 
Ih  de  ludas  las  estrellas,  perdida  allá  en  las  insondables  profundidades  del 
éier,  y  cuya  luz,  caminando  con  rapidez  hacia  nuestros  ojos  desde  el  primer 
dia  de  la  creación,  no  ha  llegado  aún  á  herirlos,  lo  mismo  concurren  á  la 
armonía  del  Universo,  si  yo  las  concibo  según  la  ciencia  moderna,  que  si 
yo  las  creo  puntos  ó  como  clavos  de  oro  refulgente,  que  tachonan  la  sólida 
esfera  cristaliua  del  íirmamenlo.  Quiero  significar  con  esto  que  en  todo  lo 
que  hay  de  njeramente  especulalivo  en  las  ciencias  naturales  y  exactas, 
apenas  si  hay  un  interés  inmediato  para  nosotros.  Poi-  lo  contrario,  en  lo  que 
pasa  á  la  práclica,  en  lo  que  se  convierte  en  arte  ó  industiia,  las  ventajas 
d(d  resultado  son  ch-.ras,  y  la  aplicación  tan  indefeciibie,  í]ue  tampoco  es 
menester  remontarse  á  los  principios  de  la  ciencia  para  demostrar  \á  legi- 
timidad de  esa  aplicación.  Me  propongo,  por  ejemplo,  ir  á  Viena  á  ver  la 
exposición  universal,  y  me  basta  ton  tomar  mi  billete,  y  allá  me  llevan  sin 
falta  por  el  feíro-carril.  La  Geografía,  la  Mecánica,  las  Matemáticas,  I  ¡s 
conocimientos  físicos  y  químicos,  que  se  han  reíjuerido  para  hacer  el  ferro- 
carril, la^  locomotoras  y  demás  medios  de  translación,  no  ¡nqiorla  que  yo 
los  igíMire.  \o  tengo  fe  en  que  me  llevan  á  Viena,  y  voy  á  Viena,  fiada  en 
-unas  ciencias  que  no  se,  pero  en  cuyos  resultados  creo  á  pies  junlillas. 

Lo  contrario  cabalmente  me  ocurre  con  la  Metafísica;  y  por  eso,  por 
lo  mismo  que  no  tengo,  le  en  los  resultados,  anhelo  conocer  la  ciencia  de 
donde  se  originan. 

río  hay  nada  a  lemas,  por  especulativo  y  poco  práctico  que  aparezca, 
que  no  suscite  en  esta  ciencia  el  interés  más  profundo  en  todo  ser  human  ). 
Nuestro  origen,  nuestro  tieslíno,  nuestro  último  íin  van  envueltos  en  la 
demostración  de  sus  teoremas.  Si  hay  un  espíiiiu  inmortal  en  nosotros  ó  si 
nuestro  pensamiento  es  un  resulla  lo  del  organismo,  si  [)ios  y  el  Universo 
son  ima  misma  sustancia,  ó  si  Dios  es  un  ser  personal  de  cuya  inteligencia 
y  lil)ie  voluniad  es  obra  maravillosa  el  Universo;  todo  esto,  ó  dígase  cuanto 
más  y  más  altanienle  puede  importarme,  depende  de  la  Metafísica.  Y  no 
se  diga  que  la  fé  y  la  revelación  divina  deben  satisfacer  mi  mente  y  aquie- 
tar mi  corazón  sobre  estos  puntes.  En  nombre  de  la  razón  no  pocos  hom- 
bres han  querido  robarme  esas  creencias,  esas  afirmaciones,  ese  tesoro  de 
doctrina  que  la  revelación  me  ha  dado.  Otros  hombres,  por  medio  déla  ra^ 
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')'■  íambien,  hau  querido  confirmar  lo  que  por  fé  creo,  y  convertir  en 
ciínida  la  creencia.  Entre  estos  tengo  que  decidirme;  y  no  es  una  vana  cu- 
riosidad, sino  un  nec<!sano  é  invencible  estimulo  el  que  me  mueve  á  co- 
nocer los  discursos  de  los  unos  y  de  los  otros,  para  declararme  en  favor  de 
lü  que  yo  juzgue  más  a-^ertado. 

Esto  sucede  con  lo  que  es  en  cierto  modo  especulativo:  pero  la  Meta- 
física, por  especulativa  que  sea,  trasciende  á  todos  los  actos  y  momentos  de 
I.J  vida,  ora  se  considere  la  vida  en  cada  individuo,  ora-  en  todo  el  género 
liumano.  Moral,  Legislación,  Política,  Economia  social,  Arte,  Poesía,  todo 
se  inspira  ó  se  informa  en  una  ciencia  primera.  Ya  comprenderá  Vd.  por 
lo  dicho  la  razón  y  hasta  el  derecho  con  que  los  profanos  hablamos  de  filo- 
solía  y  queremos  saberla,  y  ni  hablamos  ni  se  nos  antoja  saber  de  Matemá- 
ticas. Ya  comprenderá  Vd.  por  qué  una  dam.i  puede  sin  extraiieza  pedir  á 
un  amigo  que  le  explique  el  krausismo,  y  no  le  pide  que  le  explique,  por 
ejemplo,  el  cálculo  integral. 

Fjlodoxo.— Comprendo  ahora  con  toda  claridad  la  situación  del  espíri- 
tu de  Vd.  y  juzgo  legitimo  su  empeño  de  enterarse  del  sistema  de  Krause 
y  aun  de  todo  otro  sistema  de  Filosofía.  Vd.  hace  contra  la  filosofía  ar- 
gumentos semejantes,  acaso  los  mismos  de  que  los  posilivistas  se  valen,  pe- 
r')  saca  diversas  deducciones.  En  primer  lugar  no  dá  Vd.  á  las  ciencias  ex- 
perimentales el  gran  valor  qne  les  dan  ellos.  Vd.  no  concibe  que  experi- 
meiildlmente  puede  llegarse  á  la  verdadera  ciencia,  y  considera  ineludi- 
ble la  aspiración  del  espíritu  que  no  reposará  ni  se  aquietará  hasta  al- 
canzarla. 

Al  modo  que  el  amor  no  se  aquieta,  ni  se  satisface  sino  en  Dios,  así  no 
se  aquieta  ni  se  satisfuce  la  inteligeficia  sino  en  ía  sabiduría.  Llegar  á  ella  ó 
ileíiará  Dios  es  lo  mismo.  Y  si  este  término  de  nuestro  afán  es  inasequible, 
todo  espíritu  noble  y  elevado  se  esfuerza  por  aproximarse  cada  vez  más  á 
este  término.  Por  esto,  sin  duda,  uno  de  los  más  venerables  y  antiguos 
sabios  de  Grecia,  aesechó  modestamente  el  título  de  sabio,  que  le  daban,  y 
se  llamó  fiii'-sofo  ó  dígase  amante  de  la  sabiduría,  considerando  que  sólo 
Dios  era  sabio,  y  dcfioiendo  la  filosofía  un  aproximarse  á  Dios  en  cuanto 
al  hombre  es  posible.  Imitando  Pl.iton  ó  renovando  en  otros  términos  esta 
definición  de  Piíágoras,  llama  á  la  filosofía  Apetito  de  la  sabiduría  divina. 
Pero  como  definir  asi  la  filosofía  es  d^-finirla  por  su  fin  y  no  por  lo  que  es 
en  si,  ó  por  su  objeto,  aquellos  mismos  filósofos  la  definieron:  Conoci- 
miento de  las  cosas  divinas  y  humanas  y  de  sus  causas:  conocimiento  tan 
alto  y  tan  peregrino  que  sólo  Dios  le  tiene. 
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En  tan  alio  sentido,  pues,  la  ciencia  una  y  toda,  no  es  hoy  posible  para 
el  hombre.  Llegar  basta  ella  seria  el  fin  del  progreso,  la  cima  de  la  perfec- 
ción. El  espíritu  humano  y  el  divino  se  equipararían.  Pero  bien  podemos 
crper  que  nos  vamos  acercando  á  ese  fia  por  medio  de  adelantamientos  in- 
cesaiiles,  así  en  las  ciencias  experimentales,  como  en  la  ciencia  superior  y 
especulativa;  bien  podemos  creer,  que,  á  pesar  délas  conlradiccionesy  mo- 
mentáneos ó  parciales  extravíos,  en  nada  retrocede  el  espíritu  humano;  y 
bien  podemos  creer,  por  último,  que  la  más  completa,  la  más  adelantada, 
la  más  armónica  de  las  filosoíías  es  la  de  Krause,  de  que  no  he  de  negar, 
antes  he  de  afirmar  con  gusto,  que  soy  partidario. 

Cláfira. — Siendo  esto  así,  aún  es  muy  grande  el  valor  que  dan  ustedes 
á  su  sistema.  Cuanto  se  sabe  hasta  hoy,  entra  y  se  ajusta  armónicamente 
dentro  de  él.  Si  lodo  el  edificio  de  la  ciencia  no  está  construido  basta  la 
cúspide,  los  cimientos  están  echados  y  no  habrá  ya  que  removerlos;  la  traza 
está  asimismo  concluida,  y  en  lo  esencial,  según  ustedes  los  krausistas,  no 
puede  ya  variarse. 

FiLODoxo. — Asi  lo  entendemos,  y  por  eso  somos  krausistas. 

Gláfipxa. — Persisto,  pues,  y  con  más  curiosidad  que  antes,  en  estudiar  el 
knmsismo.  Deseo,  con  todo,  que  no  me  le  exponga  Vd.  sia  más  objeciones 
que  las  que  yo  acierte  á  hacerle;  y  ruego  al  amigo  Filaleles,  que  yo  sé  que 
no  es  krausista,  y  que  no  ha  desplegado  los  labios  hasta  ahora,  que  im- 
pugne á  Vd.  siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  y  que  desde  este  momento 
nos  «liga  algo  de  lo  que  piensa  sobre  la  filosofía  en  general  y  sobre  el  sis- 
tema de  Kr.iuse. 

FiLALETES. — Yo  uo  hc  hablsdo,  señora,  porque  me  juzgo  profano  en  la 
materia:  soy  un  mero  aficionado.  Pero  si  Vd.  se  empeña,  y  convenidos  ya 
en  que,  por  ser  la  filoáofía  de  un  interés  tan  general,  no  debe  extrañarse  que 
todos  los  hombres  hablen  de  filosofía,  estoy  dispuesto  á  dar  mi  opinión,  y 
á  refutar,  si  pueJo,  las  doctrinas  queFilodoxo  exponga  y  que  yo  no  juzgue 
conformes  con  la  verdad.  Lo  (jue  no  atino  á  comprender  es  lo  que  exige  us» 
ted  de  mí  como  por  vía  de  preámbulo. 

Gláfira.— Quiero  saber  lo  que  piensa  Vd.  sobre  el  enmarañado  lenguaje 
de  los  krausistas,  y  si  es  defeíUo  de  los  malos  traductores  españoles ,  ó  de 
los  filósofos  alemanes,  ó  de  todos  los  filósofos  de  todos  los  tiempos.  Quiero 
que  me  diga  Vd.  después  qué  piensa  de  la  filosofía  en  general.  En  suma, 
quiero  un  prólogo  imparcial,  una  introducción  de  alguien  que  no  sea  krau- 
sista,  pero  que  no  sea  tampoco  enemigo  de  Krause,  para  pasar  luego  al  es- 
tudio de  la  doctrina  de  ese  filósofo,  preparada  hasta  cierto  punto,  pero^in 
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preocijpncion  ni  adversa  n¡  favorablo.  Kst,o  rreo  qne  Vd.  podrá  hacerlo,  y 
yo  le  suplico  rjiie,  lo  haga. 

FiLALETEs. — Voy  á  complacer  á  Vd.  hasta  donde  me  sea  posible.  Empe- 

Z'^ndo  por  el  lenguaje  er)rnarafiaflo,  diré  con  toda  imparrialidai  que,  si  al- 

gutia  cidpa  tienen  los  malos  traductores,  son  culpados  también,  y  no  poco, 

los  modernos  filósofos  alemanes,  y  todos  los  filósofos  de  todas  las  naciones 

siglos. 

De  íleráclito  se  cuenta  que  escribía  de  industria  con  grande  oscuridad 
para  que  el  vul^^o  profano  no  le  entendiese.  Pitágoras  lo  envoivia  todo  en 
enigmas,  los  cuates  no  se  descubrían  sino  á  los  iniciado^,  deíipues  de  gran- 
des pruebas,  entre  las  cuales  cinco  años  de  silencio.  Empédocles  decia  que 
la  razón  era  en  parle  divina  y  en  parte  humana.  Lo  que  dictaba  la  parte 
humana  era  fácil  de  explicar:  lo  que  dictaba  la  parte  divina  era  casi  inex- 
plicable; de  donde  lo  oscuro  y  tenebroso  de  la  expresión. 

Ya  vé  Vd.  por  lo  dicho  que  el  cilado  defecto  no  es  como  el  gongorismo 
ó  el  culleíanismo  en  literatura  el  cual  nace  en  épocas  de  corrupción  y 
decader.cia.  La  oscuridad  filosófica  aparece  con  el  movimiento  iniciíil,  con 
l;i  aparición  de  la  misma  filosofía.  Y  esto  por  dos  razones  piincipales:  la 
primera  ponjue  muchns  cosas  no  se  conciben  claramenle  y  no  pueden 
claramenbí  explicarse;  y  la  segunda  porque  hubo  algo  de  religioso,  algo 
de  los  antiguos  misterios  en  la  filosofía:  una  doctrina  esotérica  que  no  se 
descubría  sino  á  los  que  habían  hecho  las  pruebas  convenientes  para  la 
iniciación.  Esta  mah  maña  de  cieucia  oculta,  aunque  no  hay  motivo  para 
que  dure,  ha  qu'-dado  tan  arraigada  i\uf^  no  puede  extii'parse  con  facilidad 
de  la  mente  de  los  que  filosohm.  Tiaa  aderriás  muchas  ventajas  para  ellos. 
Alguien  ha  comparado  á  los  filósofos  oscuroí^con  los  calamares,  que  sueltan 
la  tin?a  [lara  que  no  los  pesquen,  ó  con  el  erizo  ó  el  puerco  espin,  que,  en- 
volviéndose en  Ihs  (túas  intrincadas,  consiguen  que  no  haya  enemigo  que 
logre  meterles  el  diente. 

Luciano  se  burla  de  los  sofistas,  porque  encubrían  su  ignorancia  con 
frase  ten<d)rüsa.  Cornelio  Agripa  censura  á  los  íilósofos  escolásticos,  como 
Lucí mo  censuraba  á  los  griegos.  «Con  misero  trabajo,  dice,  y  con  perverso 
estudio,  no  enseñan  más  que  á  disparatar,  y  (|ueriendo  explíor  la  verdad, 
la  oscurecen  ó  Id  pierden.  Su  doctiina  se  reduce  á  una  depravada. aglome- 
ración de  palabras  ó  giros  que  tuerce  el  buen  uso  de  hablar,  que  hace  vio- 
lencia al  idioma  que  ignoran,  y  cuyo  propósito  no  es  descubrir  nada,  sino 
encubrirlo  y  conlundiilo  lodo,  para  que  sea  eterna  la  dispula.»  Leibnitz 
clama  con  no  ménoí  enojo  contra  idéntico  abuso  de  los  filósofos  de  su 
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tiempo,  y  añade  por  úUiíno:  «Lo  peor  es  que  este  arte  de  oscurecer  las  pa- 
labras ha  enredado  las  dos  grandes  reglas  de  las  acciones  liu 'nanas:  la  reli- 
gión y  la  justicia,» 

Los  modernos  filósofos  alemanes,  á  pesar  de  las  amonestaciones  de  Leib- 
nilz,  no  se  han  enmendado,  an'esse  h;in  extremado,  en  este  defecto,  si  he- 
mos de  creer  á  los  críticos  de  la  misma  nación,  y  aún  si  hemos  de  dar  oído 
á  las  acusacio  íes  de  unos  filósofos  contra  otros.  A  la  oscuridad  del  estilo 
han  añadido  la  pesadez,  la  sequedad  y  la  dureza. 

Fichte  dice  en  su  Diario,  hablando  ái\  gran  Kant:  (Jle  asistido  á  su 
cátedra:  mi  esperanza  ha  sido  dt-iVaudada:  su  estilo  es  soporífero.»  llcine 
dice  de  los  discípulos  de  Kint:  «Snsimitadoes  sin  talento  le  han  remedado 
en  las  malas  calidades  exirinseos  y  han  difundido  entre  nosotros  la  pre- 
ocupación de  que  nadie  puede  ser  íiiósofo  sin  escrib'r  mal.»  En  punto  á  la 
claridad,  el  mismo  Heine  añide:  «Cuando  Reinhold  era  de  la  opinión  de 
Fichle,  Fichte  declaraba  que  nudie  le  entendía  mejor  que  Reinhold;  pero 
cuando  éste  se  apartó  después  de  las  doctrinas  de  Fichte,  Fichte  d.-claró 
que  Reinhold  no  le  había  entendid )  nuiiea.  Guando  Ficlite  no  estaba  de 
acuerdo  con  K  mt,  decía  i[w  Kant  no  se  enlend'a  á  sí  mismo.  Cu;mdo  Higel 
estaba  para  morir,  exclam'): — «¡Un  liombie  sólo  me  ha  entendido! — pero 
enseguida  añadió  con  enfad» — No;  ese  mismo  hombre  no  me  ha  entendido 
tampoco.»  L  »s  filósofos  han  hallado  disculpa,  no  sólo  para  no  hacerse  en- 
tender de  los  otros,  sino  para  no  entenderse  ellos  mismos.  De  uno  se  refiero 
que  hibiéndole  preguntado  un  día  cierto  amigo  suyo  <pié  quiso  decir  en  tal 
pasaje,  le  contestó  con  gravedad:  «Guando  le  escribí.  Dios  y  yo  lo  sabíamos, 
ahora  sólo  Dios  lo  sabe;  esto  es,  pregúntaselo  á  Dios  que  en  un  momento 
de  inspiración  me  lo  ha  dictado.»  Es  la  misma  doctrina  de  Empédocles;  la 
parte  divina  de  la  inteligencia. 

En  nuestra  épaca  se  ha  au!ne,ntado  esta  oscutida  1  de  los  filósofos.  Casi 
todos  los  historiad  >res  de  la  literatura  alemana  lo  declaran.  Kurz  dice: 
«Desde  fines  del  siglo  xvui  ha  ejercido  la  filosofía  un  inílnjo  pernicioso  en 
la  lengua.  Se  mventaron  nuevas  palabras  infringiendo  todas  las  leyes  del 
idioma,  las  cuales,  tanto  por  la  forma  propiacomo  atendiendo  al  movimien- 
to rítmico  do  la  frase,  son  verdaderos  monstruos.  Ya  Kant  había  infinido 
lastimosamente  en  esta  dirección,  y  más  Lisiimosamcnte  aún  infin\ó  iíegel, 
desplegando  una  riqueza  inagotable  en  la  fabricación  de  giros  y  de  voct'S 
absurdas,  por  donde  sus  escritos  son  á  menudo  ininteligible:^.  Ilegel  halió 
en  esto  muchísimos  imitadores,  ya  que  por  tal  método  puede,  á  poca  cos- 
ta, darse  cualquiera  la  apariencia  de  inauJito  y  de  profundo.» 
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No  debemos,  en  vista  de  lo  expuesto,  ser  exclusivamente  severos  con 
los  krausisins  españoles.  La  oscuridad  es  Calla  en  que  incurre  fácilmente 
fjuien  filosof.1,  y  más  ;tún  el  nue  filusüfa  con  elevación  que  el  que  lilosofa 
de  un  modo  rastrero.  Es  singular:  en  esa  misnia  AhMnania,  losgros<Tos  ma- 
terialistas y  ateos  son  de  una  claridad  pasmosa.  No  liay  naila  en  eilos  que 
DO  se  ex|)rese  con  trasparencia:  son  diál'anos  como  el  crislal. 

Entiendo,  pues,  que  vale  más  la  oscuritlad  de  los  unos  que  la  claridad 
de  los  otros.  Tal  vez  cieria  oscuridad  sea  inevitable  ó  al  niéuos  harto  difí- 
cil de  evitar  en  la  alta  mel;ifisica.  Procuremos  evit.u  la,  pero  resignémonos 
á  ella,  y  seamos  indulgentes  con  los  autores  oscuros. 

Gláfira. — Casi  casi  me  doy  por  vencida  y  me  someto  á  hundirme  en 
las  tinieblas.  Pero,  ¿lograré  entrever  en  su  seno  la  luz  de  la  verdad  meta- 
física que  me  sirva  de  guia,  ó  vagando  en  esas  tinieblas,  iré  á  dar  en  la 
casa  de  la  locura  en  vez  de  atinar  con  el  alcá/ar  de  la  verdad? 

FiLALiiTES  — Eso  dependerá  de  Vd.  y  no  de  la  (ilosofia.  Para  no  enlo- 
quecer no  se  requiere  abstenerse  de  pensar,  como  no  andar  para  no  rom- 
perse una  pierna,  ó  no  echarse  al  agua  para  no  ahogarse.  Es  evidente,  con 
todo,  que  el  que  no  anda  no  tropieza,  y  que  es  más  fácil  ahogarse  echán- 
dose que  no  echándose  al  agua. 

Gláfira. — Dejémonos  de  comparaciones  que  nada  prueban.  La  fdosofia 
encierra  un  gran  peligro.  De  un  principio  fundamental  erróneo,  una  ve^z 
adoptado,  sacaré  sin  remedio  multitud  de  consecuencias  erróneas  también. 
FiLALETEs. — No  cs  cso  tau  exacto  como  á  Vd.  le  parece.  Lo  seria,  si  el 
entendimiento  se  equivocase  sólo  al  aceptar  un  primer  principio,  y  fuera 
mfalible  en  sacar  consecuencias;  pero  como  es  tan  falible  en  lo  uno  como 
en.lo  otro,  no  basta  acertar  con  el  buen  primer  principio,  ó  aquietarse  ron 
aquel  que  uno  cree  y  tiene  por  bueno,  í)ard  estar  seguro  de  no  hacer  dis- 
parates. ISada  parecerá  á  Vd.  por  cierto,  más  juicioso,  que  creer  en  la  in- 
mortalidad del  alma;  y  sin  embargo,  Cleombroto  de  Ambracia,  no  bien  se 
convenció  de  esta  verdad  leyendo  el  Fedon,  se  arrojó  desde  lo  alto  de  una 
muralla  y  se  rompió  la  nuca. 

Contta  la  demencia  no  hay  garantía.  Lo  mismo  se  puede  volver  loco  el 
que  ace[)la  principios  buenos  que  el  que  los  acepta  malos:  lo  mismo  el  que 
filosofa  que  el  que  no  íilosofct.  El  dicho  vulgar  de  que  «los  tontos  jamás  se 
vuelven  locos,»  es  falso.  Al  contrario,  el  ser  algo  tonto  es  ya  una  prepaia- 
cion  para  la  locura. 

Gláfira. — Todo  eso  será  cierto,  pero  me  queda  un  escrúpulo.  ¿No  sera 
ya  locura,  y  no  preparación  para  la  locura,  el  afán  de  elevarse  á  lo  inacce- 
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sible,  de  alcanzar  lo  inasequible  y  de  abarcar  lo  infinito,  el  no  aquieiars»; 
con  doctrinas  y  creencias,  aceptad.is  como  buenas  por  millones  de  seres 
humanos  y  por  cien  generaciones,  y  el  confiarse  al  propio  criterio,  ó  quizás 
á  la  opinión  de  un  solo  hombre,  que  tal  vez  por  vanid.ul  lo  ha  trastrocado 
todo^  ¿En  qué  errores  espantosos  no  puedo  caer  de  resultas  de  esta  pre- 
sunción? 

FiLALETES. — Los  cfrores  en  que  cae  quien  se  eleva  en  alas  de  esa  aspi- 
ración son  siempre  más  generosos,  y  Dios  los  perdona  más  íacilmente,  que 
los  errores  bajos,  vulgares  y  prosaicos,  de  los  que,,  llamándose  hombres 
prácticos,  se  conforman  por  pereza  y  no  por  amor  con  una  religión  positiva 
ó  no  siguen  ninguna  religión  en  el  fondo. 

Glápira.— Aún  me  queda  oiro  esciúpulo,  y  le  llamo  escrúpulo,  porque 
es  tal  el  deseo  que  tengo  de  filosofar,  que  las  objeciones  mayores  me  pare- 
cen pequeñas.  Eíte  otro  escrúpulo  es  en  sentido  contrario  al  anterior. 

FiLALETES. — Dígale  Vd. 

Gláfira. — Estamos  en  un  siglo  positivo:  debe  buscarse  el  bienestar  nna- 
terial,  el  aumento  de  la  riqueza,  la  bienaventuranza  posible  en  esta  vida  ter- 
rena. ¿No  es  un  deliiio,  sobre  todo  en  España,  donde  tan  inhábiles  solemos 
ser  para  los  oficios  y  menesteres  mecánicos,  estudiar  filosofía,  y  no  estudiar 
otras  cosas  más, pertinentes? 

FiLALETEs. — La  metafísica  no  se  opone  á  esos  otros  estudios:  antes  los 
promueve.  D.)nde  más  y  mejor  se  filosofa,  suele  ser  donde  mejor  se  viv: , 
se  fabrica,  se  guisa,  se  escidpe  y  se  construye.  La  filosofía  y  todos  esos  pri- 
mores y  mejoras  materiales  se  dan  la  mano  en  vez  de  rechazarse.  La  nación 
que  no  filosofa  no  abe  vivir  materialmente,  así  como  en  la  nación,  donde 
no  se  ha  llegado  ya  á  cierto  grado  de  riqueza  y  de  abundancia,  no  se  filo- 
sofa ó  se  filosofe!  por  estilo  más  burdo  que  delgado.  La  filosofía,  lo  ideal  es 
el  fundamento  délo  real  y  práctico,  y  una  realidad  bien  acondicionaüa,  el 
desahogo,  la  holgura  económica,  hasta  cierto  refinamiento  en  las  arles  del 
deleite  son  corno  el  trampolín  que  hace  mayor  el  salto  de  todo  ser  huma- 
no hacia  las  esferas  especulativas.  El  que  tiene  hambre,  no  suele  pensaren 
Dios,  sino  como  medio  para  llegar  al  pan,  y  si  se  encumbra,  es  hasta  el  ja- 
món ó  el  pavo.  Y  viceversa,  el  ascetismo  y  la  más  din-a  vida  penitente  suel;  a 
ser  resultado  de  lo  exquisito  y  primoroso  en  la  cultura  maleríal.  Rama  ¡lO 
huyó  del  seno  de  una  sociedad  selvática,  sino  de  lus  regalos,  deleites  y  mag- 
nificencias de  la  gran  ciudad  de  Ayosia,  á  vivir  catorce  años  en  el  desierto; 
y  los  primeros  anacoretas,  los  Pablos,  Antonios,  Pacomios  é  Hilariones,  hu- 
yeron á  la  Tebaida  desde  la  sibarítica  Alejandría  y  no  desde  ningún  coriij'^ 
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Gláfira. — Veo  que  es  Vd.  más  resuello  defensor  de  la  íllosofia  que 
nuestro  amij^oFilodoxo,  y  que  para  todo  halla  en  ella  niás  ven1;ij;is  que  in- 
convenientes. Esto  me  hace  creer  queVd.  lii  ha  (ístudiado,  y  (juesi  no  sigue 
sistema  alguno  conocido,  lieriM  un  sistema  ¡)roj»io  para  su  uso. 

FiLATETES. — Ojalá  se  siguiese,  señora,  que  de  teiu-r  lal  ó  lal  cosa  por 
buena,  lograse  uno  su  posesión  y  goce.  No  andarían  eriiónces  lan  minos- 
lerosüs  y  jtrivados  de  todo  los  ho'obres  de  gusto  delic.ido  y  recto  juicio. 
Yo,  señoia,  amo  á  la  (ilosníia,  pero  no  la  poseo.  No  digo  que  carezco  de 
culpa.  Entregado  á  la  vidí  mundana,  sin  el  recogimiento  y  el  estudio  in- 
dispensables, he  perdido  sin  IVulo  lo  mejor  de  mi  vida.  Almra,  lia  sobre- 
veni  lo  ya  la  veje/,;  y  si  enCermo  osla  el  cuíH'po,  el  alma  está  más  onlerma. 
Espejo  de  osle  si^lo  de  anarquía  intelectual,  Irae  rellejadas  en  sí  to(ias  las 
coa  raíliiciones  (|ue  trabajan  hoy  al  espiriiu  huínant;  toilos  los  opuestos 
pensamientos  que  le  combaten  y  solicitr.n.  Soy  Inrto  iulribil  para  crearme 
un  sis!eina;  liarlo  descreído  y  soberbio  paca  adoptar  el  de  otro;  y  tengo 
sobra  de  buena  fé,  si  es  que  la  buena  puede  ser  nunca  sobrada,  para  fin- 
girme un  sistema  del  ipje  no  tenga  entera  cer  idurrd're.  Así  vivo  y  hasta 
combato  á  veces  sin  lema  ni  baiidera.  Nu  es  esto  aürmar  que  tan  lastimosa 
disposición  esf  épiica  me  h  ig.»  victima  de  una  perpetua  duda  ó  me  conde- 
ne á  un  marasmo  intelectual.  Auinpie  sin  orden  y  por  un  aite  vaga  y  sin- 
crética, poseo  ó  crio  poseer  cierta  copia  de  verdades;  algo  como  alisb':s  de 
fil  >sot'ia  perenne,  ó  mejor  dicho  como  el  germen  y  los  piimeros  rasgos  de  la 
tal  íilosnfia,  en  quien  concuerdan  ó  se  me  antojan  que  concuerdan  los  enien- 
dimieütos  sanos.  Armado  de  estos  principios,  como  los  héroes  antigaos  con 
sus  penates,  acudo  á  veces  á  refugiarme  en  el  templo  de  la  ciencia,  y  entro 
en  él  lleno  de  religiosa  veneración,  coníiado  en  los  altos  destinos  y  en  la  eter- 
na vida  de  la  divinidad  simbólica  que  en  él  se  adora.  Si  esta  divinidau,  si  este 
símbolo  no  respondiese  á  nada  real,  seria  al  menos  lo  ideal  y  el  más  alto  ideal 
del  día  presente.  La  ascensión  de  la  humanidad  hacia  el  bien,  el  progreso 
en  lo  moral  y  en  lo  racional,  el  incesante  adelantamiento  hacia  un  lérniino 
más  claro,  más  sereno,  más  luminoso,  tienen  á  ese  ideal,  no  sólo  por 
guía,  sino  por  estímulo  y  fuerza,  que  impulsa,  mueve  y  abre  camino.  A 
más  de  ser  la  rdos^»fia  una  aspiración  inevitable,  una  necesidad  ineludibie, 
la  esencia  misnja  de  la  vida  del  espíritu,  es  el  origen  de  su  actividad,  el 
oculto  ventrode  donde  brota  su  energía,  la  primera  ley  que  marca  su  di- 
rección. 

Entendido  esto  así,  yo  creo  en  la  íilosoíia,  ó  para  concretar  más,  í>n  la 
«letafisica;  pero  más  creo  en  que  está  por  venir,  que  en  que  ha  pasado. 
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Nada  hay  para  mí  que  sea  indicio  de  mayor  cortedad  do  miras  que  la 
opinión  (y  iiay  quien  opina  así,  aunque  parezca  inverosímil)  de  los  que  dan 
la  ciencia  por  terminada  en  su  totalidad  y  plenitud,  salvo  algunos  porme- 
nores y  perfiles. 

Aún  suponiendo  que  las  cosas  todas  fueran  abarcadas  por  la  ciencia, 
siempre  faltaría  la  intensidad  del  conocimiento.  Aún  dando  por  seguro  qua 
el  saber  de  observación  fuera  ya  tan  extenso  que  todo  lo  comprendiese, 
todavía,  al  menos  yo  lo  veo  así,  de  nada  de  esto,  ni  de  nosotros  mismos, 
conoceríamos  sino  atributos  y  calidades,  cuya  suma  no  alcanzaríamos,  y, 
aún  alcanzada,  no  nos  daría  la  impenetrable,  íntima  y  misteriosa  esencia  de 
ser  alguno. 

Por  otra  parte,  la  ciencia  fundamental  y  los  resultados  de  la  experiencia 
no  veo  yo,  á  no  valerme  de  sofismas,  que  se  ajusten  y  compenetren,  for- 
mando un  todo  de  saber  armónico.  Y  auncfue  éste  todo  lo  fuera,  seria  su- 
perficial y  bastante  vacío,  sin  atesorar  en  sí  la  profundidad  arcana  de  cada 
objeto;  sin  concertar  lo  que  corre  y  se  desenvuelve  con  lo  que  permanece 
y  está;  sin  descubrir  el  punto  en  que  lo  uno  y  eterno  produce,  crea,  lanza 
de  sí  ó  desenvuelve  en  sí  lo  múltiple,  lo  vario  y  lo  transitorio:  sin  poner  en 
consonancia  esta  eterna  contradicción,  que  abruma  á  la  razón  humana, 
desde  el  día  en  que  filosofó  por  vez  primera. 

Claro  está  que  las  ciencias  esperimentales  ni  resuelven  esta  coniradic- 
cion,  ni  pueden  obligar  al  espíritu  á  que  abata  el  vuelo  y  no  suba  á  perderse 
en  ella. 

En  cuanto  á  los  metafísicos,  no  condeno  yo  la  pretensión  de  resolver  y 
explicar  esas  dudas:  mas  no  Creo  que  ya  las  hayan  explicado  y  resuelto. 
Estoy  casi,  seño. a  mía,  en  la  misma  disposición  de  ánimo  que  Vd.  y  muy 
propicio  á  oír  de  boca  de  Filodoxo  la  doctrina  krausista,  y  á  dejarme  con- 
vencer, y  á  convertirme  al  krausismo,  si  me  convence. 

Filodoxo. — Mucha  gloria  será  para  mí,  si  logro  hacer  tan  brillantes 
conversiones:  mas  desconfío  para  ello,  no  de  la  doctrina,  sino  de  mi  saber 
y  de  n¡i  elocuencia. 

FiLATETES. — Yo  soy  fácíl  de  convencer,  «lunque  nunca  me  convenzo  sino 
á  medias.  Mi  afición  á  la  filosofía,  y  particularmente  á  la  alemana,  lo  í;a- 
cilita  todo. 

Ya,  vacilando,  me  inclino  á  creer  que  están  más  cerca  de  explicarlo  todo 
los  que  ponen  cierta  identidad  entre  el  ser  y   el  conocer,  entre  el  pensa- 
miento humano  y  el  pensamiento  divino;  los  que  convierten  la  lógica  en 
ontologia  ó  metafísica.  Estos  se  me  figura,  á  veces,  que  van  por  el  buen 
TOMO  xxxui.  29 
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camino;  poro,  al  docir  quo  van  por  él,  disto  mucho  de  sostener  que  han 
llegado. 

El  camino  es  tan  largo  que  acaso  no  baste  la  vida  entera  de  la  huma- 
nidad en  nuestro  planeta  para  recorrerle.  Sin  duda,  antes  de  que  acabe  y 
se  cierre  el  libro  de  la  Metafísica,  que  procuramos  deletrear,  se  cerrarán 
los  siglos  para  la  humanidad  terrestre. 

Pero  advierto  que  es  tarde;  y,  como  tengo  que  decir  aún  algunas  cosas 
indispensables,  á  mi  ver,  para  prólogo  de  mi  impugnación  ó  de  mis  ob- 
servaciones, más  vale  que  mañana  las  diga. 

Gláfira. — Quédense  para  mañana,  como  el  cuento  del  pprtiigués  que 
cayó  enfermo. 

J.  Valera. 
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Tarea  es  delicadísima  y  necesaria,  no  menos  que  meritoria,  la  de  procu- 
rar desvanecer  las  nieblas  que  oscurecen  la  verdad  de  los  hechos  en  mu- 
chos puntos  de  nuestra  historia  Hteraria.  Cierto  que  lo  mismo  acontece  en 
la  política,  en  la  del  derecho  y  en  la  de  todas  las  ciencias.  Preciso  es  tener 
siempre  muy  en  cuenta  el  principio  de  que  un  error  no  por  ser  antiguo  es 
más  respetable,  ni  deja  de  ser  tan  falso  como  funesto,  porque  lo  repitan 
célebres  escritores. 

Los  de  España  han  sido  generalmente  esclavos  en  demasía  del  principio 
de  autoridad;  basta,  y  ha  bastado  en  todo  tiempo,  que  un  autor  de  media- 
no crédito  establezca  como  axiomas  suposiciones  más  ó  menos  gratuitas, 
asiente  como  inconcusos  ciertos  hechos,  para  que  todos  los  repitan  sin  más 
estudio  ni  meditación,  y  vengan  hasta  nuestros  di.is  coní^ignados  y  copia- 
dos de  unos  en  otros,  en  son  de  verdades  indiscutibles. 

Itijo  es  también  este  defecto  de  la  natural  pereza  de  todos  cuantos  na- 
cen bajo  el  templado  cielo  de  este  país;  que  rara  vez  se  toman  el  trabajo 
de  estudiar  los  verdaderos  orígenes,  nunca  procuran  subir  á  las  fuentes 
primitivas,  ni  recurren  á  consultar  y  examinar  los  datos,  de  donde  se  de- 
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diijeron  las  opiniones  que  encuentran  consignadas,  y  los  fundamentos  en 
que  descansan.  Es  más  cómodo  citar  un  escritor  que  contradecirlo.  Antes 
€e  ha  ifíirado  siempre  entre  nosotros  el  nombre  del  autor,  que  los  docu- 
mentos que  pudo  tener  á  la  vista. 

Sugiérenos  estas  reflexiones  el  recordar,  con  motivo  de  la  obra  objeto 
de  estos  apuntes,  un  cargo  injustificado  y  sin  el  menor  fundamento  que 
con  relación  á  Cervantes  y  al  Quijote  se  ha  h«cho  al  pueblo  español. 

Ocurrió  al  docto  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  al  hablar  de  la 
magnífica  edición  del  Ingenioso  hidalgo,  impresa  en  Londres  por  J.  y  R. 
Tonson  en  el  año  de  17o8,  el  referir  que  habiendo  reunido  la  reina  Carolina, 
esposa  de  Jorge  lí  de  Inglaterra,  una  graciosa  colección  de  libros  de  entre- 
tenimiento, que  bautizó  con  el  nombre  de  Biblioteca  del  sabio  Merlin,  la 
hizo  ver  á  lord  Carteret,  personaje  de  gran  ilustración  y  amor  á  las  letras, 
el  cual  celebrando,  como  era  justo,  la  idea  de  su  soberana,  le  manifestó 
cortesmente  que  faltaba  en  su  rica  colección  el  libro  más  ameno,  más  agra- 
dable y  entretenido  de  cuantos  se  hablan  escrito  en  el  mundo,  que  era  el 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  rogó  á  la  reina  le  dispensara  la  honra  de  obse- 
quiarla con  un  ejemplar  de  aquella  obra.  Admitido  por  Carolina  el  obse- 
quio, quiso  el  noble  lord  que  el  libro  fuese  en  todo  digno  de  la  elevada  per- 
sona á  quien  iba  dedicado,  y  al  efecto  encargó  á  D.  Gregorio  Mayans  escri- 
biera la  vida  de  Cervantes,  y  costeó  la  hermosa  edición  que  se  imprimió  en 
Londres. 

»Así  fué,  añade  Navarrete,  como  el  empeño  y  estímulo  de  una  nación 
«extraña  despertó  entre  nosotros  en  aquel  tiempo  el  recuerdo  y  la  estima- 
»cion  hacia  el  ingenioso  autor  del  Quijote,  divulgando  por  toda  la  Europa 
»él  mérito  de  aquella  obra  inmortal.»  Desde  entonces  se  repite  en  lodos 
los  tonos  y  como  gran  verdad,  que  el  empeño  de  aquel  magnate  estirnuló  á 
los  españoles;  que  al  entusiasmo  de  los  ingleses  debió  Cervantes  en  gran 
parte  el  renombre  que  en  su  patria  no  tenia;  y  se  nos  acusa  muy  formal- 
mente de  que  aquí  nadie  se  acordaba  del  Quijote,  y  fué  necesario  que  los 
extranjeros  nos  demostrasen  el  tesoro  que  poseíamos,  para  que  supiéramos 
apreciarlo. 

Estas  afirgaaciones  son  infundadas;  pero  como  vilipendiaban  el  nombre 
español,  hicieron  suerte  y  hallaron  acogida  en  toda  clase  de  escritos. 

Y  sin  embargo,  nada  hay  más  falso.  El  Quijote  siempre  fué  apreciado 
en  su  verdadero  valor;  siempre  fué,  desde  su  aparición,  la  obra  literaria 
más  leida  y  aplaudida  en  España,  y  bien  claramente  lo  dicen  las  numero- 
sas y  repelidas  ediciones  que  de  él  se  hicieron  y  que  manifiestan  el  entu- 
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siasmo  de  los  lectores  por  esa  obra  inmortal.  Se  acercan  á  cuarenta  las 
ediciones  que  en  castellano  se  habian  hecho  del  Quijote,  y  casi  todas  en 
dominios  españoles,  antes  de  que  saliera  á  luz  la" que  lord  Garteret  hizo  es- 
tam{)ar  en  Londres. 

No  habid  alcanzado  tanta  celebridad  ninguno  de  nuestros  escritores; 
ningún  libro  se  habia  impreso  tantas  veces  en  España,  ni  aun  el  Amadís,  ni 
otros  de  caballerías  que  tal  boga  consiguieron;  y  por  cierto  que  en  la  mis- 
ma Inglaterra  no  llegaban  ni  á  la  tercera  parte  de  aquel  número,  en  ese 
tiempo,  las  ediciones  de  las  obras  de  Shakespeare,  que  mutió  en  los  mis  - 
mos  días  que  Cervantes  (1). 

En  algunas  de  aquellas  ediciones  del  Quijote  no  se  escaseaban  los  elo- 
gios al  insigne  escritor.  Citaré  un  solo  ejemplo.  Dedicaba  su  impresión 
de  1647  el  editor  Francisco  Serrano  á  D.  Antonio  de  Vargas,  Zapata,  Aya- 
la  y  Manrique,  y  le  decia:  «El  ingenioso  y  justamente  celebrado  Miguel  de 
«Cervantes,  autor  de  este  libro,  le  dedicó  á  uno  de  los  excelentes  principes 
»de  España,  etc.»  Ante  estos  hechos  caen  por  tierra  las  declamaciones,  y 
se  desvanece  la  idea  de  esa  quimérica  indiferencia  que  se  echa  en  cara  á 
los  españoles,  para  los  cuales  Cervantes  siempre  ha  sido  el  primero  de  los 
escritores  y  el  Quijote  la  lectura  favorita. 

Bien  lo  demuestran  asimismo  las  multipUcadas  continuaciones  é  imi- 
taciones que  de  aquel  inimitable  libro  se  han  hecho  en  España  y  fuera  de 
ella.  Tengo  para  mi  que  el  mayor  tríbulo  que  á  un  ingenio  rinden  los  que 
le  suceden,  la  prueba  mejor  que  dar  pueden  de  reconocer  su  superioridad, 
es  la  de  imitar  sus  obras,  aprovecharse  de  sus  pensamientos,  resucitar  los 
personajes  creados  por  su  fantasía  y  tratar  de  continuar  sus  narraciones. 
Por  esta  razón  me  he  decidido  á  dar  cuenta  de  un  singular  hallazgo,  expo- 
niendo el  asunto  de  una  desconocida  continuación  del  Ingenioso  Hidalgo, 
que  vio  la  luz  en  Francia  al  comenzar  el  siglo  xviii. 

Pero  al  hablar  de  los  continuadores  del  Quijote,  es  necesario  trazar  urta 
gran  línea  divisoria.  Preciso  es  apartar  y  distmguir  al  que  en  vida  del  autor 
se  apoderó  de  su  pensamiento,  escarneció  sus  hechos  gloriosos  y  trató  de 
privarle  de  la  ganancia  que  pudiera  producirle  su  creación,  de  aquellos  que 
después  de  su  muerte  han  procurado  seguir  sus  huellas,  tomándolo  por  guia 
en  su  camino,  por  modelo  digno  de  imitación.  El  primero  cometió  una 
mala  acción,  perpetró  un  robo;  los  últimos  rinden  homenaje  al  talento  del 


(1)    Véase  The  hlbliographer's  Manual  of  e.nglish  literature,  de  W.  Lowndes  (Lon- 
dres, Pickeriníj,  1834)  y  el  Matinal  de  Brunet,  tomo  5.'» 
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gran  inventor.  Avdlmmia  luó  un  émulo,  un  envidioso  ruin  y  artero;  los 
demás  conlinuadoros  forman/,n  línea  con  toda  la  lalanje  apasionada  y  en- 
tusiasta,  que  se  postra  ante  el  mancó  de  Lepanto. 

Sin  contar  con  Avellaneda,  ha  habido  en  España  muchos  imitadores 
del  Quijote.  En  Francia  han  sido  en  mayor  número  los  continuadores.  De 
esta  clase  sólo  recordamos  entre  nosotros  á  D.  Jacinto  M.  Delgado  con  su 
Vida  de  Sancho  Panza,  y  al  novísimo  Bachiller  Avellanado:  de  la  otra  te- 
nemos á  Fray  Gerundio  de  Campazas  y  á  Don  Lazarillo  Vizcardi,  y  conés- 
tos  El  Quijote  de  Cantabria,  el  Don  Quijote  de  la  Manclmela,  Don  Vápis  de 
Bobadilla  y  otros. 

Nuestros  vecinos  tomaron  distinto  rumbo  y  quisieron  divertir  á.los 
lectores  franceses,  añadiendo  nuevas  aventuras  á  las  que  escribió  Cer- 
vantes. 

Dos  continuaciones  de  esa  clase  conocen  ya  los  aficionados.  Dio  cuenta 
de  la  una  el  Sr.  D.  Jerónimo  Moran  en  su  Vida  de  Cervantes ,  refiriéndose 
á  un  ejemplar  del  Quijote  traducido  en  lengua  francesa  por  Filleau  deSaint- 
Martin,  edición  del  año  1741 ,  que  guarda  nuestro  amigo  D.  Juan  M.  de  la 
Ilelguera;  aunque  luego  el  Sr.  D.  Leopoldo  Rius  en  su  artículo  inserto  en 
la  Crónica  de  los  Cervantistas  [tomo  I,  pág.  124)  ha  puesto  en  claro  que  ve- 
nia impresa  desde  el  año  1681,  cuando  menos. 

El  Sr.  D.  Juan  E.  Hartzenbusch  habló  también  con  datos  curiosisi- 
mos  en  el  año  1871,  en  su  discurso  de  apertura  de  la  Biblioteca  Nacional, 
de  otra  peregrina  continuación  del  hidalgo  manchego.  hija  tal  vez  áA  in- 
faniil  ingenio,  del  que  luego  fué  rey  de  España  con  el  nombre  de  Felipe  V, 
que  permanece  inédita. 

Pero  todavía  existe  otra  publicada  también  en  Francia,  que  parece  que 
hasta  el  día  no  ha  sido  conocida  en  nuestro  país,  á  pesar  de  lo  mucho  que 
nos  intereí^a  cuanto  á  Cervantes  y  á  su  hbro  f.e  refiere,  y  no  obstante  el 
gran  número  de  trabajos  que  los  mejores  y  más  eruditos  escritores  han 
consagrado  al  Quijote.  Esta  continuación  es  importantísima,  no  por  su  au- 
tor, cuyo  nombre  no  hemos  logrado  descubrir,  sino  porque  forma  por  si 
sola  obra  completa,  acabada ,  independiente,  sin  haberse  publicado  nunca 
que  sepamos,  unida  á  ninguna  traducción  de  El  Ingenioso  hidalgo,  y  por- 
que se  ofreció  al  público  como  sacada  de  un  manuscrito  español  del  mismo 
Cide-Hamete  Benengeli. 

Salió  á  luz  por  vez  primera,  al  parecer,  en  Paris  el  año  1726,  y  tiene 
este  título: 

Suite  noiwelléet  veritable  de  Vhistoire  et  des  aventures  de  I' incomparable 
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Don  Quichotte  déla  Manche. — Tradiiile  d'un  manuscrit  espagnol  de  Cide 
Hamet  Benengely  son  verilable  historien  (1). 

Forma  seis  tomos  en  8.»,  de  unas  400  páginas  cada  uno,  y  va  adornada 
con  treinta  láminas  grabadas  por  Antoine,  y  dos  planchas  de  la  música  cor- 
respondiente á  la  pastoral  compuesta  por  Don  Quijote  (tomo  III,  pág.  54), 
y  á  otra  que  se  canta  en  las  bodas  de  la  hija  de  Sancho  Panza  (tomo  V,  pá- 
gina 410),  que  se  insertan  en  el  texto. 

Los  cinco  volúmenes  primeros  comprenden  la  continuación  de  las  aven- 
turas de  Don  Quijote,  terminando  al  finalizar  el  quinto  con  la  muerte  del 
hidalgo,  cuyo  testamento  ológrafo  se  inserta  también. 

El  tomo  VI  contiene  la  vida  de  Sancho  Panza,  baje  este  titulo: 

Histoire  de  Sancho  Pansa,  alcalde  de  Blandanda,  servant  de  sixieme  et 
dernier  volume  á  la  siiite  nouvelle  des  avantures  de  Don  Quichotte. 

Las  aventuras  del  hidalgo  llenan  noventa  y  dos  capítulos;  la  vida  de 
Sancho  diez  y  ocho;  de  su  contenido  vamos  á  ocuparnos  con  alguna  deten- 
ción para  dar  á  los  lectores  españoles  del  Quijote  de  Cervantes  una  idea  de 
la  invención  y  cualidades  que  adornan  á  este  su  continuador  francés. 

II. 

Anunciada  la  continuación  de  las  aventuras  de  Don  Quijote  como  pro- 
cedente de  un  manuscrito  español  del  mismo  Cide-Hamete  Benenjeli,  era 
de  necesidad  justificar  tal  procedencia,  y  este  es  el  intento  del  continuador 
en  el  prefacio  de  su  obra. 

Merece  en  verdad  ser  conocido  aquel  trabajo,  y  fijar  la  atención  de  los 
cervantistas.  En  primer  lugar  porque  e¡\  prefacio  forma  por  si  sólo  una  no- 
vehla,  que  no  de  otro  modo  puedo  calificarlo,  que  basta  para  conocer  las 
fuerzas  de  invención  y  estilo  del  continuador;  en  segundo,  porque  se  con- 
tienen en  él  algunas  especies  notables  por  referirse  al  Quijote  verdadero  de 
Cervantes  y  ai  fingido  del  supuesto  Avellaneda,  que  se  pubUcó  en  Tarra- 
gona el  año  de  1614. 

Por  esta  razón  vamos  á  traducirlo,  ofreciéndolo  casi  íntegro  á  los  aficio- 
nados,vque  ciertamente  no  se  arrepentirán  de  su  lectura. 

«Prefacio  extractado  de  muchas  cartas  del  Br.  Sansón  Carr.isco  y  de  Cide- 
Hamete  Benengelí,  que  presentan  el  enlace  de  toda  la  historia  de  Don  Qui- 


(1)    A  París,  Chez  Charles  le  Clerc,  Quay  des  Ac/ustins,  GmllaumeSaugrain,  Fierre 
Jíuet,  au  Falais,  et  Fierre  Praidt,  Quay  des  Gesvres, 
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jote,  desde  el  principio  hasta  el  íin,  y  sirven  para  la  mejor  inleli^^'cncia  de 
esla  nueva  conlinuacion  de  sus  aventuras. 

«Apenas  el  valeroso  Don  Quijote  habia  formado  el  generoso  designio  de 
lomar  sus  armas  y  caballo,  para  dedicarse  al  ejercicio  de  la  andante  caba- 
llería, siendo  amparo  de  los  desvalidos,  cuando  la  Fama  se  tomó  el  trabajo 
de  seguir  sus  huellas,  para  noticiar  al  mundo  entero  la  historia  do  sus  in- 
creíbles hazañas.  Al  volver  á  su  aldea,  después  de  la  primera  salida,  ya  se 
supieron  en  toda  España  sus  proezas  y  las  grandes  y  peligrosas  aventuras 
á  que  habia  dado  felice  fin  su  poderoso  brazo. 

y>Cide- líamete  Denenjeli  fué  el  primer  historiador  que  acometió  la  difícil 
empresa  de  escribir  aquellas  hazañas  de  un  género  tan  nuevo  y  desconocido. 
Vamos  á  decir  los  medios  de  que  se  valió  para  conseguir  su  propósito. 

«Cierto  estudiante  que  cursaba  en  Salamanca,  manchego  como  nuestro 
héroe,  y  llamado  Sansoü  Carrasco,  conoció  y  aprendió  en  unas  vacaciones 
de  verano,  por  mediación  de  Sancho  Panza,  y  aún  por  conversaciones  que 
tuvo  con  el  propio  Don  Quijote,  una  gran  parte  de  sus  aventuras,  y  de  ellas 
se  ocupaba  frecuentemente  en  sus  conversaciones  con  el  morisco  Be- 
nenjeli. 

«Fueron  tan  del  gusto  del  autor  aquellas  no  imaginadas  locuras,  que  no 
dejaba  de  sonsacar  á  Carrasco  para  que  de  ellas  le  hablase,  y  éste  que  era 
de  suyo  complaciente,  y  además  solia  encontrar  su  recompensa  en  alguna 
comida  opípara,  no  se  hacia  de  rogar  para  satisfacerle. 

«Temeroso  Benenjeh  de  que  la  memoria  le  fuera  infiel  al  querer  recor- 
dar tantas  aventuras  y  para  no  olvidar  detaüe,  comenzó  á  tomarlas  por  es- 
crito; y  Icibiendo  comunicado  parle  de  él  á  un  librero,  por  entretenimiento, 
éste  le  pidió  con  insistencia  que  le  permitiera  darlo  á  la  estampa,  ofrecién- 
dole partir  la  ganancia,  que  debia  ser  importante. 

«Vendido  el  librejo  inmediatamente,  y  deseoso  el  editor  de  mayores  uti- 
lidades, instó  á  Benenjeli  para  que  compusiera  historia  completa  de  las 
aventuras  de  Don  Quijote. 

«Nadie  podia  prestar  mejor  ayuda  en  aquella  empresa  que  el  Bachiller 
Sansón  Carrasco;  y  como  los  estudiantes  por  lo  general  no  andan  sobrados 
de  dinero,  creyó  que  atrayéndolo  por  el  inlerés  baria  cuanto  se  le  pidiera. 
En  efecto,  Carrasco  prometió  y  se  obligó,  no  tan  sólo  á  continuar  sus  pes- 
quisas, sino  á  seguir  paso  á  paso,  por  decirlo  asi,  á  Don  Quijote,  para  que 
nada  faltase  en  su  puntualísima  historia. 

«Este  trato  se  hizo  en  las  vacaciones,  porque  en  esta  época  podía  el  Ba- 
chiller emplear  el  tiempo  en  cualquier  trabajo  sin  descuidar  sus  estudios. 
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Cuando  llegó  á  la  Mancha  había  clias  que  Don  Quijote  estaba  de  vuelta  de 
su  segunda  salida.  Habló  con  él  algunas  veces,  y  otras  sacó' lo  que  pudo  de 
Sancho  Panza;  pero  temeroso  de  que  descubrieran  sus.', propósitos,  si  con- 
tinuaba en  sus  preguntas,  y  poco  satisfecho  de  lo  que  unos  y  otros  le  con- 
taban, porque  no  alcanzaba  el  órdert  é  ilacioa  tan  necesarias  en  una  verídica 
historia,  se  raarclió  de  la  Roda  (1),  y  tomando  el  mismo  camino  que  habla 
seguido  Don  Quijote,  fué  informándose  en  todos  los  lugares  por  donde  habia 
pasado,  sin  perdonar  propinas  á  los  criados  ni  halagos  á  los  dueños,  para 
saber  todo  lo  que  se  sabia  de  público. 

»Ocho  días  empleó  Sansón  Carrasco  en  hacer  el  viaje  que  D.  Quijote 
habia  hecho  en  dos  meses.  Volvió  á  la  Roda,  y  después  de  nuevas  pláticas 
con  nuestro  héroe,  dio  la  úliima  mano  á  sus  memorias.  Terminadas  las 
vacaciones,  volvió  á  Salamanca,  llevando  todas  las  noticias  é  instrucciones 
que  podían  apetecerse  para  escribir  en  toda  forma  una  historia  délas  aven- 
turas de  D.  Quijote. 

»La  esquisita  diligencia  que  empleó  Benenjcli  en  arreglar  su  manuscrito 
y  disponerlo  para  la  imprenta,  hizo  que  muy  luego  se  pubhcara  la  primera 
parte  de  la  historia  del  caballero  andante  D.  Quijote. 

«Aquella  primera  parte  sólo  contenía  los  sucesos  de  la  primera  y  segunda 
salida  del  héroe,  que  ya  eran  conocidos,  aunque  narrados  más  minuciosa- 
mente. Nada  se  omitía,  y  no  se  desdeñaron  ni  aún  las  menores  conversa- 
ciones del  caballero  y  el  escudero,  con  tal  de  que  fuesen  verdaderas. 

»A1  poco  tiempo  se  supo  que  Don  Quijote  estaba  nuevamente  en  cam- 
paña. Era  necesario  seguirle  para  poder  continuar  su  historia,  y  nuestro 
esturjiante  fingió  que  no  podía  hacerlo  por  entonces,  ocupado  como  se 
hallaba  en  arreglar  su  tesis  para  recibir  el  grado  de  Bachiller.  No  ignoraba 
los  provechos  que  el  libro  producía,  puesto  que  se  estaba  haciendo  ya  se- 
gunda edición  de  la  primera  parte,  habiéndose  agotado  la  primera  en  dos 
meses,  aunque  fué  de  dos  mil  ejemplares;  y  persuadidode  que  sin  su  ayuda 
no  podria  continuarse  la  obra,  creyó  que  debía  darse  importancia,  para 
sacar  mejor  partido  y  costearse  el  grado  y  recibir  la  investidura  de  Bachiller. 

).Tratada  esta  dificultad  entre  el  Benenjeli  y  el  editor,  resolvieron, 
atendida  la  necesidad  que  tenían  del  concurso  de  Sansón  Carrasco,  faci- 
htarle  cuanto  exigiera,  para  que,  tomado  en  seguida  su  grado  de  Bachiller, 
pudiera  disponer  de  su  persona  sin  traba  alguna  que  e  detuviere;  y  así  Car- 


(1)     Es  digna  de  tomarse  en  consideración  esta  idea  del  c  ntinuador  que  supone  al 
pueblecito  de  la  Roda,  patria  y  domicilio  de  JDon  Quijote  de  la  Mancha, 
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rasco  se  encontró  graduado  mucho  untes  de  lo  que  hubiera  podido  serlo,  si 
de  su  bolsa  hubiera  debido  sacar  lo  que  por  su'  habilidad  encontró  en  la 
de  Benengeli. 

» Libre  de  estudios  el  nuevo  Bachiller  y  oprimiendo  los  lomos  de  un  buen 
caballo,  con  la  escarcela  bien  provista,  salió  de  Salamanca;  como  en  su  pri- 
mera excursión,  siguió  el  mismo  camino  que  Don  Quijote,  partiendo  desde 
su  aldea,  y  guiado  por  la  fama  de  sus  hechos,  tomando  notas  con  la  mayor 
exactitud  para  no  olvidar  nada  que  digno  fuera  de  mencionarse,  se  encontró 
en  la  pista  de  los  que  le  conducian  encerrado  en  una  jaula,  haciéndole 
creer  que  iba  encantado,  y  se  incorporó  con  el  Cura  y  con  las  demás  per- 
sonas interesadas  en  volverle  á  la  razón,  que  le  hacian  compañía. 

»La  historia  nos  enseña  que  por  este  tiempo,  un  cierto  escritor,  que  no 
tenia  mucho  que  hacer,  movido  por  el  deseo  del  lucro,  y  sabiendo  la  gran 
acogida  que  aquel  libro  habia  merecido,  y  el  placer  que  el  público  tenia  en 
su  lectura,  emprendió  la  tarea  de  escribir  los  sucesos  de  la  segunda  salida 
de  nuestro  héroe.  Al  parecer,  habia  conocido  ya  alguna  cosa  de  ellos;  sabia 
que  debia  ir  á  Zaragoza  para  disputar  el  premio  en  las  justas  que  celebraba 
aquella  ciudad,  y  buscando  en  su  imaginación  otros  hechos  para  llenar  el 
hueco  de  los  que  ignoraba,  compuso  al  fin  una  segunda  parte,  ó  más  bien 
el  segundo  tomo  de  la  primera  y  segunda  salida. 

«Sostienen  otros,  que  en  aquellos  dias  hubo  otro  loco,  al  cual  se  le  puso 
en  el  cerebro  la  idea  de  imitar  al  verdadero  Don  Quijote,  usurpando  su 
nombre  y  buscando  como  él  aventuras,  y  que  ese  falso  Don  Quijote,  que 
en  verdad  no  era  sino  una  bestia,  fué  el  héroe  de  aquella  segunda  historia. 
Sea  como  quiera,  el  libro  sufrió  la  reprobaciojí  universal  por  apócrifo,  y  á 
nadie  agradaron  las  pesadas  gracias  de  que  estaba  compuesto. 

»Sin  embargo,  al  entender  Benenjeli  que  andaba  impresa  una  parte  se- 
gunda de  la  historia  de  Don  Quijote,  creyó  que  Carrasco  le  engañaba 
vendiendo  sus  apuntes  á  varios  editores.  Para  convencerse,  quiso  ver  el  tal 
hbro;  pero  pronto  salió  de  dudas,  y  lejos  de  desanimar  en  su  propósito,' 
aquella  lectura  le  impulsó  á  terminar  de  prisa  las  aventuras  de  su  héroe 
hasta  su  vuelta  de  Barcelona. 

«Desde  el  principio  de  la  obra  puede  verse  que  el  Cura  procuraba  por 
lodos  los  medios  imaginables  curar  el  entendimiento  del  buen  Alonso  Qui- 
jano  de  sus  id¿as  de  caballero  andante;  y  como  abrigaba  la  convicción  de 
que  la  lectura  de  los  libros  de  caballerías  que  componían  su  biblioteca  eran 
la  causa  del  trastorno  de  su  cerebro,  creyó  que  acabando  con  ellos  le  habia 
de.  ser  más  fácil  el  logro  de  su  caritativo  pensamiento. 
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«Kiicron,  pues,  condenados  al  fuego  casi  lodos  los  libros,  la  habitación 
destruida  y  tapiada  la  puerta  que  le  daba  entrada.  Pero  D.  Quijote,  que 
al  convalecer  de  su  eníernTiedad  no  encontró  la  habitación  ni  los  hbros, 
se  dio  á  imaginar  que  lodo  era  efecto  de  la  malicia  y  enemiga  de  los  en- 
cantadores que  le  perseguían,  y  se  quedó  tan  rematado  como  antes. 

»E1  compasivo  Pero  Pérez  intentó  luego  la  curación  por  otro  medio  que 
no  dio  mejor  resultado;  cuando  se  escapó  la  segunda  vez  de  su  casa,  salió 
en  su  bi'sca,  y  después  de  bastantes  pesquisas  lo  encontró  en  lo  más  solita- 
rio de  la  Sierra  Morena  y  un  estado  deplorable  de  delgadez.  Una  princesa 
fingida  imploró  contra  sus  enemigos  el  auxilio  de  su  fuerte  brazo,  y  el  cui- 
dado de  amparar  á  los  menesterosos  le  hizo  dejar  su  penitencia;  y  enton- 
ces lo  encerraron  en  una  jaula  y  conducido  en  una  carreta,  haciéndole 
creer  que  estaba  encantado,  lo  volvieron  á  su  casa. 

«Sansón  Carrasco,  que  llegó  á  la  aldea  casi  al  propio  tiempo,  propuso 
á  su  vez  otro  remedio  para  lograr  la  curación  del  pobre  caballero,  que  fué 
aprobado  por  el  cura;  consistía  en  vencer  en  singular  combate  al  que  se 
creia  invencible,  y  obligarlo  en  calidad  de  vencido,  á  quien  se  pueden  im- 
poner condiciones,  n  que  volviera  á  su  casa  por  cierto  tiempo,  depusiera 
las  armas  y  viviera  pacífica  y  sosegadamente;  lo  que  D.  Quijote  ejecuta- 
rla seguramente  al  pié  de  la  letra,  como  fiel  guardador  de  las  leyes  de  la 
andante  caballería. 

«Guardóse  muy  bien  el  astuto  Bachiller  de  revelar  al  cura  el  móvil  inte- 
resado que  le  guiaba  al  proponer  aquel  remedio,  contrario,  al  parecer,  á 
sus  intentos.  Queria  seguir  á  D.  Quijote,  y  para  seguirlo  era  necesario  dar 
ocasión  á  otra  tercera  salida  que  proporcionase  á  Benenjeli  nuevos  mate- 
riales para  su  obra;  y  de  ningnn  modo  se  alejaba  mejor  toda  sospecha,  que 
alegando  el  pretexto  de  la  curación. 

«Fácil  es  comprender  que,  si  el  verdadero  móvil  de  Carrasco  hubiera  sido 
curar  la  locura  de  D.  Quijote,  le  hubiera  impuesto  una  reclusión  en  su 
aldea  por  cinco  años  ó  por  seis,  en  lugar  de  hacerlo  por  uno  solo;  y  en 
efecto,  el  Bachiller  de  paso  para  su  aldea,  contó  á  los  duques  el  resultado 
del  combate  y  la  penitencia  que  le  habia  impuesto  de  estar  quedo  en  su  casa 
todo  un  año  sin  tomar  las  armas.  No  pudieron  los  duques,  que  eran  buenos 
cristianos,  censurar  una  acción  tan  caritativa  en  las  apariencias;  pero  no 
dejaron  de  manifestar  su  disgusto,  por  que  se  quitaba  del  mundo  al  loco 
más  agradable  que  jamás  habia  existido. 

»E1  Bachiller,  por  congraciarse  con  ellos,  les  confesó  francamente  que  su 
intento  no  era  de  modo  alguno  privar  al  público  del  placer  que  le  propor- 
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cionaban  las  locuras  de  su  liéroc;  sino,  por  el  contrario,  conservarlo  por 
nierlio  de  la  forzada  tranquilidad,  muy  necesaria  al  restaljlccimlenlo  de  su 
salud.  La  locura  les  dijo,  le  lleva  mucho  más  lejos  de  lo  que  sus  fuerzas 
alcanzan;  de  sus  dos  primeras  salidas  v^olvió  á  su  casa  tan  extenuado  que 
casi  perecía  de  inanición,  y  como  sin  recurrir  á  un  artiíicio  no  es  posible, 
que  ponga  fin  á  sus  correrías  y  modere  el  furor  de  su  ánimo^  tuve  la  idea 
de  vencerle  en  singular  batalla,  para  obligarle  por  las  leyes  de  su  negra 
caballería  á  lo  que  nunca  hubiera  podido  reducirle  por  razones;  y  última- 
mente aseguró  á  sus  altezas  que  tenia  más  interés  que  nadie  en  que  don 
Quijote  se  pusiera  nuevamente  en  campafja,  para  que  diera  ocasión  á  su 
pluma  de  comunicar  nuevas  aventuras  á  Benenjeli. 

«Vencido  en  Barcelona  Don  Quijote,  por  el  bachiller  Carrasco,  disfrazado 
bajo  el  nombre  del  caballero  de  la  Blanca  Luria,  volvió  tristísimo  á  su  casa, 
donde  llegó  pocos  dias  después  que  su  vencedor.  Mientras  tanto  Benenjeli 
trabajaba  sin  descanso  en  ordenar  las  noticias  que  habia  reunido  de  la  ter- 
cera salida  de  su  héroe,  y  acariciaba  la  idea  de  escribir  muchos  volúmenes, 
continuándola  historia  de  sus  famosos  hechos,  cuando  recibió  la  carta  si- 
guiente, firmada  por  el  Bachiller. 

Carrasco  á  Benenjeli. 

«He  ido  dilatado  el  escribir  á  vuesa  merced,  Sr.  Benenjeli,  desde  que 
»le  remití  mis  apuntes,  porque  habiendo  caído  gravemente  enfermo  Don 
«Quijote  al  llegar  á  su  casa,  deseaba  comunicarle  el  fin  adverso  ú  favora- 
»ble  de  su  enfermedad.  La  locura  altera  siempre  la  salud  por  la  fatiga  que 
»causa  al  cuerpo,  muy  superior  á  las  fuerzas  de  la  complexión  del  pacien- 
»le.  Don  Quijote  llegó  á  su  aldea  penetrado  del  dolor  de  su  vencimiento,  y 
«todavía  más  con  la  duda  del  desencanto  de  Dulciníía  que  nunca  llega;  y 
»las  reflexiones  á  que  se  entregaba  noche  y  dia,  deplorando  sus  infortu- 
»nios,  le  hacían  andar  gimiendo  y  llorando  continuamente;  por  lo  cual  no 
»es  extraño  que  el  cuerpo  participara  del  abatimiento  del  ánimo.  Al  cabo, 
«después  de  haber  desesperado  muchas  veces  de  su  curación,  acabo  de  de- 
«jarle  agonizante.  Creo,  pues,  que  su  historia  y  nuestras  ganancias  han  ter- 
«minado  con  su  tercera  salida.  Soy  de  vuesa  merced,  etc.» 

«Sorprendido  Benengelí  con  tan  funesta  noticia,  y  afectado  con  las  con- 
secuencias de  la  muerte  de  su  héroe,  la  comunicó  al  librero,  cuya  conster- 
nación fué  mayor  todavía,  pues  con  la  falta  de  Don  Quijote  perdía  la  espe- 
ranza de  un  lucro  considerable  que  podía  realizar  en  poco  tiempo.  Pero 
como  es  menester  consolarse  de  todo,  y  especialmente  cuando  no  hay  otro 
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remfdio,  resolvió  terminar  la  impresión  de  lo  que  alcanzaban  las  notas  de 
Carrasco,  temiendo  que  la  muerte  de  Don  Quijote  resfriase  el  entusiasmo 
de  los  lectores  de  sus  locuras. 

»Y  fué  el  caso,  qne  apenas  Benenjeli  había  entregado  su  manuscrito  al 
editor,  recibió  nueva  caria  de  Sansonr  Carrasco,  que  le  participaba  la  con- 
valecencia del  caballero,  y  la  resolución  que  habia  tomado  de  pasar  el  año 
de  su  destierro  en  el  ejercicio  pastoril,  á  imitación  de  otros  personajes  de 
los  libros  de  caballerías  que  le  daban  el  ejemplo.  Anadia  el  Bachiller,  para 
animar  al  escritor,  que  esperaba  de  este  nuevo  aspecto  de  la  locura  del 
héroe,  cosas  tan  buenas  como  del  anterior,  y  que  el  interés  de  la  novedad 
prestada  mayor  atractivo  á  la  historia,  aumentando  su  mérito. 

»La  alegría  que  semejante  noticia  causó  á  Benenjeli  fué  turbada  muy 
luego  por  la  orden  fatal  que  recibió  para  salir  de  los  reinos  de  España  en  el 
término  de  tercero  día,  bajo  las  penas  contenidas  en  el  edicto  de  expulsión. 
Dos  años  hacia  que  habia  ido  obteniendo  dispensas,  so  pretexto  de  los  mu- 
chos negocios  importantes  á  S.  M.  que  debía  dejar  arreglados,  por  haber 
sido  empleado  en  Rentas  reales;  y  como  contaba  además  con  muchos  pro- 
tectores en  la  corte,  que  habían  dado  fianzas  por  su  persona,  esperaba  ob« 
tener  un  permiso  para  quedarse  en  España.  Mas  todo  favor  fué  inútil;  el 
edicto  que  arrojaba  de  España  á  toda  la  raza  morisca,  fué  ejecutado  sin 
excepciones;  y  cuando  confiaba  que  nadie  se  acordaría  de  él,  recibióla 
orden  de  marchar,  y  tuvo  precisión  de  hacerlo  en  el  plazo  señalado. 

«Tuvo,  por  tanto,  Benenjeli  asuntos  más  graves  en  que  ocuparse  que  los 
de  la  historia  de  Don  Quijote.  Y  aunque  hacia  pocos  días  habia  recibido  nue- 
vos apuntamientos  de  Carrasco  referentes  á  las  aventuras  y  ocupaciones  pas- 
toriles del  héroe  bastantes  á  llenar  un  grueso  volumen,  ni  tuvo  tiempo  de 
csciibirlas,  ni  aún  siquiera  de  hablar  con  el  impresor;  y  es  probable  que  aún 
habiéndole  visto  no  hubiera  tenido  la  humorada  de  abandonarle  el  fruto  de 
sus  vigilias.  Salió  Benenjeli  precípiladamente  líevándose  todos  sus  efectos, 
y  sin  cuidarse  de  que  Don  Quijote  iba  á  pasar  por  muerto^  pues  por  no  haber 
tenido  un  momento  para  ir  á  casa  del  hbrero,  dejaba  sin  corregir  la  hoja 
en  que  se  contaba  su  fallecimiento. 

»E1  bachiller,  entre  tanto,  que  habia  enviado  sus  apuntes  y  esperaba  en 
vano  cada  día  la  letra  de  cambio  ó  el  dinero,  según  tenia  estipulado,  escri- 
bió á  uno  de  sus  amigos  para  que  averiguase  la  razón  de  la  tardanza;  y  por 
él  supo  la  precipitada  marcha  de  Benenjeli,  que  el  librero  tampoco  sabia;  y 
decidió  ir  á  Salamanca  para  lograr  se  le  abonase  el  valor  de  su  último  ma- 
nuscrito. 
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«Sin  embargo,  Bononjeli,  eslablecidoya  on  Berbería,  escribió  en  secreto 
á  Sansón  Carrasco,  anunciándole  (|ue  esperaba  volver  á  España  porque  sus 
amigos,  que  eran  muchos  y  buenos,  harían  presente  al  rey  que  sus  órde- 
nes se  habían  cumplido,  y  que  su  regreso  era  úlíil  al  Estado;  y  le  rogaba 
que  continuase  tomando  notas  de  los  sucesos,  cobrando  del  librero,  á  quien 
envió  las  órdenes  oportunas,  todo  lo  que  se  le  debia  por  sus  trabajos.  Pero 
se  sospecha,  que  Cido-IIamete  BenenjeH  no  volvió  á  España,  sea  porque 
la  muerte  atajara  sus  intentos,  sea  que  no  consiguiera  el  permiso  esperado, 
puesto  que  este  manuscrito  se  encontró  entre  sus  papeles  sin  haber  sido  im- 
preso nunca,  y  la  muerte  de  Don  Quijote  á  la  vuelta  de  su  tercera  salida, 
ha  seguido  pasando  por  un  suceso  verdadero. 

»Esto  es  cuanto  podemos  asegurar.  Ahora  vamos  á  decir  á  los  lectores 
cómo  vino  este  manuscrito  á  parar  á  manos  de  quien  hoy  le  ofrece  al  pú- 
blico. 

»Con  la  esperanza  de  volver  á  España,  continuaba  Benenjeli  trabajando 
sobre  los  apuntes  de  Sansón  Carrasco,  y  compuso  la  continuación  de  las 
aventuras,  dándoles  forma  y  estilo  tan  agradables  como  él  solamente  sabia 
hacerlo,  para  reducir  á  historia  que  no  se  separase  un  punto  de  la  verdad, 
locuras  tan  del  gusto  de  todo  género  de  lectores. 

»Este  último  parto  de  su  ingenio,  encontrado  entre  los  efectos  de  su  he- 
rencia más  de  setenta  años  después  de  la  impresión  de  los  primeros  tomos, 
no  desmerece  en  nada  de  aquellos 

«Los  turcos,  que  no  son  muy  aficionados  a  las  letras,  habían  menos- 
preciado la  parte  de  herencia  que  consistía  en  papeles,  y  ha  sido  casuahdad 
harto  feliz  la  de  encontrarlos  después  de  tanto  tiempo  en  un  baúl,  que  na- 
die había  registrado  después  de  su  muerte,  y  que  estuvo  mil  veces  á  punto 
de  ser  echado  al  fuego.  Hé  aquí  su  historia.  «Pasó  á  España  un  joven  natural 
de  Dunquerque,  y  luego  se  embarcó  en  Barcelona  para  ir  á  Italia;  la  embar- 
cación fué  apresada  por  un  corsario  marroquí,  y  en  Tetuan  fueron  vendi- 
das las  mercancías  y  los  esclavos.  El  joven,  que  Aranda  era  llamado,  fué 
comprado  por  un  rico  armador,  ^l  cual,  después  de  haberlo  conservado  á 
su  servicio  en  la  ciudad  [or  espacio  de  dos  ó  tres  meses,  lo  envió  á  una 
quinta  situada  á  corta  distancia,  para  que  con  otros  se  ocupase  en  arreglar  la 
huerta. 

»La  mujer  del  armador  era  hija  de  una  morisca  española,  y  hablaba  per- 
fectamente el  castellano,  porque  su  madre,  que  habia  sido  expulsada  de 
España,  como  todos  los  suyos,  cuando  era  todavía  muy  joven,  por  el  edicto 
de  Felipe  HI,  habia  conservado  siempre  grandísimo  afecto  á  su  patria  y  á 


DE  EL  INGENIOSO   HIDALGO.  463 

la  religión  cristiana  en  que  habla  sido  educada,  y  en  que  instruyó  á  su 
hija.  Muerta  la  madre,  quedó  la  hija  en  poder  de  sus  parientes,  que  eran 
mu-ulmanes,  y  que  la  hicieron  casarse,  á  pesar  de  su  resistencia,  con  uno 
de  su  secta.  Pero  ella  conservaba  siempre  el  recuerdo  de  la  educación  que 
habia  recibido,  y  guardaba  en  su  corazón  el  deseo  de  volverse  á  España,  si 
el  cielo  le  proporcionaba  alguna  ocasión,  para  morir  en  sus  verdaderas 
creencias. 

»En  Aranda  creyó  ver  la  desdichada  morisca  un  hombre  á  propósito  para 
poner  en  práctica  sus  designios;  pero  quiso  tener  pruebas  de  su  fidelidad 
antes  de  liacerle  la  entera  confianza  que  deseaba.  Mientras  permaneció  en 
la  ciudad,  donde  el  armador  lo  retuvo  algún  tiempo,  como  hemos  dicho, 
porque  lo  habia  comprado  á  muy  subido  precio  teniéndole  por  hombre  dis- 
tinguido, y  esperaba  lograr  un  buen  rescate,  iba  la  dueña  con  mucha  fre- 
cuencia á  un  jardin  cuyo  cuidado  estaba  á  cargo  de  Aranda.  Cierto  dia  quie 
el  dueño  estaba  ausente,  fué  la  morisca  á  buscarle  y  le  encontró  en  un  pa- 
belloncito,  donde  se  encerraban  las  herramientas;  era  la  hora  de  siesta  y 
estaba  dormido  teniendo  en  la  mano  un  libro  forrado  en  pergamino  que  era 
todo  lo  que  le  habian  dejado  de  su  equipaje.  Curiosa  la  morisca,  como  to- 
das las  mujeres,  tomó  el  libro  sin  despertar  á  Aranda,  y  viendo  que  era  la 
historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  leyó  alguas  hojas,  volvió  á  dejarlo 
y  se  marchó.  Tornó  á  su  paseo  una  hora  después,  y  encontrándole  en  su 
trabajo  trabó  conversación,  procurando  hacerle  conocer  que  no  le  era  indi- 
ferente. Algún  tiempo  después,  el  dueño  comprendió  que  el  esclavo  no  era 
de  la  calidad  que  él  habia  supuesto,  y  pesaroso  de  haberle  pagado  tan  caro 
se  vengó  destinándole  á  los  trabajos  más  penosos,  y  colocó  en  su  lugar 
para  el  servicio  de  la  casa  á  un  jovencillo  de  quince  años. 

«Tal  cambio  desconcertó  á  la  morisca,  porque  dificultaba  las  ocasiones 
de  departir  con  él  frecuentemente;  pero  hizo  de  la  necesidad  virtud,  aplau- 
dió el  cambio  verificado  en  la  servidumbre  y  se  lanzó  á  discurrir  otros 
medios  de  llevar  á  cabo  sus  proyectos.  Mientras  por  una  parte  distraia  á  su 
marido,  aplaudiendo  la  elección  que  del  joven  habia  hecho  para  regar  las 
flores  y  servir  la  casa,  porque  su  salud  delicada  no  le  hacia  apto  para  tra- 
bajos más  fuertes,  por  otra  daba  órdenes  muy  reservadamente  á  los  que 
mandaban  en  los  esclavos  para  que  tratasen  con  indulgencia  al  pobre 
Aranda,  y  éste  conoció  muy  luego  en  los  miramientos  que  le  guardaban,  el 
interés  que  á  su  señora  inspiraba.  Algún  tiempo  después  se  rescató  uno  de 
los  inspectores,  y  entró  en  su  lugar  un  renegado  de  crueles  instintos  que 
hizo  empeorar  la  suerte  de  Aranda.  Siempre  en  Berbería  encargan  á  loa 
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renegados  la  custodia  de  los  esclavos  cristianos,  creyendo  que  otros  de  su 
misma  religión  tendrian  demasiada  dulzura  y  miramientos  con  aquellos 
desgraciados  cuya  suerte  es  tan  digna  de  conmiseración. 

«Con  el  nuevo  inspector  sufrió  Aranda  la  misma  suerte  que  los  demás; 
porque  era  aventurado  en  la  señora  el  volver  á  hablar  en  favor  suyo.  Pero 
si  no  pudo  aminorar  sus  trabajos,  procuró  consolarle  por  medio  de  una 
cana  en  la  que  le  ofrecía  la  libertad,  si  quería  hacer  lo  que  se  le  mandar,  y 
se  la  entregó  diestramente  y  en  presencia  de  su  mismo  marido  al  tomar 
un  ramo  de  flores  que  había  encargado  le  cogiesen.  La  carta  estaba  con- 
cebida en  estos  términos: 

«Por  muy  poca  que  sea  tu  vanidad,  gentil  cristiano,  más  de  una  vez 
habrás  descubierto  el  interés  que  me  inspiras.  Deshecha  la  tristeza  y  cobra 
valor,  pero  procura  corresponder  al  deseo  que  abrigo  de  proporcionar  tu 
folicidad,  é  informarme  por  medio  de  una  carta  de  lo  que  pasa  en  tu  co- 
razón. Y  nada  más  te  digo  porque  no  me  aventuro  hasta  estar  asegurada 
de  tu  fidelidad  y  discreción.  Dios  te  guarde.» 

«Leyó  Aranda  el  billete  y  se  imaginó  que  su  señora  estaba  enamorada 
de  él;  y  con  esta  idea  fijó  todas  sus  atenciones  y  cuidados  en  correspondería. 
Era  una  mujer  de  veintiocho  años,  alta,  de  agradables  maneras,  y  que  con- 
servaba en  sus  facciones  toda  la  frescura  de  su  juventud,  de  tal  modo, 
que  AraTida  la  encontró  muy  '^'gna  de  ser  amada,  y  unido  á  esto  el  deseo 
de  la  libertad,  pues  bien  sospechaba  que  aceptando  su  amor  tendría  medios 
para  rescatarse,  resolvió  darle  á  entender  su  pasión  en  un  billete  que  con 
otro  ramo  puso  en  sus  manos. 

«Si  tan  grande  es  mi  foHuna;  queridísima  dueña  mía,  que  os  haya  me- 
recido algún  afecto,  ya  la  suerte  de  esclavo  me  será  dulce,  tanto  como  hasta 
el  día  me  ha  parecido  rigorosa.  Aun  á  riesgo  de  mi  vida  podéis  poner  á 
prueba  mí  fidelidad  y  reconocimiento;  pues  preveo  las  dificultades  que 
habremos  de  vencer  ante  un  esposo  que  os  adora  y  jamás  os  abandona. 
Mandar  os  toca  como  señora  y  porque  mejor  que  yo  conocéis  lo  que  puede 
hacerse,  yo  sólo  puedo  obedeceros  ciegamente  en  el  temor  de  que  mí  ig- 
norancia ó  el  exceso  de  celo  os  sean  fatales.  Mandad,  señora,  disponed  sin 
temor  de  ser  vendida  por  un  esclavo  que  os  adora.» 

«Segura  la  morisca  por  esta  respuesta  déla  fidelidad  de  Aranda,  revolvía 
en  su  imaginación  mil  medios  para  hablarle  y  comunicarle  sus  intenciones, 
aunque  bien  comprendió  por  la  carta  que  las  miras  de  aquel  se  dirigían  á  un 
comercio  criminal,  que  no  hubiera  esfado  oculto  mucho  tiempo,  expo- 
niéndolos á  ambos  á  las  iras  de  uñ  marido  celoso  y  vengativo,  á  quien 
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deseaba  abandonar;  cuando  los  designios  de  ella  consistían  en  escapar  á 
tierra  do  cristianos,  donde  podrían  casarse^  tornando  al  gremio  de  la  Igle- 
sia en  que  habia  sido  bautizada;  y  esto,  en  verdad,  le  parecía  punto  menos 
que  imposible  sin  la  clara  ayuda  del  cielo. 

«Era  necesario  ante  todo  encontrar  un  modo  de  que  su  marido  se  alejase 
por  algún  tiempo,  para  poder  concertar  con  Aranda  el  medio  más  fácil  de 
pasarse  á  España;  y  como  la  mujer  cuando  la  aqueja  un  deseo  es  más 
astuta  y  más  atrevida  que  el  hombre  para  ponerlo  por  obra,  ésta  supo 
valerse  del  amor  que  su  marido  la  profesaba,  con  una  destreza  tal,  que 
aquel  no  concibió  sospecha  alguna 


III 

Desde  el  punto  en  que  suspendo  la  traducción,  solamente  se  ocupa  el 
Prefacio  en  narrar,  de  una  manera  difusa  por  extremo,  cómo  la  morisca 
hizo  que  su  marido  volviera  al  mar  con  sus  bajeles  á  buscar  nuevas  presas 
y  á  servir  á  Mahoma,  que  preceptúa  el  exterminio  de  los  enemigos  de  su 
creencia,  dejando  en  su  casa  á  Aranda;  cómo  éste,  solicitado  por  su  señora, 
creyó  que  el  medio  mejor  para  lograr  sus  intentos  era  escribir  al  obispo  de 
Ceuta,  y  cómo  con  la  ayuda  del  prelado,  que  les  envió  una  barca  á  la 
entrada  de  la  ria  de  Tetuan,  salieron  una  noche  y  se  embarcaron  tomando 
rumbo  hacia  Barcelona,  á  donde  llegaron  después  de  algunas  peripecias;  y 
reconciliados  con  la  Iglesia  se  unieron  en  matrimonio.  Aunque  muy  de 
lejos,  toda  esla  intriga  recuerda  la  historia  del  cautivo, y  de  Zorayda. 

Dos  veces  únicamente  se  habla  del  Quijote  y  de  su  continuación.  «Una 
mañana  (seguiré  traduciendo  literalmente)  habiendo  separado  á  toda  la 
servidumbre  que  no  era  de  su  confianza,  la  morisca  fué  á  buscar  á  Aran- 
da al  mismo  pabellón  en  que  otra  vez  le  habia  encontrado  leyendo  la 
historia  impresa  de  Don  Quijote,  y  le  dijo:  ¿Qué  leias,  Aranda?  Éste  sin 
darla  respuesta  le  entregó  el  libro,  y  ella  al  ver  el  título  exclamó:  ¡Ah,  es 
la  historia  de  un  loco  á  quien  yo  amo  con  delirio!  nunca  me  canso  de 
leer  un  manuscrito  que  es,  al  parecer,  continuación  de  este  libro,  y  ({^^ 
encontré  en  un  baúl  arrinconado  que  procede  de  Benenjeli,  según  me 
dijeron,  el  cual,  por  todas  las  trazas,  jamás  se  ha  dado  á  la  estampa. 
Prestadme  este  libro,  y  yo  os  prestaré  en  cambio  mi  manuscrito.  Consin- 
tió Aranda,  la  señora  fué  á  buscar  su  manuscrito,  y  habiéndolos  cotejado 
vieron  que  continuaba  la  vida  de  Don  Quijote  después  de  su  regreso  á% 
TOMO  xxxm.  30 
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Barcelona;  con  lo  que  Aranda  pensó  que  no  Iiabia  muerto  Don  Quixole.» 
Esía  escena,  como  eljector  habrá  comprendido,  pasa  á  poco  de  haberse 
hecho  á  la  mar  el  amo  de  Aranda  con  sus  galeras;  después  no  vuelve  á 
tratarse  del  libro  Imsta  el  fin  del  Prefacio  que  termina  de  esla  manera: 

«'Reconciliada  la  mora  con  la  iglesia,  se  casó  algunos  dias  después  con 
Aranda  á  quien  la  esclavitud  proporcionó  la  felicidad  de  poseer  una  con- 
sorte amable  y  bella  con  riquezas  bastantes  para  vivir  en  la  abundancia. 
El  mismo  Aranda  es  el  que^  conservando  el  manuscrito  y  los  demás  pa- 
peles de  Benenjeli,  ha  escrito  este  Prefacio  á  la  continuación  de  la  his- 
toria de  Don  Quijote,  para  facilitar  su  inteligencia.» 

IV. 

Ya  en  camino  franco  el  continuador,  comienza  diciendo  que  Don 
Quijote  se  restableció  de  su  enfermedad  y  perseverante  en  su  designio  de 
dedicarse  al  ejercicio  pastoril  en  compañía  de  su  fiel  escudero  Sancho, 
trató  con  el  ama  y  la  sobrina  la  compra  del  ganado  necesario.  Pocos  suce- 
sos ocurrieron  en  el  tiempo  que  duró  la  campestre  ocupación,  hasta  lanto 
que  llega  á  la  aldea  un  correo  enviado  por  el  rey  de  España  para  llevar  á  la 
corte  á  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Ni  padres  misioneros  bastan  á  conven- 
cer al  caballero  de  que  puede  faltar  á  la  palabra  empeñada  con  su  vence- 
dor; se  niega  resueltamente  á  salir  de  su  aldea  á  pesar  de  los  argumentos 
del  cura  y  del  Bachiller  para  demostrar  que  el  rey  podia  desligarle  de  sus 
juramentos,  y  no  queda  otro  recurso  que  hacer  salga  de  nuevo  á  la  escena 
el  caballero  de  la  Blanca  Luna,  á  quien  Don  Quijote  encuentra  recostado  en 
un  repecho  y  asaz  pensativo,  y  le  dé  su  permiso  para  ir  á  la  Corte  y  á  recoger 
la  herencia  de  cierto  pariente  que  habla  muerto  en  Sanlúcar  de  Barrameda. 

En  el  viaje  á  Madrid  tropiezan  con  unas  mujeres  que  reñian  y  queriendo 
Sancho  ponerlas  en  paz,  le  repelan  las  barbas.  Encuentra  luego  una  carreta 
atascada  en  el  lodo,  cargada  con  grandes  toneles  de  vino;  pasan  el  caballero 
y  el  correo;  mas  Sancho  juzgó  oportuna  la  ocasión  para  echar  un  trago, 
buscó  la  espita  ó  canilla  y  vertiendo  el  vino  en  su  sombrero  comenzó  á  em- 
basarlo  en  el  estómago;  sobrevienen  los  carreteros  y  azotan  á  cuero  liso  al 
pobre  Sancho  que  corre  mohino  á  alcanzar  á  su  señor.  Prosiguiendo  el 
viaje,  y  después  que  Don  Quixote  acomete  á  unos  leñadores  que  derribaban 
un  árbol,  hacen  noche  en  cierta  hostería  donde  encuentran  agradable  aco- 
gida de  Basilio  y  Quiteria  convertidos  en  hosteleros  por  obra  y  gracia  del 
continuador.    , 
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Llegados  á  Madrid  sostiene  el  bravo  manchego  desigual  batalla  con  los 
chicos  y  mujeres  que  acudieron  á  su  paso  gritando  «¡Este  es  el  loco  que  el 
rey  ha  enviado  á  llamar  para  distraerse!»  y  lleno  de  cólera  desilusionado 
por  tal  acogida  se  salva  por  pies  y  se  oculta  entre  unas  malezas  fuera  del 
muro  de  la  villa  resuelto  á  regresar  á  su  casa.  Envia  el  rey  en  su  busca 
cinco  caballeros  para  desataviarle  y  le  conducen  á  la  real  presencia.  Sin 
pizca  de  turbación  el  caballero  propone  al  rey  los  medios  de  librar  á  España 
de  una  nueva  invasión,  que  se  le  dijo  proyectaban  los  moros;  le  aconseja 
reunir  á  todos  los  caballeros  andantes,  y  acepta  el  encargo  de  veacer  á  un 
descomunal  jigante,  que  el  rey  le  dijo  se  ocultaba  cerca  del  Escorial  en 
montes  inaccesibles,  y  le  impedía  gozar  de  aquel  sitio  real. 

Don  Quijote  triunfa  del  jigante  coloso  de  cartón  manejado  por  algunos 
servidores  del  rey;  vuelve  á  la  corte  donde  el  Monarca  le  prepara  un  en- 
cuentro nocturno,  en  los  jardines  del  Prado  con  el  caballero  de  los  Espejos, 
ya  olvidado  de  Casildea  y  enamorado  y  correspondido  por  Dulcinea  del 
Toboso.  Luego  le  confia  el  rey  la  empresa  de  rescatar  cierto  tesoro  oculto 
en  un  castillo  habitado  por  espíritus,  y  Don  Quijote  que  la  acepta,  se  vá 
seguidamente  á  los  franciscanos  y  busca  un  confesor  á  quien  pedir  la  ab- 
solución antes  de  ponerse  en  aquel  peligro.  Comulga  también,  á, pesar  de 
su  locura,  y  se  esfuerza  por  llevar  consigo  al  franciscano  para  combatir  con 
armas  espirituales  y  temporales  á  los  diablos  que  custodiaban  el  tesoro. 

El  castillo,  era  una  casa  de  recreo  inmediata  al  Retiro  desde  la  cual  se 
descubría  todo  Madrid.  Allí  se  presenta  por  el  autor  uno  de  esos  cuentos  de 
fantasmas  fingidos  con  que  las  nodrizas  entretienen  á  los  chicuelosen  las  no- 
ches de  invierno.  Pelea  Don  Quijote,  encuentra  el  tesoro  y  lo  conduce  ante 
el  rey,  y  este  gratificando  á  Sancho  con  verdaderos  escudos  de  oro,  y  pro- 
metiendo á  su  señor  dar  las  órdenes  oportunas  para  que  se  reúnan  todos 
los  caballeros  andantes  y  v*  yan  á  contener  las  demasías  del  Turco^  los  des  - 
pide  á  ambos  para  que  vayan  á  Sanlucar  á  tomar  posesión  de  la  herencia. 

V. 

Para  muestra  me  parece  bastante  este  ligero  extracto  de  todo  lo  que 
contiene  el  tomo  primero  de  la  continuación.  Tal  vez  habrá  imaginado  el 
lector  que  hemos  ido  buscando  el  lado  vulnerable  para  lanzar  el  dardo  de 
la  sátira  contra  el  autor  francés ,  pero  nada  menos  que  eso ,  por  el 
contrario,  le  hemos  dispensado  de  muchos  detalles  ridículos,  tales  como  el 
de  una  fingida  Dulcinea  que  se  casa  en  las  barbas  de  Don  Quijote,  el  de  ver 
á  éste  paseando  en  los  jardines,  ataviado  con  un  traje  nada  menos  que  de 
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los  que  uáabael  rey  de  España,  y  oíros  de  igual  naturaleza  donde  se  dibuja 
la  inventiva  del  autor;  imposible  es  seguirle  en  los  cinco  mortales  volúme- 
nes que  añadió  á  la  obra  de  Cervantes. 

Después  de  traer  asendereado  y  molido  al  caballero  en  aventuras  tan  pa- 
recidas á  las  que  ideó  nuestro  inmortal  soldado,  como  las  que  dejamos  re- 
señadas, lo  Ihíva  á  morir  en  su  al  lea,  y  para  colmo  del  dislate,  presenta  su 
testamento  ológrafo,  escrito  con  el  mismo  tino  que  lo  demás  de  la  obra. 

Para  terminar  incluyo  el  Índice  de  los  capilulos  de  h  Historia  de  Sancho 
Panza: 

Capítulo  I  — Que  contiene  muchas  cosas  indispensables  para  la  inteligen- 
cia de  esta  obra. 
II. — Conversación  de  Sancho  con  su  mujer. — Otra  con  Tomé  Ce- 
cial.—Partida  para  Bland^nda  y  aventuras  que  le  sucedieron 
en  el  camino. 
III. — Hallazgo  que  tuvo  Sancho. — Lo  que  le  sucedió  al  salir  de 

aquel  sitio  y  su  llegada  á  Blandanda. 
IV. — Conversación  del  conde  y  Sancho  sobre  algunos  puntos  de 

cortesía  y  buena  crianza. 
V. — Conversación  del  conde  con  su  mujer  á  propósito  de  Sancho; 
razonamiento  de  éste  sobre  su  hallazgo,  y  lo  que  se  encontró 
en  los  calzones. — Juicio  de  Sancho  en  una  competencia. 
VI. — Varias  sentencias  de  Sancho. 
VIL — Historia  de  Waldrade  y  del  llamado  caballero  de  la  Fuente, 

que  en  su  tierra  se  nombraba  Pedro  Labrador. 
VIII. — Continuación  del  precedente. 
IX. — Industria  de  Sancho  para  disimular  una  impertinencia. — Con- 
tinuación de  los  juicios. 
X. — Historia  de  los  amores  de  Sancho  y  de  Teresa  Gutiérrez,  su 

mujer. 
XI. — Continuación. 

XII. -Cuenta  Sancho  su  fingido  cautiverio,  y  aventuras  de  su  in- 
vención á  este  propósito. 
XTII. — Medios  empleados  para  obligará  Sancho  á  renunciar  su  cargo. 
XIV. — Fúgase  Sducho  ^e  la  casa  de  su  yerno,  y  se  extravía  por  dos 
veces  en  el  bosque. — Encuentra  á  un  carbonero  con  quien 
pasa  la  noche. 
XV. — Relación  que  hace  Sancho  de  su  aventura. — Toma  motivo  de 

ella  el  carbonero  para  referir  su  vida, 
XVL— Encuentro  de  Sancho  con  unos  salteadores  y  con  unos  ar- 
queros.— Historia  de  Clemencia  y  de  Carlos. 
XVII. — Continuación  de  la  historia  de  Clemencia  y  Carlos. 
XVIII.  — Agudezas  de  Sancho  sobre  sus  pasadas  aventuras.-— Fin  de 
la  historia  de  Clemencia  y  de  Carlos. — Llegada  al  Toboso. 
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El  juicio  critico  de  esta  continuación  de  las  aventuras  del  ingenioso  hi- 
dalgo es  fácil  de  formular;  bien  es  verdad  que  el  lector  al  Hogar  á  este  punto 
lo  tendrá  ya  muy  hecho  con  los  datos  que  dejamos  consignados. 

Mezcla  de  interminables  sucesos  que  nada  tienen  que  ver  unos  con  otros, 
la  novela  francesa,  si  á  veces  logra  entretener,  es  por  lo  general  cansada  y 
pueril.  No  ha  podido  conseguir  el  autor  dar  á  Don  Quijote  y  á  Sancho  el 
sello  especial,  el  carácter,  el  colorido  que  siempre  tuvieron  bajo  la  pluma 
de  Cervantes;  y  este  escollo,  que  ninguno  de  cuantos  escritores  han  pre- 
sentado aquellos  célebres  personajes  sea  en  el  teatro,  sea  en  la  novela,  ha 
logrado  superar,  es  la  causa  del  poco  interés  que  inspiran  y  de  la  monoto- 
nía que  resulta  en  todos  sus  pasos,  cuando  no  los  guia  el  ingenio  privile- 
giado que  los  concibió  y  les  dio  vida  impereceiiera. 

Todo  es  amanerado,  todo  es  falto  de  verdad,  falto  de  filosofía  en  esta 
continuación:  así  es  que  cuando  más  interés  despierta  en  los  lectores,  cuan- 
do mayor  es  el  agrado  de  su  enredo,  no  se  debe  esto  á  la  feliz  pintura  de  los 
caracteres,  ni  á  la  profundidad  de  la  lección  moral  ó  social  que  entraña  la 
aventura,  ni  aún  siquiera  á  la  acertada  descripción  de  la  naturaleza  ó  de  al 
época  en  que  se  supone  la  acción,  sino  solo  y  exclusivamente  á  que  la  nar- 
ración está  hecha  con  más  ó  menos  lozanía  y  facilidad. 

Un  amigo  muy  docto,  cuya  pérdida  llorarán  las  ciencias  y  las  letras  por 
mucho  tiempo,  al  devolvernos  el  Juicio  analítico  del  Quijote,  por  D.  Ra- 
món Antequera,  pocos  días  después  de  su  publicación,  formuló  su  censura 
en  dos  palabras,  diciendo:  «Este  libro  tiene  áe  analítico  muy  poco,  (\e  juicio 
nada.»  En  iguales  términos  podemos  sintetizar  la  crítica  de  la  continuación 
objeto  de  este  trabajo.  Muy  poco  recuerda  á  Don  Quijote  y  á  Sancho,  nada 
á  CERVANTES. 

José  María  Asensio. 

Sevilla,  Julio  de  1873. 


EL   MATRIMONIO 


Sü   LEY   NATURAL,  Sü   HISTORIA,  Sü  IMPORTANCIA  SOCIAL 


CAPITULOIV 

CONSECUENCIAS   DEL  PRIMER  PRINCIPIO  DE  LA  LEY  NATURAL  DEL  MATRIMONIO; 
INTERVENCIÓN   QUE   EN   ÉL  TIENEN  LAS  DEMÁS  SOCIEDADES. 

Si  el  matrimonio  es  una  sociedad,  deben  existir  ciertas  relaciones  entre  él  y  las  socie- 
dades mayores,  de  que  forma  parte. — Intervención  déla  sociedad  religiosa.  -El ma- 
trimonio religioso;  su  necesidad.— Importancia  de  las  solemnidades  externas,  en  la 
celebración  del  matrimonio. — Los  esponsales;  conveniencia  de  su  supresión. —Las 
proclamas.  —  Intervención  de  la  sociedad  política.  — -Teoría  de  los  impedimentos. — 
Influencia  de  la  sociedad  universal,  de  la  sociedad  doméstica,  de  la  sociedad  religio- 
sa y  de  la  sociedad  política  en  la  creación  de  los  impedimentos. 

En  el  capítulo  anterior  sentábamos  como  primer  principio  de  la  ley 
natural  sobre  el  matrimonio,  el  de  que  era  una íociedaf/ necesaria  por  su  íln, 
y  voluntaria  en  su  origen.  Decíamos  entonces  que  Dios  es  el  legislador  úni- 
co en  cuanto  á  la  parte  esencial  de  esta  institución,  pues  él  es  su  único  au- 
tor. Pero  el  matrimonio  es  al  mismo  tiempo  una  sociedad  dentro  de  otras 
sociedades,  y  á  las  sociedades  mayores  les  debe  corresponder  cierta  inter- 
vención en  las  sociedades  menores,  que  viven  y  se  desarrollan  en  su  seno. 
Más  claro,  parala  vida  de  una  sociedad  cualquiera  hácese  necesaria  la  exis- 
tencia de  mutuos  derechos  y  reciprocas  relaciones  entre  ella  y  todas  las  uni- 
dades sociales  que  la  constituyen.  El  individuo,  unidad  primera  de  la  fami- 
lia, recibe  de  esta  el  primer  apoyo  para  todo  linaje  de  bienes;  la  familia, 
unidad  primera  de  la  ciudad,  encuentra  en  la  ciudad  ventajas  que  no  puede 
hallaren  su  propio  seno;  la  ciudad,  unidad  primera  del  Estado,  busca  en  él 
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recursos  que  nunca  pudiera  conseguir  con  sus  propios  medios;  y  los  Estados 
con  las  confederaciones  y  alianzas,  y  los  pueblos  con  la  sociedad  universal, 
consiguen  lo  que  el  individuo  con  la  familia,  lo  que  la  familia  con  la  ciudad 
y  la  ciudad  con  el  Estado.  Aparece,  pues,  indispensable  que  han  de  existir 
relaciones  morales  y  jurídicas  entre  la  sociedad  conyugal  y  las  demás  so- 
ciedades mayores  de  que  forma  parte.  Veamos  primero  á  qué  sociedades 
pertenece  la  sociedad  conyugal,  y  luego  determinaremos  las  relaciones  que 
de  cada  una  de  ellas  se  derivan.    • 

En  primer  lugar,  la  sociedad  conyugal  es  una  ley,  una  necesidad  de  la 
especie  humana;  luego  deben  existir  ciertas  relaciones  entre  ella  y  la  socie- 
dad universal  del  género  humano. 

Segundo:  la  sociedad  conyugal  tiene  su  origen  primero  en  el  supremo 
Hacedor;  luego  deben  existir  relaciones  entre  ella  y  la  sociedad  religiosa. 

Tercero:  la  sociedad  conyugal  ha  de  considerarse  como  el  primer  ele- 
mento de  la  sociedad  doméstica;  luego  deben  existir  relaciones  entre  ella  y 
la  sociedad  doméstica.  La  «ociedad  doméstica  es  á  su  vez  el  elemento  prin- 
cipal de  la  sociedad  política;  luego  algunas  relaciones  deben  existir  entre 
la  sociedad  conyugal  y  la  política. 

Las  leyes  que  rigen  en  la  sociedad  universal  son  los  principios  de  la  ley 
natural;  y  Dios,  autor  único  de  la  ley  natural,  es  el  que  crea  la  institución 
como  anteriormente  lo  hemos  visto:  por  consiguiente  no  hay  aquí  necesi- 
dad de  investigar  los  derechos  y  las  relaciones  entre  la  sociedad  conyuga' 
y  la  universal  del  género  humano,  pues  los  hemos  implícitamente  expresa- 
do al  sentar  los  prÍLcipios  naturales  de  la  institución. 

Dicho  esto,  entraremos  desde  luego  en  el  estudio  de  las  relaciones  entre 
la  sociedad  conyugal  y  la  religiosa. 

Arrojado  el  hombre  en  la  inmensidad  del  tiempo  y  del  espacio,  siente 
agitarse  en  su  conciencia  una  serie  de  trascendentales  problemas,  cuya  so- 
lución está  fuera  del  mundo  visible;  quiere  indagar  los  misterios  de  su  ori- 
gen y  de  su  fin  supremo;  se  pregunta  cómo  del  seno  de  la  nada  fué  llama- 
do á  las  regiones  de  la  existencia;  se  pregunta  á  quién  debe  la  vida  que 
sus  padres  no  hicieron  más  que  trasmitirle;  duda  que  su  existencia  pue- 
da terminar  con  la  muerte,  porque  no  creé  que  su  conciencia,  su  razón,  su 
libertad  y  su  inteligencia  puedan  podrirse  al  mismo  tiempo  que  su  cuerpo 
entre  el  polvo  de  la  sepultura;  se  vé  rodeado  de  los  inconmensurables  hori- 
zontes de  la  creación;  y  sin  embargo,  en  presencia  de  la  inmensidad  del 
desierto,  de  la  inmensidad  del  Océano,  de  la  inmensidad  de  los  cielos, 
\é  siempre  el  más  allá  de  lo  infinito;  y  en  todos  los  actos  de  su  vida, 
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cuando  se  siente  combalido  por  el  soplo  tempestuoso  de  la  pasión,  cuan- 
do toma  la  lira  del  poeta  y  entona  cantos  de  amor,  cuando  reproduce  con 
el  cincel  ó  la  paleta  las  formas  que  entrevio  impalpabless  en  los  ensue- 
ños de  otro  mundo;  cuando  penetra  en  el  campo  sin  limites  de  las  cien- 
cias, halla  siempre  en  la  i)rorundidad  de  los  abismos  de  su  corazón,  en  el 
ideal  supremo  que  quieren  interprelar  las  artes,  y  en  las  cumbres  más  ele- 
vadas del  saber,  el  mismo  más  allá  de  lo'  infinito  que  misterioso,  inex- 
plicable, incomprensible,  le  revela  nueva  é  inmortal  existencia  más  allá  de 
la  tumba,  nuevas  felicidades  sin  fin  más  allá  de  los  goces  más  puros  de  la 
tierra,  mudas  é  incomparables  bellezas  más  allá  de  las  prodigiosas  creacio- 
nes de  las  artes,  nuevas  y  grandísimas  verdades  más  allá  de  la  sabiduría  de 
todas  las  ciencias,  nuevo  y  sin  igual  amor  más  allá  de  la  pasión  más  tier- 
na y  cariñosa.  Y  al  verse  entre  los  abismos  del  ser  y  del  no  ser,  al  contem- 
plarse formado  á  un  mismo  tiempo  déla  materia  finita  y  del  espíritu  infini- 
to, átomo  de  la  creación  por  su  cuerpo,  y  rey  del  universo  por  su  alma,  com- 
prende que  está  su  destino  en  dirigir  constantemente  su  vuelo  en  pos  de  lo 
infinito,  en  acercarse  constantemente  hacia  la  inmensidad  divina,  hacia  la 
inmensidad  de  Dios,  en  dirigir  hacia  ella  sus  miradas.  Así  el  desterrado  di- 
rige hacia  su  patria  las  suyas.  Por  eso  el  hombre  edificó  al  instante  los  tem- 
plos donde  acude  á  meditar  tranquilo  1  )s  mislerios  de  su  vida,  y  se  eleva 
en  alas  de  la  creación  hasta  la  presencia  dJ  Ai  isimo,  del  Ser  infini4,o  autor 
y  fin  supremo  de  su  existencia. 

Si  esta  exponlánea  é  irresistible  tendencia  de  la  naturaleza  humana  que 
arrastra  nuestro  pensamiento  de  las  regiones  de  lo  limitado,  de  lo  finito  á 
los  espacios  inconmensurables  de  lo  infinito;  que  de  la  vida  momentánea 
de  la  tierra  nos  eleva  ala  vida  inextinguible  de  la  eternidad;  que  de  la  ver 
dad  incompleta  é  imperfecta  que  como  desprendido  rayo  de  luz  cruza  por 
nuestra  conciencia,  nos  levanta  á  la  contemplación  de  la  verdad  perfecta, 
absoluta,  atributo  de  la  divinidad;  que  en  la  pálida  belleza  de  las  artes  nos 
hace  ver  un  reflejo,  un  pobre  matiz  de  la  belleza  absoluta,  ideal  supremo 
de  toda  hermosura;  esta  voz  interior,  misteriosa,  que  nos  llama  á  lo  infinito, 
á  lo  absoluto,  á  lo  eterno,  hará  siempre  del  hombre  un  ser  religioso;  hará 
de  la  religión  la  primera  necesidad  de  nuestras  almas.  Siempre  han  acom- 
pañado al  ser  humano  los  mismos  problemas  eternos  de  su  existencia.  La 
religión  no  tiene  otro  fin  en  la  tierra  que  el  de  resolver  los  grandes  pro- 
blemas que  atormentan  la  vida  del  hombre,  enseñándole  el  amor  infinito 
que  llenará  el  vacío  de  su  corazón  y  salvará  los  profundos  abismos  que 
con  terror  descubre  su  inteligencia.  Pues  sin  Dios  y  sin  religión,  lo  pasado, 
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lo  presente  y  lo  porvenir  serian  para  nosotros  profundo  y  horrible  caos, 
inmenso  y  aterrador  vacío:  porque  cuando  en  lo  pasado  buscamos  nuestro 
origen  primero,  sólo  lo  encontramos  en  Dios;  cuando  en  lo  présenle  bus- 
camos la  causa  de  toda  vida,  de  todo  impulso,  de  todo  movimiento,  solo 
la  encontramos  en  Dios;  cuando  buscamos  en  lo  porvenir  el  fin  supremo  de 
toda  existencia  y  de  todo  lo  creado,  sólo  lo  encontramos  en  Dios:  tan  sólo 
en  la  contemplación  divina  se  halla  satisfecho  nuestro  espíritu,  tan  sólo 
con  la  idea  de  Dios  se  llena  el  vacío  de  nuestra  conciencia;  y  hacia  Dios 
vuelven  la  vista  todas  las  criaturas,  porque  el  Ser  infinito,  omnipotente, 
eterno,  inexplicable,  se  nos  aparece  en  la  inmensidad  del  tiempo  y  del 
espacio  como  causa  y  origen  primero  de  todo  bien,  de  toda  vida,  de  toda 
verdad,  de  todo  amor.  Y  allí  donde  habiten  sociedades  humanas,  allí  ne- 
cesariamente se  elevará  siempre  un  templo;  y  el  sacerdote  recogerá  las 
palabras  de, amor  y  los  místicos  sentimientos,  desprendidos  como  celestial 
armonía  de  los  labios  de  todos  los  seres;  y  de  los  altares  los  alzará  en  los 
espacios,  como  sacrosanto  holocausto  ofrecido  por  la  criatura  á  su  Hacedor; 
y  el  sacrificio  del  ara  representará  perpetuamente  en  el  mundo  el  abrazo 
eterno  del  universo  con  su  Dios;  el  grito  de  nuestro  corazón  buscando  un 
consuelo  para  sus  mules  terrenos,  y  el  profundo  suspiro  del  pensamiento 
humano  clamando  triste,  dolorido  y  acongojado  en  pos  de  lo  infinito. 

La  religión  es  el  culto  de  amor,  de  veneración  y  de  respeto  que  la  hu- 
manidad tributa  á  su  Hacedor,  á  su  Padre.  Negar  la  religión  equivale  á 
negar  á  Dios;  y  negar  á  Dios  vale  tanto  como  suprimir  en  la  tierra  toda 
idea  de  derecho,  de  moral  y  de  virtud,  y  convertir  al  hombre  en  máquina 
inconsciente  que  obedece  fatalmente  á  los  impulsos  de  la  materia,  á  los 
casuales  instintos  de  su  naturaleza.  La  religión,  por  lo  tanto,  es  la  primera 
de  nuestras  necesidades  sociales,  es  el  ambiente  moral  sin  el  cual  no  pue- 
de vivir  nuestra  alma,  es  el  mayor  consuelo  del  desgraciado,  el  más  pode- 
roso freno  de  las  pasiones  humanas  y  la  mayor  garantía  del  orden  social. 

Y  si  (an  necesaria  se  nos  muestra  la  religión,  no  puede  á  su  vez  existir 
culto  alguno  religioso  sin  una  forma  externa;  porque  los  profundos  y  ver- 
daderos sentimientos  que  viven  en  nuestro  corazón,  necesitan  siempre 
expresarse  por  actos  que  caen  bajo  el  dominio  de  los  sentidos,  quieren 
siempre  reflejarse  en  el  rostro,  espejo  del  alma,  y  cuanta  mayor  pasión 
nos  conmueve,  con  tanto  más  afán  buscamos  el  desahogo  de  expresarla. 
Por  eso  el  cariño  y  la  veneración  hacia  nuestros  padres,  el  amor  hacia  una 
persona  amada^  no  aparecen  en  nosotros  como  un  sentimiento  secreto, 
oculto  y  misterioso,  sino  que  también  se  manifiestan  en  nuestros  actos,  ea 
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nuestras  obras,  y  tan  sólo  por  su  expresión  externa  podemos  juzgar  de 
su  existencia.  Pues  bien;  ¿qué  otra  cosa  representa  el  culto  externo  en  las 
religiones,  sino  el  elocuente  símbolo,  la  manifestación  del  amor,  de  la 
veneración  y  del  respeto  que  la  humanidad  siente  por  su  Hacedor  divino? 
Estímese  el  culto  externo  la  expresión  natural  del  primero  y  más  gran- 
dioso de  los  sentimientos  del  hombre.  En  cuanto  desaparece,  bien  pode- 
mos asegurar  que  ha  huido  de  las  almas  el  sentimiento  religioso,  ó  que  se 
ha  convertido  en  profunda  indiferencia;  pues  si  realmente  existiera,  no  po- 
dría menos  de  expresarse  en  nuestras  ob'^as,  no  podria  menos  de  encar- 
narse en  todos  los  actos  de  nuestra  vida. 

A  todo  esto  no  se  ha  de  perder  de  vista  que  el  culto  externo  implica 
siempre,  en  las  religiones,  la  idea  de  sociedad;  porque  cuando  varias  perso- 
nas se  ven  animadas  de  un  mismo  sentimiento  de  veneración  y  amor,  se 
establece  entre  ellas  el  poderoso  atractivo  de  la  unidad  de  afectos  y  de 
creencias  que  las  impele  á  manifesar  en  común  las  emociones  del  alma.  \ 
como  al  carácter  eminentemente  social  de  todo  culto  externo  se  una  y  junte 
el  carácter  propio  de  todo  dogma  religioso,  que  enlaza  entre  si  á  muchas 
conciencias  en  la  creencia  de  una  misma  verdad;  como  sea  inmenso  el  in- 
flujo que  ejerce  en  la  sociedad  todo  principio  religioso^  y  como  exista  sin- 
gular enlace  entre  las  verdades  morales  y  las  verdades  sociales,  resulta  que 
toda  religión  ha  de  formar  siempre  una  sociedad;  resulta  que  la  idea  reli- 
giosa no  es  únicamente  un  principio  individual,  es  esencialmente  un  prin- 
cipio social;  resulta  que  no  estriba  su  esencia  en  el  sentimiento  profundo  y 
arraigado  ciertamente,  pero  vago,  indefinible  é  incompleto  que  brota  aislado 
en  nuestro  corazón  y  nos  revela  la  existencia  de  un  Ser  superior,  creador  y 
ordenador  de  los  mundos;  sino  que  su  carácter  verdadero  está  en  unir 
muchas  criaturas  en  una  misma  creencia,  en  la  profesión  de  un  mismo 
dogma,  y  en  el  empleo  de  los  mismos  medios  para  conseguir  un  mismo 
íin.  Pero  si  la  idea  de  religión  implica  la  idea  de  asociación  y  de  sociedad» 
toda  religión,  para  subsistir,  necesitará  formar  una  sociedad,  y  esta  sociedad 
será  por  su  naturaleza  espinlual.  Así,  desde  que  la  idea  religiosa  nace 
entre  los  hombres,  es  preciso  que  con  ella  crezca  la  sociedad  religiosa  para 
que  pueda  recibir  el  nombre  de  religión.  Y  en  el  momento  mismo  en  que 
aparece  la  sociedad  religiosa,  se  ve  regida  por  su  gobierno  propio. 

Mas  sí  en  la  religión  hemos  de  contemplar  una  sociedad  con  gobierno 
jpropio,  es  evidente  que  necesitará,  para  su  existencia,  de  todos  los  derechos 
sociales  sin  los  cuales  no  se  concibe  la  vida  de  una  sociedad.  Entre  estos 
derechos  está  el  legislati>o:  luego  la  religión  puede  intervenir  como  legis- 
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ladora  en  los  actos  de  la  vida  humana,  y  sobre  todo  en  aquellos  actos  so- 
lemnes que  tienen  por  objeto  una  institución  de  la  ley  natural,  de  cuya 
santidad  y  de  cuyo  respeto  depende  el  bienestar  de  los  pueblos  y  la  felicidad 
de  las  naciones.  Legitima  por  consiguiente  y  necesaria  aparece  la  interven^ 
clon  de  la  Iglesia  en  el  matrimonio;  y  ninguna  autoridad  hay  mayor  que 
la  suya,  para  interpretar  los  preceptos  de  la  ley  natural;  ninguna  fuerza  tan 
poderosa  para  inculcar  en  el  corazón  del  hombre  el  respeto  sagrado  que  so 
merece  tan  augusta  institución;  ninguna  dignidad  tan  elevada  como  la  del 
ministro  de  los  altares,  para  presenciar  tan  santos  compromisos;  y  ninguna 
base  tan  indestructible  para  cimentar  la  perpetuidad  de  un  vinculo  que  sólo 
ha  de  romper  la  muerte. 

Tres  épocas  de  la  vida  del  hombre  ha  consagrado  constantemente  la 
humanida'l  con  ceremonias  religiosas.  En  el  momento  de  recibir  un  ser 
humano  la  existencia,  los  pueblos  todos  han  invocado  siempre  la  divinidad; 
lo  mismo  han  hecho  al  sonar  la  hora  postrera  de  la  agonía  de  alguno  de  sus 
miembros;  y  siempre  también  han  buscado  la  consagración  religiosa  en  el 
acto  solemne  del  matrimonio.  «Todos  han  querido  hacer  intervenir  al  Cielo 
en  un  acto  que  debe  ejercer  tanta  influencia  en  la  suerte  de  los  esposos,  y 
que  uniendo  lo  presente  á  lo  futuro,  parece  que  hace  depender  su  fehcidad 
de  una  serie  de  acontecimientos  inciertos  cuyo  resultado  se  presenta  al 
espíritu  como  fruto  de  una  bendición  particular.»  Todos  han  querido  la 
intervención  de  la  Divinidad  en  la  celebración  del  matrimonio;  todos  han 
hecho  bendecir  por  el  sacerdote  su  tálamo  nupcial:  y  es,  porque  sin  el  auxilio 
de  la  religión  el  hombre  no  concibe  la  existencia  del  lazo  misterioso  que 
une  perpétuamenie  en  la  felicidad  y  en  el  infortunio  á  las  dos  mitades  del 
género  humano.  Y  si  esta  consagración  la  omitió  algún  pueblo,  la  despre- 
ció alguna  secta,  su  ausencia  ha  sido  siempre  el  indicio  seguro  de  alguna 
perturbación  profunda  en  la  institución  matrimonial.  ¿Qué  es,  sino,  el  ma- 
trimonio allí  donde  la  religión  no  interviene  como  condición  precisa  de  su 
celebración?  El  Koran  le  considera  como  un  simple  contrato  entre  el  varón 
y  la  mujer,  y  sus  sectarios  se  ven  encenagados  en  el  lodazal  inmundo  de 
la  poligamia;  Calvino,  negando  al  matrimonio  el  carácter  de  sacramento 
que  le  dio  la  ley  del  Evangeho,  disminuye  la  importancia  de  la  intervención 
religiosa,  la  reduce  á  una  simple  promesa  de  fidelidad,  y  su  funesta  doc- 
trina multiplica  el  divorcio,  y  destruyendo  la  indisolubilidad  del  vínculo 
conyugal  destruye  la  purwza  de  los  afectos  de  familia  que  descansan  en  la 
perpetuidad  del  amor. 

Antes  lo  hemos  dicho,  el  carácter  más  sublime  del  matrimonio  está  en 
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SU  naturaleza  moral  y  religiosa;  tan  sólo  con  la  intervención  divina  se  com- 
prende la  indisolubilidad  de  sus  vínculos;  tan  sólo  con  la  intervención  di- 
vina se  adniiran  sus  más  augustos  deberes,  y  se  tiene  una  idea  exacta, 
clara  y  verdadera  de  la  misteriosa  é  inexplicable  unión  que  debe  existir 
entre  dos  criaturas  que  juagaron  pira  siempre  su  carne  y  su  espíritu. 

Existe  en  el  corazón  de  la  mujer  un  sentimiento  protector  de  su  ino- 
cencia y  flor  de  sus  encantos;  sentimiento  ingénito  en  ella,  que  la  rodea 
de  los  velos  impenetrables  de  la  virtud,  ennoblece  su  dignidad,  dá 
realce  incomparable  á  su  hermosura,  multiplica  el  precio  de  sus  virtudes 
cubriéndola  del  manto  de  la  pureza  y  de  la  timidez  de  la  virginidad,  y  la 
convierte  en  un  ser  ideal  enviado  del  cielo  para  mostrarse  el  prodigio  de  la 
tierra  y  labrar  las  delicias  del  rey  de  la  creación.  Este  sentimiento  indefi- 
nible, adorno  sin  igual  del  alma  de  nuestra  compañera,  y  que  ejerce  tan  po- 
deroso influjo  en  nuestro  corazón,  tiene  por  nombre  el  pudor.  La  mujer 
que  lo  perdió  se  hizo  incapaz  de  ser  madre  cariñosa  y  esposa  amante  y  fiel; 
el  impuro  deleite  y  la  monstruosa  infamia  ocuparon  en  ella  el  lugar  de  la 
inocencia  y  de  la  virtud;  se  despojó  ella  misma  de  su  dignidad,  y  se  convir- 
tió en  un  ser  abyecto  de  todos  despreciado  y  de  todos  aborrecido.  Pues  bien: 
si  en  el  acto  solemne  de  entregar  su  cuerpo  y  su  alma  al  amor  de  su  es- 
poso, no  se  cubre  el  pudor  de  la  mujer  de  todos  los  velosdel  misterio  re- 
ligioso; si  no  se  purifica  el  abrazo  nupcial  con  la  intervención  divina;  si  las 
primeras  palabras  de  cariño,  las  primeras  promesas  de  amor  no  las  pro- 
nuncia al  pié  de  los  altares,  podemos  decir  que  se  ha  envilecido  á  la  mujer, 
que  se  ha  insultado  á  su  dignidad,  porque  se  ha  despreciado  su  pudor  con- 
sintiendo el  que  entregase  su  virtud  y  su  honestidad  con  las  tristes  solem- 
nidades de  un  contrato,  buenas  á  no  dudarlo  para  hacer  constar  la  voluntad 
de  aquellos  que  se  unieron  movidos  por  un  interés  del  momento,  pero  que 
siempre  serán  odiosas  cuando  quieran  aplicarse  como  única  fórmula  legal 
para  dar  validez  á  la  unión  augusta  y  perenne  del  varón  y  de  su  compañera. 

En  la  consagración  religiosa,  y  no  en  el  contrato  civil,  descansa  la  pure- 
za del  ósculo  nupcial:  será  puro,  será  inocente  y  verdadero  el  amor  conyu- 
í,^al,  no  mancillará  la  dignidad  de  la  mujer,  cuando  busque  con  afán  la  re- 
ligión divina,  cuando  no  huya  de  la  presencia  de  Dios,  y  cuando  acuda  al 
templo  á  respirar  junto  al  santuario  el  suave  aroma  de  la  virtud  y  el 
vivificador  ambiente  de  la  eternidad. 

La  Divinidad  debe  necesariamente  presenciar' un  acto  de  tanta  impor- 
tancia en  la  vida  del  hombre,  porque  de  ella  nació  el  sentimiento  que  bro- 
ta en  el  corazón  humano  y  le  impele  al  matrimonio;  porque  ella  sola  es  el 
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principio  y  la  esencia  de  la  moral  y  del  derecho,  y  porque  es  también  la 
más  firme  y  segura  garantía  del  cumplimiento  de  nuestros  más  sagrados 
compromisos.  El  matrimonio,  para  ser  verdadero,  necesita  descansaren  el 
amor  verdadero;  y  el  amor  no  puede  ser  verdadero  si  no  es  eterno,  no 
puede  ser  eterno  .*i  no  es  divino,  no  puede  ser  divino  si  no  es  religioso.  Es 
por  lo  tanto  en  él  indispensable  la  intervención  divina  si  se  quiere  que  sea 
perpetuo,  que  sea  indisoluble;  porque  lo  que  hizo  Dios  sólo  Dios  podrá 
destruirlo,  lo  que  hicieron  los  hombres  podrá  destruirlo  el  hombre.  Bien 
comprendieron  esto  los  romanos  con  su  gran  sentido  práctico;  y  entre  ellos 
bastaba  la  mutua  voluntad  de  los  contrayentes  para  disolver  el  matrimonio 
por  ccesupcion  ó  por  uso;  pero  la  disolución  del  matrimonio  religioso  era 
mucho  más  difícil,  era  casi  imposible.  El  vínculo  creado  por  la  confar- 
rmcion,  no  podia  destruirse  sino  por  una  ceremonia  de  muerte,  por  la  di- 
farreacion.  Lo  que  habia  hecho  la  religión  sólo  tenia  la  religión  facultad  de 
deshaccilo.  Imponentes  eran  las  ceremonias  del  divorcio  en  un  matrimo- 
nio religioso.  Los  dos  esposos  que  querían  separarse,  se  presentaban  por 
última  vez  ante  los  lares  domésticos;  un  sacerdote  y  varios  testigos  estaban 
allí  presentes;  como  en  el  dia  de  la  boda  se  ofrecía  un  pan  sagrado,  pero 
en  lugar  de  partirlo,  los  cónyuges  lo  rechazaban  con  desprecio;  y  entonces 
resonaban  fjnnulas  misteriosas  y  extrañas  que  respiraban  odio  y  venganza, 
se  oían  terribles  imprecaciones  y  pavorosas  palabras  de  ira;  y  terminaba  el 
acto  solemne  con  una  maldición  horrible  que  estremecía  de  espanto  á  los 
que  habian  sido  esposos. 

Varias  legislaciones  modernas  no  han  querido  reconocer  en  el  matri- 
monio más  que  un  simple  contrato;  despreciando  toda  ceremonia  religiosa, 
despreciando  todas  aquellas  formalidades  que  también  recuerdan  su  santi- 
dad, no  han  querido  conceder  validez,  ni  al  juramento  pronunciado  al  pié 
de  los  altares,  ni  al  sello  indeleble  del  sacramento;  ni  al  documento  legal,  ex- 
tendido por  el  representante  de  la  Divinidad,  única  autoridad  en  la  tierra, 
cuyo  sagrado  ministerio  esté  á  la  altura  de  tan  sublime  institución  social. 
Sólo  vieron  en  el  matrimonio  un  contrato,  y  de  él  hicieron  la  esencia  mis- 
ma de  la  institución;  y  recordando  las  solemnidades  de  los  países  someti- 
dos al  Koran,  reconocieron  úaica  fuerza  legal  en  la  expresión  del  consenti- 
miento de  los  contrayentes  hecha  ante  el  cadí  de  los  pueblos  de  Occidente. 

Grave  responsabilidad  pesa  sobre  los  legisladores  que  privaron  á  tan  sa- 
grada instilucion,  de  la  necesidad  de  la  intervención  re'ígíosa:  despojan  á  la 
mujer  de  los  ideales  velos  de  pudor  y  de  castidad  que  dan  á  sus  ac- 
ciones los  misterios  inefables  de  la  religión;  privan  al  hombre  del  freno 
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religioso,  que  es  la  prenda  mayor  de  su  honestidad  y  de  su  virtud;  y  des- 
truyen el  más  seguro  fundamento  de  la  dicha  y  de  la  felicidad  en  el  hogar 
doméstico,  y  de  la  moralidad  en  la  sociedad  política.  La  religión  es  un  de- 
ber de  la  sociedad,  así  como  lo  es  del  individuo;  pero  por  m¿is  que  no  tenga 
el  Estado  religión  alguna,  aunque  viva  privado  de  toda  creencia  religiosa, 
es  interés  apremiante  suyo,  el  que  existan  en  los  miembros  de  la  sociedad 
arraigados  y  profundos  sentimientos  religiosos;  y  aunque  no  sean  más  que 
indirectos,  nnnca  serán  bastantes  los  medios  de  que  se  valga  para  fomentar 
el  benéfico  espíritu  de  religión,  que  entraña  en  su  seno  la  perfecta  morali- 
dad de  lus  acciones,  y  el  íntimo  convencimiento  de  los  propios  deberes, 
condición  precisa  de  todo  buen  ciudadano. 

El  matrimonio,  considerado  como  un  acto  puramente  civil,  queda  re- 
ducido á  un  simple  contrato,  variable  en  su  esencia,  y  cuya  duración  de- 
pende del  capricho,  de  la  voluntad  humana;  porque  cuando  los  legisladores 
no  quieren  dar  validez  más  que  á  su  celebración  en  forma   de  contrato, 
cuando  no  quieren  ver  en  él  él  sello  augusto  de  la  religión,  no  hay  razón  al- 
guna para  declararle  perpetuo,  indisoluble.  Pues  si  la  unión  conyugal  ha 
de  ser  eterna,  es  preciso  que  se  contraiga  en  presencia  del  Eterno;  es  pre- 
ciso que  se  bendiga  por  el  sacerdote,  representante  directo  en  la  tierra  de 
la  autoridad  divina  y  ministro  de  la  eternidad.  Pero  seguramente  preten- 
derán algunos  que  la  ley  civil  en  nada  ha  variado  el  carácter  de  la  institu- 
ción. Sabido  es  también,  que  con  meditado  estudio  se  ha  evitado  el  pro- 
nunciar ni  una  vez  siquiera  la  palabra  contrato  en  la  última  ley  provisional 
de  matrimonio  civil;  sabido  es  también,  que  su  primer  artículo  empieza 
por  una  declaración  de  indisolubilidad;  pero  ¿qué  es  una  institución  cuyo 
único  origen  y  cuyo  tínico  fundamento  legal  quiere  verse  en  la  expresión 
del  consentimiento  de  ambos  contrayentes,  formulada  ante  la  autoridad 
civil?  Por  más  que  se  quiera  disfrazar  la  idea,  por  más  que  el  depositario 
de  la  fé  pública  sea  aquí  un  juez  en  lugar  de  un  escribano,  yo  no  veo  en 
ello  más  que  un  simple  contrato;  veo  que  se  ha  desconocido,  que  se  ha 
despreciado  el  carácter  más  sagrado  del  matrimonio,  y  que  se  ha  negado 
la  esencia  misma  de  la  institución.  El  acto  religioso  y  no  el  acto  civil,  es  el 
que  da  á  la  unión  conjugal  el  carácter  de  la  perpetuidad.  Antes  lo  he  di- 
cho, y  no  temo  ahora  el  repetirlo  de  nuevo:  el  matrimonio  no  es  perpetuo, 
no  es  eterno  si  no  es  divino;  y  no  es  divino  si  no  es  rehgioso.  Suprimir  el 
carácter  religioso  como  acto  indispensable  para  su   celebración,  equivale 
pues,  á   destruir  su  perpetuidad;  equivale  á  convertirle  en  un  contrato; 
equivale  á  convertirle  en  una  unión  monstruosa,  en  la  cual,  al  impuro  pía- 
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cer  lie  un  momento,  la  mujer  sacrificó  su  pudor  y  su  virtud,  y  el  hombre 
su  dignidad,  sus  más  nobles  sentimientos  y  sus  más  puros  afectos.  Y  no  se 
arguya  con  que  en  las  leyes  de  matrimonio  civil  también  se  proclama  la 
indisolubilidad  del  vínculo  conyugal:  porque,  al  declararle  indisoluble 
los  autores  de  las  leyes  de  matrimonio  civil,  no  fueron  consecuentes  con  sus 
principios,  no  hicieron  más  que  sacrificar  la  lógica  de  sus  ideas  á  las  con- 
secuencias funestas  de  sus  doctrinas.  Decia  que,  suprimiendo  el  carácter 
religioso  del  matrimonio,  quedaba  éste  reducido  en  un  simple  contrato; 
pero  en  el  fondo  el  matrimonio,  no  es  ni  un  contrato,  pues  de  contrato 
sólo  tiene  la  forma,  y  el  fin  único  de  esta  forma,  de  este  consentimiento 
expreso,  no  es  aquí  más  que  una  salvaguardia  jurídica  de  la  libertad  moral 
de  ambos  contrayentes.  Y  así  á  un  accidente,  por  lo  tanto,  á  una  mera  fór- 
mula se  han  sacrificado  los  frutos  bienhechores  de  la  necesaria  interven- 
ción religiosa  en  la  más  sagrada  de  las  instituciones. 

Es  también  en  el  dia  un  dicho  corriente  que  dada  la  libertad  de  cultos, 
era  necesaria  la  secularización  del  matrimonio.  Si  así  fuera,  este  único  fu- 
nesto resultado  seria  bastante  para  desechar  con  horror  el  principio  de  la 
libertad  de  cultos,  profesado  como  dogma  incontrovertible  por  las  socie- 
dades modernas.  Pero  el  matrimonio  civil  no  es  ÍQd¡sp3nsable  con  la  liber- 
tad de  cultos,  ni  es  su  necesaria  consecuencia.  Sea  cual  sea  la  religión  que 
consagre  el  matrimonio,  siempre  Será  su  intervención  más  saludable  que  la 
de  la  autoridad  civil.  A  la  autoridad  religiosa  le  corresponde  el  bendecir  la 
unión  de  los  dos  seres,  el  consagrar  el  vinculo  y  darle  vida  propia;  al  Es- 
tado no  le  corresponde  más  que  recibir  y  aceptar  un  hecho  consumado,  é 
inscribirlo  en  sus  registros;  y  basta  para  esto  que  todos  los  que  intervinie- 
ron en  él  tengan  obligación  de  dar  parte  de  su  celebración  á  la  autoridad 
civil,  siendo  su  omisión  un  hecho  punible  pero  de  ningún  modo  una  causa  de 
nulidad. 

Tampoco  se  justifica,  por  consiguiente,  la  ley  de  secularización  del 
matrimonio,  con  la  necesidad  que  tiene  el  Estado  de  llevar  sus  registros; 
pues  no  hay  necesidad  alguna  que  se  celebre  el  matrimonio  ante  h  auto- 
ridad civil  para  que  pueda  inscribirse  en  el  registro  del  Estado;  como  tam- 
poco es  necesario  que  ante  ella  muera  un  enfermo,  para  que  pueda  inscri- 
birse su  defunción.  De  este  modo,  uniéndose  el  carácter  civil  al  carácter  re- 
ligioso del  matrimonio,  se  conseguiría  evitar  el  hecho  monstruoso  de  que  un 
acto  tan  importante  adquiera  valor  legal  de  su  única  inscripción  en  el  re- 
gistro; y  di  mismo  tiempo  se  haría  necesaria  la  intervención  de  la  idea  reli- 
giosa, que  sea  cual  fuere,  siempre  dará  á  tan  santa  institución  un  carácter 


480  EL     MATRIMONIO. 

sagrado  y  un  sello  divino  que  en  vano,  con  nada  intentarán  reemplazar  lof? 
poderes  temporales. 

No  fallará  quien  diga  que  semejante  ley  seria  contraria  á  la  libertad  de 
conciencia,  y  que  con  ella  íiabria  seres  condenados  al  celibato  forzoso;  pues 
el  ateo,  por  ejemplo,  sin  religión,  no  podria  contraer  matrimonio  ante  los 
ministros  de  un  culto  que  no  existiría.  Desgraciados  los  Estados  que  aban- 
donen una  buena  institución  porque  no  favorece  el  ateísmo;  sancionan  su 
propia  ruina,  y  se  precipitan  en  el  caos  espantoso  de  la  disolución  social. 
En  los  países  donde  más  amplia  es  la  libertad  de  cuUos,  se  prohiben  las 
religiones  que  predican  los  sacrificios  humanos,  ¿y  se  habrían  de  reconocer 
las  doctrinas  aún  más  funestas  del  ateísmo?  El  salvaje  de  la  Oceania,  aun 
sacrificando  á  sus  semejantes,  reconoce  un  Dios,  del  cual  deriva  todo  derecho 
y  toda  justicía^y  emana  toda  virtud;  y  ante  él,  prosternado,  se  humilla  y  re- 
conoce el  freno  que  encadena  sus  perversos  instintos.  El  ateo,  por  el  contra- 
río, negando  á  Dios  niega  la  existencie  del  mundo  moral,  niega  la  vida  es- 
piritual del  hombre  y  de  la  creación;  entroniza  el  culto  horrendo  de  la  ma- 
teria, no  reconoce  en  el  ser  humano  ni  derechos  ni  deberes;  no  encuentra 
en  sus  artos  ni  vicio  ni  virtud;  el  bien  y  el  mal  son  para  él  dos  cosas  idén- 
ticas; todo  lo  confunde  en  la  horrible  negación;  vé  el  derecho  en  la  fuerza, 
la  moral  en  la  casualidad,  la  virtud  en  la  locura,  y  obedece  á  las  leyes  ce- 
diendo á  una  necesidad  fatal  y  no  al  profundo  convencim.ento.  Desdichada 
además  la  mujer  que  entregue  su  cuerpo  y  los  tiernos  afectos  de  su  corazón 
á  los  materiales  instintos  del  ateo:  ser  sobrenatural  de  la  creación,  en  cuyo 
débil  cuerpo  se  encarnc.ron  el  amor,  la  virtud,  el  pudor,  la  ternura;  ser 
ideal,  celeste,  creado  para  amar  y  para  vivir  en  la  tierra  más  aún  la  vida 
del  espíritu  que  la  vida  del  cuerpo,  será  esclava  de  un  monstruo  que  tan 
sólo  verá  en  ella  la  belleza  que  deleita  los  sentidos,  y  no  la  belleza  que  ex- 
tasía el  alma;  y  esclava  hoy  del  deleite  y  víctima  mañana  del  desprecio,  no 
oirá  pronunciar  en  torno  suyo  ninguna  palabra  de  cariño,  ni  verá  despren- 
derse de  los  labios  de  su  esposo  ninguno  de  esos  sentimientos  inefables  que 
encuentran  el  terreno  amor  demasiado  frío,  demasiado  débil,  y  la  vida  de- 
masiado breve,  y  van  á  perderse  en  el  seno  del  Eterno,  buscando  para  el 
conyugal  amor  y  para  el  conyugal  cariño  la  perpetuidad  de  los  siglos  y  la 
inmensidad  de  los  espacios.  Hay,  no  lo  dudo,  en  el  ateo  ciertos  actos  de 
virtud  y  de  moralidad;  pero  ¿en  dónde  tienen  estos  actos  su  origen?  ¿Es 
acaso  en  su  ateísmo,  en  su  refinado  materialismo  ó  bien  en  el  secreto  ins- 
tinto hacia  el  bien  que  Dios  ha  puesto  en  el  corazón  humano?  Todo  acto  de 
virtud  y  de  moralidad  es  en  él  una  contradicción  flagrante  de  sus  ideas,  un 
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mentís  solemne  lanzado  por  él  misino  contra  sus  propias  doctrinas.  Si  Dios 
no  existe,  no  hay  en  el  mundo  más  que  materia,  y  de  la  materia  nunca  po- 
drá brotarla  virtud,  nunca  podrán  brotar  los  nobles  y  generosos  sentimien- 
tos que  nacen  del  alma;  y  sobre  el  universo  pesará  eternamente  un  abru- 
mador fatalismo  que  matará  el  espíritu^  matará  la  conciencia  humana  y 
destruirá  la  libertad  y  la  espiritualidad  del  hombre.  Que  se  reconozcan  por 
los  gobernantes  estas  doctrinas,  que  por  ellos  se  favorezcan  estas  teorías, 
y  habrá  llegado  la  hora  postrera  de  la  vida  de  las  sociedades^  y  resonará  por 
el  mundo  entero  el  pavoroso  estruendo  de  la  ruina  de  todas  las  institu- 
ciones. 

¿Cual  será  la  consecuencia  final  de  tan  inexplicable  locura  de  los  legisla- 
dores modernos?  Difícil  es  decirlo  con  exactitud;  pei'o  s-empre  será  funesta, 
porque  fomenta  el  espíritu  irreligioso,  y,  destruyendo  la  importancia  del 
sello  más  augusto  del  matrimonio,  priva  á  la  familia  de  su  mayor  elemento 
de  unión  y  de  armonía  y  hace  casi  imposible  la  felicidad  que  descansa  en 
la  perpetuidad  del  cariño  y  del  afecto  conyugal.  La  historia  además  nos 
demuestra,  que  la  falta  de  la  intervención  religiosa  en  la  celebración  del  ma- 
trimonio, ha  sido  siempre  el  indicio  seguro  de  la  perturbación  más  profunda 
en  los  vínculos  de  amor  del  hogar  doméstico.  Las  modernas  leyes  de  ma- 
trimonio civil  son  un  verdadero  retroceso,  cuyos  estragos  no  tardarán  en 
hacerse  sentir  en  la  sociedad.  En  España,  sobre  todo,  ha  sido  una  reforma 
fatal  introducida  no  por  necesidad,  sino  por  puro  espíritu  de  imitación  de 
las  legislaciones  de  algún  pueblo  extranjero.  Así  es,  que  mientras  en  los 
demás  países  la  opinión  alarmada  al  sentir  sus  desastrosas  consecuencias, 
busca  un  remedio  que  repare  los  estragos  de  la  falla  cometida,  aquí  se  co- 
pian ciegamente  las  instituciones  extrañas,  sin  atender  á  las  lecciones  de  la 
experiencia,  sin  fijarse  en  los  frutos  funestos  que  andando  el  tiempo  han 
producido  en  las  sociedades  tan  fatales  doctrinas,  y  sin  querer  escuchar  la 
voz  providencial  de  los  siglos  que  fueron.  Cuando  nos  vemos  rodeados  de 
teriibles  revoluciones  sociales,  cuando  el  horizonte  de  nuestro  p'.rvenir  se 
vá  oscureciendo  de  dia  en  dia  con  aciagos  presagios  de  espantosa  tempes- 
tad; cuando  el  cielo  está  tan  encapotado  y  los  rojos  celajes  de  furiosas  pa- 
siones extienden  por  Europa  su  infernal  resplandor;  cuando  rugen  por  to- 
das partes  horribles  imprecaciones  contra  los  derechos  más  sagrados  del 
hombie;  cuando  se  ven  amenazadas  de  ruina  las  más  santas  instituciones 
sociales,  deber  es  de  todo  buen  legislador  el  asegurar  los  lazos  de  la  fami- 
íia,  y  darles  toda  fuerza  y  resistencia  posible,  pues  es  la  familia  la  nave 
divina   en  cuyo  misterioso  seno  la  sociedad  se  ha  de  salvar  del  inminente 
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naufragio.  Y  para  conseguir  su  objeto,  ningún  poder  hallarán  tan  fuerte 
como  el  de  la  religión,  ninguna  base  lan  indeslruclible  como  la  de  las  creen- 
cías  religiosas  de  la  humanidad,  Pregunlémonos  ahora  si  se  han  tenido  es- 
tas miras  al  establecer  la  inlervencion  religiosa  en  el  matrimonio  como  un 
acto  voluntario  y  no  como  un  acto  necesario,  al  sacrificar  á  una  fórmula 
jurídica  el  carácter  más  augusto  y  más  bello  de  la  institución  matrimonial, 
al  piivar  de  los  efectos  legales  á  las  solemnidades  religiosas  y  á  documen- 
tos de  sin  igual  autenticidad  extendidos  al  pié  de  los  altares,  para  dárselos 
en  cambio  á  un  procedimiento  insignificante,  oscuro,  y  á  la  intervención  de 
la  última  de  aquellas  autoridades  cuyo  auxilio  imploramos  para  dirimir  nues- 
tras discordias,  pero  no  para  santificar  nuestros  afectos,  ni  para  eternizar 
nuestro  cariño  y  unir  perpetuamente  nuestros  destinos  terrenos  con  los  de 
otra  persona  amada. 

A  la  sociedad  religiosa,  por  consiguiente,  le  corresponde  mejor  que  á 
otra  cualquiera  el  legislar  sobre  la  forma  de  la  celebración  del  matrimonio, 
el  imponer  solemnidadas,  el  establecer  impedimentos.  No  puede  cambiar  la 
naturaleza  de  su  ser,  pues  la  autoridad  inmediata  de  Dios  es  la  sola  que 
puede  legislar  sobre  este  punto;  pero  si  es  deber  suyo  el  rodear  la  institu- 
ción de  augustas  ceremonias,  que  al  mis  tío  tiempo  que  recuerdan  al  hom- 
bre !a  santidad  del  vínculo  que  vá  á  contraer,  dan  á  la  sociedad  la  nece- 
saria garantía  de  la  honestidad  de  la  unión  de  los  dos  seres. 

Todas  las  religiones  han  tenido  solemnidades  especiales  para  la  celebra- 
ción del  matrimonio;  solamente  la  religión  de  Mahoma  y  la  de  los  Virginianos 
han  sido  las  que  no  han  querido  intervención  ninguna  religiosa  en  tan  sa- 
grado momento.  Brama,  Moisés,  Zoroaslro,  Fo,  Confucio,  Bud^ia,  Orfeo, 
Numa,  Teutates,  Focio,  Lutero,  Calvino,  Crammer,  en  fin,  todos  los  legis- 
ladores y  los  reformadores  religiosos  han  reconocido  siempre  la  necesidad 
de  dar  cierto  sagrado  carácter  á  la  más  importante  de  las  instituciones  so- 
ciales; y  contentándose  los  unos  con  una  breve  oración,  los  otros  con  un 
juramento,  los  más  dictando  largas  ceremonias,  todos  han  expresado  el 
mismo  sentimiento  unánime  del  corazón  humano,  que  instintivamente  bus- 
ca la  intervención  divina  en  los  actos  más  solemnes  de  su  existencia.  Todos 
han  comprendido  que  si  el  hombre  para  ser  feliz  en  la  tierra,  necesita  di- 
rigir sus  miradas  al  cielo,  necesita  creer,  pensar,  y  amar  en  Dios;  que  si  la 
religión  fué  establecida  entre  el  cielo  y  la  tierra  para  llenar  el  inmenso  espa- 
cio que  los  separa,  y  hacer  dichosa  á  la  criatura  colmando  el  hondo  abismo 
que  eternamente  siente  en  su  corazón,  aliviándole  con  mágicas  esperanzas, 
de  la  tristeza  que  halla  siempre  en  el  fondo  de  la  copa  de  los  más  grandes, 
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de  los  más  puros  placeres,  consolándole  con  ensueños  de  eterno  annor,  de 
lo  breve  y  fugaz  de  lodo  amor  terreno,  y  haciéndole  pensar  en  medio  de  la 
amargura,  en  los  siglos  de  felicidad  que  ha  de  pasar  durante  el  largo  trans- 
curso de  las  edades, — en  ninguna  parte  es  tan  legitima  la  intervención 
religiosa  como  en  el  acto  solemne  del  matrimonio.  Si  el  hombre  desea 
alguna  vez  felicidad  en  esta  vida,  es  cuando  imprime  por  vez  primera  en  la 
tersa  frente  de  su  esposa  el  dulce  ósculo  nupcial,  lleno  de  amor  y  de  espe- 
ranza; es  cuando  por  vez  primera  busca  en  el  amor  de  su  compañera  los 
seres  aún  envueltos  en  el  misterio  de  lo  porvenir,  que  perpetuarán  en  este 
mundo  su  vida  y  su  memoria,  alegrarán  los  dias  de  su  vejez  y  serán  la  en- 
carnación viva  de  su  mayor  ternura  y  de  sus  más  inefables   sentimientos. 

Pero  si  existen  doctrinas  que  no  quieren  ver  en  la  celebración  del  ma- 
trimonio más  que  solemnidades  jurídicas,  las  hay  también  que  consideran 
igualmente  inútiles  las  solemnidades  religiosas  y  las  formalidades  jurídicas 
de  su  celebración.  El  matrimonio  es,  según  ellos,  un  acto  que  depende  ex- 
clusivamente de  la  voluntad  y  de  la  conciencia  de  los  contrayentes,  y  el 
mutuo  consentimiento  es  suíiciente  para  celebrarlo.  Tal  fué  la  opinión  de 
Target  y  de  otros  miembros  de  la  Convención,  que  consideraban  injusta  to- 
da legislación  sobre  el  matrimonio,  y  creian  deber  de  los  legisladores  el 
declarar  legítimas  todas  aquellas  uniones  que  habían  procreado  nuevos  seres. 
Locuras  de  este  género  ni  se  refutan  ni  se  discuten.  Por  más  que  de  cuan- 
do en  cuando  algunos  genios  del  mal  vengan  á  perturbar  con  sus  inrreibles 
locuras  el  orden  moral  del  entendimiento  humano,  la  humanidad,  más  sen- 
sata siempre  que  la  mayor  parte  de  sus  miembros,  se  une  para  reprobar  y 
confundir  con  su  ejemplo  la  perversidad  de  aquellos  hombres  que  á  fuer  de 
filósofos  y  de  profundos  pensadores,  se  han  convertido  en  asquerosa  y  ver- 
dadera gangrena  social. 

Las  solemnidades  en  el  matrimonio  son  necesarias,  indispensables;  son 
una  salvaguardia  social  y  el  amparo  del  derecho  contra  el  abuso  de  la 
fuerza.  La  sociedad  y  la  religión  son  las  dos  autoridades  protectoras  de  la 
familia,  y  ambas  tienen  también  que  serlo  del  matrimonio.  La  sociedad  in^- 
terviene  en  él  como  testigo  de  los  solemnes  compromisos  contraidos,  oye  las 
mutuas  promesas  que  se  hacen  los  nuevos  esposos,  y  su  presencia  es  firme 
y  segura  fianza  del  cumplimiento  de  los  deberes  conyugales.  La  rehgion  re- 
presenta en  el  matrimonio  la  intervención  divina,  representa  su  parte  eter- 
na, invariable,  indisoluble.  Si  el  hombre,  al  pronunciar  un  juramento,  in- 
voca instintivamente  el  nombre  de  Dios,  necesario  es  también  que  lo  invo- 
que en  aquel  acto  solemne  en  que  promete  eterna  fidelidad  á  otro  ser  ser- 
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mojante  á  él.  con  quien  ha  de  pasar  el  resto  de  su  exislencia  terrena.  Justo 
es  que  se  invoque  al  Eterno,  como  testigo  de  la  eternidad  de  los  vínculos 
malrimoniales  y  de  la  perpetuidad  de  nuestros  efecto  ;  justo  es  que  ante  el 
Supremo  Amor  pronuncien  los  hombres  sus  juramentos  de  amor  y  de  per- 
petua fidelidad  en  el  cariño;  justo  es,  en  fin,  que  reconozcan  las  criaturas 
que  los  sa^Tados  compromisos  que  entonces  celebran,  tan  sólo  pueden  ex- 
plicarse con  la  intervención  del  cielo,  y  que  tan  sólo  en  el  amparo  de  la  re- 
ligión encontrarán  su  más  firme  y  seguro  apoyo. 

La  intervención  de  la  sociedad  religiosa  y  de  los  demás  poderes  sociales 
en  la  celebración  del  matrimonio,  reconózcase  una  necesidad  para  los  espo- 
sos, y  una  necesidad  para  la  sociedad.  En  el  matrimonio  véase  unú  de  las 
piedras  angulares  en  que  descansa  el  edificio  social,  y  loca  imperiosamente 
á  las  sociedades  el  oponerse  por  todos  los  medios  posibles  á  que  la  voluntad 
y  el  capricho  del  individuo  modifique  ó  destruya  á  su  antojo  uno  de  los  ele- 
mentos primeros  de  su  existencia.  No  pueden  por  lo  tanto  contentarse  con 
un  simple  juramento  pronunciado  con  la  irreflexión  que  siempre  acompaña 
los  primeros  momentos  de  toda  pasión  ardiente;  juramento  que  en  labios 
del  malvado  será  el  lazo  fatal  tendido  á  la  virtud  y  á  la  inocencia,  y  qué 
siempre  se  presentará  como  frágil  é  impotente  obstáculo  para  contener  la 
furia  de  las  pasiones  humanas. 

Si  en  el  matrimonio  no  intervinieran  solemnidades  religiosas  y  jurídi- 
cas, los  compromisos  contraidos  por  los  cónyuges  serian  compromisos 
puramente  morales;  su  cumplimiento  pertenecería  únicamente  á  la  mo- 
ral, á  la  conciencia  no  al  derecho,  y  los  poderes  sociales  de  la  tierra  nunca 
podrían  hacerlos  exigibles.  Desdichada  entonces  la  mujer,  si  sin  fórmula 
alguna  religiosa  ó  jurídica  pudiera  el  hombre  declararse  su  marido.  Para 
guardar  su  pudor  y  su  honra,  tendría  que  huir  con  espanto  del  seno  de  las 
sociedades  y  conservar  su  virtud,  su  dignidid  y  su  inocencia  en  medio  de 
las  Iristes  soledades  de  un  desierto.  Las  pasiones  sin  freno  se  convertirían 
en  torrente  de  lava  destructora  que,  invadiendo  las  instilucioíies,  extende- 
ría por  todas  parlas  el  incendio  y  la  ruina,  y  dejaría  cubierto  el  suelo  de 
ld«  naciones  de  un  manto  fatal  de  cenizas  y  escombros.  Listintivamente 
han  previsto  los  pueblos  los  estragos  de  tan  funesta  doctrina;  y  todos  se 
han  unido  para  santificar  el  matrimonio,  y  legitimarlo  con  la  intervención 
de  los  poderes  espirituales  y  de  los  poderes  temporales  que  rigen  la  so- 
ciedad. 

Inútil  parece  ir  enumerando  aquí  las  diversas  solemnidades  externas  que 
dieron  los  hombres  á  la  institución  del  matrimonio;  inútil  el  describir  la 
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tvadictio,  la  deducíio  y  la  confarreatio  de  los  matrimonios  griegos  y  roma- 
nos; ocioso  el  enumerar  las  simbólicas  ceremonias  del  Oriente.  Sólo  trata- 
remos de  algunas  de  las  más  importantes;  de  aquellas  sobre  todo  que  ejer- 
cieron trascendental  influencia  en  el  modo  de  ser  de  la  institución  matri- 
monial. 

Las  solemnidades  del  matrimonio  pueden  dividirse  en  dos  clases:  so- 
lemnidades que  le  preceden,  y  solemnidades  que  le  acompañan.  Entre  las 
solemnidades  dictadas  por  la  sociedad  religiosa  que  preceden  al  matrimo- 
nio, está  en  primer  lugar  la  de  los  esponstüps.  Esta  ceremonia  es  antiquí- 
sima; existía  entre  el  pueblo  hebieo,  y  puede  hallarse  su  fóimula  en  la 
Uxor  hebraica,  de  Se'.den.  Los  griegos  la  conoderon;  pero  apenas  la  practi- 
caron. Aulo  Gelio  refiere  que  también  la  usaban  Jos  primitivos  habitantes 
del  Lacio;  y  en  Roma  estuvo  muy  en  boga,  sobre  todo  durante  ciertas  épo- 
cas. Según  el  derecho  romano,  podían  los  padres  desposar  á  sus  hijos  á 
los  siete  años;  esla  promesa  solia  inscribirse  con  frecuencia  en  un  registro 
público,  y  cada  una  de  las  partes  daba  autenticidad,  al  documento,  im- 
primiendo en  él  su  sello.  El  varón  entregaba  á  su  prometida  á  fuer  de 
arras  unas  cuantas  monedas  de  oro  y  plata  y  una  sortija  de  hierro  (pro- 
nubum),  que  debia  llevar  en  el  dedo  anular  de  la  mano  izquierda  hasta  el 
dia  que  se  efectuara  su  enlace. 

La  Iglesia  adoptó  tan  antigua  costumbre,  la  rodeó  de  solemnidades,  y 
multiplicó  los  medios  legales  para  que  con  ella  no  se  coarlase  la  voluntad 
de  los  contrayentes  y  se  ocasionaran  graves  males  en  el  seno  de  las  fiími- 
lias.  El  fin  principal  de  los  esponsales,  es  que  se  conozcan  ambos  cónyuges 
antes  de  unirse  perpetuamente.  Son  un  acto  preparatorio  del  matrimonio, 
y  tienen  par  objeto  engendrar  en  el  pecho  de  los  promeddos  el  profundo 
cariño  que  nace  de  la  dulce  esperanza  de  la  mutua  posesión.  Pero  bien 
podemos  decirlo,  rara  vez  han  conseguido  su  objeto  los  esponsales;  el 
cariño  que  nace  do  la  esperanza  es  mucho  mayor  cuando  subsiste  libre - 
men  e,  que  cuando  la  voluntad  se  ve  encadenada.  La  fidelidad  en  el  cum- 
plimiento de  un  compromiso  de  este  género,  debe  descansar  en  la  fuerza 
del  cariño  y  de  la  palabra  solemnemente  empeñada,  pero  de  ningún  modo 
en  la  coacción.  Además,  ¿cómo  puede  ser  válido  un  consentimiento  pres- 
tado á  los  siete  años?  Si  en  tan  tierna  infancia  celebran  esponsales  dos 
criaturas,  desde  luego  podemos  asegurar  que  por  ellas  los  contraen  sus 
padres,  y  que  en  su  celebración  han  intervenido  miras  de  familia,  comple- 
tamente extrañas  á  los  desposados  y  que  más  tarde  quizás  reprueben  sus 
sentimientos.  Pero  no  es  este  tan  sólo  su  único  inconveniente;  si  á  los  siete 
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años  no  tienen  los  desposados  razón  bastante  para  comprender  la  gravedad 
de  los  compromisos  contraidos,  en  cambio  sí  tienen  el  suíiciente  entendi- 
miento para  que  una  promesa  de  ese  gén'^ro  introduzca  en  su  imaginación 
infantil  el  germen  funesto  de  ciertas  pasiones  que  han  de  hacer  para  ellos 
más  breves  los  años  de  la  inocencia. 

Los  esponsales  conceden  por  lo  general  á  los  padres  una  autoridad  des- 
medida, que  no  pueden  tener,  sobre  la  libertad  de  sus  hijos.  El  hijo  debe 
estar  libre  de  toda  presión  al  contraer  matrimonio;  en  tales  circunslannias, 
la  voz  augusta  de  los  padres  debe  aparecer  con  el  único  carácter  de  un 
consejo  venerando,  y  no  de  un  mandato  expreso;  es  el  hijo  quien  debe  ca- 
sarse, y  sus  padres  no  tienen  derecho  de  celebrar  á  su  nombre  y  sin  su 
verdadero  consentimiento  un  acto  personalísimo  de  suyo,  y  que  tan  trascen- 
dental influencia  ha  de  ejercer  en  los  destinos  de  su  existencia.  Y  el  resul- 
tado práctico  délos  esponsales  redúcese,  por  el  contrario,  á  que  los  padres 
contraigan  compromisos  solemnes  á  nombre  de  sus  hijos,  en  una  época  en 
que  ni  siquiera  pueden  éstos  comprender  la  trascendencia  del  acto  que  ce- 
lebran.    . 

Hay  costumbre  de  alegar  en  defensa  de  los  esponsales,  su  saludable  inter- 
vención en  las  discordias  de  familia.  «¡Cuántos  odios,  suele  decirse,  cuántos 
rencores,  cuántas  interminables  venganzis  no  han  cesado  con  la  celebra- 
ción de  esponsales  entre  los  hijos  de  dos  fa.nili.¡s  rivales!  El  mejor  modo 
de  destruir  las  enemistades  hereditarias,  es  unir  desde  la  infancia  á  dos 
criaturas  que  desde  los  tiernos  años  de  su  inocencia  no  sabrán  más  que 
amarse  mutuamente,  y  que  más  tarde  se  creerán  los  seres  más  desdichados 
de  la  tierrn  el  dia  que  les  falte  el  recíproco  cariño  que  se  profesaron  desde 
la  cuna.»  Bien  puesto  está  seguramente  el  argumento;  pero  de  él  se  deduce 
que  son  los  esponsales  un  sacrificio,  en  el  cual  se  inmola  (á  la  paz  de  las 
famihas),  la  libertad  del  cariño  de  dos  seres  inocentes,  y  la  felicidad  de  una 
unión  que  nació  de  un  convenio  entre  los  padres,  en  vez  de  brotar  del  mu- 
tuo impulso  del  corazón  y  del  misterioso  atractivo  de  las  almas.  Una  época 
ha  habido  en  que  los  esponsales  han  podido  tener  grandes  ventajas  y  bené- 
ficas consecuencias;  hoy  son  mayores  sus  inconvenientes.  «Con  facilidad 
pueden  convertirse,  en  manos  de  un  hábil  seductor,  en  arma  poderosa  para 
combatir  la  virtud  de  una  joven  apasionada  ó  de  condición  más  humilde; 
serán  en  los  labios  de  una  mujer  artera  la  promesa  falaz  que  alucine  al 
hombre  ciegamente  enamorado;  y  el  tutor  de  mala-fé  verá  en  ellos  un 
m  jdo  de  encubrir  los  criminales  fraudes  de  su  administración.»  {Goyena.) 

La  autoridad  religiosa,  en  conformidad  coa  la  autoridad  civil,  no  hu- 
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biera  tardado  quizás  en  suprimir  eJ  efecto  coactivo  de  los  esponsales  so* 
Jemnemente  contraidos;  yambos  poderes,  de  comuuacuerdo,  hubieran  san- 
cionado á  un  mismo  tiempo  iguales  disposiciones,  y  asi  se  hubieran  evitado 
grandes  perturbaciones  en  las  causas  matiimoniales.  Pero  la  autoridad  ci- 
vil, de  una  manera  violenta  é  injustificada,  ha  roto  el  equilibrio  y  destruido 
toda  armonía.  Sobre  ella  recaerá  el  peso  de  la  responsabilidad  de  medida 
tan  inpremcdilada  é  inexplicable. 

La  ceremonia  de  los  esponsales  nació  en  los  tiempos  de  la  más  remota 
antigüedad,  y  la  conocieron  casi  lodos  los  pueblos;  la  Iglesia  no  hizo  más 
que  adoptarla  y  perfeccionarla  en  cierto  modo.  Pero  en  cambio  hay  otra 
solemnidad  que  á  ella  sola  pertenece,  solemnidad  admirable  cuyos  bené- 
ficos resultados  nunca  serán  bastante  apreciados,  y  que  no  podrán  menos 
de  imitar  todas  las  legislaciones  que  tiendan  al  progreso.  Bien  se  compren- 
derá que  quiero  hablar  de  las  proclamas.  La  publicidad  es  indispensable  en 
el  matrimonio;  es  el  mejor  preservativo  contra  el  abuso,  la  corrupción  y 
la  inmoralidad  Sin  las  proclamas,  la  Iglesia  se  veria  á  cada  paso  obligada  á 
anular  (con  grave  mengua  para  la  moral)  uniones  que  antes  consagró  con 
sus  preces,  y  que  todo  el  mundo  creyó  justas,  legítimas,  indisolubles,  mien- 
tras en  realidad  no  hablan  sido  más  que  un  criminal  abuso  de  la  confianza 
del  ministro  del  altar,  y  un  horrible  sacrilegio,  dictado  más  bien  por  la  furia 
de  las  malas  pasiones  que  por  los  violentos  arrebatos  de  un  amor  verdadero. 

En  el  siglo  xii,  cuando  tan  grande  era  la  inmoralidad  que  reinaba  por 
donde  quiera,  cuando  la  disolución  de  las  costumbres  habia  hecho  regla- 
mentar el  vicio  como  una  institución,  la  iglesia,  solícita  siempre  por  la  mo- 
rahdad  de  los  fieles,  ideaba  las  proclamas  como  el  mojor  medio  de  remediar 
el  peor  de  )os  abusos,  aquel  que  busca  su  legitimidad  en  las  hipócritas 
apariencias  de  las  formas  legales  y  de  la  consagración  religiosa.  El  año  1175 
Felipe  de  Dreux,  obispo  de  Beauvais,  fué  el  priniero  que  ideó  las  procla- 
mas: tal  es  la  opinión  de  los  escritores  franceses;  los  alemanes  las  atribuyen 
á  un  obispo  de  M;iguncia.  No  tardó  luego  en  extenderse  con  rapidez  tan 
benéfica  innovación;  en  121o  Inocencio  III  la  dio  su  aprobación  pontifical; 
tres  años  más  larde  el  Concilio  de  Letran  la  hizo  obligatoria  en  todos  los 
países  católicos;  y  en  1563  volvió  á  confirmarla  el  Concilio  Tridenlino.  Las 
proclamas  son  desconocidas  en  Oriente",  pertenecen  exclusivamente  á  la 
Iglesia  Occidental. 

No  nos  detendremos  en  examinar  las  diversas  solemnidades,  todas  á 
cual  más  admirables,  dictadas  por  la  Iglesia  para  el  acto  de  la  celebración 
del  matrimonio:  el  exphcarlas  es  d'.^ber  del  teólogo;  á  nosotros  nos  bastará 
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hacer  constar  que  todas  ellas  se  encaminan  al  inipottanle  (In  de  inculcar  en 
el  corazón  de  los  esposos  el  profundo  convencimi  mto  de  la  importancia  del 
acto  que  celebran,  y  que  cou  sin  igual  ternura  indican  á  cada  uno  de  los 
cónyujes  sus  oblignciones  y  sus  deberes,  recordándoles  que  desde  aquel 
instante  ya  no  forman  más  que  un  mismo  ser,  pues  juntaron  para  siempre 
su  carne  y  su  espíritu. 

Al  tratar  de  las  solemnidades  y  de  los  requisitos  externos  que  preceden 
y  acompañan  á  la  institución  del  matrimonio,  nada  hemos  dicho  de  la  so- 
ciedad política;  pero  no  se  crea  por  eslo  que  declaramos  Megílima  su  inter- 
vención en  la  sociedad  conyug;d.  Distintos  son  los  fines  de  la  sociedad  po- 
lítica y  de  la  sociedad  religiosa,  y  una  y  otra  tienen  por  lo  mismo  su  diversa 
esfera  de  acción.  La  suprema  autoridad  política  no  puede  impedir  que  el 
natural  vínculo  conyugal  se  forme  por  mano  de  la  naturaleza  y  lo  consagre 
la  religión;  así  como  )a  autoridad  religiosa  no  puede  oponerse  á  que  la  so- 
ciedad polílica  intervenga  en  el  matrimonio  para  evitar  lodo  desorden  y 
toda  inmoralidad,  y  ordenar  todos  aquellos  puntos  de  interés  civil  y  do- 
méstico que  por  su  naturaleza  se  ligan  con  el  orden  que  le  está  enco- 
mendado. Urge  tener  siempre  presente  que  el  Estado  es  la  sociedad  orga- 
nizada para  la  realización  del  derecho,  y  por  lo  tanto  á  él  debe  correspon- 
der'e  en  los  actos  de  sus  asociados  la  noce-atia  intervención  que  se  deriva 
de  sus  fines  sociales.  En  lo  referente  á  la  ndut  aleza  del  vínculo  matrimo- 
nial, la  aluoridad  civil  no  puede  hacer  más  que  promulgar  los  preceptos  de 
la  ley  natural;  pero  tiene,  no  sólo  derecho,  sino  también  imperioso  deber 
de  fijar  en  este  punto  todo  aquello  que,  por  no  hallarse  de  suyo  determi- 
nado, pudiera  ocasionar  la  violación  de  las  leyes  naturales;  y  debe  declarar 
expresamente  dándoles  fuerza  coactiva,  los  principios  que  constituyen  la 
esencia  de  la  institución.  El  matrimonio,  por  la  forma  de  su  celebración, 
es  también  un  contrato,  y  debe  reunir  todos  los  requisitos  esenciales  de  lo5¿ 
contratos;  y  al  Estado  le  corresponde  el  cuidar  de  que  se  cumplan  todas 
estas  condiciones  jurídicas. 

En  otro  lugar  hemos  examinado  el  matrimonio  como  una  institución 
natural,  religiosa  y  jurídica:  la  ley  natural  crea  la  institución,  la  religiosa  la 
consagra,  y  el  Estado  vela  por  el  cumplimiento  de  sus  leyes.  La  ley  civil 
es  la  protectora  jurídica  del  matrimonio;  la  ley  religiosa  lo  hace  sagrado  é 
inviolable,  lo  perfecciona,  lo  ennoblece,  lo  santifica  y  le  dá  su  carácter  más 
augusto  y  su  sello  más  sublime. 

Intimas  son  también  las  relaciones  que  existen  entre  la  sociedad  con- 
yugal  y  la  doméstica;  y  de  aquí  deben  necesariamente  resultar  algunas  leyes 


EL     MATRIMONIO.  489 

imporíantes  para  la  institución  matrimonial.  Estas  relaciones  tampoco  al- 
teraran los  principios  naturales  que  rigen  el  matrimonio,  pero  si  dictarán 
reglas  y  preceptos  que  aseguren  su  orden  moral  y  armonicen  el  orden  con- 
yugal con  el  orden  social. 

Desde  luego  aqiii  se  présenla  la  importante  teoría  de  los  impedimentos; 
podíamos  haber  hablado  de  ellos  al  tratar  de  cada  una  de  las  sociedades 
que  intervienen  en  el  matrimonio,  pero  buscando  ante  todo  la  claridad,  lo 
hemos  dejado  para  este  sitio. 

Cuatro  son,  decíamos,  las  sociedades  que  intervienen  en  el  matrimonio 
la  sociedad  universal,  la  sociedad  doméstica,  la  sociedad  religiosa  y  la 
sociedad  política:  luego  cala  una  de  ellas  debe  tener  también  alguna 
intervención  en  la  creación  y  formación  de  los  impedimentos.  Laso 
ciedad  universal  se  rige  por  la  ley  natural,  y  la  ley  natural  es  la  base 
de  Ja  institución  del  matrimonio;  por  lo  tanto  los  impedimentos  que 
nazcan  de  la  ley  natural,  serán  legítimos  y  obligatorios  para  odos  los 
miembros  de  la  sociedad  universal,  porque  afectan  la  esencia  misma  de  la 
institución.  La  sociedad  doméstica  crea  entre  las  personas  relaciones  in- 
compatibles con  la  unión  conyugal;  luego  de  ella  deben  nacer  también  al- 
gunos impedimentos.  La  sociedad  religiosa  tiende  al  bien  supremo  de  sus 
asociados,  tiene  un  fin  espiritual  y  al  logro  de  este  fin  puede  oponerse  á 
veces  la  unión  conyugal;  luego  debe  asistir  el  derecho  de  establecer  ciertos 
impedimentos  con  los  cuales  consiga  la  realización  de  los  sacrosantos  fines 
que  se  propone.  El  Estado  es  la  sociedad  organizada  para  ia  realización  del 
derecho;  luego  es  deber  suyo  e\  declarar  los  impedimentos  dándoles  fuerza 
,  coactiva. 

¿Cuáles  impedimentos  nacen  de  la  ley  natural  y  obligan  al  hombre  como 
miembro  de  la  sociedad  universal?  Acfuellos  que  se  deducen  de  la  esencia 
misma  de  la  ley  natural.  Pueden  reducirse  á  dos  clases:  morales  y  físicos. 

Serán  impedimentos  morales  la  falta  de  consentimiento,  la  violencia,  el 
error  ó  el  miedo,  y  el  de  ligámen.  La  falta  de  consentimiento,  porque  el  ma- 
trimonio, como  en  el  anterior  capítulo  lo  veíamos,  es  una  sociedad  voluntaria 
por  su  origen;  y  seria  contrarío  á  este  principio  de  la  ley  natural  el  privar  al 
individuo  de  la  libertad  de  contraer  ó  no  matrimonio;  y  porque  un  acto 
voluntario  por  naturaleza,  necesita  ante  todo  para  su  validez,  el  libre  con- 
sentimiento de  ambos  contrayentes.  Las  mismas  razones  han  de  aplicarse 
á  la  violencia,  al  error,  y  al  miedo  porque  vician  también  el  libre  consen- 
timiento. Impedimento  moral  que  nace  de  la  ley  natural,  es  también  el  de 
ligámen,  porque  aquel  que.,  estando  ya  hgado  con  vínculos  matrimoniaks 
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aún  no  disucltos  por  la  muerte,  contrajese  nuevo  nialrinionio,  infringiría 
el  principio  de  uno  con  una  y  para  siempre. 

El  impedimento  físico  es  la  impotencia.  La  ¡alia  de  edad  es  un  impedi- 
mento á  la  vez  físico  y  moral;  físico,  por  la  impotencia;  moral,  por  la  (alta 
de  consentimiento. 

De  la  sociedad  doméstica  se  orij^inun  los  impedimentos  de /jart'nícícofrt 
línea  recta  y  entre  laterales,  y  la  falta  de  consentimiento  paterno. 

El  impedimento  de  parentesco  en  línea  recta  proviene  de  la  sociedad 
doméstica,  porque  hay  en  ellaexdcta  dependencia  entre  el  ascendiente  y  ci 
descendiíinle,  y  el  matrimonio  por  el  contrarío  establece  igualdad  entre  los 
cónyujes,  y  la  igualdad  excluye  la  dependencia:  luego  entre  padres  é  hijos- 
repugnan  por  naturaleza  las  uniones  conyugales. — Comprendemos  en  estas 
razones  el  impedimento  que  existe  entre  adoptante  y  adoptado. — Como  se 
ve,  este  impedimento  entre  ascendientes  y  descendientes,  nace  también  de 
la  ley  natural,  y  como  tal  lo  clasifica  Santo  Tomás;  pi  ro  nace  de  la  ley  na- 
tural en  cuanto  ésta  se  refiere  á  la  sociedad  doméstica. 

El  impedimento  de  parentesco  entre  colaterales  se  deriva  también  de  la 
sociedad  doméstica;  porque  distintos  son  los  vínculos  de  cariño  y  amistad 
entre  parientes,  y  los  vínculos  de  unión  entre  consortes;  y  las  íntimas  rela- 
ciones que  ligan  entre  si  á  los  miembros  de  una  familia,  serian  incentivo 
irresistible  para  que  las  pasiones  rompieran  los  frenos  que  la  razón  impone 
á  la  unión  del  varón  y  de  su  compañera.  Luego  es  ley  de  la  naturaleza  «que 
allí  donde  la  convivencia  es  natural,  sea  también  natural  una  reserva 
mayor.» 

Estos  impedimentos  resultan  al  mismo  tiempo  una  garantía  social  de 
la  moralidad  que  debe  reinar  en  el  seno  del  hogar,  y  permiten  que  se  con- 
traigan  enlaces  entre  personas  de  distintas  familias,  sin  recelos  ni  sospechas 
de  que  se  haya  contaminado  la  inocencia  y  la  castidad  de  alguno  de  los 
cónyu[^es  con  la  vida,  en  común,  del  hogar  doméstico.  Natural  es,  por  lo 
tanto,  que  vaya  desapareciendo  el  impedimento  de  parentesco  á  medida 
que  éste  se  aleja  más,  porque  cada  vez  van  siendo  menores  las  causas  de 
intimidad  y  convivencia.  No  hay  para  que  añadir  que  este  principio  debe 
variar  en  su  aplicación,  teniendo  siempre  el  legislador  por  norma  al  tiempo 
de  establecer  el  impedimento  por  causa  de  parentesco,  la  mayor  ó  menor 
moralidad  que  reine  en  las  sociedades. 

La  sociedad  religiosa  establece  los  impedimento' siguientes:  Indiferencia 
de  religión,  el  defecto  de  párroco  y  testigos,  el  parentesco  espiritual,  el  voto 
de  castidad,  los  esponsales  y  la  afinidad  por  unión  ilícita.  Todos  ellos  tienen 
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3U  legitimidad  y  su  origen  en  los  fines  de  la  sociedad  religiosa,  que  de- 
biendo mirar  por  la  moralidad  interna  y  la  salvación  espiritual  desús 
asociados,  prohibirá  con  razón  el  que  se  celebren  aquellos  enlaces  que  ne- 
cesariamente han  de  perturbar  las  relaciones  espirituales  con  alguno  de  sus 
miembros,  y  oponerse  como  insuperable  barrera  á  la  realización  de  sus 
fines  religiosos  y  sociales. 

Pero  si  de  la  ley  natural  nacen  unos  impedimentos,  otros  de  la  socie-^ 
dad  doméstica,  y  los  demás  los  establece  la  sociedad  religiosa,  ¿cuáles  son 
los  que  tienen  su  origen  en  la  autoridad  civil?  La  autoridad  civil  no  dá  ori- 
gen á  ningún  impedimento,  no  hace  más  que  sustentar  y  defenderlos  de  la 
ley  natural.  Los  impedimentos  creados  por  la  Iglesia  los  reglamenta,  fija  y 
determina  la  misma  Iglesia,  no  hay  ni  puede  haber  en  ellos  esa  ceguedad  que 
caracteriza  los  impedimentos  de  la  ley  natural,  y  los  que  nacen  de  la  socie- 
d'  d  doméstica.  Estos  últimos,  aunque  sea  n.uy  real  su  existencia,  tienen  en  sí 
algo  de  vago  é  indeterminado  y  aún  á  veces  de  variable  que  los  hace  inapli- 
cables sin  el  auxilio  de  una  ley  positiva  qué  los  determine;  y  al  poder  civil 
corresponde  la  formación  de  esta  ley.  Así,  por  ejemplo,  la  falta  de  edad  es 
un  impedimento  de  la  ley  natural;  que  existe  tal  impedimento  está  fuera  de 
toda  duda,  pues  se  opone  á  uno  de  los  fines  del  matrimonio,  la  procrea- 
ción, y  además  vicia  el  consentimiento;  pero  ¿cuál  es  la  edad  en  que  cesa? 
La  ley  natural  nada  dice  sobre  ello,  y  vemos  que  esta  edad,  varía  con  el  in^ 
díviduo,  varía  con  las  razas  y  varía  con  los  climas;  resulta,  pues,  inapli- 
cable el  principio  de  la  ley  natural,  sino  lo  fija  y  determina  una  ley  positi- 
va; y  al  Estado  incumbe  la  creación  de  esta  ley  determinadora.  Entonces 
la  autoridad  civil  declara  el  impedimento  y  fija  la  edad  en  que  cesa  igual- 
mente para  todos.  ¿Podrá  decirse,  por  ello,  que  h\  creado  el  impedimento? 
No:  no  hecho  más  que  declararlo  y  establecer  las  condiciones  de  su  aplica- 
ción. Y  si  alguna  vez  se  saliera  de  estos  limites,  si  alguna  vez,  en  lugar  de 
determinar  los  principios  de  la  ley  natural,  emitiera  algún  precepto  contra- 
rio á  la  naturaleza  del  matrimonio,  ó  que  no  estuviera  comprendido  en  los 
principios  naturales  que  le  sirven  de  base,  su  intervención  seria  injusta;  y 
su  ley  carecería  de  toda  fuerza  moral  obligatoria.  Es,  por  consiguiente,  su 
autoridad  en  esta  mareria,  un  poder  determinador,  pero  no  un  poder  crea- 
dor; determina  y  fija,  pero  no  crea  ni  establece  impedimentos. 

Por  lo  expuesto  se  vé  cuan  infundada  doctrina  sustentan  los  que  creen 
que  al  Estado  sólo  corresponde  el  establecer  impedimentos;  y  que  inmoti- 
vada fué  la  reñida  contienda  entre  regalistas  y  ultramontanos.  De  los  fines 
de  la  sociedad  política  no  nace  ningún  impedimento;  y  sí  únicamente,  la 


492  EL     MATRIMONIO. 

necesidad  de  determinar  aquellos  que  fueron  creados  perla  ley  natural.  De 
los  fines  de  la  sociedad  religiosa  nacen,  por  el  contrario,  algunos;  y  á  la 
Iglesia  únicamonte  le  corresponde  el  legislar  sobre  ellos.  La  sociedad  reli- 
giosa crea  los  impedimentos  que  nacen  de  sus  fines,  y  declara  los  que  tie- 
nen su  origen  en  la  ley  natural  y  en  las  relaciones  de  la  sociodnd  domésti- 
ca. La  sociedad  política  declara,  determina '^  a/y/tco  aquellos  que  nacie- 
ron de  la  ley  natural  y  de  la  sociedad  doméstica;  vigoriza  los  principios 
que  constituyen  la  esencia  del  matrimonio,  los  inserta  en  sus  códigos,  pero 
no  crea  nuevas  leyes,  nuevos  impeilimentos  ni  modifica  los  principios  na- 
turales de  la  institución.  Daba,  por  lo  tanto,  evidentes  pruebas  de  haber 
meditado  biea  poco  sobre  tan  trascendental  problema  social  y  jurídico, 
aquel  célebre  jurisconsulto  francés  que  decia  cuando  la  discusión  del  código 
Napoleón:  «que  era  ya  un  axioma  incontrovertible  para  los  hombres  de 
saber,  el  que  los  impedimentos  dirimentes  sólo  pueden  ser  establecidos  por 
la  suprema  autoridad  que  rige  el  Estado.»  Los  poderes  civiles  y  políticos 
que  están  al  frente  de  las  sociedades  no  crean  ni  establecen  impedimen- 
tos, no  hacen  más  que  declarar  con  autoridad  lo  que  según  naturale- 
za impide  el  matrimonio.  Y  al  declararlo,  ceden  á  una  necesidad,  obede- 
cen á  un  deber  imperioso  suyo,  pues  tan  culpables  serian  no  declarando 
todos,  absolutamente  todos,  los  impedimentos  como  estableciendo  alguno 
que  no  tuviera  otro  origen  que  un  capricho  de  su  voluntad  y  un  abuso  de 
su  autoridad  legislativa. 

Pero  si  el  Estado  está  obligado  á  declarar  y  dar  fuiTza  de  ley  á  los  im  - 
pedimentos  de  la  ley  natural,  ¿tendrá  la  misma  obligación  con  los  impedi- 
mentos dictados  por  la  sociedad  religiosa?  Ninguna  dificultad  ofrece  esta 
cuestión  cuando  existe  en  un  pueblo  la  unidad  religiosa;  más  difícil  es  su 
solución  cuando  hay  libertad  de  cultos.  No  dudo,  sin  embargo,  en  resol- 
verla afirmativamente.  Antes  hemos  visto  que,  aunque  no  tenga  el  Estado 
religión  alguna,  es  deber  imperioso  suyo  el  fomentar  dentro  de  los  limites 
de  su  esfera  de  acción  las  creencias  religiosas  de  sus  asociados;  entonces 
también  demostrábamos  cuan  necesaria  era  la  intervención  de  la  idea  reli- 
giosa en  la  celebración  del  matrimonio;  pues  bien,  esta  necesidad  resultaria 
ilusoria  si  no  reconociera  la  autoridad  civil  la  potestad  legislativa  de  la  Igle- 
sia^  en  cuanto  á  la  institución  del  matrimonio,  y  no  diera  valor  legal  á  los 
impedimentos  dictados  por  la  sociedad  religiosa.  Así  es,  que  el  Estado,  aún 
dada  la  libertado  igualdad  absoluta  de  cultos,  tendrá  el  deber  de  declarar  con 
autoridad  los  impedimentos  de  la  ley  natural,  y  de  dar  fuerza  de  ley  á  los 
impedimentos  establecidos  por  las  diferentes  sociedades  religiosas.  ür)d  sola 
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diferencia  existiria  entre  las  dos  clases  de  impedimentos;  los  unos  serian 
obligatorios  para  todo  el  mundo,  los  otros  lo  serian  únicamente  para  los 
fieles  de  la  sociedad  religiosa  que  los  hubiera  dictado;  aquellos  obligarian 
al  hombre  como  miembro  de  la  sociedad  universal,  y  estos  como  miembro 
de  una  religión  determinada. 

He  deducido  en  este  capítulo  algunas  consecuencias  del  primer  princi- 
pio de  la  ley  natural  sobre  el  matrimonio.  Si  es  el  matrimonio,  decia,  una 
sociedad  dentro  de  otras  sociedades,  necesariamente  han  de  existir  algunas 
relaciones  entre  él  y  las  sociedades  mayores  de  que  forma  parte;  y  al  ins- 
tante se  nos  presentó  el  matrimonio  religioso  como  natural  consecuencia 
de  la  necesaria  intervención  de  la  sociedad  religiosa  en  tan  sagrada  institu- 
ción. Luego  hablamos  de  los  esponsales,  de  las  proclamas  y  de  otras  solem- 
nidades que  preceden  ó  acompañan  el  aclo  solemne  de  la  unión  de  los  es- 
posos. Consideramos  después  la  indispensable  intervención  de  todos  los 
poderes  sociales  para  presenciar  los  sacrosantos  compromisos  del  juramento 
nupcial  y  dar  realce  y  moralidad  á  la  unión  augusta  de  las  dos  mitades  del 
género  humano.  Y  por  fin  al  exponer  la  teoría  de  los  impedimentos,  encon- 
tramos el  origen  de  los  unos  en  la  ley  natural,  única  ley  por  la  cual  se  rige 
la  sociedad  universal;  y  hallamos  la  causa  de  los  otros,  en  los  caracteres 
diversos  de  los  vínculos  conyugales  y  de  los  vínculos  do  la  sociedad  domés- 
tica, y  en  los  espirituales  fines  de  la  sociedad  religiosa.  Y  una  vez  estable- 
cidos, reconocimos  en  los  poderes  que  están  al  frente  do  la  sociedad  polí- 
tica el  derecho  y  el  imperioso  deber  de  proclamar  con  la  sanción  de  su 
autoridad  los  impedimentos  todos  ya  creados  y  establecidos  por  la  ley  na- 
tural, por  la  sociedad  doméstica  y  por  la  sociedad  religiosa.  Pero  aún  nos 
restan  otras  graves  consecuencias  que  deducir  de  este  primer  principio  de 
la  ley  natural  que  sirve  de  base  fundamental  ala  institución  matrimonial. 

Si  el  matrimonio  es  una  sociedad,  necesariamente  ha  de  haber  en  él  una 
autoriilad:  ¿y  cuál  de  los  conynjes  representa  el  principio  de  autoridad  en 
la  sociedad  conyugal?  Si  por  un  hecho  natural  de  la  sociedad  conyugal 
nace  la  familia,  ¿cuál  es  la  autoridad  que  está  al  frente  de  esta  nueva  socie* 
dad?  ¿En  quién  reside  la  patria  potestad?  En  el  capitulo  siguient  í  procuraré 
resolver  estas  nuevas  trascendentales  cuestiones. 

El  trabajo  ha  de  ser  árido,  enojoso,  como  lot  iene  que  ser  todo  trabajo 
del  entendimiento  que  sólo  se  apoye  en  abstractas  razones,  en  descarnados 
silogismos  y  en  monótonos  y  fríos  argumentos.  Por  eso,  ánn  interrumpiendo 
el  hilo  de  mis  pensamientos  que  luego  me  veré  precisado  á  reanudar,  me 
detengo  en  este  punto;  porque  pasa  en  el  mundo  de  las  ideas  el  mismo 
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fenómeno  que  en  el  nnundo  de  la  naturaleza:  cuando  en  la  cumbre  elevada 
de  un  monte  re^spiramos  aire  demasiado  puro,  con  angustiosa  ansiedad, 
se  dilatan  nuestros  pulmones,  no  pudiendo  apenas  sufrir  a(iuel  ambiente 
que  respiran;  pronto  el  menor  trabajo,  el  más  insignificante  esfuerzo  nos 
abruma  de  cansancio  y  de  fatiga,  y  el  cuerpo  acongojado  tiene  que  dete- 
nerse á  cada  instante  para  recobrar  nuevo  aliento  y  nuevas  fuerzns.  Lo 
mismo  sucede  en  el  mundo  de  las  ideas:  nuestro  entendimiento  no  puede 
tampoco  sufrir  largo  tiempo  la  idea  demasiado  pura,  el  raciocinio  dema- 
siado abstracto;  y  si  se  prolongan  los  esfuerzos  del  pensamiento  para  seguir 
la  fria  y  desnuda  razón  al  través  de  sus  lógicas  lucubraciones  y  sucesivo 
desenvolvimiento,  pronto  la  mente  humana  cae  desfallecida  y  acongojada 
reconociéndose  impotente  para  proseguir  más  tiempo  por  ese  camino  sin 
detenerse  en  su  marcha,  y  para  alcanzar  de  una  sola  carrera  el  fin  que  se 
propone. 

Aquí  me  detengo,  por  lo  tanto,  para  dar  principalmente  un  descanso 
al  espíritu,  y  no  por  establecer  entre  estas  doctrinas  y  las  que  luego  van  á 
seguir,  una  división  que,  atendida  la  lógica,  ente  ellas  nunca  debiera  existir. 
No  se  vea,  por  consiguiente,  en  el  próximo  capítulo,  más  que  una  conti- 
nuación del  que  ahora  termina. 

Joaquín  Sánchez  de  Toca  . 

( La  continua€ÍOH  m  ti  próximo  numeró. ) 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ORIENTE 


(1) 


Oreacion.    Paraíso. 

Los  hechos  reconocidos  por  uno  ó  más  individuos  de  preclara  inteU- 
gencia  tienen  sieníipre  algún  elemento  de  probabilidííd  hislórica:  los  admi- 
tidos por  todas  las  tribus  y  naciones  de  la  tierra  tienen  por  base  la  verdad. 
La  ciencia  moderna  ha  investigado  hasta  las  entrañas  del  globo,  é  interro- 
gado después  á  las  tradiciones  universales  y  particulares  de  los  pueblos,  y 
hallando  perfecta  conformidad  en  sus  indagaciones,  no  ha  vacilado  en  ad- 
mitir la  creación,  caida  del  primer  hombre  y  diluvio  universal,  en  el  nú- 
mero de  los  hechos  mejor  demostrados  por  la  ciencia  geológico-histórica. 
Las  tradiciones  de  todos  los  pueblos  que  por  su  organización  social  llega- 
ron á  desarrollar  un  sistema  cosmogónico-religioso,  están  acordes  sobre 
este  punto  y  dan  más  y  más  autoridad  á  la  narración  mosaica  en  lo  que  es- 
pecialmente se  refiere  á  los  dogmas  fundamentales  de  la  religión  cristiana: 
la  creación,  caida  y  rehabiUiacion  de  la  humanidad. 

La  naturaleza  humana  es  inclinada  al  mal;  esta  importantísima  verdad 
que  penetra  los  actos  de  los  individuos  y  de  las  naciones,  es  un  hecho  evi- 
dente que,  ante  la  hbertad  de  la  razón  y  de  la  inteligencia,  demuestra  con 
entera  claridad  que  la  perversión  de  inclinaciones  y  tendencias  nace  con 
nosotros,  y  que  sijlo  á  fuerza  de  cultura  y  de  auxilios  logramos  vencer  al- 
gún tanto  esa  propensión  que  de  ordinario  nos  hace  preferir  el  mal  al  bien. 
Es,  pues,  un  defecto  social  que  todo  ser  humano  recibe  en  las  mismas 
fuentes  de  la  vida,  y  data  de  los  primeros  generadores  de  hombres.  Por 


(1)    Víase  el  mbnero  130  de  la  Revista. 


496  ESTUDIOS 

Otra  parte,  esle  fuco  innato  de  corrupción  moral  termina  en  ellos,  porque 
los  primeros  padres  de  la  humanidad,  necesariamente  hubieron  de  salir 
perfectos  de  las  manos  del  Creador  eterno.  Esta  verdad  también  es  eviden- 
te: su  negación  es  negación  de  la  idea  de  Dios.  Si,  pues,  la  falta  no  está  en 
el  Creador,  debemos  admilirla  culpabilidad  del  primer  hombreó  el  pecado 
original.  No  entra  en  el  plan  de  nuestros  Estudios  demostrar  estas  verda- 
des del  dogma  catóhco  anunciadas  con  majestuosa  sencillez  en  el  Génesis; 
ni  tampoco  exponer  lo  que  acerca  de  tan  gravísimo  acontecimiento  dic« 
el  sagrado  libro.  El  objeto  de  nuestros  Esludios  es  más  modesto:  las  tradi- 
ciones dpl  pueblo  iranio  sobre  los  hechos  anteriormente  enunciados. 

Aquí  como  en  otros  análogos  casos,  al  desenterrar  estas  antiguas  rui- 
nas de  las  creencias  primitivas  del  humano  linaje,  debemos  tener  en  cuen- 
ta las  alteraciones  introducidas  en  ellas  por  la  imaginación  de  los  pueblos 
y  la  insuficiencia  de  los  medios  de  trasmisión  que  las  han  hecho  llegar  has- 
ta nosotros:  pero  en  este  género  de  cuestiones  debe  proceder  el  filólogo  de 
la  misma  manera  que  el  naturalista  en  el  estudio  de  los  fósiles,  por  más 
que  los  resultados  no  sean  tan  seguramente  previstos,  debido  á  la  diversa 
índole  de  los  objetos  de  su  examen:  comparando  los  restos  esparcidos  de 
una  tradición  en  diferentes  formas,  llegaremos  á  la  reconstitución  total  ó 
parcial  de  la  primitiva  (1).  No  entraremos  tampoco  en  semejantes  aprecia- 
ciones críticas  que  nos  apartarían  de  nuestro  objeto,  siguiendo  más  bien  el 
método  expositivo  de  historiadores  que  nos  hemos  propuesto  observar  con 
escrupulosa  religiosidad  en  nuestros  Estudios. 

El  parsi  de  todos  los  tiempos,  partidario  de  las  doctrinas  del  Avesta,  ha 
proclamado  á  Ormuz  ó  Ahuramazda  dios  creador  ó  hacedor  de  todos  los 
objetos  del  mundo  visible  é  invisible,  «/wz  eterna  primitiva  que  dio  naci- 
miento á  la  multitud  de  luces  ceiesles,  de  cuya  inteligencia  in:reada  emanó 
todo  lo  verdadero  y  real,  que  es  la  única  fuente  de  lo  bueno.  Anie  lodo  exis- 
tia él,  que  es  altísimo  en  las  maniíestyciones  de  su  ser,  y  que  siempre  per- 
manece el  mismo.  Es  padre  del  buen  sentido  y  prinripio  esencial  de  la  ver- 
dad, creador  de  la  vida^  constructor  del  cuerpo  terrestre.  El  creó  las  pose- 
siones de  la  tierra,  y  por  medio  de  palabras  que  inventó  su  sabiduría  creó 
el  mundo.  Con  sus  bnllanlísimos  ojos  contempla  todas  las  cosas.  Ahuramaz- 
da puede  únicamente  dar  al  que  con  obras  le  tiibuta  homenaje,  los  bienes 
más  sublimes  y  la  inmortalidad. y>  (Gáthás^  XXXI,  7,  8,  11,  13,  2!).  Siendo 
«causa  de  la  vida  y  del  mundo  y  padre  de  toda  verdad,  puede  conceder  to- 


(1)    El  estudio  de  la  filokyia  en  su  relación  con  :l  Sanskrit,  pag.  57  y  «iguientei. 
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(la  chisede  peliciones  las  más  sublimes  á  sus  adoiadüíes.»  [fiíúU.  XXXVIU 
11,  12). 

De  este  dominio  absoluto  sobre  /oí/o  ser  creado,  no  participan  sino  en  in- 
ferior grado  ios  otros  Amesliaspentas,  aún  en  los  tiempos  de  más  decadencia 
para  la  religión  de  Zaradbustra  y  sus  antiguas  doctrinas,  porque  sobre  todos 
ellos  está  el  «infinito  Alniramazda.»  De  ello  dan  también  claro  testi- 
monio los  bimnos  Gálbás  del  Avesta.  Daremos  sólo  un  ejemplo. 

El  espíritu  que  simbólicamente  representa  la  fuerzí)  vital  de  la  tierra, 
{Gueus  xirva  ó  Gosúrúm  de  los  parsis  modernos)  acude  en 'una  ocasión  al 
Amshaspand  Asha  genio  de  la  recta  Verdad,  en  demanda  de  auxilio  contra 
pretendidas  injurias  que  le  babian  sido  inferidas  por  losbombres,  mostran- 
do deseos  de  conocer  al  Sefior  ó  genio  protector  viviente  destinado  á  defen- 
derle de  semejantes  atropellos.  Asha  reconoce  su  ignorancia  en  este  punto, 
y  expone  5MW1Í50  ai  grande  Almramazda  «poderosísimo  señor  de  los  espíri- 
tus celestes  las  quejas  de  Cueus  urvci,  y  el  supremo  Amesba 'penta  dice;  «no 
hay  para  ti  genio  protector  ¡oh  Gueus  urva!  por  cuanto  el  Creador  le  ha  for- 
mado para  utilidad  y  provecho  del  labrador  y  agricultores.»  (Gátbás,  XXIX, 
2,  6)  (1).  Zaradbustra  recibe  orden  de  anunciar  á  todos  los  hombres  lan 


(1)  Las  tradiciones  más  antiguas  del  parsismo  están  acordes  en  representar  este 
espíritu  ó  fuerza  vital  de  la  tierra  por  el  de  una  vaca,  con  dotes  y  propiedades  análo- 
gas al  objeto  que  simbolizaba.  Esta  creencia  pudo  tener  su  origen  en  la  misma  expre 
sion  gueus,  tomada  como  sinónima  de  la  voz  Zend  gao,  vaca.  En  todo  caso,  tenemos 
aquí  una  prueba  más  de  la  protección  especialísima  que  los  jefes  iranios  dispensaron 
al  cultivo  de  la  tierra  y  á  todo  lo  que  al  mismo  se  refiere. 

Varios  filósofos  griegos,  desde  Filolao,  admitieron  la  hipótesis  de  que  el  mundo 
se  regia  y  movia  por  una  fuerza  espiritual  que  por  todas  partes  le  circundaba.  Este 
filósofo  no  supo  distinguir  entre  el  alma  del  mundo  y  Dios;  pero  Platón  estableció 
después  la  distinciou.  Ea  su  diálogo  el  Timeo,  ed.  Sfcallbaum,  núm.  34  y  siguientes, 
dice  sobre  esto:  nEn  medio  de  este  cuerpo  universal  (el  mundo),  imso  un  alma  ^ue 
extendida  por  todas  las  partes  del  primero,  le  envolvió  exteriormente...  Pero  esta  alma 
no  fué  la  única  que  Dios  formó...  Dios  hizo  el  alma  anterior  y  superior  al  cuerpo 
en  edad  y  virtud,  porque  debia  mandar  como  señora,  y  el  cuerpo  obedecer  como 
siervo...  Cuando  el  autor  de  las  cosas  hubo  formado  el  alma  del  mundo  á  su  gusto, 
puso  dentro  de  ella  el  cuerpo  del  universo,  y  los  unió  ligando  el  centro  del  uno  con 
el  del  otro.  El  alma  extendida  así  por  todas  partes...  estableció  al  girar  sobre  sí  mis- 
ma el  principio  divino  de  una  vida  perpetua  y  sabia  por  toda  la  sucesión  de  los  tiem- 
pos. Así  nacieron  el  cuerpo  visible  del  cielo  y  el  alma  invisible,  que  participa  de  la 
razón  y  de  la  armonía  de  los  seres  inteligibles  y  eternos,  siendo  el  más  perfecto  de  los 
objetos  que  el  Ser  perfecto  ha  formado.  Compónese  de  la  combinación  de  los  tres 
priucipios...ti  Habla  después  Timeo  del  conjunto  de  los  seres  creados,  y  dice:  nCuando 
el  Padre  generador  del  universo  vio  moverse  esta  imagen  de  los  dioses  eternos  que  él 
habia  producido,  se  gozó  en  su  obra,  y  Heno  de  satisfacción  quiso  hacerla  más  seme- 
jante aún  á  su  modelo.  Y  siendo  este  modelo  un  animal  eterno,  trató  de  dar  al  uoi- 
TOMU  XXXlü.  32 
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importantes  tlecisiones,  para  quo  los  agricultores  entiendan  que  «puoden  sa- 
car do  la  tierra  todo  género  de  utilidades»   (v.  7). 

■  La  idea  del  Ser  supremo  Creador,  está  clarannente  expuesta  y  desarro- 
llada en  lodos  los  libros  del  Avesla,  y  asi  lo  hemos  defrioslrado  con  nume- 
rosos pasajes  en  arlículos  anteriores.  Por  la  relación  especial  que  con  las 
cuestiones  f;ue  nos  liemos  propuesto  tratar  en  el  presente  tienen,  indicare- 
nios  aquí  ali'unos  do  un  importante  capítulo  del  Yasna  (1).  «Mazda  es  el  se- 
ñor omnisciente;  el  buen  espíritu  que  creó  todos  los  seres  buenos,  como  el 
perverso  los  malos,  para  que  estos  tuviesen  por  recompensa  la  morada  de 
los  Druclias  y  la  eterna  dicha  los  primeros;  á  quien  sólo  agradan  las  buenas 
obras  de  los  creyentes,  y  cuyo  cUrm  reino  es  premio  para  los  piadosos  que 
con  sus  hechos  hicieron  inmortal  su  fama  y  su  nombre.»  (Yasn.  XXX,  \, 
4,  5,  8  y  9). 

Pasando  por  alto  muchos  otros  pasajes  que  en  diversas  formas  repiten 
las  doctrinas  expuestas,  fijaremos  nuestra  atención  en  uno  de  tantos  capí- 
lulos  que  hay  en  el  Avesla,  compuestos  en  su  mayor  parle  de  preguntas  de 
Zaradhustra  a  Ahuramazda,  pero  que,  según  de  todo  el  contexto  se  des- 
prende, son  afirmaciones  positivas  á  manera  de  profesiones  de  fé.  En  una 
de  estas  instrucciones  dogmáticis,  dice  á  su  dios  el  profeta  del  Irán:  «¿Quién 
»es  el  primitivo  generador  y  padre  primitivo  de  lo  real  y  verdadero?  ¿Quién 


verso,  en  cuanto  posible  fuera,  el  mismo  grado  dé  perfección.  Pero  no  encontró  me- 
dio de  adaptar  á  lo  engendrado  esta  naturaleza  eterna  del  animal  inteligible.  Foresto 
creó  una  imagen  movible  de  la  eternidad,  y  en  virtud  déla  disposición  que  puso  en 
las  partes  del  uuiverso,  hizo  á  semejanza  de  la  eternidad  que  descansa  en  la  unidad 
esta  imagen  eterna,  pero  divisible,  que  llamamos  tiempo...  Mas  como  (el  mundo)  no 
abrazaba  todos  los  animales,  que  aún  no  liabian  nacido,  le  faltaba  este  último  rasgo 
de  semejanza.  Dios  notó  este  defecto,  y  acabó  su  obra  conforme  al  ejemplar  que  tenia 
presente.  Creyó  que  todas  las  especies  que  el  espíritu  concibe  debian  existir  en  el 
mismo  número  y  las  mismas  en  el  uuiverso:  primero  la  raza  celeste  de  los  dioses;  la 
raza  alada  que  vive  en  los  aires;  la  que  vive  en  las  aguas,  y  por  último,  la  que  ha- 
bita la  tierra..."  Entiéndase  que  los  filósofos  griegos  admitian  la  preexistencia  de  la 
materia,  y  por  consiguiente  el  autor  del  mundo  era  más  bien  un  coordinador  de  di- 
versos elementos.  Supone  Platón  que  el  alma  del  universo  existia  con  anterioridad  al 
mundo,  porque  habiade  gobernarle  y  regirle.  Nada  diremos  acerca  del  origen  de  esta 
doctrina  que  mirando  al  mundo  como  un  ser  inanimado,  le  concede  espíritu  racional 
é  inteligente;  todo  lo  que  podríamos  nosotros  exponer  estaña  basado  en  hipótesis  más 
ó  menos  fundadas.  De  todos  modos  es  hecho  importante  que  uua  doctrina  tan  espe- 
cial consignada  en  los  libros  del  Avesta,  la  veamos  reproducida  en  la  filosofía  griega 
quinientos  años  antes  de  Jesucristo. 

(1)  Este  capítulo  es  por  su  contenido  de  los  más  notables  del  Avesta.  Haug,  Oá' 
tíídsy  I,  pág.  92.  Hübschmann,  Das  drelssigste  Capitel  des  Tama,  y  el  artículo  IX  de 
núes  ros  Estudios. 
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»ho  señalado  curso  al  sol  y  á  las  estrellas?  ¿Quién,  sino  Mazda,  hace  que  la 
*luna  crezca  ó  disminuya,  y  sostiene  la  tierra  y  las  nubes?  ¿Quién  hace  cor- 
,»rer  las  aguas  y  crecer  los  árboles?  ¿Quién  domina  sobre  las  tempestades  y 
»es  Señor  y  dueño  de  todas  las  cosas  de  la  creación  benéfica?  ¿Quién  creó 
»la  luz  y  las  tinieblas  que  determinan  los  cambios  en  la  vida  humana— el 
•  trabajo  y  descanso? —¿Quién  señaló  al  día  sus  partes,  mañana,  medio 
»y  tarde,  que  con  Irt  noche  son  al  hombre  avisos  permanentes  desús  debe- 
»res?  ¿Quién  creó  la  tierra  y  sus  bienes'!»  (Yasn.,  XIJV,  3,  5,  7).  Con  tan 
sublimes  lecciones  no  es  de  admirar  ^  los  parsis,  discípulo^  y  partidarios 
de  Ztradliustra,  proclamaron  en  todos  tiempos  á  Ormuz  como  autor  y 
causa  primera  y  única  de  los  dos  mundos  visible  é  invisible  y  cuanto  en 
ellos  se  contiene  (I).  La  idea  de  Dios  creador  está,  pues,  claramente  con- 
signada y  aun  desenvuelta  en  el  Avesta,  con  más  extensión  de  lo  que  po- 
díamos esperar  del  carácter  de  los  sagrados  libros  parsis- 


(1)  Recuérdese  lo  que  sobre  esta  materia  dejamos  dicho  en  el  artículo  I,  y  no  po- 
dremos menos  de  confesar  que  Zaradustra  encontró  lo  que  muclios  filósofos  antiguos 
bascaron  en  vano:  el  concepto  di  Dios  creador,  único  y  con  todos  los  atributos  pro- 
pios de  la  divinidad.  La  forma  rítmica  en  que  expuso  estas  creencias  y  doctrinas^ 
está  en  perfecta  armonía  con  el  carácter  de  sus  oyentes  y  partidarios.  En  las  épocas 
primitivas,  era  esta  la  forma  ds  composición  más  asequible  á  la  inteli;íencia  del  pue- 
blo, empleada  en  todo  género  de  obras  literarias  hasta  en  las  filosóficas  ó  didácticas: 
corrían  también  así  menos  riesgo  de  ca?r  en  el  olvido.  Mas  esta  circunstancia  era 
para  un  escritor  obstáculo  poderoso  con  que  había  de  tropezar  en  la  exposición  y 
desarrollo  de  sus  ideas  y  con?eptos,  sobre  todo  ouando  versaban  acerca  de  cuestiones 
metafísicas  y  trascendentales.  Estas  y  otras  causas,  en  el  citado  artículo  apuntadas, 
nos  dan  razón  de  la  oscuridad,  vaguedad  ó  contradicciones  aparentes  que  en  algunos 
caaos  rebajan  el  valor  de  las  palabras  del  profeta  del  Irán.  Pero  después  de  to<lo,  sus 
enseñanzas  acerca  del  origen  de  los  sáres,  están  muy  por  eucima  de  las  doctrinas  de 
tjios  los  filósofos  y  maestros  de  los  antiguos  pueblos,  hecha  abstracción  del  incompa- 
XíúÚQ  Moisés.  Todas  estas  doctrinas,  religiosas  ó  filosóficas,  aparecen  ante  lus  pro- 
fundísimos conceptos  de  Zaradhusfcra.  como  desvarios  de  imaginaciones  extraviadas 
más  ó  meaos  adornados  con  los  impropios  colores  de  la  poesía  ó  envueltos  en  las  den- 
sas nebulosidades  del  filosofismo.  En  los  sistemas  indios,  el  conocido  con  el  nombre 
de  sistema  de  la  Emanación  especialmente,  toda  la  creación  se  halla  dominada  por  una 
ley  de  X)rogresiva  degradación,  siendo  como  una  serie  continuada  de  i)roduccione8  y 
destrucciones  que  tienen  por  causas  la  vigilia  ó  sueños  del  Ser  supremo.  No  hay  gran 
diferencia  entre  esta  doctrina,  que  expondremos  en  la  segunda  serie  de  nuestros  Es- 
tudios, y  la  de  algunos  filósofos  ó  moralistas  clásicos,  Hesiodo,  por  ejemplo.  Tampoco 
se  apartaron  mucho  de  ella,  los  filósofos  indios,  que  naturalmente  bebieron  su  saber  y 
sus  creencias  en  los  sagrados  libros  Vedas  y  en  las  obras  que  podemos  considerar 
como  ampliación  de  los  mismos,  oí  Munava-dharma-<^á--itra  y  otras:  todos,  ó  la  mayor 
parte,  venían  ¿considerar  al  mundo,  y  i>or  consiguiente  á  los  seres  que  le  habitan, 
como  saliendo  de  la  sustancia  divina  para  confundirse  luego  en  ella  perdiéndose  en 
el  caos  del  iofiuito.  Los  filósofos  griegos,  Tales  con  su  escuela,  Anaximandro  con  siu 
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Lus  reyes  auloreá  do  las  inscripciones  cuneiformes,  estanriparon  en  ellas 
con  frecuencia  que  ^de  Aliuraniazda  procede  la  potestad»  refiriéndose  á 
expresiones  análogas  del  Avesta.  Darío,  Jerjes  y  Artajerjes,  invocan  en  sus 
respectivas  inscripciones  al  «gran Dios  Ahuramazda,  que  ha  creadoU  lierra 
»y  el  cielo,  y  es  causa  primara  del  bienestar  de  los  hornt)res»  (1).  ♦  Estas 
confesiones  se  repiten  todavía  como  legílinrios  ecos  de  las  antiguas  doctri- 
nas de  Z;iradliustra,  en  las  inscripciones  Pehieví-Sasanidas.  S;ipor  primero 
(258-2G9  d.  J.)  se  llama  en  la  de  ildch¡/áhdd,  «el  adorador  de  Ormuz;»  y 
á  la  de  Nahk-i-Racliub,  escrita  en  el  peiileví  caldeo,  acompañan  biíjos-re- 
lieves  (]ue  representan  al  rey  en  actitud  de  recibir  de  Ofrnuz.una  corona 
qucí  simboliza  la  potestad  del  imperio.  En  la  misma  inscripción,  cuya  lecha 
es  posterior,  ó  la  de  Ilárliyábád  (2),  se  leen  expresiones  análogas:  «todos 
«proceden  de  Dios;  esto  lo  ha  oblei.ido  por  Dios,»  con  que  claramente  se 
busca  en  Alinramazda  la  causa  de  todas  las  cosas. 

Pero  las  doctrinas  deZarailhustra  sobre  un  Dios  único  creador,  habi-io 
de  encontrar  oposición  por  parte  de  los  adoradores  de  ídolos  y  prelendiJos 
reformadrres  que  se  levantaron  al  lado  de  los  reyes  persas:  influidos  éstos 
por  el  numeroso  partido  politeísta,  no  creían  ver  inconvenientes  en  tributar 
honores  divinos  á  ciertos  seres,  ya  muy  celebrados  bajo  el  reinado  de  Jer- 
jes y  hasta  del  piadoso  Darío.   Ahuramazda  quedaba  siempre  en  lo  más 


discípulos,  Láucipo  y  Demóci'ito  con  los  llamados  atomistas  y  otros,  no  dieron  con  la 
idea  del  Creador,  pero  se  perdieron  en  la  eternidad  de  la  materia.  Y  los  más  profun- 
dos, como  los  eclécticos,  se  desvanecieron  en  la  abstracción  de  un  ser  ideal  que  á  pe- 
sar de  su  eternidad  no  tenia  vida  ni  acción;  quedándose  quizá  por  debajo  de  éstos  el 
profundísimo  Aaaxágoras  y  el  sabio  investigador  de  la  metafísica,  Pitágoras.  El  di- 
vino Platón  cayó  de  nuevo  en  el  absurdo  de  la  eternidad  de  la  materia,  y  Dios  no  ea 
para  él  más  que  un  simple  arquitecto  organizador  que  sigue  en  la  construcción  del 
mundo  el  modelo  de  las  ideas.  A  los  ojos  de  Aristóteles,  no  sólo  es  eterna  é  increada 
por  consiguiente  la  materia  y  la  forma,  inseparable  de  aquella,  pero  lo  es  también  el 
mundo  con  sus  leyes,  fuerzas  motrices  y  todo  el  conjunto  de  seres  que  contiene  Dio» 
f.n  esta  teoría  no  es  causa  enciente  de  los  seres  y  objetos  del  universo,  siendo  sólo 
causa  atractiva  que  los  pone  en  movimiento:  todo  se  mueve,  pues,  por  la  ley  áú  fata- 
lismo. ¡Cuan  diferentes  son  estas  teorías  insípidas  de  los  conceptos  parsis,  aun  consi- 
derados en  la  forma  adulterada  y  corrupta  que  los  presentan  obras  relativamente  mo- 
dernas, como  el  Bundeliesh,  mancliadas  ya  con  ciertos  rasgos  del  politeísmo  tan  du- 
ramente combatido  por  Zaradhustra! 

(1)  Yasna,  LXX,  1.  I,  1.  H.  Riwlinson,  The  persian  cuneiform  inscription  at 
Behistun,  London,  1849.  Oppert,  Le.^  inscriptions  des  Achéniénides,  Paria,  1852.  Spie- 
gel,  JUie  aUpersischen  Keilíyischriften,  Leipzig,  1862. 

(2)  Quizá  bajo  Behrám  II,  por  los  años  de  nuestra  era  274-291.  M.  Haug,  An  oíd 
phalaví-pazajid  Olossary,  pág.  66;  y  W.  West,  Sassanian  imcnptions^  explained  hy  tJie 
pahlavi  of  the  parm,  1869,  "• 
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alto  del  cielo  como  «el  mayor  de  los  dioses;  el  dios  más  sál)io  y  poderoso.» 
Pero  de  este  desarrollo  y  nueva  f.ise  do  las  creencias  parsis,  nos  ocupare- 
mos después.  Veamos  ahora  lo  que  los  sagrados  libros  y  la  tradición  ense- 
ñaban acerca  del  acto  mismo  de  la  creación,  de  los  primeros  hombres  y 
lugar  de  su  nacimiento. 

Los  libros  del  antiguo  Avesta  hoy  conocidos,  no  contienen  sobre  estos 
hechos  relaciones  precisas  y  correctas:  sólo  están  perfectamente  acordes  en 
atribuir  al  grande  Ahuramazda  la  creación  de  todos  los  seros  buenos  visi- 
bles é  invisibles,  y  al  mal  espiritu  la  producción  imiUUiva  de  los  pernicio- 
sos; sabemos  también  el  sentido  parsi  de  esta  división  de  ceaciones.  Más 
explícitos  estaban  en  esta  materia  los  Nosks,  algunos  de  los  cuales  eran 
tratados  especiales  «sobre  la  creación  del  mundo»  como  el  llamado  Chi- 
drahst;  ó  versaban  «acsrca  del  mundo  y  objetos  del  mismo,  cielo  y  tierra, 
»y  lo  que  Dios  creó  en  el  agua,  fuego  y  árboles,»  como  el  titulado  Dánidád. 
De  estos  libros  sacó  la  tradición  los  principales  hechos  que  sobre  el  ori- 
gen de  los  seres  creados  leemos  en  obras  posteriores.  Del  Bimdehesh ,  io- 
mamos  nosotros  lo  siguiente  (I): 

«Ahuramazda  existia  desde  la  eternidad  como  el  más  sublime  en  cien- 
»cia.  La  luz  eterna  era  el  asiento  y  morada  de  Ormuz,  y  su  eterna  sabiduría 
>»y  pureza  constituye  la  ley.  Siendo  Ormuz  eterno,  no  puede  sefialarse  limite 
»al  tiempo  de  su  existencia.  Pero  Ahriman  está,  en  liniel)las  y  vive  enoscu- 
«ridad  sin  limites.  Lo  más  alto  ilimitado,  es  la  luz  eterna;  lo  más  ínfimo, 
«tinieblas:  entre  ambos  seres  hay  un  espacio  (infinito).  El  poder  y  la  crea- 
ncion  de  Ormuz  quedan  inmortales  ó  eternos  cuan  lo  viene  la  renovación 
«universal;  al  contrario  Ahriman  y  sus  criaturas.... 

"Entonces  creó  Ahuramazda  todos  los  seres  buenos  ó  perfectos,  que 
» pasaron  tres  mil  años  en  el  cielo  (?).  Ganámainyo  no  tuvo  conocimiento 
»de  la  existencia  de  Ormuz;  pero  saliendo  de  las  línieblns  vino  á  la  luz,  y 
«cuando  víó  la  luz  de  Abura  y  su  poder  y  perfecciones  (infinitas),  cayó  en 
nías  profundas  tinieblas  y  produjo  gran  número  de  Druchas  y  Dtvs  (2). 

(1)  Cap.  i.  En  la  versión,  seguimo.s  á  Windischmann,  pasando  por  alto  detalles 
que  nos  han  parecido  de  escasa  importancia,  ó  parajes  oscuro'!  que  por  esta  circuns- 
tancia pierden  su  interés  en  nuestro  estudio.  La  literatura  Pehleví  es  aún  teiTeno 
poco  investigado  á  pesar  de  los  sólidos  trabajos  y  profundos  estudios  de  nuestro  ami- 
go el  Dr.  Haug;  y  las  traducciones  do  libros  eu  pehleví  no  son  de  lo  más  correcto  en 
su  género. 

(2)  Gand-mainyó,  nombre  de  Ahriman  en  el  Buudehesh  usado  también  en  algunos 
paisajes  del  Minokhirad,  donde  igualmente  viene  mainyó  solo,  Min. ,  X^,  22.  LVII,  26, 
es  acaso  una  corrupción  del  Zend  anro  introducida  á  caiisa  de  la  vaguedad  fonética  ó 
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•Luego  alabó  la  grandiosa  creación  de  Ormuz,  quien  sabiendo  los  designios 
»del  mal  espirilu  y  su  (in  desgraciado,  le  propuso  sin  embargo  una  tregua 
»de  paz.  Fué  recliazada  ésta  porque  Ahriman  buscaba  la  deslruccion  com- 
»pleta  de  los  seres  de  Ormuz,  si  con  astucia  no  lograba  someterlos  á  su 
»poder  y  planes.  En  esto  ignoraba  su  impotí^ncia  para  destruir  una  sola  de 
»las  criaturas  de  Abura.  Fijóse  el  término  de  la  lucba  en  nueve  mil  años. 
•Mas  Abura  pronunció  las  misteriosas  palabras  de  la  oración  Ahunavairya, 
«quedando  su  adversario  sin  fuerza  para  causar  daño  alguno  y  cayendo  de 
»nuevo  en  las  tinieblas  para  no  salir  de  allí  en  tres  mil  años.  Estos  forman 
»el  verdadero  período  de  la  creación. 

«Ormuz  creó  entonces  seres  buenos;  en  primer  lugar,  á  Voburnano,  á 
»qiiien  encomendó  la  propagación  de  sus  criaturas;  siguió  la  luz  del  mun- 
ido, de  que  es  inseparable  la  ley  Mazdayasna,  con  los  otros  cinco  Ames- 
>iiiaspenlas.  De  ¡os  seres  del  universo  creó  primero  el  cielo,  el  agua,  la 
«tierra,  los  árboles,  animales  y  en  último  térniino  el  bombre.» 

Sigue  en  el  capítulo  segumlo  la  bistoria  de  la  creación,  y  dice,  con  otros 
pormenores  de  menos  importancia  lo  siguiente: 

«Entre  el  cielo  y  la  tieri'a  creó  Abura  las  luminarias^  estrellas  fijas  y  no 
»iijas,  luna  y  sol:  las  madres  ó  principa  Íes  están  en  las  doce  conslelacio- 
»nes  (1).  Estas  se  dividieron  en.veintiocb.j  QorUs  ó  Nakshalras.  Para  cada 
^estrella  de  éstas  creó  6,000  y  4.800.000  pequeñas  á  manera  de  auxiliares. 
«Todas  fueron  puestas  bajo  la  dirección  de  cuatro  grandes  y  poderosos  jefes: 
t>Tistar  es  el  más  fuerte  y  brillante  de  todos.» 

liemos  en  otro  lugar  llamado  la  atención  acerca  del  carácter  mitológico 
y  altamente  fabuloso  de  las  narraciones  del  Bundebesb;  igual  defecto  ob- 
servamos en  la  exposición  que  en  este  capítulo  se  hace  de  la  terrible  lucha 


polifonismo  de  algunos  signos  pehlevis.  Otro  nombre  con  que  es  designado  en  estos 
ibros  y  otrcs  tradicionales  qs,  Aharincm,  quizá  voz  semítica  y  no  derivada  de  anro- 
mainyo,  como  ordinariamente  se  supone,  sino  compuesta  de  áhar,  el  árabe  ájaru  y 
hebreo  ajér^  con  man,  terminación  que  vemos  con  frecuencia  en  roces  pehlevis  Pudo 
darse  este  nombre  al  mal  espíritu  "elotrou  porque  se  mirase  la  pronunciación  del  suyo 
Ijropio  como  signo  de  malagüero.  x\sí  opina  el  ilustre  Haug,  Aii  oíd  Pahlavi  P.  Gloss. 
pág  51  y  52.  Nada,  sin  embargo,  se  opone  á  que  tomemos  á  man  por  una  forma  cor- 
rupta y  abreviada  de  mainyu  causada  por  el  retraimiento  del  acento  á  la  primera 
sílaba:  la  forma  del  pehlevi  Sasanida,  es  minú  ó  mino,  y  prueba  la  posibilidad  de  se- 
mejante abreviación  fonética:  por  lo  demás,  el  nombre  ^'otro  espíritu^  seria  más  propio 
que  "el otro." 

(1)     Los  nombres  de  éstas  aquí  expuestos,  no  difieren  de  los  que  les  ha  señalado  1» 
cienoia  astronómica. 
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de  Ahriinan  contra  lo  creado  por  Aliuia  y  de  otros  hechos  át  la  creación. 
Apuntaremos  sin  embargo,  lo  más  conveniente  á  nuestro  objeto. 

«Visitó  Ganimanó  toda  la  tierra  y  llenó  de  plagas  y  males  la  creación 
»de  Afiura.  Vino  también  con  este  designio  á  Gayumart  único  ser  humana 
»que  entonces  habitaba  el  mundo,  y  á  quien  Ahura  habia  puesto  en  un 
«estado  atiómalo.  Cuando  volvió  al  que  de  ordinario  tenia,  estaba  el  hori- 
»zonle  oscuro  como  tenebrosa  noche  y  la  tierra  poblada  de  Khrar:?tras  que 
»con  los  Devas  Mazainyos  hablan  producido  el  más  espantoso  trastorno. 
»Todo  lo  dominaba  el  espíritu  del  mal;  sólo  Gayumart  se  mantenía  libre  de 
«sus  influencias.  Por  orden  de  Ahriman  sale  Actovat  contra  Gayumart 
•acompañado  de  mil  mortíferos  Devas;*.  pero  sus  ataques  no  produjeron 
»efecto.  Lanzaron  sóbrela  tierra  nuevas  tinieblas,  siendo  necesario  que,  por 
•espacio  de  noventa  dias  y  sus  noches,  sostuviesen  los  Yazatas  un  empeñado 
•combate  contra  Ganimanó  y  los  Devas  de  la  creación  terrestre.  Huyó  ven- 
•cido  éste  y  penetró  una  vez  más  en  los  iníiernosj  pero  entre  tanto  el  bien 
»y  el  mal  habíanse  ya  mezclado  en  la  tierra.  El  mal  espíritu  quedó  para 
^siempre  excluido  de  las  regiones  celestiales.» 

«Pensó  Gayumart  que  él  habia  de  ser  padre  de  todo  el  género  humano, 
»y  que  sus  descendientes  ejecutarían  actos  buenos  en  oposición  á  las  mal- 
•dades  de  Ahrimán.  Por  disposición  de  Ahura  dejó  al  morir  semilla  que, 
•purificada  por  la  luz  del  sol  íué  custodiada  por  dos  genios  buenos,  Nerio' 
y^sengh  y  Spemlomat.  Cuarenta  anos   después  se  levantaban  de  la  tierra 

•  (fruio  de  aquella  semdla)  Mashya  y  Masliyanah  en  figura  de  una  planta  de 
aun  solo  tallo.  Ligados  íntimamente  uno  ccn  otro  se  parecían  hasta  el  ex- 
» tremo  de  no  estar  bien  marcada  la  diferencia  del  sexo.  Fué  primeramente 

•  creada  el  alma,  pero  no  se  unió  al  cuerpo  hasta  que  éste  hubo  adquirido  la 

•  forma  humana»  (Ound.  XV).  Por  más  extraña  que  ésta  tradición  aparezca 
no  está  limitada  al  pueblo  parsi:  muchos  pueblos  primitivos  han  buscado 
el  origen  del  hombre  en  los  seres  vegetales.  Los  apóstoles  del  parsismo  em- 
pero, no  hallando  esta  doctrina  demasiado  conforme  con  sus  ideas  acerca 
del  Creador,  introdujeron  una  ligera  modificación,  pero  importante,  en  la 
tradición  primitiva,  admitiendo  la  existencia  anterior  de  un  hombre  creado 
por  Ahura,  que  suministrase  la  sustancia  generadora  de  donde  se  habían  de 
formar  de  una  manera  no  menos  extraordinaria  los  prinjercs  padres  d(  I 
humano  hnaje.  Esta  hipótesis  del  oiígen  del  hombre,  absurda  en  todas 
sus  partes,  es  todavía  menos  material  y  grosera  que  la  teoría  del  celebérrimo 
poeta  Pindaro. 

Cuenta  el  ilustre   cantor  griego  las  diversas  ti  adiciones  de  su  pueblo 
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acerca  del  orípjen  de  la  liumanidnd  y  dice,  «no  ser  cosa  fácil  averiguar  si  el 
«primer  liombre  fué  Alai Komenh ,  el  héroe  de  Beocia;  ó  si  se  levantó 
»entre  la  raza  divina  de  los  Kureíés;  6  si  lia  de  buscarse  en  el  primer  as- 
«cendií.'nte  de  los  Konjhanlps,  de  la  Frigia,  raza  sagrada  (|ue  naciendo  de 
»los  dioses  apareció  primeramente  en  fujuní  de  planta  que  brotó  de  la 
»lierra;  ó  Pelasgos,  padre  de  la  nobilisima  raza  de  su  nombre  en  Arcadia, 
»Tesal¡a  y  otros  paises  de  la  antigua  Helias;  ó  Diáulos,  habitante  do  Barias 
«cerca  de  Eleu^is;  ó  Kabiru,  venerado  después  como  divinidad  en-Lemnos 
»y  Samotracia.» 

Del  famoso  Ndo  se  creyó  también  que  en  sus  flujos  y  reflujos,  dejaba 
una  sustancia  limosa  que  con  el  calor  tomaba  incremento  y  daba  lugar  á 
cuerpos  vivos.  De  Attis  cuenta  la  mitología  que  n;íció  de  un  almendro;  y 
Adonis,  el  amante  de  Afrodile  salió  de  un  mirto  que  reventó  á  los  diez 
meses  (1).  Análogas  tradiciones  existen  en  las  mitologías  itálica  y  germánica 
del  Norte  (2).  El  concepto  de  la  creación  inmediata  del  hombre  por  el  ser 
Supremo  queiló,  en  pié  en  las  antiguas  tradiciones  de  los  pueblos,  pero  su- 
friendo la  suerte  de  muchas  otras  creencias  primitivas,  envuelto  en  las  más 
caprichosas  invenciones  de  la  fantasía  de  los  poetas.  Zaradhustra  habla  en 
sus  conversaciones  ó  cánticos  de  un  Dios  creador  en  términos  tídes  que 
excluyen  los  iníinitos  episodios  después  Í!Ue'pu'>stos  en  la  narración  primi- 
tiva de  los  actos  de  la  divinidad  en  el  perío  'o  ó')  la  creación  y  de  los  pri- 
meros hechos  que  señalan  la  vida  del  homt)re  sobre  la  tierra.  Verdad  es 
que  las  parte?  más  modernas  del  Avesta  contienen  ya  el  principio  y  ele 
mentos  de  semejantes  desvarios.  En  un  pasaje  de  dicho  libro  se  dice  que 
«llevada  la  semilla  del  primer  toro  al  círculo  lunar  fué  allí  purificada  na- 
ciendo de  la  misma  diversas  especias  de  animales.»  Otros  ejemplos  pre- 
senta la  mitología  Irania  de  seres  sobrehumanos  que  tienen  en  custodia  la 


(1)  DeJcaméniaió  de  Yisteron  jronó  tou  déndrou  raguénto¡i  guemiézénai  ton  lego- 
■menon  Adónin.  Cp.  también  Ju venal,  Sat.  VI,  11.  Virgil.  j^neid.  VIH,  131,  y  los 
demás  pasajes  de  escritores  antiguos  que  citamos  después. 

(2)  La  unidad  de  la  raza  humana  está  rejíresentada  por  el  único  tallo  que  el  Bun- 
dehesh  dá  al  ái'bol  de  que  nace  aquella.  Cuarenta  años  necesita  la  semilla  de  Gayu- 
mart  para  llegar  á  su  completo  desarrollo,  y  ésta  es  la  edad  viril  para  los  habitadores 
del  paraiso  de  Yima  (Vend.  II,  31).  Mashya  y  Mashyanali  nacen  unidos  á  manera 
de  gemelos,  como  Yama  y  Yamí  padres  del  género  humano  y  hermanos  gemelos  en  la 
mitologia  de  los  Vedas,  donde  igualmente  aparece  un  tipo  primitivo  en  Manu  que  re- 
presenta al  Gayumart  ó  Gayamaratan  del  Zendavesta.  La  significación  apelativa  del 
Sanskrit  Yama  es  gemelo.  Cp.  J.  Muir,  en  la  Revista  Journal  of  the  Boyal  As.  Sor- 
segunda  serie.  I.  pág.  280, 
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semilla  de  pers'.»najes  noMblesdel  p-irsisino.  El  mismo  Nairyo-^anha  con  h 
Spenta  Armaili  guardan  la  de  Zaradhustra  depositada  en  el  mar  ATafui  y 
sabemos  de  Anáhita,  que  su  principal  destino  es  purificar  la  semilla  de  los 
hombres  y  el  embrión  en  el  seno  de  las  madres. 

De  esta  creencia  dá  testimonio  otro  pasaje  del  Avesla  que  dice:  «en- 
«tónces  respondió  á  Sraósha  la  diabólica  Drucha:  Santo  Sraósha;  el  tercero 

"de  mis  hombres  es  el  que  derrama  durante  el  Siiofio,  semen La  des 

»lruccionde  tal  preñez  se  obtiene  recitando,  al  despertar,  tres  veces  Asliem- 
•  vóliu.....  y  cuatro  veces  Yathá  Ahú  Vairyó.  Este  destruye  mi  embrión  cual 
«si  un  lobo  cuadrúpedo  arrancase  el  feto  del  seno  déla  madre.  Y  luego  dice 
»al  genio  de  la  tierra  Spenta  Armaiti:  te  entrego  este  hombre  (el  semen 
«derramado)  que  me  devolverás  en  el  tiempo  de  la  reconstitución  de  todos 
>dos  seres  como  hombre  versado  en  los  Gáthás,  en  el  Yasna  etc.»  (1). 

El  parsi  opina  que  la  creación  del  alma  precede  á  la  del  cuerpo:  los  teó- 
logos cristianos  tampoco  están  acordes  en  este  punto,  cuyo  examen  por  otra 
parte  no  entra  en  el  plan  de  nuestros  estudios  (2).  Esta  creencia  la  vemos 
confirmada  en  otro  pasaje  del  mismo  libro:  «Cuando  el  cuerpo  del  hombre 
»se  ha  formado  en  el  seno  de  la  madre,  -e  infunde  en  el  mismo  un  alma  del 
«mundo  invisible  ó  délos  espíritu?  que  habrá  de  gobernar  el  cuerpo  durante 
»la  vida  común;  muerto  este  cuerpo,  se  confunde  con  la  tierra,  volviendo  de 
»nuevo  el  alma  al  punto  de  donde  fué  tomada»  (Bund.  42,  7). 

Los  libros  parsis,  hemos  dicho  anteriormente,  contienen  también  datos 
acerca  de  la  caida  del  primer  hombre,  de  esle  hecho  que  constituye  uno  de 
los  dogmas  fundamentales  de  todas  ¡as  religiones.  Los  autor'es  de  un  sis- 
tema que  tan  altos  principios  y  dogmas  hablan  proclamado  y  escrito  como 
verd.ides  reveladas  por  Ahuramazda,  no  podian  dejar  de  consignar  en  sus 


(1)  Vendidarl,  XVIII,  40  y  50.  Distingue  el  texto  Zend  entre  "lobo3  cuadrúpedoai» 
que  son  los  animales  ordinariamente  así  llamados,  y  "lobos  biminosn  de  dos  pies  ú 
orjres,  seres  humanos  en  forma  de  lobos,  de  que  hablan  el  Avestay  la  tradición  Parsi. 
Hay  quizá  en  esto  una  expresión  simbólica,  de  que  nos  presenta  numerosos  ejemplos 
este  sagrado  libro.  (Haug).  Véase  nuestro  artículo  IVy  el  capítulo  IX  del  Yasna,  allí 
traducido  y  comentado. 

(2)  Varios  de  los  mis  famosos  filósofos  griegos  opinaban  también  que  las  almas  son 
creadas  antes  que  los  cuerpos  que  han  de  animar.  Platón,  en  su  célebre  diálogo  Fedon, 
sostiene  esta  creencia  cuando  pone  en  boca  de  Sócrates  estas  palabras;  "¿Cuándo  han 
recibido  nuestras  almas  la  ciencia,  pues  que  esto  no  ha  teuido  lugar  después  que  he 
mos  nacido...?  Existían,  por  consiguiente,  las  almas  cou  anterioridad  á  esto,  sin  los 
cuerpos,  cuando  no  existíamos  aún  en  forma  humana,  y  tenían  saber."  Fedon,  capítu- 
lo XXI,  n."  76.  La  misma  opinión  está  claramente  sostenida  en  otros  pasajes  de  este 
diálogo.  Cap.  XXIIl,  77  y  cap.  XLI.  91-92. 


*^^  ESTUDIOS 

tradiciones  un  hecho  que  está  grabado  en  el  fondo  de  nuestro  propio  cora- 
zón. Verdad  ts  que  los  más  lamosos  pueblos  rep:üdujeron  ensus  libros  sa- 
grados ó  tradicionales  esla  fatídica  historia,  que  si  bien  es  un  misterio, 
debemos  ailmitirle,  si  no  queremos  pasar  por  oíros  misterios  y  dificultades 
más  incomprensibles.  El  Bundehesh,  en  el  capítulo  citado,  nos  dá  también 
las  noticias  que  reproducimos. 

«Ahuramazda  recomienda  áMashya  y  Mashyanah  la  práctica  de  los  bue- 
nos pensamientos,  palabras  y  obras,  y  odio  á  los  Devas.  Pero  ellos  se  cui- 
daron de  dar^ contentamiento  á  sus  apetitos  naturales,  antes  quede  rendir 
alabanza  y  homenaje  al  Creador  de  todo.  Esta  primera  falla  para  con 
Ahura  sirvió  de  base  al  mal  espíritu  para  empujarles  más  y  más  por  la 
senda  de  sus  extravíos  y  de  sus  pasiones,  ganando  tal  predominio  sobre  su 
espíritu  que  pronto  reconocieron  á  Ahriman  por  autor  de  todas  las  cosas. 
Ormuz,  castigó  su  impía  mentira.  Por  este  primer  delito,  sin  embargo,  hi- 
cieron penitencia  durante  treinta  días,  saliendo  después  á  los  bosques  en 
busca  de  alimentos  (1).  Hubian  consistido  éstos  hasta  ei  presente  en  frutos 
y  yerbas;  pero  desde  ahora  hicieron  uso  de  la  leche.» 

Este  hecho,  al  parecer  natural,  es  calificado  en  el  Ubro  tradicional  parsi 
de  nuevo  crimen,  sin  duda  porque  sus  autores  comprendían  las  ventajas 
de  los  alimentos  vegetales  sobre  los  animales.  Es  lo  cierto  que  por  este  de- 
lito merecieron  nuevo  castigo,  que  parece  ser  consistió  en  la  pérdida  del 
gusto,  como  por  el  primero  se  habían  hecho  acreedores  á  la  condenación 
tempoi'al  de  su  alma.  Para  neutralizar  en  parte  los  perjuicios  que  trae  el 
uso  de  los  alimentos  animales,  se  establecieron  luego  prescripciones  que 
raglamentaban  el  empteo  délos  mismos,  evitando  nuevos  abusos  en  la  eco- 
riomia  humana.  En  el  Nosk  Pázun  se  trataba  de  los  animales  que  podían  ó 
nocomerse,  y  de  la  manera  de  matarlos.  En  el  libro  Minokhírad  (XVI), se 
hacen  ver  las  excelencias  de  la  leche  sobre  todos  los  demás  alimentos,  de- 
mostrada en  la  preferencia  que  la  dan  todos  los  anímales  cuadrúpedos  y  el 
hombre  d*»sde  su  nacimiento,  y  algunos  Ki^shvars  de  la  tierra,  como  Ar- 
zahí,  Savahi  y  Vourubarshl,  cuyos  moradores  no  emplean  oLi'o  alimento  y 


(1)  Tal  debe  ser  el  sentido  del  original  pehlevi,  por  más  que  las  versiones  hechas 
hasta  el  presente  del  Bundehesh  deban  leerse  con  gran  reserva  por  los  numerosos  de- 
fectos é  incorrecciones  de  que  adolecen.  Por  nuestra  parte  no  emprenderemos  por 
ahora  investigaciones  propias  en  este  idioma,  careciendo  de  los  medios  materiales  que 

para  tan  difícil  empresa  se  requieren.  Mashya  y  Mashyanah  se  hicieron  dervand. 

Zend.    drráo  ó  dregvdo,  ó  sea  infieles  é  impíos  por  no  haber  obedecido  los  i)recepto8 

de  Ahura  y  de  su  religión.  (Yasna  XXX,  Haug.) 
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gozan  de  mayor  robustez  y  fuerza  que  los  demás  hombres.  De  los  granos 
es  el  mejor  el  trigo,  y  de  lo-;  frutos  el  dátil  y  la  uva;  pero  el  uso  del  vino 
sólo  puede  recomendarse  á  hombres  bien  dispuestos  por  naturaleza  cuando 
no  traspalan  los  limites  de  una  moderación  prudente.»  Esto  parece  indicar 
«na  prohibición  ó  limitación  en  el  uso  de  ciertos  alimentos  consignada  en  la 
antigua  legislación  irania,  á  la  manera  de  análogas  prescripciones  conteni- 
das en  la  judaica  (1).  Üespues  de  un  breve  plazo,  mil  dias  con  sus  noches, 
según  la  tradición  del  Bujidehesh,  gustaron  los  primeros  hombres  carnes, 
y  en  primer  término  de  carnero.  A  los  yazatas  ofrecieron  parte,  que  un 
ave  Irasportó  á  las  aéreas  regiones.  Los  yazatas  en  cambio  les  ensenaron  á 
sacar  fuego  de  dos  leños,  y  en  él  arrojaron  madera  de  siete  clases  (2). 

«No  habia  pasado  mucho  tiempo  cuando  descubrieron  el  hierro,  lo- 
grando fabricar  un  instrumento  cortante  que  emple.iron  en  la  construcción 
de  una  rhoza.  Y  siendo  voluntad  de  Ahuramazda  que  perseverasen  en  su 
original  estado,  conservando  los  primitivos  usos  y  costumbres,  estas  inno- 
vaciones suscitaron  entre  los  dos  cónyuges  mú'uas  enemistades  y  envidias, 
adquiriendo  los  Devas  completo  predominio  sobre  ellos:  para  escapar  á  su 
tiránico  yugo  ofre^:ieron  un  sacriticio  á  los  m  dignos  espíritus  que  habitan 
las  regiones  del  Norte  (5).  Pasan  cincuenta  años  y  no  sienten  Mashya  y 


(1)  Supone  también  el  parsi  que  el  buen  gusto  eu  los  alimentos  está  representado 
por  un  buen  genio,  ó  procede  del  miísmo;  y  por  analogía  supone  que  por  influencias  de 
malos  genios  le  pierde  el  hombre  cuando  se  hace  merecedor  de  ese  castigo.  Esta  y 
análogas  creencias  son  consecuencias  del  sistema  dualista  indicado  ya  con  bastante  cla- 
ridad en  el  Avesta  y  desarrollado  en  los  tiempos  medios  del  parsismo.    • 

(2)  La  voz  pehlevi  gospan/i,  persa  f/ospend,  que  tomamos  aquí  por  carnero,  signi- 
fica tambie  i  cabra,  siendo  luego  término  general  para  designar  toda  clase  de  ganado 
menudo;  son  voces  ahálogas;  el  Z3nd.  gdj-spcnta,  Sanskritgro,  lat.  boi  y  gr.  bous.  Los 
primeros  hombres  hacen  un  presente  á  los  yazatas,  porque  la  religión  de  Ahuramazda 
no  conoció  jamás  los  sacrificios  cruentos,  por  más  que  otra  cosa  afirmen  los  historia- 
dores clásicos.  Aquí  presenta  el  Bundehesh  otra  nueva  tradición  acerca  del  origen  de 
la  producción  del  fuego,  remontándole  á  mayor  autiga3  lad  que  la  que  ordinaria- 
mente se  le  reconoce.  La  costumbre  de  arrojar  en  el  fueg  >  maderas  aromáticas,  como 
la  mayor  parte  de  las  enumeradas  en  este  pasaje  del  libro  parsi,  es  también  de  lai 
épocas  primitivas.  Por  este  tiempo  supone  la  tradición  que  empezaron  Mashya  y 
Mashyanah  á  cubrirse  con  vestidos  de  pieles,  acaso  movidos  á  ello  del  deseo  de 
aprovechar  las  de  algunos  de  los  animales  cuyas  carnes  comían;  que,  por  otra  parte, 
son  también  las  que  mejores  resultados  podian  ofrecerles.  La  Biblia  refiere  que  nDio» 
hizo  para  Adán  y  Eva  unas  túnicas  de  pieles,  (re/i."   111,21. 

(3)  Las  palabras  del  original  i^ehlevi  peshuk  y  sus  análogas  pazend  ¡^éshayár  persa 
péshah-gár,  artífice,  artesano;  y  pehlevi  tez  ó  ttz  pazend  tezh,  impetuoso;  Zend.  tizhi; 
persa  tez,  afilado,  agudo.  par<^cen  indicar  que  se  habla  en  este  pasaje  de  verdadero» 
instrumentos  cortantes,  Ovidio  pone  la  extracción  de  los  metales  en  la  edad  de  bronca 
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Mashyanah  los  apetitos  de  la  carne,  quizá  para  que  no  tuviesen  el  placer  de 
ver  reproducida  su  descendencia  en  castigo  de  su  incuria  hacia  el  Creador. 
Entonces  les  nacieron  dos  mellizos,  varón  y  hembra,  y  después  hasta  siete 
parejas;  éstas  tuvieron  también  hijos  durante  cincuenta  años,  muriendo  á 
los  ciento. 

•  Symak  y  Syamuki,  es  quizá  la  más  importante  de  estas  pan-jas,  que 
luvo  por  hijos  á  Fravaq  y  Fraváqi.  De  estes  últimos  nacieron  quince  pares, 
que  fueron  los  padies  de  igual  número  de  clases  ó  razas  humanas  que  ha- 
bitan el  mundo.  Desde  el  Qaniratha,  cuna  del  humano  linaje,  se  dispersa- 
ron por  los  otros  seis  kesvars  de  la  tierra  seis  de  dichas  razas,  quedando  el 
resto  en  Qaniratha  como  más  rico  y  extenso  que  todos  los  otros.  El  trán- 
sito de  una  región  á  otra  no  se  hace  por  medios  naturales  y  ordinarios 
siendo  preciso  atravesar  el  mar  Vourukasha»  (1). 

No  carecen  de  importancia  las  noticias  que  da  el  libro  parsi  de  los  prin- 
cipales patriarcas  de  las  familias  ó  tribus  humanas,  por  la  relación  que  sin 
duda  tienen  con  hechos  históricos.  Habla  de  TáJi,  padre  de  los  árabes  y 
de  Zohak  el  famoso  rey  monstruo  de  la  fábula:  de  Huslwng  patriarca  de  los 
iranios  y  segundo  jefe  de  la  familia  de  los  Pislidadios  (Minok.  XXVII,  18, 
19).  Cuenta  entre  los  pueblos  más  antiguos,  descendientes  de  las  primiti- 
vas familias,  el  de  Mazendaran,  pais  situado  al  Sur  del  mar  Caspio,  y  fa- 
moso en  esta  mitología  por  los  combales  alli  librados  entre  sus  héroes,  y 
malignos  seres  (Minokh.  XXVII,  20,  40);  combates  que  debamos  quizá  re- 
ferir á  verdaderas  luchas  de  nacionesó  tribus,  en  que  los  vencedores  iranios 
designaron  á  sus  enemigos  con  el  infamante  calificativo  de  Demons,  por  el 
hecho  de  ser" enemigos  de  la  patria  y  sociedad  de  los  antiguos  héroes  y  tra- 
diciones de  tan  veneranda  familia:  el  de  Tur  ó  de  los  turanios,  perpetuos 
enemigos  de  la  nación  irania  (2;:  el  de   Salam  ó  Sairima  del  Avesla,  hijo 


ó  última,  y  en  la  misma  tendría  por  consiguiente  lugar  la  construcción  de  casas,  cuando 
en  la  segunda  ó  de  plata  moraban  todavía  los  hombres  en  cuevas  y  en  los  huecos  de 
árboles,  y  en  la  de  oro  no  se  conocia  ningún  género  de  habitaciones.  Las  tradiciones 
iranias  adelantan  en  muchas  generaciones  los  inventos  de  la  industria  humana.  Las 
investigaciones  filológico-comparadas  nos  enseñan  también,  con  testimonios  de  gran 
peso,  que  el  uso  de  ciertos  animales  domésticos,  instrumentos  y  otros  objetos  de  pri- 
mera necesidad  en  la  economía  de  un  pueblo  sedentario,  se  remonta  á  las  primeras 
épocas  de  la  fundación  de  las  tribus  arias.  Sin  embargo,  sabemos  que  no  todas  so- 
guian  el  mismo  género  de  vida. 

(1)  El  paso  de  una  región  á  otra  no  es  posible  sin  el  permiso  de  los  Yazatas  ó  de 
los  Devas.  Minokh.  IX,  5,  6. 

{2;    Sanskrit  TunUhka,  i>ers9.turq.  Zend.  Tura. 
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JhI  gran  Feridun,  con  el  sobrenombre  «Romano  ó  griego,»  denominación 
odiosa  que  recibió  quizá  como  recuerdo  de  la  muerte  que  con  su  hermano 
Tlwz  dio  al  que  lo  era  de  ambos  Eraz;  beclio  qiie  bubo  de  suscitar  una 
luí'ba  de  nizas  que  no  terminó  sino  con  la  muerte  de  los  dos  restantes  ber- 
manos,  vencidos  por  Monosbcbihar  descendii'Ute  del  mismo  Eraz  (1).  Los 
habitantes  del  Smistaa  ó  China,  los  del  Dai  ó  Dahistan  y  los  del  Sind  ó  in- 
dios son  también  pueblos  primitivos. 

De  los  datos  de  la  tradición  parsi  y  del  Avesta.  resulta  como  probable 
al  menos,  que  ocupaban  el  gran  Keshvar  Qaniíatha  los  pueblos  iranio, 
árabe,  turanio,  medo,  dahinense,  chino  é  indio:  estando  formada  esta  in- 
mensa región  de  la  geografía  del  Avesla,  por  los  paises  comprendidos  desde 
Siria  íiasta  China  ambos  inclusive.  Queda,  por  consiguiente,  para  los  otros 
seis  Keshvars  el  Norte  de  Asia,  Europa  y  África,  siendo  poco  menos  que 
nulas  y  osciuisimas  las  noticias  que  los  antiguos  parsis' babian  adquirido 
de  eslas  regiones.  Sabemos  que  las  obras  parsis  de  la  literatura  pehlevi-^ 
pázcnd,  hablan  de  Alejandro  como  de  un  personaje  milológico  á  quien 
Ahriman  concede  la  inmortalidad  en  unión  con  B.íévarásp  y  Frasyák  imi- 
tanilo  los  hechos  de  Ormuz  que  habia  hecho  inmortales  a  los  héroes  iranios, 
Yima,  Feridun  y  K;dióá  (Minokh.  VIH,  28,  29).  Por  este  hecho  se  puede 
juzgar  de  los  conocimientos  histórico  geográficos  de  un  pueblo  tan  ilustra- 
do en  otros  ramos. 

Nada  diremos  aqui  de  otros  muchos  seres  que  el  Bundehesh  cuenta 
en  pI  número  de  los  humanos,  siguiendo  solamente  algunas  analogías  de 
su  forma  exterior,  pero  advirtiendo  que  carecen  de  los  dotes  superiores  ó 
del  espíritu  y  del  alma  espíritu  tl-ininortal  que  anima  al  hombre  verdadero, 
seres  que  sólo  tienen  un  ojo,  un  oído  ó  un  pié,  ó  que  están  adornados  de 
cola,  y  otros  que  nos  recuerdan  los  monstruos  fabulosos  medio  hombres 
medio  bestias,  tan  celebrados  en  la  poesía  heléni  a. 

En  el  libro  Minokhirad  sólo  se  indica  el  hecho  de  la  creación,  pero  sin 
nuevos  pormenores.  «El  creador  Ormuz  hizo  las  criaturas  y  Ameshaspen- 
tas  y  el  espíritu  de  la  sabiduría...,  en  la  gloria  del  tiempo  ilimitado;  yAhar^ 
man  el  malvado  produjo  viciosamente  los  Demons  y  todos  los  malignos 
seres  por  propia  sodomía  «  (Mmokh.  VíII,  7.  10).  Acerca  de  las  facultades 


{\)  Rum^  Arum,  pehlevi  ArúmáyuJ¿  es  el  nombre  con  que  los  parsis  designaban  á 
los  griegos,  á  Alejandro  y  sus  contemporáneos.  Sobre  esto  dice  el  Minokhirad  XXI, 
26.  26:  "Las  hostilidades  de  los  romanos  y  de  los  turcos  contra  los  iranios,  provienen 
de  la  malicia  que  mostraron  en  el  asesinato  de  Eraz,  malicia  que  durará  hasta  el  fía 
délos  dias  1! 
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Ó  elementos  intelecluales  d(íl  hombre  dice:  «El  lugar  en  que  especialmente 
rtside  la  inteligencia,  entendimiento  y  la  semilla  del  hombre  es  el  cerebio 
de  la  cabeza;  estando  éste  sano,  reciben  ncjuellos  dotes  aumento,  y  al  coa- 
Irario.  La  sabiduría  reside  en  el  corazón,  y  el  alma  en  todo  el  cuerpo,  como 
la  forma  del  pié  en  todo  el  zapato  (M.  XLYIIl,  4,  6,  9  y  10). 

Con  el  Lecho  de  la  creación  está  inmediatamente  relacionado  el  de  la 
caida  del  honibre:  que  así  lo  creyó  también  Zaradhustra  y  sus  partidarios, 
queda  demostrado  en  los  párrafos  precedentes:  no  pudo  menos  de  llegar  á 
este  resultado  un  sabio  y  pensador  juicioso  que  tan  profundamente  escudri- 
nó los  secretos  del  mundo  y  del  corazón  humano.  En  todas  las  sociedades, 
desde  su  origen,  la  naturaleza  declina  siempre  y  sensiblemente  hacia  la 
perversión  moral.  Los  grandes  ingenios  que  con  su  inteligencia  privilegiada 
veian  más'  allá  del  alcance  de  las  masas,  se  esforzaban  sin  cesar  por  recupe- 
rar ideas  perdidas  y  verdades,  que  son  como  los  elementos  de  la  vida  espi- 
ritual de  los  pueblos;  pero  la  influencia  benéfica  de  sus  doctrinas  más  ó 
menos  salvadoras,  no  pasaba  los  limites  de  un  estrecho  círculo  que  apenas 
comprendía  una  tribu;  de  aquí  la  diversidad  de  sistemas  religiosos,  que  se 
presentaban  como  soluciones  al  gran  problema  de  lodos  los  tiempos — la  re- 
generación de  la  humanidad  abatida. — Aún  después  de  implantada  en  el 
inundo  la  religión  de  Aquel  que  fhbia  ser  enviado  y  que  era  la  esperanza  de 
todas  las  naciones  de  la  tierra;  derramadas  sobre  todo  el  orbe  las  influen- 
cias salvadoras  de  sus  enseñanzas,  verdaderamente  divinas,  cuya  universa- 
lidad se  dio  pronto  á  conocer,  ligando  con  los  lazos  de  la  íé  á  la  humani- 
dad toda  y  elevándola  por  mil  caminos  diversos  á  la  cima  de  la  civihzacion 
y  del  progreso;  sati>fecho  el  corazón  humano  con  adquisición  tan  precio- 
sa, traló  luego  de  sacudir  de  sí  doctrinas  y  preceptos  queseoponian  á  sus 
naturales  inclinaciones,  entrando  por  nuevos  caminos  en  el  abismo  de  la  de- 
gradación moral.  El  hombre  no  puede  echar  de  sí  lo  que  recibe  en  las  fuen- 
tes de  la  vida  como  constitutivo  esencial  de  su  ser;  las  consecuencias  de  la 
caida  del  primer  ser  humano,  caida  reflejada  ó  pintada  más  ó  menos  clara- 
mente en  el  libro  de  las  tradiciones  universales,  como  lo  hemos  visto  en  los 
fragmentos  que  nos  quedan  délas  ensefianzas  del  gran  Zaradhustra.  Un  li- 
gero resumen  de  dichas  tradiciones  nos  demostraría  que  también  en  este 
punto  ha  visto  el  profeta  del  Irán  más  claro  que  todos  los  íilósofos  y  refor- 
madores antiguos,  acercándose  más  que  otro  alguno  á  las  maj^níficas  nar- 
raciones de  Moisés  (i). 


(1)    Entiéndase  que  damos  por  doctrinas  de  Zaradhustra  las  contenidas  en  loa  libro» 


SOBRÉ   RL  ORIENTE.  51  Í 

La  antigua  sinagoga  ha  seguido  siempre  la  doclrina  de  la  Iglesia  católica 
en  este  punto,  como  está  claramente  consignado  en  las  tradición  -s  rabínicas; 
pero  el  pueblo  judío  ha  sido  en  todos  tiempos  el  depositario  de  las  tradi- 
ciones legítimas  de  la  creación  y  del  paraíso,  y  ningún  otro  puede  sufrir 
comparación  con  el  mismo  en  la  pureza  de  sus  creencias.  Pasamos  pues  á 
examinar  rápidamenle  lo  que  otras  naciones,  y  especialmente  las  llamadas 
clásicas,  han  escrito  sobre  la  materia  en  el  libro  de  sus  tradiciones  re- 
ligiosas. 

En  la  edad  de  oro  de  los  poetas  flásicos  teneníos  la  reproducción  del 
paraíso  de  Yima  ó  de  los  tiempos  felices  de  Mashya  y  Mashyanah.  Aquellos 
días  de  ventura  se  oscurecen  por  culpa  de  los  hombres  que  son  arrastrados 
sin  darse  de  ello  cuenta  á  una  vida  de  penalidades  y  desventuras  durante  la 
terrible  edad  de  hierro. 

Áurea  prima  safa  est  cetas,  quee,  vindice  nullo, 
SponU  siia,  sine  lege,  fidem  rectu^mque  colebat. 


Ipsa  quoque  inmunis,  rastroqtie  intacta,  nec  ullis 
Saucia  vomeribus,  per  se  dahal  omnia  tellus  (1). 
Ante  Jovem  nulli  suhigehant  arva  coloni] 
Ne  signare  quidem  aut  partiri  limite  campum 
Fas  erat.  ln  riiedium  quoerthant,  ipsaque  tellus 
Orania  liberius,  nullo  ¡mscente,  ferehat. 

Püter  ipse  colendi 

Haut  facilem  esse  viam  voluit;  primusque  per  artem 
Movit  agros,  curis  acuens  mortalia  corda, 
Nec  torpere  gravi  passus  sua  ^egna  veterno 

Ule  malmn  virus  serpentihís  add'uUt  atí'is, 
Proedarique  tupos  jiissit,  2^ontumque  moveri  [2] 

Son  también  dignas  de  especial  memoria  las  fábulas  de  Pandora  y  Pro- 
meteo, que,  al  menos,  debemos  considerar  como  cuadros  alegóricos  en  que 
con  más  ó  menos  verdad  se  representa  Ja  fatal  caída  del  primer  hombre. 

üEpimelfteo  fué  desde  el  piincipio  la  causa  de  todos  los  males  de  los 
uídustriosos  seres  humanos,  recibiendo  por  esposa  á  una  Virgen  formada 


to-adicionales  del  parsismo,  siempre  que  no  estéu  en  contradicción  con  lo  enseñado  «n 
el  Avesta. 

(1)  Ovidio,  Metam.  VIH. 

(2)  Vemos  en  estos  versos  gran  semejanza  de  sentido  con  la  narración  del  Oé- 
neiis,  III,  17;  y  con  la  zoroástrica  del  cap.  II  del  Vendidad  sobre  el  paraiso  ó  Varen 
de  Yima;  pero  faltan  los  detalles  que  deben  acompañar  como  complemento  á  una  tra- 
dición de  esta  natui-aleza. 


.■'12  fiStUUlub 

por  Júpiter»  (1).  Ün  embuste  ó  fraude  perniciosa  fué  la  cauaa  incipiente  dt* 
todos  estos  males,  como  dice  Horacio  en  la  oda  III  del  libro  I:  «el  audaz 
descenriiente  (hijo)  de  .Tapeto,  trajo  á  las  gentes  el  fuego,  por  perniciosa 
fraude  (robado)  de  los  cielos;  sacada  la  llama  de  su  esfera  celeste,  caen 
sobre  la  tierra  males  y  enfermedades  nuevas,  y  corre  presurosa  la  muerte, 
que  hasta  entonces  había  venido  como  por  necesidad  y  lentamente.» 

Prometeo  traía  de  engañar  á  Júpiter,  invitándole  á  tomar  la  parte  más 
vil  de  una  víctima  ofrecida  en  sacrificio.  Pero  el  sapientísimo  Júpiter 
«comprendió  su  designio  y  descubrió  con  su  ciencia  previsora  los  males  que 
iban  á  caer  sobre  los  mortales.  Desde  entonces,  no  concedió  jainás  el  fuego 
inextinguible  á  los  hombres  moi tales  que  habitan  la  tierra»  (Hesiodo).  La 
virgen  que  Prometeo  lomó  por  esposa  es  Pandora,  á  quien  Hesiodo  llama 
fatal  obra  maestra  y  funesta  maravilla:  los  dos  tuvieron,  por  consiguiente, 
parte  en  la  culpa  original,  cuyas  consecuencias  afectan  á  todo  el  género  hu- 
mano. El  ilustre  autor  de  la  teogonia  que  nos  ha  conservado  estas  tradiciones 
repite  con  frecuencia  este  último  rasgo,  el  más  importante  dfe  toda  la  tra- 
dición. En.  otro  lugar  hablando  de  Prometeo  dice  entre  otros  pormenores 
faltos  de  interés  para  nosotros:  «Irritado  Júpiter  de  haber  sido  engañado. 
»>por  Prometeo,  nos  arrancó  el  conocimiento  de  la  vida,  atormentando  álos 
«hombres  con  crueles  cuidados  y  ocultándoles  el  fuego;  mas  el  hijo  de  Japeto 
«se  lo  robó  al  mismo  Júpiter,  que  indignado  le  dijo:  hijo  de  Japeto,  has  de 
«saber,  que  tu  robo  será  fatal  para  ti  y  para  los  hombres  venideros.... 
«Ordenó  entonces  á  Vulcmo  que  formara  un  cuerpo  de  tierra  y  agua,  ha- 
Bciendo  de  él  una  Virgen  de  rara  belleza,  á  la  que  todos  los  dioses  regalaron 
«con  sus  dones.  Mercurio  fué  el  encargado  de  presentarla  á  Epimelheo.  Este 
•olvidando  el  consejo  de  Prometeo,  de  no  recibir  presentes  de  Júpiter,  que 
«pudieran  ser  funestos  á  los  hombres,  le  aceptó,  reconociendo  el  mal 
ndespués  de  haberle  recibido.  Vivian  antiguamente  las  tribus  humanas  libres 
>»de  males  y  de  enfermedades,  mas  llevando  Pandora  un  gran  vaso  le  des- 
«cubrió,  y  se  derramaron  los  males  entre  los  hombres;  sólo  quedó  la  cspe- 

}>ranza Desde  entonces  corren  entre  los  hombres  infinitas  calamidades; 

y^mar  y  tierra  están  llenos  de  calamidades-,  enfermedades  atormentan  día  y 
Tonoche  á  los  hombres  o  (2). 

La  historia  de  la  caída  del  primer  hombre  está  enlazada  en  las  tradi- 


(1)     Hesiodo,  Theog.  v.  511.  Este  Epimetheo  es  un  segundo  Prometeo  en  lag  le- 
yendas clásicas  sobre  la  caida  del  primer  hombre. 
:?:>    Hesiodo,  Poema  da  los  trabajos  y  días,  47  y  siguiente». 


SOBIÍE  EL  ORIENTE.  513 

ciones  de  todos  los  pueblos  con  la  existencia  de  seres  malignos  enenpJgos 
de  la  divinidad,  y  por  consiguiente  de  la  obra  maestra  de  aquella— el 
hombre. — Estos  seres,  que  en  las  tradiciones  Arias  llevan  el  nombre  de 
Asuras,  Devas  y  Demonios  según  las  tribus,  y  cuyo  origen  y  antigüedad  son 
también  diversos  en  cada  una,  tienen  por  especial  oficio  tentar  y  causar  daños 
especialmente  morales,  á  los  hombres.  Las  tradiciones  griegas  antiguas  no 
dan  noticias  claras  acerca  del  origen  de  semejantes  seres,  pero  la  creencia 
en  ellos  es  universal,  y  está  confirmada  por  testimonios  de  todo  género. 
Homero  pone  en  boca  de  Agamemnon  estas  notables  palabras  con  que  el 
famoso  caudillo  trata  de  justificar  su  conducta  para  con  Aquiles:  «¿Qué 
»podia  yo  hacer  entonces?  Hay  una  divinidad  que  juega  con  los  ciegos 
«mortales,  y  hace  que  el  uno  al  otro  se  atormenten:  vagando  en  el  seno 
»de  las  tinieblas,  anda  sobre  nuestras  cabezas,  y  va  sembrando  por  el  uni- 
»verso  la  desgracia  y  el  ultraje.  En  otro  tiempo  ofendido  Júpiter  cogió  de 
«repente  á  Até  por  su  brillante  cabellera,  y  lleno  de  cólera  pronunció  este 

•  terrible  juramento: — No  vuelva  Até  á  parecer  en  el  Olimpo  y  en  el  cielo 
•estrellado,  ya  que  á  todos  nos  injuria. — Al  hablar  así  Júpiter  con  mano 
«vigorosa  la  precipita  de  los  cielos,  y  ella  cae  de  improviso  en  las  tierras 
«cultivadas  por  los  hombres»  (\).  Es  bien  clara  la  alusión  que  aquí  se  hace 
á  seres  malignos  superiores,  á  manera  de  ángeles  rebeldes  á  las  disposi- 
ciones del  dios  supremo.  Vemos  confirmada  esta  creencia  por  este  otro 
pasaje  de  Hesiodo:  «La  tierra  engendró  á  Tifón,  con  cien  cabezas  de  dragón, 

•  cada  una  de  las  cuales  vibra  una  lengua  negra.  Habría  usurpado  el  imperio 
»de  los  hombres  y  de  los  dioses,  si  adivinando  sus  proyectos  el  padre  de  los 
•dioses,  no  hubiese  arrojado  su  rayo  contra  Tifón  desde  lo  alto  del  Olimpo, 
»que  cayendo  sobre  él  redujo  á  polvo  las  enormes  cabezas  de  ese  mons- 
»truo  horroroso,  que  vencido  con  reiterados  golpes  cayó  mutilado,  y  con 
•su  caida  hizo  estremecer  la  inmensidad  de  la  tierra»  (2). 

También  la  filosofía,  eco  de  las  tradiciones  populares,  contiene  débiles 
rasgos  de  la  culpa  original:  á  este  hecho  se  refiere  Platón  cuando  dice  que 
•la  naturaleza  y  facultades  del  hombre  fueron  alteradas  y  corrompidas  en 
•su  cabeza,  desde  su  origen»  (5);  y  en  los  antiguos  poetas  son  frecuentes 
las  alusiones  á  un  crimen  primitivo,  causa  de  todos  nuestros  males  presen- 


il)   Iliad.  XIX,  91  y  siguientes. 

(2)  Hesiodo,  T'Aeoéroíiía,  V.  549  y  siguientes. 

(3)  Platonis  opera  omnia;  ed.  Ood.  Stallbaum,  en  el  Timeo,  vol.  Vil;  cp.  también. 
Phcedo,  cap.  V. 
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les.  Pero  en  todos  estos  dalos  de  las  literaturas  clásicas,  no  vemos  sino 
débiles  reflejos  de  un  acontecimiento  importantísimo,  cuya  memoria  y  sig- 
nificación se  habia  casi  por  completo  borrado  en  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones antiguas,  siendo  más  confusos  los  recuerdas  del  mismo  en-  los  pue- 
blos más  civilizados  y  cultos,  donde  la  especubcion  filosófica  habia  hecho 
desaparecer  hasta  los  restos  de  esta  tradición  primitiva.  Quizá  debamos  ha- 
cer una  excepción  en  favor  de  Cicerón,  que  con  más  acierto  que  otro  filó- 
sofo alguno  del  mundo  clásico  penetró  en  los  secretos  de  la  naturaleza  hu- 
mana y  comprendió  las  antiguas  tradiciones  de  los  pueblos.  Con  relación  á 
este  punto,  dice  en  uno  de  sus  escritos:  «Estos  errores  y  calamidades  de 
»la  vida  humana  hicieron  decir  á  los  antiguos  adivinos  ó  intérpretes  encar- 
wgados  de  explicar  los  misterios  divinos  á  los  iniciados,  que  si  nacemos  en 
»es(e  estado  de  miseria,  es  para  expiar  algún  gran  crimen  comelido  en  una 
rtvida  superior,  y  me  parece  que  en  este  punto  dieron  con  lo  cierto;  aliquid 
wiáisse  videantnr:  por  f-sto  yo  también  convengo  en  el  dictamen  de  Aris- 
«tóleles,  cuando  dice:  que  estamos  condenados  á  un  suplicio  semejante  al 
»que  se  aplic-aba  en  otros  tiempos  á  los  que  caían  en  manos  de  los  bando- 
»leros  de  Etruria:  ataban  los  vivos  de  cara  con  los  cadáveres;  y  así  sucede 
»en  nuestras  almas  en  unión  con  nuestros  cuerpos.» 

Nadie  puede  debconocerla  importancia  de  estas  confesiones  en  uno  de 
los  primeros  ingenios  del  mundo  clásico,  que  se  refiere  á  creencias  muy 
generalizadas  entre  los  pueblos.  Es  no  menos  importante  la  tradición  del 
Tifón  de  los  egipcios  ó  serpiente  Pitón  de  los  griegos,  monstruo  destructor 
de  los  hombres  y  terror  de  las  naciones,  que  expone  Plutarco  en  las  si- 
guientes palabras:  «Jenócrates  opina  que  cuando  en  día  aciago  hacemos  ó 
^«decimos  alguna  cosa  fea  y  vergonzosa,  semejante  acción  no  procede  délos 
«dioses  buenos,  ni  de  los  demonios  buenos;  sino  que  vagan  por  el  aire 
«ciertos  genios  grandes  y  poderosos,  pero  malignos  y  perversamente  inten- 
»cionados,  que  se  complacen  en  que  se  hagan  tales  cosas  en  su  obsequio. 
»E1  mismo  Einpédocles  dice  que  estos  son  castigados  por  las  culpas  y  ofen- 
»sas  que  cometieron...  A  esto  se  asemeja  lo  que  se  cuenta  de  Tifón,  que 
»por  su  envidia  y  sumahgnidad  cometió  muchas  acciones  malas,  y  abrasan- 
r>dolo  todo,  llenó  de  desgracias  ij  de  miserias  la  tierra  y  el  mar.,,  y  después 
«recibió  su  castigo»  (1). 


(1)  Plutarco,  De  Iside  et  Osh-ide,  24.  En  la  Vida  de  Dion,  confiesa  también  este 
autor  ser  muy  antigua  la  creencia  en  los  demonios  nque  ponen  trabas  á  las  buenas 
tiacciones  de  los  hombres,  y  llenan  su  espíritu  de  espanto  iDara  [destruir  su  virtud,  á 
iifin  de  que,  muertos,  no  puedan  tener  participación  en  otra  vida  mejor  que  la  Buya." 
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Los  indios  creen  ver  en  los  Asuras  del  parsismo  seres  malignos,  átenlos 
siennpre  á  causar  males  á  los  hombres,  y  extraviarla  marcha  de  su  espíritu, 
con  análogos  caracteres  y  fines  á  los  atribuidos  al  Satanás  de  los  hebreos, 
siendo  como  éste  genios  tentadores  y  enemigos  del  género  humano.  Más 
adelante  nos  ocuparemos  de  estas  tradiciones  en  el  pueblo  indio,  que,  en 
general,  guardan  la  más  estrecha  analogía  con  las  del  Iranio  que  vamos  ex- 
poniendo, como  ya  en  casos  análogos  hemos  observado.  También  á  los 
apartados  pueblos  de  Ja  China,  de  la  Mogolia  y  del  Japón,  llegaron  los  ecos 
de  las  tradiciones  sobre  la  rebelión  del  primer  hombre,  y  muchos  sabios 
de  estos  pueblos  reconocieron  la  necesidad  de  admitir  un  hecho  de  este 
género,  que  explicase  los  fenómenos  misteriosos  de  nuestra  naturaleza. 
L'no  de  los  principales  fllósofos  chinos  enseñaba,  siguiendo  la  doctrina  de 
sus  libros  sagrados  que  «en  el  estado  del  primer  cielo,  el  hombre  se 
«hallaba  íntimamente  unido  á  la  razón  suprema,  y  en  lo  exterior  practicaba 
«todas  las  obras  de  la  justicia;  su  corazón  se  recreaba  en  la  verdad,  y  no 
«había  en  él  ninguna  sombra  de  superchería.  Entonces  lus  cuatro  estaciones 
»del  año  seguían  un  orden  singular  y  sin  confusión.  Nada  dañaba  al  hombre, 
»el  hombre  á  nada  dañaba.  En  toda  la  Udluraleza  reinaba  un  co  icierto  uni- 
•  Versal...  Estas  columnas  del  cielo  se  rompieron,  y  la  tierra  se  conmovió 
«hasta  sus  cimientos.  Cuando  el  hombre  se  rebeló  Contra  el  cielo,  alteróse 
¿el  sistema  del  universo,  y  turbándose  la  general  armonía,  los  males  y  los 
«crímenes  inundaron  la  faz  de  la  tierra»  (1).  Pero  según  las  tradiciones 
«chinas,  el  verdadero  autor  de  esta  rebelión  contra  el  poder  del  cielo  fué 
el  genio  ó  artífice  del  mal,  el  dragón  negro  que  primero  se  levantó  contra 
dios. 

Los  antiguos  japoneses  consignaron  igualmente  en  sus  tradiciones  datos 
que  acreditan  la  creencia  en  la  caida  del  primer  hombre  seducido  por  una 
fuerza  superior  rebelde  al  Ser  Supremo,  pero  los  rasgos  característicos  del 
fatal  acontecimiento  están  más  borrados  que  en  las  demás  tradiciones  asiá- 
ticas. Los  mogoles  admiten  en  sus  antiguas  tradiciones  una  época  primitiva 
de  felicidad,  que  nuestros  primeros  padres  perdieron  por  culpa  suya,  co> 
miendo  de  una  hermosa  planta.  En  los  países  de  las  dos  Américas  se  han 
descubierto  igualmente  indicios  ciaros  de  la  historia  del  paraíso,  del  áibo 
milagroso  y  de  la  mujer  seducida  por  una  serpiente  (2). 


(1)  Eamsay,  Dlscours  sur  la  mythologie;  y  AnaUs  de  la  Filosofía,  vol.  V. 

(2)  A.  de  Hnmboldt,  Vista  de  las  Cordilleras  y  de  los  monumentos  de  América, 
vol.  I,  pág.  237  y  274.  vol.  II,  pág.  198.  Anales  de  la  Filosofía,  IV. 
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Por  las  breves  indicaciones  que  preceden  vemos  comprobado  el  hecho 
singular  de  que  las  tradiciones  presentan  más  caracteres  de  originalidad  en 
los  pueblos  más  primitivos  y  menos  trabajados  por  las  especulaciones  de  la 
razón  filosófica.  Al  hacer  el  examen  de  las  creencias  parsis  sobre  los  pri- 
meros dias  y  hechos  de  los  padres  del  género  humano  debemos  tener  pre- 
sente que  las  fuentes  de  donde  tomamos  los  detalles  son  secundarias  y  re- 
lativamente modernas. 

Pero  á  través  de  las  noticias  absurdas  y  abigarradas  que  encubren  el 
sentido  de  las  creencias  del  pueblo  antiguo,  podemos  descubrir  el  fondo 
de  las  doctrinas  y  la  sublimidad  de  su  contenido. 

Algunas  de  las  tradiciones  que  ligeramente  heros  reseñado,  dan  como 
causa  mediata  de  la  trasgresion  de  nuestros  primeros  padres  un  árbol  ó  su 
fruto:  las  más  completas  hablan  aunque  confusamente  de  un  jardin  que  ser- 
via de  morada  á  los  culpables.  La  tradición  parsi  contiene  también  porme- 
nores variados,  acerca  del  árbol  ó  árboles  y  del  famoso  paraíso. 

Dos  árboles  milagrosos  por  su  origen,  desarrollo  y  efectos,  conocen  los 
textos  del  Avesta:  el  Vigpa' taokhma  ó  de  semilla  universal,  y  el  Gaokere- 
nem  ó  haoma  blanco  de  que  en  otro  arlículo  hemos  hablado.  Sobre  el  pri- 
mero, dice  el  yasht  de  llashnu:  «Cuando  tú  o  santo  Rashnu  vengas  al  lado 
de  aquel  árbol,  que  está  en  medio  del  mar  Vourukasha,  y  tiene  en  sí  bon- 
dad de  salud,  robusted  sublime,  y  por  nombre  sánalo  todo,  en  el  que  se  ha 
puesto  la  semilla  de  todos  los  árboles...»  El  libro  Minokhirad  dice  del  mis- 
mo: «Sinamrú  descansa  sobre  el  árbol  Chad  besh  de  toda  semilla:  y  cuan- 
do él  se  levanta,  brotan  del  árbol  mil  ramos;  y  cuando  baja  rompe  las  mil 
ramas,  sacudiendo  de  ellas  la  semilla.  El  pájaro  Chanmrosh,  coge  la  semilla 
y  la  trasporta  al  lugar  donde  Tishtar  congrega  las  aguas;  éste  la  esparce  con 
el  agua  sobre  la  superficie  de  la  tierra»  (cap.  LXII,  37,  42).  Quizá  se  refie- 
re al  mismo  este  pasaje  del  Avesla;  «Limpias  corren  las  aguas  del  mar  Pui- 
lica  al  Vourukasha,  al  árbol  Hvápa,  para  que  á  su  lado  crezcan  los  árboles 
de  todas  clases...,  sobre  los  que  yo,  Ahuramazda,  hago  llover...»  (Vendi- 
dad  V,  19,  50).  Esta  planta  de  raras  cualidades,  que  con  especial  cuidado 
riega  y  conserva  Abura,  dá  un  fruto  extraordinario  que  sirve  de  alimento 
al  hombre;  mas  el  que  de  este  fruto  come,  debe  quizá  entenderse  que  se 
halla  también  en  un  estado  particular,  como  Mashya  y  Mashyanah.  Tistrya, 
con  todos  los  Ameshaspentas  y  yazatas,  tienen  pnrte  en  la  producción  y 
conservación  de  los  seres  como  delegados  dependientes  de  Ahuramazda;  en 
este  sentido  desempeña  su  misión,  derramando  sobre  la  superficie  terres- 
tre las  aguas  que  dan  la  fertilidad.  Las  aves,  trasportando  semillas  á  diver- 
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SOS  punios  de  la  tierra,  son  también,  en  concepto  del  parsi,  coioboradores 
en  Ja  producción  de  los  seres  (1). 

El  Biindebesh  habla  en  el  mismo  sentido  de  este  árbol  «que  crece  en 
medio  del  Occéano,  y  se  le  llama  buena  salud,  salud  universal,  yes  el  com- 
pendio de  todos  los  bienes»  (2).  Pero  la  tradición  parsi  admite  dos  árboles, 
que  por  sus  cualidades  sobrenaturales  obran  de  un  modo  particular  en  los 
fenüm.enos  de  la  vida  de  los  primeros  hombres.  De  la  segunda  de  estas  plan- 
tas, hablan  también  los  libros  del  Avesta. 

«Yo,  Ahiiramazda,  he  producido  saludables  árboles,  centenares  y  mi- 
llares, alrededor  del  único  Gaoherena»  Vend.  XX,  4.  Este  es  el  árbol  que 
aleja  la  vejez,  prolongando  indeünid.i mente  la  vida;  el  mismo  posee  la  virtud 
de  hacer  inmortales  á  los  hombres,  estando  por  esto  bajo  la  especial  pro- 
tección del  genio  Ameretát.  Crece  al  lado  del  árbol  de  toda  semilla,  en  una 
profunda  montaña  del  Océano,  y  «es  necesario  en  el  dia  de  la  resurrección, 
porque  de  él  preparan  la  inmorlalidad;  por  esto  Ganimano  creó  un  sapo  con 
el  objeto  de  destruir  el  llóm  ó  Gokart  (el  haoma  blanco);  pero  Abura  creó 
diez  peces  que  le  custodian;  uno  de  ellos  mira  sin  cesar  al  animal  dañino» 
Bund.  XLII: — su  mirada  es  tan  aguda  y  penetrante,  que  «percibe  en  el 
anchuroso  y  profundo  Ranha,  el  de  los  mil  canales,  el  grueso  de  un  cabe- 
llo.» Bahr.  Y.  XXIX  (3). 

A  la  montaña  que  produce  tan  asombrosa  planta,  se  dá  no  menos  im- 
portancia en  las  tradiciones  ^parsis.  El  agua  que  fertiliza  los  Keshvars  de 
la  tierra  se  conserva  en  su  seno,  y  para  llegar  á  su  destino,  pasa  por  mi- 
llares de  canales  abiertos  en  ella  hasta  llegar  al  mar.  Es  quizá  la  celebrada 
montaña  á  que  desciende  Anáhita  desde  el  cielo,  llamada  Ilukairya  que 


(1)  El  pájaro  mitológico  Clianmrósh  es  el  jefe  de  las  aves  (Bund.  LIX,  8,  10);  re- 
side en  la  cima  del  Alburcli,  y  hace  cada  tres  años  una  excursión  á  los  países  no- 
Iranios,  saqueando  sus  ciudades  (Bund.  XLVI,  5,  11).  No  es  fácil  adivinar  el  sentido 
de  esta  fábula,  que  puede  tomarse  como  indicio  de  luchas  con  paises  enemigos .  El 
Sinamrú,  clasificado  entre  los  murciélagos  (Bund.  XXXI,  12,  17),  es  el  mayor  de  las 
aves  (Bund.  XXIX,  14),  y  participa  de  la  naturaleza  de  tres  clases  de  animales. 

(2)  Bundehesh,  qap.  XIX  y  XLIII.  La  significación  de  la  voz  Pehlevi  y  Pazend 
Chadhésh  ó  Chadbish  y  Z.  vi  baé-shanh  ó  sea  opuesto  á  la  desgracia  ó  al  mal,  es  tam- 
bién importante  en  la  historia  mitológica  del  árbol  que  designa. 

(3)  El  Kharmáhi,  Z.  Karó-masya  tiene  la  distinguida  comisión  de  protejer  el  ár- 
bol de  la  vida  ó  de  la  inmortalidad,  como  principal  entre  los  seres  que  habitan  las 
aguas,  y  por  consiguiente,  el  más  poderoso  enemigo  de  los  Kharsvastar  ó  Khrafstras, 
nombre  que  se  dá  en  el  Avesta  y  tradición  parsi  á  todos  los  seres  vivientes  que  pro- 
dujo Ahriman  para  combatir  y  destruir  la  creación  de  Aliura.  Bund.  XXXII,  1,  2; 
LVIII,  4;  XLII,  16]  XLIII,  U. 
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tiene  la  altura  do  mil  hombres  «hermosa,  brillante,  á  donde  desciende 
Ardvi-cura  Anáhifa...  como  todas  las  aguas  que  caen  sobre  la  superficie  de 
la  tierra»  (A.b.  Y.  85,  88);  donde  ofrece  Yima  á  la  misma  Analiila  un  sacri- 
ficio. Del  Ilukairya  se  dice  ser  la  más  alta  cima  del  Ilaraberczaili,  donde 
prospera  el  Ilaoma,  y  Abura  formó  la  morada  de  Milbra;  «allí  no  hay  frió 
ni  calor  excesivo,  no  hay  noche  ni  tinieblas,  ni  corrupción  de  muerte,  ni  la 
sordidez  creada  por  los  Dcvas;  tampoco  suben  allí  nubes.» 

El  Minokhirad  reproduce  la  tradición  del  árbol  portentoso  en  estos 
términos:  «Ilum,  que  regenera  los  muertos,  crece  en  el  mar  Varkash,  el 
lugar  más  profundo,  y  nueve  miríadas  de  Farvars  (99,999  Fravashis)  de  los 
justos  tienen  á  su  cargo  la  protección  del  mismo  (1);  y  Kharmáhi  anda  siem- 
pre en  torno  suyo,  y  aparta  los  Kharvastars.»  Min.  LXII,  28,  31. 

Tenemos,  pues,  en  esta  tradición  antiquísima  de  los  Iranios,  un  paraíso  y 
dos  árboles  milagrosos,  cuyas  cualidades  sobrenaturales  se  anuncian,  que  cre- 
cen no  lejos  el  uno  del  otro.  Ahuramazda  destina  seres  invencibles  que  im- 
piden el  acceso  al  árbol  de  la  vida.  Los  rasgos  no  pueden  ser  más  car?cterís- 
ticos,  y  sin  gran  trabajo  podemos  trasladarnos  al  Edén  de  la  Biblia.  Todo  el 
Hukaisya  viene  con  frecuencia  descrito  en  libros  tradicionales  como  una  espe- 
cie de  paraíso,  donde  está  el  anchuroso  y  bello  parque  Urvig  ó  Urvaé^a  del 
Avesta:  las  aguas  Ardví-gur  fertilizan  el  ¡)ara¡so,  y  «el  árbol  déla  inmortali 
«dad  ó  de  la  vida,  el  que  destruye  las  enferaiedades  yes  Señor  de  todas  las 
«plantas.»  Bund.  LXIV,  1.  — «La  fuentu  Ar'dvt-r^ur  ocupa  un  espacio  ó  Var 
»de  unas  l.GOO  parasangas.  Sus  aguas,  cristalinas  y  puras  sobre  toda  pon- 
»deracion,  corren  desde  el  mediodía  del  monte  Alburcli  por  cien  mil  cana- 
»les  de  oro.  Nuevos  canales  las  llevan  á  diversos  puntos  del  mar  y  de  la 
» tierra,  á  fin  de  fructificar  y  dar  vida  á  los  seres  de  ésta,  quedando  tara- 
»bien  purificadas  las  aguas  del  primero»  Bund.  XXV  y  XXVI  (2). 

No  pretendemos  elevar  los  mitos  ó  leyendas  parsis  á  la  altura  de  las  su- 
blimes al  par  que  sencillas  narraciones  mosaicas:  la  desnudez  y  naturalidad 
de  éstas  nos  encanta:  la  exageración  en  los  detalles;  la  increíble  pasión  á  lo 
maravilloso;  el  exclusivismo  egoísta  que  atribuye  al  propio  país  hechos  que 


(1)  De  los  Fravashis,  cuya  significación  hemos  explicado  brevemente  en  otro  lugar, 
hablan  ya  los  libros  más  antiguos  del  Avesta.  Cp.  Gáthás,  LI,  21. 

(2)  La  tradición  india  conoce  también  árboles  milaorrosos  en  su  origen  y  efectos 
sobrenaturales .  Además  del  Upa,  hace  gran  papel  en  las  tradiciones  de  este  pueblo 
el  hermoso  A^vatiha,  planta  sagrada  tenida  en  profunda  veneración  por  los  Buddhis- 
tas  que  suponian  haber  muerto  su  profeta  el  (^ahyamuni  á  la  sombra  del  mismo.  Pero 
de  estas  tradiciones  hablaremos  eu  su  lugar. 
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deben  tener  aplicación  á  todo  el  género  humano;  estos  y  otros  rasgos  carac- 
terísticos, que  en  vano  buscaremos  en  Moisés,  roban  no  poco  de  su  explen- 
dor  y  mérito  á  las  narraciones  cosmogónicas  parsis,  expuestas  en  el  Bun- 
debesh.  En  los  antiguos  libros  del  Ávesta,  los  Gálbás  especialmente,  se 
habla  en  absoluto  de  un  Dios  creador,  que  sólo  en  casos  especiales  se  vale 
de  otros  seres  secundarios  como  de  instrumentos  que  ejecutan  sus  manda- 
tos: pero  en  obras  posteriores,  que  pudiéramos  llamar  apócrifas  con  rela- 
ción d  los  himnos  de  Zaradhustra  ó  al  Yasna  y  Vendidad  del  Avesta,  se 
conceden  á  dicíios  seres  secundarios  atributos  que  no  convienen  sino  al 
Ser  Todopoderoso.  Esta  circunstancia  debemos  tener  presente  al  juzgar  la 
historia  que  de  la  creación  nos  han  legado  los  discípulos  del  profeta  de  la 
Baktriana.  Zaradhustra  dejaría  consignadas  sus  doctrinasen  losNosks,  y  es- 
tos iirportantísimos  libros  ya  no  existen,  quedándonos  sólo  relaciones  ó  le- 
yendas que  sin  dejar  de  tener  por  fundamento  las  antiguas  tradiciones  y 
creencias  del  pueblo  Iranio,  son  en  gran  parte  producto  de  la  imaginación  y 
de  la  inventiva.  A  pesar  de  este  grave  inconveniente,  pocas  tradiciones  pre- 
sentan más  caracteres  de  originalidad  que  las  leyendas  parsis  sobre  la  crea- 
ción y  su  historia;  y  en  ellas  encontramos  notables  analogías  con  la  descrip- 
ción que  del  paraíso  y  su  jardín  nos  hace  el  Génesis.  Planta  Dios  el  jardín  de 
la  delicia  hacia  el  Este,  cercado  como  el  Var  pairidaér^a  de  Yima.  La  tierra 
produce  en  él  todo  género  de  plantas  de  agradable  aspecto  y  gusto  exqui- 
sito, viéndose  en  medio  del  jardín  el  árbol  de  la  vida  y  el  árbol  del  conoci- 
miento del  bien  y  del  mal  (Gen.  11..  8,  9).  Un  precepto  impone  Jehovah  al 
primer  hombre;  de  todos  los  árboles  puede  comer  fruto;  pero  no  ha  de 
comer  del  árbol  del  conocimiento  del  bien  y  del  mal,  porque  recibirá  la 
muerte  en  el  mismo  día  que  coma  (Gen.  II,  16,  17).  Adán  quebranta  el  pre- 
cepto, y  cae  sobre  él  la  muerte  moral  del  espíritu  según  se  le  había  pronos- 
ticado, conno  Yima  quedó  privado  de  sus  dones  sobrenaturales  por  no 
cumplir  las  prescripciones  de  Ahuramazda;  y  como  Mashya  y  Mashyanah 
por  analogías  causas  recibieron  diversos  castigos. 

Pero  había  otro  árbol  en  el  centro  del  jardín,  el  de  la  vida.  Conocedor 
Adán  del  bien  y  del  mal,  le  contiene  Dios,  «para  que  no  extienda  su  mano. 
»y  tomando  fruto  del  árbol  de  la  vida,  coma  y  viva  para  siempre»  (Gen.  III, 
22).  Las  cualidades  de  estos  árboles  y  de  estos  frutos,  son  análogas  á  las 
atribuidas  en  los  libros  parsis  al  Hom,   que  tiene  la  virtud  de  apartar  la 

vejez  y  sus  efectos. 

Francisco  García  Ayuso. 

(La  continuación  en  d  próximo  númoro.) 


EL    GAFÉ 


(1) 


Casi  al  mismo  tiempo  que  en  Constanlinopla  se  cerraban  las  casas 
donde  se  expendía  el  café,  se  abría  en  Londres  en  1G52  un  establecimiento 
en  que  tal  bebida  iba  á  servirse.  Fué  el  introductor  de  tal  novedad,  un 
criado  griego  de  un  mercader  edimburgués  llamado  Edwards,  que  babia 
liecho  una  larga  excursión  Dor  el  Levante,  donde  pudo  apreciar  la  utilidad 
y  bondad  de  esa  bebida;  este  establecimiento  considerablemente  modifica- 
do, pero  en  el  mismo  sitio  en  que  por  primera  vez  se  abrió,  existia  aún 
en  1865,  y  es  probable  que  exista  hoy  dia  con  el  nombre  de  Gafé  de  Virgi- 
nia. [Virginia  coffee  hoiise). 

De  Londres  pasó  la  innovación  á  Francia,  y  en  Paris  en  1665  pudo  ya 
verse  abierta  y  utilizable  para  todo  el  mundo  una  sala  sita  en  la  foire  Saint 
Germain,  en  que  se  servia  la  bebida  del  café  por  un  armenio  cuyo  nombre 
sentimos  ignorar,  pero  al  cual  siguió  un  tal  Etienne  d'Alep,  que  en  su  in- 
dustria le  sucedió,  montando  un  establecimiento  en  que  con  cierto  lujo, 
atendida  la  época,  se  servían  á  los  consumidores  tazas  de  café  confecciona- 
do de  varios  modos  y  estilos  Tras  Etienne  d-Alep  vino  un  tal  Lordroit,  que 
fué  el  primero  que  en  Francia  sirvió  el  café  en  un  salón  en  que  se  velan  es- 
pejos y  mesas  de  mármol;  este  establecimiento  existia  aún  en  1869  en  el 
muelle  de  la  Escuela  militar  en  su  confluencia  con  la  calle  de  la  Monnaie, 
sitio  donde  por  primera  vez  se  abrió  esta  sala. 

Antes  que  en  Inglaterra  y  que  en  Francia,  es  fama,  según  Aubleí,  que  en 
Liorna  (Italia)  se  habla  servido  al  público  la  bebida  del  café  por  un  judío 
italiano — probablemente  de  origen  español — por  nombre  Guonzali,  el  cual 


(1)    Véase  el  número  131  de  la  Ke vista. 
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con  su  industria  y  las  relaciones  que  en  ella  cultivó,  es  fama  logró  realizar 
una  de  las  más  respetables  posiciones  pecuniarias  que  entre  sus  comercian- 
tes tenia  en  1670  el  mercantil  puerto  italiano. 

También  en  Holanda  disputan  á  la  Francia  y  á  Inglaterra  la  supremacía 
de  haber  empezado  á  usar  el  café,  alegando  Iloeffer,  que  habiendo  sido  los 
holandeses  los  primeros  importadores  en  Europa  de  la  semilla,  ó  mejor  di- 
cho, los  que  á  los  árabes  y  persas  arrancaron  los  primeros  granos  de  café, 
es  más  que  probable  que  fueran  los  primeros  entre  los  pueblos  europeos, 
á  conocer  y  usar  tan  dehcgda  preparación. 

Respecto  á  España,  los  datos  que  hemos  podido  recoger  se  reducen  á 
nombres  basados  en  la  tradición,  nada  que  de  un  documento  ó  de  un  libro 
pueda  extractarse  y  que  conduzca  á  precisar  hechos,  cuya  bondad  se  pueda 
garantir.  Diremos,  no  obstante,  todo  lo  que  hemos  podido  averiguar. 

El  primer  establecimiento  público  en  que  se  sirvió  café  en  España,  fué 
— al  decir  de  uno  de  los  descendientes  de  aquel  cafetero — en  un  figón  ó 
casa  de  comidas  ó  de  refugio  que  existió  en  Málaga,"  en  la  que  hoy  es  calle 
de  pescadores  y  que  pertenecía  á  un  tal  Bethel,  árabe  ó  judío  convertido 
al  cristianismo  en  1678,  y  cuya  cuna  había  sido  uno  de  los  muchos  adua- 
res que  cual  barrios  circundaban  á  la  entonces  rica  y  poderosa  Oran;  la  fa- 
milia del  Bethel  converso,  tiene  hoy  un  apelüdo  bastante  parecido  al  de  su 
progenitor;  sin  embargo,  difiere  algo. 

Barcelona  también  pretende  haber  sido  la  primera  ciudad  de  España 
donde  al  público  se  sirvió  la  bebida  del  café;  pero  la  verdad  es,  que  en  la 
capital  de  Cataluña  hay  más  de  dos  establecimientos  y  más  de  dos  familias, 
que,  sin  otras  razones  que  su  dí(;ho,  tal  honra  se  disputan. 

En  Cádiz  también  es  tradición  que  allá  por  los  años  de  1679  ó  1680  se 
abrió  entre  la  cuesta  de  los  Jaboneros  ó  de  las  Jabonerías  (hoy  de  la  Jabo- 
nería) y  el  sitio  llamado  el  Boquete,  un  como  establecimiento  donde  se 
se  servían  tazas  de  la  bebida  del  café,  hechas  con  las  semillas  crudas  y  tos- 
tadas que  al  dueño  proporcionaban  las  pacotillas  de  los  marineros,  que  en 
sus  escursiones  tocaban  en  los  árabes  puertos  de  Levante:  este  café  ó  ca- 
fetero existia  en  1853,  época  en  que  desapareció. 

Digamos  algo  de  Madrid.  En  esta  ciudad,  sin  que  podamos  precisar  la 
época,  podemos  asegurar  que  se  sirvieron  al  público  por  primera  vez,  tazas 
de  la  bebida  del  café  en  unas  covachuelas  que  existieron  en  ó  frente  al 
convento  de  Santa  Catalina,  y  que  el  que  tal  cosa  realizó  fué  un  tal  Juan 
Moragon  de  los  Reyes,  cocinero  que  habia  sido  del  duque  de  Lerma:  en 
aquel  original  establecimiento  llegaba  el  consumidor,  pagaba  el  importe  de 
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la  cantidad  de  café  que  quería  beber  y  ésta  le  era  servida  sin  más  cere- 
monia en  unas  escudillas  de  barro  liechas  ad  hoc  sobre  un  mostrador  que 
en  la  puerta  existia  como  obstáculo  para  que  los  curiosos  penetrasen  en  la 
casa.  Después  de  Moragon  vinieron  las  botillerías  y  en  todas  ellas  se  sirvió 
la  alegre  y  espiritual  bebida,  como  la  llamaba  el  célebre  Alejandro  Dumas. 
Algunos  más  datos  curiosos  referentes  al  café,  en  su  propagación  como 
bebida,  podríamos  añadir,  como  el  que  cita  Aublefde  que  en  tiempo  de 
Luís  XIlí  se  servía  en  París  en  el  Chatelet  una  bebida  llamada  Cahove  6 
Caliovet;  pero  como  quiera  que  estas  noticias,  sobre  inciertas,  no  conducen 
al  fin  que  nos  proponemos,  prescindimos  de  anotarlas. 

Ocupémonos  ahora  de  la  historia  de  la  propagación  de  la  planta,  ó  sea 
del  árbol  del  café. 

El  primer  árbol  del  café  que  se  cultivó  en  Europa,  es  incuestionable  que 
fué  uno  importado  en  Francia  en  1696  por  un  tal  Ressons,  oficial  de  arli- 
Ueria,  que  por  su  propia  mano  lo  plantó  en  el  jardín  del  Rey  en  París;  pero 
sea  porque  no  lo  cuidó  el  mismo  Ressons,  sea  porque  no  pudo  resistir  los 
intensos  fríos  que  tuvo  que  sufrir,  sea  porque  la  planta  era  completamente 
desconocida  en  su  cultivo,  lo  cierto  es  que  no  llegó  á  florecer,  secándose 
antes  de  que  pudiese  hacerse  estudio  alguno  de  ella.  Poco  tiempo  después 
entre  otros  presentes,  un  corregidor    de  Amsterdam  cuyo  nombre  era 
Panerass,  envió  al  rey  Luís  XIV  un  plantón  del  árbol  del  café.  La  historia 
de  este  árbol  como  padre  de  casi  todas  las  plantaciones  d^-  la  Güiana  y  de 
la  América  francesa  y  aún  de  otros  muchos  puntos  de  América,  nos  parece 
sobrado  interesante,  por  lo  cual  vamos  á  extractarla  lo  más  sucintamente 
posible.  De.arrollóse  este  árbol  en  los  jardines  del  Rey  y  su  fruto  fué  cons- 
tantemente y  con  gran  cuidado  recolectado,  entregándose  todas  las  semillas 
á  la   casa   real.  Esta,  desde  que  Soüman  Agá,  embajador  turco  que  en 
Francia  y  en  la  Europa  cristiana  hizo  conocer  primero  que  otro  alguno  la 
bebida  del  café,  que  mandó  servir  en   un  banquete  á  varios  aristócratas  y 
eminencias  de  París,  la  casa  real,  repetimos,  guardaba  las  semillas  que  del 
único  árbol  del  café  se  recolectaban,  empleándolas  sólo  para  servir  la  agra- 
dable bebida  en  alguna  que  otra  fiesta  ó  gran  solemnidad,  no  habiéndosele 
ocurrido  á  nadie,  por  otra  parte,  en  gran  número  de  años  el  ensayar  la  re- 
producción del  precioso  árbol  que  produce  el  grano  con  que  se  prepara 
tan  divina  pócima. 

Así  la  cosas,  ocurrió  que  en  1715  un  médico,  por  nombre  Issemberg, 
solicitó  del  rey  unas  cuantas  semillas  para  ensayo,  que  logró  hacer  que  ger- 
minasen, las  cuales  cuando  este  hombre  benéfico  creyó  en  sazón,  se  dis- 
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puso  á  Irasporlnr  él  mismo  á  las  colonias  francesas  de  América,  aportando 
así  á  aquellos  países  este  nuevo  elemento  de  riqueza.  Desgraciadamente, 
cuando  Issemberg  se  disponía  á  embarcarse  murió,  no  teniendo  su  pro^'^tto 
un  sustituto  por  el  pronto.  Pero  vino  1720,  y  en  este  año  un  marino  lla- 
mado de-Clieux,  que  de  pasaje  iba  como  capitán  de  una  compañía  de  in- 
fantería destinada  de  guarnición  á  la  Martinica,  rogó  le  fuese  entregado  un 
pié  ó  tallo  do  los  que  desde  Issemberg  se  ponían  en  almáciga  cada  año,  á 
ñn  de  que  no  concluyese  en  Francia  con  el  primer  árbol  el  cultivo  del  árbol 
del  café.  Entregóse  á  este  buen  marino  por  recomendación  de  Mr.  deCbíracb, 
médico  del  rey,  el  tallo  que  solicitó,  y  con  él  se  embarcó  para  la  Martinica, 
siLío  de  su  destino. 

La  circunstancia  de  que  se  entregó  al  digno  deClieux  una  planta  débil, 
cuyas  amarillentas  hojas  daban  claros  indicios  de  que  la  aquejaba  alguna 
enfermedad,  y  cuya  debilidad  estaba  patente  con  sólo  ver  que  no  era  ma- 
yor ni  más  fuerte  que  un  plantel  ó  tallo  de  claveles,  no  impidió  que  aquel 
hiciese  cuanto  fué  posible  para  salvar  el  precioso  depósito  que  había  recibi- 
do: á  bordo  se  padecía  de  escasez  de  agua;  de-Clieux  partía  con  su  arbusto 
la  poca,  que  atendidas  las  necesidades  de  la  tripulación  le  tocaba;  el  rocío 
de  la  noche,  excesivamente  abundante  en  los  mares  que  el  buque  atrave- 
saba, podía  haber  matado  la  preciosa  planta:  de-Clieux  la  bajaba  á  su  cama- 
rote cediéndola  un  sitio  del  cual  él  tenia  que  privarse;  durante  el  día,  mien- 
tras la  planta  estaba  expuesta  al  sol,  de-Clieux  seguía  con  su  vista  la  mane- 
ra de  ser  de  su  depósito,  y  si  el  viento  arreciaba  la  retiraba  de  sobre  cu- 
bierta; se  había  hecho,  en  fin,  la  resolución  de  poner  de  su  parte  cuanto 
fuese  posible  para  salvar  el  arbusto  que  se  le  había  entregado  y  que  llevaba 
una  nueva  y  gran  riqueza  á  la  virgen  América,  y  el  éxito  debia  coronar  y 
coronó  sus  esfuerzos. 

El  tallo  llegó  vivo  á  la  Martinica,  y  floreció  y  fructificó,  y  álos  seis  años 
se  logró  hacer  de  sus  semillas,  convertidas  en  otros  tantos  árboles,  la  pri- 
mera cosecha  de  café,  del  que  aún  hoy  corre  y  se  conoce  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  Borbon. 

No  podemos  resistir  á  estampar  aquí  un  trozo  de  una  carta  que  dicho 
de-Clieux  escribió  cuatro  años  más  tarde  de  haber  aporlado  á  la  Martinica 
el  primer  árbol  del  café  que  fructificó  en  América,  ese  país  del  cual  nos  vie- 
nen por  término  medio  cada  año  sobre  150.000  toneladas  de  tan  preciosa 
semilla,  carta  que  de  otra  parte  es  mucho  más  elocuente  y  preciosa  que 
cuanto  nosotros  sobre  el  particular  pudiéramos  decir.  «Llegado  á  mi  casa, 
—  "escribía  de-Clieux — mi  primer  cuidado  fué  e!  plantarla  con  el  esmero 
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»püs¡ble,  en  el  lugar  de  mi  jardín  más  favorable  á  su  vegetación.  Aunque  yo 
«mismo  la  guardaba,  quisieron  muchas  veces  robármela,  de  manera  que  me 
»ví  precisado  á  rodearla  de  espinos,  poniéndola  un  guarda  de  vista  hasta  la 
«madurez  de  su  fruto.  El  éxito  más  feliz  coronó  mis  esperanzas;  recogí  co- 
»mo  dos  libras  de  semilla,  que  repartí  entre  todos  los  que  me  parecieron 
»más  capaces  de  cuidar  de  la  prosperidad  de  la  planta  (1).  La  primera  co- 
«secha  fué  muy  abundante,  y  á  la  segunda  su  cultivo  se  halló  en  estado  de 
» extenderse  prodigiosamente.  De  la  Martinica  envié  después  plantas  á  San- 
»to  Domingo,  Guadalupe  y  otras  islas  cercanas.» 

Poco  tiempo  después  de  importarse  en  la  América  francesa  porde-Clieux 
el  primer  ejemplar  del  árbol  del  cafó,  enviaban  Inglaterra  y  España  á  sus 
colonias,  no  arbustos  ya  en  desarrollo,  pero  sí  simientes  en  abundancia, 
que  á  peso  de  oro  habían  una  y  otra  adquirido  en  los  mercados  de  Oriente, 
semillas  que  fueron  acompañadas  de  instrucciones  bastantes  para  que  en 
aquellos  cálidos  chmas  se  propagase  rápidamente  tan  úLil  árbol.  Las  Anti- 
llas españolas  y  todas  las  posesiones  españolas  del  Sur  de  América,  asi  co- 
mo todas  las  posesiones  inglesas,  pudieron  ensayar  sus  almácigas  délas  que 
salieron  tan  magníficos  cafetales,  que  ya  en  1770,  permitieron  considerar 
como  uno  de  los  ramos  de  comercio  más  importante  de  aquel  nuevo  conti- 
nente, el  del  cultivo  y  recolección  de  este  rico  grano. 

Hasta  aquí  lo  que  creemos  indispensable  de  ser  conocido  sobre  el  café, 
considerado  en  la  planta  que  lo  produce;  tendamos  ahora  la  vista  sobre  el 
café  considerado  en  el  grano,  que  en  el  comercio  constituye  un  importan- 
tísimo ramo. 

Conócense  como  notables,  atendida  su  producción  en  el  comercio,  se- 
gún ya  antes  de  ahora  hemos  dicho,  \eintiuna  clases  de  cafés  cuyos  nom- 
bres atendido  el  aprecio  comercial  son  los  siguientes  por  el  orden  en  que 
los  colocamos:  café  Moka;  tres  clases  de  café  Borbon,  el  fino,  el  amarillo 


(1)  Como  prueba  de  la  entereza  que  en  aquel  entonces  mostró  de-Clieux,  nos  pare- 
ce oportuno  traducir  la  siguiente  nota  que  encontramos  en  un  artículo  firmado  por 
E.  Kraulikoff,  en  las  páginas  316  y  317  y  continuado  en  la  334  y  335  del  The  .lllustra- 
ters  London  Little  Paper  del  año  1857.  Dice  así  la  nota:  "Mr.  Jacques  Shonth,  colono 
"inglés  residente  en  la  Martinica,  afirma  en  una  carta  escrita  en  1727  á  su  correspon- 
"sal  en  Londres  Mr.  Charles  Jh.  Williams?,  que  por  más  excitaciones  que  hizo  á  mon- 
"sieur  Louis  de-Clieux  para  que  permitiese  ensayar  en  una  infusión  ó  cocimiento  parte 
"de  las  primeras  semillas  recolectadas  del  árbol  del  cafe-  t)ropiedad  del  militar  y  ma- 
"rino  francés,  éste  se  negó  constantemente,  costando  al  Shonth  su  obstinación  el  que 
"de-Clieux  le  negase  siempre  semilla  alguna  para  ensayarla  en  las  plantaciones  del 
"colono  británict.H 
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y  el  ordinario;  café  Mauricio;  café  Martinica;  dos  clases  de  café  Cubeño,  el 
de  la  Habana  y  el  de  Santiago;  café  Venezuela;  café  Puerto  Rico;  café  faye- 
na;  café  Guadalupe;  café  Santo  Domingo;  café  Marigalante;  dos  clases  de 
café  del  Brasil,  el  largo  y  el  amarillo;  café  Jamaica;  café  Ceylan;  café  Mani- 
la; café  Java  y  café  Sumatra,  Además  de  estas  clases  conócenselas  especies 
del  Caracolillo,  que  ya  antes  de  ahora  hemos  reseñado,  y  otras  mil  clases 
poco  conocidas,  hijo  de  que  los  cafés  toman  como  calificativo  el  nombre 
del  sitio  de  su  producción.  Sin  embargo,  fuera  de  las  clases  que  dejamos 
anotadas,  el  resto  carecen  de  importancia  tanto  por  la  cifra  de  producción 
como  por  la  cahdad  de  las  semillas  recolectadas. 

Reseñemos  en  lo  posible  el  grano  de  cafó  del  comercio.  Es  éste  el  mis- 
mo grano  que  hemos  reseñado  al  comienzo  de  este  vocablo;  una  como  me- 
dia haba,  pequeña,  dura,  de  apariencia  córnea,  plana  de  un  lado  y  atrave- 
sado éste  por  una  raya  convexa  del  otro;  de  color  vario,  que  tanto  es  paji- 
zo, como  amarillento,  como  verdoso,  siendo  á  veces  hasta  parduzco  y  tal 
cual  circula  en  el  comercio,  crudo  y  embasado  expide  un  olor  más  bien  in- 
grato que  agradable.  Los  especuladores  aprecian  la  procedencia  como  el 
timbre  que  traduce  en  un  precio  más  ó  menos  alto,  en  una  eslima  más  ó 
menos  grande,  la  importancia  del  grano  que  se  pone  á  la  venta. 

Marquemos  algunas  particularidades  de  los  principales  cafés.  El  de  Mo- 
ka es  de  grano  pequeño  y  muy  cargado  de  película,  casi  redondo  en  su  su- 
perficie plana,  de  color  oscuro  que  fluctúa  entre  el  pardo  y  el  verdoso,  ge- 
neralmente circula  muy  sucio,  hijo  de  que  los  árabes  no  han  adelantado 
nada  en  la  recolección,  que  se  hace  hoy  al  igual  que  se  hacia  hace  dos  ó 
ti  es  siglos;  despide,  frotándolo  crudo  entre  las  palmas  de  ambas  manos,  un 
olor  acre  muy  débil  pero  bastante  aromático.  De  las  tres  clases  de  café 
Borbon  que  se  conocen,  son  muy  apreciadas  las  dos  primeras,  ó  sean  el  café 
Burbon  fino  (fin  vert,  que  dicen  los  franceses)  y  el  amarillo;  como  sus  nom- 
bres indican,  el  verdadero  distintivo  de  estos  cafés  es  su  color,  siendo 
preferido  el  fino  ó  verde;  á  más  de  su  color,  distinguense  estos  cafés  en 
que  su  grano  es  bastante  grande,  oval  bastante  pronunciado,  muy  limpios 
en  su  embalaje  y  casi  inoloros  en  crudo;  sabor  antes  déla  torrefacción  muy 
parecido  al  del  trigo.  El  café  Mauricio  es  también  oval  la  forma  de  su  gra- 
no, de  color  verde  claro,  limpio  y  muy  seco;  éste  es  quizás  su  principal  dis- 
tintivo. El  café  Martinica  es  casi  igual  al  Borbon  llamado  amarillo,  pero  de 
grano  más  redondo  y  mejor  aspecto;  rodéale  una  película  de  un  color  claro; 
la  raya  que  atraviesa  la  semilla  es  muy  ancha.  La  generahdad  de  los  cafés 
Cúbenos  son  amarillentos  tirando  á  verde,  limpios,  ovalados  y  bastante  se- 


526  EL   CAFIÍ. 

eos;  les  distingue  un  olor  especial  y  peculiar  á  lodos  los  cafés  de  las  Anti* 
lias.  El  café  de  Venezuela  es  de  los  menos  limpios  de  los  que  vienen  de 
América,  de  granos  ovalados  y  grandes,  parduzcos  y  sin  olor  alguno.  El  ca- 
fé de  Puerto-Rico  es  muy  parecido  al  de  Venezuela,  pero  de  grano  más 
pequeño.  Los  cafés  de  Cayena,  de  Guadalupe,  de  Santo  Domingo  y  de  Ma- 
rigalante,  son  muy  parecidos  al  café  Cubefio,  que  ya  queda  reseñado,  no 
son,  sin  embargo,  tan  limpios.  Los  cafés  del  Brasil,  tanto  el  largo  como  el 
amarilloy  son  de  contextura  endeble  por  mas  que  lodos  ellos  sean  de  grano 
grande;  el  amarillo  se  distingue  del  largo,  cuyo  color  es  lambien  pajizo, 
en  que  su  superficie  plana  es  casi  circular,  mientras  que  en  el.largo  es  oval 
muy  prolongada.  El  café  Jamaica  es  al  igual  que  el  de  las  Antillas  que  ya 
quedan  reseñados.  Respecto  a  los  cafés  de  la  India  ó  sean  los  de  Ceylan', 
Manila,  Java  y  Sumatra^  son  tan  escasas  las  noticias  que  de  ellos  tenemos, 
que  sólo  podemos  decir  que  su  grano  sin  ser  muy  pequeño  es  de  forma  ob- 
longa y  de  color  blanquizco  sucio;  desconocemos  por  completo  ejemplares 
de  sus  especies,  é  igual  ha  acontecido  á  todos  los  que  de  cafés  se  han  ocu- 
pado, si  exceptuamos  á  Mac-Cullok  que  es  quien  nos  ha  suministrado  los 
pequeños  datos  que  sobre  los  mismos  dejamos  anotados,  dalos  que  pode- 
mos ampliar  haciendo  nr^encion  especial  de  que  el  café  Ceylan  es  el  más 
apreciado  de-todos  ellos,  por  el  mucho  aroma  que  encierra. 

Circulan  todos  estos  cafés  en  el  mundo  en  varias  clases  de  embalajes 
cuyos  d:4alles  por  lo  interesantes  que  para  el  comercio  pueden  ser,  vamos 
á  detallar. 

El  café  Moka  viene  á  los  mercados  europeos  en  balas  de  un  peso  bruto 
de  140  á  144  kilogramos  y  en  medias  balas  de  un  peso  aproximado  de  76 
kilogramos;  estas  balas  están  formadas  de  un  doble  saco  muy  tosco  hecho 
de  filamentos  de  palmera  ó  de  juncos,  y  pesan  enlre  los  dos  por  término 
medio  sin  el  grano  que  contienen  8  kilogramos  los  sacos  de  bala  y  6  kilo- 
gramos los  de  media  bala.  Las  balas  del  café  Moka  llámanse  en  el  comercio 
fardos  y  medios  fardos;  también  se  les  distingue,  aunque  muy  rara  vez, 
con  el  nombre  de  cojas  grandes  y  cofas  pequeñas. 

Los  cafés  de  la  Martinica,  de  Guadalupe,  de  Santo  Domingo,  de  Cayena 
y  del  Brasil,  asi  como  los  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Mari  galante,  Mauricio  y 
Venezuela  vienen  siempre  en  bocoyes  toscos  hechos  de  duelas  endebles  de 
castaño,  en  barriles  más  bien  construidos  de  diverso  peso  y  cabida  y  en 
sacos  simples  de  tela  fuerte  y  tosca  de  cáñamo. 

Los  bocoyes,  si  bien  su  peso  no  es  uniforme,  son  de  una  forma  especial 
midiendo  por  regla  general  un  metro  y  diez  centímetros  de  tapa  á  tapa 
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y  teniendo  ésta  sobre  noventa  centímetros  de  diámetro:  los  aros  con  que 
estos  bocoyes  sujetan  sus  duelas  son  de  fleje  de  hierro:  pesan  entre  45  y  60 
kilogramos.  Los  barriles  en  que  dichos  cafés  realizan  su  trasporte  á  Europa 
y  al  Norte  de  América  son  de  forma  y  peso  tan  variado  que  clasificarlos  es 
materia  imposible.  De  los  sacos  en  que  más  generalmente  se  envasan  estos 
cafés  sólo  diremos  que  se  distinguen  por  la  particularidad  de  que  tienen 
hechas  en  sus  cuatro  puntos  otras  tantas  orejas,  que  los  cosecheros  les 
ponen  para  hacerlos  más  manuables,  pesan  siempre  entre  uno  y  uno  y  me- 
dio kilogramos. 

Los  cafés  de  la  isla  Borbon  viajan  en  dobles  sacos  de  junco  cuyo  peso 
sucio  es  de  50  kilogramos  en  las  balas  grandes,  y  de  25  kilogramos  en  las 
medias  balas:  en  su  comercio  se  reduce  por  razón  de  tara  5  kilogramos  en 
las  balas,  y  5  en  las  medias  balas. 

El  ca/e  Jamaica  viene  siempre  en  balas  y  sacos  de  tela  de  cáñamo  más 
fina  y  más  blanca  que  la  que  es  usual  en  los  otros  cafés  del  comercio; 
pesan  en  neto  de  setecientos  á  ochocientos  gramos. 

El  café  Ceylan  así  corno  el  de  Java  circula  en  dobles  sacos  de  junco  de 
peso  siempre  irrpgular:  su  peso  en  neto  es  muy  difícil  de  señalar  por  la  ir- 
regularidad con  que  son  confeccionados. 

El  café  de  Sumatra  viene  envasado  como  el  de  Ceylan  y  Java,  sólo  que 
se  dá  la  particularidad  de  que  gran  parle  de  él  viene  en  saco  simple  en 
lugar  de  doble  que  aquellos  usan:  nos  es  desconocido  su  peso  neto. 

El  café  áe  Manila,  finalmente^,  viene  en  sacos  y  balas  de  junco,  distin- 
guiéndose de  todos  los  otros  cafés  de  la  India  en  que  todos  sus  sacos  van 
enrollados  con  un  trozo  áe  junco  ó  yagua  igual  á  la  que  en  toda  Asia  se 
emplea  para  asegurar  el  embalaje  de  las  churlas  de  canela. 

Señalados  los  envases  del  café,  creemos  muy  oportuno  hacer  constar 
que  este  grano  produce  un  polvo,  hijo  de  su  resecamiento,  que  aminora 
anualmente  su  peso  en  un  2  á  5  por  100;  así  pues  debe  siempre  deducirse 
para  apreciar  en  neto  la  mercancía  constituida  en  cada  envase,  á  más  del 
peso  de  éste  un  dos  y  medio  por  ciento  por  razón  de  merma.  En  el  café  de 
Moka  esta  reducción  debe  ser  de  10  por  100  al  menos,  atendido  que  sobre 
el  polvo  hay  que  deducir  la  arena  y  materias  extrañas  con  que  el  cosechero 
árabe  lo  embala. 

El  café  ordinario  de  Borbon,  llamado  también  en  el  comercio  café 
marrón,  hace  hasta  un  5  por  100  de  polvo,  5  por  100  que  los  mercaderes 
de  Londres  admiten  como  tanto  á  deducir  incluso  el  embalaje  del  peso 
bruto  ó  sucio  de  cada  partida. 
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El  café  paga  derechos  fiscales  de  exportación  en  casi  todos  los  puntos 
productores  de  América,  no  pudiéndose  fijar  con  precisión  lo  que  estos 
sean  porque  varían  hasta  lo  infinito  aún  en  cada  localidad  aislada,  hijo  de 
que  cada  población  ó  puesto  cobra  lo  que  cree  conveniente,  con  arreglo  á 
las  necesidades  locales  del  punto  de  exportación,  y  además  porque  los  de- 
rechos varian  cada  dia,  según  que  las  legislaturas  de  cada  Estado,  de  los 
productores,  autorizan  á  los  pueblos  para  gravar  ó  reducir  en  un  tanto  por 
ciento  dado  y  por  un  plazo  más  ó  menos  largo,  la  extracción  de  todos  sus 
productos.  Sin  embargo,  podemos  asegurar  que  los  derechos  fiscales  de 
exportación  en  toda  la  América,  fluctúan  entre  el  2  y  el  6  por  100  del  im- 
porte de  las  facturas  comerciales  con  que  el  café  muda  de  dueño  al  embar- 
carse por  el  cultivador  ó  almacenista,  bien  con  destino  á  un  comprador  ya 
determinado,  bien  porque  marche  la  mercancía  en  busca  de  mercado  donde 
colocarse. 

Respecto  á  los  derechos  de  aduanas  que  en  algunas  potencias  europeas 
y  americanas  paga  el  café,  podemos  presentar  los  datos  siguientes,  en  el 
bien  entendido  que  la  importación  se  realiza  en  cada  Estado  en  buque  cu- 
bierto con  la  bandera  del  país  en  que  el  aduanamiento  ^e  verifica. 

En  Austria  paga  el  café  en  grano  sin  tostar,  59,15  francos  por  cada 
100  kilogramos,  y  el  tostado  52,20  por  igual  unidad  de  peso. 

La  Bélgica  exige  un  derecho,  sea  el  grano  tostado  ó  sin  tostar,  de 
13,20  francos  por  cada  100  kilogramos. 

Las  aduanas  de  Dinamarca  distinguen  el  café  crudo  que  paga  17,74  fran- 
cos por  100  kilogramos,  y  el  tostado,  sea  molido  ó  sea  sin  moler,  que 
adeuda  25,60  francos. 

En  los  estados-Unidos  de  América  sus  aduanas  exigen  en  cada  adeu- 
dante de  café  un  derecho  de  entrada  de  53,25  francos  por  cada  100  kilo- 
gramos. 

Francia  posee  en  sus  aranceles  las  partidas  siguientes: 

Franco». 

Café  de  las  colonias  francesas  de  la  parte  alta  del  cabo,  100  kilo- 
gramos.      50 

Bicho  de  id   id.  id.  parte  acá  del  id 60 

Dicho  de   los  establecimientos  franceses  de  la  costa  occidental  de 

África , : 78 

Dicho  de  la  India 78 

Dicho  de  países  extranjeros  de  Europa 95 

Dicho  procedente  de  los  Depósitos 100 


EL     CAFÉ.  529 

Para  los  cafés  arribados  á  Francia  en  bandera  extranjera  tiene  este 
país  un  derecho  uniforme  de  105  francos  por  cada  100  kilogramos  que 
aplican  sus  aduanas  sólo  á  los  cafés  de  la  India,  los  procedentes  de  puntos 
extranjeros  de  Europa  á  las  procedenrias  de  los  depósitos. 

La  Holanda  recibe  libres  de  derecbos  cuantos  cafés  se  presentan  en  sus 
Aduanas. 

Portugal  cobra  30,50  francos  por  cada  100  kilogramos  áe  café  con 
rascara  que  en  sus  Aduanas  se  presenta  al  adeudo,  y  57,75  francos  por 
igual  unidad  ds  café  descascarillado  que  sus  emjileados  adeudan  para 
el  consumo. 

El  café  de  todas  clases  paga  en  Rusia  por  cada  100  kilogramos,  fran- 
cos 01,05. 

En  Supcia  y  Noruega  el  derecho  es  de  28  francos  por  cada  100  kilo- 
gramos de  café  de' todas  ciases. 

Las  Aduanas  inglesas  exigen  también  por  cada  100  kilogramos  de  café 
presentados  al  adeudo,  69  francos. 

Itnlia  tiene  establecido  un  derecho  unifornre  de  50  írancos  sobre  cada 
100  kilogramos  de  café,  sea  cual  sea  la  clase  que  allí  se  adeude. 

El  Zoilvercin  ó  s«^a  la  li^a  aduanera  de  Alemania  tiene  en  sus  aranceles 
dos  partidas;  la  del  café  de  todas  procedencias  en  grano  que  paga  57  50 
francos  por  cada  100  kilogramos,  y  la  del  cufé  tostado  que  paga  por  igual 
unidad  de  peso  4i,75  francos. 

Por  último,  en  nuestra  España  hay  para  el  café,  en  el  Arancel  de  Adua- 
nas las  siguienles  partidas: 

Café  de  las  posesiones  españolas  de  América,  18,50  pesetas  los  100 
kilogramos 

Dicho  procedente  del  extranjero,  25  pesetas  los  id.  id. 

Los  precios  del  café  en  grano  á  bordo  ó  en  los  almacenes  de  depó- 
sito de  la  mayor  parte  de  los  puertos  de  Europa,  es  generalmente  el  si- 
guiente según  su  procedencia. 

El  Moka  de  5  francos  á  3,25  el  kilogramo. 

Los  de  Borbon,  Manila,  Martinica  y  Gurdalupe,  de  2,75  á  3  el  id. 

Los  de  Ilaili,  Cubeño,  Java,  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo,  de  2,50 
francos  á  2,  75  el  id. 

El  resto  de  los  cafés,  siendo,  como  son  de  menor  aprecio,  alcanzan 
precios  relativos  siempre  menores  á  los  que  dejamos  señalados. 

Nos  parece  llegado  el  caso  de  ocuparnos  de  los  distintos  modos  que  para 
usar  el  café,  como  bebida,  se  emplean  en  los  distintos  pueblos  del  globo. 
TOMO  xxxin.       ,  34 
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Empecemos  por  los  pueblos  africanos,  en  los  cuales  no  vacilamos  ase- 
gurar que  hoy  loman  el  cafó  sin  variar  un  ápice  de  lo  que,  quizás  hace  si- 
glos acostumbraban  hacer  los  prog'ínilores  de  sus  actuales  habitantes.  Ate- 
niéndonos al  testimonio  de  MnngoParck,  en  las  riberas  del  Nigcr  no  es 
desconocido  el  fruto  del  café;  allí  la  preparación  se  hace  poniendo  en  gran- 
des odres  revueltas  las  bayas  del  café  con  igual  cantidüd  de  cebada,  y  el 
mucílago  que  de  ambas  materias  resulla,  es  deliciosa  bebida— para  los  afri- 
canos— con  que  se  obsequian  entre  si  en  las  grandes  fiestas  y  solemnidades. 

En  la  parte  alia  del  Nilo  y  en  la  Cafreria,  asi  como  en  casi  toda  la  costa 
oriental  de  África,  el  cafó  se  prepara  con  la  media  haba  sin  tostar,  cocida 
por  un  largo  espacio  de  tiempo  en  potes  ó  cazuelas  de  barro:  este  modo  de 
prepararlo  produce  también  un  mucílago,  pero  no  tan  repugnante  como  el 
que  Mungo-Parck  apunta.  Speke  y  el  ruso  Alejo  Himkoff,  que  dicen  haber 
probado  esta  bebida,  no  mencionan  que  les  fuera  repugnante. 

En  toda  la  Turquía  asiática  y  europea,  así  como  en  la  India  y  gran 
parte  de.  Asia  el  café  se  prepara  tostando  los  granos,  que  sin  moler  son  co- 
cidos por  espacio  de  horas  y  horas;  resultando  un  mayor  aprecio  de  cuanto 
más  subido  es  el  color  y  cuanto  más  espeso  es  el  líquido  que  se  sirve:  en 
Turquía  se  sirve  este  café  en  tazas  muy  pequeñas,  mezclando  el  café  ya  co- 
cido con  agua  de  azahar  ú  otra  esencia  análoga;  en  la  India  lis  esencias 
son  muy  poco  usadas,  sustituyéndolas  por  el  azúcar  ó  el  almíbar,  con  que 
lo  endulzan. 

En  el  resto  del  mundo  el  café,  por  más  que  se  prepare  de  míl  variados 
modos,  responden  todos  en  el  fondo  á  un  sistema  uniforme:  digamos  cuál 
es.  Para  proporcionarse  una  taza  de  buen  café,  es  indispensable  que  el 
grano  de  cafó  em[)leado  sea  de  buenas  condiciones,  esto  es,  que  haya  sido 
convenientemente  recolectado,  que  no  esté  averiado  y  que  no  tenga  más 
tiempo  de  cosechado  que  de  uno  á  dos  años;  es  npcesario  también  que  la 
torrefacción  sea  liecha  dentro  del  día  en  que  el  café  como  bebida  deba  ser- 
virse; es  conveniente  también,  más  que  conveniente  preciso,  que  la  mo- 
lienda se  efecLúe  en  un  molino  que  triture  ej  café  sin  reducirlo  á  polvo;  es 
útil  emplear  un  buen  aparato  para  la  preparación  ó  cocción;  y  por  último, 
es  condición  sine  giia  non  para  obtener  un  buen  preparado,  esto  es,  un  ex- 
celente cafó,  que  de  la  molienda  á  la  cocción  medie  el  menor  tiempo  posible. 

Detallemos  ahora  estas  circunstancias  generales. 

La  bufiíia  calidad  del  café  en  grano  puede  conocei*se  ateniéndose  á  las 
prescripciones  siguientes:  ante  lodo  hay  que  «conocer  el  origen  del  grano 
de  cafó,  y  ver  si  en  su  olor,  su  couíiguracion  y  su  color  está  conforme  con 
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las  paHicularídades  que  á  cada  café  en  grano  conciernen.  En  seguida  hay 
que  ver  si  está  sano;  para  esto  después  de  inspeccionado  á  la  vista,  deberá 
verse  si  exhala  algún  olor  particular;  si  éste  es  de  húmedo,  es  prueba  de 
que  es'íi  averiado,  así  como  si  al  ponerlo  en  la  palma  de  la  mano  y  apre- 
tándolo entre  los  dedos  se  ñola  que  está  como  caliente,  es  incuestionable 
que  filé  recolectado  fuera  de  sazón  y  que  es'á  fermentando.  El  café  en  grano 
para  ser  convenientemente  empleado  deberá  ser  fresco,  sin  moho,  del  color 
peculiar  á  su  origen  y  limpio  de  toda  materia  extraña. 

P:tra  proceder  á  su  torrefacción  deberá  emplearse  un  torrador  al  cual 
[Miedíi  imprimirse  un  movimiento  constante  de  rotación,  á  fin  de  lograr  que 
por  un  contmuo  movimiento  el  café  en  grano  no  se  queme;  se  necesita  una 
gran  práctica  para  darle  el  punto  conveniente,  que  es  el  en  que  cada  grano 
se  presenta  como  bañado  por  una  gras; ;  en  el  momento  en  que  el  grano, 
negro  por  la  lorrefaccion,  brilla,  está  en  su  punto. 

La  operncion  de  la  molienda  no  deberá  efectuarse  hasta  tanto  que  el 
café  en  grano  esté  completamente  frió;  esto  no  ocurre  hasta  dos  ó  tres  ho- 
ras después  de  puesto  en  la  caja  en  que  el  café  tostado  debe  colocarse.  Es 
muy  conveniente,  para  evitar  que  el  café  tostado  pierda  su  aroma,  colocar 
é  éste  en  cajas  bien  cerradas  de  metal,  porcelana  ó  vidrio. 

Tras  lo  torrefacción  viene  la  molienda;  de  ésta  ya  hemos  dicho  que 
debe  hacerse  sin  que  se  produzca  polvo;  pero  debe  procurarse  que  los  tro- 
zos producidos  sean  lo  más  pequeños  posible. 

Hemos  llegado  á  la  cocción.  Esta  se  hace  de  varios  modos.  Empecemos 
por  las  causas,  concluyendo  por  el  método  más  perfeccionado  que  en  algu- 
nos establecimientos  de  co/"^  emplean. 

Generalmente  en  las  casas  muy  modestas,  se  hace  el  café  del  inodo  si- 
guiente: al  hervir  el  agua  en  una  vasija,  que  se  tiene  cuidado  no  esté  ocu- 
pada por  este  liquido  más  que  unas  dos  terceras  partes  de  su  cabida,  se 
echa  el  coféen  polvo  necesario — por  regla  general  cucharada  y  media  gran- 
des por  laza, — y  al  subir  el  lurvor  se  para  éste  con  un  poco  de  agua  fria; 
apárlase  el  cocimiento,  y  pnsado  por  un  colador  sírvese  inmediatamente. 
Esle  sistema  tiene  grandes  inconvenientes,  entre  los  que  no  es  el  menor  el 
que,  perdiendo  el  cuf'  la  major  parte  de  su  aroma,  conserva  el  ácido  ca- 
íeico  que  contiene,  así  como  el  tanino  y  todas  las  materias  terrosas.  Es  sin 
embargo,  el  niéludo  más  en  uso. 

Tiiníbirn  se  u^a  en  la  lamilia  un  sencillísimo  aparato  o  cafetera,  com- 
puesto de  düs  cuerpob  ó  cavidades,  g(  neialmente  de  hojadelala,  que  entre 
una  y  otia  paite  contienen  un  pequeño  recipiente  cuyo  fundo  es  un  tupido 
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colador;  el  cuerpo  superior  de  esta  cafetera  está  rodeado  en  su  parte  infe- 
rior de  una  ranura,  y  los  dos  cuerpos  se  comunican  por  una  llave  que  se 
cierra  ó  abre  á  voluntad.  El  modo  de  emplearla  es  el  siguiente:  déjase  com- 
pletamente vacía  la  parle  inferior,  y  en  la  superior — cerrando  antes  la  lla- 
ve ó  esi'ila— se  coloca  el  agna  necesaria  para  la  cantid  d  de  bebida  que 
quiere  prepararse.  Con  anterioridad  á  esta  operación  deben  colocarse  en  el 
recipiente  intermedio,  la  cantidad  de  c?fé  molido  necesaria,  poniendo  á  ra- 
zón de  media  á  tres  cuartos  de  onza  por  cada  taza.  Preparada  la  cafetera, 
se  ecbará  en  l'a  ranura  el  espíritu  de  vino  necesario  para  producir  la  ebulli- 
ción, y  cuando  esta  se  realice  se  abrirá  la  llave,  á  fin  de  lograr'que  el  agua 
hirviendo  pase  por  sobre  el  café  colocado  en  el  recipiente.  El  líquido  reco- 
gido es  de  los  más  excelentes  que  en  la  mesa  de  la  familia  se  sirve. 

La  moda  y  la  inventiva  han  dado  á  conocer  otros  muchos  aparatos  para 
confeccionar  la  bebida  del  café,  pero  todos  ellos  descansan  en  hacer  pasar 
el  agua  hirviendo  por  la  dosis  de  café  que  se  emplea  una  ó  más  veces. 

En  los  establecimientos  públicos  de  café  en  que  quieren  servir  una  bue- 
na cocción  del  precioso  grano,  emplean  por  regla  general  el  cocer  el  café  en 
polvo,  cocción  que  inmediatamente  es  pasada  por  un  filtro  más  ó  menos 
perfrccionado:  al  hacerse  la  cocción  añaden  una  porción  de  cola  depescado 
y  de  azúcar  tostado,  á  fin  de  lograr  que  la  bebida  que  se  obt¿nga,  sea  de 
un  color  oscuro  subido  y  lo  más  clarificada  posible.  No  queremos  hablar 
del  uso  del  polvo  de  achicoria,  etc.,  porque  son  mistificaciones  pmpleadas 
por  los  expendedores  de  café,  que  nada,  absolutamente  nada  tienen  que  ver 
con  las  buenas  preparaciones  á  que  nos  concretamos. 

No  queremos  cerrar  estos  párrafos  sobre  la  preparación  del  café,  sin  ano- 
tar ej  parecer  de  una  persona  que  en  la  materia  fué  gran  voto.  El  por  más 
de  un  concepto  notable,  alejandro  Dumas  padre,  que  para  el  arte  culinario 
se  creía  más  apto  que  para  la  literatura  en  que  tanto  brilló,  aconsejaba  á  los 
gourmands  de  su  país,  que  se  preparasen  el  café  del  modo  siguiente:  el 
aparato  que  debía  emplearse,  debia  ser  la  cafetera  á  vapor  sencilla;  el  líqui- 
do, una  mezcla  de  leche  y  agua  en  la  proporción  de  dos  tercios  de  la  prime- 
ra y  otro  tercio  de  la  segunda;  el  café  empl  ado,  el  siguiente:  un  tercio  d«. 
café  Moka,  un  sexto  de  café  Borbon  caracolillo,  y  la  mitad  restante  de  cafés 
verdes  de  la  Martinica,  de  Guadalupe  ó  de  Puerto-Rico;  esta  mezcla  decía 
ser  lo  más  delicioso  que  en  sus  resultados  podía  ofreceise  á  todo  amateur. 

El  Sr.  Payen  recomienda  para  la  confección  del  café  varias  mezclas  de 
que  no'hacemos  mención,  porque  reseñar  todo  lo  que  sobre  la  cocción  y 
preparación  de  la  bebida  del  café  se  ha  escrito,  sería  materia  pesada  y  que 
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á  nada  conduciria  por  olra  parte,  siendo,  como  es  esto,  cuestión  de  gustos 
y  de  apreciación. 

Hemos  examinado  el  café  como  producto  de  la  naturaleza  bajo  todas  las 
tases  que  nos  ha  sido  posible;  réstanos  solamente  presentar  las  cifras  que 
los  anuncios  y  estadísticas  le  marcan,  como  verdadero  regulador  de  su 
importancia. 

Prodúcense  anualmente— datos  de  1867 — 5Í20.000  toneladas  de  café,  de 
las  cuales  140.000  son  recolectadas  en  el  continente  americano  y  180.000 
en  territorios  del  Asia  y  del  África. 

La  producción  en  el  año  citado  ha  sido  la  siguiente: 

Toneladas. 
AMÉRICA. 

Haití 20. 000 

Antillas  españolas 30.000 

Brasil ,  Venezuela  y  resto  del  Sur 80.000    , 

Borbon  y  Antillas  francesas 10.000 

ÁFRICA   Y  ASIA. 

Arabia  y  Moka 10  000 

Sumatra , 10.000 

Java 95.000 

Colonias  inglesas  de  la  India 15  000 

—       holandesas  de  ideni  y  de  África 5  000 

Resto  de  la  India 38  000 

Ceylan 7. 000 

La  distribución  de  la  producción,  esto  es,  el  consumo,  se  ha  realizado 
en  igual  año  (1867)  del  modo  siguiente: 

Toneladas. 
Francia ,  Italia,  España,  Turquía  y  demás  países 

bañados  por  el  Mediterráneo 74.000 

Alemania ,  A ustria  y  parte  del  Báltico 68 . 000 

Rusia,  Suecia,  Holanda  y  Dinamarca 55.000 

Estados-Unidos  de  América  y  Méjico 50.000 

Inglaterra  y  sus  colonias,  el  Canadá,  etc 36.000 

Como  prueba  del  inmenso  desarrollo  que  la  producción  del  caféhci  ad- 
quirido en  lo  que  vá  de  siglo,  presentamos  á  continuación  la  nota  del  con- 
sumo progresivo  que  en  Inglaterra  ha  tenido  la  preciosa  semilla  desde  i 789, 
sintiendo  no  poder  hacer  lo  mi^mo  de  otras  localidades,  por  no  haber  po- 
dido coleccionar  datos  estadísticos,  de  que  en  la  generalidad  todas  las  nacio- 
nes carecen.  Los  siguientes  datos  en  parte  de  Mac-Culloch  y  en  parte  do 
los  anuarios  y  estadísticas  del  Reino  Unido,  demuestran  la  importancia  que 
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el  porvenir  reserva  al  grano  cuyas  propiedades  Cliadely  fue  el  primero  á 
descubrir. 

CONSUMO  DE  CAFE  EN  INGinERRA  DESDE  1789  A  1867 

Años-  KiMírramos.  Años.  Kilogramos. 


n89 

nvo 

1791 

1792 

1793 

1794 

1795 

1796 

.1797 

1798 

1799 

1800 

1801 

1802 

1803 

1804 

1805 

1806 

1807 

1808 

1809 

1810 

1811 

1812 

1813;. 

1814 

1815 

1816 

1817 

1818 

1819 

1820 

1821....... 

1822 

1823 

1824 

1825 

1826 

1827 

1828 8.250.000 


iíJó.OOi) 

3839  

. . .   9.450.-000 

486  000 

18:30 

...  10  920  000 

502.000 

1831 

...  10.8";5.<00 

4  3.00) 

1^32 

...  11.0-M).0i0 

501.(00 

18 '3  

...  11.3Ü0.0G0 

485.0  iO 

1834 

...  11.^93  000 

503.000 

1835 

...  11.6 '5.000 

U  8.000 

1836 

,..  12.473.000 

318.000 

1837 

...  13  1-2.000 

348  000 

1Í-3S 

. . .  12.980.000 

341.000 

1^39 

. . .  13.894.000 

4  3.0  )0 

18i0 

...  14.332.000 

375  OOO 

1841 

...  14.185.' 00 

415.000 

1842 

...  14.260.000 

452.C00 

1843 

, . . .  15.000.000 

530.000 

1814 

...  15.6:6.000 

602  000 

1845 

15  200.000 

574.000 

1P46 , 

....  14.124.000 

58;).000 

1847 

,,..  15.5  íO.  000 

5:55.000 

1848 , 

. . . .  ir>.408.000 

4.625.000 

1849 

. . . .  16.884.000 

2.600.000 

18L0 

. . . .  15.926.000 

3.180.000 

1851 

....  16.22.^000 

4060.0C0 

1852 

. . . .  16.338.000 

4.394.000 

lí^53.,..., 

....  17.444.000 

3.160.000 

1854..... 

....  19.679.000 

3.05  ^'.000 

1855 

. . . .  18.4^.2.000 

3  780.000 

1856 

....  21.857.000 

4.350.000 

1857 

....  21.541.000 

3.980  000 

1858 

21.317.000 

3.700.000 

1859 

....  20.871.000 

3.435.000 

1860..... 

....  21.112.000 

3.610.000 

1861 

....  23.588.000 

3.700.000 

18(52 

....  21.175.000 

4.100.000 

1863 

....  22.992.000 

4  000.000 

1864..... 

. ...  22.661.000 

5.325.000 

1865 

....  23.414.000 

6.352.000 

1866 

: . . .  23.772.0v  0 

7.480.000 

1867 

...   23.980.0C0 
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Respecto  á  España,  bien  quisiéramos  poder  presentar  una  copia  de  dalos 
numerüsa,  pero  por  sensible  que  nos  sea  el  decirlo,  <=^6\o  á  fuerza  de  gran- 
des trabíijos  y  extractándolo  de  impresos  y  documentos,  cuya  mayor  parte 
no  son  oficiales,  liemos  poaido  reunir  las  siguientes  cifras  de  las  cantidades 
importadas  por  nuestras  aduanas,  cantidades  que  de  otra  parte  bien  pode- 
mos considerar  como  consumidas  todas  ellas,  dadas  Us  circunstancias  de 
nuestro  país.  En  eslas  cifras,  que  el  contrabando  ha  debido  reducir  mucho, 
según  ha  oportunamente  dicho  respecto  á  los  hierros  la  junta  de  fábricas 
de  Cataluña  en  una  d;í  sus  luminosas  Memorias,  no  deben  fundarse  muy  se- 
guros cálculos,  hijo  de  la  imposibilidad  que  iiay  de  poderles  fijar  con  pre- 
cisión. 

Los  datos,  buenos  ó  malos,  que  hemos  podido  coleccionar,  son  los  si- 
guientes : 

ADECDOS  VEriFICALOS  EN  ESPAÑA  DESDE  1842  HASTA  1866 

Kilogramos. 


Años. 

Kilófrramos. 

1855 

774.000 

1856 

68 '.0)0 

1857.., 

535.0Ó0 

1858 

695.000 

1859.. 

730.000 

1S60  

810  000 

1861 

. .     1.122.000 

1862 

9:600 

1863 

..     1.217.000 

1864 

..     1.183.(00 

1865 

..    1.420.0' 0 

1866 

. .     1:535.000 

1842 345  000 

1813 472.000 

1844 396.000» 

1845 870.000 

1846 432.000 

1847 351.000 

1848 439.000 

1849 524  000' 

1850 549.000 

1851 537.000 

1852 489.000 

1853 475  000 

1854 620.000 

Antes  de  cerrar  nuestro  trabajo  debemos  hacer  notar  que  en  gran  parte 
el  desarrollo  que  las  plantaciones  de  café  han  sufrido,  se  debe  á  la  decidida 
protección  que  los  gobiernos  de  todos  los  países  han  dispensado  á  sus  cul- 
tivadores. 

Sin  descender  á  fijar  cifras,  que  de  otra  parte  harían  estp  artículo  in- 
terminable, debemos  decir  que  sin  las  grandes  primas  que  la  Iglaterra,  la 
Francia  y  la  Holanda  ofrecieron  á  los  cultivadores  del  café,  la  india,  y  con 
ella  Java,  Sumatra  y  Ceylan,  no  verían  hoy  sus  campos  poblados  del  árbol 
del  café. 

España  también  ofreció  y  sigue  ofreciendo  á  los  cultivadores  del  café  en 
Filipinas,  por  conduelo  de  la  Sociedad  económica  de  Amigos  del  País,  una 
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respetable  prima,  y  llamamos  respetable  porque  es  de  8.000  pesos  Caerles 
por  cada  00.000  árboles  plantados.  Digamos,  no  obstante,  que  de  lies  solos 
plantadores  que  lal  beneficio  han  reportado,  uno  al  menos,  cuyo  nombre 
sabemos  por  casualidad,  es  extranjero,  Mr.  Paul  de  la  Gueroniere.  ¡Quién 
sabe  si  los  oíros  dos  lo  serán  también! 

Dos  palabras  y  habremos  concluido;  este  trabajo  que  en  sí  no  es  más 
que  la  recopilación  de  todo  lo  importante  que  sobre  el  café  se  ha  escrito,  no 
es  más  que  la  primera  parte  de  uno  más  complelo  que  sobre  el  café  se  nos 
ocurrió  hace  años.  En  el  segundo  artículo,  ó  sea  la  segunda  é  independíente 
parle  de  este  trabajo,  nos  ocuparemos  del  ca/e,  considerado  como  club, 
como  establecimiento  en  que  el  hombre  va  á  buscar  esparcimiento  después 
de  las  rudtis  horas  del  Irabajo,  como  lugar  en  que  más  de  un  negocio  se  ha 
ultimado,  más  de  una  amistad  ha  nacido,  más  de  una  famiüa  se  ha  creado, 
más  de  un  acontecimiento  grave,  más  de  una  fortuna,  más  de  una  desgra- 
cia han  nacido  y  se  han  llevado  á  término. 

I.  Sastre. 
Madrid  19  de  Marzo  de  1871. 


BERTA 


II. 

—¿Comes  hoy  fuera? — preguntó  una  tarde  la  duquesa  de  Alcira  á  su 
marido  al  verle  entrar  de  corbata  blanca. 

— Sí,  querida  mia,  venia  á  prevenírtelo —contestó  él; — es  una  gran  co- 
mida de  hombres  solos,  de  la  que  no  rae  he  podido  escusar,  y  como  tengo 
que  ir  á  buscar  á  Fernando  y  el- marqués  de  Navia  se  queja  si  no  le  hago 
compañía,  salgo  más  temprano  para  quedarme  con  él  hasta  la  hora  de  la 
cita. 

— ¡Ah!  ahora  que  recuerdo— exclamó  Berta, — ya  que  me  quedo  sola  voy 
á  ir  á  comer  con  la  marquesa  de  Lora. 

El  duque  de  Alcira  hizo  un  gesto  de  disgusto,  y  ella  sonriendo  con- 
tinuó: 

— Como  sé  las  pocas  simpatías  que  tienes  por  esa  pobre  marquesa,  no 
te  había  dicho  que  hace  tiempo  me  ha  convidado  con  una  insistencia  á 
que  no  me  pude  negar,  mas  persuadida  de  que  tu  no  tendrías  gusto  en  ir, 
esperaba  una  ocasión  como  la  presente  para  sin  molestarte  poder  cumplir 
con  ella.  ¿Encuentras  algún  inconveniente  en  que  vaya,  amigo  mío? 

— No,  querida  mia,  riada  de  eso;  ciertamente  tendría  más  gusto  que 
fuera  con  otra  que  con  la  marquesa  de  Lora;  mas  no  llega  mi  poca  afición 
por  ella  al  punto  de  que  la  hagas  un  desaire.  Ya  que  habias  de  ir,  confieso, 
prefiero  que  sea  hoy,  de  ese  modo  me  salvo  del  compromiso  de  tenerte 
que  acompañar. 

— ¿Sabes  que  eres  injusto  con  esa  pobre  marquesa ,  Mauricio? — replicó 
Berta  con  fria  sonrisa. — Es  imposible  manifestar  por  un  hombre  un  entu- 
siasmo mayor  del  que  ella  manifiesta  por  tí. 
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— De  los  entusiasmos  de  la  marquesa  hay  que  hacer  poco  caso — contestó 
él  con  indiferencia; — los  prodiga  demasiado  para  que  puedan  halagar  á  na- 
die ¿Piensas  ir  sola? — añadió. 
— No;  llevaré  conmigo  á  María. 

El  duque  de  Alcira  se  despidió  de  su  mujer  imprimiendo  un  beso  en 
su  frente  y  poco  después  salió  ella  con  su  hij  i. 

Haría  como  diez  minutos  que  Berla  habia  entrado  en  casa  de  la  mar- 
quesa de  Lora  la  que  la  abrazaba  dándola  carifiosamenle  las  gracias  por  no 
haberla  olvidado,  cuando  anunciaron  al  barón  de  Bejer.  Al  oir  su  nombre 
la  primera  no  pudo  reprimir  un  gesto  de  impaciencia  que  él  no  manifestó 
haber  observado  y  después  de  saludar  á  la  marquesa  y  de  inclinarse  ante 
ella  con  respetuosa  gravedad,  se  dirigió  á  Maria  que  de  pié  al  lado  de  su 
madre  lijaba  sobre  él  con  curiosidad  sus  grandes  ojos  azules  diciendo: 
— ¿Tanto  he  cambiado  que  ya  no  me  conoce  Vd.,  Maria? 
— jMi  amigo  Roberto! — exclamó  la  niña  con  alegría  corriendo  á  abrazar- 
le. Pero  recordando  que  ya  tenia  nueve  años,  y  que  su  mamá  la  habia 
dicho  que  á  esa  edad  ya  no  se  abrazaba  más  que  á  su  padre  y  á  sus  tios,  se 
detuvo  muy  colorada  en  medio  del  salón  mirándole  y  sonriendo. 

El  barón  de  Bejer  se  acercó  á  ella,  y  en  vez  de  besarla  en  la  frente  co- 
mo ánles  acostumbraba  á  hacer,  la  tomó  una  mano  que  llevó  á  sus  labios, 
entablando  con  la  hermosa  niña,  orgullosa  de  verse  tratar  con  tanto  respeto, 
una  sostenida  y  animada  conversación,  en  tanto  que  Berta  continuaba  ha- 
blando con  la  marquesa,  sin  figurar  prestaba  la  menor  atención  á  cuanto  se 
decía  á  su  lado;  cuando  la  segunda  la  interrumpió  y  dirigiéndose  á  Ro- 
berto. 

—Barón — dijo,— si  viene  Vd.  á  comer  conmigo,  no  ha  podido  usted 
escoger  mejor  dia,  pues  tengo  también  el  gusto  de  que  me  acompañe  la 
duquesa  de  Alcira. 

— Me  ha  regañado  Vd.  tantas  veces  por  lo  que  tan  amablemente  califi- 
ca de  inconsecuencia,  marquesa,  que  no  he  querido  retardar  más  el  pro- 
bar á  Vd.  lo  conirario.  Con  este  objeto  venia  á  pedirla  un  cubierto  en  su 
mesa,  siendo  para  mí  un  doble  placer — añadió  inclinándose  profunda- 
mente delrnte  de  Berta — el  encontrar  á  Vd.  acompañada  de  la  duquesa 
de  Alcira. 

A  pesar  de  conocer  que  su  conducta  podía  dar  lugar  á  interpretaciones 
poco  favorables  para  ella,  decidida  Berta  á  no  pasar  parte  de  la  noche  al 
lado  de  Roberto,  en  la  intimidad  que  concede  una  comida  de  confianza, 
y  mucho  menos  con  su  hija,  que  recordando  lo  mucho  que  en  otro  tiem- 


DERTA.  o39 

po  habin  jugado  con  él,  parecia  complacerse  en  su  compañía,  se  levantó 
preteslando  no  haber  recordado  que  su  hermana  Margarita  contaba  con  ella 
para  ¡r  por  la  noche  al  teatro,  lo  que  la  obligaria  A  marcharse  temprano, 
y  que  dejando  á  la  marquesa  acompañada  prefería  volver  en  dia  en  que  su 
compañía  pudiese  seil.i  más  necesaria.  Cuantas  instancias  la  hizo  ésta  para 
que  se  quedase  fueron  en  vano,  y  despidiéndose  tan  amablemente  de  ella, 
como  fila  de  Roberto,  tomó  la  mano  de  su  hija  teniendo  que  volverse  á 
á  pié  por  haber  despetlido  su  coche. 

Al  verla  salir  desdeñosa  y  altiva,  el  barón  de  Bf^jer  se  sonrió;  y  aunque 
contrariado  por  su  resolución  sintió  su  orgullo  satisfecho. 

— Puesto  que  me  evita,  es  que  aun  me  ama— se  dijo,  y  alhagado  por 
este  descubrimiento,  su  conversación  durante  el  resto  de  la  noche  fué  tan 
viva  y  brillante,  que  la  marquesa  de  Lora  confesó  después  no  haberle 
encontrado  nunca  más  amable. 

Si  en  un  principio,  sólo  por  satisfacer  su  amor  propio  que  creyó  ofendi- 
do por  la  fría  indiferencia  que  Berta  le  había  manifestado,  olvidó  la  firme 
intención  que  llevaba  de  no  volver  á  turbar  su  reposo,  al  encontrarla  siem- 
pre desdeñosa  y  altiva  pero  más  hermosa  acaso  que  nunca,  pues  al  engrue- 
sar un  poco  sus  formas  hablan  tomado  ese  desarrollo  que  aún  no  carece  de 
esbeltez  y  que  constituye  para  la  mujer  una  segunda  época  de  belleza,  acaso 
menos  ííraciosa,  pero  de  seguro  más  brillante  que  la  primera,  la  antigua 
pasión,  que  no  se  había  extinguido  del  todo  en  su  corazón,  volvió  á  desper- 
tarse con  tal  violencia,  que  ya  sólo  le  preocupaba  el  encontrar  un  medio  de 
sincerarse  con  ella.  Con  este  objeto  llegó  á  espiar  su  vida  de  manera  que 
siempre  se  encontraba  donde  ella  iba,  procurando  aprovechar  la  ocasión 
primera  que  se  le  oneciese  para  acercarse  y  h:.blarla,  lo  que  hacia  con  tal 
delicadeza  que  nadie  sospechó  su  intención  más  que  Berta,  que  ponía  el 
mismo  esmero  en  evitarlo. 

Una  noche  en  que  á  la  salida  de  la  ópera  esperaba  su  coche,  del  brazo 
del  vizconde  de  San  Adrían,  mientras  que  Mauricio  conducía  al  suyo  á  Mar- 
garita que  se  encontraba  sola  por  no  haber  querido  Fernando  dejar  aquella 
noche  á  su  tío,  á  quien  le  faltaba  el  doctor  Andrés  para  hacer  su  habitual 
partida  de  ajedrez;  observando  de  pronto  que  la  fallaba  una  pulsera  se  puso 
á  buscarla  con  el  vizconde.  Roberto  que  la  observaba  miró  al  suelo,  vio  un 
poco  más  lejos  brillar  un  objeto  de  ero  se  apresuró  á  recogerlo,  y  acercán- 
dose á  ella  se  la  presentó  diciendo: 

-r-¿Me  permite  Vd.,  duquesa,  entregarla  esta  pulsera  que  acabo  de  encon- 
trar? La  he  visto  buscar  algo  por  el  suelo,  y  he  comprendido  ser  de  Vil... 
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Berta  que  habría  dado  todas  las  pulseras  del  mundo  porque  Mauricio 
no  la  viese  hablando  con  él,  le  dio  precipiladamenle  las  gracias,  y  volviendo 
á  tomar  sonrojada  el  brazo  del  vizconde  procuraba,  á  pesar  de  la  mucha 
gente,  abrirse  paso,  cuando  Roberto,  aprovechándose  de  la  confusión,  la 
dijo  de  modo  que  sólo  ella  pudiese  oirle: 

— ¿Tan  odioso  le  soy,  señora,  que  no  quiere  Vd.  concederme  ni  el  favor 
de  una  palabra?  ¡Berta!  ¿No  me  dirá  Vd.  siquiera  si  me  ha  perdonado? 

Tanta  audacia  en  el  hombre  que  tanto  la  habia  ofendido,  hirió  á  su  vez  el 
orgullo  de  la  duquesa  de  Alcira,  y  volviéndose  indignada  clavó  sobre  él  una 
de  esas  miradas  de  mujer  desdeñosa  y  fiera,  que  por  osado  que  el  hombre 
sea  penetra  más  aguda  en  su  corazón  que  el  más  afilado  acero.  Subyugado 
por  ella  el  barón  de  Bejer,  la  dejó  alejarse  sin  atreverse  á  seguirla,  y  vién- 
dola reunirse  á  su  marido  con  la  sonrisa  en  ios  labios  y  subir  con  él  al  coche, 
tiró  al  suelo  con  rabia  los  jemelos  de  teatro  que  al  caer  se  hicieron  mil  pe- 
dazos, exclamando  al  propio  tiempo: 

— Acabo  de  conducirme  como  un  imbécil  completo.  ¡Esta  mujer  concluirá 
por  volverme  estúpido! 

— ¿A  quién  calificas  con  ese  epíteto  tan  poco  benévolo? — dijo  el  vizconde 
de  San  Adrián  que  volvía  á  buscarle. 

— ¿Qué  te  importa?— le  contestó  volviéndole  bruscamente  la  espalda  y 
alejándose  con  paso  precipitado. 

El  joven  vizconde  le  siguió  con  la  vista  durante  algunos  momentos,  y 
moviendo  la  cabeza  se  dijo  con  calma: 

— ¡Pobre  Roberto!— mucho  me  temo  has  caido  en  la  falta  de  que  tanto 
te  has  burlado.  Ven  luego  á  hablar  de  los  Amadís  y  de  los  Galaor. 

El  barón  de  Bejer  entró  en  el  Casino  donde  se  sentó  en  una  mesa  de 
juego,  pero  incapaz  de  prestarle  aquella  noche  la  más  ligera  atencioni  des- 
pués de  perder  cuanto  dinero  llevaba  en  el  bolsillo,  se  levantó  y  fué  á  re- 
unirse á  un  grupo  en  que  se  hablaba  muy  acaloradamente  de  polilica.  Po- 
cos momentos  después,  encontrando  exagerado  ósin  interéslo  que  se  decía, 
pasó  al  salón  de  lectura  y  se  puso  á  leer  los  periódicos  extranjeros  que  á 
su  vez  encontró  mal  escritos  y  sin  noticias  que  pudiesen  interesar;  y  sin 
querer  confesarse  que  la  causa  de  encontrarlo  todo  mal  era  en  sí  mismo 
en  quien  la  llevaba,  se  retiró  á  su  casa  de  mal  humor,  arrojando  á  la  cabeza 
del  criado,  que  no  se  habia  hallado  bastante  pronto  para  recibirlos,  sus 
guantes  y  su  sombrero.  No  se  le  ocultaron  al  duque  de  Alcira  ninguna  de 
las  tentativas  que  Roberto  hizo  para  aproximarse  á  su  mujer;  pero  no  dio 
muestras  de  conocerlo,  y  si  alguna  vez  Berta  le  veia  triste  ó  pensativo, 
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una  caricia  ó  una  sonrisa  suya  bastaban  para  devolverle  la  alegria.  No 
así  á  ella,  que  temiendo  continuamente  algún  suceso  que  pudiese  volver 
á  alterar  la  felicidad  de  su  marido,  y  cansada  de  la  lucha  que  la  infatigable 
persistencia  de  Roberto  la  imponía;  acabó  por  sentirse  atacada  de  una  fuer- 
te excitación  nerviosa  que  la  obligó  á  guardar  cama.  Pero  el  doctor  An- 
drés, que  conocía  su  vida  mejor  que  ella  misma,  después  de  tomarla  el^ 
pulso  exclamó  con  acento  brusco: 

— Todo  esto  no  es  nada,  y  lo  único  que  la  conviene  á  Vd.  son  los  aires 
del  campo;  con  que  disponed  el  viaje  y  vamonos  á  Alcira. 

— Recuerde  Vd.,  doctor,  que  estamos  á  principios  de  Febrero,  y  que 
hasta  mediados  de  Marzo  no  se  ha  comprometido  á  acompañarnos — dijo 
Mauricio. 

— Es  cierto — replicó  él; — mas  ahora  estoy  libre  y  dispuesto  á  acompa- 
ñar á  Vds. 

— ¿Será  posible,  mi  buen  doctor?— exclamó  Berta  gozosa. 

— Posible,  y  muy  posible — contestó; — conque  trate  Vd.  de  ponersi 
pronto  buena,  y  andando. 

La  duquesa  de  Alcira,  olvidando  en  sn  alegria  de  poder  dejar  pronto 
Madrid,  sus  males  y  sus  nervios,  se  empeñó  en  levantarse,  á  lo  que  su  ma- 
rido se  oponia,  mas  el  doclor  Andiés  le  dijo  sonriendo: 

— Deje  Vd.  que  se  levante  y  que  haga  lo  que  quiera;  no  hay  mal  para 
el  que  la  felicidad  y  la  alegría  no  sean  dos  grandes  remedios,  doblemente 
cuando  se  trata  de  personas  impresionables  y  nerviosas. 

En  efecto,  Berta  no  tan  sólo  pudo  levantarse  sino  que  quiso  ir  aquel 
mismo  dia  á  invitar  al  maques  de  Navia  y  á  Fernando  y  Margarita  á  que 
pasasen  con  ellos  el  verano  en  Alcira,  lo  que  aceptaron  gustosos  éstos, 
porque  nunca  se  encontraban  mejor  que  cuando  estaban  reunidos,  y  el 
primero  porque  además  de  que  siempre  los  acompañaba  con  gusto,  por 
encontrarse  allí  con  el  marqués  del  Cerro,  con  el  que  hacia  largas  partidas 
de  ajedrez,  que  era  su  juego  favorito,  estarla  al  lado  del  doctor  Andrés,  en 
cuya  ciencia  confiaba  hasta  el  punto  de  no  querer  ser  asistido  más  que 
por  el;  y  no  queriendo  Berta  volver  á  encontrarse  con  el  barón  de  Bejer, 
no  se  despidió  de  nadie,  dando  orden  de  que  no  se  repartiesen  targetas  su- 
yas hasta  después  de  su  marcha. 

iii: 

Ya  las  primeras  brisas  de  Setiembre  empezaban  á  refrescarlos  campos 
abrasados  por  los  ardientes  calores  del  estío  sin  que  Berta,  que  nunca  se 
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habia  considerado  más  feliz ,  pensase  aun  en  abandonar  su  palacio  de  Al- 
cira  donde  era  su  intención  esperar  la  época  en  que  debia  salir  de  su  esta- 
do, habiendo  desarrollado  más  vivamente  el  amor  maternal,  tan  dulce  para 
el  corazón  de  la  mujer,  el  amor  por  su  marido,  amor  que  el  Duque  de  Al- 
cira  era  tan  digno  de  inspirarla.  Nunca  habia  conocido  Berta  dias  mas  fe- 
lices, y  entre  el  cariño  de  Mauricio,  de  su  padre  y  de  sus  hermanos,  se 
deslizaban  para  ella  dulces  y  tranquilas  las  horas  en  su  poético  retiro.  Du- 
rante los  primeros  dias  de  su  llegada  vivia  en  una  continua  zozobra  te- 
miendo que  en  el  momento  más  impensado  se  la  apareciese  Roberto.  Mas 
poco  á  poco  aqu'vílla  preocupación  de  su  espíritu  se  fué  desvaneciendo  de- 
jándola entregada  á  ese  descanso,  á  esa  paz  del  alma,  que  solo  el  que  ha 
sufrido  mucho  sabe  comprender  y  apreciar. 

Una  mañana  en  que  el  duque  de  Alcira  habia  dispuesto  una  gran  cace- 
ría á  que  estaban  convidados  todos  los  hombres  de  alguna  posición  de  los 
alrededores,  al  entrar  á  despedirse  de  ella  y  encontrándola  pálida  y  abati- 
da cual  hacia  mucho  tiempo  no  la  veia,  se  adelantó  precipitadamente  pre- 
guntándola cor  interés  y  cariño: 

— ¿Qué  tienes,  Berta?  ¿Cuál  es  la  causa  de  ese  aire  triste,  de  ese  sem- 
blante abatido? 

— Te  vas  á  burlar  de  mí,  Mauricio — le  contestó  reclinando  la  cabeza 
sobiC  su  pecho; — pero  si  quieres  complacerme,  no  te  separes  hoy  de  mi 
lado. 

El  duque  de  Alcira  pasó  un  brazo  al  rededor  del  talle  de  su  mujer,  y 
mientras  que  con  la  otra  mano  acariciaba  los  suaves  y  perfumados  rizos  que 
formaban  como  un  casto  velo  sobre  su  frente  inclinada,  la  preguntó  con 
tierna  solicitud: 
— ¿Pues  qué  ocurre,  amor  mió?  ¿Te  encuentras  mal? 

Bñrta  levantó  la  cabeza,  y  revelando  sus  ojos  el  amor  que  llenaba  su 
corazón,  le  contestó: 

— No,  Mauricio;  gracias  á  ti  nunca  me  he  encontrado  mejor;  pero  tú  lo 
sabes,  soy  un  poco  supersticiosa.  Esta  noche  he  tenido  un  horrible  sueña 
en  que  he  creído  perderte  para  siempre,  y  mí  er^piíitu  ha  sufrido  una  im- 
proaion  tan  profunda,  que  la  verdad,  amigo  mh,  tengo  miedo. 

— Berta  querida — dijo  el  duque  de  Alcira- abrazáudolii; — desecha  esos 
quiméricos  temores,  y  tranquilízate,  bien  mío;  pues  solo  la  muerte  podría 
separarme  de  ti. 

— ¡Oh,  Mauricio,  no  hables  de  morir! — exclamó  ella  rodeuudo  con  sus 
torneados  brazos  el  cuello  de  su  marido.  Siempre  he  tenido  el  presenil- 
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miento  de  que  no  he  nacido  para  ?er  feliz  y  ahora  lo  soy  tanto,  que  desde 
que  he  llegado  á  comprender  lo  que  es  la  verdadera  felicidad  temo  verla 
desaparecer  como  un  sueño  y  la  menor  cosa  me  aterra. 

— ¡ingrata! — replicó  sonriendo  bondadosamente  el  duque  de  Alcira; — 
mucho  has  tardado  en  comprenderla.  Pero  no  temas  Berta,  tu  felicidad  es- 
tá á  mi  cargo  y  yo  procuraré  velar  sobre  ella  y  conservártela. 

— ¿Vienes,  Mauricio?  Mira  que  se  nos  vá  á  hacer  tarde-^gritó  en  esto 
Fernando  dando  un  golpe  en  la  puerta. 

—Entra  y  despídete  de  Berta,  pues  hoy  vas  solo— contestó  el  duque  de 
Alcira. 

— ¡Cómo  solo!  ¿pues  tú  no  vienes? — dijo  entrando- el  marido  de  Marga- 
rita después  de  saludar  á  su  prima. 

— Yo  renuncio  por  hoy  á  acompañarte. 
Fernando  sin  poder  ocultar  lo  que  esto  le  contrariaba  se  encogiá  hge- 
ramente  de  hombros  diciendo: 

— Es  lastima,  pues  con  eso  pierdes  la  mejor  caceria  de  este  año;  un 
mairnífico  javalí  que  han  despistado  ayer  tus  monteros.  Mas  para  haber 
variado  en  un  momento  de  modo  de  pensar,  sin  duda  habrás  tenido  un 
grave  motivo. 

El  duque  de  Alcira  se  sonrió  y  llevando  con  ternura  á  sus  labios  una 
mano  de  su  muger  contestó; 

— El  más  grave  y  más  poderoso  para  mi  de  todos:  Berta  desea  me  quede 
hoy  á  su  lado. 

— Ahora  lo  comprendo  y  te  disculpo,— replico  inclinándose  con  gracia 
el  marido  de  Margarita, — más  no  es  una  indiscreción,  ¿me  será  permitido 
preguntar  á  ná  hermosa  prima  la  causa  de  este  capricho,  tanto  más  inca- 
lificable cuanto  es  el  primero  que  observo  en  ella? 

El  duque  de  Alcira,  viendo  que  su  mujer  inclinaba  la  cabeza  sm  con- 
testar, dijo  mirándola  con  ternura: 

— Berta  no  obedece  á  un  capricho.  Esta  noche  ha  tenido  un  sueño  en 
que  ha  creido  no  volverme  á  ver  y  teme  me  separe  hoy  de  su  lado.  Por  el 
sentimiento  que  ese  temor  expresa  sacrificaría  yo  gustoso  todas  nuestras 
cacerías. 

Fernando  rompió  á  reir  y  acercándose  á  su  prima  la  tomó  una  mano 
diciendo: 

— ¡Es  posible,  Berta,  que  seas  tan  impresionable! 

— Conozco  que  tienes  motivo  para  burlarte,  primo  mió — contestó  la 
dulce  joven  mirando  con  amor  á  su  marido; — mas  tengo  miedo,  y  mejor 
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que  inducir  continuamente  á  Mauricio  á  que  te  acompañe,  deberías  imitar 
lioy  su  ejemplo  y  quedarte  con  nosotros.  Vuestra  pasión  por  la  caza  es  mi 
tormento.  ¡Sucede  tan  fácilmente  una  desgracia! 

— Los  que  tienen  miedo  hablan  continuamente  de  ellas:  mas  yo  todavía 
no  he  presenciado  ninguna —replicó  Fernando  entre  risueño  y  burlón; — 
con  todo,  no  me  juzgues  de  poco  galante,  prima  mía,  si  no  hago  hoy  de 
tu  consejo  todo  el  aprecio  que  merece,  pues  como  tu  marido  ha  convidado 
para  esta  cacería  á  todos  los  conocidos  de  los  alrededores  de  Aicira,  mi 
presencia  no  yendo  él  es  doblemente  necesaria; — y  echándose  al  hombro 
una  ligera  escopeta  dedos  cañ(¡nes  que  al  emrar  habia  dejado  cerca  de  la 
puerta,  añadió  disponiéndose  á  marchar: — ¿Conque  decididamente  no  de- 
jns  venir  á  Mauricio?  Mira  que  es  un  hipócrita,  y  que  aunque  no  lo  mani- 
fiesta le  privas  de  un  gran  placer. 

El  duque  de  Alciía  le  interrumpió  diciéndola  no  le  hiciese  caso,  pues 
para  él  no  habia  placer  que  se  igualase  al  de  darla  gusto  y  complacerla; 
pero  ella  le  miró  con  ternura,  y  después  de  vacilar  algunos  instantes,  se 
dirigió  á  Fernando  diciendo: 

— Puesto  q"e  renunciando  á  acompañarte  se  impone  Mauricio  un  sacri- 
ficio, no  quiero  por  una  ridicula  superstición  insistir  en  que  se  quede. 
Mas  ofréceme  que  no  te  separarás  de  él  y  que  Volvereis  temprano. 

— ¡Bravo,  prima  mial— exclamó  el  alegre  joven,  que  al  ver  que  ya  no 
marcharía  solo  habia  recobrado  su  habitual  buen  humor. — Ya  sabia  yo  que 
al  fin  triunfarías  de  pueriles  temores.  En  cuanto  á  volver  temprano,  tran- 
quilízate, que  eso  queda  á  mi  cargo. 

— Y  al  mió,  Berta  querida — exclamó  el  duque  de  Aicira,  que  no  menos 
entusiasta  que  él  por  la  caza,  habia  estado  lejos  de  sentir  el  resultado  obte- 
nido por  Fernando,  é  imprimiendo  un  beso  en  la  frente  de  la  hermosa 
joven  que  le  miraba  con  amorosa  sonrisa,  añadió: — Puesto  que  mi  reina 
me  concede  su  permiso,  adiós,  mi  bella  supersticiosa;  soy  tan  egoísta  que 
no  siento  la  sombra  de  tristeza  que  revela  tu  semblante,  y  que  deseo  guar- 
des todas  las  sonrisas  para  mi  vuelta. 

Berta  le  abrazó  con  apasionada  ternura,  y  después  que  los  dos  jóvenes 
salieron  del  cuarto,  abrió  las  persianas  para  verlos  partir.  Al  pasar  por  de- 
lante de  su  balcón,  el  duque  de  Aicira,  quitándose  su  casqueta  de  caza  de 
terciopelo  negra  hasta  tocar  casi  con  ella  sus  espuelas,  la  saludó  con  gra- 
ciosa galantería,  á  la  que  Berta  contestó  con  una  expresiva  y  amorosa  son- 
risa, y  Mauricio,  que  á  pesar  de  llevar  su  caballo  al  galope  volvía  incesan- 
temente la  cabeza,  llevándose  los  dos  dedos  de  la  xnano  derecha  á  los  lá- 
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bios,  la  mandó  con  ella  un  largo  beso.  Montaba  el  intrépido  joven  un  ca- 
ballo de  pura  sangre  que  manejaba  con  soltura  y  maestría,  y  Berta,  que 
con  un  brazo  apoyado  en  el  anlepecbo  de  mármol  blanco  del  balcón,  le 
scguia  con  la  vista,  al  verle  alejarse  tan  noble  y  arrogante  sobre  el  brioso 
animal  que  parecía  cortar  el  aire  como  una  flecba,  sintió  un  impulso  de 
noble  orgullo  al  considerarse  unida  á  él.  diciéndose  que  dificilmenle  se 
encontraría  otro  licmbre  que  representase  mejor  que  el  duque  de  Alcira  el 
tipo  de  una  antigua  é  ilustre  raza. 

Cuando  ya  los  árboles  del  camino  y  la  nube  de  polvo  que  dejaban  tras 
si  los  caballos  ocultó  los  dos  jóvenes  á  sus  ojos,  se  retiró  del  balcón,  y  cer- 
rando de  nuevo  las  persianas  se  dejó  caer  sobre  un  sola,  presa  de  una  inex- 
plicable inquietud,  basta  que  su  bija  que  entró  corriendo  en  su  cuarto,  la 
advirtió  de  que  ya  por  dos  veces  la  campana  del  palacio  habia  becho  la  se- 
ñal del  almuerzo  sin  que  ella  lo  hubiese  advertido. 

IV. 

A  las  tres  de  la  tarde,  hora  en  que  el  marqués  de  Navia  y  el  del  Cerro 
empezaban  una  de  sus  partidas  de  ajedrez,  Margarila  salió  con  sus  hijos  y 
María  acompañadas  del  doctor  Andrés  á  dar  un  paseo  por  el  rio,  lo  que  di- 
vertía mucho  á  los  niños,  con  cuyo  objeto  el  duque  de  Alcira  les  habia  he- 
cho construir  una  barca  bastante  segura  para  no  temer  un  accidente.  Ber- 
ta, que  durante  todo  el  día  habia  continuado  preocupada  y  triste,  no  quiso 
acompañarlos,  y  cuando  se  quedó  sola  bajó  á  dar  una  vuelta  por  el  parque. 
En  su  impaciencia  por  ver  llegar  á  su  marido,  no  limitó  hasta  ahí  su  pa- 
seo, sino  que  abriendo  la  verja  del  camino  por  donde  debia  volver,  siguió 
andando  durante  largo  rato  hasta  que  ya  Criusada,  se  sentó  en  el  tronco  de 
un  árbol  derribado,  y  en  medio  de  aquel  tranquilo  silencio  dejó  con  delicia 
vagar  su  imaginación  por  las  dulzuras  que  la  ofrecía  la  vida  que  Mauricio 
la  habia  hecho  tan  bella  y  tan  feliz,  que  en  su  agradecimiento  á  la  Provi- 
dencia que  había  velado  por  ella,  el  recuerdo  de  dolores  pasados  se  perdía 
en  un  sentimiento  de  olvido  y  perdón.  Hacia  como  unos  diez  minutos  que 
se  encontraba  allí,  cuando  oyendo  mover  las  ramas  de  los  arbustos  detrás 
de  ella,  volvió  la  cabeza  levantándose  precipitada  dando  un  grito  de  sorpresa 
al  encontrarse  con  Roberto  que  cayendo  á  sus  pies  de  rodillas  y  sujetándo- 
la las  manos  para  que  no  pudiese  huir,  la  suplicaba  con  vehemente  y  apasio- 
nado acento  le  e^^cuchase  un  solo  instante.  En  vano  la  duquesa  de  Alcira 
piücuraba  desasirse  de  él,  pues  obligándola  por  fuerza  á  sentarse  de  nuevo; 
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— No  me  dejes  así,  Berta — la  decía; — para  soi'preiider  este  momento 
hace  dos  meses  que  ando  oculto  por  estos  contornos  espiando  todas  tus 
acciones.  ¡Has  dejado  á  Madrid  por  huir  de  mí!  ¿Y  has  imaginado 
que  no  hahia  de  intentar  yo  nada  para  sincerarme  á  tus  ojos?  ¿ílas  creído 
que  podría  soportar  tranquilamente,  no  tu  odio,  que  seria  mil  veces  prefe- 
rible, sino  tu  indiferencia  y  tu  desprecio?  Mátame,  aborréceme,  conozco 
que  de  tu  parle  no  merezco  otro  sentimiento;  pero  óyeme  un  instante,  y 
ya  que  no  tus  labios,  que  tu  corazón  me  disculpe  y  me  perdone. 

— Déjame,  déjame — contestó  con  impaciencia  la  duquesa  de  Alcira; — 
mi  perdón  ó  mi  desprecio  deben  serte  igualmente  índifererites;  pero,  si 
quieres  alcanzar  el  primero,  parte  al  punto;  á  ese  precio  te  ofrezco  no  re  - 
cordar  ofensas  de  cuyo  dolor  no  queda  ya  rastro  en  mi  corazón.  Pero  no 
intentes  volverme  á  ver;  sólo  así  podré  perdonarte. 

— ¡Si  este  es  el  perdón  que  reservas  á  tu  odio!.. — dijo  el  barón  de  Bejer. 
— Tienes  razón,  Berta — añadió  con  voz  triste; — mí  conducta  no  merece 
tu  indulgencia,  pero  no  me  alejaré  de  aquí  sin  que  antes  me  hayas  es- 
cuchado. 

— ¿Y  con  qué  derecho  pretendes  detenerme? — exclamó  la  duquesa  de 
Alcira  levantándose  indignada; — sin  duda  encuentras  que  no  me  has  dado 
ya  motivos  bastantes  para  despreciarte,  que  quieres  aún  acumular  otros 
nuevos.  Déjame  repito,  ó  á  mis  voces  no  tardará  en  acudir  algún  guarda 
que  me  libre  de  tu  presencia. 

— jBerta,  por  piedad,  óyeme  un  momento! — exclamó  el  barón  de  Bejer 
cayendo  de  nuevo  á  sus  pies;  y  luego  te  ofrezco  abandonar  para  siempre 
estos  sitios  y  no  volver  á  importunarte  más;  pero  no  sin  antes  haberte  di- 
cho la  cruel  alternativa  en  que  me  puso  un  imperioso  deber,  mis  luchas,  mi 
desesperación,  mi  dolor  al  saber  la  triste  vida  que  te  habia  hecho,  al  saber 
que  eras  l'bre,  Berta,  y  sin  poder  ya  ofrecerte  mi  protección  y  mi  vida;  al 
saber  cuan  desgraciatla  eras  por  mi  causa!  ¡Oh,  Berta  cuanto  he  sufrido!  Sí 
supieses  las  torturas  por  que  ha  pasado  mi  espíritu,  mis  largas  noches  de 
insomnio,  mis  crueles  horas  de  remordimiento;  si  lo  supieses,  Berta,  no  me 
castigarias  con  tu  desprecio  y  tendrías  compasión  de  mí;  compasión  sí, 
poique  tú  eias  la  felicidad  de  mí  vida,  y  por  mi  culpa  te  he  perdido;  com- 
pasión porque  ofendiéndote  he  perjurado  mi  nombre  y  labrado  mi  i'es- 
gracia;  compasión  porque  no  es  posible  suponer, más  atroz  tormento  que 
el  de  ver  á  la  mujer  querida,  á  la  sola  á  cuyo  nombre  se  sienten  aún  vibra^ 
todas  las  libras  del  corazón,  contenía  y  feliz  en  brazos  de  otro.  ¡Oh,  Berta, 
B<  ría,  por  cuanto  he  sufrido,  por  cuanto  sufro,   en  nombre  del  cariño  que 
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un  día  tuve  la  dicha  de  inspirarte  y  del  que  no  supe  hacerme  digno,  per- 
dónaíme,  perdónanne! 

Roberto  continuaba  de  rodillas  cubriendo  de  ardientes  lágrimas  la 
mano  que  ella  no  pensaba  en  retirarle,  pues  conmovida  por  sus  palabras, 
con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  se  entregaba  al  dulce  sentimiento 
de  poder  disculpar  la  conducta  del  hombre  que  á  pesar  de  haberla  ofen- 
dido tan  cruelmente  nunca  habia  llegado  á  poder  despreciar,  cuando  oyendo 
de  pronto  á  lo  lejos  el  galope  de  un  caballo,  recordando  que  Mauricio  la 
habia  ofrecido  volver  temprano,  por  un  rápido  movimiento  que  el  barón 
de  Bejer  no  esperaba  se  puso  de  pié  y  desprendiendo  sus  manos  que  él 
oprimia  entre  las  suyas,  dijo  con  acento  cortado  y  breve: 

— Adiós,  Roberto,  te  disculpo  y  te  perdono;  pero  aléjate,  aléjate  pronto. 

Y  corriendo  en  dirección  á  la  verja  con  toda  la  velocidad  que  le  permilian 
sus  fuerzas,  'ha  ya  á  entrar  en  el  parque,  cuando  el  barón  de  Bejer  que  la 
habia  seguido,  la  detuvo  por  el  vestido,  diciendo : 

— Berta,  ¿por  qué  huyes  así  de  mi?  ¡Por  los  dos  meses  de  privaciones  é 
impaciencia  con  que  he  esperado  este  instante,  concédeme  aún  algunos  mo- 
mentos! 

Pero  ella,  sin  contestarle,  cerró  con  tal  violencia  la  verja,  que  parle  de 
su  vestido  quedó  cogido  entre  los  hierros,  nisgándose  al  intentar  seguir 
corriendo,  lo  que  la  hizo  tropezar  contra  un  árbol,  recibiendo  tan  fuerte 
golpe,  que  cayó  al  suelo  sin  sentido.  Roberto,  sin  pararse  á,  considerar  si 
hacia  bien  ó  mal,  saltó  por  encima  de  la  verja,  y  mojando  su  pañu'lo  en  un 
arroyo  de  agua  cristalina  que  corría  cerca  de  donde  se  encontraban,  se  le 
aplicó  á  las  sienes,  con  lo  que  no  tardó  en  volver  en  sí;  mas  al  abrir  los 
ojos  y  verle  á  su  lado,  temiendo  que  Mauricio  los  encontrase  juntos,  le  su- 
plicó tan  dulce,  pero  imperiosamente,  que  no  la  siguiese,  que  el  barón  de 
Bejer  no  se  atrevió  á  desobedecerla,  y  ayudándola  á  levantarse  la  vio  con 
dolor  alejarse  vacilante  y  medio  exánime.  Al  verla  acercarse  pálida  y  deir- 
encajada  el  doctor  Andrés  que  la  aguardaba  paseando  por  el  jardín  se  ade- 
lantó á  ofrecerla  el  brazo,  llegando  bastante  á  tiempo  para  evitarla  caer  al 
suelo  sin  íueizas. 

—¿Qué  es  esto,  señora?— la  preguntó  con  inquietud — ¿qué  os  ha  su- 
cedido? 

— No  se  asuste  Vd.,  mi  buen  doctor,  contestó  ella  casi  sin  voz,  he  trope- 
zado en  el  parque  y  me  he  caído;  mas  espero  que  no  será  nada. 

Observando  entonces  él  que  la  fallaban  las  fuerzas,  la  cogió  en  sus  bra- 
zos, V  llevándola  á  su  Cuarto,  dio  orden  á  su  doncella  y  á  Marta  de  que  al 
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metiesen  en  la  cama,  esperando  en  «^1  salón  (\\i(t  precedía  al  cuarto  de  dor- 
nnir  que  éstas  le  advirtiesen  cuando  su  señora  estuviese  acostada  Al  volver 
á  eíilrar  y  encontrarla  con  una  violenta  calentura  acompañada  de  síntomas 
peligrosos  en  su  estado,  el  buen  doctor  se  alarmó,  y  creyendo  más  pru- 
dente prevenir  al  duque  de  Alcira  antes  de  llegar  el  disgusto  que  le  espe- 
raba, mandó  llamar  á  Pedro,  al  (jue  dio  orden  de  salir  al  punto  al  en- 
cufntro  de  su  señor  con  el  objeto  de  instruirle  con  precaución  de  lo  que 
había  ocurrrido.  De  cuanto  él  le  dijo,  Pedro  sólo  comprendió  que  la  du- 
quesa estaba  muy  mala,  y  ensillando  uno  do  los  mejores  caballos  de  su  amo, 
salió  pocos  momentps  después  en  su  busca  á  escape. 

C.  DE  **♦ 

f  La  continuación  en  el  próxinw  númtro.  J 
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Las  esperanzas  que  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Salmerón  hiciera 
abrigar  en  los  primeros  momentos  de  su  existencia,  han  ido  aminorándose  y 
perdiéndose  á  medida  que  han  ido  pasando  los  dias,  y  los  hechos  han  venido 
con  su  elocuencia  abrumadora  á  demostrar  que  es  más  fácil  hacer  promesas  que 
cumplirlas,  sobre  todo  cuando  para  esto  es  necesario  romper  bruscamente  con 
los  hábitos,  preocupaciones  y  hasta  simpatías  personales  de  antiguo  arraigadas 
en  el  entendimiento  de  los  hombres.  Nó  puede  negarse  que  el  ministerio  ha 
hecho  algo  en  favor  del  orden  combatiendo  á  los  cantonales  con  las  armas 
en  la  mano;  ha  atacado  y  vencido  la  insurrección  de  Andalucía  con  excepción 
de  Málaga,  sin  duda  por  razones  que  el  Sr.  Palanca,  ministro  de  Ultramar, 
sabrá  perfectamente;  ha  sometido  y  desarmado  á  los  cantonales  de  Valencia, 
y  se  propone  hacer  lo  mismo  con  los  que  se  guarecen  en  la  importante  plaza 
de  Cartagena;  pero  después  de  haber  hecho  todo  esto,  es  preciso  confesar  á 
fuer  de  imparciales,  que  lo  ínismo  hubiera  hecho  cualquier  otro  gobierno, 
porque  la  defensa  es  ley  natural  cumplida  por  todos.  Se  ha  defendido  por  la 
ley  física  de  la  impenetrabilidad  de  los  cuerpos;  se  ha  defendido  por  egoís- 
mo; se  ha  defendido  porque  para  existir  necesitaba  defenderse;  pero  no  ha 
defendido  al  defenderse,  los  intereses  sociales  amenazados,  como  era  su 
deber;  y  por  esto  le  vemos,  después  de  haber  adquirido  el  convencimiento 
de  que  tiene  asegurada  su  existencia,  y  á  sus  pies  al  enemigo  que  le  dispu- 
taba la  posesión  del  poder,  abandonar  la  causa  del  orden  y  de  la  sociedad, 
perdonando  á  sus  enemigos  y  dejándolos  en  la  impunidad  más  escandalosa. 

Esta  es  la  verdad;  mientras  en  Sevilla,  en  Valencia,  en  Cádiz,  en  Murcia 
se  alzaba  la  bandera  de  la  insurrección  que  negaba  el  derecho  de  existir  al 
Gobierno,  el  Gobierno  no  vaciló  en  hacer  uso  de  sus  cañones  y  de  sus  mor- 
teros, ni  reparó  en  bombardear  ciudades  importantes  que  se  empeñaban  en 
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desconocerle  ó  en  negarle;  pero  llegó  el  momento  de  su  triunfo;  la  victoria 
le  dio  la  patente  de  legitimidad,  y  entonces  se  acordó  que  eran  republicanos 
aquellos  á  quienes  combatía,  y  olvidándose  de  lo  que  representa,  olvidando  - 
se  de  las  clases  é  intereses  lastimados  por  sus  adversarios,  pensó  en  perdonar 
sus  extravíos.  ¿Es  esta  la  misión  de  los  gobiernos?  Los  pueblos  regidos  por 
gobiernos  que  así  entienden  sus  deberes,  están  irremisiblemente  perdidos. 
Encomendar  todos  los  derechos,  todas  las  obligaciones,  todos  los  respetos  so- 
ciales al  fallo  de  las  armas;  erigir  en  principio  social  el  principio  de  la  fuer- 
za, es  ir  al  despotismo  y  á  la  barbarie,  no  á  la  república,  no  á  la  libertad.  El 
Gobierno  ha  vencido;  lo  demás  importa  poco.  Los  tormentos,  las  pérdidas, 
las  exacciones,  la  sangre  derramada  en  Andalucía;  los  incendios  verdadera- 
mente espantosos  que  privan  á  los  hombres  honrados  de  su  bienestar  y  su 
fortuna;  la  soldadesca  que,  alentada  por  la  demagogia,  ofrece  en  todas  partes 
el  deshonroso  espectáculo  de  su  indisciplina,  nada  valen,  nada  significan  des- 
pués del  triunfo  del  Gobierno.  Húndase  la  sociedad  y  sálvese  el  ministerio. 
¿Quién  puede  pensar  en  el  castigo  siendo  republicano^  Para  castigar  seria 
preciso  derramar  sangre  ¡qué  horror!  ¡Derramar  sangre!  esto  seria  igualarse  á 
los  poderes  monárquicos.  ¿Dónde  iria  el  principio  de  la  fraternidad  univer- 
sal? Es  verdad  que  la  sangre  ha  corrido  á  torrentes  en  Sevilla,  en  Valencia  y 
en  otras  ciudades,  pero  su  derramamiento  era  entonces  necesario  para  salvar 
la  autoridad  de  la  Asamblea,  que  es  la  autoridad  de  la  República;  es  cierto 
que  los  insurrectos  la  han  derramado  también  en  abundancia,  dejando  en  la 
desesperación,  en  la  horf andad  y  en  la  miseria  muchos  miles  de  familias, 
pero  una  vez  salvada  la  República,  esas  familias  deben  tener  paciencia  y  con- 
formarse con  sus  dolores,  porque  la  pena  de  muerte  está  abolida  en  el  credo 
republicano.  Matar  con  los  cañones  y  con  los  fusiles,  es  matar  gloriosamente; 
pero  matar  en  cumplimiento  de  la  ley,  matar  para  desagraviar  la  vindicta 
pública,  es  matar  tan  inicuamente  como  mataban  los  poderes  de  la  monar- 
quía. Además,  esos  á  quienes  seria  preciso  castigar  con  la  pena  de  muerte 
son  muchos,  se  han  sacrificado  por  las  ideas  liberales;  es  verdad  que  han  ido 
demasiado  lejos,  pero  su  tendencia  no  es  un  crimen ,  es  un  extravío.  Ten- 
drán madres,  y  su  llanto  terrible  y  desconsolador  caerla  gota  á  gota  sobre  la 
conciencia  del  ministerio. 

El  país  responde  á  este  sentimentalismo  político,  dando  fuerza  y  vigor  á 
la  causa  carlista,  que  empieza  á  considerar,  á  pesar  de  la  aversión  con  que 
hasta  aquí  la  ha  mirado,  como  la  única  tabla  de  salvación  para  sus  intereses  y 
para  su  honra;  y  la  Europa  se  vé  también  obligada  á  rechazar  tan  peregrino 
criterio,  que  lejos  de  convencerla  de  las  excelencias  de  la  República,  la  per- 
suade más  cada  dia  de  la  necesidad  de  intervenir  directa  ó  indirectamente  en 
nuestros  asuntos. 

En  estos  momentos,  todas  las  cancillerías  de  esta  vieja  parte  del  mundo, 
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se  ocupan  de  nosotros  más  que  para  compadecernos,  para  explotarnos.  Pru- 
sia  intenta  restaurar  aquí  la  monarquía,  con  el  mismo  príncipe  alemán  que  ha 
causado  la  última  guerra.  Pero  su  intento  no  es  desinteresado;  la  paz  que 
supone  habia  de  traernos  ese  nuevo  monarca,  habría  de  costamos  todo  un  im- 
perio, nuestro  imperio  de  Filipinas,  que  Prusia  necesita  para  fundar  su  poder 
colonial.  Francia  é  Inglaterra,  antes  que  ver  triunfar  la  influencia  del  empe- 
rador Guillermo  en  España,  antes  que  verle  extender  su  ya  colosal  poderío 
por  el  Asia,  se  preparan  á  ayudar  á  D.  Carlos  coi^  todos  los  inmensos  recursos 
de  que  pueden  disponer,  y  no  seria  extraño,  que  en  cambio  de  sus  buenos 
oficios  exigieran  á  éste,  después  de  haber  obtenido  la  victoria,  una  compen- 
sación territorial. 

El  Gobierno  que  está  perfectamente  enterado,  hace  salir  para  París  un 
agente  oficioso  que  estorbe  ó  dificulte  estos  proyectos,  olvidando  que  no  es 
allí  donde  debe  combatirlos  con  ardides  diplomáticos  más  ó  menos  hábiles, 
sino  aquí,  desde  Madrid,  desde  la  Presidencia  del  Consejo  y  desde  el  ministe- 
rio de  la  Gobernación,  faciendo  una  política  digna,  justa  y  enérgica,  que 
castigue  á  los  malvados  sean  ó  no  republicanos,  que  restablezca  el  orden  en 
todas  partes  y  el  principio  de  autoridad,  pues  sólo  así  logrará  atraerse  las 
simpatías  del  país,  dejando  en  el  vacío  y  en  la  muerte  al  carlismo,  y  levan- 
tando en  Europa  el  nombre  de  la  República  lo  bastante  para  que  sea  por  to- 
dos reconocida  y  respetada. 

La  sublevación  de  las  provincias  de  Andalucía  y  de  Valencia  que  todavía 
levanta  su  bandera  en  Cartagena,  no  fué  considerada  como  suficiente  moti- 
vo para  renunciar  á  los  proyectos  de  federación  acariciados  durante  muchos 
años  por  el  Sr.  Castelar. 

Así  es,  que  en  medio  de  esta  lucha  tremenda  en  la  cual  se  han  visto  ame  • 
nazados  todos  los  intereses,  todos,  y  más  que  ningún  otro,  el  de  la  integridad 
de  la  patria,  se  ponia  á  discusión  en  la  Asamblea  el  proyecto  de  Constitución 
federal. 

Funesta  ocasión  eligió  el  Sr.  Castelar  para  dar  á  luz  su  obra  predilecta, 
pues  apenas  anunció  la  mesa  el  momento  de  su  discusión,  la  voz  elocuente 
de  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  León  y  Castillo  se  alzó  para  combatirla,  con 
tan  buena  fortuna,  que  desde  aquel  día  memorable  (11  de  Agosto),  el  Código 
fundamental  del  federalismo  está,  en  materia  de  crédito,  á  la  misma  altura  ó 
un  poco  menos  quizá,  que  los  cantonales  de  Sevilla  y  Cádiz.  Grandes  son  las 
condiciones  de  orador  parlamentario  que  adornan  al  Sr.  León  y  Castillo,  pero 
el  secreto  de  su  gran  triunfo  no  le  debe  á  esas  condiciones  envidiables,  dé- 
belo principalmente  á  haber  sabido  elegir  esa  ocasión  que  encuentran  siem- 
pre los  hombres  de  talento,  para  adivinar  el  inmenso  sentimiento  del  país, 
adelantándose  á  decir  por  todos,  de  un  modo  público  y  solemne,  en  una  forma 
correcta,  clara  y  elegante,  lo  que  cada  uno  de  por  sí  viene  sintiendo  allá  en 
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el  fondo  de  su  alma.  Desde  ese  dia,  el  proyecto  está  en  el  olvido,  sin  que  el 
presidente  de  la  Cámara  se  haya  atrevido  á  sacarlo  de  la  oscuridad.  El  señor 
Castelar,  nada  ha  hecho  tampoco  por  volverlo  á  la  vida;  el  Sr.  Castelar  oyó 
al  Sr.  León  y  Castillo,  y  calló  y  sigue  callando.  ¡Silencio  mucho  más  elocuen- 
te que  su  elocuente  palabra!  Estimamos  sus  grandes  condiciones  de  orador,  y 
reconocemos  que  es  para  nosotros  un  placer  inapreciable  oir  sus  brillantes 
oraciones  parlamentarias,  porque  el  Sr.  Castelar  es  una  gloria  de  España; 
pero  quisiéramos  que  con  este  motivo  su  silencio  fuera  eterno.  Sí,  antes  que 
el  horrible  descuartizamiento  de  este  gran  pueblo,  antes  que  verle  dividido 
en  pequeños  cantones,  que  no  tardarían  mucho  en  ser  pequeños  Estados,  ven- 
ga todo,  Sr.  Castelar,  todo,  incluso  esa  causa  que  haria  espirar  en  la  garganta 
vuestra  voz  elocuente,  porque  antes  que  la  República,  antes  que  la  libertad, 
está  como  habéis  dicho  hace  pocos  dias,  la  p  itria,  esta  patria  formada  en  me- 
dio de  la  plaza  pública  de  Caspe,  por  la  profética  palabra  de  San  Vicente 
Ferrer. 

Esta  patria  que  ha  existido  siempre  unida  por  el  símbolo  maravilloso  de  la 
redención,  por  el  sentimiento  de  su  libertad  y  de  su  independencia,  y  por  el 
dulce  lazo  de  su  lengua,  bárbara  en  los  tiempos  de  los  godos,  enérgica  en  los 
tiempos  vigorosos  de  nuestro  poderío;  dulce,  armoniosa,  magnífica,  para 
expresar  en  todos  tiempos  de  un  modo  maravilloso  los  sentimientos  y 
las  aspiraciones  del  corazón  y  de  la  inteligencia.  Cuando  los  pueblos  no 
habian  constituido  verdaderas  nacionalidades,  Castilla  y  Aragón  eran  ya 
dos  pueblos  confundidos  en  el  sentimiento  quü  engendra  la  patria  Tenían 
el  mismo  origen,  análogos  gobiernos,  iguales  creencias,  idénticos  enemigos 
que  combatir,  iguales  glorias  que  conquistar. 

Si  Castilla  tiene  un  Covadonga  en  su  historia,  Aragón  tiene  en  lo  alto 
de  los  Pirineos  un  San  Juan  de  la  Peña ;  Castilla  condensa  todas  sus  haza- 
ñas de  la  reconquista  en  el  nombre  legendario  dé  Rodrigo  de  Vivar,  Ara- 
gón el  no  menos  glorioso  nombre  de  D.  Jaime  el  conquistador,  Castilla  tie- 
ne un  mártir  de  la  libertad  que  se  llama  Juan  de  Padilla,  Aragón  tiene 
otro  mártir  que  se  llama  Juan  de  Lanuza;  al  lado  de  Isabel  está  Fernando, 
al  lado  de  las  comunidades  de  Castilla  están  los  Justicias  de  Aragón,  y  detrís 
de  todo  esto,  está  el  noble  y  esforzado  pueblo  que  guarda  codicioso  el  rico  te- 
soro de  sus  tradiciones,  y  que  vé  con  dolor  y  con  vergüenza,  que  haya  quien 
pretenda  romper  la  obra  maravillosa  de  la  Providencia.  Ese  generoso  pue- 
blo de  Castilla,  ese  altivo  pueblo  de  Aragón,  que  ven  con  amargura  infinita  á 
sus  hermanos  de  Valencia  y  Andalucía,  arrastrados  por  un  criminal  egoísmo, 
romper  esa  magnífica  unidad  que  hizo  de  España  el  primer  pueblo  de  la  tier- 
ra, lo  mismo  en  la  próspera  que  en  la  adversa  fortuna! '  Mientras  Cartagena 
resiste  á  la  autoridad  del  Estado,  y  otras  ciudades  del  Mediodía  son  ven- 
cidas por  el  ejército  de  la  República;  la  invicta,  la  heroica  Zaragoza,  hace 
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salir  todas  las  tropas  con  su  cíipitan  general  á  la  cabeza,  á  combatir  al  bando 
carlista,  quedando  encargados  del  orden  y  la  custodia  de  la  población  los 
bravos  aragoneses.  Valladolid  ofrece  sus  voluntarios  para  que  vayan  á  com- 
batir contra  el  absolutismo,  y  Burgos,  León  y  otras  muchas  ciudades  de 
Castilla,  fieles  á  la  herencia  que  recibieron  de  mantener  y  estrechar  más 
cada  dia  los  vínculos  de  la  patria,  se  ponen  valerosamente  al  lado  del  go- 
bierno ,  y  le  dan  sus  soldados  para  que  pueda  reorganizar  el  ejército 
nacional. 

Los  males  que  nos  agobian  no  han  ahogado  en  nuestro  corazón  ese  don 
del  cielo,  que  sirve  para  arrostrar  con  resigaacioa  y  hasta  con  impasibilad 
los  mayores  tormentos  <le  lá  tierra.  ¿Qué  importa  que  muera  una  esperanza  si 
nacen  ciento? 

España  no  perecerá;  si  hay  pueblos  fanatizados  que  desconocen  el  santo 
lazo  que  los  une  á  su  madre,  hay  otros,  que  darán  al  gobierno  cuantos  re- 
cursos necesite  para  volver  á  la  obediencia  á  los  que  han  sido,  son  y  serán 
sus  hermanos.  La  inmensa  mayoría  del  país,  á  cuyo  buen  sentido  debemos 
que  nuestros  niales  no  sean  mayores,  reprueba  enérgicamente  esos  movi- 
mientos cantonales,  y  tal  es  el  descrédito  que  ha  venido  á  pesar  sobre  el  fe- 
deralismo, que  los  mismos  hombres  y  periódicos  que  han  sostenido  siempre 
estas  ideas,  sienten  vergüenza  al  pronunciar  hoy  esta  funesta  palabra. 

Al  federalismo,  á  esa  escuela  que  no  tiene  nada  de  original  y  menos  aún  de 
práctica,  se  debe  entre  otros  peligos,  ese  pavoroso  crecimiento  que  va  toman- 
do el  carlismo.  Esta  causa,  muerta  ya  en  la  conciencia  de  las  gentes,  ha  resu- 
citado vigorosa,  y  es  bueno  hacer  observar  que  la  fuerza  que  tiene  no  se  la  debe 
precisamente  á  los  principios  teocráticos  que  representa  D.  Carlos.  Débese 
principalmente  al  peligro  que  corre  la  integridad  del  país;  frente  á  la  bandera 
de  la  república  federal,  que  representa  la  disgregación  y  la  muerte  de  la  patria, 
ha  sido  preciso  poner  la  bandera  de  la  unidad  representada  por  el  principio  tra- 
dicional que  sustenta  el  carlismo.  Así  se  explica,  que  esta  causa,  aborrecida 
por  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español,  sea  en  estos  momentos  de  prueba 
aceptable  á  muchos  españoles:  así  puede  comprenderse  también  cómo  hoy 
que  el  poder  tiene  más  medios  y  más  autoridad  que  en  1833,  no  tenga  la 
fuerza  que  entonces  para  resistir  las  huestes  de  sus  enemigos.  Es  preciso  de- 
cirlo, frente  á  la  federación  la  unidad;  frente  á  la  república  del  Sr.  Castelar 
la  monarquía  de  D.  Carlos;  frente  á  los  estados  cantonales,  la  patria;  frente 
á  los  sueños  insensatos  de  copiar  la  república  de  los  Estados-Unidos,  el  re- 
cuerdo de  la  monarquía  tradicional  de  Felipe  II.  Para  nosotros  nunca  fué 
dudoso  que  el  dia  en  que  se  planteara  la  república  federal,  surgiría  en  frente 
de  ella  el  poder  de  la  historia;  por  eso,  sintiéndonos  cada  vez  más  entusiastas 
por  la  libertad;  empezamos  á  temer  por  ella,  y  ojalá  que  al  considerar  el  peli- 
gro que  nos  amenaza,  tengamos  verdadero  patriotismo  para  oponerle  el  reme- 
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dio  necesario.  Si  el  mal  siguiera,  el  mundo  sabria  pronto  quién  es  el  respon- 
sable de  sus  consecuencias. 

No  puede  negarse  que  en  la  sociedad  actual  domina  un  grosero  materia- 
lismo que  la  corrompe  y  que  la  deshonra,  y  en  los  partidos  que  se  llamg,n  li- 
berales miras  estrechas  de  perdición  y  de  muerte.  ¿Habrá  llegado  el  instante 
en  que  la  representación  de  lo  pasado  sea  un  progreso  en  el  sentido  de  pre- 
parar y  engrandecer  á  les  hombres  para  lo  porvenir?  ¿Será  necesario  que 
venga  el  infortunio,  el  silencio,  la  persecución,  el  ostracismo  y  el  destierro 
sobre  las  grandes  inteligencias  de  la  libertad  para  hacerlas  olvidar  sus  mise- 
rias y  arrepentir  de  sus  graves  errores] 

Aún  estamos  á  tiempo  de  evitar  este  bochorno  doloroso  al  país^  que  llevarla 
envuelta  la  ruina  de  sus  intereses;  á  todos  nos  dirigimos,  poique  todos  serán 
responsables  mañana  de  las  consecuencias,  pero  muy  especialmente  al  Go- 
bierno y  á  sus  amigos,  á  las  ilustraciones  de  la  República,  que  todavía  por 
loca  vanidad,  más  que  por  convicción  arraigada,  sostienen  que  es  de  fácil 
aplicación  en  esta  tierra  el  principio  federativo. 

A  todos  nos  dirigimos,  pero  más  particularmente  á  los  señores  Castelar  y 
Salmerón,  que  tienen  en  sus  manos  la  suerte  de  la  patria,  para  decirles  que 
por  la  senda  democrática  que  nos  hacen  caminar  vamos  indefectiblemente  á  la 
tiranía  de  derecho  divino.  Los  pueblos  no  han  sido,  no  pueden  ser  goberna- 
dos por  los  más,  sino  por  los  mejores.  Antes  que  el  derecho,  es  la  aptitud; 
sino  hay  aptitud,  no  puede  haber  derecho;  por  eso  los  gobiernos,  como  no 
pueden  sei^  de  tocios^  porque  no  todos  son  aptos  para  ejercerlos,  se  contentan 
con  ser  para  todos.  Por  eso  dentro  de  todas  las  escuelas,  dentro  de  todos  los 
partidos,  incluso  del  partido  republicano  federal,  hay  hombres  superiores  que 
por  sus  condiciones  de  inteligencia  y  de  carácter,  ejercen  sobre  los  más,  siendo 
ellos  los  menos,  una  influencia  á  la  que  es  imposible  sustraerse;  la  influencia 
del  talento.  Por  eso  se  vé  también  con  frecuencia  que  la  conducta  y  la  opinión 
de  los  partidos  varía  en  momentos  graves  y  solemnes,  merced  á  la  opinión 
individual  de  un  hombre  solo,  que  tiene  más  fuerza  que  la  oponion  colectiva 
de  todos  los  demás.  Por  eso,  en  fin,  se  vé  que  el  Sr.  Castelar,  el  Sr.  Pí,  el 
Sr.  Figueras,  el  Sr.  Salmerón,  son,  digámoslo  así,  por  derecho  propio,  antes 
y  después  de  haberse  proclamado  la  República,  el  gobierno  de  los  republica- 
nos, y  por  eso  también  si  la  federal  llegara  á  plantearse,  y  sus  resultados  fueran 
lo  funestos  que  el  país  teme,  no  serian  responsables  esas  masas  anónimas 
que  componen 'lo  que  ahora  se  llama  el  cuarto  estado,  sino  los  hombres  que 
despertaron  su  codicia  y  les  ocultaron  su  ignorancia.  El  Sr  Castelar  lo  ha  di- 
cho; no  debemos  fiarnos  de  eso  que  se  llama  el  cuarto  estado;  nuestro  pue- 
blo es  un  pueblo  muy  antiguo,  un  pueblo  muy  viejo^  que  tiene  grandes  pre- 
ocupaciones, y  no  es  fácil  desarraigarlas  instantáneamente.  Empresa  es  esta 
siempre  difícil,  aún  para  pueblos  mucho  más  modernos.  No  hace  mucho 
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tiempo  que  un  suceso  ocurrido  en  Cataluña,  vino  á  arraigar  más  y  más  en 
nosotros  esta  opinión  del  Sr.  Castelar. 

Unos  cuantos  obreros  de  Barcelona,  que  no  por  ser  republicanos  federales 
habian  renegado  de  la  religión  de  sus  mayores,  emprendieron  una  peregrina- 
ción al  célebre  santuario  de  Monserrat,  como  según  nos  dicen,  acostumbra  á 
hacerlo  todos  los  años  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  catalán  Llegaron  al 
renombrado  monasterio  en  los  momentos  en  que  la  facción  Saballs  celebraba 
un  brillante  besamanos  en  honor  de  la  infanta  d(ma  Blanca,  que  habla  ido 
también  á  adorar  la  imagen  milagrosa  que  allí  se  venera.  ¿Qué  creerá  el  se- 
ñor Castelar  que  hicieron  aquellos  republicanos?  ]S^os)tros  vamos  á  decírselo. 
Sin  el  menor  escrúpulo,  y  antes  por  el  contrario,  con  un  entusiasmo  invero- 
símil para  las  alma^  bien  templadas  en  el  amor  á  la  libertad,  fueron  á  doblar 
su  rodilla  humildemente,  confundidos  con  los  defensores  del  altar  y  del  tro- 
no, ante  aquella  mujer  que  era  la  representación  del  despotismo;  hicieron 
más  aún ;  obsequiaron  á  la  infanta  con  una  agradable  serenata  del  país,  y 
esta  señora  se  apresuró  á  manifestarles  su  gratitud,  que  ellos  dieron  pruebas 
de  estimar  sobremanera,  victoreándola  pos3Ídos  del  mayor  entusiasmo. 
Estos  obreros  catalanes  son  la  inmensa  mayoría  dal  pueblo  español,  que  va 
siempre  por  instinto  tras  la  representación  de  las  grandes  ideas.  Ama  la  li- 
bertad ¿quién  puede  negarlo?  pero  puesta  ante  sus  ojos  la  monarquía,  le  ar- 
rastra y  le  deslumbra,  porque  ha  aprendido  que  España  era  grande  y  pode  - 
rosa,  reconquistaba  un  territorio,  descubría  y  civilizaba  la  América,  vencía 
en  cien  combates  y  daba  sus  leyes  al  mundo  bajo  el  cetro  soberano  de  sus 
reyes. 

No  por  esto  hemos  de  presumir  que  aquellos  obreros  que  fueron  á  arrodi- 
llarse ante  la  esposa  del  infante  D.  Alfonso  eran  carlistas,  ¿pero  podría  sos- 
tenerse con  mejor  razón  que  eran  republicanos,  por  más  que  estuvieran  afi- 
liados á  los  clubs  de  Barcelona? 

Lo  mismo  que  fueron  á  besar  la  mano  de  la  infanta  portuguesa,  hubieran 
ido  á  prosternarse  ante  la  ex-reina  Doña  Isabel  de  Borbon  ó  ante  D,  Ama- 
deo de  Saboya,  si  éste  se  hubiera  hallado  en  aquellos  momentos  sobre  las 
ásperas  cumiares  del  Monserrat. 

El  pueblo,  Sr.  Castelar,  responde  siempre  á  la  voz  de  la  tradición,  que 
tiene  en  él  una  influencia  permanente,  sobre  todo  si  es  el  pueblo  español,  ena- 
morado de  sí  mismo,  en  la  admiración  que  profesa  á  sus  héroes,  pueblo  ca- 
balleresco, apasionado,  impresionable,  y  á  quien  únicamente  mueve  el  senti- 
miento de  la  gloria. 

La  República,  tal  como  la  entieiide  el  Sr.  Castelar,  no  tiene  república 
nos  en  España.  Es  preciso  que  se  convenza  que  en  vez  de  hacer  política  hace 
poesía;  ni  más  ni  menos  que  acostumbra  hacer  el  pueblo  español  con  los  dis- 
cursos del  Sr.  Castelar.  ?,Lo  duda  S.  S  ?  Pues  venga  con  nosotros;  crucemos* 
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las  ásperas  llanuras;  subamos  á  lo  alto  de  esas  montañas  gigantes,  fieles  atala- 
yas de  nuestra  independencia;  boyemos  á  los  profundos  valles  ó  fijemos 
nuestra  planta  én  esas  bellas  riberas  que  bañan  nuestros  rios,  y  en  todas  par- 
tes encontrará  S.  S.  hombres  rústicos,  atléticos,  valientes,  dispuestos  siem- 
pre á  pelear  por  la  gloria,  sólo  por  la  gloria,  sin  otro  nombre  para  ellos 
augusto,  sin  otra  idea  concreta  que  la  idea  de  la  patria. 

Hable  el  Sr.  Castelar  á  los  campesinos  labradores  el  lenguaje  brillante, 
que  él  encuentra  siempre  para  hablar  al  corazón,  y  le  seguirán  si  los  habla  en 
nombre  déla  libertad,  de  la  religión  ó  de  la  monarquía,  ideas  á  que  el  pueblo 
español  responde  siempre.  Pero  si  les  habla  de  la  Kepública,  le  volverán  des- 
deñosamente la  espalda  sin  comprenderle.  No  están  Sr.  Castelar,  los  parti- 
darios de  la  República  en  ese  cuarto  estado  de  los  campos.  i^a\  donde  los  en- 
contraremos? j  Ah,  la  República  ha  hecho  sus  partidarios,sus  secuaces  fanáticos 
en  las  bellas  ciudades  de  la  patria!  Pero  tampoco  en  ellas  dominan  las  ideas 
que  el  Sr.  Castelar  profesa.  Los  obreros  de  Alcoy  y  de  Sevilla,  de  Cartagena  y 
de  Valencia,  son  republicanos  que  tienden  á  un  movimiento  más  bien  social 
que  político,  son  los  perturbadoras  trascendentales  del  organismo  actual,  son 
en  una  palabra,  adeptos  del  Sr.  Pí  y  Margall,  no  del  Sr.  Castelar,  formida- 
ble enemigo  del  socialismo,  defensor  ardiente  de  la  personalidad  humana  y 
de  la  libertad  individual.  [Dónde  están,  pues,  los  republicanos  de  S.  S.í  jüón- 
de  están,  Sr.  Castelar? 

Dios  os  perdonará,  porque  su  misericordia  es  infinita,  pero  el  juicio  de  la 
historia,  que  es  la  justicia  de  los  hombres,  no  olvidará  vuestro  nombre  tan 
glorioso  como  funesto  para  España. 

Tenéis,  sin  embargo,  inñuencia,  y  podéis  enmendar  gloriosamente  vues- 
tros errores.  Hay  clases  que  son  poderosas  por  su  inteligencia,  por  su  activi- 
dad y  por  la  representación  de  sus  intereses,  profundamente  liberales,  aleja  - 
das  de  toda  clase  de  fanatismos. 

Esas  clases,  que  sostuvieron  y  aseguraron  por  sí  solas  hace  treinta  años  el 
sistema  constitucional,  se  componen  de  honrados  propietarios,  de  activos  in- 
dustriales, de  hombres  de  ciencia,  de  corazón  y  de  carácter,  dispuestos  hoy 
más  que  nunca  á  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  aniquilar  á  los  secuaces 
del  carlismo.  Esas  clases  os  seguirán,  con  la  conciencia  de  lo  que  hacen, 
si  las  lleváis  por  el  camino  de  las  conquistas  modernas,  siempre  que  os  hallen 
dispuesto  á  salvar  la  integridad  de  la  patria  y  á  castigar  con  mano  fuerte  á 
los  malvados  que  perturban  los  fundamentos  de  la  sociedad.  Esas  clases  os 
darán  cuanto  dinero  necesitéis  para  la  guerra  y  el  triunfo  en  los  combates, 
porque  hay  en  ellas  oficiales  ilustres  que  todavía  tienen  autoridad  entre  el 
soldado  y  costumbre  de  obligarle  á  cumplir  fielmeiite  sus  deberes.  Esas 
clases  no  os  seguirán,  como  os  ha  seguido  esa  otra  clase  inconsciente  que  se 
llama  el  cuarto  estado,  para  abandonaros,  dejándoos  en  la  soledad  y  en  el 
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vacío,  cuando  más  necesario  os  era  su  apoyo  para  consolidar  la  vida  de  la  Re- 
pública. No  será  para  S.  S.  la  ola  movediza  que  sigue  el  impulso  del  huracán, 
sino  la  roca  inquebrantable  que  se  levanta  desafiando  las  tempestades  de  la 
tierra  Seguidlas,  ó  mejor  dicho,  haced  que  os  sigan.  Salvad  la  patria,  renun- 
ciando para  siempre  al  federalismo,  que  ha  podido  ser  en  vuestro  corazón 
una  idea  agradable,  antes  que  de  ella  hicieran  un  crimen  los  cantonales  de 
Cartagena,  pero  que  hoy  no  puede  menos  de  rechazar  vuestra  honrada  con- 
ciencia. 

Renunciad  á  esa  Constitución  federal,  que  si  llegara  á  aprobarse,  haria  un 
Vístula  del  Ebro;  un  imperio  prusiano  de  nuestras  islas  Filipinas;  una  colo- 
nia de  Washington  de  nuestra  hermosa  isla  de  Cuba,  y  un  país  sojuzgado  y 
dividido  de  esta  noble  tierra  española  que  tiene  la  más  antigua  y  la  más  glo- 
riosa nacionalidad  del  mundo. 

José  Gómez  Diez. 
Madrid  2.5  de  Agosto  de  1873. 


EXTEEIOR 


La  visita  hecha  por  el  conde  de  Paris  á  su  primo  el  de  Chambord  en  Frohs- 
dorf ,  el  dia  5  de  este  mes,  ha  promovido  vivos  comentarios  sobre  su  carácter, 
sobre  su  significado,  sobre  sus  probables  consecuencias.  Muchos  han  creido 
ver  en  ella  un  paso  decidido  para  llegar  rápidamente  al  restablecimiento  de 
la  monarquía  en  Francia.  Otros  pretenden  que,  por  el  contrario,  no  es  sino 
el  comienzo  de  una  tentativa,  cuyo  fracaso  será  inevitable. 

Por  el  pronto  se  han  equivocado  los  que  en  uno  ú  otro  sentido  suponían 
que  á  la  reconciliación  de  los  dos  príncipes  seguirían  inmediatamente  la  con- 
vocación precipitada  de  hi  Asamblea  de  Versalles  y  la  entrada  del  duque  de 
Burdeos  en  Francia.  Las  cosas  no  caminan  tan  á  prisa.  Ni  tampoco  presentan 
hasta  ahora,  ni  es  probable  que  presenten  más  adelante,  el  carácter  de  vio- 
lencia que  se  anunciaba  en  el  siguiente  plan  publicado  por  La  Independencia 
Belga:  "Los  más  notables  entre  los  republicanos  se  hallan  ya  vigilados  por  la 
ripolicía,  y  serán  reducidos  á  prisión  en  el  momento  crítico;  se  tratará  de 
.(Complicar  á  otros  en  procesos  políticos  retrospectivos;  se  falsearán  las  eleccio- 
iiues  por  medio  del  fraude  ó  de  la  violencia;  se  pondrá  mordaza  á  la  prensa; 
lien  suma,  con  la  complicidad  del  gobierno,  se  preparará  todo  para  un  golpe 
itde  Estado  que,  dejando  subsistir  el  nombre  de  república,  organizará  un  sis- 
..tema  de  verdadero  terror  blanco  hasta  el  dia  en  que  el  país,  intimidado 
uy  reducido  al  silencio,  deje  realizarse  sin  resistencia  la  consagración  de  En- 
ti  fique  V." 

Pero,  después  de  apartados  estos  anuncios  de  proyectos  inverosímiles, 
todavía  queda  ancho  campo  para  los  comentarios  en  opuestos  sentidos  y  para 
conjeturas  de  muchas  clases. 

El  conde  de  Paris  habia  procurado  dar  á  su  acto  una  significación  pre- 
cisa, clara,  incontrovertible.  Primeramente,  para  evitarreluciones  prematu- 
ras, y  equivocadas,  habia  con  gran  esmero  ocultado  su  plan  de  ir  á 
Frohsdorf,  llevando  el  disimulo  hasta  salir  de  Paris  por  una  línea  de  ferro- 
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carril  distinta  de  la  que  habla  de  llevarle  á  Viena,  cambiando  después  de 
dirección  en  una  estación  subalterna,  lejos  de  las  miradas  de  los  hombres 
políticos.  Verificada  la  visita  y  la  reconciliación,  se  dio  cuenta  de  ellas  al 
público  en  frases  tan  explícitas  y  tan  categóricas,  que  toda  duda  debia  que- 
dar alejada.  Según  esa  relación,  contra  cuya  exactitud  nadie  ha  presen- 
tado reparo,  el  nieto  de  Luis  Felipe  se  presentó  al  nieto  de  Carlos  X,  ase- 
gurándole que  reconocía  en  él,  no  sólo  al  jefe  de  la  casa  de  Borbon,  sino 
también  al  único  representante  en  Francia  del  principio  monárquico.  Dlóle 
estas  seguridades  ademas  en  nombre  de  los  demás  príncipes  de  la  rama  de 
Orleans,  prometiendo  que  en  ninguno  de  ellos  encontrará  un  competidor  el 
hijo  del  duque  de  Berry  cuando  se  trate  de  la  candidatura  al  trono  francés. 

En  esas  palabras  no  hay  ciertamente  abstracciones,  ni  pueden  descubrir- 
se en  ellas  reticencias,  reservas  ni  atenuaciones.  La  propuesta  de  reconcilia- 
ción entre  las  dos  familias,  que  la  revolución  de  1793  y  la  de  1830  hablan 
separado,  está  tan  claramente  formulada  como  la  renuncia  absoluta  de  los 
príncipes  de  la  rama  segundogénita  á  toda  pretensión  dinástica. 

Sin  embargo,  surgen  naturalmente  cuestiones  que  hasta  ahora  no  han 
sido  resueltas  de  un  modo  satisfactorio,  ni  lo  serán,  según  todas  las  proba- 
bilidades, sin  que  antes  se  tropiece  con  dificultades  graves. 

¿Han  sido  sólo  los  príncipes,  como  individuos  de  una  misma  familia  antes 
en  disidencia  por  actos  de  otras  generaciones  los  que  se  han  reconciliado, 
sin  resolver  cuestión  alguna  política,  ó  no  extendiendo,  en  otro  caso,  sus 
acuerdos  más  que  á  los  derechos  ó  á  las  candidaturas  dinásticas  de  los  de 
Orleans'? 

¿Han  llevado,  por  el  contrario,  el  conde  de  París  y  el  de  Chambord  á  su 
reconciliación  la  representación  de  dos  políticas  distintas,  la  que  fué  vencida 
y  la  vencedora  en  Julio  y  Agosto  de  1830,  la  del  antiguo  régimen  y  la  de  la 
monarquía  constitucional? 

En  el  caso  de  que  su  intención  hubiese  sido  que  una  de  esas  dos  políti- 
cas se  fundiera  en  la  otra,  ó  fuera  absorbida  por  ella,  ¿se  allanarán  los  or- 
leanistas  á  seguir  el  ejemplo  de  los  príncipes  que  eran  sus  jefes,  sacrificando 
sus  principios  políticos  en  obsequio  de  la  unidad  del  partido  monárquico] 

Si,  ya  porque  los  orleanistas  abdiquen,  ya  porque  el  duque  de  Bur- 
deos acepte  los  principios  constitucionales,  se  unen  las  dos  fracciones  de  la 
Asamblea,  que  forman  la  mayoría  de  ésta,  como  se  han  unido  los  individuos 
de  la  familia  real  en  Frohsdorf,  ¿confirmará  la  Francia  el  acuerdo  de  sus 
actuales  representantes?  ¿Se  someterá  en  paz  el  partido  republicano?  ¿Hallará 
medios  el  bonapartista  de  impedir  el  restablecimiento  de  la  monarquía  bor- 
bónica? ¿Cuál  será  la  manifestación  del  sufragio  universal,  si  se  le  deja  de- 
signar los  diputados  para  las  cámaras  futuras? 

Para  h(  nra  del  mariscal  Mac-Mahon,  debe  notarse  que  á  nadie  ha  ocur- 
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rido  plantear  otra  cuestión  que  habría  parecido  muy  natural  si  el  Poder 
Ejecutivo  se  hubiese  hallado  en  otras  manos.  Todos  dan  por  supuesto  que  el 
duque  de  Magenta  no  atravesará  el  interés  de  su  ambición  personal  en  el 
desarrollo  y  desenlace  de  la  crisis  que  entre  la  república  y  la  monarquía  se 
halla  planteada:  todos  fian  en  su  imparcialidad  inalterable  y  en  la  firmísima 
é  incuestionable  garantía  de  su  palabra  empeñada. 

11. 

En  la  actitud  de  los  príncipes  de  Orleans  no  hay  realmente  novedad:  des- 
de que,  caido  el  segundo  imperio  napoleónico,  regresaron  á  Francia,  hablan 
manifestado  sus  deseos  de  reconciliarse  con  el  único  representante  varón  que 
queda  de  la  rama  primogénita  francesa  de  los  Borbones,  y  explícitamente 
hablan  hecho  renuncia  de  toda  pretensión  dinástica  al  trono.  El  conde  de 
Paris,  en  una  carta  célebre,  declaró  que  no  reconocía  la  República  porque 
sólo  los  gobiernos  extranjeros  ó  los  pretendientes  tienen  que  reconocer  loa 
gobiernos  nuevos  que  se  dá  un  país,  y  él  no  era  lo  uno  ni  lo  otro.  Es  verdad 
que  los  príncipes  de  la  casa  de  Orleans,  se  habían  mostrado  propicios  á  servir 
á  la  República  en  el  caso  de  que  esta  forma  política  sea  preferida  por  la  Fran- 
cia; pero  en  las  declaraciones  hechas  ahora  en  Frohsdorf,  nada  hay  que  sea 
contrario  á  esa  idea,  ni  podrían  rechazarla  los  Orleans,  puesto  que  bajo  las 
banderas  de  la  República  ha  estado  peleando  en  África,  después  de  pelear 
contra  los  prusianos,  el  hermano  del  conde  de  Paris,  y  su  tío  el  duque  de  Au- 
male,  como  el  más  antiguo  de  los  generales  de  división,  vá  á  presidir  el  tribu- 
nal encargado  de  juzgar  al  mariscal  Bazaine. 

Menos  fácil  todavía  es,  á  primera  vista,  encontrar  variación  alguna  en  la 
actitud  política  del  conde  de  Chambord,  que  en  Frohsdorf  no  ha  hecho  renun- 
cia de  nada,  ni  promesa  ni  concesión  alguna,  como  no  se  cuente  como  tal  la 
de  haber  accedido  á  que  el  príncipe  de  Joinville  y  el  conde  de  Paris  le  hagan 
visitas,  cuya  intención  estaba  anunciada,  por  lo  menos,  desde  que  los  votos 
de  los  legitiraístas  de  la  Asamblea  dieron  su  indispensable  concurso  á  la  de- 
rogación de  las  leyes  de  destierro  de  los  Orleans.  Sin  embargo,  lo  cierto  es, 
que  á  pesar  de  la  notoria  entereza  de  carácter  y  de  la  inflexibilidad  que  en  la 
defensa  de  su-^i  ideas  y  de  su  representación  política  ha  mostrado  siempre 
el  nieto  de  Carlos  X,  todas  las  dudas  y  cuestiones  versan  hoy  acerca  de  loque 
significaría  su  subida  al  trono. 

Su  persistencia  en  querur  conservar  la  bandera  blanca,  símbolo  del  anti- 
guo régimen,  le  ha  dado  las  apariencias  de  querer  borrar  de  la  historia  de  su 
patríalos  últimos  ochenta  años,  y  de  ser  el  postrer  camí)eon  de  la  monarquía 
de  derecho  divino.  Pero  en  estos  días  se  han  recordado  las  muchas  declara- 
ciones políticas  que,  en  forma  de  manifiestos  ó  de  cartas  á  sus  amigos  ha  he- 
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cho  en  los  últimos  treinta  años,  y  en  esos  documentos  se  encuentran  conce- 
siones muy  grandes  á  los  principios  del  derecho  constitucional  moderno.  En 
las  citas  que  siguen  puede  además  observarse  la  gradación  marcadísima  que 
en  sentido  liberal  hay  en  las  ideas  públicamente  manifestadas  por  el  conde 
de  Chambord. 

Dirigiéndose  en  4  de  Febrero  de  1844  al  barón  Hyde  de  Neuville  le  decia; 
"Considero  los  derechos  que  por  mi  nacimiento  me  corresponden,  como  per- 
tenecientes á  la  Francia,  M  Y  en  26  de  Agosto  del  mismo  año  escribia  al  ge- 
neral Donnadieu:  "No  quiero  ser  el  rey  de  una  clase,  ni  de  un  partido,  sino 
el  rey  de  todos. n  Al  vizconde  de  Saint-Priest,  en  22  de  Enero  de  1848:  "He 
manifestado  en  voz  alta  mi  convicción  de  que  la  felicidad  de  la  Francia  no 
podría  ser  afianzada  sino  por  la  alianza  sincera  de  los  principios  monárquicos 
con  las  libertades  públicas.»  Al  duque  de  Noailles  en  5  de  Octubre  siguien- 
te: "Comprendo  las  condiciones  que  el  tiempo  y  los  sucesos  han  dadoá  la  so- 
ciedad actual,  y  reconozco  los  intereses  nuevos,  n  ABerryer  en  15  de  Enero 
de  1849:  "No  haré  valer  mis  derechos,  sino  en  el  interés  de  mi  patria.»  Al 
mismo  en  23  de  Enero  de  1851:  "Quiero  como  vos,  la  igualdad  ante  la  ley,  la 
libertad  de  conciencia,  el  libre  acceso  de  todos  los  méritos  á  todos  los  empleos 
y  á  todos  los  honores."  En  su  manifiesto  de  25deOctube  de  1852,  se  expresaba 
en  estos  términos:  "La  monarquía  en  Francia  es  la  casa  real  indisolublemente 
unida  á  la  nación.»  En  12  de  Junio  de  1855  escribia  aun  amigo  encarta  des- 
tinada á  la  publicidad:  "Sabéis  lo  que  pienso  respecto  de  la  libertad  indivi- 
dual y  de  las  garantías  que  el  sentimiento  público  reclama  contra  la  arbitra- 
riedad. En  el  respeto  á  las  leyes,  en  la  honradez  y  la  moralidad  de  los  depo- 
sitarios del  poder,  están  las  principales  garantías  de  ese  derecho  esencial,  fi  Al 
duque  de  Lévis  en  12  de  Marzo  de  1856:  "La  exclusión  de  toda  arbitrariedad; 
el  respeto  de  las  leyes;  la  honradez  y  el  derecho  en  todo;  el  país  sinceramente 
representado,  votando  las  contribuciones  y  concurriendo  á  la  formación   de 
las  leyes;  los  gastos  públicos  verdaderamente  fiscalizados;  la  propiedad  y  la 
libertad  individual  y  religiosa  inviolables  y  sagradas;  la  administración  mu- 
nicipal y  departamental  discreta  y  progresivamente  descentralizadas;  el  li- 
bre acceso  para  todos  los  honores  y  ventajas  sociales;  tales  son  las  verdade- 
ras garantías  de  un  buen  gobierno. »  Diez  años  después,  formulaba  el  mismo 
prograiifia  casi  con  iguales  frases,  en  carta  al  vizconde  de  Saint-Friest:  "Un 
poder  fundado   sobre   la  herencia  monárquica,  el  gobierno   representati- 
vo en  su  poderosa  vitalidad,  los  gastos  públicos  eficazmente  intervenidos, 
el  reinado  de   las  leyes,  el  libre  acceso  de  todos  á  los   empleos  y  á  loa 
honores,   la  libertad  religiosa  y  las   libertades  civiles  aseguradas,  la  ad- 
ministración interior  desembarazada  de  las  trabas  de  una  centralización  ex- 
cesiva, la  propiedad  territorial  restituida  á  la  vida  y  á  la  independencia  por 
la  disminución  de  las  cargas  que  pesan  sobre  ella;  la  agricultura,  el  comercio, 
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la  industria  estimuladas,  y  por  encima  de  todo  eso,  una  gran  cosa;  la  honra- 
dez, m  Escribiendo  á  uno  de  los  miembros  de  la  actual  Asamblea  francesa,  el 
conde  de  Chambord  en  8  de  Mayo  de  1871,  cuando  estaba  próximo  á  su 
trágico  desenlace  el  segundo  sitio  de  París,  le  manifestaba  estas  ideas:  "Se 
"dice  que  pretendo  hacerme  dar  un  poder  sin  límites.  Ojala  no  se  hubiese 
"dado  con  tanta  ligereza  un  poder  de  esa  clase  á  los  que,  en  los  dias  de  tem- 
"pestad,  se  presentaron  llamándose  salvadores:  no  tendriamos  el  dolor  de 
"gemir  hoy  por  las  desgracias  de  la  patria.  Lo  que  yo  pido,  es  trabajar  por  la 
"regeneración  del  país,  dar  vuelo  á  todas  sus  aspiraciones  legítimas;  presidir, 
"á  la  cabeza  de  toda  la  casa  de  Francia,  los  destinos  de  la  patria  sometiendo 
"con  confianza  los  actos  del  gobierno  á  la  fiscalización  eficaz  de  represen' 
"tantes  elegidos.  No  tango  injurias  que  veníjar,  ni  enemigos  que  derrotar,  ni 
"fortuna  que  restaurar  aparte  de  la  de  la  Francia;  y  puedo  elegir  en  cualquier 
"parte  los  obreros  que  quieran  lealmente  asociarse  á  esta  grande  obra,  m  Por 
último,  en  su  manifiesto  de  5  de  Julio  de  1871  hacia  las  siguiejites  promesas: 
"Soy  y  quiero  ser  de  mi  tiempo...  con  el  auxilio  de  Dios,  fundaremos  Jwwío.s 
"y  cuando  vosotros  queráis,  sobre  las  anchas  bases  de  la  descentralización  ad- 
"ministrativa  y  de  las  franquicias  locales,  un  gobierno  arreglado  á  las  nece- 
"áidades  del  país...  Daremos  por  garantía  á  las  libertades  públicas,  á  las 
"cuales  todo  pueblo  cristiano  tiene  derecho,  la  fiscalización  de  dos  Cámaras, 
"y  el  sufragio  universal  honradamente  practicado.»»  En  este  mismo  manifiesto 
rechazaba  con  desden  la  falsa  imputación  de  que  queria  restablecer  los  pri- 
vilegios, el  absolutismo,  la  intolerancia,  los  diezmos  y  los  derechos  feudales; 
y  declaraba  que  sólo  la  ignorancia,  la  excesiva  credulidad  ó  la  mala  fé  podían 
atribuir  semejantes  propósitos  á  quien,  como  él,  rinde  al  mundo  presente 
sincero  homenaje  por  todas  sus  grandezas. 

En  las  primeras  de  las  citas  que  anteceden  sólo  habla  el  pretendiente 
á  la  monarquía  de  derecho  divino-  En  las  posteriores,  va  sucesivamente 
haciendo  concesiones,  que  de  graciosas  pasan  á  ser  reconocimiento  de  derechos 
ajenos,  para  terminar  en  las  promesas  de  que  no  hará  por  sí  sólo  la  Cons- 
titución política  para  su  país,  de  que  admitirá  para  el  poder  la  fiscalización 
de  dos  Cámaras,  y,  por  último,  de  que  aceptará  el  principio  del  sufragio 
universal 

III. 

¿Se  entenderán  dentro  de  la  Asamblea  los  legitimistas  y  los  orleanistas, 
y  lograrán  conservar  á  su  lado,  á  fin  de  formar  una  mayoría  para  la  procla- 
mación del  rey  Enrique  V,  el  número  necesario  de  los  .miembros  de  los  dos 
centros?  Con  los  bonapartistas,  que  contribuyeron  á  elevar  al  poder  á  Mac- 
Mahon,  no  hay  que  contar  para  la  nueva  empresa  proyectada;  por  el  contrario 
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es  segura  su  decidida  hostilidad.  De  los  que  igualmente  se  hallan  dispuestos 
á  aceptar  una  monarquía  constitucional  ó  una  república  conservadora,  la 
mayor  parte  se  unirán  á  la  coalición  de  orleanistas  y  legitimistas,  si  esta  se 
forma  con  solidez  y  si  el  problema  político  se  plantea  de  modo  que  forzosa- 
mente haya  que  elegir  entre  el  trono  restaurado  de  la  antigua  monarquía 
liberalizada  ó  la  república  de  Gambetta. 

Para  Z'  Univers  es  sumamente  sencillo  lo  que  los  hombres  políticos 
tienen  que  hacer.  "El  rey,  dice,  ha  hablado,  y  los  príncipes  se  han  adherido 
"ú  él;  á  los  partidos  que  quieran  el  bien  de  la  patria  sólo  les  toca  dejar  que 
"el  rey  estipule  por  él  y  por  ellos.  Esta  es  indudablemente  la  conducta  más 
"acertada  que  pueden  seguir...  El  rey  necesita  que  los  partidos  conserva- 
"dores  le  entreguen  su  firma  en  blanco;  sin  eso,  ni  él  puede  nada,  ni  los  con- 
"servadores  tampoco...  Conocéis  ya  sus  condiciones,  él  las  mantiene,  y  os 
"pide  la  fuerza  que  necesita  y  que  vosotros  necesitáis  más  que  él.n  Pero  son 
los  menos  los  que  entienden  la  actual  situación  como  L'  Univers  la  explica  en 
esas  frases.  La  ocasión  presente  parece,  por  el  contrario,  á  la  mayoría  de  los 
hombres  políticos  la  menos  á  propósito  para  exigir  á  los  orleanistas  abdica- 
ciones incondicionales  y  sumisiones  absolutas. 

Lo  que  hay  que  demostrarles,  en  vez  de  la  conveniencia  de  que  presten 
obediencia  pasiva,  es  la  seguridad  de  que  el  reinado  de  Enrique  V  no  signi- 
fica la  anulación  de  las  libertades  políticas  y  del  régimen  constitucional. 
Kn  lugar  de  exigirles  una  abdicación  silenciosa  y  resignada,  lo  necesario  es 
hacerles  comprender  que  no  abdicarán  nada,  que  prevalecerán  los  principios 
fundamentales  de  su  escuela.  Y  esa  demostración,  que  los  bonapartistas  y  los 
republicanos  declaran  imposible,"  y  tratan  de  imposibilitar  recordando  las 
rivalidades  sangrientas  de  1793  y  de  1830,  no  seria  tan  difícil  si  solamente 
se  considerase  que  los  tiempos  han  cambiado  mucho,  y  que  no  se  trata  ya 
ciertamente  de  las  ordenanzas  de  Julio. 

¿No  han  pasado  juntos  dos  años  largos  en  la  Asamblea  Nacional  legiti- 
mistas y  orleanistas!  ¿No  han  estado  acordes  en  todas  las  cuestiones  impor- 
tantes de  ese  tiempo?  Para  los  tratados  de  paz  con  el  extranjero  vencedor, 
para  reorganizar  el  ejército,  para  restaurar  la  Hacienda,  para  reprimir  con 
dura  mano  la  insurrección  demagógica  de  Paris,  para  sostener  el  gobierno  de 
Thiers,  y  después  el  de  Mac-Mahon,  para  oponer  una  resistencia  tenaz  á  que 
la  República  sea  considerada  como  régimen  definitivo,  para  preparar  de  esa 
manera  la  reconstrucción,  más  ó  menos  pronta,  del  trono,  ¿no  han  permane- 
cido unidos  desde  Febrero  de  1871?  ¿Y  qué  significan  hoy  al  lado  de  los  gran- 
des asuntos  en  que  han  tenido  que  intervenir,  y  en  que  se  han  manifestado 
conformes,  las  diferencias  de  opinión  que  de  1830  á  1848  hubiese  sobre  cues- 
tiones de  aquel  tiempo,  por  encima  de  las  cuales  han  pasado,  alterándolas  en 
su  esencia,  la  segunda  República  con  sus  ideas  socialistas  y  sus  jornadas  de 
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Junio,  el  segundo  imperio  con  su  golpe  de  Estado,  y  con  sus  grandes  vicisi- 
tudes de  buena  y  de  mala  fortuna,  las  victorias  de  los  alemanes  con  sus  con- 
quistas, y  la  tercera  República  con  la  Gommune? 

En  las  dificultades  de  trámite  y  de  procedimientos  fundan  algunos  ene- 
migos de  la  restauración  monárquica  proyectada  la  esperanza  de  que  fraca- 
sará. Cambios  políticos  tan  importantes  como  el  de  que  se  trata  no  tienen 
probabilidades  de  éxito  si  no  se  realizan  con  rapidez.  Aplazados  para  ser 
discutidos  dentro  de  algunos  meses,  se  hacen  imposibles  porque  los  esfuerzos 
de  los  adversarios  aumentan  sin  cesar  el  número  y  la  magnitud  de  las  dificul- 
tades. Pero  en  la  ocasión  actual  hay  que  tener  también  presente  que  la 
Asamblea  de  Versalles,  cuando  vuelva  á  reunirse,  se  verá  precisada  á  no  de- 
morar más  la  interinidad  política,  completamente  inexcusable  ya  después  de 
terminados  por  completo  el  pago  de  la  contribución  de  guerra,  la  evacuación 
del  territorio  francés  por  los  soldados  extranjeros,  y  la  reorganización  de  la 
Hacienda  y  del  ejército;  y  como  en  la  Asamblea  nacional  de  Versalles  no  ha 
de  haber  mayoría  en  el  otoño  próximo,  ni  para  la  república  de  Gambetta  ni 
para  la  proclamación  de  la  república  conservadora  como  forma  definitiva  da 
gobierno,  ni  mucho  menos  para  el  bonapartismo,  cuanto  más  se  agiten  de 
aquí  á  la  reapertura  de  las  sesiones  y  cuanto  más  amenacen  los  hombres  de 
la  extrema  izquierda  y  los  partidarios  del  imperio,  tanto  más  pondrán  en  el 
caso  á  la  Asamblea  de  decidirse  por  la  restauración  de  la  monarquía  here- 
ditaria. 

IV 

Pero  las  amenazas  y  los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  la  fusión  borbónica 
van  más  allá.  Reconciliados  los  príncipes  de  las  dos  ramas  de  la  familia  real, 
y  fundidas  en  el  seno  de  la  Asamblea  las  dos  fracciones  de  partidarios  de  la 
monarquía  constitucional,  y  una  porción  de  los  adictos  á  la  república  con- 
servadora, ¿sancionará  el  pueblo  francés  el  hecho  de  la  restauración? 

Esta  podría  ser  ahogada,  en  el  momento  de  nacer,  por  una  sublevación 
popular;  pero  de  este  peligro  la  liberta,  según  la  opinión  general,  el  ejército. 
Si  la  Asamblea,  por  una  mayoría  legal,  aunque  sea  sólo  de  un  voto,  decreta 
el  restablecimiento  de  la  monarquía  y  reconoce  á  Enrique  V  como  rey  da 
Francia,  tiénese  por  seguro  que  el  mariscal  Mac-Mahon  y  las  tropas  harán 
respetar  lo  decretado  y  reconocido  por  los  representantes  de  la  nación. 

Después  habría  que  proceder  á  elecciones  generales  para  designar  los  in- 
dividuos de  las  dos  cámaras  que  la  nueva  constitución  establecerá;  y  aquí 
habrá  un  peligro  serio  para  la  monarquía  restaurada,  y  hay  ya  un  motivo  de 
grandes  esperanzas  para  sus  adversarios.  L^Ordre,  periódico  imperialista, 
cree  indudable  que  no  volverá  á  ser  diputado  ni  uno  solo  de  los  diputados 
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legitimistas  que  voten  el  restablecimiento  del  trono.  Y  el  Diario  de  los  De- 
hales,  pronostica  que  las  elecciones  próximas  inaugurarán  en  Francia  una 
gran  guerra  civil. 

Afortunadamente  para  la  Francia,  las  guerras  civiles  no  se  prolongan  en 
su  suelo  como  en  nuestra  desventurada  España .  En  cuanto  al  sufragio  uni- 
versal, no  es  f  ícil  predecir  lo  que  hará:  tan  indiscreta  nos  parece  la  confianza 
en  él  en  un  sentido  como  en  otro.  Los  bonapartistas  lo  invocan  sin  cesar, 
reclamando  un  plebiscito  para  resolver  la  cuestión  constitucional,  recordando 
que  el  imperio  liabia  recibido  con  repetición  sus  poderes  directamente  de  la 
universalidad  de  los  ciudadanos  franceses,  y  pretendiendo  que  carece  y  care- 
cerá de  legitimidad  todo  gobierno  que  se  funde  en  otros  títulos.  Los  republi- 
canos, sin  dar  la  misma  importancia  á  la  resolución  de  los  problemas  políticos 
por  medio  de  plebiscitos,  confian  en  que  sus  activos  trabajos  de  propaganda 
les  seguirán  produciendo  los  mismos  buenos  resultados  que  hasta  aquí,  y  en 
que,  gracias  á  las  condiciones  especiales  del  sufragio  universal,  las  candida- 
turas electorales  de  la  extrema  izquierda  republicana  obtendrán  en  las  elec- 
ciones generales  las  mismas  ventajas  que  han  conseguido  en  las  parcialei 
verificadas  en  los  dos  últimos  años . 

Es  cierto  que  hasta  ahora  los  plebiscitos  en  Francia  fueron  favorables  á  la 
república  y  al  imperio;  pero  también  lo  es  que,  con  una  sola  excepción  que 
tuvo  lugar  al  ser  elegido  presidente  el  entonces  príncipe  Luis  Napoleón  bajo 
el  gobierno  de  Cavagnac,  las  leyes  plebiscitarias  han  sido  siempre  votadas  por 
grandísimas  mayorías  á  completa  satisfacción  del  poder  existente.  En  esto 
no  ha  de  verse  sólo  la  docilidad  sumisa  y  complaciente  que  el  sufragio  uni- 
versal, que  algunos  se  figuran  como  soberano  altivo  y  de  carácter  difícil,  os- 
tenta de  ordinario .  AdemáS;  contribuye  al  mismo  resultado  la  fuerza  que 
presenta  el  hecho  consumado  siempre  que  se  somete  su  sanción  á  una  vota- 
ción plebiscitaria .  En  esos  casos,  se  dá  á  escoger  á  la  Francia  entre  las  insti- 
tuciones establecidas  y  el  caos;  y  naturalmente,  se  aparta  del  peligro  de  caer 
en  éste  y  opta  por  aquellas.  Tampoco  hay  que  olvidar  que  la  última  vez  que 
el  sufragio  universal  funcionó  en  toda  la  Francia  al  mismo  tiempo,  fué  para 
elegir  la  actual  Asamblea  de  Versalles,  en  que  la  mayoría  está  formada  con 
legitimistas  y  orleanistas;  y  si  el  cuerpo  electoral  fué  movido  principalmente 
en  Febrero  de  1871  por  la  antipatía  que  le  inspiraban  los  que  fundaron  la 
tercera  república  el  4  de  Setiembre,  después  ocurrieron  los  excesos  espanto- 
sos de  la  Commune^  cuyos  amenazadores  recuerdos  no  es  fácil  olvidar.  Por 
último,  es  muy  posible  que  la  Asamblea,  al  hacer  la  Constitución  política 
antes  ó  después  de  restablecida  la  monarquía,  impusiera  tales  condiciones  al 
ejercicio  del  derecho  electoral,  que  lo  despojasen  en  gran  parte  de  sus  ten- 
dencias demagógicas. 

Son  en  resumen,  muchas,  muy  grandes  y  muy  diversas  las  cuestiones  que 
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se  han  planteadu  en  la  [íolítica  francesa  de  resultas  de  la  reconcil  ación  deloíi 
príncipes  de  Orleans  con  el  descendiente  de  Carlos  X.  Creer  que  la  conferen- 
cia de  Frohsdorf  basta  para  resolver  el  problema  constituyente  en  Francia, 
seria  concederle  excesiva  importancia,  y  no  habria  menor  desacierto  en  ne- 
garle gran  influencia  sobre  la  marclia  ulterior  de  los  sucesos,  ó  en  afirmar  desde 
ahora  lo  que  sucederá,  punto  por  punto,  en  asuntos  muy  complejos  y  toda- 
vía muy  oscuros. 

V. 

Las  sesiones  del  Parlamento  británico  se  han  suspendido,  y. se  cree  que 
la  actual  Cámara  de  los  Comunes  no  volverá  á  reunirse .  La  legislatura  i'ilti- 
ma  ha  sido  bastante  estéril.  El  discurso  de  la  reina,  con  que  se  ha  puesto 
término  á  las  tareas  legislativas,  al  enumerar  los  resultados  de  las  mismas,  ci- 
ta solamente  la  rebaja  en  los  impuestos  sobre  los  azúcares  y  el  income-tax,y 
el  establecimiento  de  un  Tribunal  Supremo.  Los  demás  sucesos  de  que  la  rei- 
na hace  mención,  ó  consisten  en  actos  del  Poder  ejecutivo,  como  los  tratados 
(le  extradición  concluidos  con  la  Italia,  la  Dinamarca,  la  Suecia  y  el  Brasil,  y 
el  nuevo  de  comercio  ajustado  con  la  Francia  para  derogar  el  del  año  pasado 
y  restablecer  el  de  1860,  ó  se  refieren  á  acuerdos  parlamentarios  de  las  legisla- 
turas anteriores,  como  las  leyes  para  mejora  de  la  educación. 

Tres  medidas  importantes  fueron  propuestas  al  J^arlamento,  al  comenzar 
la  última  serie  de  sus  sesiones,  por  el  ministerio  Gladstone;  la  relativa  á  la 
forma  de  la  enseñanza  pública  en  Irlanda;  la  que  tenia  por  objeto  variar  el 
sistema  de  impuestos  locales;  y  la  que  se  proponía  establecer  un  Tribunal 
Supremo. 

La  primera  era  el  complemento  de  las  reparaciones  ofrecidas  á  Irlanda, 
cuyas  quejas,  según  expuso  hace  algún  tiempo  Mr.  Gladstone,  versaban 
principalmente  sobre  tres  puntos;  la  Iglesia,  la  propiedad  territorial  y  la  en- 
señanza. Para  la  emancipación  de  la  Iglesia  y  de  la  propiedad,  el  gobierno  y 
el  Parlamento  actuales  habían  hecho  leyes  en  las  legislaturas  anteriores:  fal- 
taba procurar  lo  mismo  respecto  de  la  enseñanza;  pero  el  proyecto  formulado 
por  el  ministerio  con  este  fin,  fué  desechado  por  la  Cámara  de  los  Comunes, 
habiéndose  reunido  contra  él  á  los  votos  de  los  cjue  lo  creían  demasiado  fa- 
vorable para  los  católicos,  los  de  los  católicos  que  los  juzgaron  insuficiente. 

El  proyecto  para  reforma  de  los  impuestos  locales  fué  desaprobado  por  la 
Cámara  de  los  Lores.  Esta,  en  cambio,  no  opuso  dificultad  á  la  adopción  de^ 
plan  de  crear  un  Tribunal  Supremo,  con  el  exclusivo  objeto  de  privarle  de 
uno  de  los  privilegios  que  conservaba .  De  su  facultad  de  conocer  en  grado  de 
apelación  de  las  sentencias  de  los  tribunales  de  justicia,  no  hacia  uso  la 
Cámara  alta,  desde  hace  mucho  tiempo,  en  reunión  de  todos  sus  miembros, 
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sino  sólo  por  medio  de  Sala  compuesta  del  Lord  Canciller  y  de  algunos  de 
los  pocos  Lores  que  han  servido  en  la  magistratura,  en  los  cuales  tenia  de- 
legado el  ejercicio  de  sus  atribuciones  judiciales;  pero  así  y  todo,  no  dejaba 
de  haber  en  esto  una  censurable  confusión,  incompatible  con  toda  doctrina 
razonable  de  distribución  de  los  poderes  públicos.  El  Tribunal  Supremo  se 
compondrá  en  adelante  de  veintiún  magistrados,  y  se  dividirá  en  cuatro  salas, 
respectivamente  presididas  por  el  Lord- Canciller,  por  los  dos  chiefjustice,  y 
el  chief  harón.  Además  de  estos,  formarán  parte  de  él  el  Master  of  tlie  Rolls, 
los  Lores  que  proceden  de  la  magistratura,  y  los  miembros  de  la  sección  ju- 
dicial del  Consejo  privado,  á  los  cuales  estaban  reservadas  las  causas  ecle- 
siásticas. 

Con  la  suspensión  de  las  sesiones  parlamentarias  ha  coincidido  una  modi- 
ficación ministerial.  Han  salido  del  gobierno  Lord  Ripon  y  M.  Childers, 
Mr.  Bruce  ha  sido  nombrado  presidente  del  Consejo,  y  Mr.  Bright  canciller 
.del  ducado  de  Lancaster.  Mr.  Gladstone  se  ha  encargado  de  las  funciones  de 
canciller  del  Echiquier,  ó  ministro  de  Hacienda,  conservando  las  de  primer 
Lord  de  la  Tesorería,  ó  primer  ministro.  En  estos  cambios  sólo  serian  impor- 
tantes la  nueva  entrada  de  Bright  en  el  gabinete  de  que  habia  formado  ya 
parte,  y  la  acumulación  en  las  manos  de  Gladstone  de  atribuciones  que  de 
ordinario  no  se  han  visto  reunidas,  aunque  se  citan  los  ejemplos  de  Walpole, 
lord  North,  Pitt,  lord  Canning,  y  Roberto  Peel,  que  también  las  desempeña- 
ron á  un  mismo  tiempo.  Pero  esto  último  no  parece  que  ha  de  ser  sino  inte- 
rino, y  todo  cede  en  importancia  á  la  de  la  proximidad  de  unas  elecciones 
generales,  que  serán  la  verdadera  norma  de  la  política  futura. 

Una  breve  discusión  habida  en  la  última  sesión  de  los  Comunes  ha  indi- 
cado lo  que  acaso  será  programa  del  ministerio  y  del  partido  más  liberal  en- 
tre los  monárquicos-constitucionales  en  esas  elecciones.  La  ley  electoral 
de  1868  concede  el  derecho  de  votar  en  las  ciudades  y  villas  á  todos  los  ve- 
cinos que  ocupan  con  sus  familias  una  casa  entera,  sea  en  concepto  de  propie- 
tarios ó  en  el  de  inquilinos.  Después  fué  extendido  este  derecho  por  el  Lod- 
f/ers  fran^hise  Act  éi  los  que  ocupan  por  espacio  de  un  año  habitaciones  suel- 
tas. Para  remediar  la  desventaja  en  que  hablan  quedado  los  habitantes  de 
los  campos,  á  los  cuales  no  alcanza  el  derecho  concedido  á  los  de  las  ciuda- 
des y  villas,  y  no  tienen  voto  si  no  son  propietarios  territoriales,  se  presentó 
un  proyecto,  cuyo  examen  no  pasó  de  la  primera  lectura.  Mr.  Trevelyan  pidió 
el  último  dia  de  legislatura  que  ese  proyecto  fuese  aprobado  Como  prueba 
de  la  razón  en  que  se  funda,  citó  el  hecho  de  que  en  una  línea  de  tranvía  que 
conduce  carbón  á  un  ferro-carril,  el  obrero  que  habita  en  el  extremo  que  toca 
con  la  estación,  es  elector  por  residir  en  un  pueblo,  al  mismo  tiempo  que  el 
obrero  de  iguales  condiciones  que  reside  hacia  el  otro  extremo  carece  de  de- 
recho de  sufragio  como  no  sea  propietario  territorial.  Mr.  Trevelyan  calcula 
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que  si  se  extiende  á  los  campos  la  ley  de  18G8,  se  aumentará  en  cerca  de  un 
millón  el  ni'imero  de  electores  en  Inglaterra.  Mr.  Forster,  contestando  á  Tre- 
velyan,  declaró  que  el  ministerio  no  había  deliberado  acerca  de  este  asunto, 
y  no  tenia  por  tanto  opinión  colectiva  que  someter  á  la  Cámara,  ni  adverten- 
cia ni  súplica  que  hacerle;  pero  añadió  que  Mr.  Gladstone,  retenido  en  su 
casa  por  enfermedad,  le  habia  encargado  manifestar  que  su  dictamen  perso- 
nal, como  individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  es  decididamente  favo- 
rable al  reconocimiento  de  la  j  usticia  y  de  la  necesidad  de  la  reforma  recla- 
mada por  Mr.  Trevelyan,  lamentando  que  faltase  ya  tiempo  para  decretarla 
antes  de  cerrar  la  legislatura.  Mr.  Talbot  usó  en  seguida  la  palabra  para  decir 
que  la  inesperada  declaración  remitida  por  Mr.  Gladstone  debía  ser  conside- 
rada sólo  como  un  ardid  electoral;  pero  sea  cualquiera  el  móvil,  el  hecho 
cierto  es  que  la  nueva  extensión  propuesta  para  el  sufragio  universal  será  de 
ahora  en  adelante  parte  principal  del  programa  de  los  hombres  políticos  que, 
á  juzgar  por  la  legislatura  última,  parecía  haberse  quedado  sin  ninguno  des- 
pués de  realizadas  en  los  años  anteriores  las  reformas  relativas  á  la  Iglesia 
católica  y  á  la  propiedad  territorial  de  Irlanda,  ala  supresión  de  las  compras 
de  los  empleos  militares  y  al  establecimiento  del  sistema  de  voto  secreto  para 
la.s  elecciones, 

Fernando  Gos-Gayon. 
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Descentralización  universal  ó  el  fuero  vASCONaADO,  aplicado  á  todas 
las  provincias ,  con  un  examen  comparativo  de  las  instituciones  vascongadas, 
suizas  y  americanas,  por  D.  Julián  Arrese. — Libres ía  de  Victoriano  Sua- 
rez,  Jacometrezo,  72.— Madrid,  1813.— Ua  tomo  en  8*'(1). 


I. 

Un  vascongado,  un  hijo  de  ese  noble  y  hoy  ensangrentado  suelo,  ea  el  autor  d« 
libro  que  vamos  á  reseñar. 

Alejado  de  su  hogar  por  las  circunstancias  de  su  vida  laboriosa  y  agitada,  y  en 
medio  de  una  sociedad  que  agoniza,  víctima  del  egoismo  y  la  ambición  de  algunos  de 
sus  hijos,  ha  visto  con  profundo  dolor  la  inutilidad  de  los  remedios  empleados  para 
curar  los  males  de  la  patria,  y  desesperanzado  de  q  le  los  hombres  de  hoy  encuentren 
uno  eficaz  y  poderoso,  ha  dirigido  una  mirada  á  su  paíi;  mirada  suplicante  y  angus- 
tiosa, y  ha  encontrado  en  sus  instituciones,  en  su  admirable  administración,  el  único 
é  infalible  medio  de  curar  las  heridas  de  esta  desdichada  nación. 

Ha  visto  en  el  régimen  y  gobierno  de  las  Provincias  Vascongadas  la  explicación 
de  la  felicidad  y  el  bienestar  nativos  de  este  privilegiado  rincón  de  la  España,  y  su 
corazón  noble  y  caritativo,  ajeno  de  cálculos  egoistas,  le  ha  hecho  desear  para  su 
pobre  patria  la  dicha,  la  tranquilidad  de  que  aquellas  han  gozado  siempre.  Deseo 
noble  y  elevado,  pero  que  hubiera  sido  inútil  si  á  él  no  se  hubiera  unido  la  voluntad 
firme  y  decidida  de  poner  de  su  parte  cuanto  pudiera  coatribuir  á  realizarlo  y  ponerlo 
en  práctica. 

El  Sr.  Arrese  (D.  Julián),  no  se  ha  limitado  á  querer  dar  á  la  patria  común  el 
medio  de  que  levante  la  cabeza,  sacudiendo  el  marasmo  en  que  yacia  por  culpa  de 
ambiciosos  é  intrigantes  políticos,  sino  que  ha  hecho  más,  se  lo  ha  dado.  Y  se  lo  ha 


íl)  En  el  número  del  25  de  Mayo,  anunciamos  la  publicación  de  este  libro.  Inser- 
tamos el  artículo  crítico  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Herran,  tanto  por  la  idea  acabada 
que  del  libro  dá,  cuanto  por  la  importancia  que  tiene  el  estudio  de  las  instituciones 
vascongadas  en  la  actual  situación  política  por  que  atraviesa  España.  Nada  décimo* 
de  las  ideas  que  emite,  porque  de  ellas  es  responsable  el  autor  del  artículo.  , 
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dado  eu  la  fonnü  de  un  libro;  uq  libro  que,  cual  otro  Jordaa  del  siglo  xix,  va  i  ser  el 
mauautial  que  limpie  y  purifique  las  llagas  de  la  corrompida  sociedad  actual.  Uu 
libro  que  encierra  uu  tesoro  de  doctrina,  no  nueva  ni  acomodaticia,  sino  sólida  y  an- 
tigua, como  los  solares  del  país^  eu  que  se  ha  formado  y  cuya  ]^ráctica  llevará  á 
los  pueblos  que  la  profesen  la  ventura,  la  tranquilidad  y  la  bienandanza  de  que 
aquel  goza. 

II. 

La  centralización  es  la  apoplegía  en  el 
corazón,  la  parálisis  en  las  extremidadeg. 
Lammknais. 

Al  poner,  el  Sr.  Arrese,  esta  sentencia  de  Lammenais,  al  frente  de  su  libro,  in- 
dica  de  una  vez  cual  es  la  causa  de  los  males  de  la  patria  y  cuál  su  remedio. 

Es  á  su  entender  la  centralización,  esa  acumulación  de  fuerzas  ó  individuos  en 
un  punto  en  perjuicio  de  los  demás,  lo  que  ha  traido  á  España  á  la  angustiosa  situa- 
ción en  que  se  encuentra;  y  es  cabalmente  la  descentralización,  pero  no  una  descen- 
tralización precipitada  é  insensata,  sino  la  que  sirve  de  base  á  las  instituciones 
vascongadas,  suizas  y  americanas,  pero  especialmente  á  las  primaras,  la  que  ha  de 
servir  de  maravillosa  panacea,  de  bálsamo  regenerador  y  de  eficaz  preservativo  á  la 
madre  patria. 

En  el  fuero  vascongado  es  en  donde  el  Sr.  Arrese  ve  la  aplicación  más  gráfica  y 
conveniente  de  la  descentralización,  y  el  fuero  vasco  comparado  con  las  instituciones 
euizas  y  americanas  y  con  el  gobierno  descentralizador  de  España,  es  lo  que  se  pro- 
pone presentar,  como  la  manera  m<ás  práctica  y  factible  de  llevar  á  las  provincias  los 
beneficios  de  la  descentralización,  aplicando  á  todas  ellas  la  doctrina  y  las  fórmulas 
del  fuero  vascongado. 

Después  de  ocuparse,  en  la  introducción,  del  método  que  piensa  seguir  en  su 
trabajo  y  manifestar  de  dónde  ha  tomado  la  materia  para  el  mismo,  haciendo  inci- 
dentalmente  algunas  atinadas  reflexiones,  acerca  del  tan  debatido  problema  social,  de 
las  relaciones  que  deben  existir  entre  el  capital  y  el  trabajo  con  referencia  á  las  pro' 
vincias  vascongadas,  pasa  á  hacer  un  paralelo  entre  el  sistema  centralizad or  ó  absor- 
bente y  el  descentralizador  ó  vascongado,  en  el  cual,  alternando  las  observaciones  que 
sobre  uno  y  otro  sistema  le  sugiere  el  examen  de  cada  xma  de  las  instituciones  de  que 
Be  ocupa,  empleando  casi  siempre  la  forma  interrogante  y  dialogada,  viene  á  dar  una 
idea  sucinta  y  detallada  de  la  división  feral  de  la  provincia  de  Álava,  que  escobe  para 
tipo  de  su  paralelo,  de  su  gobierno  provincial,  sistemas  electorales,  naturaleza  y  ca- 
rácter de  los  cargos  provinciales,  con  lo  que  deja  ver  claramente  el  organismo  de  la 
administración  alavesa. 

Al  efecto  de  ir  desentrañando  poco  á  poco  este  organismo,  nada  complicado  ni 
misterioso,  empieza  por  ocuparse  de  las  provincias  en  general,  autoridades  que  en  ella 
rigen,  manera  de  despacharse  los  negocios  provinciales,  número  y  elección  délos  fun- 
cionarios, división  territorial,  reuniones  que  celebran,  centros  de  enseñanza,  culto  y 
clero,  repartos  por  ayuntamientos,  empréstitos,  subvenciones,  adquisiciones,  mejo- 
ir-as,  etc..  que  llevan  á  cabo  con  compleüi  autonomía  é  independencia  del  gobierno  ceu' 
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é^ral,  y  sigue  exponiendo  laa  ventajas  que  con  el  sistema  deseen tralizador  reportan  á 
las  pro\aucias  los  municipios  vascongados,  cuyos  individuos  son  vecinos  del  pueblo, 
nombrados  por  el  puelilo  y  responsables  ante  el  pueblo  que  los  nombra. 

Hace  una  comparación  entre  el  municipio  vascongado  y  los  municipios  de  las  na- 
-ciones  centralizadoras,  en  la  que  resalta  desde  luego  la  superioridad  del  primero  so- 
bre los  últimos,  para  el  régimen  y  administración  de  los  pueblos;  superioridad  que  se 
funda  principalmente  en  la  independencia,  iniciativa,  libertad,  administración  eco- 
nómica y  personalidad  del  municipio  vascongado,  que  se  manifiesta  en  su  elección, 
atribuciones  y  en  la  autonomía  con  que  ejerce  sus  funciones,  delibera,  proyecta  y  eje- 
cuta sin  intervención  del  poder  supremo. 

En  el  capítulo  primero,  se  ocupa  de  la  división  foral  de  la  provincia  de  Álava  en 
concejos,  ayuntamientos,  hermandades  y  cuadrillas,  cuya  formación  expone,  así  como 
el  número  de  habitantes  y  pueblos  que  concurren  á  completar  los  círculos  ó  regiones 
en  que  Álava  se  encuentra  dividida. 

Ocupase  á  renglón  seguido  de  los  concejos,  su  autonomía,  atribuciones,  ventajas 
que  esta  institución  obtiene  del  sistema  descentralizador  y  modo  de  formarse;  trata  de 
la  formación  del  ayuntamiento  en  las  poblaciones  rurales,  de  sus  atribuciones,  que  la 
hacen  aparecer  como  un  pequeño  Estado  dentro  de  la  provincia;  intervención  de  to- 
dos los  vecinos  en  la  aprobación  de  las  cuentas  municipales,  nombramiento  de  emplea- 
dos, duración  de  sus  cargos  y  fundamento  déla  prohibición  de  ser  reelegidos;  de  las 
hermandades,  objeto  de  su  institución  y  modo  de  constituirse,  atribuciones  délas  mis- 
mas y  padres  de  hermandad;  de  las  cuadrillas,  su  objeto  y  forma  en  que  celebran 
-  sus  juntas,  terminando  este  capítulo  con  algunas  luminosas  y  oportunas  comparacio- 
nes entre  el  fuero  alavés  y  las  Constituciones  suizas  y  americanas,  indicando  cuáles 
son  las  disposiciones  que  España  debe  adoptar  para  establecer  un  sistema  descentrali- 
zador, como  el  á  que  obedece  la  organización  foral  alavesa,  que  como  dice  muy  bien 
el  Sr.  Arrese,  se  verifica  "de  abajo  á  arriba,  porque  las  construcciones  deben  principiar 
por  los  cimientos,  i- 

II I 

Eli  el  capitulo  segando,  presenta  la  administración  vascongada  en  funcione»  acti- 
vas, poniendo  en  movimiento  la  máquina  foral;  manifiesta  la  división  de  los  cargos 
forales  en  amovibles  y  vitalicios;  autoridades  ferales  que  gobiernan  la  provincia- - 
Junta  general,  Junta  particular  y  Diputación  general— grupos  que  constituyen  el 
«enado  consultivo;  el  consejo  provincial  y  la  plantilla  de  empleados,  indicando  los 
elementos  que  los  forman,  ptiision  que  desempeñan;  costumbres  generalmente  obser- 
vadas en  la  rex)resentacion  de  los  procuradores  y  emisión  de  voto;  número  de  her- 
mandades representadas;  de  pro^juradores  reunidos  en  junta;  de  votos  que  concurren 
al  congreso  alavés;  división  de  las  juntas  generales;  época  de  su  convocatoria  y  re- 
unión y  distinta  manera  de  celebrarse  en  las  tres  provincias  hermanas;  todo  lo  que 
sirve  al  Sr.  Arrese  para  hacer  una  profunda  comparación  entre  las  naciones  centra- 
lizadas y  el  país  vasco. 

Continúa  exponiendo  el  punto  en  que  se  celebran  las  juntas  generales  ordinarias: 
que  varía  en  la  legislatura  de  Mayo  y  en  la  de  Noviembre  en  Vitoria,  manifestando 
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las  razoues  que  existen  para  hacerlo  así,  y  comparando  este  sistema  con  el  de  loi 
reinos  centralizados,  cuyos  congresos  se  reúnen  constantemente  en  la  capital  de  la 
nación. 

Pasa  enseguida  á  exponer  los  asuntos  que  competen  al  congreso  alavés,  que  com- 
prenden todo  lo  que  es  materia  de  administración  en  las  naciones  centralizadas  y  las 
pi  escripciones  reglamentarias  del  mismo,  significando  que  en  la  elección  del  presi- 
dente y  nombramiento  de  secretarios,  nunca  puede  haber  lugar  á  crisis  y  conñictoa 
efecto  de  la  sabia  y  prudente  organización  del  congreso. 

Al  ocuparse  de  la  libre  iniciativa  del  procurador  alavés,  hace  ver  la  ventaja  que 
resulta  de  este  sistema  sobre  el  de  que  las  proposiciones  sean  autorizadas  por  la» 
secciones,  lo  cual  hace  al  gobierno  central  arbitro  de  la  libertad  de  los  diputados, 
pudiendo  admitir  ó  desechar  sus  proposiciones  estén  ó  no  fundadas  en  razón. 

Keseña  luego  el  sistema  obseí  vado  por  la  asamblea  alavesa  en  su  primera  sesión, 
en  la  que  el  diputado  general  lee  el  discurso  de  reglamento,  los  procuradores  y  alcal 
des  de  hermandad  prestan  juramento  con  arreglo  á  formulario,  la  junta  particular 
informa  sobre  los  poderes  de  los  procuradores  que  asisten  por  primera  vez,  se  di 
cuenta  del  sorteo  de  los  asientos,  hecho  por  la  junta  y  ocupados  éstos  por  los  procu- 
radores y  alcaldes  de  hermandad,  se  declara  constituida  la  junta  general,  con  do» 
terceras  partes  de  los  cuarenta  y  seis  procuradores  con  obligación  perpetua. 

Ocioso  fuera  decir  que  todo  esto  sugiere  al  Sr.  Arrese  brillantes  comparaciones 
entre  el  fuero  alavés  y  las  constituciones  supradichas,  después  íe  lo  cual  señala  la 
misión  que  la  junta  particular  y  general  de  Álava  ejerce  en  la  asamblea  alavesa,  aña' 
diendo  que  ésta  no  es  soberana  porque  el  fuero  no  reconoce  parlamentos  omni- 
potentes. 

Y  continuando  su  trabajo  detiénese  á  exponer  el  número  y  objeto  de  las  comí" 
«iones,  misión  y  carácter  de  cada  una  y  procedimiento  empleado  por  la  junta  después 
de  noMibradas  aquellas . 

Pone  luego  en  parangón  su  sistema  de  contribución  directa  eminentemente  des- 
centralizador,  con  el  señalado  en  la  Constitución  española  de  1812  y  el  empleado  por 
las  naciones  centralizadas,  así  como  la  deuda  pública  en  éstas  y  en  la  provincia  de 
A'ava,  sentando  la  siguiente  profunda  máxima  que  deben  tener  en  cuenta  los  polí- 
ticos del  dia:  democracia  con  deudas  es  lo  misino  que  libertad  con  cadenas. 

Continúa  exponiendo  la  duración  de  las  juntas  generales  de  Álava,  número  de 
«esiones  que  celebra,  límite  del  período  de  cada  legislatura,  medida  que  tiene  por  ob- 
jeto evitar  el  parlamentarismo  ó  abuso  de  la  palabra,  porque  las  hermandades  pagan 
dietas  á  sus  procuradores.  Los  vascongados,  dice  el  Sr.  Arrese,  no  necesitan  grandes 
discursos  para  administrar  sencillamente  el  país. 

Sigue  manifestando  los  casos  en  que  la  provincia  de  Álava  celebra  juntas  gene- 
rales extraordinarias,  modo  de  formarse  éítas,  á  quien  corresponde  su  convocación, 
lugar  donde  se  celebran  y  duración  de  las  mismas. 

Viene  luego  á  ocuparse  detenidamente  de  la  junta  particular,  su  misión,  división 
de  sus  sesiones,  objeto  de  la  misma  y  trámites  establecidos  por  el  fuero  para  legalizar 
sus  actos;  del  diputado  general— Maestre  de  Campo  y  Comisario -su  misión  y  atri, 
buciones,  forma  en  que  se  reúnen  las  diputaciones  de  las  tres  provincias,  convocación 
de  estas  reuniones,  atributo»  esenciales  del  diputado  general  y  esfera  de  acción  de 
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esta  autoridad;  asambleas  ó  círculos  alaveses,  padres  de  provincia,  coasultores  y  su» 
obligaciones,  escribanos— secretarios  y  las  suyas,  principales  empleados  de  la  diputa- 
ción— en  número  de  siete— y  sus  auxiliares,  cuyo  jefe  es  el  diputado  general,  sistemas 
que  observa  la  administración  foral  en  el  despacho  do  los  negocios  según  que  estos  sean 
importantes,  graves,  gravísimos,  urgentes  y  trascendentales;  reglamentos  vigentes 
del  gobierno  interior  de  Álava,  terminando  el  capítulo  con  la  indicación  de  la  forma  en 
que  podría  generalizarse  en  el  resto  de  España  la  aescentralizacion  vascongada,  no 
sin  manifestar  que  ese  conjunto  de  asambleas  independientes  que  comprende  la  admi- 
nistración alavesa  puede  reducirse  á  la  siguiente  fórmula:  federación;  democracia;  go- 
bierno del  pueblo  por  el  pueblo;  descentralización  administrativa. 

Fbrmin  Herran. 
(La  wntinuasioH  en  ti  prdmmo  nútntro.J 
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'     LIBROS   EXTRANJEROS. 

EnQUETE   PARLAMENTAIRE    sur    le    RÉGIME    DES    ÉTABLISSEMENTS  PÉNITfiN- 

TiAiRES.— Paris,  imprenta  Nacional. 

En  la  sesión  del  18  de  Marzo  de  este  año,  fueron  presentados  á  la  Asamblea  na- 
cional francesa  los  resultados  de  la  información  parlamentaria  hecha  sobre  el  régimen 
de  los  establecimientos  penales.  Consisten  en  una  colección  de  documentos  que  ahora 
se  están  imj)rimiendo  y  publicando,  y  quedarán  distribuidos  en  seis  volúmenes. 

lios  tres  primeros  contendrán  los  dictámenes  de  la  comisión,  las  actas,  las  decla- 
raciones de  los  testigos  franceses  y  extranjeros  y  los  informes  de  los  comisionados  en- 
viados al  extranjero.  En  los  tres  restantss  se  incluirán  los  informes  de  los  tribunales 
de  apelación,  del  tribunal  de  casación,  etc. ,  etc. 

Ya  han  visto  la  luz  pública  los  tomos  1.°,  4.°  y  5.°,  y  están  en  prensa  los  demás. 

Algunos  de  los  trabajos  que  forman  parte  de  esta  colección,  han  sido  impresos 
por  separado. 

Tales  son  los  siguientes: 

Informe  sobre  la  misión  á  Holanda,  á  Bélgica  y  á  Suiza,  confiada  á  los  señores 
vizconde  d'  Haussonville  y  Voisin,  miembros  de  la  i^'samblea  nacional  y  secretai'ios 
de  la  comisión  parlamentaria  del  régimen  penitenciario,  por  Félix  Voisin. 

De  las  prisiones  departamentales. — Respuesta  á  las  preguntas  de  la  comisión  de 
información  sobre  el  régimen  de  los  establecimientos  penitenciarios,  por  Mr.  Bols- 
geau,  vicepresidente  de  la  comisión  inspectora  de  la  cárcel  de  Mans. 

Informe  sobre  los  trabajos  del  congreso  de  Londres  i:)ara  el  estudio  de  la  refor- 
ma penitenciaria,  por  Mr.  Bournat. 

Acerca  de  estas  interesantes  cuestiones,  que  tan  descuidadas  se  hallan  en  Espa- 
ña, en  donde  sólo  de  tarde  en  tarde  se  hace  algún  trabajo  como  el  del  Sr.  Armengol. 
de  que  dimos  noticia  en  el  número  anterior  de  la  Revista,  se  han  publicado  recien- 
temente en  el  extranjero  muchos  escritos. 

PkOPIBT  ARIOS,  DiRBCTOR, 

J,  L.  ALBAREUA  Y  F.  DE  LEÓN  !  CASTILLO  B.     PÉREZ     GALDÓS 

MAItRin.   tffVa*   Imp.  de  J.    Noguera,  <t    cargo  de  M.  Martínez,  Bordadores,  '7 


_  ..JHiJJ'  !■-  ■.■I., -i-i'. 'LILI' ■ 1'-'- '-  '-  "-'I!.'  .-!,'-lg-"i«liW  i| ILLJJgWBWHBg-fgf 


ÍNDICE  DE  LOS  ARTÍCULOS  DEL  TOMO  XXXÍIL 


Páe«. 


Estudios  monumentales  y  arqueológicos:  Portugal,  por  D.  José  Ama- 
dor de  los  Ríos »» 

La  "Walhalla  y  las  glorias  de  Alemania,  por  D.  Juan  Fastenrath  . .  31 

Estudios  sobre  el  Oriente,  por  D.  Francisco  García  Ayuso 44 

Una  orquesta,  por  D.  Pedro  María  Barrero 62 

El  matrimonio,  por  D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca 66 

Berta,  por  la  G.  de  *** 97 

Revista  política  interior,  por  D.  José  Gómez  Diez 110 

ídem  id.  3xterior,  por  D.  Fernando  Gos-Gayon 119 

Crítica  estadista-teatral:  temporada  de  1872-73 por  D.  Eduardo 

de  Gortázar 129 

Boletín  bibliográíio 143 


TSÍiiin.  130. 

La  revolución  filosófica  en  el  siglo  XIX,  por  D.  Niconiedes  Martin 

Mateos 145 

Instituciones  de  Venecia:  el  Concejo  de  los  Diez,  por  el  Marqués  de 

la  Fuensanta  del  Valle 163 

El  matrimonio,  por  D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca 195 

La  Walhalla  y  las  glorias  de  Alemania,  por  D.  Juan  Fastenrath 214 

Estudios  sobre  el  Oriente,  por  D.  Francisco  García  Ayuso 44 

El  guarda-velas  papel  suelto),  por  D.  J.  Velazquez  Sánchez 240 

Estudios  histórico-militares:  los  Almorávides:  conquista  de    Valencia 

por  el  Cid,  por  D  Mariano  Pérez  de  Castro 247 

Berta,  por  la  G.  de  *** 256 

Revista  política  interior,  por  D.  José  Gómez  Diez. 261 

ídem  id.  exterior,  por  D.  Fernando  Gos-Gayon 263 

Crítica  estadística  teatral:  temporada  de  1872  73,  por  D.  Ednardo  de 

Gortázar 275 

Boletín  bibliográfico 28^ 


tl9  ÍKDICIÍ. 


TVÚTin.   131. 

PáfiS. 

Estudios  sobre  la  propiedad,  por  D.  Manuel  Alonso  Martínez  289 

La  revolución  filosófica  en  el  siglo  XIX,  por  D.  Nicomedes  Martin 

Mateos 304 

La  Wallialla  y  las  glorias  de  Alemania,  por  D    Juan  Fastenrath 3ü3 

El  expresar  sin  habla  distintas  clases  de  amor  y  ot  as  emociones  de 

hombres  y  brutos,  por  D.  Emilio  Huelin. 340 

Nuestra  Señora  de  Atocha:  Gracias  Ramírez^  por  D.  Luis  García  de 

Luna 356 

Berta,  por  la  G.  de  *** 369 

El  café,  por  D.  L  Sastre. , 384 

Revista  pohtica  interior,  por  D.  Joaquin  Garbonell 394 

ídem  id.  exterior,  por  D.  Fernando  Cos-Gayon 404 

Noticias  literarias:  Estudios  sobre  la  Edad  Media,  'por  Z>.  Francisco  Píy 

Margallf  por  D    J.  Valera , 413 

Boletín  bibliográfico 431 


NljLTn.  132. 


El  Racionalismo  armónico:  á  Gláfira,  por  Don  J.  Valera 433 

Los  continuadores  de  El  ingenioso  Hidalgo:  la  obra  de  un  Avellane  - 

da  desconocido,  por  D.  José  María  Asensio * 451 

El  matrimonio,  por  D.  Joaquin  Sánchez  de  Toca 410 

Estudios  sobre  el  Oriente,  por  D.  Francisco  García  Ayuso 495 

El  café,  por  D.  I.  Sastre 520 

Berta,  por  la  G.  de  *** 537 

Revista  política  interior,  por  D.  José  Gómez  Diez 549 

ídem  id.  exterior,  por  D.  Fernando  Gos-Gayon 5rí8 

Noticias  literarias:  Descentralización  universal  ó  el  fuero  vascongado 
aplicado  á  todas  las  provincias,  con  un  examen  comparativo  de  las  ins- 
tituciones suizas  y  americanas,  por  D.  Jidian  Arresse,  por  D.  Fermín 

Herran 5G9 

Boletín  bibliográfico . 574 


AP  Revista  de  España 

60 

t.33 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


